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LIBRO  XV. 

CORÓ NICA  GENERAL 
D  £  ESPAÑA,. 


CAPITULO  PRIMERO. 

El  iLey  Don  Alonso  el  Magno  ^  y  los  principios  de  su 
Rey  no  ^  con  averiguación  de  algunas  partid 
.  cularidades  dellot. 



[ON  Alonso ,  tccccro  dcste  nombre ,  suce- 
dió á  su  padic  Don  Ordoño  «n  el  Rey- 
no  ,  y  con  la  magnanhnidad  de  sn  Real 
corazón  colmó  bien  la  medida  del  renom- 
bre de  Magno  ,  que  se  le  dio.  Con  esto 
las  cosas  de  nuestro  angosto  Rcyno  comenzáron  á  cx^ 
tenderse  un  poco,  y  tener  en  todo  mayor  grandeza  coa 
lustre ,  con  mas  seguridad  que  con  muchas  victoriaside 
los  Moros  se  iba  ganando ,  como  en  todo  lo  siguiente  se 
podrá  ver.  Y  bastaba  para  entera  certiñcacion  del  año  en 
que  comenzó  á  reynar  este  Rey  el  epitafio  de  la  sepul* 
tura  de  su  padre:  si  no  ñiese  tanta  la  variedad  de  nues- 
tros Autores  en  este  lugar ,  y  ofrecerse  sin  esto  otra  ma- 
yor contradicción  ,  que  será  necesario  liaccr  mayor  «vc- 
Tom.^^m.  A  ri- 
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2  •  ^  Libro  Xf^.  , 
r^gnacion^  Y  no  es  menester  referir  aquL  en  pairicular  ló 
njiucho  qiüe  nuestros  Coronistas  en  esto  diiiereli ,  cada 
uno  lo  podrá'  ver ,  si  deso  gustare.  La  verdad?  es  qive  el 
Rey  Don  Alonso  Cíiti^á  eii  el  Rcyno  d  l^s  vclrjte  y  u¿hg 
de  Mayo  el  año  ochocientos  y  sesenta  y  seis.  Todb  se 
comprueba  por  el  epitafio  de  su  padre  ,  mas  verlo  hemos 
ntuy  a  la  largpL  vdfífiodo , por  sus  privilegios  j  h4bieüd<> 
usado  este  Rcy«  poner  en  hattos  dclío^  el  aria  da  mi  rcy- 
n"!  ^\  V  ii'ití  han  poniendo  por  el  orden  de  los  años,  * 
aMidi  se  ha  siempre  dcsta  comprobacíoiY;  primero  dc^i 
tos  privilegios  es  dado  á  los  diez  y  nueve  de  Junio  del  año 
ochocientos  y  «sesenta  y  seis  >  no  habiendo  mas  de  veinte 
y  tres  dias  que  el  Rej  tenia  el  Reyno  ,  y  otra  vez  hare- 
mos mención:  deste  privilegio*  Y  si  alguno  Ic  pareciercijue 
contradice  á  todo  esto  la  gran  Cruz  de  oro  que  el  Rey 
dexó  en  Oviedo  con  lo  que  tiene  escrito :  á  su  tiempo^ 
quando  se  trate  della,  lo  salvaremos  muy  bien. 

2  Ett  la  cdádqiie  el  Rey  Don  Alonso  tenia  ♦  quando 
comenzó  á  reynar  ,  concuerdan  todos  nuestros  buenos 
Autores,  Sampyro,xl  Arzobispo  Don  Rodrigo»  Don 
Lucas  dcTuyd  y  la  Corónica  General ,  en  decir  como  ha- 
bla catorce  años  quando  entró  á  reyaar.  Con  esto  no  lia- 
bia  para  qué  dudar  por  razones  de  ningún  fundamento, 
no  tener  el  Rey  mas  que  nueve  ó  diez  años  en  esta  sa-* 
zon.  Esto -se  confirma  manifiestamente  ,  pucsi  todos  loí^ 
iquatro  ya  dichos  (y  son  á  quien  se  ha  de  dar  Crédirq)  es- 
criben expresamente  como  en  los  priitieros  años  de  sit 
reyno  se  casó  eLRey,  lo  qual  no  pudiera  ser  s?  tan  póra 
edad  tuviera.  Y  no  hay  duda  sino  que  dexándolc  su  pa- 
dre tan  n^kozo ,  dexaria  señaladas  personas  que  le  asistie- 
sen ca  el  Gobierno,  mas  van  nuestros  Coronistas  tan  brc4 
ves  en  todo ,  que  no  dan  cuenta  de  esto  ni  de  otras  co- 
sas que  la  historia  para  ser  perfecta  requiere.  Yo  por  los 
priviíegiós  de  Santiago  veo ,  como  siempre  andaba  á  su 
lado  del  Rey  el  Conde  fíermenegildo  desde  agora»  entre 
otros  principales  que  nllí  se  nombran.  Este  ftic  un  gran 
Caballero  ,  como  adelante  parecerá  ,  pariente  del  Rey ,  y 
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abuelo  de  San  Riidcsindo,  y  por  c^to  quise  dar  aquí  tem- 
prano noricia  dé!.  Otros  muchos  Caballeros  principales 
andaban  también  coa  el  Rey,  de  ^uien  en  &u  údié" 
mob  noticia. 

3    Todos  los  quacro  ,  á  quien  yo  sigo ,  como  es  ra- 
zón seguirlos ,  dicen  que  el  Rey  quando  murió  su  pa« 
dre  se  hallaba  absenté  de  Oviedo  (  que  como  daba  en- 
tonces el  tíralo  del  Keyno  »  así  también  era  el  asiento  de 
h  Corte),  y  como  lo  supo ,  vino  luego  á  Owieda,  don* 
de^é       bien  lecebido,  y  alzado  por  Rey  ,  y  aun  d 
de  Tayd  añade  que  fué  uo^o  conforme  á  la  costumbre 
antigua  de  ios  Bueyes  Godos,  de  laqua!  en  lo  del  Rqr 
Vvamba  tratamos.  Nadie  dfce^ónde  le  hallaba  el  Rey  i 
esta  sazón ,  y  yo  creo  que  en  la  ciudad  de  Santiago ,  pues 
dió  privilegio  á  ia  Iglesia  del  Santo  Apóstol  reínte  y  dos 
días  despacs  de  k  muerte  de  su  padre ,  y  no  parece  pu- 
diera hacerlo  tan  presto,  sino  tomándole  la  nueva  en 
aquella  Ciudad.  Y  el  conceder  tan  presto  este  privilegio, 
y  mucho  mas  el  hallarse  absenté  de  su  padre  ,  confirman 
el  tener  catorce  años,  y  el  hallarse  también  en  Santiago 
quatro  años  arras ,  y  tener  ya  título  de  Rey,  como  poc 
.  otro  privik^o  se  ha  vtstó,  y  tratar  cosas  dd  Gobierno 
en  vida  de  su  padre ,  como  allí  parece ,  es  gran  testimo- 
lúóde  su  edad* 

CAPITULO  IL  . 

lat  tehüondeFrueJaSermtd^x^ylapqUackndeiacíu^ 
dad  de  Leon^j^ oíros  lugares* 

I  Entre  las  muchas  grandezas  destc  Rey  ,  que  le 
dieron  con  mucha  razgn  renombre  de  Magno ,  fué  una 
muy  principal  su  constancia  en  sufrir  adversidades  ,  y  en 
particuLir  muchas  rebeliones  y  levantamientos  de  los  su- 
yos, y  salir  dellas  siempre  con  victoria ,  y  con  mayor 
seguridad  y  pacificación  de  su  estado.  El  primer  rebelde 
ñic  Frucla  Bermudez ,  Caballero  Gallego ,  que  apenas  ha-> 
bia  d  Rey  llegado  á  Oviedo  y  tonudo  d  Reyno>  ^uan« 
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4  Libro  XV. 

do  baxó  de  Galicia  con  c^rande  exércíto  para  fomar  á 
Oviedo,  y  hacerse  Rey,  confiado  cntic  onas  cosas  en 
la  poca  edad  de  Don  Alonso.  Y  vino  tan  presto  y  tan 
poderoso,  que  no  dio  lugar  á  que  el  Rey  se  pudiese  aper^ 
cebír  para  resistirle ,  y  asi  tuvo  por  d  meíor  consejo  irse 
d  las  tierras  mas  aparcadas  de  Castilla  y  de  Alava ,  don-> 
de  se  podían  iimtat  fíiersas  bascantes  para  resistir  al  tira- 
no, y  dediacerlo*  El  qno  vido  reciratse  al  Hey  tomó  mas 
soberbia ,  y  entrando  en  Oviedo  se  deportaba  con  tanto 
descaída,  .como  si  hubiera  habido  el  Reyno  por  heren^ 
da.  Los  Asturianos ,  y  principalmente  los  principales  en 
el  gobierno  de  Oviedo  con  lealtad  verdaderamente  Es- 
pafiola,  y  con  ocasión  que  Ies  duba  el  asegurarse  tanto 
Frucla ,  lo  mataron  con  mucho  contento  de  toda  la  tier- 
ra. Avisado  dcsto  el  Rey  volvió  de  Alava,  y  viéndose  pa- 
cífico en  su  Reyno ,  comenzó  á  entender  en  el  buen 
gobierno  del.  Puc  nn  apriesa  y  de  improviso  el  venir 
Iriuela  Bermudez  sobre  el  Rey  ,  y  ei  matarle  los  de  Ovie- 
do«  ^que  el  año  sigutence  ochocientos  y  sesenta  y  siete  á 
los  vcinre  de  Enero ,  ya  ei  Rey  por  su  privilegio  restitu- 
ye i  la  Iglesia  dé  Santiago  y  á  su  Obispo  Ataúlfo  un  lu- 
gar llamado  Carrada  y  otras  tierras,  ^oe  dicele  habia 
tomado  el  m^aveoturado  Fruela ,  qu^e  estas  son  las  pal^ 
bras  del  Rey  aW.  En  el  insigne  Monesterio  de  Sobrado,, 
de  la  Orden  de  Cisifer,  tú  (Alicia « hay  ona  escritura  con 
la  data  del  primero  dia  de  Julio  deste  año  ochocientos 
y  sesenta  y  siete,  donde  Pedro,  Obispo  de  Iria,  cuenta 
muy  á  la  larga  como  habiendo  sus  antepasados  fundado 
la  Iglesia  de  Santa  Eulalia  de  Curtis ,  vinieron  después  los  ' 
Normandos,  y  la  destruyeron  miserablemente.  El  la  res- 
tauró después.  Y  ésta  es  la  escritura  de  que  se  hizo  men- 
ción quando  en  tiempo  de!  Rev  Don  Ramiro  contaba 
esta  venida  de  los  Normandos  a  España.  Y  por  este  pri- 
vilegio parece  murió  en  estos  meses  el  Obispo  Ataúlfo^ 
>  i  Fué  este  Rey  Don  Alonso  muy  inclinado  á  restan*- 
rar  las  Ciudades  antig^ias  que  en  su  Reyno  se  hallaban 
destruidas ,  y  así  comenzó  luego  ^  como  Sampjro  y  to- 
dos 
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dos  los  deniAs  cuentan  i  haUánáose  en.  León  ir  pobhc  h 
cuidad. de  Sublanda,  una  legua  de  'Lcon  ,  de  quien  atrás 
en  esta  Coronica  qneda  tratado ,  y  e$tá  en  d  ilano  que 
agora  llaman  SoUanzo,  corrcrnipldo  el  nmibre.  del  an- 
tigao*  También  pobló  d  Rey  detca*  vez  i  Zea,  no  nony 
distanto  de  León ,  y  Sanapka  la  Ikímar  Ciudad  meravUloN 
sa ,  mas  agora  no  es  mas  que  una  honrada  villa  ,  y  dcs- 
p'ics  también  pobló  muchas  otras  Ciudades ,  coaio  ade- 
iaatc  en  su  lugar  liiicmos.: 

CAPITULO,  III. 

Dg  ¿as.  Reyes  de  Navarra  ,  y  amistades  de!  Dos 
uiiwso  £on  el  de  aquel  Rgj/mj^  coa^el 
.  de  anda* 

1  JSscando  el  Rey. Dan  Alonso  ocupado  en  estas- 
pobkciones ,  Je  TÍop  iiucva.  cpma.'se  le  había  alado  ra 
Alava  xltConde  £yÍon  con  aqudlai  Jtiécfa» .  Demás  de  ser 
el  Rey  mancebo,  y  por  en;  hervoroso,  tenia  cambien 
grande  dnimo  ,  y  con  todo  este  acdor. partió  luego  para. 
Alava  con  grande  exérclto ,  y  su  venida  con  tanta  pret«* 
tcza  puso  mucho  espanto  ¿ñ,  todos,  y  sin  mas  esperar  ^ 
se  k  sujetái-on  los  icbcldcs.,  pidiendo  peí  don  de  lo  pasa- 
do ,  y  prometiendo  obediencia  para  adelante.  El  Rey  los 
perdonó  con  mucha  beniü^nidad  que  de  su  natural  tenia: 
dexando  toda  Ja  tierra  pacinca  ,  se  volvió  á  Oviedo,  tra- 
yendo consigo  aherrojado, al  Conde  Eylon  ,  autor  y  Ca- 
pitah  del  levantamiento.  Todo  esto  escriben  así  nuestros 
ouenos  Historiadores,  sin  h;^cer  mención  después  de  io 
que  del  Conde  preso  se  hizo,  y  yo. creo  murió  en  la 
prisión.  .  '  > 

2  En  el  año  ochocieatos  y  sesenta  y  siete  murió  el 
Rey  Uig^  Asrista  4e  Návacsa , .  por  Ja^uMS;  derta'y.flifinaS^ 
da  cuenta  que  por  escrituras  y  memorias  antiguáis  averi- 
guó* muy  bien  Csceban  iSavivay ,  que  cierto  pcosteiió  lo 
des&os  t¡em{Mia  en.  loa  Reyes  de  Mararra  con  mum  'di< 


Digitized  by  Google 


6  Libro  XV. 

Ilgencía.  Sucedióle  su  hip  Garci  laígiiez,  y  ci  rcynaba 
por  a!gunos  años  adelante.  Y  ha  sido  menester  dar  así 
CUCQU  destos  dos  Reyes  de  Navarra  ,  y  así  lo  será  de  al** 
ganos  de  sus  sucesores,  por  haberse  de  ofrecer  cosas  en 
esta  historia,  que  no  se  entenderían  como  conviene,  si 
no  se  contiouase  aquí  la  ¡sucesión  de  los  Reyes  de  Navarra. 

l>  'Volviendo  al  Key  Don  Alonso,  nnestros  tres  Pe»* 
kdos  escriben  del  como  luego  al  principio  puso  sos  aiiits<^ 
tades  y  alianzas  con  Franceses  y  Navarros ,  para  teñen 
dellosbucnas ayudas  contra  los  Moros,  como  se  las  dieron 
en  todas  sus  guerras  ,  y  la  confederación  con  rrancia 
se  contiruiü  después  por  el  casamiento  del  Rey,  como 
veremos.  Y  lo  mismo  podría  alguno  creer  de  la  amistad 
con  Navarra,  que  se  hizo  por  dar  el  BLcy  su  hermana 
Doña  TTmca ,  de  quien  hemos  hecho  mención ,  al  Rey 
Girci  iñig iiez  por  mujer.  Que  así  nombran  todos  Urra- 
ca á  ía  uiuger  deste  Rey.  Mas  no  se  puede  esto  pensar 
por  haber  traído  aquella  Señora^  Reyna  de  Navarra  ^  el 
Condado  áz  Aragón  en  dote, siendo  suyo,  y  juntándola 
pata  de  ahí  adelante  con  el  Reyno  de  Navarra ,  como  Ge- 
rónimo de  Zurita  cambien ,  como  suele,  lo  averigua*  £i- 
mismo  Autor  dio  por  no  cierto ,  que  la  Reyna,  su  ma- 
dre del  Rey  Gard  iñiguez ,  Uamada  Tiienda  ó  Iñ^,  fiie-* 
se  hlfa  dd' Conde  Gonzalo,  nieto  dd  Rey  Don  Ordoño 
de  Castilla,  como  alguno  escribió,  y  por  tal  se  debe 
tener ,  Inbicudo  reynado  cscc  Rey  Don  Iñigo  Arista  en 
iiuos  misinos  años,  y  aun  siendo  mucho  mas  aiuiguo 
el  Navarro.  Y  á  Doña  Urraca,  su  hermana,  el  Rey  Don 
Alonso  la  casó  algunos  años  después  con  el  Rey  Don 
Sancho  Abarca  de  Navarra ,  como  veremos.   '  ' 

CAPITULO  IV. 

Las  viitoHás  queM  R^,  coimaxó  d  tttier  ée.  ios  Mores. 

os  muchos  privilegios  que  yo  lie  visto  deste 
Rey  me  darán  a%una  ayuda  pata  poder  contar  Jas  cosas 

que 
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qne  en  algunos  tiempos  sucedíéron  por  el  orden  de  los 
lúos,  y  así  digo  que  el  año  de  oclK>ctentos  y  sesenta  y 
«nevé  á  los  vdoce  de  Mano,  poquito  menos  de  ties 
•años  que  reynaba»  dio  el  Rey  á  la  Iglesia  de  Santiago 
h  de  Santa  María  de  Teneyaná  con  sus  términos ,  como 
ya  queda  dicho  en  la  Hbtoria  del  Rey  Casto,  donde  se 
puso  este  privilegio  por  ser  muy  notable  y  propio  de 
aqaei  lugar. 

2  El  año  ochocientos  y  setenta  y  uno  dice  el  Rey  en 
un  su  privilegio,  que  está  en  la  Ii^lcsia  de  Lugo ,  y  yo  lo 
he  visto  allí ,  como  Ic  da  á  h  lí^ícsía  ,  y  le  restituye  todo 
lo  qne  tuvo  en  tiempo  del  Arzobispo  Nirígio,  siendo 
Merropolitano  en  tiempo  del  Rey  Teodomiro  ,  y  todo 
lo  que  tuvo  el  Arzobispo  Odoatio,  Todo  esto  dice  ha- 
ce Inñamado  con  su  espíriru  divino^  y  enseñado  por  el 
£vangeUo.  E$  ia  daia  del  dicho  dt^*en  Ja  £va  dovecien'* 
tos  y  nueve» 

I  Pues  se  h^  de  contar  de  aquí  adelante  las  grandes 
guerras'  que  el  Hef  Don  Alonso '  tuvo  con  los  Moros^ 
scri  necesario,  para  mayor  claridad  7  ceniñcacion  dé 
todo  ,  tratar  del  estado  «n  que  se  faalfaiban  las  cosas  de 
los  Reyes  de  Córdoba  y  los  otros,  con  quien  fué  de  aquí 
adelante  la  contienda.  Reynaba  en  Córdoba  ,  cabeza  del 
Imperio  Mahometano  en  España ,  el  Rey  Mahomad 
dcbdc  la  muerte  de  Abdetrnmen  el  Segundo,  su  padre, 
que  en  su  lugar  dcxamos  cvldenremeiuc  avciiguada,  y 
asi  el  año  en  que  el  Rey  Don  Alonso  entró  en  d  Rey- 
no  era  eí  catorce  deste  Moro.  Y  porque  el  andaba  to- 
davía embarnzndo  en  la  guerra  con  el  Rey  Lope  de  To- 
ledo» tuvo  reposo  estos  años  el  Rxy  Don  Alonso  en 
sus  tierras.  Mas  luego  que  el  Moro  pudo  poner  algún 
condeit^  en  lo  de  sus!cebclc)cs ,  envío  contra  cl  Rey  Don 
Aknisoidos  poderodofriexércitos  y  coér  dos  Capitanes  sa^ 
yos  llamados  Abulcacen  y  el  Almandari)  oue'  aá  loa  nom* 
Inaii  ks  4iis€orias  de  1<^  Moros , .  estáñelo  muy  corrup- 
Ktaes^i  nombras  -en  hoestcas  Cór^hkas.*  Abulcacen  fué 
¿oúaa  Leoii ,  y  ¿eStotm^nu^ó  poir  CastílbL.  fil  Rey  Don 

Alon<* 

* 
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Alonso  salió  con  su  gente  á  resistir  i  los  Moros,  y  cer- 
ca de  Lcon  les  dio  la  batalla,  y  los  venció  en  ella,  y 
haciendo  huir  á  Aiboucea  muy  desbaratado,  pasó  á  bus- 
car al  Alo&^<ian  >  ntts  temiendo  él  la  furia-iki  B^y.  vic- 
torioso ^  sei  raifó-,  no  habiendo  hecho  ningqna  cosa  se- 
ñalada, siao  algún  daño  en  tierra  de  Salamanca.  Esu  vio* 
toria  del  Magno  pone  Sampiro  por  la  primera  de  las  ma« 
chas  que  después  hubo ,  y  símenle  los  mas  Perlados  jr 
también  la  general ,  y  de  las  Historias  Arábigas  se  entien* 
de  haber  sucedido  el  año  ochocientos  y  setenta  y  dos ,  y 
asi  sería  ca  el  quinto  ó  sexto  auo  del  Rey  ,  que  no  se- 
ñalándose tel  mes  ni  el  dia ,  no  se  puede  decir  el  año  - 
con  precisión  ,  yéndolos  contando  emergentes  enteros 
de  un  mes  de  Mavo  á  otro.  Y  soy  forzado  á  seguir  en 
la  cuenta  de  los  anos  á  los  Arabes  en  esto  ,  por  no  la 
haber  en  nuestros. Pedados,  y  la  general  siempre  va  por 
aquí  continuando  el  error  ,  de  que  en  sus  lugares  hemos 
avisado.  MUriéron  muchos  Moros  en  esta  batalla  y  en  el 
alcance ,  como  rodos  lo  .encarecen»  solo  el  Obispo  de 
Tuyd  cuenta  muy  despacio  ,  como  cavo  el  Rey  oon<« 
s%o.  en  esta  íoráadai  fiemacdo<del  Carpió,  que  se  mos^ 
tro  muy  vaiknte 'ütt>elia.  ^ 

4  En  este  ano  ochocientos  >  y  setenta  y  dos  en  prin^ 
cipio  de  Agosto  dió  el  Rey  Don  Alonso,  por  so  pri- 
vilegio ,  mueiio  d  la  Iglesia  de  Santiago  y  á  su  Obispo 
Hermenegildo  ,  contitmandüle  también  todo  lo  que  sus 
pasados  le  hablan  dado  ,  como  se  ve  en  privilegio  del 
tumbo  de  aquella  Santa  Iglesia.  También  es  de  este  año 
ia  escritura  del  Abad  Ofilon  y  sus  Mongcs  de  Córdoba, 
y  se  puso  quando  se  esaibíó  la  restauración  del  Moncs^ 
teriode  Samos. 

5  Con  este  mal  suceso  que  se?  lia  contado  ,  y  con  fa- 
tigarle de  nuevo  ;al 'Rey  Maliómad  la  joebeUon  dd  Rey 
Lope  de  Toledo  ^  no  pudo  volver  tan  presta  contra  losr 
Christianos.  Antes  entró  muy  poderoso  jpor  el  Reyno: 
de  Toledo,  y  tomada  iTalavem»>  dexó  aitiá  su  hsio.Ak 
mundif » y  pasó  i  ^aquistar  iadcay^^JE^^ey.  JLDpelii¿ 
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cootra  Almandir,  que  ie  venció  cu  bacaiU  cerca  de  Ta- 
kvera ,  y  se  volvió  hayendo  á  Toledo,  AUi  le  cercó  lue- 
go Mahomad,  j  con  derribarle  la  puente  le  puso  en  har- 
to estrecho.  Las  minas  dcsta  puente  $e  ven  hosca  agora 
mas  abaxo  de  U  puente  de  Alcántara ,  que  se  labró  des* 
pues.  Al  fin  se  vio  el  Toledano  tan  apretado ,  que  tuvo 
por  bien  rendíise  al  ILqr  Mahoaud ,  y  quedar  por  sn 
vasallo.  .    •    ■  h 

'  6    Entretanto  el  Rey  Don  Alonso  usaba  de  la  ocasícn 
andar  el  R.ey  ¿c  Coni  jba  así  ociipadu,  y  cnrraiidoíc 
por  sus  tierras,  le  gano  villas  y  castillos,  y  estragó  y 
robo  rodo  lo  q'ic  le  vciiia  á  la  maao.  Esras  entradas  pa- 
rece fueron  descendiendo  hasta  cerca  de  Simancas ,  y  si- 
g'ii^ndo  desde  allí  D  icro  airlba  por  sus  ribc fas  que ,  co- 
mo saben  todos ,  se  llamaban  entonces  Extrema  Dorii^ 
y  en  Casreilano  Extremadura.  £1  qual  nombre  se  dio  def>* 
jNieSy  como  agora  lo  tiene ,  á  otra  provincia  bien  dife- 
rente. £1  decir  el  Obispo  Saoipyro  y  los  demás  Perlados, 
como  el  Rey  Don  Alonso  desta  vez  tomo  por  partido 
i  Astenia,  me  hace  creer  qne  'fiié  la  jornada  sublendj 
el  Re  j  por  el  río  arriba  ha^ta  Santisteban  de  Gormaz, 
lugar  deaq*jel!as  comarcas  en  la  ribera  de  Duero.  Tam* 
bien  dicen  los  mismos  Autores  ,  que  tomó  el  Rey  esta 
vez  poi  tuerza  de  anuas  on  o  lu¿ar  llamado  Leiiza ,  y 
otros  le  nombran  algo  diferente,  y  que  Ic  quemo  las 
toncb,  y  usó  üiuclio  liior  con  los  que  allí  se  le  habían 
defendido.  Yo  no  bobré  dar  razón  de  qué  lugar  fuese  és- 
te, sino  que  por  conjetura  me  parece  pudo  ser  Langa^ 
Iii^^ar  fortísimo  y  enriscado ,  p  lesto  sobre  el  río  Duero 
»  en  aw]uclla  parce ,  y  el  nombre  de  Lenza  ayuda  mucho 
esta  conjetura ,  estando  poco  corrompido.  Y  porque  to- 
dos nucktros  buenos  Historiadores «  digo  los  Perlados, 
ponen  luego  estas  entradas  del  Rey  rras  la  victoria  ya 
dí»:ha  de  los  dos  caudillos  Moros :  podemos  bien  creer 
sucedieron  poco  después  della  en  los  años  de  o¿hocien<* 
tos  y  setenta  y  tres  y  los  siguientes,  porque  también 
conforme  á  las  Historias  Arábigas  que  Luis  del  Mármol 
Tm.  f^llL  B  te- 
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/eíierc,  y  yo  en  el  Moro  Rasis  veo  ,  en  estos  años  traía 
el  Rey  Mahomad  la  guerra  muy  reñida  con  cl  Rev  Lo- 
pe y  sus  Toledanos.  Y  yo  en  la  cuenta  'de  los  años  desre 
tiempo  de  mny  buena  gana  sigo  á  los  EsLiítorcs  Alara- 
bes,  porque  los  nuestros  no  señalan  los  años,  y  solo 
se  hallan  en  la  Historia  General  ,  que  también  escnbe 
esta  jornada  y  las  demás ,  slnp  que  comp  Ueva  tao  ci>* 
rada  la  ciienu  desde  lo  de  atrás ,  como  hemos  visto, 
to  también  vaallt  sin  orden  n!  concierto.  Ei  .Arzxibispo 
Don  Rodrigo  en  su  Htstoxía  de  los.  Alárabes  tampoco 
nos  puede  ayudar  agora^  por  estar  en  él  muy  coofiisoa 
los  años  en  esta  parte. 

CAPITULO  V* 

E¡  casamiento  del  Rey  Don  Alonso    los  hijos  que  tuvo^ 


I  JL  odos  nuestros  buenos  Aatorcs  luego  aF  princi- 
pio de  la  Historia  del  Rey  ponen  su  casamiento.  Y  lo 
que  todos  dicen  es  ,  haberse  casado  el  Rey  con  una  Se- 
ñora de  la  Casa  Real  de  Francia ,  por  tener  confederación 
y  ayuda  de  aquel  Reyno  contra  los  Moros.  Esta  Señora 
refieren  se  llamaba  Amclina ,  y  que  venida  acá  le  mudá- 
ron  ei  nombre,  acomodándolo  al  uso  de  España,  y  así 
la  llamáron  Ximena ,  como  la  verémos  nombrada  de  aquí 
adelante  en  los  privilegios  y  en  todas  las  demás  memo- 
rias de  su  tiempo. 

z  Lo  que  se  puede  afirmar  del  tiempo  deste  casa-  . 
miento  sin  duda  y  con  manifiesta  verdad  es ,  que  cl  año 
ocfiocientüs  y  setenta  y  quatro  ,  y  octavo  de  sn  Rey- 
no  ,  ya  el  Rey  era  casado.  Pruébalo  sin  dexar  duda  en 
ello  la  Cruz  de  oro  que  el  Rey  dio  á  ía  Igíesia  del  Apos- 
to! Santiago,  y  por  ser  mnv  «^cmeiante  ri  la  que  Libraron 
los  Angeles  en  Oviedo ,  se  lüzo  muciia  mención  della, 
quando  de  aquella  se  c$crebia*  £n  las  planchas  de  oro  li-* 

«    «  tSas 
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sas  de  las  espaldas  tiene  escrito  lo  siguiente  con  ieuas  ic- 
levadas ,  como  las  de  la  Cruz      los  Angeles* 

H9C  signo  vhuitÉtr  inimicus ,  ho€  signo  tuitur. 
ptu$.  Okbamnm  Smg^i  JéCíéi  Aposioii  offk'- 
rmiM  fammli  Del  Adefitfsus  princeps  cutrncmi^ 
'   Í^g<'  Scimnu  Rigins^  Ihc  opus  pcrfitttm  est 
in  Era  Df€t  dModi^mm.  ^ 
Y  en  Castellano.  Con  esca  se&d  se  vence  el  enemigo, 
coQ  esta  señal  se  defíende  el  buen  Christiano.  Por  honra 
del  Aposto!  Santiago  ofrecen  c¿ce  don  los  siervos  de 
.   Dios  el  Príncíf.e  Alonso  con  su  nviger  la  Reyna  Ximc- 
na.  Fué  acabada  esta  obra  en  la  Era  novecientos  y  doce. 
El  ano  de  nuestro  Redentor  que  por  esta  Era  se  señala, 
es  el  ya  dKho  ocho.íe»nos  y  se  renta  y  quarro.  Quando 
escrebia  del  Santo  Apóstol,  hice  memoria  desea  Cruz, 
7  puse  la  inscripción  como  quien  entonces  no  tenia  peii« 
samiento  de  Ikgar  hasta  aquí  con  la  Coróoica,  adonde 
se  ha  vuelto  á  pooer,  por  ser  su  propio  lugar»  y  por 
cerdtficar  tád  enteramente  como  ya  el  Rey  eit  casado 
este  año.  Lo  que  allí  trace  fuato  con  esto  dd  tiempo  de 
h  consagración  de  la  Iglesia  dd  Apóstol  Santiago  no  se 
aoenó  Ken.  Aquí  se  cracari  con  coda  cerddumbce  en  su 

5  Escribiéndose  también  en  lo  del  Rey  Don  Alonso 
el  Casto  lo  de  la  Canuia  sar.u  de  Oviedo,  fué  necesa- 
rio anticiparme  á  decir  lo  que  este  Rey  (de  quien  vamos 
contando )  con  tanta  religión  y  magniñccncia  allí  hizo, 
Siendo  aquello  pro¡)io  de  agora ,  no  se  pudo  dcxar  de 
poner  entontes ,  pan  que  no  quedase  f^Iro  lo  del  arca 
sanca,  de  quien  se  trataba.  También  se  puso  el  gran  le- 
trero que  el  mtsniQ  Don  Alonso  el  Magno  en  ella  dexó 
pnestow  Por  el  se  ve  manifiestamente  como  aquel  riquí- 
simo don  de  la  grande  arca  de  plata  lo  dio  en  estos  sus 
primeros  años  de  su  reynado ;  pues  haciendo  allí  men* 
doti de  sii heriaaifa  DcMÜa  Urraca,  sin  ninguna  duda  la 
hahiera  cambien  de  la  Reyna  Doña  Ximena,  si  d  ' Rey 
fiiect  casado* 
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4  No  es  p<^le  entenderse  si  la  Reyna  fue  hija  de 
alguno  de  los  Reyes  de  Francia,  como  algpnos  han  petv 
sado ,  j  ya  que  fiiese  así ,  tampoco  se  puede  señalar  de 

2ué  Rey  foese  hiia ,  por  halíer  habido  muchas  mudanzas 
e  Reyes  de  Prancia  en  estos  afios  pasados ,  de  las  qua- 
les  será  necesario  tratar  aquí  para  algunas  cosas  de  las 
de  adelante.  Rcynaba  ,  pues ,  en  Francia  el  ano  ochocien- 
tos y  sesenta  y  seis  ,  qiiando  el  Rey  Don  Alonso  entró 
en  su  Reyno  ,  el  Emperador  Carlos  el  C  nlvo  ,  nieto  de  . 
Cario  Magno,  y  vivió  hasta  el  ano  ochocientos  y  se- 
tenta y  siete.  Rcynó  luego  el  Emperador  Ludovico  Se- 
gundo ,  sti  h?!o,  llimado  el  Tartamudo,  y  no  vivió  mas 
que  un  año  y  medio.  Y  así  k  sucedió  su  hijo  Ludovica 
Tercero  el  año  ochocientos*  y  setenta  y  nueve.  Reynó 
pocos  meses  mas  de  cinco*  años,  así  murió  el  año  ocho- 
cientos y  ochenta  y  quatro ,  sncediéndole  Carolo  M^- 
,  su  hermano  ,  que  vivió  no  ma$  que  un  año,  y  mu- 
rió el  de  ochocientos,  y  ochenta  y  cinco ,  despedazado  de 
un  oso  en  la  caza.  Sx  hi}o  Lud>vi:o  Qiarto,  llamado  el 
Apocado,  reynó  aun  no  un  año.  Entró  en  el  Reyno  de 
Francia  luego  este  mkmo  año  ochocientos  y  ochenta  y 
cinco  el  Emperador  Carlos  Tcrccio  ,  por  sobrenombre 
el  Gordo ,  que  duró  hasta  el  año  ochocientos  y  ochenta 
y  ocho,  con  sucederle  cntónccs  Othon,  á  quien  I>udo- 
vico  el  Tartamudo  había  dexado  por  tutor  de  sn  hijo. 
Tuvo  diez  anos  el  Rcvno  hasta  el  ochocientos  y  noven- 
ta y  ocho ,  que  muriendo  ,  quedó  pncíhco  en  el  Reyno 
de  Francia  Cárlos ,  llamado  el  Simple ,  el  que  Othon  lia- 
bia  tenido  en  su  tutela.  Y  aunque  los  Grandes  del  Reyno, 
por  echar  á  Othon » lo  hablan  alzado  por  Rey  siete  anos 
antes  $  mas  no  tuvo  el  Reyno  pacifico  ni  entero  hasta 
la  muerte  de  su  predecesor.  Este  Cárlos  d  Simple  rey-» 
nó  mas  de  treinta  años ,  y  así  era  vivo  machos  años 
adelante  destos  qne  vamos  contando. 

5  Hase  mucho  de  notar  en  esta  sucesión  de  los  Re- 
yes de  Francia,  que  aunque  Cárolo  Magno  no  reynó  des- 
pués de  la  muerte  de  su  hermano  Ludovico  mas  que  un 

año. 
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año,  como  aquí  decimos:  mas  habla  reinado  cinco  años 
inte»  (desde  que  su  hermano  comenzó  i  reynar }  en  Bor^ 
pona  y  Letigiiadoc ,  porque  su  padre  les  dcxó  á  k»  dos 
hermanos  partido  el  Keyno.  Y  es  menester  tener  cuenta 
con  esto  ,  porque  como  por  el  Señorío  de  Lengqadoc 
era  muy  vecino  de  España »  con  él  se  cenia  de  aci  la  co- 
municación ,  y  ^  enviaba  las  ayudas  por  estos  años  des* 
de  su  Rcyno ,  vedoo  4  España ,  al  Rey  Don  Alonso.  Y 
aíirma  ms  esta  vcrd.id  el  entenderse ,  como  su  madre 
de  Cárolo  Magno  ,  llin^.ida  Hemma  por  los  Historiado- 
res Franceses  y  Alenuiies  de  aquellos  tiempos,  era  de  acá, 
porque  todos  dicen  era  Española  >  y  porque  pudo  ser  de 
Cn.iliiña ,  donde  lo^  Revés  de  Francia  tenían  señorío,  no 
atirmo  yo  ser       de  alg'inos  de  nuestros  Reyes  pasados. 
A  estos  Historiadores  mas  antiguos  los  nombran  Onu- 
phvio  Panvinío  en  sus  Césares ,  y  Vvolíango  Lacio  ca 
su  WüTO  de  Aíigrstionibm  Geníiitm,  Y  refieren  los  mis* 
inos  Autores  en  particular ,  como  esta  Señora  Rcyna 
Hemjna,  niuger  dd  &.ey  Ludovico  Segundo,  y  madre 
de  Cárolo  Magno ,  está  enterrada  en  I2  imperial  ciudad 
de  Ratisbona  en .  un  insigne  Monesterio  de  Monjas ,  y 
cuentan  de  otra  donación  suya  de  otro  Monesterio.  Si 
como  Lacio  hizo  la  memoria  destas  fundaciones  de  la 
Rcyna  Hemma,  pusiera  las  escrituras  dcllas ,  como  suele 
poner  otras,  supiéramos  ala;o  mas  en  particular  dc^ra 
nuestra  tan  esclarecida  Española.  Así  nos  quedamos  con 
la  lástíina  de  no  saberlo  por  tan  liviana  ocasión.  También 
se  escribe  en  las  mismas  Historias  que  este  Rey  Cirolo 
Magno  entre  otras  tuvo  por  mugcr  una  Infanta  hija  del  Rey 
de  Galicia,  que  ellos  nombran  de  Porr  ieai  ,  y  pudo  mtiy 
bien  ser  la  hermana  del  Rey  Don  Alonso  eJ  Magno  Doña 
Urraca ,  ó  hija  del  Rey  E>on  Ramiro ,  su  abuelo :  pues 
el  Obispo  de  Tuyd  le  da  tres  hiias*  Por  todos  estos  deu* 
dos  era  mucha  la  comunicadon  con  ^e  Rey  de  Fran- 
cia del  Rey  Don  Alonso  ^  y  la  misma  podía  cansar  sien* 
do  nuestra  Re3ma  Doña  XÍmena^iermana  ó  parientadeste 
Rey  Cácelo  Vixgao ,  como  por  la  concncrcncia  de  los 
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tiempos  y  por  la  vecindad  se  puede  bien  creer. 

6    Desta  Rcyna  Doña  Xímena  tuvo  el  Rey  Don  Alon- 
so cinco  hijos,  llamados  García  ,  Fruela,  Ordoño  ,  Ra- 
miro y  Gonzalo  »  que  fué  de  la  Iglesia  ,  y  Arcediano  de 
Oviedo.  Y  atinque  algunos  no  le  dan  ai  Rey  mas  do 
qaatco  hijos ,  no  contando  á  Ramiro :  mas  de  todos  cm«* 
co  hay  ordinaria  mención ,  como  verémos  en  los  pri« 
vilegtos,  y  de  codos  se  ha  de  tratar  mucho  adelante.  Ttt* 
vo  también  otro  sexto  hijo ,  llamado  Bermado  como  sis 
visabueio,  mas  debió  morir  muy  niño,  pnes  no  hay 
mención  del ,  sino  en  solo  un  privilegio.  Solo  Don  Lu- 
cas de  Tuyd  escribe  que  también  tuvo  el  Rey  tres  hijas 
de  la  Rcyna ,  cuyos  nombres  no  pone.  Con  este  casa- 
miento y  con  la  mucha  amistad  que  tuvo  con  los  Re- 
yes de  Navirra  de  su  tiempo  ,  tenia  el  Rey  Don  AIoi^so 
b-ieuas  ayudas  destos  dos  Reyes  Christianos  Franccs  y 
N.ivaiT<^  para  sus  gueiTas  con  los  Moros.  Y  aunque  nues- 
tros Historiadores  hacen  mención  de  estas  ayudas ,  mas 
particularmente  se  cuentan  dellas  en  las  historia»  díc  los 
Moros. 

CAPITULO  yi. 

La  restauración  del  Monesterio  de  Sabagm ,  y  ftmdacim 
-  del  de  Sam  Miguei  de  Eseaiaéa* 

I  Parece  cierto ,  que  andando  el  Rey  ocupado  todo 
el  verano  en  estas  sus  jornadas  contra  los  Moros,  como 

quien  en  todo  era  grande  conforme  á  su  renombre,  y 
señaladamente  muy  grande  en  la  religión :  los  inviernos 
gastaba  en  obras  del  servícicio  de  Dios  y  del  culto  di- 
vino. Así  el  aíío  de  ochocientos  y  setenta  y  quatro  ya 
había  restaurado  el  Monesterio  de  los  Santos  Mártires, 
Facundo  y  Primitivo ,  que  parece  estaba  destruido  des-* 
de  la  entrada  de  los  Moros  en  España.  Y  favorecien- 
do Dios  y  sus  Santos  Mártires  al  buen  deseo  y  exe- 
cucion  del  Rey  ,  vino  á  el  este  mismo  tiempo  d6 
Córdoba  el  Abad  Vvalabonso  ó  Uefonso  ^  que  es  todo 

uno» 


Digitized  by  Google 


Don  Alonso  el  Magno.  i  5 

uno,  con  algunos  sus  Mong;es  ,  hnvcndo  de  ía  srran.lí- 
sima  persecución  qiic  el  malvndn  Rcv  Mahomi  l  sÍL-in- 
pre  continuaba  contra  los  Christiaiios  en  aquella  Ciudad, 
desde  v|ue ,  como  qacda  dicho ,  muerto  su  padre  la  co* 
mcDzó.  A  csce  Abad  y  sus  Monges  dio  el  Rey  el  Mones- 
terio  nuevamente  cceditícado,  dándoles  también  hacien- 
da y  jurisdicciones ,  con  que  muy  honradamente  se  sus- 
tentasen. Todo  esto  parece  en  un  privilegio  del  Rey  qiie 
tiene  aq«iel  Real  Monesterio  de  Sahagun ,  dado  en  Di- 
ciembre dd  año  ocliodcntos  y  sienta  y  quatro ,  donde 
el  Rey  cuenta  su  reedificación,  y  la  venida  del  Abad  Alon- 
so y  sus  Monges  de  Córdoba,  y  como  les  dio  á  clU)S  el 
Monesterio.  Y  lo  mismo  se  cuenta  eii  un  libro  antiquí- 
simo que  está  en  la  librería  ^  y  es  historia  de  las  cosas 
del  Nlonesteno  desde  estos  riemp<js  en  adelante.  Y  como 
allí  se  ve  ,  lo  esctibió  uno  de  los  Monges  qij?  traxo  con- 
sigo de  Frjnch  c¡  Arzobispo  de  Toledo  iJon  Bernardo, 
quando  vino  á  poblar  el  Monesterio  por  mandado  del 
Rey  Don  Alonso  el  Sexto.  Y  el  Rey  en  el  privilegio  cuen- 
ta en  particular  como  vino  allí ,  y  mandó  labrar  una  Igle- 
sia de  admirable  grandeza ,  que  así  dice,  y  ios  Monges 
dicen  es  la  que  agora  llaman  de  la  Magdalena  ^  y  está  des- 
truida dentro  del  Monesterio »  ó  sería  la  que  llaman  de 
San  Maneto ,  y  es  la  que  esrá  al  cabo  de  la  muy  grande 
que  se  labró  después  ,  y  es  mucho  mayor  y  mas  rica  que 
podo  ser  la  de  la  Magdalena ,  y  tiene  hartas  colunas  de 
buenos  mármoles  y  jaspes  ^  y  así  cabe  mejor  en  ella  el 
cncarecimienro  del  privilegio  del  Rey.  También  la  manera 
de  su  fabrica  es  muy  semejante  á  lo  qne  en  Oviedo  se 
ve  de  aquellos  tiempos.  Hay  orro  priv¡L*gio  del  Rey  allí 
en  Salm;un  del  año  siguiente  ochocientos  y  setenta  y 
cinco  en  el  mes  de  Noviembre  ,  en  que  da  muchas  tier- 
ras y  lugares  al  Moncsreiio.  Y  por  ser  estos  privilegios 
4ados  en  ios  meses  del  invierno ,  me  m nevo  yo  á  creer, 
que  después  de  la  guerra  se  empleaba  el  Rey  en  estas 
obras  religiosas.  Y  generalmente  dice  Sampiro,  y  lo  re- 
fieren ios  demás  >  que  siendo  el  Rey  Don  Alonso  muy 
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religioso ,  giastó  en  esta  obia  y  otras  semejantes  los  te- 
són s  que  el  Rey  su  padre  le  había  dexado,  contando 
también  en  particular  la  Iglci>ia  de  Sanca  María  en  Cuí- 
trozas ,  y  en  Velio  la  de  San  Miguel.  '  ' 
.  2    No  está  muy  lejos  de  Sahaí^un  ,  y  quatro  ó  seis  le- 
guas de  Lcon  el  antiguo  Monesteri o  llamado  San  Miguel 
de  Escalada  ,  con  su  Iglesia  muy  anri'j;  la  y  ricamente  la- 
brada. RCjCauiáronlo ,  ó  lo  fundaron  de  nuevo  por  este 
mismo  tiempo  otros  Monges  de  Córdoba ,  que  allí  con 
su  Abad  aportirou,  £sto  se  dice  en  ana- piedra  escrita  que 
está  en  la  Iglesia,  como  hombres  de  mucha  autoridad 
que  la  han  viico  mt  refrieron*  Y  aanqus  no  me  sabían 
decir  coda  la  data ,  me  afirmáron  decia  Era  novecientos 
y  tantos.  Y  así  pon^o  esto  por  deseos  anos  ^  ó  los  de  poc 
aquí  cetca, 

^  CAPITULO  VIL 

Saii  Frqylano  Obispo  de  León.  T  una  noble  metmaia  dd 

Abad  Sansón  Córdoba, 

1  Cí^sa  es  muy  couvm  en  Castilla  tener  á  San  Froy- 
lan  6  Froyiano,  Obispo  de  León,  por  del  tiempo  del 
Rey  Don  Alonso  el  Casto,  Mis  aquí  mostraremos  cla- 
ramente como  floreció  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso 
el  Magno,  sin  que  sea  posible  otra  cosa.  Nadó  este  ben- 
dito Santo  en  ia  ciudad  de  Lugo,  y  aun  se  dice  en  sus 
liciones  con  particularidad,  que  en  sus  arrabales.  Y  ana 
en  aquella  Ciudad  se  conservaba  hasta  agora  ta  me- 
moria de  su  Unage  transversal  deste  Santo,  habiendo  al« 
gunos  que  se  tienen  por  sus  parientes  ,  conforme  á  la 
tradición  que  de  unos  en  otros  ha  venido.  Asi  tiene  ca- 
pilla en  la  Iglesia  Mayor,  y  su  ñesta  como  de  Santo  na- 
tural se  celebia  con  gian  solemnidad.  En  las  liciones  del 
bieviaiio  de  León  se  cuentan  muchas  cosas  deste  bien- 
aventurado Perlado.  De  allí  se  entiende  como  fué  Mon- 
ge ,  aunque  no  se  señala  el  Monesterio  de  su  piimera 
profe^ija  /  morada.  Solamente  se  dice»  como  por  la 
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grin  fama  de  su  saiuidaJ,  de  que  el  Rey  Don  Alonso 
tuvo  noticia,  lo  Ib-no,  y  le  mmdó  fundase  alg'in  Mo- 
ncscciio  ,  que  el  lo  dotaría.  Fundo  ci  Monestciio  de  Mo-^ 
reriiela  de  Zam.)ra.  Y  no  t'ie  el  sitio  deste  antÍ2,uo  Mo- 
nesterio  del  SiatJ,  en  el  sitio  que  agora  está  el  deMo«. 
reruela  <ie  la  Orden  de  Cister ,  cinco  leguas  de  Zamora, 
sino  en  otro  tres  legqas  de  aquel ,  mas  vecino  i  Zaniora»' 
cerca  de  Castro  Torafe»  adonde  está  el  lugar  UatHado 
Mofcruela  de  suso^  y  así  lo  afirman  los  Monges  ^  con 
verse  alU  rastros  de  la  fundación  antigua»  Y  yo  he  visto 
h  esaitura  de  q<iandó  se  fundó  este  Monesterio  de  agora 
en  tiempo  del  Emperador  Don  Alonso,  hijo  de  Doña 
Urraca  ,  que  le  diu  el  úúo  al  Conde  Don  Poncc  de  Ca- 
brera. Y  ni  el  EmperadoL  qaando  se  la  da  ,  ni  el  Conde 
quaado  fandi,  no  hicen  mención  de  Monesterio  anti- 
gao  qnc  allí  hubiese  habido ,  y  cierto  el  sitio  es  tan  ma- 
lo de  cen.7^jres ,  q  ie  á  mí  me  espantó  cómo  se  había 
puesto  alli  Mone^eiio,  y  así  lo  han  tratado  de  mudar 
aigunas  veces^ 

a   Ya  se  va  descubtiendo  como  el  Sánto  fué  destos 
tiempos^  y  no  de  los  pasados ,  en  que  lo  ponen»  Porque 
hasta  agora  aquellos  llanos  de  por  allí  estaban  muy  pues^* 
tos  al  peligro  de  }os  Moros  y  sus  entradas ,  y  no  fuil* 
dará  el  santo  Monesterio »  donde  no  pudiera  estar  se- 
guro ,  como  no  lo  pudiera  estar  en  tiempo  det  Kty  Cas^ 
to.  Mas  agora  ya  con  haber  el  Magno  poblado  de  nuc* 
vo ,  y  foitíñcado  á  Zamora,  como  después  se  contará, 
y  viniendo  allí  algunas  veces  con  su  Corte ,  abi  ígo  te- 
nían los  Monedes  de  Morcruela ,  y  alguna  seguiidad.  En 
este  Monesterio  tuvo,  conio  se  dice  en  su  leyenda  de  los 
maytines,  mas  de  doscicnros  Monges  debaxo  de  su  obc-» 
diencia  y  gobierno,  y  entre  ellos  tenia  por  Prior  á  San*» 
to  Atilano,  que  después  fué  Obispo  de  Zamora,  y  se« 
g;unse  verá  quandpse  escribiere  del  adelante,  mostran« 
do  quaDda.vivia  y  morió».  fué  imposible  que  tuviese 
cargo,  m  aiipi.fúese  Monge  cr>  tiempo  del  Casto  >  aunque 
viviera  ríen  a%s$ ,  por  dofldc  cambien  se-  manifiesta  no 
Tam:  P'ÜL  C  ^ 
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ser  San  Fi  o;  Im  a.^uellos  tiempos.  Y  yo  no  tengo  du- 
da ,  sino  qtic  si  üera  en  tiempo  del  Casto ,  halláramos 
su  confirmación  en  el  privilegio  suyo  con  que  doró  á  la 
V^\zú\  de  Oviedo  ,  donde  tantos  Obispos  y  Abades,  co- 
mo allí  se  puede  ver  9  confirmáron, 

%  Ia  santidad  de  San  Fcoylan  en  el  gobierno  y  exem- 
pío  de  sus  Monges  era  tan  grande ,  que  movido  el  Rey 
con  la  fama  della ,  le  pidió  edificase  mas  Monesterios, 
que  e'l  los  dotaría*  £dtftcó  alguno  de  que  en  partiaihr 
no  se  tiene  memoria.  Fu¿  elegido  después  por  Obispo  de 
León ,  donde  en  el  mayor  cargo  se  mostráron  mayores 
sus  virtudes ,  zelo  en  el  gobierno  ,  cuidado  y  diligencia 
en  la  predicación,  y  gran  misericordia  con  los  pobres, 
dándoles  c|uaiito  podía  haber  en  limosna.  Así  se  cuentan 
ta»ubien  otras  particularidavics  de  obras  santísimas  que 
siempre  hacia.  Su  muerte  pone  aquella  leyenda  el  año  de 
nuestro  Redentor  ochocientos  y  setenta  y  cinco  ,  seña- 
lándola por  la  Era  novecientos  y  trece,  Y  este  año  ya 
entendemos  como  era  el  nono  del  Rey  Don  Alonso  el 
yiA<j;nb«  Yo  sigo  al  breviario  de  León  en  poner  en  este 
año  la  muerte  de)  Santo ,  por  no  tener  otra  parte  dé 
donde  dar  mas  certificación ,  y  de  muy  bnena  gana  U 
pusiera  en  el  año  novecientos  y  trece,  teniendo  la  Era 
por  el'  ano  de  nuestro  Redentor,  Y  en  lo  de  San'Atila* 
no  adelante  habremos  de  tratar  desto  otra  vez ,  renien* 
do  por  lo  mas  cierto  esto ,  de  que  está  la  Era  por  año 
de  nuestro  Redentor.  Y  es  así  que  en  ninguno  de  los  pri- 
vilegios de  Santiago  desros  años  yo  no  hallo  confitmar 
este -santo  Perlado  entre  los  otros  Obispos ,  y  puede  ser 
la  causa  que  estándose  siempre  en  León  con  sus  ovejas, 
no  andaba  en  la  Corte  como  los  otros  Obispos ,  que  por 
no  rcncr  los  Christíanos  aun  sus  Ciudades,  ó  se  estaban 
en  Oviedo,  donde  los  Revés  de  ordinario  como  en  la 
cabeza  de  %\k  Reyno  residían ,  andaban  con  el  Rey^  quan- 
do  se  ks  mandaba.  Mas  desde  el  añ€»  ochodeiítos  y  ochen^ 
ta  y  tres  adelante,  y  anda  may  ordinario  en  los  privile- 
gios el  Obispo  de  León  Mauro »  qua  debió  ser  sUctsor* 
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del  SMíto  \  y  comprueba  en  alguna  manera  d  año  que 
ponen  de  su  muertei  El  cuerpo  deste  Santo  bendito  creo 
yo  fué  enterrado  en  la  Iglesia  de  San  Pedro ,  fuera  de  los 
muros  de  León  ^  ciue  era  por  este  tiempo  la  Otedral^ 
como  adelante  vcrémos,  y  quando  semuaó  h  Iglesia  ma- 
yor al  sitio  que  agora  tiene  ,  se  pasaría  también  á  ella  el 
bendito  cuerpo.  Agora  está  allí  cu  cl  alear  mayor  en  tan 
rico  sepulcro,  como  Santo  alguno  lo  puede  tener  en  Ii 
Christiandad.  Por  fundamento  del  retablo  va  á  la  larga 
del  altar  mayor  una  arca  tumbada  de  plata  de  diez  ó  doce 
pies  en  largo»  y  quatro  en  alto.  Pártela  por  medio,  d 
yot  decir  mejor  ^  continua  la  custodia  ó  sagrario  del  San« 
tísímo  Sacramento «  que  también  es  de  pUta ,  y  aunque 
ia  riqueza  en  tan  gran  quaotidad  de  plata  es  grande «  el 
artj(Ício  y  la  labor 'debe  ser  ó  . de  tanta  ó.  de  mayoi  costa» 
La  mas  hermosa  representación  es  y  de  mas  grandeza  y 
magestad  que  en  España  se  ve«  En  la  sacristía  muestran 
con  veneración  -el  cál¡2  con  que  San  -Fftyhn  decía  Mi' 
sa ,  de  plata  ^  dorado,  y  lo  ancho  de  la  copa  tiene  po- 
co médos  que  un  xeme  de  diámetro ,  como  otros  algu- 
nos que  yo  he  visto  así  muy  antiguos  ,  aunque  ninguno 
tanto  como  este.  Las  vinagcras  también  del  Santo  están 
allí ,  y  son  de  cristal  guarnecidas  de  piara  dorada »  y  así 
también  las  chrísmeras.  Qiiando  se  llevó  de  León  el  cuer- 
po deste  Santo  por  miedo  de  ios  Moros » adelante  se  con- 
tará en  su  propio  lugar* 

4  Plorcscia  también  por  este  tiempo  el  doctísimo 
Cordobés  Sansón»  Abad  de  la  Iglesia  del  Mártir  Sao  Zoyl^ 
de  qtiien  atrás  hemos  hecho  mención.  Y  deite  año  ochuo* 
cientos  y  setenu  y  cinco  dura  aun  harto  notable  memof 
ria  dél  en  una  campana  que-ofireció  á  una  Iglesia  de  Sah 
Sebastian ,  y  parece  eftaba  en  aquella  parte  de  Jk  sierra!  de 
Córdoba ,  que  llaman  el  Condado  de  Espiel  ^  á  tres  le- 
guas de  la  Ciudad  :  pues  se  halló  allí  esta  campana ,  mon- 
dando un  pozo.  Está  agora  guardada  con  cuidado  por 
su  mucha  antigüedad  en  cl  insigne  Monesterio  de  San 
Ckcóoimo  de  Córdoba.  Es  pequeña , .coabasta  un  palnio 
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de  diámetro ,  y  aun  no  canto  en  alto,  j  es  toda  por  át^ 
faera  redonda,  á  la  forma  de  las  campanillas  que  ponen 
en  los  reloxes  de  Alemana ,  con  sa  aüidero  6n  lo  alto. 
Xs&  letras  que  tiene  en  derredor  no  son  relevadas  sino' 
hundidas ,  y  con  amebas  abreyúcoras  y  travw)áes ,  dicetf' 
a» ,  fielmente  sacadas. 

OFFERT  HOC  MVNVS  SANSON 
ABBATIS  IN   DOMVM   SANCTI        '  -   .  l 
6ABAST1ANI  MARTYRIS:  CRIS-    '         '  -  ^ 
TJL  ERA  DCCC  £T  XIU. 

In  Castellano  dícen.  Sansom  Abad  ofrece  este  don  á  la 
Iglesia  de  San  Sebastian  Mártir  de  Jesu-Christo ,  ea  la 
Era  de  novecientos  y  trece,  y  es  el  año  dicho  de  nuestro 
Redentor  ochocientos  y  setenta  y  cínico.  Y  vivió  el  Abad 
Sansom  ayunos  mas  adelante,  como  ¿a  so  lu^  ver¿mos« 

CAPITULO  VIÍL 

*  * 

El       Ven  Ahmso  cercó  la  ciudad  de  (Medo^  hizo  la 

fortaleza^ y  otra  en  las  peñas  de  Gauzon^Una  gran  piedra 
que  dexó  puesta  á  la  entrada  de  ¡a  Iglesia  del 
.  Rey  Cano ,  donde  da  razón  de  todo  esto. 

I  "Volviendo  á  los  grandes  edificios  del  Rey  Don 
Alonso,  dicen  nuestros  buenos  Aucoi es,  que  cdifícó  mu- 
chos castillos  y  Palacios  Reales,  señalando  en  el  Reyno' 
de  Leoa  á  los  castillos  de  Luna ,  de  Gordon  y  de  Alva»' 
y  en  Asturias  los  castillos  de  ia  Guarda  y  de  Gauzon ,  yel 
de  Ovkdo  conisns  Palacios  jantos  con  él ,  y  los  Palacios- 
del  vaBe  de  Boydes  cerca  de  Gijon  ycn  Velio.Cercó  asi- 
mismo  la  dudad  de  Oviedo  de  ios  altos  muros  que  agora 
tiene,  no  teniendo  ántes  ningunos  <S  muy  ñacos.  £1  castillo 
de  Gauzou,  llamado  agora  Gozon  ,  se  edificó  en  unas  altas 
rocas  sobre  la  mar  i  tres  leguas  de  Oviedo,  y  una  de  Gi- 
jaa.  .£i:a  el  castillo  íducxu  defensa  para  coU^^  aquellas  ma- 
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tinas ,  y  también  atalaya  para  descubrir  los  navios  de  los 
NofiiiaiKÍas  ,  que  coaio  hemos  vi-^to  ,  acoi>runibraban 
por  estos  tiempos  venir  por  acá  en  corso ,  y  robar  y  des- 
truir todo  lo  que  podían.  El  Obispo  de  Tuyd  cuenca  de- 
más desto ,  como  el  Rey  hizo  dentro  dcstc  castiílo  una 
tica  Iglesia  con  hermosos  mármoles ,  y  qiie  h  consagra- 
ron con  advrocacion  de  San  Salvador  tres  Obispos ,  Sis* 
Áando  de  Irk  ó  Santiago  ^  Nausto  de  Coimbra  j  kec^ 
redo  de  Lugo.  Vcnse  ei'  dii  do  hoy  tas  nlihas  doste^cas* 
titto  atti  sobre  ks  peñas,'  y  es  cierto  que  ¡por  estos  años 
ya  estaba  edificado  ó  se  edificaba  ya*  este  castillo ,  puc^ 
jpresto  hallarémos  hecha  mención  del ,  como  de  obra  ya 
iKabáda,  y  en  qtiie  se  lidMxrde  propósito.  Y' también 
creo  fueron  las  prímerüs'obras  dd  'Rey  toda  fá  foctifíca«- 
cion  de  la  ciudad  de  Oviedo  con  muros  y  aicá'zar ,  pues 
,  el  mismo  motivo  que  tuvo  para  cdlticar  el  castillo  de 
Gauzon ,  fue  ei  de  fortííicar  la  C  kidad.  Todo  lo  dice  d 
Rey,  y  lo  da  á  entender  claro  en  una  gran  piedra  que  de*- 
xo  puesta  ,  y  se  ve  agora  en  Oviedo  á  la  entrada  de  la 
Is;!esia  del  Rey  Casco  coa  cscas  Ictias.  Y  ya  otra  VC2  hi- 
cimos mención  della. 

In  nomine  dmM  Dei  &^Salvatorisnostri  fesu- 
Cbristt  sive  omnium  ejus  (¿i),  ejus  gloriosa  sanc^ 
ta  Mana  virginás^  inssenisque  ApostoHs « ca- 
teritqme  $anctít  mattf^büs ,  ob  cufus  honorm 
ttmplum  adificatum  est  in  bunc  iocum  Ovetú  d 
fumdam  r^iigiato  jíéefimso  principe.  ejus  - 
namque  dismsu  usqtte  nunc  quartas  es  ilUus  pro* 
sapia  in  regno  tuccedens  consimii  nemine  Ade^ 
fon  fus  Princeps  ,  ^va  quidem  memoria.Ordonii 
Regís  filius  éane  adificari  sansit  munitionem 
ctm  conjuge  Scemena  duobusque  pignore  natis^ 
ad  íuitiQmm  munimims  thesauri  aula  bujus  sanc^ 

ta 

(o)  No  hay  Ma  sino      il  Bscwltor  se  le  olvidó  de  poner  la  paia« 
Wa  ^Mcff  nm»  * 
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taifcch^a  resiéendum  itidepttem.  CavMes ,  qtiod 
aMt^  áurn  navalegenf  Hitas  pyraín  toient  ttxw* 
citu  pr operare  ^  ne  vidHUur  aliquid  deperire, 
Hoc  opus  á  nobis  offertum  i'pdtm  ^ccksia  per^^ . 
benisit  jure  concessum». 
Yo  he  puesto  la  piedra  íklmente  como  está  escrita  con 
todos  sns  malos  lacines  de  aquel  tiempo ,  y  trasladirla 
Jie  en  Castellano  como  mejor  pudiere  con  todi  fidelidad, 
in  nombre  de  nuestro  Sthox  Dios  s  Y  de  nuestro  Salva- 
dor Jesu-Christo  >  y  de  codos  sus  Santos,  De  su  gloriosa 
madre  Santa  María  Virgea^  y  de  sos  doce  Apóstoles,  y 
,de  todos  los  demás  Santos  Mártires,  i  cuya  honra  fué 
edificado  imti^Euente  este  .templo  íem  este  lug^r  de  Ovi^ 
do  por  el  religioso  Pcíiidpe  AÍ69tt$0*  Después  de  su  muerr 
tf:  hasta  agora  sucedicndole  eti  lel  Reyno  el  quarto  de  sia 
finage  con  semejante  nombre  el  Príncipe  Alonso,  hijo 
del  Rey  Don  Ordoño ,  de  santa  memoria ,  ordenó  se 
ediíicasc  esta  fortificación  con  su  mugcr  la  Reyna  Ximc- 
Jia  y  dos  iii)os  qac  ya  tenían,  para  guarda  y  seguro  am- 
paro del  tesoro  de  la  Cámara  desta  santa  Iglesia ,  coii 
que  perseverase  sin  daño.  Proveyendo,  lo  que  Dios  no 
quiera,  que  si  los  Gentiles  que  suden  discurrir  por  la 
mar  con  cxército  como  cosarios  viniesen  acá  ,  no  suce- 
da faltar  algo  ,  y  ser  robado.  Esta  obra  que  yo  oirecí  á 
k  dicha  Iglesia  le  sea  concedida  y  conservada  con  dere* 
cho  perpetuo* 

)  Sábense  por  esta  piedra  algunas  cosas ,  que  con- 
viene notarse  y  entenderse  bien.  La  primera  es  el  testi- 
monio que  el  Rey  da  á  las  reliquias  ae  la  Cámara  sanra^ 
pues^  para  la  defensa  ddlas  fortificaba  tanta  la  Ciudad, 
como  ya  en  su  lugar  se  traró.  Y  aun  nombrando  tan  par- 
ticularmente la  fortificación ,  entiende  el  haber  cercado 
la  Ia;lcsia  de  por  sí  ,  como  por  tradición  de  unos  en 
otros  lo  tienen  los  ciudadanos ,  añadiendo  que  esta  cer- 
ca se  ha  perdido  del  todo  con  nuevos  edificios.  Tam- 
bién se  ve  como  hizo  el  castillo  de  (Jau^u  para  el 

mis- 
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mismo  efecto ,  haciendo ,  como  hace  mención,  de  los  co« 
saríos  ' que  solían  venb  por  ia  mar.  Que  paes  esto  temía 
principalmente,  aun  mas  necesario  era  ci  castillo  sobre 
h  marina  para  descubrir  al  eneiiiÍ2;o  y  resistirle  allí  pri- 
mero,  y  avisar  con  riempo  á  la  Ci  idaU ,  y  apcrccbirla. 
Testifica  también  el  Rey  las  entradas  cjuc  Jos  xVioros  y 
Normandos  habían  hecho  por  la  nur  los  años  pasados, 
como  en  sus  lagares  se  ha  contado.  También  cncnta  eí 
Arzobispo  Don  Rodrigo ,  como  el  Rey  Mahoaud  de 
Córdoba  por  este  inhnio  tiempo  mandó  hacer  una  gran 
flota  para  hacer  daño  por  la  mar  en  los  Christianos ,  j 
•  tnyfio  con  eNa  por  General  á  un  Moro  llamado  Alhamit. 
Mas  plngo'á  Dios  excusar  este  gran  peligro  á  tos  Chris« 
tlanos  ^  j  <on  brava  tempestad  hundió  en  la  mar  toda  es* 
ta  armaiia ,  asi  <yie  apénas  pudo  Alhamit  volvtr  á'  Cór*>> 
doba  con  flMiy  pocos  de  los  suyos,  A  todo  esto  proveía 
el  Rey  con  mucha  christiandad  y  prudencia  con  estas  sus 
foniñciclancs.  Y  dlí^o  que  se  labraban  todas  ellas  en  es- 
tos primeros  años  del  Rey  ,  coíuo  presto  se  verá  nviy 
claro  ;  mas  la  piedra  no  se  puso  hasta  algunos  años  ade- 
lante ,  qnando  ya  todo  estuvo  acabado,  como  se  ve  por 
hicer  el  Rey  mención  en  la  piedra  de  h  Reyna  su  mu- 
ger,  y  de  ios  dos  hijos  que  ya  tenia ,  y  esto  no  pudo  ser 
sino  algo  adelante,  como  se  verá  después*  £1  R.ey  se  lla- 
ma aquí  Quarto  tras  el  Casto ,  y  es  por  la  cuenta  que  ha- 
ce inclusiva  ,  contándolo  tamÚen  á  éJ.  Y  d  llamaise  del 
Knage  del  Casto  no  es  por  descendencia ,  pnes  no  la  tu* 
YO,  sino  por  la  linea  triirísvetsaL '  * 

,    ,  CAPITULO  IX, 

la  gran  Cñf»  é0M'^  e¡  M09  diit  i  Ja  Cámara  santa% 
y  lo  mucpo  ^ue  ie  entiehde  por  lo  que  tkne  escrito^  ■ 

I  El  Rey  Don  Alonso  por  su  mucha  religión  y  de- 
seo de  acrecentar  el  culto  divino  coa  mayor  magesrad, 

co- 
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xomo  hábia  hecho  la  rica  arca  de  .piara  t>8ra  lá  Cámara 
sanca  de  Oviedo »  donde  encerró  la  santa  arca  de  Jas  an«* 
tiguas  reliquias,. conid  «se  ha  visDOf;  así  también  quiso 
ofrecer  allí  una  riquísima  Cruz  de  oro ,  que  hoy  día  se  ve 
"con  admiración  de  su  grandeza  y  valor.  Tiene  de  alta 
vara  y  quarra ,  y  de  ancho  en  ¡os  brazos  tres  qtiartas  y 
aun  mas,  y  están  los  brazos  altos.,  asi  qnc  dcxau  el  pie 
mucho  mas  largo  que  la  cabeza  ,  como  nü cotias  cr'ices  , 
de  agora  lo  tienen.  Es  de  palo  de  roble  cubierto  de  pl  ni- 
dias de  oro.  Tiene  de  ancho  cada  brazo  mas  que  quatro 
dedos  <i  y  de  grueso  una  pulgada*  £ste  ancho  está  re])ar- 
^o  en  una  banda  que  Va  por  medio  de  ma^  de  dos  de- 
dos, relevada  quasi uno  en  redondo,  y  es  un  follage  hueco 
como  red  de  poma  de  harto  bueiia  i^r ,  y  por  los  Ur 
dos  la  acompañan  dos  otras  bandas  baxas  y  llanas  de  otra 
laboc  mas  menuda ,  con  :qaé  realzan  hermosamente  lo 
idb.en  medio.  Esta  obra  va  continuada  por  coda  la  Cruz, 
sino  es  al  qiudro  del  cruzar ,  donde  tiene  en  llano  ímá-> 
gines  de  esmalte,  con  el  debuxo  harto  grosero,  como 
todo  lo  de  ciuoiices ,  mas  las  colores  tan  vivas  y  tan 
conservadas  y  enteras ,  que  nuestros  artíñccs  de  agora 
tienen  bien  que  mirar ,  y  aiui  de  qué  maravillarse.  Los 
remates  de  la  cabeza  y  brazos  y  pie  son  en  alg  ina  ma- 
nera como  los  de  Cilatrava,  aunque  mal  formados,  y  al 
pie  después  del  remate  hay  un  palmo  de  oro  liso  para  es- 
P^a  que  ^cre  en  el  lugar  donde  ha  de  estar.  Por  medio 
del  relieve  redondp  va  una  órd^  íiarto  espesa  de  piedras 
todas  finas ,  aunque  no  mujr  preciosas ,  cornerinas ,  tur- 
quesas«  nicles ,  y  asi  otras ,  y  teniendo  hartas  dellas  es« 
culturas  antiguas  de  Romanos ,  estaú  todas  engastadas 
delicadandeote.  De  Ja  jmisnta  ^manera  valí  ocras,  dos  ór«r 
denude  piedra»  por  Ips  lados  baatos  que  aconipaaan  á  la 
de  en  mcaio.  Con  esto  es  esta  Cruz  la  mas  rica  joya  que 
debe  haber  en  España ,  sino  es  que  el  precio  de  iuas  linas 
piedras  la  aventajen.  Las  planchas  de  oro  que  cubren  el 
palo  por  las  espaldaíi  so^       » ,y  ,ea  ejilas.  e2»can  sobre- 

pues- 
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puestas  letras  del  mismo  relieve,  qne  en  la  Cruz  de  los 
Angeles   dlxii^os*  Dicen  asi  ,  iiuic<uido  en  coda  ai  Kcy 


Casco. 


ÚMUtrniSM  vftnt  héU  dmárié  nOitr§  ffi-*  Hoe  ofut  fetfeetum  ett  ,  eoncettvm  ert 

tancto  Salvatori  Ovctentis  ledis.  Hoc 

imtimii,    timim  Mm  ánfunnr  4Nf*  .  yumiáir. 


%   Por  la  dedicación  de  la  Cmz  de  oro  que  d  Rey 
ÜÍ6.Í  la  Iglesia  de  Santiago ,  y  por  ésca^ie  Te ,  como  le 
«mcho  gasto  .al  Rey  lo  que ;  d''Castp^ii4>ia  auMn 
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dado  cscrcbír  en  la  Crux  de  los  Angelíes ,  y  así  tomó 

della,  para  poner  en  ambas.  También  se  agradó  dcsro  el 
Rey  Don  Fiuela  su  hijo,  y  lo  usó  como  adelante  vere- 
mos. Esra  inscripción  dice  en  Castellano.  Permanezca  es- 
to recebido  benignamente  para  honra  de  Dios,  lo  qual 
ofrecen  ei  siervo  de  Dios  Rey  Alonso  y  la  Reyna  Xíir.c- 
na.  Qualqniera  que  se  atreviere  á  tomar  estos  nuestros 
dones  ,  perezca  con  rayo  del  Cielo.  Esta  obra  siendo  acá-* 
bada ,  fué  ofrecida  á  la  Iglesia  Catedral  de  San  Salvador 
de  Oviedo.  Con  esta  señal  se  defíende  el  Chtistiano ,  y. 
con  día  se  vence  el  enemigo.  Y  fué  labrada  esta  Cruz 
en  el  castillo  de  Gaazoa  el  año  diez  y  siete  de  nuestro 
Reyno ,  andando  la  Era  de  novecientos  y  diéz  y  seis» 
Es  el  año  de  nnestfo  Redentor  ochocientos  y  setenta  y 
ocho. 

3  En  esta  inscripción  hay  muchas  cosas  que  notar. 
Lo  primero ,  que  ya  agora  este  ano  había  algunos  días, 
que  el  castillo  de  Gauzon  era  acabado ,  pues  los  plateros 
que  labráron  la  rica  Cruz ,  se  pudieron  encerrar  allí  á  ha- 
cer su  obra,  la  ^nal  siendo  tari  grande  y  de  tan  sutiles 
labores ,  años  hubo  menester  para  acabarse ,  eres  ó  qua- 
tro  por  lo  ménos.  Puédese  también  rastrear  con  buena 
conjetura,'  que  la  piedra  de  la  Iglesia  de  Oviedo  se  puso 
ántes  deste  año,  qae  en  (á  Cruz  se  señala,  como  ya  apun'- 
tamos  :  porgue  aquella  ptedra  se  {mso  acabado  el  castillo, 
y  la  Insaipcion  de  la  Cruz  tres  ó  quatro  años  por  lo 
nWnos  después*  Y  diciéndose  en  la  piedra  como  el  Rey 
tenia  ya  entonces  dos  hijos ,  parece  haberse  casado  qua- 
tro ó  cinco  años  ántes  deste  señalado  en  la  Cruz  ,  como 
poí  la  otra  de  Santiago  se  ha  mostrado. 

4  Otra  cosa  harto  notable  hay  en  esta  inscripción, 
que  es  decir  en  ella  el  Rey  ,  como  el  año  ochocientos 
y  setenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor,  era  año  diez  y 
siete  de  sLi  rcynado.  Esto  parece  contradice  abiertamcste 
á  toda  la  cu/cnta  que  llevamos :  pues  de  qualquier  mane- 
ra que  se  ct^nten  los  años  emergentes  y  diiiiinutosi  iA 
primero^  y  ítLjposuctOy  ó  emkrgente^  y  entaos,  no  sal- 
deán 

Digitized  by  Google 


Dan  Ahnsa  d  Magno*  %*f 
dráa  desde  el  año  de  sesenta  y  seis  mas  que  doce  ó  rre* 
ce  años ,  qoando  se  paeda.excender  mas  farga  h  cuenta^ 
Cieno  es  gran  diíicttkad  ¿sea ,  y  que  parece  deshace  todo 

el  buen  fundamento  de  cuenta  del  tiempo  ,  que  por  mu- 
chas razones  y  muy  firmes  dcxamos  asentado.  Mas  sí  bica 
se  considera ,  esta  inscripción  de  la  Cruz  cuenta  con  ver- 
dad los  años  del  reyno  del  l^ey  ,  y  nucsrra  cuenta  de  ha- 
berle dado  por  principio  de  su  reynado  el  año  de  ocho- 
ciencos  y  sesenta  y  seis  ,  es  cierta  y  verdadera  ,  sin  que 
se  le  altere  nada  de  su  ñtmeza.  Porque  ea  esta  ioscrip* 
clon  de  la  cruz  no  cuenta  el  Rxy  sus  años  de  rejmo  des- 
de la  muerte  de  su  padre  ,  sino  desde  qoando  en  su  vi- 
da del  ya  Je  había  dado  tínilo  de  Ke)r  >  y  mandb  taoi'^ 
bien  y  parte  del  gobierno  en  el  reyno :  queriendo  el  Ktf 
Don  Ordoño  por  .viejo  y  enfermo  descantar  9  y  enten* 
dec  en  poco  mas  que  sus  santas  fibricasde  que  ya  que* 
da  escrito.  Y  pues  como  conforme  á  codos  nuestros  his* 
toriadores ,  diximos  estaba  gotoso  ,  no  pedia  dexar  el 
descargar  mucho  con  sn  liijo  ,  y  con  los  Grandes  que  le 
habia  dado  para  su  Real  compañía.  Así  vemos  como  el 
Rey  Don  Alonso  qnatro  años  antes  de  la  muerte  de  su 
padre ,  el  año  ochocientos  y  sesenta  y  dos,  confirmó  ,  es- 
tando en  Santiago,  lo  que  su  padre  habia  dido  á  aqnella 
Iglesia ,  intitulándose  Rey ,  y  juntando  el  Concejo  de  la 
ciudad,  y  mandando  y  proveyendo  en  todo  como  tal, 
según  atrás  quedó  notado  7  apercebido ,  de  como  ha- 
bíamos de  ayudamos  de  aquel  privilegio  en  esta  averi- 
g^tadon*  Y  adelante  se  ham  memoria  de  otros  algtmos 
privilegios ,  donde  el  Rey  Don  Alonso  liace  mención 
de  los  años  de  su  reynado,  contándolos  desde  la  muerte 
de  su  padre ,  y  sale  la  cuenta  muy  cierta  y  puntual »  y 
no  lo  podría  ser ,  si  esta  cuenta  de  la  Cruz  no  se  to- 
mase así  de  atrás  ,  y  con  tomarla,  queda  lo  uno  y  lo  otro 
llano  sin  ninguna  contradicción.  Y  aunque  yo  puse  esta 
inscripción  de  la  Cruz  en  la  Cronología  que  a!  fin  de  las 
obras  del  Santo  Mártir  Eulogio  se  hizo  ,  y  le  dí  por  ella 
al  fixy  Don  Alonso  ci  Magno  por  príodpia  de  su  leynp 

Da  el 
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el  año  ochocientos  y  sesenta  y  dos ;  aqaeno.nó  se  aün-> 
skleró  tan  atentamente  como  agora  ,  que  con  pfM»  lib* 
curso  se  averigua  mejor;  la  verdad :  verificándose'  aquí 
muy  bten  el  proverbio  Griego ,  do  se  afirma  como  las 

segundas  consideraciones  sfcmpre  son  mncho  mas  acer- 
tadas. Y  lo  mismo  será  en  otras  algunas  cusas  de  adelan- 
te ,  que  por  habeiLis  mejor  considerado,  las  trataré  con 
mejor  averi^ínacion  y  ccrridambre.  Esta  rica  Cruz  llaman 
comunmente  en  Oviedo  la  Cruz^  del  Rey  Don  Pclayo: 
porque  dicen  ser  el  madero  que  tiene  dcntio  la  Cruz 
que  el  Rey  Don  Peiayo  truxo  por  bandera  en  todas  sus 
batallas :  añadiendo  habérsele  r  enviado  del  Cielo  ó  apa- 
teddosele  otra  ral,  Y  que  agora  el  Rey  Don  Alonso  la 
adornó  con  tanta  riqueza  en  memoria  del  milagro  ^  ha-^ 
biéndola  tomado  de  la  Igk»ia  de  Santa  Cruz  de  Cangas^ 
que  por^ella  édifíoS  allí  el*  Rey  Don  Fabila ,  y  la  dató 
en  ella»  Y  los  de  Cangas  se  lameotabao  conmigo  el  han 
bérseles  llevado.  También  en  lo  del^  Rey  Don  Pelayo  dixi* 
mos  como  el  Rey  Don  Alonso  el  Magno  truxo  de  aquí 
adelante  quasi  por  insignias  y  armas  el  retrato  desta  su 
rica  Cruz.  Así  se  halla  en  nna  fuente  que  hizo  aderezar 
junto  á  Oviedo ,  y  en  el  Alcázar ,  y  aun  en  su  sepultura, 
como  en  su  lugar  se  verá.  Y  en  tan  grandes  y  tan  ricas 
obras  como  éstas ,  no  es  maravilla  que  se  gastasen  todos 
los  tcsorps  que  el  Rey  Don  Ordoño  había  dexado ,  como 
todos  nuestros  buenos  Autores  escriben. 

CAPITULO  X. 

qu€  €i  R  ey  Dan  jOrniso 
emái  al  Paptu 

'1  ISs  cosa  nniy  celebrada  en  todas  nuestras  b^ie- 
nas  historias  el  haber  enviado  el  Rey  Don  Alonso  á 
Roma  por  sus  Embaxadores ,  a'  P ' na  Jtian  Octavo  dcstc 
nombre  dos  Clérigos  suyos,  llamados  S  vero  y  Sidérico^ 
quQ  zsÁ  -ios  Aogabra  Sampyro  ^.  á  qpisfx  yo.sigo.  en  esto, 
*^  » «  por 


Digitized  by  Google 


Don  Alonso  el  Magno.  29 

por  ver  muy  corrompidos  estos  nombres  en  los  otros 
üatores.  La  ciDbaxada  contenía  tres  cosas.  Pedia  el  Rey 
primero  al  Papa  le  diese  licencia  para  que  con  su  au* 
tóridad  Apdstolica  pudiese  consagrar  mas  solemnemen- 
te la  Iglesia  de  Santiago ,  que  suntuosamente  iba  acaban^ 
do.  Pedíale  también  mandase  sublimar  la  l^iesia  de  Ovie- 
do  en  Metropolitana  ,  asi  que  fticse  Arzobispado.  Y  para 
tocio  esto  le   pedía  úlrimamcnre   íacuirad   para  poder 
juntar  Concilio  quasil  Nacional  de  España,  y  tratar  en  él 
cosas  del  buen  óidcn  de  la  lc,lesia  y  sus  Obispos,  l  odo  esto 
parecerá  se  pedía  por  la  respuesta  del  Papa  ,  que  se  pon- 
drá por  esro,  no  teniendo,  como  no  teneaiof , copia  de 
la  carta  del  Rey.  También  se  ve  por  la  respuesta  como 
el  Rey  trataba  en  su  carra  de  la  continua  ocupación  y 
fatiga  que  traía  en  la  guerra  con  los  Moros,  Todo  se  verá 
después  enteramenre ,  que  agora  do  tratamos  desto,  sino 
solo  para  que  se  entienda ,  como  esta  embaxada  se  en- 
vió por  estos  años  de  que  vamos  tratando,  Vese  esto  da* 
ro  por  la  sucesión  de  los  Sumos  Pontífices*  Dexámoslos 
atrás  en-  el  Papa  Nicolao  Primero  deste  nombre  ,  que 
vivía  quando  murió  el  Rey  Don  Ordoño  ,  y  con  luicve 
años,  seis  meses  y  veinte  días  de  Pontificado  ,  llegó  no 
mas  de  pocos  meses  después  de  haber  comenzado  á  rey- 
nai  nuecero  Rey  Don  Alonso,  de  quien  vamos  tratan- 
do ,  pues  murió  á  los  trece  de  Noviembre  del  año  de 
nuestro  Redentor  ochocientos  y  sesenta  y  seis  ,  y  con 
vacante  de  solos  siete  días  ñié  elegido  Hadriano  Segun- 
do deste  nombre  á  los  veinte  y  uno  del  mismo  me»,  . 
y  habiendo  sido  Sumo  Pontíñcequatro  años  y  once  me- 
ses y  doce  dias ,  fiilleció  el  primero  dia  de  Noviembre  dd 
liño  ochocientos  y  setenta  y  dos ,  y  después  de  haber 
estado  vaca  la  Silla  Apostólica  un  mes  y  doce  dias ,  fué 
de^do  el  Papa  Juan  Octavo  deste  nombre  á  los  catorce 
de  Diciembre  adelante.  Y  i\  fué  Sumo  Pontífice  diez  aSos, 
y  así  llc^ó  hasta  los  trece  de  Diciembre  del  año  ocho- 
cientos y  ochenta  y  dos.  Y  en  este  medio  tiempo  le 
cuvió  el  Rey  esta  emi^axada  ^.y  M  despachó  él  Lo  qual 
;  fue 

Digitized  by  Google 


30  Ubro  XP^. 

fue  menester  advertir  aquí  luego ,  por  estar  muy  vido^ 
so  d  número  de  ios  años  en  Sampyro ,  quando  cuenta 
esto  y  como  presto  verémos. 

2  Daba  d  Rey  por  este  tiempo  riquísimos  dones  de 
tierras  y  heredamientos  á  la  Iglesia  del  Apóstol  Santia- 
go 9  cuya  rica  fábrica  llevaba  muy  adelante ,  como  des- 
pués veremos.  Los  dones  parecen  por  privilegio  de  los 
catorce  de  Hebrero  del  año  ocliocieiuos  y  setenta  y  qua* 
tro,  en  que  da  la  Iglesia  de  S.^nra  María  de  Liev^na,  y 
otras  cosas.  Y  después  el  aáo  ochocientos  y  ochenta  ea 
ñn  de  Junio  le  da  mas.  Y  como  presto  vcrémos,  yo 
creo  cierto  eran  ya  vacltos  este  año  los  Eaibaxidores 
d¿  R.onia ,  y  se  comenzaba  á  tratar  de  Ío  que  ai  Kcy 
traían  concedido  por  el  Papa »  sino  que  las  guerras  no 
Je  dexaban  emplearse  en  esto  de  la  religión  con  el  dea* 
canso  y  reposo  que  loa  santos  negocios  habían  menesccn 

CAPITULO  XI. 


La  fimdaekm  áe  ¿Sob  "Pein  d$  Rocas. 

■ 

1  í^o  pudiéndose  dar  razón  del  año  en  que  suce- 
dió lo  que  agora  se  ha  de  contar ,  lo  quise  dexar  pues- 
to desde  luego,  siendo  cosa  harto  notable ,  y  no  di.!;na 
de  dcxarse  de  cscrebir ,  y  del  tiempo  deste  Rey.  San  Pe* 
dro  de  Rocas  es  una  Iglesia  en  las  montañas  de  Galicia^ 
tres  leguas  del  tnsigiie  monesterio  llamado  Celanovat 
cuyo  Priorato  es  esta  Iglesia.  No  es  labrada,  de  ninguna 
fabrica ,  sino  cavada  toda  en  peña  viva  con  tres  capillas 
y  cuerpo  de  Iglesia  bien  formado.  Es  antiquísima ,  y 
como  luego  verémos,  se  puede  creer  viene  desde  el 
tiempo  de  los  Godos  ^  ó  mas  arras.  Descubrióse  desta 
manera.  En  tiempo  deste  Rey  Don  Alonso  el  Magno  un 
caballero  llamado  Gemondo,  andando  por  allí  á  caza, 
llegó  á  aquella  Iglesia  ,  cubierta  ya  de  grandes  espesuras» 
por  el  olvido  que  dclia  se  cenia ,  y  esto  da  bien  á  en- 
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tender  quin  antigua  era.  Gemondo  movido  á  devoción 
con  la  extrañeza  de  la  Iglesia  y  comodidad  del  lugar ,  se 
metió  allí  á  ser  ermitaño  en  tanta  soledad  y  encerra- 
miento,  qnc  de  ninguna  manera  comanícabi  con  nridie. 
Después  de  algunos  años  de  su  santa  vida  otros  cazado- 
res también  lo  descubrieron  á  él ,  y  dieron  della  noticia 
al  Rey  Don  Alonso.  Mandólo  venir  delante  sí ,  y  pidióle 
fundase  allí  un  Moncsterio  ,  dándole  para  esto  tlcira  bas- 
tante aUi  cerca  con  k  j  irisdiccion  que  en  Galicia  llaman 
Coto  ,  con  que  el  Monesterio  tiie  bien  bastecido  y  hon- 
rado. Y  de  todo  esto  le  dio  el  Rey  su  privilegio^  don* 
de  se  reféria  todo  lo  que  hemos  dicho.  Después  lo  con- 
firmárott  y  acrecentaron  los  Reyes  sipqientes  hasta  el  Rey 
Don  Alonso  el  Quinto ,  en  cuyo  tiempo  por  negligenr* 
da  de  tinos  mochachos  que  estaban  aprendiendo  á  lecf 
en  el  Monesterio,  se  quemó  todo  una  noche  con  rodos 
los  privilegios.  Por  esto  hubieron  de  recurrir  al  Rey  Don 
Alonso  el  Quinto ,  y  elle  confirmó  al  Monesterio  y  dió 
como  de  nuevo  todo  lo  de  sus  pasados  por  su  privilegio, 
su  data  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  v  scsen- 
ta  y  siete ,  a  los  veinte  y  tres  de  Abril.  Y  en  este  privi- 
legio que  está  en  Celanova ,  y  yo  lo  he  visto  ,  cuenta 
el  Rey  muy  por  extenso  todo  lo  que  yo  aquí  tan  en 
particular  he  referido.  Y  es  cierto  que  en  los  privilegios 
deste  Rey  Don  Alonso  el  Quinto  se  hallan  muchas  co* 
sas  qoe  declaran  y  dan  mucha  luz  en  nuestra  historia» 
como  valiéndonos  dellos»  se  parecerá  adelante. 

CAPITULO  XIL 

Lat  bemums  del       t€  conjuráran  cmáfú  (!. 


I    X^or  no  llevar  buena  cuenta  en  los  años  el  Ar-  • 
zobispo  ni  el  de  Tuyd  en  las  cosas  del  Rey  ,  yo  seguiré 
el  órden  del  Obispo  Sampyro ,  que  por  ser  el  mas  an- 
tiguo »  de  donde  todos  los  demás  tomácon ,  tiene  mas 
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autoridad.  £1,  pties^  luego  tras  lo  que  hemos  dicho  es^ 
cribe,  que  todos  los  hermanos  del  Rey  se  concertaron' 
entre  si ,  y  se  conjuráron  de  mataf  le ,  paca  tomarse  ellot 
el  reyno.  Debió  de  ser  sin  duda  el  que  movió  Ja  mala 
plática ,  y  persuadió  á  los  otros  el  Infante  Froyla  me- 
nor de  todos ,  dándolo  así  á  entender  Sampyro.  HI  R  ey 
entendió  el  tratado,  sin  qac  sepamos  cómo,  y  Froyla, 
que  se  vio  descubícrco ,  escapó  huyendo  ,  y  fuese  á  Cas- 
tilla ,  que  nuestros  Historiadores  por  este  tiempo  llaman 
Bardulia.  Allá  lo  prendió  el  Rey  ,  y  teniendo  aver¡i5ua- 
do  como  también  sus  hermanos  los  infantes  Don  Nuao^ 
Don  Bermudo ,  y  Don  Odoarlo  eran  en  Ja  conjuración, 
á  todos  quatro  Ies  mandó  sacar  los  ojos  (  pena  muy  usa- 
da desde  los  Godos  en  semejantes  delitos  )f  y  los  tuvo 
como  presos  en  Oviedo.  Don  Bermudo  se  huyó  de  allí» 
ciego  como  estaba,^  y  parando  en  Astorga  hizo  gran 
levantamiemd ,  concertándose  con  los  Moros ,  y  ayu<^ 
dándolos  para  destruir  la  tierra  del  Rey.  Mas  él  con  su 
bravo  ánimo  y  calor  de  mancebo  ,  fue  luego  contra  el 
hermano ,  que  ie  salió  al  encuentro  con  grande  ayuda  de 
los  Moros,  y  junto  á  Grajal,  lugar  bien  conocido  en  Cam- 
pos ,  le  dió  ía  batalla  ,  donde  fiié  vencido  con  grandísima 
mortandad  de  los  suyos ;  mas  él  escapó  huyendo ,  y  fuese 
á  los  Moros ,  y  seria  á  los  de  Toledo  ó  á  ios  de  Cor- 
doba  ,  que  nuestros  Autores  no  dicen  nada  en  particu«* 
Jar.  Solo  prosiguen  como  perseveró  el  Infante  siete  años 
en  esta  su  tiranía,  y  hase  de  entender  esto »  contando 
el  tiempo  que  estuvo  con  los  Moros  después  desta  rota: 
pues  en  ninguna  manera*  es  crdble.  que  el  Rey  lo  dexase 
tanto  tiempo  en  Astorga ,  sin  irlo  á  destrair.  El  caso 
requéria  presteza ,  y  la  magnanimidad  del  Rey  no  le 
consentía  detenerse  tanto  tiempo  en  un  hecho  tan  n:a- 
lo ,  que  cada  día  fuera  mas  dañoso  con  la  tardanza  del 
remedio.  Desta  vez  sujetó  bien  el  üey  á  la  ciudad  de  As- 
torga  y  á  Ventosa ,  á  quien  también  nombran  nuestras 
hí<itoria$ ,  por  haberse»  á  lo  que  paiece ,  señalado  en  este 
kvautamicüto* 

Yo 
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2  Yo  he  puesto  agora  esti  con  juración  y  lo  que  dcílji 
sucedió ,  siguiendo  ,  como  tcnL^o  dicho  ,  á  Sampiro  ,  y 
también  por  creer  con  harta  probabilidad ,  que  entre  otras 
causas  movieron  á  Jos  Indultes  ei  ver  el  Rey  muy  mo- 
zo,  y  sos  hijos  eran  pequeños ,  por  donde  falundo  el 
tenían  ellos ,  i  sn  paiecer,  derecho  en  la  sucesión  áú 
Keyoo»  Harto  deseo  yo  dar  alguna  luz  á  la  orden  des- 
tos  años,  mas  no  la  veo  en  tanta  oscuridad,  ni  se  ha- 
lla ponto  6x0 ,  con  que  podamos  asegurar  la  cuenta* 

CAPITULO  XL 

Ei  Rey  venció  al  Moro  Abohalid^  lo  de  Bernardo  del 
Carpió  for  este  tiempo ,  y  otra  gran  victoria 

del  R(^. 

1  Sampiro  escribe  tras  esta  Jornada  del  Rey ,  aun- 
que confusamente  quanto  al  tiempo ,  y  brevisimamente 
quanto  á  la  historia ,  otra  jomada  del  Rey  contra  loa 
Moros,  en  que  fué  preso  el  General  delios  llamado  Abo^ 
kalid  y  y  quedando  cien  mil  ducados  por  su  rescate,  que- 
dó libre  para  irse  á  Córdoba.  No  es  posible  ,  sino  que 
filé  esta  guerra  de  mucho  momento ,  pues  el  Capitán  del!»  . 
era  hombre  de  tanta  cuenta ,  que  podia  hacer  ana  taltal 
tan  grande,  que  aun  el  dia  de  hoy  seria  dificultoso  hat^ 
Harse  quien  tanto  diese  por  su  libertad,  Y  también  se 
verá  quán  gran  pcrsonagc  era ,  por  otra  vez  que  habré* 
mos  de  con  car  del  y  de  otra  su  jornada. 

2  El  Arzobispo  Don  Rodrigo  y  Don  Lucas  de  Tuyd 
refieren ,  como  en  todas  estas  guerras  servia  mucho  al 
Magno  Bernarda  del  Carj^io ,  con  la  esperanza  de  alcan- 
zar la  iibci  cad  dd  Conde  DSi\  Sandias  de  Saldafia,  su  pa- 
dre,  que  todavía  estaba  preso  en  el  castillo  de  Luna.  Y. 
lo  mismo  dicen  hizo  en  otra  ^ande  entrada  que  luego ' 
hiciéron  los  Moros.  Puédese  muy  bien  creer  que  el  In- 
£inte  Don  Bermudo  incitaba  quanto  podia  los  Mords^ 
para  que  Yim«ea  muy  poddrosos  contra  los  Christk- 
Dos,  ofireciéndóles  levantamientos  de  gentes  y  entradas 
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pacíficas  de  Ciudades ,  villas  y  castillos ,  qne  por  su  pcr- 
sn.ision  se  les  darían.  Con  esro  y  con  el  odio  natural  y 
vieja  contienda  ^  el  Rey  Mahomad  nidio  ayuda  al  Rey  de 
Marruecos  para  destruicion  de  los  Cliristianos.  Y  habiéa- 
dosda  enviado  muy  grande»  pudo  formar  dos  exércicos, 
y  mandarlos  entrar  por  diversas  partes  matando  y  destm- 
yendo,  y  juntarse  después  qaando  el  Rey  Don  Alonso 
viniese  contra  ellos.  Los  Moros  de  Córdoba  con  parte 
de  las  ayudas  enderezáron  ácia  León  ,  y  los  de  Toledo 
con  el  otro  exército  subieron  mas  icia  Astorga.  £1  Rey 
Don  Alonso  que  tenia  muy  proveída  la  resistencia  ,  no 
airando  por  agora  de  Io>  Cordobeses,  fué  á  buscar  los 
Toicdaiios.  Encoiuiolos  ribera  del  rio  Orbego ,  que  pasa 
por  Astorga(a),  cerca  de  un  lugar  llaniAdo  Polvorera,  don- 
de se  dio  la  batalla ,  que  fue  sin  duda  una  de  las  mayo* 
res  de  aquellos  tiempos.  Los  Moros  fueron  rotos  y  ven- 
cidos ,  y  tan  destrozados  ,  que  murieron  doce  mil  dellos. 
Los  que  escaparon  se  fueron  á  valer  en  el  otro  exérciro,  - 
y  con  la  tci&te  nueva  y  entender  como  el  Rey  venia  tan 
poderoso  «  acordáron  retirarse.  No  les  dio  el  vencedor 
ese  lugar,  porque  siguiéndolos,  los  alcanzó  cerca  de  Val* 
.  demora,  y  allí  hizo  tan  gran  aiatanza  en  ellos,  que  so* 
los.  qoedáron  diez  vivos  en  el  campo ,  y  estos  disimula-» 
dos  entre  los  muertos.  Yo  he  contado  esta  jornada  pun- 
tualmente como  Sampiro  la  escribe,,  sin  que,  este  Antor 
aquí  ni  en  otra  parte  jamas  haga  mención  de  Bernardo 
del  Carpió.  Los  otros  dos  Perlados  de  Toledo  y  de  Tuyd 
refieren  ,  que  ran»bien  el  Rey  Don  Alonso  dividió  su 
excrciro  ,  y  dio  la  una  parte  á  Bernardo,  y  que  el  ganó 
la  viwtoiia  en  Valdemora.  A  mí  me  parece  que  no  re- 
partiría el  Rey  susl'ierzas,  sino  que  holgando  de  haber- 
lo hecho  sus  enemigos ,  él  dio  con  todo  su  poder  en- 
tero sobre  ellos.  Y  por  lo  que  luego  verémos  se  entien- 
áCy  como  esta  victoria  trínníáiue  se  hubo  ántes  del  año 
ochodentc^ »  y  ochenta  y  dos  ó  en  el  mismo. 
-  ^   En*  las  Historias  de  los  Moros  se  pone  este  año 
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otra  grande  entrad.!  de  ios  Moros  en  Castilla.  Mas  si  a 
duda  es  de  mis  adelante,  pues  se  atribuye  al  Rey  Moro 
Abdaüá.  Y  agoxa  todavía  vivía  Mahomad.  £a  $u  lugac  se 
coacaiá  codo. 

CAPITULO  XIV. 
Las  treguas  que  ai       Dan  Alonso  pidieron  los  Moros. 

nedó  el&eyiMahomad  de  Córdoba  tan  que-» 
braatado  con  esta  rota  ,  y  tuvo  tan  de  veras  experimen- 
tados el  ánimo  las  fuerzas  de  los  Christiaiios ,  que  deter- 
mino pedir  treguas  al  Rey  Don  Alonso.  Mas  dio  orden 
en  pedirlas  coa  reputación,  y  sin  mostrar  punto  de  aba- 
timiento ó  flaqueza.  Con  este  designio  venido  el  verano 
del  año  ochocientos  y  ochenta  y  tres ,  juntó  todo  su  po- 
der, y  envió  un  grande  cxército  contra  el  Rey  Don 
Alonso ,  yendo  por  General  Abohalid ,  el  (|ue  ya  habia 
sido  otra  vez ,  como  hemos  visco ,  su  prisionero.  Co- 
mo la  cierra  de  los  Moros  llegaba  entonces  hasta  Duero, 
término  por  estos  tiempos  del  Reyno  de  Moros  y  Chris-» 
tianos ,  llegaban  seguros  hasta  cerca  de  donde  se  pobló 
después  Valladolid «  j  desde  allí  comenzaba  la  guerra  y 
d  estrago  que  en  h  tierra  los  Moros  hadan,  quando 
etitraban  áda  León*  Este  canino  llevaba  agora  Aboha^ 
lid  y  y  así  destruyó  miserablemente  el  Monesterio  de  Sa« 
hagun,  derribándolo  todo  por  el  suelo,  que  a?í  se  escri- 
be en  particular.  Habia  baxado  el  Rey  Don  Alonso  de 
Asturias  con  su  exército  á  resistir  al  Moro ,  y  esperá- 
bale cerca  de  León  en  sitio  conveniente  para  pelear  con 
el.  Mas  Abohalid  ,  qne  traía  otros  designios,  no  S(>lan\en- 
te  no  quiso  pasar  adelante  para  dar  al  Rey  la  batalla ,  sif* 
no  que  en  entrando  en  los  conñnes  de  León  comenzó 
i  tratar  de  paz  con  él ,  retirándose  su  poco  á  poco^  f 
para  hacerlo  mas  á  su  salvo,  perseveraba  siempre  en 
ofrecer  al  Rjey  la  paz ,  y  querer  alcanw  dél  alguna  tre- 
gua» como  el  principal  fin  con  que  habia  venido.  Oyó  el 
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Rey  Don  Alonso  los  tratos  que  tan  á  su  honra  le  mo- 
vían, desp'ics  de  no  haber  osado  pelear  y  ictirarse  :  y  así 
envió  á  Córdoba  al  Rey  Mahomad  con  siis  cartas  á  nn 
Sacerdote  llamado  Dulcídio  natural  de  Toledo ,  y  su  em- 
baxada  contenia  tratar  de  paz ,  y  asentar  tregua  con  el 
Moro*  Abobalid ,  que  con  esto  habia  alcanzado  lo  que 
pretendía  en  toda  la  gtierra,  se  volvió  á  Córdoba  sin  mas 
continuarla.  Yo  he  contado  toda  esta  prnada  sacándola 
i  la  letra  ñeloiente  de  una  relación  della ,  que  se  halla 
en  dos  libros  de  los  muy  antigdos  Jk'  Concilios,  que 
el  Rey  nuestro  Señor  ha  mandado  traer  d  Real  Mones^ 
tcrio  de  San  Lorenzo  del  Escurial ,  y  ha  mas  de  seiscien- 
tos afios  que  se  cicribiéron.  Y  es  muy  fidedigna  y  de 
grande  autoridad  esta  relación  ,  por  haberla  escrito  hom- 
bre que  se  hallaba  presente  en  todo  con  el  Rey  Don 
Alonso ,  y  lo  veia  y  lo  notaba  para  escrcbirlo.  Esto  se 
entiende  claro  por  decir  el  Autor  estas  palabras ,  qnnndo 
habla  de  la  embaxada  de  Dulcidlo.  Partió  en  Septiembre, 
y  estamos  ya  en  Noviembre,  y  nunca  ha  vuelco.  Y  co- 
mo señala  estos  meses  ^  señala  también  la  Era  novecien- 
tos y  veinte  y  uno »  y  es  el  año  que  yo  he  puesto.  Y 
expresamente  dice ,  como  el  Re^  esperó  en  el  campo  al 
Moro  Abohalid,  y  que  él  rehuso  la  batalla.  Y  el  volver- 
se á  Córdoba  el  Moro  reñere  aquella  historia  fiié  por  el 
puerto  Baiat  Comalti ,  que  podriamos  pensar  sea  el  dd 
Pico ,  por  serle  camino  mas  corto  y  mas  llano  ,  que  no 
el  üidliiaiio  por  Toledo  y  Sierra  Morena.  E^ta  memoria 
que  en  aquella  Corónica  así  se  halla  ,  por  ser  tan  cierta 
y  tan  particular ,  es  una  de  las  insignes  que  puede  haber 
tn  España. 

*  2  No  hay  duda  sino  que  Dnlci.iio  concluyo  la  paz, 
y  asentó  la  tregua  con  el  Rey  Mahomad  por  seis  años, 
tomo  Sampiro  y  todos  en  general  escriben,  que.se  le 
dió  al  Moro  por  todo  este  tiempo^  Las  4emas  particu^ 
latidades  son  de  aquel  Autor,  sin  que  se  hallen  en  nln« 
jgiXño  de  los  nuestros.  Solo  dicen como'fuéron  las  con- 
diciones de  la  liegiia,  que  durando  ella,  .ni  d  aao  ni  el 
\  -  >A  otro 
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otro  Rey  no  pudiese  poblar  ni  fortalecer  ninguno  de  los 
Jugafes  que  estuviesen  destruidos  por  la  guerra.  Y  pode- 
mos creer  que  no  volvió  Dukidio  á  Oviedo  por  algún 
indicio  que  luego  veremos ,  hasta  el  principio  de  EnefO- 
del  año  dgmente  ochocientos  y  ochenta  y  qnatio. 

m 

CAPITULO    XV.  ; 

La  translacicn  de  los  ewerpos  de  San  Eulogio  Ssnia 

.  Letiricia.  : 

.  I  Bes»  vez  trnxo  el  Embaxador  Dulcidlo  de  Com 
doba  á  Oviedo  los  benditos  cuerpos  de  Jos  Santos  Már- 
tires Santo  Eulogio  y  Leocricía.  Y  debióle  de  mover  á 
desearlos  llevar  el  haber  conocido  á  San  Eulogio  en  To- 
ledo ,  quando  allí  estuvo  volviendo  de  Navarra ,  como 
en  su  lugar  queda  esciiro.  V  también  le  pudo  incitar,  ha- 
ber sido  cl  Santo  Mártir  electo  Arzobispo  de  Toledo,  y. 
quiso  por  esto  servirle,  con  sacarlo  de  entre  los  inüe-^ 
les,  y  Uevaiio  donde  dignamente  fuese  sepultado,  y  te^ 
Bido  con  «figna  reverenda  de  los  Christianos.  ^  Y  sin  toda 
esto  un  Sacerdote  qud  mayor  ni  mas  digno  tesoro  po^ 
dia  llevar  de  Córdoba  t  Y  el  haber  Dulcidlo  los  sanrod 
cuerpos ,  pasó  desta  maneta.  Comunicando  su  deseo  con 
uno  de  Córdoba  por  nooibre-  Samuef ,  él  se  le  prefiiió  i 
haberlos ,  y  asi  los  hubo ,  porque  se  puede  bieti  creer  que 
los  Christianos  de  Córdoba  lo  permitirían  de  buena  ga« 
na,  viendo  como  se  llevaban  para  ser  m.is  iionrados  y  te- 
nidos en  mayor  veneración.  Así  el  Rey  l^on  Alonso  y  cl 
Obispo  de  Oviedo  Hermenegildo  ,  entendiendo  como  ve- 
nían las  santas  reliquias  ,  las  recibieron  con  mucha  ale- 
gría y  solemne  procesión  :  y  puestos  los  santos  cucipos 
en  un  arca  de  ciprés,  los  encerráron  en  la  capilla  de  San- 
ta Leocadia  debaxo  el  altar,  en  hueco,  que  para  esto 
mandiron  allí  labrar.  Luego  sucedió  un  milagro  de  sa<* 
nar  un  paralítico ,  que  se  encomendó  i  los  Santos  Márti- 
res, Celebra  desde  entonces  la  santa  Iglesia  de  Oviedo 
fiesta  de.  la  ttaaslacion.destos  Santos  Mártires  á  losniie- 
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ve  de  Enero  ,  porque  parece  llegó  aquc!  día  Dulcidlo 
con  ellos  :  y  lee  en  hs  liciones  de  ios  maytines  lo  que 
yo  aquí  he  contado,  y  aqvicl  Samuel  dice  allí  como  éi 
escribió  todo  aquello ,  y  adelante  se  verá  como  parece 
fué  este  Samuel  premiado  dei  Rey.  Escribiendo  sobre  la. 
vida  de  San  Eulogio  en  sus  obras ,  anduve  rastreando  el 
año  desta  rransUcion  ,  porque  aun  no  había  visto  aquel 
Chrónico«antígtiiDy  .donde  con  coda  particularidad  y  cec<^ 
ridumbre  se  señala,  janeándolo  con  la  leyenda  de  Ovie- 
do. Y  por  acabac  de  una  vez  todo  lo  que  á  estos  beadn 
ttsimos  cuerpos  pertenece,  añadiré  aquí ,  aunque  no  sea 
destos  tiempos  de  ^ue  voy  contando,  lo  que  muchos 
años  después  sucedió  en  una  solemnísima  elevación  dellos» 
que  por  un  gran  milagro  se  hizo.  A  Rodrigo  Gutiérrez, 
Arcediano  de  Oviedo,  le  dio  uní  subica  perlesía,  con 
que  se  le  torció  raneo  la  Uoca,  que  se  le  pasó  ¡unto  á 
la  oreja ,  sin  poder  habhr  de  ninguna  manera.  Encomen- 
dóse á  estos  gloriosos  Mártires  Eulogio  y  Leocricia,  J 
hizo  sus  devotas  pleg^.nías  en  el  lugar  dt^nde  estaban  sus 
santos  cuerpos,  y  luego  tué  sano,  volvicndose  la  boca  á 
su  lugar  ,  y  hablando  tan  bien  como  solía.  Por  este  mi- 
lagro tan  señalado  el  Obispo  de  Oviedo  Don  Hernando 
Alvacez,  determinó  pasir  estos  cuerpos  santos  á  k  Cá« 
mará  santa »  donde  estuviesen  coa  nuyor  veneración.  Y 
porque  por  todas  partes  se  honrasen  estos  Santos  cUg- 
nísimamente ,  se  hizo  un  arca  cubierta  de  planchas  de 
plata  de  vara  y  quarra  en-  largo ,  y  tres  quartas  de  alto 
con  lo  tumbado ,  muy  ricamente  labrada  toda  de  bultos 
de  plata  muy  relevados,  y  en  lo  mas  agudo  de  la  tum- 
ba por  lo  alto  están  estas  letras  de  relieve  cu  la  plata,  : 
ANNO  DOMIISI,  MCCCTOS  QVIN- 
TO  NONAS  lANVARlI  DOMiNVS 
FERNANDVS  ALVARI  OVETEN- 
SIS  EPISCOPVS  TRANSTVLIT. 
Aquí  falla  un  pedazode  plata  con  letras  MEV- 
LOGU  ET  LVCRICIE  IN  HANC 
CAPSAM  ARGE£4TI£AM. 

Dicen  en  Castellano.  EX  año  mil  y  tredeatos  de  nuestro 
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Redentor  á  los  nueve  de  Enero  ,  Don  Fernando  Alvaiez, 
Obispo  de  Oviedo,  pasó  y  trasladólos  cuerpos  de  lo% 
Santos  Mártires  Huloso  y  Leocricia  á  esta  arca  de  plata. 

Y  aunque  dice  nonas ,  fue  error  del  platero  6  de  qnien 
le  dio  el  letrero,  habiendo  de  decir  idus,  pues  no  hay 
quinto  nonas ,  y  así  yo  traslado  bien  en  decir  nueve  de 
Enero,  y  este  día  se  celebra  en  aquella  Iglesia  la  fíesta  de 
htfanslacion  destos  Santos,  por  haber  sido  la  ele vacioá 
can  solemne.  Aunque  ya  puede  ser  quesehizo  la  elevación 
el  mismo  dia  en  que  habían  entrado  en  Oviedo  /  y  así  es 
verisimiL  Y  todo  esto  de  la  elevación  y  milagrosa  oca«* 
don  della  se  lee  también  en  los  maytines  de  la  fiesta ,  ha* 
bféndose  añadido  después  á  lo  que  Samuel  había  escritot 

Y  tengo  yo  por  nuiy  scfíülada  merced  de  nuestro  Se- 
ñor haber  vi^co  esta  santi  arca  ,  y  tomádola  en  mis  ¡n-* 
dignos  biazos  para  sacarla  á  luz  ,  donde  pudiese  leer  y 
trasladar  las  letras  ,  por  la  singular  devoción  que  yo  ten- 
go con  el  glorioso  Mártir  Sanro  Eulogio  ,  por  la  otra 
señalada  merced  que  nuestro  beñor  me  hizo  ,  de  que 
con  mi  trabajo  y  cuidado  saliesen  á  luz  sus  obras»  Aun- 
que todo  principalmente  se  debe  á  la  buena  memoria 
del  Señor  Don  Pedro  Ponce  de  León  y  de  Córdoba, 
Obispo  de  Plazencia  ,  que  descubrió  el  original ,  habién- 
dolo él  habido  de  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Ovie- 
do,  y  me  lo  dió ,  y  me  puso  en  el  sátito  trabajo ,  co- 
mo mas  largamente  se  dizo  en  esto  libro  quando  se 
imprimió.  Y  yo  ninguúa  duda  tengo,  sino  que  quando 
se  lleváron  de  Córdoba  los  santos  cuerpos  á  Oviedo ,  se 
llevó  también  aquel  libro  de  las  obras  del  Santo  con  su 
santo  cuerpo ,  proveyéndolo  así  nuestro  Señor  ,  porque 
allí  se  guardase  entre  los  Christianos,  para  poderse  ago- 
ra publicar  ,  no  pudiéndose  conservar  tanto  tiempo  en 
Córdoba  entre  tantas  persecuciones  como  allí  la  Chris- 
tiandad  padeció.  Y  el  libro  es  tan  antiguo  en  la  forma 
de  letra  Gótica,  y  en  la  manera- de  petgamino  y  enqua- 
dernacion  ,  que  se  puede  muy  bien  creer  estaba  ya  es- 
crito entonces*  Y  quando  se  acabáron  de  imprimir  las 

obras 
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obras  del  Santo  Mártir,  Incgo  yo  volví  i  \i  Santa  Igfc- 
sia de  Oviedo  d  libro,  doadccstaiá  siempre  biea  guardado. 

2  Por  el  aúo  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  , 
cincuenta  y  nueve ,  en  que  mostramos  haber  padecido 
San  Eulogio,  y  por  este  de  ochocientos  y  ochenta  y 
quatro,  en  que  su  bendito  cuerpo  ñie  llevado  á  Oviedo 
con  el  de  Santa  Leocricia :  parece  no  escuvicroa^n  Gór* 
doba  mas  de  treinta  y  quatro  años  y  algunos  meses,  ¥ 
lisi  en  Oviedo  me  contaban  los  Canónigos  viejos,' que 
$e  habian  kallado  en  la  visita  destos  santos  cuerpos » es- 
tar la  cabeza  de  Santa  Leocricia  may  conservada  con  mo* 
dio  oierp  y  cabellos»  en  que  aun  hasta  agora  se  v^ 
pomo  eran  muy  rubios. 

.  3  Hallaremos  en  todo  !o  de  adelante  mucha  men- 
ción eii  Li  historia  y  en  privilegios  y  otras  memorias  de 
Dukidio  ,  Obispo  de  Salamanca  ,  y  podemos  bien  creer 
sea  este  Clérigo  de  Toledo  ,  que  hizo  esta  embaxada  del 
Rey  á  Córdoba,  por  lo  qual  y  sns  bnenas qnalidades  de 
virtud  y  letras,  se  le  dio  aquella  dignidad,  y  la  tuvo  mu« 
chos  años» 

CAPITULO  XVL 
Privilegios  del  R^y  per  este  tiemfo. 

.  I  JoLállanse  algunos  privil^os^dei  Rey  dados  eo 
^te  mismo  año  de  ochocientos  y  ochenta  y  tres ,  de  que 
vamos  tratando,  en  que  con  su  mucha  religión  minea 
-cesaba  de  dar  á  la  Iglesia  de  Santiago,  y  á  otros  Mi' 

nestcrios,  villas  y  lugares.  El  primero  destos  privilegios 
es  muy  notable  por  la  mucha  particularidad  que  tiene  • 
en  la  conipucacion  de!  tiempo.  El  Rey  da  en  este  previ- 
legio  al  Abad  Panosindo  ( sin  decirse  de  donde  era  Abad) 
el  Monesterio  de  San  Juan  del  Yermo  en  la  cueva  de 
Monsacro.  La  data  dice  así  trasladada  fiehnente  en  Cas- 
tellano. Hízose  esta  escritura  de  concesión  á  los  cinco 
.dias  ánces  de  los  Idus  de  Agosto  en  la  £ia  novecientos 
y  veinte  y  uno,  corriendo  la  luna  segunda  y  el  dichoso 

año 
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de  1á  gloria  cíe '  nuestro  Reyno  diez  y  ocho ,  ea 
Bombrede  DIos  eft  Oviedo*  Contándose  desde  el  prm<- 
típlo  del  mundo  seis  mfl^  y  ochenta  y  dós.  El  ato  que 

señala  esta  Era  dd  privilegio  es  el  ochocientos  y  ochentá 
y  tres  de  nuestro  Redentor.  Y  dice  el  Rey  ,  que  es  el  diez 
y  ocho  de  s'i  rcyno.  Y  dice  iiracha  verdad.  Porque  con- 
tándole los  años  emergentes  e^ueros  de  un  Mayo  hasta 
otro,  se  le  cumplió  e)  año  diez  y  siete  de  su  reyno  el 
Mayo  pasado  en  este  año  de  ochenta  y  tres,  y  le  corrían 
del  diez  y  ocho  tres  meses  ,  qiiando  dio  el  privilegio.  Y 
de  todo  se  enriende  claro  ,  quán  certiticada  cuenta  Ucva- 
nios  eii  haber  metido  al  Rey  ep  d  leyno  por  el  mes 
tie  Ma^o-det  año  ochocientos  y  sesenta  y  seis  ^  coirfbEs- 
me  i  la  muerte^  de  su  padte  y  su  epkofío.  Confírmale  tam- 
bién puntualmente  esto  mismo  por  otro  privilegio  del 
Rey  de  los  vieinte  y  cinco  del  mes  de  Septiembre  del 
mismo  año  ochenta  y  tres.  Da  en  ¿1  al  Obispo  Stsenando 
frii  a  'SÚ  Igtesiá  de  Sanifágó'tiáá  ttuáadá  Cerrltós ,  y 
en  U  data  dic^  también,  que  aquel  eni  d  dichoso  año 
.  décimo  octavo  de  la  gloria  de  su  reyno.  Asimismo  se 
cerifica  por  estos  privilegios ,  como  el  Rey  en  su  rica 
Cruz  contí5  los  años  de  su  reyno  forzosamente  desde  el 
principio  que  aili  se  scualó.  Antes  deste  privilegio  y  ocho 
dias  después  del  pasado  á  ios  diez  y  siete  días  de  Agosto^ 
había  dado  el  Rey  otro  privilegio  al  mismo  Obispo  Sise- 
nando  ,  en  que  le  da  el  Monesteriode  San  Salvador  en  la 
villa  de  Montelios  entre  los  arrabales  de  la  cindad  de  Bra- 
ga,  y  el  Monesterio  Dumiense ,  y  dice  lo  había  funda- 
do San  Frucmoso ,  que  como  atrás  en  su  vida  y  en  otras 
partes  heitios  visto ,  filé  también  fundador  del  mismo 
Monesterio  Damíense.  Qienta  el  Rey  en  tgM  privilegio 
'  muy  á  lá  farga ,  contó  los  postreros  términos  del  reyno 
de  Galicia  ácia  el  occidente  (y  es  aquello  de  ida  Braga  ) 
estaban  despoblados  desde  la  entraoa  de  los  Moros ,  y 
'  que  él  míindó  poblar  desdd'  la  ciüdad  de  Tuyd^  por  Ja 
ribera  del  rio  Miño ,  y  toda  la  gente  acudió  con  mil- 
cha  akgría  á  toaiai  solares  y  pobiarlos.  Quaudo  eí  Rey 
■    Tom.yilL  F  va 
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va  contando  esto  Hama  Extrema  Mioilá  \Zi  tíeri^  qoe 
estaba  á  U  ribera  del  río  Mmo-ii  oomcno  mucho  des? 
pues  acá  en  Castilla  se  nombran  en  nuestras  hUtoiils  ry 
privilQ^os  ladinos,  Extrema  Dorit-,  las  tierras .coütar- 
canas  al  rio  Duero  ^  de  donde  se  tomó  después -  el  nom^ 
bre  de  £xtrcn:iadüra ,  comQ  algunas  veces  hemos  dichoL 
En  este  ptKilpgio  se  nombra  y  cofiftíma  la  primera  vt^.lii 
|R.eyna  Í3oña  Ximena  ,  no  haliándosei  su  nombre-en.  nínr 
gimo  de  los  privilegios  pasados ,  y  no  dexándosc  de  nom^ 
brar  de  aquí  adelante  en  todos.  También  confiniia  y  se 
nombra  en  ,este  privilegio  el  Infante  Don  García  primo- 
génito del  Rey  ,  luego  tras  la  conftrmacion  y  nombre  de 
su  niadre^  Los.  demás  hijos  por  ser  pequeños  no  contiiCr 
man  aua^  barinlo.  después  muy  de  ordinairip».     l  -  i 

CAPITULO  XVIi 

lid  fohladon  de  la  ciudad  de  Burgos^  por  mandad»  dei 
fyfy^S  coma  ti  Comk  Don  Dhg^Porcelos  vivió  y  Mm- 
'   fió  muctos  a$út  ánPiS  que  nuestras  historias  señalatu 
T  sugemradon  basta  el  Qmda  Fernán  GauxaleZm  : 

4 

d  Conde  Boa  Diego  Porcebs  uno^de  16s 

mny  grandes  caballeros  destos  tiempos  de  que  vamos 

contando  ,  y  uno  de  los  mas  famosos  en  su  sucesión  y 
.descendencia  que  España  desde  su  tiempo  hasta  c^tos  nues- 
tros ha  tenido.  Y  aunque  los  dos  Perlados  de  Toledo  y 
de  Tuyd  tratan  dél  y  de  su  generación ,  mas  es  con  al- 
guna brevedad,  y  así  habremos  de  seguir  para  poderlo 
contar  cumplidamente  i  h  historia  general  y  á  otras  me- 
morias antiguas  ,  donde  está  mas  por  extenso.  Y  haber 
dicho  Valera  en  su  Corónica  y  otros  que  le  siguen,  que 
.  este  Conde  Don  Diego  .fo¿  bíjo  del  Conde  Don  Almo- 
dares  el  blanca^  es  e^xor  maniñesto ,  como  adelante pa- 
.  recerá.  Lo  prúiieco-  que  del  Conde  se  ha  de  ver  es  su 

sobicnombrc ,  que  dice  l)9bá:$de  dado  d^  non^ic  U- 
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tino,  Porcellus,  qac  quiere  decir  lechon,  por  haberlo 
parido  aa  madre  jiinrainente  con  otros  seis  de  un  parto^ 
como  las  madres  de  los  lechones  suelen.  Yo  refiero  lo  que 
hallo  en  nuestras  faistoifas,  sin  poder  dexar  de  hacer 
memoria  ddlo ,  no  haMendo  mas  probabilidad  que  ésta 
en  una  cosa  tan  extraña.  Y  no  tendrá  tampoco  esta  por 
muy  grande  maravilla ,  quien  Tiere  lo  que  cuenta  PSnio 
de  algunas  mugcrcs  que  parieron  muchos  juntos  ,  y  una 
en  Egypto  siete  (d).  También  para  no  extrañar  esto  por  in- 
creíble ,  se  puede  pensar  que  los  otros  seis  que  parió  la 
madre  del  Conde  con  él ,  no  tlic'ron  mas  que  unas  fi- 
gurillas pequeñicas  dd  criaturas  muertas,  quales  algunas 
veces  suelen  nacer  con  una  viva  y  sin  ella.  Otra  cosa  muy 
señalada  se  cuenta  desre  caballero  ,  y  es  que  por  mandado 
del  Rev  Don  Alonso  el  Magno,  de  quien  vamos  tratando, 
pobló  la  ciudad  de  Burgos  que  siempre  desde  ahí  ade- 
lante fué  como  agora  también  es  la  cabeza  de  todo  el 
Reyno  de  Castilla^  y  una  de  las  mas  señaladas  ciudades, 
que  entre  las  muy  grandes  7  populosas  España  tiene.  Del 
nombre  de  la  ciiKlad  que  entonces  se  le  dio ,  está  mucho 
escrito  por  f  lorian  de  Ocampo  y  otros,  y  discurrió  harto 
bien  sooreelEstebanGaribay  en  la  historia  de  los  Condes  de 
Castilla.  La  manera  de  poblar  dicen  el  Areobispo  y  otros, 
ítt¿  cercar  con  muros ,  y  juntar  en  una  ciudad  muchos 
barrios <S  lugares  pequetlos  qne  tistCilMn  «esparcidos  quasi 
juntos  unos  cerca  de  otros.  ut\  tiempo  en  que  esta  famosa 
ciudad  fue  agora  así  pobLub,  hay  gran  diversidad  en  nues- 
tras historias  ,  ponicndola  ñus  de  quarenta  años  desunes, 
A  mí  me  parece  puedo  aíirmar  con  verdad  ,  que  fue  po- 
blada Burgos  al  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos 
y  ochenta  y  quarra,  en  tiempo  dc^te  Rey  Don  Alonso 
por  su  mandado.  Porque  así  lo  halló  en  los  Anales  de* 
la  Iglesia  de  ¿santiago  que  están  al  principio  de  su  tum- 
bo ,  y  ya  he  dicho  diversas  veces  como  tienen  mucha  au- 
toridad. Allí  se  dicen  estas  palabras  trasladadas  del  latin. 

■  Jan 

W  *Sa  d  Hb.  7.  cap.  a.   "  ^  • 

•       •     •      .       Fa      '  •  ' 
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En  la  Era  de  novecientos  y  veinte  y  dos  pobló  e!  Conde 
Don  Diego  á  Burgos  por  manciado  del  Rey  Don  Alonso, 
Las  mismas  palabras  se  hallan  en  otros  Anales  antiguo^ 
del  libr9  viejo  de  letra  Gótica  de  la  übf eria  de  AicaU  de 
ficoarcs  ,  que  ha  quatcocientos  añoS'  por  to  menos  qqe 
se  escribió,  Y  en  el  mismo  año  la  ponen  otros  Anales 
antijq«í$iii>o$  que  estaban  con  ei  fuero  de.Sobrarbe  que 
yo  he  yi$to«  Y  .el  año  del  nacimiento  de  nuestco  Reden- 
tor -que  se&da  ^a  lEras  es  el  que  yo  aqni  pongo.  Y  el 
Arzobispo  Don  BLodrigo  ep  este  mismp  año  \z  pone, 
como  lu^o  verémos.  Y  es  otro  testimonio  mas  ciato  de 
la  fundación  de  la  ciudad  de  Burgos  en  este  año ,  el  se- 
ñalar todos  los  Anales  que  fue'  poblada  por  mandado 
del  Rey  Don  Alonso ,  lo  qual  no  podía  ser  ^  si  quaienta 
años  adelante  se  poblara,  pues  ya  había  hartos  años  quo 
el  Rey  Don  Alonso  era  muerto,  Y  el  advertirse  bien  esto» 
excluye  lo  que  alguno  podría  pensar ,  de  que  la  Era  se- 
ñalada eu  los  Anales  es  año  de  nuestro  Redentor  y  ño 
Era  de  Cc'sar.  Y  á  lo  que  dicen  del  Rey  Don  Alonso  el 
Monge  ,  aunque  es  disparate  manifiesto,  todavía  se  res- 
ponderá después.  Hatto  buenos  testimonios  son  estos  >  f 
todos  conformes,  mas  también  hay  otros  que  forzosa- 
mente prueban  lo  mismo.  £1  primero  y  muy  principal 
es  y  la  mucha  antigüedad  que  se  halla  de  qnando  el  Con- 
de Don  Diego  vivía  y  gpkMunaba  en  C^isták.  A  k  baená 
diligencia  de  EstetMui  4e  Qaribay  se  debe ,  como  algunas 
veces  he  dicho ,  el  hahcr.  visto  y. comunicado  en  púbU"* 
co  muchos  privilegios  anteaos  ^^e  lios  enseñan  mucho 
en  nuestra  historia.  En  la  de  los  Condes  de  Castilla  puso 
tres  escrituras  ,  por  donde  se  ve  claro  ,  como  el  Conde 
Don  Diego  era  Conde  ya  en  Castilla  ,  y  la  gobernaba  con 
tal  dignidad  el  año  ochocientos  y  (sesenta  y  nueve,  y  se- 
tenta y  uno  ,  y  setenta  y  tres,  y  así  pudo  proceder  hasta 
el  ochenta  y  quatro.  Aquí  no  hay  cosa  forzosa,  mas  de 
probarse  la  mucha  antigüedad  del  Conde  ,  y  esto  es  mu- 
cho. Mis  poniéndose  algunos  privilegios,  y  su  generación, 
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Digitized  by 


V 


Don  Alonso  el  Magno.  45 
de  la  población  de  Burgos  ,  era  cl  Conde  Don  Dic^o 
hombre  de  harta  edad  ,  y  deste  tiempo  ,  y  no  de  mucho 
mas  adelante.  Cuentan,  pues,  nuestras  historias  ^  y  los 
tmcfios  Aatiprcs  dellas,  que  remidiendo  el  Conde  DonDiego 
en  ta  nu^v^  cmá$á  é6  ^iHgfi^^^fk  dotnü  gobernaba  á  Ca»r 
tilia «  pasó  por  allí  en  romecíaá  vkiiar  la  Iglesia  y  scs 
pultura  del  Apóstol  Santiago  un  caballero  Alemán  ó 
7i|desco,  oatoral  de  ia  jni^npciadad  de  Colonia , Uafy 
suido  Miiao  ¿«k^isdfi» ,  jfi  qap  fM>d'  conociniento  quo 
ids^rtuwj<fiM3^¿IÓoacfe>  h'imtíu  se.^iedó  aU) 
con  ¿1  eo  Bcirgfi^í,  pcw '<mf4M»e.«  guqrn  db  loé 
Moros,  y  mostrando'  bien  en  todos  sus  hechos  de  paz 
y  de  guerra  quán  principal  hombre  era,  el  Conde  lo 
tomó  por  yerno,  dándple  i  sn  única  hija  llamada  Doña 
Sula ,  á  quien  otros  llaman  Doña  Bella.  Desra  Señora 
hubo  Ñuño  Bekhídes  dos  hijos,  llauiado  el  uno  Ñuño  Nu- 
ñcz  Rasura,  de  quien  hemos  de  tratar  después,  y  fué 
abuelo  del  Conde  Fernán  González  ,  y  á  Gusttos  Gon- 
zález ,  abuelo  de  los  siete  Infantes  de  Lara,  de  quien  tam- 
bién se  ha  de  escrebir  adelante.  Tuvo  Ñuño  Nuñez 
ft«asau  V  nieto  del  iCoi^de  Diego  ,  un  hijo  llamado 
Don  GÓns^o  >JuoQK,  y  una^  hiia  Doña  Elvira  Nuñei; 
Bella ,  y  ox^oi  la  -  nomlNran  Doia  Teresa*  Nudez  Bellaü 
Dexando  por  agora  esta  Señora  ,  decimos  de  Gonzalo 
Nuñez,  .bisoieto  del  Conde  Don  Diego ,  qtiefué  aiado 
de  vk'  p|KÍie:NuQO  Nuñez  con  granrcuidado ,  para  quo 
uEasfi  un  excetente  cabaUci?o  en  toda  grandeza ,  piiideivf 
da  y  esfimrjbo*  Pa(ai»esto  criixo  á  su  ^casá  todos  los  Iii4 
jos  pequeños  de  los  hombres  prlncipales.de  Castilla.,  poN 
que  en  tan  buena  compañía  se  comunicase  bien  toda 
virtud  y  buena  crianza  entre  los  niños,  y  los  exeniplos 
de  unos  despertasen  á  otros  en  todo  i  o  bueno.  Y  aun 
pudo  tener  en  esto  otro  hn  barro  prudente,  y  el  mismo 
con  que  el  Capitán  Sa:torio  (como  escribiendo  del  se 
dixo  )  ;untó  así  los  hijos  de  los  nobles  de  España  so  color 
de  enseñarlos ,  para  tenerlos  como  rehenes.  Tenia  Ñuño 
NoofiA  di  gQbiaiiod&CaiuUa.yCó^  vciémos,  y  en  con- 
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tienda  ofdiharia  con  los  del  Rcyno  de  León  :  pues  cuer- 
damente hacía  en  asegurarse  por  este  camino  de  los  su- 
yoi ,  y  tenerlos  en  buena  y  leal  sujeción.  Salió  al  fia 
Gonzalo  Nuñez  tan  buen  caballero,  conio  su  pidic  lo 
procuraba,  y  casó  con  iH'ia  Señora  llamada  Munia  Doa,'. 
ó  Doña  Munia ,  que esM  4s  su  verdadero  nombre,  y 
no  Doáa  Ximena ,  cotno  nuestras  historias  la  llaman.  Y 
esta  parecerá  adelante  sst.aú  venltd^  y  era  hila  del 
Conáai  fértil  G<xizaiet  V'  aotique  ^CS'  muy ' 
b«do-y'<9Mrido^|K>t-  tíucst^r4iIstMadMsr, -nHilcá  el 
lobriiegui  á  sain<i0bdmiefat0i$i»^S|MU3*feihia^  mué»- 
eran  que  se  dice  poco ,  con  todo  la  que  se  pucds  decir, 
Y  ya  es  el  Conde  Fernán  Gódzates ,  quarto  nieto  del 
Conde  Don  E>iego  ,  primer  tronco  de  su  linagc.  Y  no«6ií 
menester  nasar  aquí  aias  adelante  en  la  descendencia  dcí 
Goiidc  Fcinaii  González  ,  pues  tan  de  proposito  v  tan  á 
la  larga  iubrá  de  tratar  esta  nuestra  historia  delía.  Sino 
volvamos  á  Doaa  Elvira  ó  Teresa  Nuñcz  Bella  ,  hija  de 
Ñuño  Rasura  ,  y  hermana  de  Gonzalo  Kufiez  ,  y  así  bis- 
nieta del  Conde  Don  Diea;o  ,  y  tia  del  Conde  Fernán 
González  ,  como  ya  se  enncnde  de  lo  de  atrás.  Casóla  su 
padre  con  un  principal  caballero  Castellano  llamado  Layn 
Calvo  ,  y  en  latín  le  llaman  Flavinio,  y  el  sobrenombre 
de  Calvo  sé  ledió  por  haberlo  sido  desde  niuy  mozo, 
como  hartas  veces  vemos  sucede.  Era  vecino  de  la  nue- 
Ta  ciudad  de  Burgos .  y  Sefior  de  Bivar  ^  higar  alU  cerca, 
y  harto  famoso  por  haber  ceftido  despu^  por  Señor  al 
kutenclbk  caballero ;  y  también  rttaiM  'dii^itiente  ak* 
bado  el  C^id  R1U2  Diaa.  Fué  so  qninto  abuelo  Layn  Cal- 
vo ,  mas  no  es  menester  proseguir  agora  la  descenden- 
cia hasta  él,  pues  ha  dé  tener  adelante  su  propio  lugar. 
Destos  dos  Capitanes  el  Conde  Fernán  González,  y  el  Cid 
Ruy  Diaz  ,  podemos  tanto  gloíiarnos  los  Españoles/ 
quauto  ninguna  nación  se  puede  preciar  de  otros  dos  mas 
señalados  que  haya  tenido.  Nins^nn  par  nos  darán  que  no 
igualemos  con  este  nuestro ,  sino  es  en  extenderse  los 
otros  mas  poc  d  inundo  con  aii&  vioocias ;  inas  i  eso 
'  ,.i  hí»- 
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l}MC.<qtitvaUlktía  U  iiattlchi«i  y-ia-grandcBa-  de  ks  - de  14a 
nuesrros  en  tan  peqneña  tierra*  Y  aunque  por  *  solos  cs^ 

tos  A>s  excelentes  Capitanes  podimos  con  mucha  rnzon 
Oamar  fiuxKHísima  la  descendencia  del  Conde  Don  Dle* 
go  :«iias-  también  merece  este  eacaredaiiento  por  ser 
legítiii]jc)$  descemüeiifiei  loa  &ci]ros  deCasciih  i  'Kw 
gon  yi^Navar ra ,  cuya.  aangre  ec  ja^eró  de  iiaeiro ,  >  qnaiv* 
do  le  meacMrtxm  la  destosidbs  vaSentcs  Capitmes ,  como 
en  el  proceso  de  la  historia  se  verá. 

z  Ha  sido  iixcnestcr  poner  aquí  tan  anticipatiamcnte 
todo  esto  del  Conde  Dun  Diego  y  su  dcbccndcncia ,  por 
lo  mucho  que  de  todo  se  ha  de  tratar  ea  lo  que  se  si- 
gue. Y  ya, de  aquí  se  conocerá  las  personas ,  sin  que  sea 
necesario  dar  de  nuevo  noticia  dellas.  Y  todo  estoesfoc* 
zoso  que  sea  tan  antiguo  ,  pues  se  verá  claro  eqaBU  lu- 
g;ar  como  el  Conde  Fernán  González  ,  quarto  nieto  del 
Conde  Don  Diego,  era  ya  hombre  entero ,  y  casado  el 
año  de  nuestro .  Rjedeoc^MT  novecientos  y  catorce ,  .  qtih 
son  fceioía.  años  después  de  !i  publicación  de  Burgos,  asi 
que  agora  ó  era  ya  naddo  ,  6  nació  crea  años  despucs^* 
habieiido  llegado  el  Cotlde  Don  Diego  en  su  vida  á  ver 
sa  quarta  generación  en  sa  bisnieto  Gonzalo  Nuñez. 

. }  Y  aunque  hizo  muy  bien  Garibay  de.  advenir,  co-^ 
mo  pado-  haber  dos  Condes  de  un  mismo  nombre  Don 
Diego ,  y  así  podritfi  Str  las  escriturat  de  otro  ,  y  no  del 
fundador  de  Burgos  :  mas  no  hay  que  reparar  en  esto, 
pues  venios  en  las  datas  de  escrituras  tan  vecinas  á  la 
fundación  de  Burgos,  gobernar  él  en  Castilla  ,  sin  que  se 
puedan  poner  los  ojos  en  otro  ,  y  así  hizo  muy  bien  Ga- 
ribay en  pasar  adelante  con  su  buena  credulidad.  Todo 
también  se  confirma  mucho  con  advertir ,  como  todas 
las  tres  escrituras  hacen  mención  del  reynar  entonces  en 
Oviedo  ei  R.ey  Don  Alonso  ,  por  cuyo  mandado  se  hiao 
la  población.  Y  no  turbe  á  nadie  el  señalarse  en  la  una 
escritura  elaoo  4e  sesenta  y  tres ,  <]oaado  atm  no  reyn^^ 
ba  el  Magno  :  porque  manÜieatamente  salta  nn  diez»  ha* 
biendo  de  decir  en  la  £n  naevecientos  y  once ,  para  ser 
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el  año  ochocientos  y  setenra  y  tres,  y.  scriá  ya  docta* 
vo  del  Rey  Don  Alonso  ei  Magno. 

4  Y  para  la  pobUcíon  4e  Burgos  es  mucho  de  no^ 
tar ,  como  aunque  el  Arzobispo  Doo  Rodrigo  trató  muy 
tarde ,  como  todos  ios  detnas  della ,  mas  todavía  señaló 
eá  año  moy  hicii ,  OQmo  jra  dcdaóios-,  poniéndola  <nr«l 
ochocientos  y  quatro^  Aonque  trataba -allí'  coM  den 
años  a4efanite ,  y  erró  en  decir  qne  esta  poUadoit'ftN!  tn 
tiempo  del  Rey  Don  Sancho  Abarca ,  mas  et  and*  16  pu-t 
so  con  verdáé«  También  se  ha'  de  notar  como  aquellos 
privilegios  que  puso  Garibay  del  Conde  Don-  Kego ,  to^ 
dos  son  de  dotaciones  hech.is  á  Iglesias  de  0:a  ,  y  otros 
lugares  alli  cerca  de  Burgos ,  pira  que  entendamos  como» 
su  señorío  y  gobierno  era  en  aquellas  comarcas  de  Bur- 
gos ,  gjue  por  estar  tan  apartadas ,  estaban  un  poco  mas 
sc^í'Tras  de  los  acometimientos  de  los  Moros  ,  y  por  lo 
uno  y  lo  otro  se  le  dio  el  cargo  de  la  población  de  aq'iclla 
ciudad.  Débese  animismo  advertir  como  el  Conde  ,  quan- 
do  pobló  á  Burgos  ,  ya  era  hombre  de  m  icha  edad  ,  pues 
por  ios  privilegios  ya  dichos  parece  como  tenia  hartos 
añosántes  el  gobierno  de  Castilla,  y  tampoco  negpcio 
de  tan  grande  importancia  como  era  poblar  una  ciudad, 
juntando  muchos  lugares  en  uno ,  como  expresamente  lo 
dixo  el  Araobtspo ,  no  era  sino  de  un  hombre  de  ledad 
y  experienda ,  que  con  todo  pudiese  tener  autoridad  y 
discreción ,  para  concertar  tanta»  y  tan  diversas  voluntan 
des  de  diferentes  pueblos  en  una  conformidad. 

5  El  errar  tanto  nuestros  Autores  en  poner  esta  po- 
blación de  Burgos  mas  de  quarenta  anos  adelante ,  fué  sin 
duda  no  advertir  bica  al  Rey  i  cuyo  ricmpo  la  habían 
de  atribuir  .  engañados  en  dos  Reyes  de  un  mismo  nom- 
bre. Pónenla  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Qiiar- 
to  ,  llamado  clMonge,  y  habíanla  de  haber  puesto  en 
tiempo  destc  Rey  Don  Alonso  el  i  ercero  llamado  el 
Magno,  como  ya  tan  enteraoieate  se  iu  probado,  y  da 
suyo  se  manifestará  adelante» 

CA^ 
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ío  mas  ^krto  ^tie  se^  puede  entender  de  otras  victorias 

dei  Rey  ^ntra  ¿os  Moros. 

n  las  historias  Arábigas  se  cuenta ,  que  -el  Rey 
de  Córdoba  Abdalla  otn  ves  coa  grande  ayuda  ifte  Afrí« 
4:a  entjró  por  Castilla,  7  tomdy  dcstroyó  á  Salamanca 
intes  qae  el  Rey  Dbn  Alonso  pudiese  «oooneria.  Mas 
habiéndose  reticaído  el  Moro  á  Cóídoba , .  el  Rey  con  e( 
exérdto  que  tenia  iuoco  baxó  al  Reyno  de  Toledo ,  y 
haciendo  allí  grande  estrago  y  cativctlo ,  toIvíó  viao* 
rioso.  £1  año  siguiente  entró  el  Rey  Moro  en  Castilla 
con  mayores  ayudas  Africanas ,  y  subiendo  mucho  mas 
arriba  que  solia,  le  ganó  al  Rey  Don  Alonso  la  ciudad 
de  Oca,  ociio  leguas  mas  arriba  de  Burgos  ,  en  las  faldas 
de  la  montaña  que  tiene  este  nombre.  Y  pasando  mas 
adelante ,  tomó  también  la  ciudad  de  Najara.  Animado 
con  estas  victorias ,  llegó  hasta  cercar  á  Pamplona  don- 
de se  habia  metido  el  Rey  Don  Sancho  García  (y  es 
Don  Sancho  Abarca )  con  todos  los  principales  de  su 
Reyno.  Defendió  el  Rey  su  Ciudad  algunos  dias,  mas 
al  fin  foé  cntradar  por.  fiierza /.y «muerto  el  Rey  y  sus 
CabaUeiDi  eh  cl  combatse;  £1  Rey  Don  Alonso  habk  dá« 
<kae.  mucha  pdesa  juntar  sus.  gentes  para  socorrer  i 
Eamplooii,  mas- habiéndose  ya  perdido ,  y  retirádose  Ab- 
dalla á  Córdoba,  t\  Rey  hizo  lo  que  el  año  pasado  de 
entrar  por  el  Reyno  de  Toledo ,  y  allí  tomó  la  ciudad 
de  Guadalaxara  á  partido.  Todo  esto  se  cuenta  allí  dcsta 
manera,  y  se  pone  enlósanos  ochocientos  y  ochenta 
y  cinco  y  ochenta  y  seis ,  diciendo  también  al  princi- 
pio, que  el  Rey  de  Córdoba  hizo  así  estas  entradas  en 
tiempo  de  tregua ,  porque  el  Rey  Don  Alonso  la  habia 
quebrantado  ,  fortificando  algunas  flierzas ,  de  las  que  por 
Us  condiciones  delia  no  podia.  Lo  mas  desto  tiene  mu- 
chas diñcnlrades,  faca  bkn  tratarlas  ^  y  para  buena  con- 
.  Tom.  yin.  Q  tí^ 
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tinuaclon  desta  naestra  historia  conviene  ante  todas  co- 
sas decir  aquí,  como  este  año  ochocientos  y  ochenta 
y  cinco  mataron  los  Moros  en  el  Valde  Ayvar  ó  como 
dicen  en  Laiiinibc  .il  Rey  de  Navarrti  Don  García  Iñí*» 
giiez  ,  como  por  su  cpitaíio  en  el  Monesterio  de  vSan 
Juan  de  la  Peña  parece,  y  \o%  Anales  de  A r agio n  y  los 
demás  contu man  esto.  Así  paiece  fué  su  Reyno  de  diez 
y  ocho  aíios.  Lo  que  se  escribe  por  algunas  de  que 
estuvo  Navatra  y  Aragón^  agora  algunos  años  sin  Rey^ 
y  del  extraño  nacimiento  del  Rey  Don  Sancho  Abarca, 
lo  han  deshecho  muy  biea  Gerónimo  de  Zurita  y  Gari-* 
bay»  Así  podemos  creer  qae  entró  á  reynat  laego  defr- 
paes.  de  la' iim^ctc  desee  Rey  Gatd  Iñignez ,  su  hiio  ma^ 
yór .  D6a  Fortuniov .  coma  Esteban  Garibay  por  buenos 
testimonios  >de.  privilegios  on.sii  Corónica  de  Navarra  ha 
mostrado,  mosítrando* también  por  privilegio  como  rey-' 
nó  hasta  que  se  metió  Monge  en  el  Moncsteiio  de  S.ia 
Saiv  aiit>i  de  Leyre  diez  y  seis  años  ,  y  así  llegó  ai  de 
nuestro  Redentor  novecientos  y  uno.  Entonces  dexó  el 
Rcyao  á  su  hermano  Don  Sancho  Abarca,  que  antes 
deseo  nunca  comenzó  i  reynat.  Así  se  entiende  como 
quando  el  cerco  y  perdida  de  Pamplona  fiiesc  verdad^  no 
pudo  ser  en  este  año,  que  los  Escritores  Arabes  seña- 
bn,  ni  con  el  Rey  Don-^Swho  Abarca  que  tantos  añor 
después  comenzó  á  reynar.  Ni  tanijiooo  pudo  ser  eliCey^ 
'  Abdala  de  Córdoba  el  desta  guetra»,  pues  no  comenzi^ 
á  reynar  hasta  el  año  ochocientos  y  noventa « liabicadÓL 
aun  pasado  en  niedio^el  Rey  Almundir ,  hijo  de  Maho- 
mad ,  y  tuvo  dos  ^ños.el  Reyno.  Asi  su  padce  Mahor- 
Biad  réynaba  este  año  en'  Córdotsa^  y  aun  pasó  adelan-' 
te  hasta  morir  el  año  ochocientos  y  ochenta  y  ocho. 
Quanto  mas  que  en  Autor  nini^uno  no  se  escribe,  que 
el  Rey  Don  Sancho  Abarca  j;cici¡ese  á  Pamplona,  ni- 
muriese  allí  dclciHÜciKiola.  Antes  es  cosa  muy  famosa 
y  muy  celebrada  en  todos  nuestros  buenos  Autores  el 
grande  áiiimo  y  valentía  deste  Rey ,  con  que  fluigó  tan- 
to á  ios  Moros  g^iáodoics  omcha  ck(ra ,  y  defeudiéa-^ 

'        ,  do- 


Oigitized  by 


Don  Alonso  éf Magno.  51 

áolc^  valerosamente  á  Pamplona  ,  una  vez  que  la 
síeron  cercar.  Asi  pupde  ^.(|iie  el  Ajey  Don  Alonsb 
faairm  akttmdo  iasr'Viqptias  ya  ^dk^ mas  no  por  14 
ocasidttqtie  se  cfnencaí^aú  del  Rey  Mbro  AbdaUa  sioa 
de  Mahomad,  si  foé'  CBcea&o*  Coafoodcn  en  ewo  aque^ 
Has  fatstórias  de  los  Metros  dos  bachos  de  tomar  Pam^ 
piona  (si  se  romo  por  la.iiiacrte  del Jley  Garci  Itiig^iea)^ 
y  el  de  defisnderlaiiiuchoa  aftaáidespnas'el  Rey'0on  San-* 
cho  Abarca.  Asi  es  forzoso  que  confundan  rambten  lo% 
tiempos  y  las  personas.     o    -r  i    "  '  *        •  ' 

^     CAPITULO  XIX. 

Hermenegildo  se  alzb  contra  el  Rey  ^  y  fado  lo  demás  df 
'   }     \.  t     .     Bernaldo  del  Carpió*      :  .  -i  ^       '  '  • 

I    JSntre  los  privilegios  de  la  Iglesia  del  Apóstol 

^nr??W{p  hay  uno  oei  a&o  ochocienros  y  ochenra  y  cín- 
<!o ,  ed  1^  eít  Bjsy  con  su  mager  k  daban  la  Iglesia  de 
iíaii  &oanü, C6ilca.de  Leba;  y  atK  íuotó  cierras  par» 
noabmtf'j  entre  los  otrps^qué  áqa^  colifirman  ^ uno 
HermoBegtido,  y  es  su  abado  de  San  Rudcstndo,  'de 
qntol^  bicnnos  memoña  al  principio  de  las  cosas  dcstc 
R.ey,  por  pariente  ,  suyo  y.  hombre  muy  principal  en  su 
casa,  y  que  mucho  le  sirvió  siempre  en  grandes  nego- 
cios,  como  veremos.  También  csra  nombrado  en  otro 
privilegio  del  año  siguiente  ochocientos  y  ochciua  y  seis, 
a  los  veinte  y  quatro  de  Jimio.  En  este  privilcí^io  cuen- 
ta el  Rey  otra  rebelión  y  levantamiento  de  un  otro  Her- 
menegildo y  de  su  muger  Iberia  qne  con  loca  osadía  se 
ensoberbecieron  contra  el ,  y  con  alzarse  así  Icvantáron 
también  á  muchos ,  y  fatigáron  h  tierra  en  ios  postre^ 
ros  términos  de  Gakcia,  y  con  otros  semejantes  á  ellos 
queso  ks allegaron ,  conjuraban  de  matar. al  Rey. To« 
do  esto  cuenta  él  quasipor  estas  misuKU  palabras,  sin 
que  prosiga  m  . contar  cdmoJos  sujetó  y  easirigó  á  es- 
tíos («bettBs»'iS(olotisffieKe'.c«m  por  d  qiaLcasa  se  to: 

Cz  qui- 
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quitaron  por  derecho  todos  sus  bienes  ,  y  dellos  da  *á 
la  lgl¿bia  de  Saatiago  y  á  su  Otáspo  Sisisnanclo.  unas  sa- 
Unas  q  ie  tuéron  desté  Hermenegildo.  Y  parece  que  aun 
cI,.Rey  tuvo  cuidado  de  que  no  se  tuviese  por  este  trai- 
dor el  otro  Caballero  de  su  nombre  sa  paiiente:  y  así 
(  como  para  diteceuciario )  señala  que  era  hijo  de  Pedro*. 
£n.este  privilegio  yajaonfirDíian  Jtifi^  tras  la^  B.eyna  Do« 
m,  .Xiména:tieSrlQ£u^csiiiiidi{;  del¿  Rey,^  García ,  Froyia. 

2  El  Arzobispo  Don-  Rodrigo»  Don*  Lucas  de  Tuyd 
y  aun  mas  á  la  larga  ja.  historia  general  cuentan  por  este 
tiempo  j  como  Bemaldo  detCarpio^sirviendo  al  Rey  Don 

Alonso  en  todas  sus  guerras  con  los  Moros  tan  valero- 
lámente,  como  él  lo  sabia  hacer,  y  ya  hemos  contadot 
siempre  le  pedía  como  por  premio  la  libertad  de  su  pa- 
dre el  Conde  Don  Sandias  ó  Don  Sancho  de  Saldaría,, 
que  desde  el  tiempo  del  Rey  Casto como  hemos  vis- 
to, estaba  preso  en  el  castillo  de  Luna ,  siendo  ya  muy 
vicio,  pues  cSntorzoso  lo  tiiese,  siendo  ya  hombre  en 
Ips  principios  del  Rey  no.  del  Casco.  El  Rey  Don>  Alonso 
el  Magnoi  conteoipoxizabai  cqh:  Bernaldo >  entreteniéu^^ 
d^lo  con: esperanzas,  sin  poner  en  libertad  al; viejo  Con- 
de. Por  esto  SU:  hiio.  tadignada  labcó:  un-castilló  á  dos. 
tirguas  de-  Salamanca^sobrerel  rip  Tormes  en  nnat  mootah 
fiueU  alca-  liamadá  et^  Catpio ,  entre.  aqneUa»  Ciodad^.y  la 
nombrada,  villa-  de;  Alva..  La.  montaña  dio  nombre:at  cas- 
tilk) ,  y  el  castillo  el  sobrenombré  á  Bernaldd,  y  dia^le 
allí  con  los  suyos  y  con  ayuda  de  los  Moros  ,  con  quien 
se  confedero,  corría  las  tierias  del  Rey  Don  Alonso, 
haciéndole  mucho  estrago  en  ellas.  La  general  cuenta 
muy  á  la  larga,  como  el  Rey  fiié  á  cercar  allí  á  Bernal- 
do,  y  otros  sucesos,  hasta  que  el  Rey  fué  contento  de 
darle  por  el  castillo  del  Carpió  á  su  pidre,  mas  estaba 
ya  muerto  quando  fuéion  por  él  >  y  Bernaldo,  mandán- 
doselo así  el  Rey  ,  salió.de  sos  tierras,  y  fuese  á  Francia, 
de  donde  volvió  después,  á  morir  en  Castilla.  Todo  .esto- 
podcár  vef.iimy.  por-eKtcnstt^-alii  ea«ia.  htstotk  general 
•  )  quien 
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qiucR  quisiere.  Algunos  Historiadores  mas  modernos  de 
Trandt  cuentan  como  Bernaldo  del  Carpió  sé  pasó  agora 
é  ántes  en  Francia,  y  allá  sirvió  mocho  al  Kcy  que  en« 
tónces.  reinaba.  Mas  en  los  Autores  inttg^tos  no  se  ha* 
Oa  nada  desto.  £1  oo  hallarse  ninguna  mención  de  Ber« 
naldo  del  Carpió  en  los  Obispos ,  Sebastiano  de  Salaman* 
ca ,  Isidoro^  die  Beja  y  Sampiro  de*  Astorga :  puédese  atri-^ 
huir  á  la  macha  brevedad  de  sus  historias ,  de  que  tantas, 
veces  nos  vamos  quejando.'.  •  ••i 

3  Solo  Don  Lucas  de  Tuyd  señala  la  muerte  de  Ber- 
naldo del  Carpió  por  estos  años  de  que  vamos  contan- 
do, ó  pocos  después.  Su  sepultura  se  muestra  en  cl  Mo-- 
nesterio  de  Aguilar  de  Campo,  arrimada  á  la  gran  ro-- 
ca  que  llaman  Peña  Longa,  en  una  ermita  de  San  Pe-- 
dro.  Dentro  desta  ermita  se  hace  una  cueva  de  la«peñ^. 
y  dentro  della  está  un  grán  Lucillo  de.piedra\.no  cubier^ 
to  con.  una  laude como  suelen  comunmentcestar  todos 
Jos  aorjguos«^^8lho  <le-  algunas  {^ezas.  AqiTcres  tenido  de 
tiempo  inmemorial  por  erenterramientó  deste.Caballero»  . 
habiendo-  venido^  la  tradición,  deunoir  eii  otros.  El  Em-» 
petadoirtlm  Gárlos«  Quinto  ^, de  gloriosa:  memoria  ,  pa^' 
^ndo  por  allí,  lo  mandó  abrir ,  y  no  se  halló  en  ét  mas 
que  algunos  huesos  muy  consumidos  de  la  tierra,  que 
por  las  junturas  de  la  cubierta  había  entrado.  ' 

4  No  se  halla  en  nuestras  historias  que  Bernaldo  del 
Carpió  fuese  casado  ,  porque  lo  de  la  historia  general 
que  trae  de  un  romance  viejo  ,  aun  ella  no  lo  osa  añr- 

.  mar  ,  mas  como  quiera  que  fué ,  parece  dexó  sucesión:; 

pues  los  hidalgos  de.  Asturias,  que  tienen  por  sobrenom-^ 

bre  Bernaldo afírman  que  desdendetrdel',  f  demás  del* 

alcuña  tienen  algunos  fundamentos  antiguos  pSIhi  creerlo» 

Su  solar  es  baaandó  lá  brava  montaña  del  puerto  de  Tat^^ 

na,  en  otro  que  llaman  Campo*  de. Caso».  • 

•5-  Don  Lucas  de.  Tuyd  se  pone*  i  contar  mtiy  des-y 

pacto  como  Cáribs  Tercero  (que atí  lo  llama)  Rey  dtí 

de  Franciá ,  entró  en  España  con  grande  exército  de-Mo^ 

ros  j  Cluistianos  ,  y  que  Bernaldo  del  Carpió  con  loeí 
^       '  Chri^« 
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Chiistlanos  y  con  el  Rey  Muza  de  Zaragoza ,  qüe se  jun- 
tó con  cl  ,  le  dieron  la,  batalla  á  la  entrada  de  los  Pyre- 
neos ,  y  lo  dcsbaiataron ,  matándole  y  prendiéndole  mu- 
chos de  los  suyos.  Después  rehere  como  Carlos  hizo 
paz  con  ei  Rey  Don  Alonso  ,  y  vino  en  romería  á  San- 
uagOf  y  ei  Rey  le  dio  los  prisioneros  que  desta  batalla 
tenia ,  y  muchos  dones  <le  gran  riqueza.  £1  Arzobispo 
pon  Rodrigo  trata  desta  batalla  conoiiacha  dujday  're>* 
cato  de  afirmar  en  ella  nada,  y  yo  no  se  cosa  derta  que 
en  esto  pueda  decir.  Y  de  la  venida  del  Rey  de  Fiancia- 
Cárolo  Magno  en  romería  i  Santiago ,  ya  dupe  esaihiea* 
do.dd  Santo  Apóstol  todo  lo  que  convenia» 

\  CAPITULO  XX. 

ZéU  emhaxada  del  Papa  al  Rey  ,  y  Jos  breves  que  ¡e  trU" 
aéron ,  y  como  ¡os  Moros  por  este  tiempo  fati^ 

gabán  a  italia^y  tomáron  á  Roma.  , 

i  ^despachando  muy  bien  el  Papa  Juan  Octavo  á 
los  dos  Clérigos  Severo  y  Sidérico ,  Embaxadores  dd 
R^,  coa  sa  breve,  le^nvió  también  él  su  particular  emba;* 
sada  con  un  criado  suyo  llamado  Raynaldo«  PondréntKM' 
aquí  los  dos  breves,  que  entonces  se  truxéroo  al  Rey  tras- 
ladados en  Castellano ,  por  ser  cosa  insigne  de  aquellos 
tiempos ,  y  por  tal  4os  ponen  Sampiro  y  el  ArzoSjiispow 
£1  que  truxéron  los  Embaxadores  dd  Rey  decía  asi.  Juan 
OlNSpo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  ,  al  Christíanistmo 
Rey  Alonso  y  á  todos  los  venerables  Obbpos  y  Abades^ 
y  á  todos  los  fieles  Christianos  de  sus  Reynos.  Pues  que 
h\  sempiterna  providencia  nos  hizo  sucesores  del  bien- 
aventurado Apóstol  San  Pedio  en  cl  cuidado  de  toda  la 
Chrisriandad ;  somos  constreñidos  con  aquellas  palabras 
y  amonestaciones,  con  que  nuestro  Redentor  amones- 
tó á  San  Pedro  con  una  manera  de  privilegio  dicién- 
dole  :  Tú  eres  Pedro ,  y  sobre  esta  piedra  cdiñcaré  itü, 

l^ÚAf  y  á  tí  tedaré  las  Uaves  deü  Reyno  de  ios  Cié-. 
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los.  Y  lo  detiias.  Contocme  á  esto  cambien  yá  que  se  lle- 
gaba el  tiempo  de  su  pasíoa ,  le.  dixo.  Yo  he  rogado  por 
U ,  para  que  no  falce  tu  fe ,  por  eso  tú  a^na  vez ,  ad-> 
vírticiidotc  dclk> ,  confirma  á  cus  hermanos*  Por  tanto 
habiéndosenos  dado  noticia  de  vuestra  fama  con  mará-» 
viiloso  olor  de  bondad ,  por  estos  dos  Kermanos  nues^ 
tros  Sacerdotes  Severo  y  Sidérico ,  que  han  venido  á  vi* 
sitar  el  templo  de  les  Apóstoles:  con  añcion  de  padre  os 
aaioiicsto,  que  guiándoos  siempre  la  gracia  de  Dios ,  per- 
severéis contiiiHaaicritc  en  hi  buenas  obias ,  paia  que 
os  valga  siempre  ,  y  os  deíicnda  la  abundante  bendición 
del  bicnavcnrurado  San  Pedio  vuestro  protector,  y  la 
niicstia.  También  os  avisamos,  hijo  carísimo,  que  como 
i  verdaderos  hijos  rcccbí remos  con  todo  placer  del  cora- 
zón y -il^S^ía  dé  nuestro  ánimo,  á  qualquiera  que  acá 
quisiere  venir  ó  vos  Jo  enviarcdcs  desde  los  últimos  tér« 
minos  de  Galicia ,  d(^nde  Dios  allende  de  mí ,  os  ha  poes<« 
to  por  gobermdüi  .  Y  constituimos  y  erigimos  por  Me'? 
tropolitana  la  Iglesia  de  Oviedo  ,  por  vuestto  querer  y 
continno  ruego,  con  que  nos  lo  habéis  pedido^ y  man- 
damos que  todos  le  estéis  sujetos.  Conceaemos  asimismo 
i  la  dicha  Iglesia ,  que  todo  lo  que  los  Reyes  ó«qual» 
quier  fíeles  hasta  agora  le  han  dado ,  ó  con  ayuda  de  Dbs 
le  dieren  de  aquí  adelante ,  le  sea  lirme  y  esrabie  ,  o  sij» 
que  ie  ^ea  periiidi'.ado  nada  en  ello  perpetuamente  ,  y 
así  lo  mandamos.  También  os  pedimos  que  tengáis  por 
muy  encomendados .  á  los  poitadores  déstas.  Dios  os 
guarde.  El  otro  breve  que  truxo  Raynaldo  el  Embaxa- 
dor  del  Papa,  decía  así.  Juan  Obi^[)o  siervo  de  los  sier- 
vos de  Dios,  á  nuestro  amado  hijo  Alfonso  ,  glorioso 
Rey  de  las  Galicías.  Recibiendo  la  carta  de  vuestra  de- 
voción, y  entendiendo  por  ella  como  sois  devoto  de 
BQCstra  &inta  Iglesia  ^  os  damos  de  muchas  maneras  la» 
gracias,  pidiendo  á  nnestro  Señor  que  crezca  el  vigor  y» 
fiierza  de  .vuestro  Reyno,  y  os  conceda  victoria  de  vues^; 

enemigos;  Porque  nos,  hijo  carísimo,  suplicamos 
á  nuGstco  Señor  con  mucho  cuidado ,  como  nos  lo'pe^ 
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distes,  que  gobierne  vuestro  Reyno,  y  á  vos  os  libre, 
y  os  giiarJc  ,  y  os  defienda,  y  os  ensalce  sobre  todos 
vuestros  ciicniigos.  Y  haced  que  los  Obispos  de  España 
consagren  la  iglesia  del  Apóstol  Santiago ,  y  celebrad 
conciUo  con  ellos.  Y  sabed  ( glorioso  Rey  )  que  también 
nosotros ,  como  vos ,  nos  hallamos  muy  fatigados  de  los  • 
Moros,  y  de  día  y4etDodie  peleamos  con  ellos.  Mas 
Dios  Todo-poderoso  nos -da  ^e  «líos  victoria  y  triunfo* 
Por  esto  pedimos  á ^vuestra benignidad,  y  os  lo  rogamos 
con  instancia ,  que  porque ,  como  diximos ,  somos  muy 
oprimidos  de  los  Moros  ,  nos  enviéis  con  armas  algunos 
buenos  y  provechosos  caballos  Moriscos,  de  aquellos  que 
los  Españoles  llaman  caballos  Alfaraces ,  los  quales  reci- 
biendo alabemos  al  Señor ,  y  á  vos  os  demos  las  gracias, 
y  os  lo  ao^radezcamos  con  reliquias  del  Apóstol  San  Pe- 
dro que  os  llevará  el  que  losttrnxere.  Dios  os  guarde  ,  hi- 
jo amantísimo  y  Rey  carísimo.  La  data  destos  breves 
está  señalada  en  solo  Vampiro  en  el  mes  de  Julio  de  la 
Era  novecientos  y  nueve ,  que  viene  á  ser  año  de  núes* 
tro  Redentor  ochocientos  y  setenta  y  uno ,  y  este  aña 
aun  no  era  Sumo  Pontífice  Juan ,  como  hemos  vista» 
Así  será  forzoso  decir  que  el  niímero  está  allí  errado» 
Yo  creo  vinieron  'estos  de  Roma  el  ano  ochocientos  ]P 
ochenta  6  ochenta  y  uno ,  y  no  ántes.  Lo  que  yo  bien 
creo,  es,  que d  Rey  envió  su  embaiada  quando  sedixo, 
y  que  quando  acá  ilegó  la  del  Papa  era  mas  que  el  año 
ochocientos  y  ochenta.  Porque  es  cierto  que  no  se  mo- 
vió el  Rey  á  enviar  sus  mensas;cros  ,  ^ino  qnando  ya  sa- 
bia como  era  ya  Papa  este  Juan  de  que  vamos  hablando, 
y  esto  no  se  entendía  en  España  por  aquellos  tiempos 
tan  presto.  De  la  vuelta  de  sus  Embaxadores  y  venida  del 
del  Papa  cuenta  Sampiro  ,  como  recibió  el  Rey  grande 
placer»  y  que  luego  comenzó  ádar  ordenen  la  consa« 
g;racion  de  la  Iglesia  de  Santiago »  y  esto  aun  no  se  hi20 
hasta  los  años  adelante  y  como  veremos. 

2  El  Papa  puso  en  uno  destos  breves  al  Rey  título 
de  ChristianisimOy  mas  no  de  Católico,  como  alguno  ha 
querido  decir.  Fnes 
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;  Paes  vsmof '  qiiamo  d  Papa  Juan  se  lánenta  de  h 
£itiga.v  cmtÍQQar  guerra  qae^tiei^xroa  Jos  .Moró»,  será 
iieceiairíó'(br>«ijetíta  de  lo'qnfe  en  esto  por  entonces 
pasaba»  Cómo  h  pujanza  ds  tos  Moros  esa  en  esre  tíem« 
po  tan  grande ,  no  contentos  con  tener  i  toda  Afnca  y; 
quasi  toda  España ,  quisieron  cambien  acometer  á  Italia^ 
y  hacerse  señores  della.  Con fiabaa  también  en  las  discor- 
dias de  los  Príncipes  Chrisuaoos,  con  que  ca  Italia  por 
entonces  se  dcstruian  unos  á  otros.  Y  aun  no  faltó  un 
mal  Christiano,  IJamado  Eufemio ,  que  les  dió  la  entrada 
en  la  isla  de  Sícfíía  ,  que  tuc  lo  primero  que  los  Moros 
como  mas  vecino  de  Atiica^acooicúccoa  coa. grande  aJ> 
mada  por  mar.     .   '  '  .'j.:-' 

'  4.:  fue  ésta  su  primera  entcada  aun  no  quarenta  aooi 
intes^que  el  Rey  Don  Abnso  e!  Ma^ro  comenzase  á 
«ejrnur ,  pues  ia '  señalan  en  el  año  de  rméstro  Redencoc 
ochocientos  y  vemte  y  ocho.  Desde  SicHta ,  en  que  pres- 
tQ.myicrou  gran  señorío ,  pasáronxliTersas  veces ,á  Italia» 
destmyéobii  nincbaik  Galabda'.y  ^tbdo.lo  üiacitiiiio  has- 
ta' 'Ancana  y  Clvit^  TÍeja ,  y  pa¿ron  iiastá  Roma ,  y  des- 
truyílon  y  qneoiáron  todos  sus  arrabales  fuera  dé  ios  mu- 
ros ,  y  robaron  las  ricas  puertas  de  piara  del  templo  de 
San  Pedro  en  el  Vaticano* 'Y  porque  entendieron  como 
venia  sobre  ellos  Guido  Marques  de  Lombardia  con  gran- 
4e  cxcccicoy  se  retiraron  á  la  mar ,  dexando  destruido  el 
rMonesterío  del  Móntc  Casino ,  y  todo  lo  demás  que  les 
cayó  en  el  camino  ,  y  con  grandes  despojos,  y  muchos 
cativos  se  volvieron  á.  Africa.  Destá.  manera  cntráron 
otras  alguna;^  veces  Italia  ^coa-  grandes  armadas  los 
oño^  deodiocicntos  y  cincueáta  ,  y  los  siguientes  en  tiemr 
'po>del:Bapa  Leon.QÍiarto.  Andando  entonce;^  Saba,  ua 
•Capitán^  háúto  destruyendo  Jai  lcosta  de  Italia  con  una  po- 
derosa acmadál,  el  Santísimo  Pontífice  juntó  grandes  ayo- 
das  de  amiada  por  n^ai'  en  Hostia ,  y  ponioMÍoles  gran- 
.de  ánimo ,  los  mandó  pelear  con  la  flota  del  enemigo, 
U  qual  fué  vencida  después  de  muy  reñida  batalla « y  auiv 
'  Tom.  niL  H 
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que  hityó  á  Caba^  todavía  isc  hubiiéfon  muchos  cativos, 
con  cuyo  tf abajo  e!  Pipa  después  trcrcá de  jnuros  el; Va* 
ticaiio  y  porque  el  Tcnripk>jdc  Sañ  Pedro  bq  'pudiese  otra 
vez  ser  robado*  Tambieh  se  atribuye  i  las'  oraciones  deste 
$anto  Pontífice  d  haberse  anegado  e$t^  flota  de  Saba 
qutndo  se  .volvía  en  Africa  con  cruel  naufragio :  k>  qual 
wé  causa  de  nó  poder  volver  en  alejunos  años  á  Italia; 
Mas  no  pasaron  muchos  que  no  vino.de  Asia  ocia  ar- 
mada de  Alárabes  á  Italia,  y  hicieron  mucho  daño  en 
la  costa  de  la  Calabria  y  del  Reyno  de  Ñapóles  :  donde 
juntándose  con  los  Moros  que  tenían  el  monte  GarG;ano, 
tonráron  !a  ciudad  de  Barí  ,  y  desde  allí  corrían  la  tierra. 
Ultimamente  en  tiempo  del  Tapa  Juan  Octavo  ,.dc  quien 
vamos  tratar\do ,  viendooBlhuep:  PóntíÉce  los  danos  que 
estos  Moros ,  y  otros  que  de  nuevó  venían  siem^H^e  de 
Africa  ,  hacían  en  . Italia,  pidió  ayuda  ai  Emperadoi  Ba- 
silio de  Constantinopla ,  y  él  envió  sii  armada  muy  po« 
áerosa ,  y  movió,  también  con  sus  megosr  al  fimperador 
de  Alemana  Cárlos  d:Catvo';:  nieto  de^Cirlo'Ma^i^ ;  qüe 
detadas  todas  las  ctras  cotitie^dásly  pretensionesDen.qne 
andaba  y  volviese  las  armas- al  icomun  enemigo.' C^árlos 
hizo  lo  que  se  le  pedia,  y  Juntando  los  Christian  os  ven- 
ció y  prendió  en  batalla  á  Sultán  Principe  de  los  Moros, 
y  le  mató  mucha  gente.  Y  aunque  este  Moro  se  soltó, 
y  renovó  la  guerra ,  todavía  no  fué  fatigada  Itaüa  de  los 
Moros  hasta  mas  de  cincuenta  años  despiie^.  Autores  son 
de  todo  esto  Anastasio  Bibllorccario  ,  .Sigebcrto  ,  An- 
nonino,  y  el  Abad  Vvispergense  ,  de  quien  Platina  y  los 
.  demás  Aurore»  modernos  tomároo.  ¥•  aunque  es  así  que 
-el  Bñnper^rCirlosid  rCaivo  acai^  crniD^lémos' dicho 
^esta  guerra  de- kalia-co^.lós  «Morcis ,>.mai  DatuSio  habla 
trabajado  en  ella  sti  predecesor ,  y  stf  sobiiiid  el  Empe- 
rador Lttdovico ,  segundo' deste  nombre,  UamaéD  el  Mo- 
'so,-li^  del  Emperador  Lotario,  y  nieto  del  Empera- 
dor tndovico \  y.  bisnieto  de  Garlo  Magno ,  como  pa- 
tece  'en  el  epitaáo  de  su  scpukuia  que  está  ea  Milán 
-  V  en 
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en  ¡A  li^Iesía  de  Santo  Anibrosio.  Yo  lo  pondrc  aquí, 
por  dir  como  da  la  noticia  de  todas  estas  cosas  de  ios 
Moros  en  Italia/  ^ 

^     D¿       '      P.  M, 
'  Hic  cübñt  ¿éter ai  Ludovicus  Casax  honor is^ 
Mfkiparut  cujus  nidia  TkaUa  décus.  ^ 
Nmm  ne  prima  dies  regtw  salioque  vácaret^ 
IJiasperue  genito  sceptra  rtíi^ttif  ama.,  - 
.^Qiuam  f  V  pacifico  ^lisfa» fitrti  fictmre  nestít 

i' '  Ihgenium  p  orinr  or  ^im»^  mdtMn'i».jaonrmm ' 
V       ^Af^igo  \,  viritttif       jphtatis  c^ptfh  ^ 
.  ^  Jib/irt  mi. .firma  i^irum  mundo  pro£iX9rét  ée$aSf 
;  /  iíintperii  ñámen.^tAdUa  Roma,  dedit» 
'  y-u?  i&  Sarracinerémh oMrosi  perpersa '  secures , . 
..  •  ,  \Lib^re^tr^nquillam  v€Xitj\it  ante^  togam.  . 
CcBiar  erat.,i<£lo  ,  popnlus  non  Ccvsate  dignus. 
"  Composucre  brevi  stafnine  fata  dies.  ' 
.    ;  Nvnc  obitum  luges  infciix  Roma  patroni^ 
:        Ovme.  simul  Latium  ^  Gailia  tota  dehinc, 
-     Tur  cite-,  nam  vivus  meruií  bcec  premia  ^  gaudei  ^  » 

^  '.  ■^iSpÁrjtus  in  c(elis ,  corporis  exíat  bonos. 
No  tendrá  en  castdiaoo  la  gracia  que  ie  da  el  verso 
lacillo  v'Knas  todavía  lo  tcasiadafé,  porque  se  entienda 
Jo  que  se  toca*  en  él ,  de  lo  que  el  Papa  decía  en  su  car^ 
ta.  MenK)riia  ^onsa^da  á  Dios  podecoK)  j  grande.  Aquí 
^eposaoet  £ii9fcndpr,Lodovico  da  bonra  perdurable  r  cu- 
ya alabanza'nlngana  Poosiá  la  podrá  igualar.  Porque  para 
que  ningún  tiempo  de  su  vida  dexase  de  tener  Re>  no  y 
silla  de  Señorío ,  en  siendo  nacido ,  le  dio  su  abuelo  el 
sceptro  de  Italia  :  la  qual  él  gobernó  con  tan  sosegado  y 
^valiente  pecho,  que  lo  tierno  de  mocliacho  sobrepujaba 
los  Hiechos  de, los  viejos.  Y  estoy  dudoso,  si  me  mara- 
villaré en  el  de  sii  ingenio  y  de  su  te  y  zeio  del  cuku  di- 
vino ,  ó  de  su  virtud  y  benignidad.  Después  ya  quando  la 
edad  entera 'de  varón  lo  manifestó  ai  mundo,  sujetán- 
dosele &oaia ,  k  dio  el  útulo  y  nombre  de  ¿.mperador. 
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Y  habiendo  ella  hasta  encóncc^  sentido  y  padecida;  laa 
crueles  espadas  de  los  Moros :  de  allí  adelante  se  vistió 

con  mucho  sosiego  ropas  de  paz  como  solía.  Este  Em- 
perador era  ^v¿\\o  del  Ciclo  ,  y  el  pueblo  no  era  digno 
de  tal  Emperador ,  y  así  los  ha  ios  le  xoitároxi  presto  el 
hilo  de  la  vida«  Agora  tu,  B^oma,  lloras  la  muerte  de  tu  Pa- 
m  tron,  y  ,  llórala  juntamente  toda  Italia  y  toda  Francia. 
Dexad  c!  lloro  :  pues  que  viviendo  meiccló  ran  grandes 
premios  de  alabanza  como  aquí  se  retierca ,  y  su  alma 
se  goza  en  el  Cielo ,  y  su  cuerpo  tiene  la  debida  honra  en 
esta  sepultura.  Así  dice  :.y  pues  es  cierto  que  murid  este 
Emperador  el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y 
setenta  y  cinco ,  se  ve  como,  alcanzó  dos  ó  tres'  años 
del  Papa  Juan  Oaavo.  Todávia  <será  bien  adverdr  aquí, 
que  aunque  Platina  en  su  histocia'de^los  Sumos  Footínces 
escribe,  que  eiPapa  Jtvin Octa^üié^'la mogérUnglesay 
que  fingiéndose  hombre  llegó  á  ser  Papa :  ya  aquelki  está 
reprobado  por  fábula  desvariada ,  y  Onuphrio  Panvinio  lo 
manifestó  con  mucha  diligencia  y  juicio  en  una  doctísi- 
ma anotación  que  hizo  sobre  aquel  lugar  de  Platina, 
donde  evidentemente  mostró  ,  como  nunca  hubo  tal  mu- 
ger  ,  ni  tal  macula  en  el  Sumo  Pontificado.  Y  en  su  Cró- 
nico Eclesiástico  dice ,  como  este  Papa  Juan  Octavo  flié 
natural  de  Roma,  y  hijo  de  un  ciudadano  llamado  Cun- 
do. Y  no  tengo  duda  ,  sino  que  si  él  tuviera  noticia  des- 
tos  breves  que  envió  al  Rey  Don  Alonso ,  hiciera  men- 
ción dellos  en  aquella  sú  anotación,,  para  ayudarse  en  el 
leprobar  la  íábuia»  y  comprobar  la  verdad  de  quieh  filé 
este  Papa. 

5  Quando  Don  Lucas  de  Tuyd  ( como  ya  diximos) 
cnenta  la*  romería  del  Rey  de  Francia  á  Santiago ,  añade 
que  por  intervención  y  ruego  del  Francés ,  se  alcanzó 
todo  lo  que  en  esta  embaxada  se  pidió  al  Papa.  Yo  no 

veo  por  donde  se  pueda  ahrmar  esto  ,  siendo  nuestro  Rcy_ 
tan  poderoso  y  principal.  Aunque  es  verdad ,  que  con- 
sultaba con  el  Kcy  de  Francia  toda  la  cxccucion  djesta  em- 
batada, como  presto  veremos.  .      .!  , ;  .'.-A 
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.  6  Como  ya  acras  comenzamos  á  docir ,  murió  el 
Kty  Mahomad  de  Córdoba  d  año  del  nasdmieato  ocho- 
cientos y  ochenta  y  ocho ,  y  sucedióle  su  hijo  Ahnun- 

dir ,  que  no  durando  mas  de  dos  años  auuiú  el  de  no- 
venta. Entónccs  le  sucedió  un  hermano  suyo  ,  llamado 
Abdalla,  que  reynó  veinte  y  cinco  auos  ,  y  así  fueron  con 
él  todas  las  guerras  que  de  allí  adelante  el  Rey  Don  Alon- 
so tuvo  ,  pues  aun  quando  ¿i  murió,  todavía  reynaba 
este  Moro  en  Cóxdot>a. 

CAPITULO  XXI. 

*  m    M  a 

Eí  Abadía  de  Tuñon  fundada  por  $1  lUy^  s  ^  fmufte 

del  Abíkd  Sansaih 

.  agora  el  Abadía  de  Timón  dignidad  en  la 
Iglesia  de  Oviedo,  y  el  luear  de  donde  toma  el  nombre 
está  allí  cerca  con  Iglesia  de  Santo  Adrián ,  en  cuya  ad- 
vocación principalmente  la  fundó  el  Rey  Don  Alonso  el 

íiño  ochocientos  y  noventa.  Y  porque  el  previleglo  es 
muy  i)otable,  y  tiene  mucha  devoción  en  la  cabeza,  la 
pondré  trasladada  fielmente  del  latín  ,  y  pondré  también 
alguna  parte  dé!,  como  yo  lo  he  visto  en  la  escritura 
original  de  letra  Gótica ,  v  también  en  el  tumbo  viejo  dc 
ktra  Gótica  que  la  santa  iglesia  de  Oviedo  tiene. 

2  £n  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  ,  y  del  Espíritu 
<SanrOtf  A  lo»  señores  y  gloriosos  triunfadores ,  y  mis  for- 
tisimos  Patrones,  después  de  Dios  ,  los  Santos  Adriano 
y  Natalia » y  también  á  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Paup 
lo  y  Santiago.  Síinuqstras  ofrendas  se  comparan  con  los 
divinos  beneficios  .»  9crá  tenido  en  poco  todo  lo  que  ofrer 
eemos :  pues  el  ser  que  tenemos ,  el  vivir ,  el  ser  capaces 
de  la  verdad ,  el  tener  el  Reyno ,  y  el  señorío  de  todo^ 
lo  reccbimos  por  liberalidad  del  Cielo.  Mas  porque  qual- 
quier  ofrenda  se  mide  por  la  quantidad  y  limpieza  de  la 
fe  con  que  se  hace  ,  no  pensamos  es  poco  lo  que  con 
gtan  fe  á  Dios  se  con^ag^iu  Asi  nos  alegedlos  habérsenos 
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dado  por  don  del  Cielo ,  el  haber  ensateada  vuestra  Igle- 
sia con  nuevos  ñmdamentos  y  nuevos  zhnborios.  Tam- 
bién nos  alegra  el  considerar ,  como  siendo  nuestra  ofren-' 
da  agradable  para  todos  los  Santos ,  podemos  esperar  la 
intercesión  de  los  Santos  Mártires  que  deseamos  ,  por  el 
servicio  que  con  su  consejo  íes  hacemos  :  y  en  p.irricular 
tener  gloriosísiiiios  Mártires ,  por  mas  cierto  vucsn  c^  fa- 
vor ,  para  alcanzar  con  el  de  nuestro  Señor  la  gloría  det 
Cielo*  Por  esto  nosotros  vuestros  pequeños  ^siervos  ti 
Rey  Alonso ,  y  la  Reyna  Xinicna,  &c.  Prosigue  ofrecien- 
do i  la  Iglesia  y  sus  ministros  hartas  villas  y  lugares  y  í!;ran- 
des  términos :  acabando  al  fin  así  el  previlegio.  Facía 
scripfura  testamenti  vel  canfirmationis  dié  nono  Kalenda» 
Februari}^  Era  Dcecc^jnnih  Adefonsus  servas  Cbrísti 
boc  testamentum  y  quod  fiert  elegí  confirmo*  Xemena  ver* 
nula  Cbrisii  boe^  téitamentum  confirmo»  Sub  Cbrisíi  no* 
fhine  HermencgíJdus  sedis  Regia  Queta  Episcopus\  conf. 
Sub  Christi  nomine  Sisnandus  Iriensis  sedis  Episcopuss 
conj\Sub  Christi  nomine  NaustiConimbriciisis  sedis  EpiS' 
copas  ,  conf,  Samuel  Ahbas ,  conf.  Garsia  ,  conf,  Froyla^ 
conf,Ramirus^  conf.Ordonius^  conf.  Gimáis  al  vus  ^  conf^ 
Justus ,  conf.  Possidonius  notarius  qui  hoc  testamentum 
scripsi ,  conf.  El  año  que  se  señala  por  la  Era  es  el  ocho- 
cientos y  noventa  de  nuestro  Redentor  á  los  quatro  de 
Enero.  La  consagración  desta  Iglesia  se  hizo  después  (co- 
mo en  la  misma  escrítiara  se  dice )  aquel  mismo  año  á-los 
doce  de  Septiembre ,  y  consagráronla  Nausto ,  Obispo  die 
Coimbra,  Sisnandade  Iria,  y  Ranulíode  Astorga.  Pué- 
dense  riétar  muy  buthas  cosas  en  este  previlegio.  La  prn 
mero ,  se  puede  tiiucho  notar  toda-la^buenay  y  ha'rtQ  de 
nota  pDosecucion  de  lai  ^cabcsa  itl  fl^\\cigji&i  fiS^tíunbleR 
mucho  de  notar  paifaf  quan^aí'Coááípdice  erRey  quetda 
tantas  villas  y  lugares  y  tierras  cómo  d?ó.  Para  r€f)aK>dc 
Ivi  l2;Iesia,  paia  lamparas  que  siempre  ardan  ,  y  para  cera, 
paia  Incienso  y  otros  olores  con  q^e  se  peituaie,  para 
Misas  y  otros  sacrificios  con  que  Dios  se  aplaque,  para 
mancenimietito  y.ve&cido  de  losMonges,  y  d&  ios  cria- 
.  dos 
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dos  del  Monesrerio ,  para  Hospital  de  peie^fÍAos  y  sus- 
tuaca^ion  de  los  pobres. 

Todas  c$t^  son  oitra$^taf)jDSia;  obligaciones  y  cargos 
qtic  aquella  dignidaci  tiene-^  plega  á  Dios  «que  se  cuinj^la 
con  ellas.  En  la  conñtmacton  es  bien  notar  la  humildad 
devota  de  los  Reyes ,  él  se  llama  siervo  de  Jesu-Chrls- 
ta.,  y  ella  eschvilla  tis^dta  en  la  casoide  Jesn-Chti^to*  Los 
Obispos  pocos  qtie  coofirmn  .son  de  Jos  que  andan  oi^ 
^natíamente  fíor  estos  añon  en  Its^onfirmadones  de  to- 
dos los  previlcgios.  Y  se  parece  como  este  año  aun  no 
era  Obispo  de  Asrorí2;a  San  Gennadio',  de  quien  liicgo 
trataremos.  El  Abad  Saiimel  ,  que  confirma  luego  rras 
Jos  Obispos,  podemos  muy  bien  creer  sea  el  que  dio  or- 
den en  Córdoba  como  se  hubiesen  ios  benditos  cuerpos 
de  los  Santos  Mártires  Euloii^jo  y  Leocricia ,  y  se  los  lle- 
vo al  Rey  á  Oviedo  con  su  ¿nibaxador  Dulcídío  ,  cerno 
hemos  contado.  Y  por  este  tan  insigne  servicio  parece  le 
liabta.  dado  el  Rey  en  sos  tiecras  alguna  Abadía*  ¥  por 
Uamacse  Samuel ,  nádk  piense  seria  Judio ,  pues  venios 
tenían  los  Christianos  en  •Cófdo|>at  Jdooibccs  Judáicos; 
como  en  los  Mártires  Isae  y»  Gereeoias.  y  enr  otros  pftt 
recé.  Ya  ac|ui  confirman  todos  los  cinco  hijos  del  Rey: 
Doa  García  primogénito ,  Fruela^  Ramiro  y  Ordoño ,  y 
Gk>n.  (Sonzalo  qilie  fbé.de.  la  Iglesia  v  y 'Arcediano  lea 
Oviedo,  como  el  mismo  coofírmando  en  muchos  pre- 
vilcgios se  intitula,  Y  pasados  quatro  años  en  el  ocho- 
cientos y  noventa  y  quatro  de  nuestro  Redentor,  el  mis- 
mo día  de  la  fundación  á  los  veinte  y  cinco  de  Enero  le 
dieron  los  Reyes  á  este  su  Monesterio  la  villa  de  San  Mar- 
tin de  la  Famosa  en  Asturias ,  como  parece  por  otro  pre- 
vilegio  que  asimismo  está  en  ios  mmbos  de  UiSanta  igle- 
sia de  Oviedo*        .    .  ' 

4  Vivían  por  este  tiempo  los  dos  Santos  muy  famo- 
sos en  el  Reyno  de  León ,  San  Cenadlo  Obispo  que  de^ 
piiesfii^  de  Astot^a ,  7  Atilano  que^lb  fiie  deZamo* 
«a.    asi  se  Hegatá  prcsfio  siv  tiempo  de  tratar  c|^Uos.  r 

s  En  este  ittfimo  año  ochocientos  y  novena  4el  fon* 

dar- 
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darse  el  Abadía  de  Tuñon  ,  nnrió  en  Córdoba  el  Abad 
Samson,  de  quien  atrás  se  lia  hecho  tanta  nfiencion. 
Entiéndese  por  su  epitafio ,  el  qual  compuso  el  Acípres- 
te  de  Córdoba  Cipriano  ,  7  está  en  el  libro  del  Secretario 
Azagra  entre  los  otros  epigramas  del  mísaio  Autor.  Tie- 
ne su  título,  y  todo  dice  así: 

Epitapbium  quod  id$m  in  septdcbro  Dmini  Samsonis  i 

edidit  'me$(/^-berqy§o. 
Qms ,  qiumuf  ve  fuit  Smson  alurissimus  jíMa^ 
Cujas  in  itma  matient  bac  sacra  membra  sub  aula 

Personat  'Hesperia  illius  famine  fofa. 
Fiecte  Deum  precibus  kctor  ,  nunc  flecte  peroro^ 
JEtherca  \iti  culpis  valeat  conscendere  tersis. 
■  Discessit  ¿onge  notus  ,  plenusque  diermn, 
Scxtilís  n amane  mensis  die  vicésima  primal 
Sextiiis  namque  mensis  primo  &  vicésimo  soie» 
Era.  Dccccrmii. 
En  aquel  tiempo  se  tenia  en  mucho  poderse  hacer 
estos  versos^  y  la  miseria  de  la  captividad  y  opresión  de 
ios  Christianos,  hace  ^ue  se  puedan  estimar.  Porcjue  tam- 
bién entónces  todo  genero  de  letras,  y  la  Poesía  pcinci-* 
pálmente  estaba  muy  caída  y  trocada  de  su  ser  antiguo 
en  toda  la  Christiandad.  El  epitafio  y  su  título  dicea  asf 
en  castellano..  Epitafio  que  él-  mismo  Acipreste  Cipriano 
compaso  en  versó  heroyco  para  el.  sepulcro,  d^  iSeño): 
Samson.  Quien,  y  quan  gran  váron  fue  clarísimo  Abad 
Samson ,  cuyo  cuerpo  está  baxo  desra  sepultura  en  este 
sagrado  templo  ,  toda  España  lo  publica ,  favorecida  y  re- 
galada con  su  eloquencia.  Tu  ,  lector,  inclina  á  Dios  coa 
tus  ruegos  ,  y  riicgoce  con  instancia  que  agora  así  lo  ha- 
gas ,  para  que  limpio  de  sus  culpas  pueda  subir  al  Cic- 
lo. Murió  conocido  en  lejas  tierras  ,  muy  viejo  en  la  edad, 
á  los  veinte  y  un  días  de  Juaio ,  digo  eí  dia  que  el  sol  ha- 
bla salido  veinte  y  una  veces  en  Junio.  Por  este  epitafío 
y  por  el  del  cbn£¿or  Juan,  .y. por  otros  epigramas  dcste 
buen  Adpreste  se  ve  claro  ,  como  vivia  y  florecía  en  Cotr 
doba  por  estos  años  y  jdguoos  addaQl;e« . 
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CAPITULO  XXII. 
El  ¡fienavemurado  Ifmtila     pr^vüegh  del  R^. 

•      ■  r 

1  Jttáñ  Galicia  y  en  aquella  parte  del  Obispado  de 
Orense  que  llaman  el  Arcedianaago  de  Gástela ,  flore- 

cl-i  por  cscc  mismo  tiempo  un  santo  varen  llamado  Vin- 
tila,  aiya  memoria  ha  durado  hasta  ai^oia  con  lu  iclu 
reverencia  y  devoción  de  toda  aquella  tierra ,  tenicndolc 
por  saiuo ,  y  reverenciándole  mucho.  Sábese  como  vi- 
vió en  estos  tiempos  por  su  sepultura ,  que  está  en  una 
ermita  junto  con  la  Iglesia  de  5anta  María  de  Puniini,á 
tres  leguas  de  Oreftsc,  El  sepulcro  es  muy  grande  de  pic«* 
dra,  y  eal^  cubierta  tiene  este  epitaíio.    ;     ^.  ^,  ' 

HIC.  REQVIBSQT.  FAMVLVS.  DQf. 

VINTILA.  QVÍ.  OBílT.  DIE.  X. 
CALENDAS.  iANVAAlASb  ERA. 
DCCCC.  XXVUL 

En  castellano  dice.  Aquí  rejk>si  el  siervo  de  Dios'  Viñ^ 
tila,  que  falleseió  á  los  yeincey  tres  dias  de  Diciembre 
el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  noventa  ,  que 
éste  es  el  que  se  scaala  por  \i  Era.  Dicen  f  ié  allí  ermi- 
taño mucho  tiempo.  Éste  cpitaiio  y  iclacion  dcJ  santo 
hombre  me  envío  el  muyihisney  Reverendísimo  Señor 
Doctor  Dan  Juan  de  San  Clemente,  Obispo  de  Orense, 
natural  de  Córdoba,  con  cuya  memoria  y  nombie  yo 
siempre  mucho  me  alegro  ,  y  no  tanto  por  nuestro  pa- 
rentesco y  grande  amor,  como  por  la  excelente  vii  tud  . 
y  singMiac  iogenío  y  letras  deste  Christianisimo  Perlado. 

2  Como  el  Rey  por  estos  aaos  andaba  acabando  ta 
Iglesia  de  Santiago  para  poderla  consagrar ,  íbale  dando 
ricos  dones  en  lugares.  Iglesias  con  sus  lentas  y  otras 
.heredades.  Asi  el  año  ochocientos  y  noventa  y  tres  de  á 
ks  veinte  y  cinccT  de  Julio  le  dio  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Arenoso ,  cerca  del  rio  Tena ,  en  la  ribera  de  Miño. 
.  Tom.yin;  1  Y 
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3  Y  señala  el  privil^^o  (que  está  con  los  demás  eñ 
el  tumbo)  que  sea  aquella  para,  mantenimiento  de  los 
Ministros,  de  la  Iglesia ,  y  sustentado»  de  los.  pobres  y 
de  los  peregrinos,  que  alU  vienen.*  Y  entre  los  demás  hi- 
jos del  Rey,  García,  Ordoño,  Frueia  y  Gonzalo  confir* 
ma  también  otro  Infante  Bermudo ,  que  debió,  morir 
pequeño ,  y  así  no  hay  mas  cuenta  del.  Y  en  Astorga 
muestiaii  dob  sepulturas  pequeñas  cabe  la  deste  Rey ,  y 
dicen  ser  de  sus  hijos.  Ta in bien  es  de  este  año  y  de  los 
veinte  y  quatru  de  Noviembre  otro  privilegio  del  tum- 
bo ,  en  que  el  Rey  y  su  muger  dan  i  la  misma  Iglesia 
de  Sanriacro  v  á  sn  Obisno  Sisnando ,  se^^undo  dcsre  nom- 
brc,  las  villas  de  Parada  y  Limitoso junto  al  rio  Bur- 
via,  y  una  viña  en  tierra  del  Vierzo  en  la:  villa,  de  Busto 
Mayor  en  el  monte  Capellóso*.  Aquí  coniKrman  los  qua* 
tro  Infantes  de  arriba,  y  el  quinto-  Ramiro  ,  y  noBer* 
mudo  ,^  que  ]ra.  debía,  sec  muecto«. 

CAPITTTLQ  XXIIL. 

Utuk  insigne*  fiindaciún  en  et  Misterio  de  yaUt  Dias^, 
y  Mpoitrera  restauración  de  San.  Pedro 

de.  Montes,, 


1  JU  este  mismo  año  ochocientos  y  noventa  y  tres 
es  una  insigne  dedicación  que  vemos  en  el  rico  Mones- 
terio  de  Valde  Dios,  cerca  de  Oviedo,  á  la  entrada  de 
una  antiquisinia  Iglesia  pequeña  ^  que  está  metida  en  el. 
Monesterio  en  el  segundo  claustro.  Allí  esti  escrito  to<^ 
do  esto  en  verso  y  en  prosa  con  todo  el  aial  concierto 
de  latín  que  aquí  ñermente  se  pondi^. 

Larga  fua  pietas  Deus  clareP  ahiqoe^ 
Salvatque  s¿epe  impíos  larga  tua  pietas, 
Fatentur  ista  viri  ^  dani  plausus  agmina  passim^ 
Extincta  quod  viv' fices ,  fatenSur  ista.  tdri^ 
Sis  favens  misero^  parcas  cifra. mérito  bono^ 

Cíe- 
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Clementia^  qna  superas^  esto  favetis  misero» 
Memet  nenipe  dirá  collidunt  f nuera  mertiis^ 
Sauciatqac  culpa  memet  nempe  dirá, 
Clareat  nunc  tua  fructuosa  gratía  c/emens^ 
Qua  sublevat  eiisum^  dar  cas  nunc  tua. 
Pietas  adsitat ,  fovms  qua  tegmine  amctQí* 
CeiicQs  ifuUificans  pietas  adsitat. 
Consecrattm  esi  tempium  boc  ah  Episeopis  septem ,  Ra^' 
desiudo  Dumiense ,  Naasti  Conimhrknse  ,  Sisnando 
Ir  tense  ^  Ramlpbo  jístaricense  t  Argimíro  Lameetnse^ 
Reccaredo  Zacease-^  ElkcmuL  Casar  augustanense ,  st¿ 
Era  ttong^ntesintfi  trigesiofa  prima ,  die  decitm  sexta 
kalendas  ÓctoMs* 
No  se  puede  trasladar  en  castellano  esta  dedicación  cu 
ninguna  manera.  El  que  hizo  la  l^lesí.i  con  notable  hu- 
mildad aun  no  quiso  se  pusiese  su  nombre  en  esítos  ver- 
sos. En  ellos  pide  tiernamente  á  nuestro  Señor  de  mu- 
chas maneras  le  perdone  sus  pecados ,  y  le  favorezca 
con  su  gracia.  Y  son  los  versos  de  aquellas  que  llaman 
phaleuticos,  aunque  tienea  ran  mal  concierro  en  la  me- 
dida, qae  serta  mejor  decir  qjic  no  son  de  ningtm 

2  Al  cabo  se  dice  eo  prosa  como  consagráron  aque*- 
Ha  Iglesia  siete  Obispos,  Rudesindo  de  Dumio,  Naiisro 
de  Coimbra,'  Sisaandp  de  Iria,  Kanulpho  de  Astorga» 
Argimiro  de  Lamego ,  Reccaredo  tle  Lugo  ^  Eleca  de  Za- 
ragoza á  los  diez  y  seis  de  Septiembre  el  año  tle  nuestra 
Redentor  ochocientos  y  noventa  y  tres  ,  que  Cbte  es  el 
que  se  señala  por  la  Era.  Y  es  harto  notable  cosa  en  es- 
ta piedra ,  que  fuera  déla  costumbre  oidinaaasc  escri- 
bió el  dia ,  mes,  y  año  por  letras ,  y  no  por  cifras  de 
cuenta ,  como  en  todas  las  demás  se  halKi.  De  hartos 
destos  siete  Obispos  hallaremos  mención  en  algunas  mc- 
giiprias  d^tos  años  de  adelante. 

$  Y  aiipque  a^uí.se  nombra  el  Obispo  de  Dumio 
]^»i¿iesindo,  ño  piense  nadie  sea  San  Kudesindo  ^  qué 
muchos  años  después  filé  allí  Obispp  ^  porque^  nunagoira 

la  no 
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no  era  nacido  ,  como  veremos.  Sino  otro  Obis^  Du"- 
niíense ,  que  tuvo  cl  mismo  nombre  (a), 

4  Quando  escrcbí  eu  esta  Corónica  la  vida  de  San 
Fructuoso ,  puse  una  piedra  del  Monesterio  de  San  Pe- 
dro de  Montes  de  la  Orden  de  San  Benito  en  ei  Vierzó, 
donde'sé  dice  como  primeramente  lo  fundó  aquel  Santo, 
y  lo  restauró  después  San  Valerio.  Después  se  reñere  co- 
mo al  fin  mas  de  doscientos  años  después  de  San  Vale^- 
rio  reedificó  la  Iglesia  de  nuestro  San  Genatiio ,  siendo 
ya  Obispo  de  Astorga  el  año  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  noventa  y  cinco.  Tuve  temor  qnando  aquello 
cscrcbla  de  no  poder  lles;ar  con  la  vida  á  esro  de  agora, 
y  por  eso  puse  allá  la  piedra,  y  se  habrá  deponer  tam-,. 
bien  aquí ,  quando  se  escriba  deste  Santo. 

CAPITULO  XXIV. 

yviiiza  se  alzi  cetítra  el  Rey  Bon  Alonso^  y  el  Rey  t^^ 

' '  '  "  '^  'fkíí  á  hs^Mprosla  úhtduá  de  Coimira. -  •  ^ 

.  •         -  -'1        .      .  ■ ,        .   *  ,  • 

tinca  le  faltaban  al  Rey  muchas  rebeliones  que 
Hábfese  de  pacificar  con  so  granoéf  ¿ni^ó;  Por  estos  anos, 

se  le  alzó' en  'Galicia  uno  llamado  Vtitiza ,  que  parece 
haber  sk\o  hombre  principal,  y  señor  de  mucha  tierra. 
Perseveró  siete  años  en  la  rebellón  ,  y  el  Rey  envió  con- 
tra ci  al  Conde  Hermenegildo,  su  pariente,  y  él  lo  ven- 
ci(') ,  V  se  lo  trnxo  preso  al  Rey ,  y  en  remuneración  de 
tan  gian  hecho  le  dió  parte  de  las  tierras  confiscadas  de 
Vvitiza ,  y  entre  ellas  una  llamada  el  Villar  en  tierra  de 
Limia,  donde  después  su  nieto  del  Conde  San  Rudesin- 
do  edificó  el  suntuoso  Mónestetio  de  la  Orden  de  San 
Benito  llamado  Celia  Nova,  como  tn  su  lugar  se  contarái 
Todo  cstQ  deste  .traidor-  Vvitiza  ,  y  d  vencerlo  y  traertd 
^1  Conde  preso  al  b.cy  y  dársele  el  VSlár/ refiere  cohio 

'  '  »       ■  '*yo^ 

(«)    En  «1  iib.  12.  cap.  35,       .      "  '  *^ 
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yo,  y  lo  escribió  el  R.ey  Don  Alonso  el  Quinto  en  su  pri- 
vilegio ,  donde  confirma  y  dona  de  nuevo  ai  Monesterto 
de  Celanova,  y  aili  lo  he  yo  visto.  Su  data  el  primero 
dia  de  Febrero  el  año  de  naestro  Redentor  novecien* 
ros  y  setenta  y  uno. -Y  así  se  va  verificando  lo  que  he 
dicho  de  tener  los  privilegios  deste  Rey  mucho  para  la 
hfstóría.  También  el  Rey  Don  Alonso  el  Magno,  de  quien 
vamos  contando,  hace  mención  deste  levantamiento  de 
Vvitiza  brevemente  en  un  su  pr¡vilcu;io,  su  data  á  los 
once  de  J  ilio  del  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos 
y  noveiira  y  cinco.  En  este  privilegio  hace  el  Rey  im 
trueque  C(in  una  dueña  Stocia  de  Pinoto  dándole  la  villa 
de  Trassariz,  y  j^rosigue  ,  la  qiuil  fue  de  nuestro  infiel 
Vv/fíza,  y  se  le  quitó  por  su  culpa.  Y  por  la  dará  de  la 
Escritura  parece  como  ya  este  año  era  todo  esto  pasado. 

2  Nuestros  buenos  Historiadores  cuentan  como  el 
Rey  Don  Alonso  tomó  de  los  Moros  la  Ciudad  de  Coim-* 
bi'a;  y  s^un  aquella  Ciudad  ,  fué  siempre  grande  ypo« 
pulosa^  no  hay  diida  sino  que  íiié  el  ganarla  con  una  gran 
jornada  y  (|ue  el  Rey  para  esto  hizo*  Mas  la  brevedad  de 
nuestras  historias  no  nos. da  cómo  podamos  escrebir  na« 
da  della.  Después  veréntos  en  su  Iiigar  como  el  Conde 
Hermenegildo  se  halló  con  el  Rey  en  esta  jornada.  Solo 
se  enriende  como  fué  tomad  ;  esta  Ciudad  el  año  de  lUies- 
tro  Redentor  ochocientos  y  noventa  y  siete  ó  noventa 
y  ocho.  Esto  parece  claro  por  un  privilegio  del  Rey  del 
aña  ochocientos  y  noventa  y  nueve  á  los  treinta  de  Di- 
ciembre dia  de  la  transJacion  del  Apóstol  Santiago  , 
qual  áesta  el  Rey  allí  nombra*  Dice  que  da  á  la  Iglesia  de 
Santiago  y  á  su  Obispo  Sisnando  unas  villas  en  los  arra- 
bales de  Coimbra,  las  quales  Dios  nuestro  Señor  poco 
ha  que  por  vuestra  intercesión  Jas  quitó  de  poder  de  k»s 
infíetes,  y  las  sujetó  á  nuestro  señorío.  Es  mucho  de  no- 
en  este  privilegio  como  se  celebraba  entonces  la  ñesta 
te  b  translación  de  Santiago ,  y  en  el  mismo  dia  qu^ 
tgicm.  También  se  pu^e  pensar  que  se  dilataba  tanto  la 

consagración  4c  ia  Iglesia  de  Santiago,  aunque  ac  te^ 

niañ 
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mm  1.15  b'il.is  del  Papa  años  antes,  porqae  el  snjerar  á 
Vviciza ,  rebelde  de  siete  años ,  y  el  tomar  á  Coimbra  jr 
otras  guerras  tenían  may  ocopado  al  Rey  todo  este  tietn* 
po.  En  la  confirmación  dcstc  privilegio  de  Coinabra  ha/ 
mención  de  un  Caballero  llamado  Tello,  y  de  otro  lla- 
mado £gas ,  y  así  las  dos  nobles  Emilias  que  hay  en  Se* 
villa  y  Córdoba  destos  apellidos  pueden  ten^  aquí  tan« 
ta  antigüedad  de  mas  de  setecientos  años. 

3  Hay  también  en  Lugo  un  previlegio  en  que  el  Rey 
y  su  mugec  contirman  y  dan  mucho  de  nuevo  a  aquella 
Iglesia  este  mismo  afio  noventa  y  nueve  á  ios  seis  de  Julio. 

4,  En  los  Anales  Compostclanos  se  hace  memoria, 
como  fué  poblado  el  Monesterio  de  San  Pedro  de  Cár- 
dena este  mismo  año  ochocientos  y  noventa  y  nueve. 
Estaba  destruido  desde  el  tiempo  que  atrás  queda  seña- 
lado. Y  parece  que  agora  siendo  ya  poblada  la  ciudad  de 
Bui]gos ,  el  Conde  Don  Diego  coa  motivo  muy  religio- 
so ^  conñderando  ios  dosdentos  Monges  mártires  que  aUí 
estaban  sepultados ,  quiso  restaurar  «1  santo  lugar ,  re* 
^ificando  aquel  fimaoso  Monesterio» 

CAPITULO  XXV. 

# 

La  consagración  de  ¡a  Iglesia  del  A^qhqI  Santiago, 

é 

I  JL#a  solemnísima  fiesta  de  ía  consagración  de  la 
Iglesia  del  Apóstol  Santiago ,  que  el  Rey  Don  Alonso 
hizo  con  el  autoridad  del  Papa ,  y  con  grande  magniá- 
cencia  y  Magestad  ^  pedia  me  detuviese  aquí  mucho  ea 
contarla  >  si  ya  no  me  hubiera  anticipado  en  hacerlo, 
quando  esccebí  la  vida  del  Santo  Apóstol,  sin  que  sea 
necoario  voWer  aquí  otra  vez  á  repetirlo.  Quando  aque- 
Ha  csaobia  nunca  tuve  pensamiento  de  pasar  con  cbtíi 
hiscoria  mas  de  hasta  la  descruicion  de  España ,  y  asi 
funtaba  lo  que  se  ofrecía  en  los  lugares  convenientes,  no 
^adiendo  entóxiccs  guardaiiu  para  ius  propios  suyos.  Asi 

so- 
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solamente  eri  menester  decir  aquí,  como  allá  no  está  bien 
señalado  el  año  ni  la  Era ,  diciéndose  que  filé  el  de  nues- 
tro Señor  ociioclentos  y  setenta  y  qiuuro.  La  dificnknd 
en  averiguarse  bien  el  año  dcsta  solemne  fiesta,  ^e^ülta 
de  la  gran  variedad  con  que  nuestros  Autores  lo  señalan, 
Y  aun  no  está  tanto  en  esto,  cerno  en  una  escritura  que 
se  halla ,  y  yo  la  copié  de  un  libro  muy  antiguo  de  le- 
tra Gótica  y,  donde  el  Rey  cuenta  lo  que  pasó  en  la  fies- 
ta ,  como  yo  ló  |^se  en  lo  del  Santo^  Apóstol  {a) ,  y  si- 
gulenda  aquella  escrirara  en  su  principio ,  señalé  el  año 
ochocientos  y  setenta  y  tres.  Mas  está  taapoco  constan- 
te ea  esto,.  <jue  despees  al  cabo  dice  estas,  palabras  con. 
muchaiConfosion..  ComfUtum  hoc.  est  Brñ  eongruH  ersi  no*- 
viet  centena  ^  seetes  iena^  addiio.  tunfore  uno  ,  encttm  $n 
no  anna  nongentésimo  quarto^  Parece-  señala  el'  año  nove* 
cientos  6  uno  rnénos ,  sino  que  lo  vuelve  luego  a  con- 
fimdir  y  dcslucei  ,  con  señalar  el  cabo  el  año  novecien- 
tos y  quatro.  Así  no  hay  tomar  ninguna  buena  resolu- 
ción de  tanta  diversidad  y  confusión.  El  dia  se  señala  allí 
bien  a!  principio  ,  diciendo  era  hiñes  cinco  de  Mayo  ,  y 
con  mas  particularidad  que  era  tercero  de  luna.  Esto  del 
día  de  la  luna,  está  también  allí  confiiso    dando  también 
ocasión  á  que  se  pueda  pensar  era  once  y  no  tres  de 
luna.  He  querido,  poner  así  tan  en  particular  todo- lo  de: 
aquella;  escritura. ,  porque  si:  alguno  la  viere «  y  lo  ha- 
llare todo  taa  confuso  ^  vea  como  70 16  entendí ,  y 
procuré:  buscar  mejor  certidumbre*. 

2-  De  la.  primera  computación:  desta^^  escritura  no  hay 
hacer  caso ,  pues  aquel  ano<  setenta  y  tres,  no  habia  sino 
.  siete  que  el  Rey  entró  en  cl'Reyno  ,  y  no  había  podi- 
do labrar  la  Iglesia.  Y  aunque  dice  se  Libró  en  dos  años 
y  diez  meses  ,  mas  añade  expresamente,  c]uc  se  ciexó  de 
labrar  mucho  tiempo  ,  para  que  cntendicscmos  como 
paró  algunas  veces  la  obra  ,  porque  guerras  con  los  Mo- 
ros y  con.  ios.  rebeldes,  divertían  al  key  de  su  santo  edi- 
fi- 
ca) Eo  «1  ítbk    Ci  7.. 
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íicio.  La  segunda  cuenta  del  año  novecientos  ó  uno  me- 
nos va  mas  cerca  de  la  verdad ,  aunque  se  conliinde  y 

contradice  lueo^o,  como  decíamos. 

5    Lo  cieico  y  vcrdcidero  dcsto  es,  que  se  hizo  ía 
consagración  lunes  á  ios  cinco  de  Mayo  Era  novecien- 
tos y  treinta  y  ocho,  y  es  año  de  nuestro  Redentor  no- 
vecientos justos.  Esto  está  así  manifiesto  y  averiguado 
^n  un  prcviiegio  de  los  del  tumbo  ,  en  que  el  Rey  y 
4a  Keyna  dan  á  la  Iglesia  de  Santiago  ,  la  qual  dicen  ha- 
bían mandado  ricamente  labrar  las  Iglesias  de  Noguera 
en  la  ribera  dd  rio  Miño ,  y  la  Iglc  ia  de  Santa  Olalla 
en  Monte  Negro.  La  data  dice  asi.  Facta  donationis  car" 
4a  amo  trigésimo  quarto  regní  religiosi  Principis  Ade- 
fonsi ,  prasentíbus  Episcopis  &  cowntihus  in  .medio  eccle^ 
tia  Dei ,  d$e  consecrationis  templL  ii  Nanas  Maii  Era 
Movies  centena  trigésima  octava,  Y  trasladada  fielmente 
>cn  castellano  dice.  Esta  carta  de  donación  fué  hecha  el 
año  treinta  y  quatro  del  Reyno  del  religioso  Príncipe 
Alonso  ,  estando  piesctucs  los  Obispos  y  los  Condes  en 
medio  de  la  Iglesia  de  Dios,  el  dia  de  la  consagración 
del  teuipio  á  cinco  de  Mayo  en  la  Era  novecientos  y 
treinta  y  ocho.  Ciento  cinco,  y  no  seis  de  Mayo,  por- 
que para  decir  scii,  prídie  nonas  habia  de  decir.  Aquí 
está  todo  tan  puntualmente  epeciácado  ,  que  aseguraba 
-ser  éste  el  verdadero  dia,       y  año  de  la  consagración 
de  la  Iglesia  de  Santiago ,  y  que  está  errada  por  descuir 
do  de  los  que  trasladaron  la  cuenta ,  en  la  escittura  yt 
"dicha.  Y  compruébase  bien  la  verdad  desta  cuenta  de 
agora  con  señalarse  el  año  del  Rey  treinta  y  quatro:  pueft 
Subiendo  .entrado  í  reynar  ,  como  hemos  visto,  cl  año 
ochocientos  y  sesenta  y  seis  á  los  veinte  y  ocho  de  Mayo 
-hasta  los  veinte  y  ocho  de  Mayodelaño  de  novecientos  no 
se  le  cumpiiael  añotreintay  quatro,  que  aun  le  cori  ia  á  los 
cinco  de  aquel  mes.  No  hay  mas  que  desear  en  una  averigua- 
ción de  aüos.  Pues  aun  hav  otras  mayores  ccrtiñcaciones. 
£s  la  primera  que  aquel  año  novecientos  cl  quinto  dia  de 
Mayo  fue  lunes,  habiendo  úáo  bi^ie^cg  coniaxasQomini- 

ca- 


Digitized  by  Google 


JDo»  Atank  el  Magno.  "f^ 

cales,  F,  y  que  es  certísima  comprobación,  porta  ciicnfa» 
Asrronómica  del  Ciclo  Solar.  Y  si  a!¿uno  dixcre  ,  que  los 
años  de  arras  ochocientos  y  noventa  y  cinco  ,  y  on  os  ios 
poco  mas  atrás  tuvieron  también  cl  quinto  dia  de  Ma- 
yo en  lúnes  j  dexado  que  no  importa  ,  pues  no  se  se- 
ñala haberse  hecho  en  ellos  !a  consagración  :  la  sc2;an- 
da  certificación  quitará  esta  duda  y  todas  las  demás.  El 
año  novecientos,  limes  cinco  de  Mayo,  ftieron  tres  de 
kma ,  no  k>  habiendo  sido  en  cl  año  noventa  y  cinco, 
ni  en  los  otros  dos  poco  mas  arras ,  en  que  fué  lunes 
cinco  de  Mayo.  Ni  aun  por  muchos  mas  arras*  Y  lo 
xi  de  Lana-  no  tiene  que  ver  con  &to ,  ni  hay  pa- 
ra  qiie  dar  una  'ltarga  euenta  de  lo  que  significa  estas' 
tSá  el  xi  de  Luna,  ésto  de  la  Luna  aunque  yo  lo  pude- 
sacar  por  el  Aureo  Número ,  mas  todavía  quise  comu- 
nicarlo con  el  insigne  varón  ef  Maestro  Salinas ,  Cate- 
•  drático  de  Propiedad  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
donde  juntaiiwme  con  la  Música  ensena  también  todo 
lo  que  al  Cómputo  Eclesiástico  pertenece  ,  y  él  me  cer- 
tiñcó  todo  lo  que  aquí  de  los  tres  de  Luna  digo.  Y 
con  mucha  razón  Ic  Hamo  insigne  varón  ,  pues  tiene 
tan  profunda  inteligencia  en  la  Música,  que  yo  le  he 
visto,  con  mudarla  tañendo  y  cantando,  poner  en  pe- 
queño espacio  en  ios  ánimos  diferentísimos  movi^ 
fnientos  de  triateza  y  alegría ,  de  impeta  y  de  repo- 
so con  tanta  &er2a ,  que  ya  no  me  espanta  lo  que 
Pytágoras,  escriben »  hacia  con  la  música»  ni  lo  qué 
Santo  Agustín  dice  se  puede  hacet  con  ella.  Y  como  erá 
<osa  incidcdte  contarse  jcsto  tn  la  vida  del  Santo  Afós- 
-fol ,  no  miré  mas  de  'af  otio  privilegio.  Agora  en  este 
•ligíir^propio  de  la  historia  puse  mayor  cuidado  en  tñU 
rarlo  todo  ,  teniendo  cuenta  con  el  proverbio  griegoí, 
ya  otras  veces  referido  ,  que  las  segundas  consideracio- 
nes siempre  son  mas  acertadas.  '  .  .  i  *> 
'  4  Todavía  queda  la  dificultad  ,  de  por  qué  se  dild- 
tó  tanto  esta  consagración  ,  habiendo  tantos  años  que 
se  tenían  las  Bulas»  Mas  QjMü  ( como     comenzo  á 
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decu )  ccnMdecase  siete  años  de  la  rebelión  de  Wiúixta-. 
Galicia ,  y  la  toma  de  Coimbra  ,  y  tantas  otras  guerra^ 
como  el  Rey  hasta  agora  tuvo,  vec&  haber  sido  quast 
forzosa  esta  dilación*  Y  también  lo  entenderá  por  los  de-< 
teniiiuentos  del  edificio  de  la  IgIcsSá ,  y  el  parar  mucho 
tiempo  la  obra ,  que  el  R.ey  en  su  escritura  contaba. 

5    Confirman  este  privilegio  de  la  Iglesia  de  Nogue- 
ra ,  y  las  demás  después  del  Rey  y  la  Reyna  ,  los  mas 
de  los  diez  y  siete  Obispos ,  que  en  la  Vida  del  Santo 
Apóstol  se  nombráron.  Y  será  bien  se  nombren  tam- 
bién aquí ,  pues  ha  de  haber  mucha  mención  dellos  en 
todo  lo  que  se  sigue.  Juan  de  Auca  ,  Vincencio  de  León, 
Geaaadlo  de  Astorga.  Yo  leo  Gennadio  ,  y  no  Goni-» 
madio  ni  Gómelo ,  porque  ya  agora  San  Gennadio  era 
Obispo  de  Astorga,  como,  quando  se  escribiere  su 
vida ,  se  verá  claro.  Ermenegildo  de  Oviedo  ,  Dulcidlo 
de  .Salamanca ,  Nausro  de  Coimbra»  Arginiiro  dc.La^ 
IDCgp  s  Teodomiro  de  Viseo  »  Gnmaedo  del  Puerto  en 
Portugal,  Jacobo  de  Coria,  Argimiro  de  Irla,  R.ecca« 
redo  de  Lugo ,  Teodorindo  de  Britonia ,  y  era  el  de 
Mondoñedo ,  y  Eleca  de  Zaragoza.  •  Confirman  luego  en 
el  privilegio  los  cinco  Infantes  hijos  del  Rey,  García, 
IrucU  ,  Ordoño  ,  Ramiro  y  Gonzalo.  Y  después  algu- 
nos principales  caballeros  que  coa  el  Rey  en  la  ñesta 
se  hallaban.  Estos  se  fíala  mas  por  entero  el  Obispó  Sam- 
píro  quando  escribe  esta  fiesta  ,  y  son  estos  :  Alvaro 
Conde  de  Egitanía  ,  y  era  la  Provincia  de  Portugal,  lla- 
mada antiguamente  igeditania ,  en  aquellas  fronteras  de 
Alcántara  y  por  allí*  Bermudo  ,  Conde  de  León:  Sarra- 
cino, Conde  de  As  torga  y  del  Vterzo;  Ermenegildo,  Con- 
de de  Tuyd  y  del  Puerto :  Arias »  8il  hiió ,  Conde  de  Enii- 
nio.  Creo  está  errado  ^  y  por  esto  no  entiendo  qué  lu- 
gar fiieseest^:  Pelayo,  Conde  de  ^erganza:  Odoario,  Con- 
de  de  Castilla  y  de  Viseo  t  Silo ,  Conde  en  Prados  ,  ^ 
parece  en  Asturiais:  Ero ,  Conde  de  Lugo*  He  ptiestp  así 
la  lista  destos  Condes,  como  se  halla  en  el  Obispo  de 
Astorga ,  tanto  de  mejor  gana »  qiuiuo  poi  ella  se  en- 
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tiende  muy  claro  ,  como  estaba  entonces  órácnado  y 
distribuido  todo  el  gobierno  de  las  tierras  del  Rcyno, 
y  dcso  poco  que  el  Rey  entonces  poseía  :  como  tam- 
bién por  los  diez  y  siete  Obispos  ya  dichos  se  ve  los 
que  entonces  había  ,  y  luego  aun  veicmos  mas  en  par- 
ticular dellos.  >       «  i 

•  6  Podría  alguno  decir  ,  que  ?stc  previleglo  no  se 
dio  el  mismo  día  mes  y  año  que  se  consagró  la  Igle- 
sia ,  sino  muchos  años  después  en  el  mismo  dia  y  mes, 
y  que  por  la  memoria  de  tan  gran  fiesta  ,  como  aque- 
lla había  sido  ,  se  hace  mención  della  tantos  años  des- 
pués. Esto  no  ha  lugar :  pues  el  año  ochocientos  y  se- 
senta y  nueve  que  en  la  escritura  de  la  consagración  se  - 
señala  ,  era  el  tercero  de  su  rey  nado  del  Rey  ,  y  en- 
tonces ni  era  casado ,  ni  podía  tener  acabado  el  tem- 
plo. ^     <../l4wU<   i^iüi   it*Jii    iv^    4  >  I    f  w(  lito 

7  Es  mucho  de  notar  lo  que  Sampiro  aienta,  que 
ninguno  de  los  Obispos  no  se  atrevió  á  tocar  al  altar, 
que  estaba  sobre  el  cuerpo  del  glorioso  Apóstol ,  para 
encerrar  allí  reliquias ,  sino  que  con  reverencia  y  vene- 
ración se  lo  dexáron  como  estaba.  Esto  dice  dcsjoues 
que  ha  contado  en  particular ,  como  consagraron  a  los 
lados  otros  altares ,  con  poner  reliquias  en  ellos. 

r^M  ,  CAPITULO   XXVL  V^'^J  'f 

•La  Iglesia  de  Oviedo  fué  hecha  Metropolitana  ^  y  e¡ ' 
Concilio  que  entonces  allí  se  celebré* 

*  1  jfíLcabada  M  consagración  de  la  Iglesia  dé  $antii- 
go  ,  el  Rey  quiso  entender  luego  en  la  execucion  de 
las  otras  dos  cosas  que  el  Papa  le  había  concedido ,  dt 
hacer  Metropolitana  la  Iglesia  de  Oviedo  ,  y  celebrar  . 
allí  Concilio.  Mas  no  lo  pudo  hacer  tan  presto  ,  que 
no  pasáron  once  meses  ,  como  lo  dice  expresamente 
Sampiio ,  que  fué  el  año  siguiente  de  nuestro  Reden- 
tor novecientos  y  uno  por  el  /iics  de  Marzo.  Y  el  de- 
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dr  aquí  expresamente  Sampiro ,  que  todos  estos  santos 
negocios  los  consultaba  el  Rey  Don  Alonso  con  el  Rey 
Cárlos  de  Francia  ,  á  quien  llama  jran  Príncipe  ,  se  ha 
de  entender  se,  consiiUát.oo  estos  años  pa&ddos  con  el 
Rey  Carolo  Magno  ,  qiiando  vivuu  £t  enyió.  acá  por  sa 
Embaxador  á  un  Obispo  Tcodulfo  ,  con  quien  advirtió 
ai  Rey  Don  Alonsa  de  lo  que  se  debía  hacer  en  alga- 
sias cosas  9  de  las  que*  pens^  tratar  en  el  Concilio»  cOf 
mo  después  en  Sampiro  parece*:,  V^otiO  pues  el  Rey  á  Qvie- 
do  Qon  .n^uger  y  .  los  Isífa^tesi  isus  h^s ,  y  toda^  su 
Corte.  Juntos  ya  aUi  los  diez  y  siete  Obispos  ya  di- 
chos ,  y  que  después  se  nombrarán  ,  comenzáron  su 
CoiKÜio  ,  del  qual  muy  por  extenso  cuenta  SampiiQ 
lo  que  en  él  se  trató  ,  y  así  podre'  yo  referirlo  aquí.  Y 
^oneilo  he  tudo  de  muy  buena  gana  tan  entero  como 
allí  se  halla ,  por  ^ei  una  tan  solemne  cosa  de  £.spaaa 
•por  ebtos  tiempos. 

2  La  primera  cosa  que  se  decretó  fue ,  sublimar  eu 
Metropolitana  U  Iglesia  de  Oviedo»  como -el  Papa  en 
«U  Jveyei  lo.  habia  mandacto » .-y  ppsictoa  por  Arxobis? 
pQ  delía  á  su  OWspo  ErnñenegiUo:^.  qiiM(;entGSice$^  era» 
Y  :quasi  fiió  mtitutr  la  Silla  Metropolitana  ^  que  haUa 
estado,  eo  Santa  María  de  Lugo  ,  á  media  legya  de  Ovfer 
do  y  como  en  su  lugar  queda  dicho. 

3  Luego  propusieron  Ids  Obispos  desta  manera.  Es- 
tando, como  están  ,  echados  de  sus  propiis  Iglesias  al- 
gunos -Obispos  de  las  GÍLidadcs  fuera  de  las  .'moiuar 
ñas  de  AjcurUs  ,  por  el  señorío  y  persecución  de  los 
Moros  ,  y  nosotros  también  acá  somos  muy  inquieta- 
.dos  deibs  ,  y  como  librados  de  las  rabiosas  bocas  de 
•nuestros  enemigos,  acogémonos  á  la  casa  de  nuestro 
íicñor  y  Salvador  Jesu-Christo  ,  adonde  fortalecidos  coa 
su  amparo ,  i  gloria  y.  alábanla  suya  ordenamos  y  consr 
tituimos  nuestro  Arzobispo  que  nos  presida  y  nos  go- 
bierne» Despue;^  de$to  hiendo  procedido  ayuno  de 
tr^  .días ,  ordenamos ,  qud.cada  uno  .de.  nosotros  tenr 
^4  (4  bumi.{>WQr ,  para  gohcnaar  jel  pud3i# 
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que  Dios  le  tiene  encomendado  ,  Contoimc  a  lo  cons- 
tituido ea  loi)  saeiüs  Cañones.  Para  esto  q.iwicaios,  que, 
con  consejo  del  Rey  y  de  los  principales  del  Rcyno>  y, 
de  toda  la  Iglesia  se  elijan  Arcedianos  Clérigos  de  buc-^. 
ra  fama  ,  que  yendo  visitando  por  los  Muacsrerios  y 
|>or  codas  las  Iglesias  ^  celebren  sino  dos  veces  en  el, 
año  y  y.  destruyendo  la  cizaña  den  al  puebla  áfi  Dio^ 
hacoa  &liiikiite  con  su  predicación ,  y  dc^  tf4-  inaner^ 
dispongao  \o%  Mooestcrips.  y  4a»  iglesias ,  que  no^pue- 
daodar  ál^oMtros.  buena  cuemu.  Y  >i  alguno  delkN»  jcraca*; 
fe  este  negocio  iodignaiitente  y  coa  engaño,,  es^atá  su-. 
|eto  k  ser  castigado  conforme  i  ios  sacros  .  C&noives. 
'  4  Esto  m.  constituido ,  el  Rey  propuso  desta  ma^^ 
pera.  Debemos  suplicar  á,. nuestro  Señor  Jcsu-Christo, 
que  todas  aquellas  liz,lesias  ,  de  que  se  ha  hecho  at¡aí 
mención  ,  asi  Lib  pobladas  como  las  destruidas ,  con  su 
benigna  misericordia  las  restaure  ,  y  les  de'  tales  Obis- 
pos, que  Ic  agraden  ,  y  le  sirvan  ,  y  que  tengan  buen  jtci 
iugio  y  amparo  cu  la  Silla  Metropolitana  de  Oviedo. 
:    5    Priícediendo  adelante  los  Obispos  ,  dixcron.  To- 
dos los  Obispos  de  las  Igl^las  que  decimos,  si  no  es-? 
tan  aquí,  sean  .Uapoado^  para  que  v^gan  al  Concilio, 
y  se  le  atribuya  á  cada  uno  :de  11  os  su  cierto  distrito  y  de- 
terminado ,  díe  lo .  qne.  posee  la  Iglesia  de  $^n  Salvadof 
4e. Oviedo  ,  fWL  que  tengan  aUi  sus  rentas,  situadas,  .y 
4)6  dexen  de  v^enir:  al  Cóndilo qo^ndo  fuere»  Qapvid^ 
en  tos  tiempos  debidos;  ^orqne  la  tierra  de  Asturias  ^stá 
extendida  por  tanto  espado. de  .tierras,  que  no.solamea- 
te  se  pueden  dar  en  ella  asientos  para  veinte  Obispos, 
donde  tengan  esta  ayuda  de  costa  para  venir  al  Conci- 
lio ,  sino  que  aun  se  Ies  pueden  señalar  á  veinte  Obis- 
pos (como  el  sobredicho  gran  Principie  Carlos  nos  lo 
envió  á  decir  con  el  Obispo  Teodulto )  lugares  y  dis- 
tritos ,  donde  puedan  tener  entero  mantenimiento  pa- 
ra toda  la  vida.  El  Rey  dixo  á  esto :  Vosotros,  pues, 
venerables  Ponciñces ,  restaurad  y  erigid  .de  nuevo  (as 
;£iUM.Ef>ÍKOp«tes  9^  qu$  e$(ajn  asoljkdp, ,  j.  pqm4íAi^  c^^ 
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Perlados.  Porque  quien  edifica  la  casa  del  Señor  ,  á  sí 
mismo  editicA.  También  el  Profeta  Daniel  dice  :  Los  que 
cnsefivin  á  muchos  la  ley  de  Dios  y  su  justicia  ,  resplan- 
decerán como  estrellas  en  las  perpetuas  crcrnidades.  Y 
nuestro  Señor  en  el  Evangelio  :  Lo  que  rccebistes  de 
grada ,  dadlo  de  gracia.  Y  Dios  pusQ  en  derredor  de 
la  cierta  de  Asturias  montes  muy  firmes  ,  y  ei  Smot 
es  su  g  urda  y  amparo  de  su  pueblo*,  agora  y  en  d 
siglo  de  los  siglos.  Y  en  lo  qtie  así  -cercan  f  cteran  es** 
eos  montes ,  que  apénás  se  puede  andar  en  jamadas  de 
diez  dias,  se  pueden  muy  bien  dar  por  nuestro  decre- 
to las  dichas  veinte  mansiones  y  distritos  de  la  Di¿ce* 
si  de  San  Salvador ,  con  que  se  proveerá  honradamen- 
te para  la  sustentacioa  de  las  diciiai  iglesias  que  están 
fuera  de  las  Asturias. 

6  Habiendo  el  Rey  hablado  dcsta  manera,  los  Obis- 
pos prosiguiéron  a^í ;  Ya  vemos  como  también  en  Ro- 
ma de  la  misma  manera  hay  muchos  Obispos  ,  que 
desde  allí  presiden  en  sus  Igiesias ,  auiK]iic  no  las  po- 
posean ,  y  se  les  da  allí  la  sustentación  necesaria ,  pra 
qiie  sirvan  al  Sumo  Pontiñce.  Y  nosotros  por  'mandato 
y  consejo  del  Sumo  Pontiñce  Juan  nos  habcmos  aynn* 
tado  aquí  en  Oviedo.  Y  cierto  si  en  este  lugar,  no  tan?- 
lo  fortalecido-  por  oíanos  de  hombres  ,  quanto  por  ki 
de  Dfo^  C6n  grandes  montañas ,  si  nos  habernos  jiinta^ 
do  ca  U  Casa  dd  Se&or-  y  Salvador  niiesrro  Jesa-Chris^ 
lo ,  y  de  sú  gloriosa'  Madre  la  Virgen  María ,  y  de  los 
doce  Apostóles ,  á  los  quales  el  mismo  Señor  envió  á 
predicar  el  Evangelio  ,  y  á  congregar  su  Iglesia  por  to- 
do el  mundo  ,  y  nos  habernos  ayuntado  con  verdade- 
ra humildad  y  devoción  he!  ,  de  la  manera  que  el  Es- 
píritu Santo  descendió  en  forma  de  fuego  sobre  los  di- 
chos Santos  Aposrolcs ,  y  los  enseííó  á  publicar  las  gran- 
dezas de  Dios  en  diversas  lenguas  ;  así  también  sin  da<- 
da  ei  mismo  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  nosotros,  pa^ 
ra  enseñarnos  ,  y  infundirá  en  nuestros  corazones  d 
filcgo  4e  su  .amor «  f  apicrniKá  t  confimdká  fiaestros 
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enemigos  que  nos  farigan ,  y  nos  guiará  al  Reyno  de 
los  Cídos.  Y  si  alguno  de  nosotros  se  apartare  ^de  U 
unión  deste  ConcUio  ,  séa  aparcado  de  b  verdadera  y 
entera  congregación  de  los  Santos  ,  y  herido  con  igual 
lentcncia  de  anathema ,  que  Judas  traidor  para  con  su 
Señor  Jesu-Christo ,  sea  condenado  perpetuamente  con 
el  demonio  y  con  sus  ángeles. 

7    Agora,  pues,  nosotros  todos  los  Obispos  y  tor? 
dos  los  demás  Sacerdotes  aquí  congregados  acatamos  y 
revcrenciaiiiüís  la  santa  Silla  de  Oviedo  ,  que  Üios  ha 
elegido  por  nuestra  Metrópoli :  y  como  airiba  se  ha 
ordenado ,  poudrémos  buenos  gobernadores  y  visitado- 
res eh  los  lui!,ares  y  distritos  que  la  santa  Sede  Metro- 
politana nos  señalare  ,  y  al  tiempo  debido  volvcvémos 
aquí  á  Concilio  ,  para  que  guardándose  este  orden  los 
Obispos  todos  de  fuera  trabajemos  con  consejo  de  to-* 
dos  en  esta  Ciudad  Metropolitana  de  Asturias ,  que  Dios 
tan  inerte  y  firmen  ha  fimdado  s  y  estando  en  ella  toda 
nuestra  hacienda.,  peleemos  nnánimes  y  con  todas  nmes- 
fcas  fiierzas  contra  los  enemi^ss  de  la  Fe  Oltólica:  «!« 
Dios,  nuestro  Señor  y  Salvador  la  quiso  hacer  tan  nrme 
y  tan  impenetrable  para  refugio  de  sus  fieles ,  y  funda* 
menta  estable  de  su  Iglesia.  Y  si  todos  perseveramos  en 
ella  unidos  con  vínculo  de  caridad  ,  con  su  ayuda  po- 
dremos resistir  á  nuestros  adversarios  ,  y  defender  la 
tierra  ,  y  tener  en  ella  nuestro  mantenimiento  seguro: 
pues  está  escrito  :  la  concordia  de  los  ciudadanos  es  la 
victoria  contra  los  enemigos. 

8  El  Arzobispo  Eraienegildo  prosiguió  para  acabar 
el  Concilio.  Vosotros ,  Reverendos  Obispos  ,  todos  y 
•cada  uno  mandad  escrebir  con  diligencia  todas  estas 
constituciones  y  decretos  de  Concilio ,  juntamente  con 
las  cartas  del  Papa «  y  las  haced  leer  en  los  Sínodos  que 
-celebraredes.  Y  si  esto  no  hicleredes ,  y  os  ejttrañaredds 

•  -(lo  que  Dios  no  quiera)  de  no  cumplir  nuestros  maih 
*damientos ,  guardaos  no  ougais  en  el  jiiicio  del  Señor* 

9  Concluido  así  todo  esto »  el  Hey  se  levantó ,  y 

acia- 
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aclamándole  todos ,  y  haciendo  plegarías  por  su  gran*' 
dézn  ,  él  dio  mas  de  qiiarenta  lugares  y  mucha  úmá 
de  Galicia  á  ia  Iglesia  de  Oviedo ,  y  no  contaré  aquí 
quáles  fiicron ,  como  Sampiro  lo  hace  ,  por  excusar  el 
fastidio  qne  causarían.  Al  cabo  dixo  el  Rey:  Como  núes-' 
tros  {ireaecesores  y  ios  R.eyes  de  los  Wandalos  orde- 
naron y  establecieron  ,  y  heredároo  esta: santa  Igíestt 
de  Oviedo  /así  Nos  la  establecemos ,  y  lo  mandamos 
todo  ,  y  lo  confirmaoYOs.  Todos  los  que  se  hallaban  en 
el  Concilio  á  una  voz  responJíáua ;  Tiaccnos  ,  plácenos 
á  todos.  I 
-  lo  L!ien;o  después  desto  tratáron  los  del  Concilio 
algunas  cosas  del  servicio  de  miescio  Señor  ,  y  luego 
hs  cosas  tocantes  al  común  provecho  de  todo  el  Rey- 
no  de  España.  Acabadas  csta^  cosas ,  y  habiéndose  con- 
ciuido  el  Concilio  ,  todos  se  íucion  á  sus  casas  con  mu* 
cha  alegría.  Y  fue  concluido  el  Concilio  á  ios  catorce 
dias  de  Junio  ia  Eta  de  novecientos  y  tcernta  ynnefe; 
y  «sel  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  una  ^ 

X  r '  Yo  Ke  trásiadado  ñelmente  toda  el  Concilio:,  coi^ 
txío  lo  halkf  en  Sampiro ,  annque  emendé  la  Era  jque  isa 
el  ^taba  muy  errada.  Y  pues  averiguamos  tan  enteramen- 
te como  la  consagración  de  la  Iglesia  de  Santiago  faé 
el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos ,  y  Sampiro 
dice  que  se  hi¿o  este  Concilio  de  Oviedo  once  mcies 
después ,  claro  está  como  fue  ea  el  año  del  nascimien^ 
to  novecientos  y  uuo  ,  como  yo  lo  pongo. 

12  De  las  cosas  que  en  el  Concilio  hay  que  notar  es, 
quán  poca  tierra  pacífica  tenia  el  Rey  Don  Alonso,  pues 
no  hace  cuenta  de  mas  que  Asturias  ,  y  á  todos  los 
Obispos  defuera  de  ellas  se  les  proveía  comida,  por^ 
que  no  la  tenían  en  sus  Diócesis.  Y  con  estar-  León  no 
•mas  que  veinte  leguas  de  Oviedo,  aun  también  á  él  se 
ie  señaló ,  como  luego  {réremos ,  tierra  para  su  man** 
-tenimiento.  Por  donde  se  ve  como  aun  agora  era  ver- 
^d  lo  que  diximos  de  las  conquistas  del  Rey  Don  AIoih 
so  el  Católico ,  que  gai^  también  d  Magno,  ma$  no 
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snstenfkba  lo  ganado  ,  ni  dexaba  presi  Jios  en  los  luga- 
res que  conqnisr<^ba  bastantes  para  defender  ,  v  así  que- 
daban sii)Ctos  á  rendirse  á  los  Moros  qiiando  venían  coa 
SU  pujanza.  Tauibien  es  cosa  notable  vcc  por  el  Conci- 
lio como  loi  Obispos  dcularei,  que  comunmente  llama-i 
mos  de  Anillo^  son  instituidor ea  ia  iglesia  de  Dios  de  tan 
antiguo  como,  esto  ^  y  oue  asi  como  los  había  en  Rodiá 
de  las  ciudades  que.  Alárabes  Iftettiw  ocapadas  en  .  Asia, 
asi  Jo$)!habla)taiiiiiiiea'eo  £spada»  '.\ 
la  El  reparcimiento  que  entonces  se  hiao  i  los 
Obbpos'  para-  sd  sustentación  ;*  \o  tengb  ^yó  sacado  dé 
ikn  original  muy  antiguo  de  la  historia  de  Sampiro  ,  y 
así  io  pondré  aquí  como  una  cosá  muy  notaWc  del 
Concilio  ,  y  deseos  tiempos  que  vamos  contando.  Y  po- 
nerlo he  trasladado  ñelmeiite  del  latín,  anotando  taoVt 
bien  en  algunos  lugares  lo  que  conviniere. 
'  15  Esta  escritura  muestra  como  Don  Ermcnegildá 
Arzobispo  de  Oviedo  ,  con  consejo  de  nuestro  ¿s^of 
el  Rey  Don  Alonso  y  de  la  Rey  na  Doña  Ximena  su  0111» 
gér  y  (k  .tódas  las*  potestades^  del  Reyiio  ,  di<S  y  señaló 
á  los  Obispos  de  Espaiia  de  las' hcsedkdeS  'dc  su  Igksta 
fOBCentádon  y  ayuda  de  costa  ,  para  que  quando  vinie- 
sen ttamados  á  la  dsdia  cfadad  de  Oviedo  é.Caodlia  eé 
suf  aiempOT.  debidos ,  no ie»&kaici|ada en  el  mantenii* 

JUO<rfspode  l^:eM'se'!e  atrib^  iaríIgMa  dc.^Sam  fur» 

-í  '.fffaftijuiitOfainp^NalQn.  f       -      .  .r^'-^  ,  > 

Al  Obispo  de  Astorga  ia  iglesia  de  Santa  Olalla  debaxd 
■ '  pdel  Castillo  de  f  udeia.         ñ  ...  f 

Al  Obispo  de  Iría  la  iglesia  de  Santa  María  de  Tíniana^ 
Ai  Obispo  de  V  i  seo  la  Iglesia  - de  «Santa  María  NuydloM 
'    f o  ,  que  está  icn  Roclsenl  '  .  ,    j  ^ 

Al  Obispo  de  Britonia  y  al  d6^0r<eDse>ia  iglesia  de  Sanr 
Pedro  de  *Nora.  £1  Obispo  do;Bfít«ina  era  ei  de  Mon« 
f-  doñedov^ué  fte  C6Ms  ijemp<isqoas¡'skmpr^ 
'    csí»múááñe¿ '        rl  -/.vs  '  * 

At  AraohisptKdgilBwgl  Mi  d&  Dunuair,  «tateíTo^  U 
oTm.  FUI.  L  igbD- 
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•  Iglesia  de  Santa  María  de  Lugo..  Ya  hemos  dicho  al- 
g'inas  veces  como  esta  Iglesia  está  á  medía  legua  de 
O  'íedo.  Y  por  haber  sido- la  Metrópoh*  antigua  ,  dc-j 
bia  tener  buenas  rentas  bastantes  para  tres  Obispos. 
Y  el  ObÍ3pado  de  Dumia  hatean.  vcce&.se  ha.  dk;ho  co-i 
mo  estaba  junta  i  Braga..  - , 

Al  Obispo  de  Coimbra  la  Iglesia  de  Sáiü  Juaili  deNcva^. 

que  cs5tief\lariben:  del  macOcéuio*..  <  v  ^  '  ... 
Al  Obispa  del  Puerta  la:  Iglesia,  de.  Sania.C)Cttz:dej^O-» 

droga..'l    '  ■>^    '  '  •  ,    í  ■         !    r  . :  ■ 
Al  Obispo  de  Salamanca    af  de  Cori»  h-  Igléiiá:diB  $áa> 

•  Jtian  que  esta  en  el  arrabal  de  Oviedo.  En  lo  del 
Rey  Casto^  dixiiiios.  dcsta.  Iglesia,  que.  dura,  hasta 
agora*.  •  '  ? 

AlObis^  de  Zaragozaiy  al  de  Calahoftai  la  Iglesia,  da 
Santa  María  de  Solis.,      .  ■  '-J 

Al  Obispo  de  Tarazona  v  al  de  Huesca^  las^  Iglesias  de 
.  5anta  María  y  San  Miguel  de  Jt>¡aran20^  Soti  estas^dol 
Iglesias  lasque  fundó  , 'Como  hemoa.  contado-..,  ek 
i  tüsf.  poiii  Ocdcmc^  aüL  cciicai.dieiQvifidQiali.'piCi  dejii^ 

- .  J4  <Na  dpda  sina»  que  este  rdpartiíiiiexitof  está:  muy 
ieptavádo»  poc  iartadé  los.CBcrSMonre9.,.en  otigiñal'de 

donde  yo  lo  saqué,  pues  entre  otras  cosas  faltan  el  Obispo 
de  Lugo  y  de  Lamego  ,  que  estuvieron  en  la  Consagran 
cion  dcLSantiaga.,  y.  no  hay  duda  sino  que  vinieron  ú 
C  oncilto  ,  como  ya  lo  dixo  Sampiro ,  y  se  Ies  daría- tUm- 
bkn  su  rcipartiniieiatoi  Y  no  solamente  se  Ies  did  asiA 
k)s  Obispos,  sustentación  sino  «osas,  tambijcn  •  en.  que 
motasea  ea  Oviedo ,  j^^'hoy  óhi  hz^  aiemwa)'  dtíl4S ;  y 
las  se&ibiU;  Y  dfó.tcMÍa  ska  vihd  iibi»biaite;acmibki:|¿ 
dad ,  como  en  algunos  prlvitcgÍM^  íí3íÉm,caapX\lM  se 
itt^ii^c¡ttdad<lefloK''OfeApek.U  v  ¿int      «¿S  •  -  '  iO  lA 

'  'ti  's*\  iDél  a&oíáa]récibBtDS'y'ddfe.i&ay  una*  Jms%t^ 
WKuiá  cii  im'Siotarabantii$iáii»D. .  df  {a  Ubicicia*.  de  la 
Iglesia  de' Toledo    donde  á  la  costumbre  de  encéis  ees 
se  df^ al  (taba  afúmala  c^ribi^  i^gio.ilamadp  AimentaT 

-j' -i  VA.  '  ^  .in^'j:io 
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río  la  Era  dz  novecientos  y  quarenra ,  y  añade ,  reyaan* 
do  el  Rey  Pon  Alonso.  Y  al  principio  en  nnn  e'^niíilrti 
CiUttca  dice  halM9e*e»Grko  el  libro  ifi^U^'d  J^íriJ  TtéMh 

>  ^      CAPITULO  XXVII. 

«Sf»  >,  orre")  f,H'   !>    :   '    *     '     '  *  - 
C'^  -'  V  Las  poblaciones  que  el  Rey  mandó  Jbaceir. ' 

1  ií^asados  tres  años  después  de!  Concilio  de  Ovie- 
do ,  eí  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  quatro, 
el  Rey  Dan  Alonso  ,  porque  eran  ya  pasados  los  seis 
tños  y  mucho  mas  de  las  treguas  con  los  Moros ,  co* 
menzó  á  poblar  y  fortalecer  sai  villas  y  ditdades  dentro 
en  Castilla  para  extcn^  su  .ftomeras  ^  y  tenerlas  bien 
fortificadas  cpnm  los  Mocos  >.  sia  que  los  Qiristianos 
esisu^iesett.moerrafih^'eD: Asturias,  como  en  el  Concilio 
se  mK|A>a.  Piimera 'dé  todas  ^  .poblada  y  fonificada  la 
ciudad  de  Zamora  tan  hermosamente  ,  que  se  pudo  bien 
llamar  después  la  bien  cercada,  El  Aiz:obíspo  Don  Ro- 
drigo dice  aquí ,  que  agora  le  puso  el  Rey  este  nonibi  e, 
contando  la  ocasión  del  harto  fabulosa  al  parecer  ,  y  así 
se  puede  tener  por  cierto  que  ya  tenia  este  nombre  des- 
de que  los  Moros  entraron  en  España  (llamándose  en  lo 
antiguo  Sentica),y  se  lo  dieron  por  el  gran  venero  de 
piedras  Turquesas  que  se  iialla  entre  las  peñas  sobre  que 
está  fondada ,  i  las  quales  piedras  preciosas  los  Moros 
Jlaman  Zamotras  ^  «orno  Biuy  bien  lo  mostró  .todo  el  . 
Maestro  Tkyrtan  ^<leOcampo  ,  natural  de  aquella  ciudad, 
en  su  historia  ,  y  alguna  vez  también  lo  hemos  ya  dicho. 
La  ciudad  de  Toro  allí  vecina  no  la  pobló  el  Rey  ,  sino 
encargó  la  población  deUa  al  Infante  Don  Garcia  su  pri- 
mogénito. Prosiguiendo  el  Rey  su  inrenro  pobló  desta 
vcx  á  Simancas  ,  dos  leguas  de  ValladoÜd  ,  y  á  Dueñas, 
^¡s ,  que^agota.  spu  villas  principales,,  y. muy  conocidas 
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en  aqiie1Ias*€omarC4S  ,  y  también  pobló  toda  h  ocii  úcttk 

de  Campos.  Todo  esto  cuenta  asi  en  particular  Sampiro^ 
ScñaLiLido  el  año  que  yo  aquí  pongo  ,  pues  dice  sucédió 
es  to  tres  años  después  del  Concilio  de  Oviedo.  Y  agor 
ra  no  cuenta  este  Perlado  mas  destas  poblaciones  ,  de-^  • 
Xíindo  otra  vez  atrás  escrito  dos  veces  de  otras.  De  la 
priiiiera  se  dixo  al  principio  (^dándo  (íomenzamos  d  es- 
crcbir  destc  Rey.  En  la  otra  cuenta  como  tomó  ci  Rey 
á  los  M^ros  láa  ciudades  de  Braga  ,  y  el  Piiertc^y  Viseo 
^  en  Portugal ,  y  la  ciudad  de  Aqaas  Flavias  en  G^cía  ( y 
como  hemos  dicho  es  la  villa  que  agora  llaman -Chaves) 
y  la  dudad  de  Ocz ;  ocha  leguas  de  Bofgos;  en  las  faUas 
de  la  montaña  que  tiene-  este  üombce.  Todas  estis  cte 
dades  se  pohUioa  de  Chrisdanos,  luego  ,  y^  se  pusífron 
en  ellas  Obispos ,  sino  es  en  Chaves ,  y  se  acrecentó  rnts^ 
cho  la  Iglesia  Christiana  por  todas  aquellas  comarcas.  Y 
bien  creo  que  las  mas  destas  ciudades  se  tomaron  quan* 
do  se  ganó  Coiuibra  ,  y  así  lo  cuenta  Sampiro  á  la  mis- 
ma sazón  ,  mas  yo  lo  guardé  para  aquí ,  por  juntar  todas 
las  poblaciones  del  Rey.  Y  contando  esto  el  Obispo  j  ex- 
tiende  tanto  las  poblaciones  del  tiempo  deste  Rey  ,  que 
dice  llegáron  los  Christianos  poblando  hasta  el  rio  Tat 
jo,  que  es  cosa  harto  insigne.  Y  hase  de  entender  esto  |MMr 
aquella  parte  de  la  viUa  de  Alcántara ,  por  donde  este 
rio  entra  en  Portugal»  confinando  aquellas  tierras  eoal« 
guna  manera  con  las  de  Coimbra  »  y  lo  demás  que  d 
Rey  por  allí  entónces  ganaba,  Y  no  se  puede  entender 
del  R.e]rno  de  Toledo ,  aunque  verémos  presto  como 
hizo  el  Rey  una  entrada  allí ,  de  que  volvió  muy  victo- 
rioso y  cargado  de  despojos  á  Oviedo.  Mas  esto  solo  era 
conquistar  y  destruir  ,  mas  no  retener.  Y  todo  lo  habia  el 
Rey  con  el  Rey  Abdalla  de  Córdoba,  que  con  sus  veinte 
y  cinco  años  de  reynado  que  atrás  le  dimos  ,  llegó  hasta  el 
novecientos  y  quince  de  nuestro  Redentor.  Y  en  los  Reyes 
de  Córdoba  yo  llevo  la  cuenta  de  los  años  por  la  del  Ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Rodrigo  ,  en  la  historia  de  los 

Alárabes,  donde  va  muy  afinadá  y  nmy  puntual »  y  asi  se 

ve 
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ve  como  no  tieae  ningún  error  en  la  escrltrtra'.  Y  voyla 
rcdudcndo  á  lósanos  de  nuestro  Redentor  (estando  allí 
señalada  por  los  de  los  Alárabes),  porque  lo  puedo  ha-, 
cer  seguramente  desde  el  punto  ñxo  que  tomé  del  6anto 
Mártir  Eulogio.  Y  li  poquita  diferencia  que  hac«  el  aóo 
4c  los  Alárabos  por  ser  mas  coito  al  de  nuestro  Reden-* 
{gfmo  oí  principio. dc^ta  parte  de  la  CorÓQÍca  mo^ 
HQÍ)  p  ca  pocos  aftp»^  muy  poc^a ,  y  agora  dtpcnas 
hace  aun  no  dos  años  de  difevencMU  Y  ha  'siootQoce^iriO 
pjrosegqlr  aquí  todo '  esto  Otra  ntz  mas  campEdátnente, 
por  comenzarse  á  contar  nuevas  guerras  que  el  Rey  Dun 
Alonso  tuvo  con  los  Moros. 

Las  victoriüs  que  el  Rey  hubo  de  Jos  Moros  4»  CdmpOS 
f  v ,  en  €l„Jtiáiyno  de  Jokdo* 

.  I  '  Sampij^p  ciieou  luego  ^as  las  postreras  pobhcío- 
oes  del  Rey».C9mo  un  grande  exérdto  de  Mocod  entró 
hasta  Zamora  con  un  Capitán  llamado  Alcaman ,  y  que 
el  Rey  Don  Alonso  juntó  también  un  poderoso  exérci- 
to »  y'  fué  á  dar  la  batalla  a  los  Moros  ^  y  con  ayuda  be- 
nignísima de  nuestro  Señor  los  venció  ,  y  haciendo  gran 
matanza  en  ellos,  quedó  también  mucito  en  el  campo 
Alcanian,  que  era  terádo  cnne  ios  suyos  por  Profeta. 
Con  toda  esta  brevedad  cuenta  el  Obispo  esta  batalla  ,  y 
dice  que  con  ella  sosegó  la  tierra.  Señala  el  año  ,  mas  es- 
tá tan  corrupto  en  lo  escilto ,  que  de  ninguna  manera 
se  puede  tomar  tino.  Solamente  por  el  ^unto  fixo  de  las 
poblaciones  del  Rey  ,  como  de  atrás  viene  certíñcado, 
^e  puede  creer  sucedería  esto  el  año  de  nuestro  Reden- 
tor novecientos  y  cinco ,  y  así  á  los  quince  del  Reyno 
del  Moro  Abdalla  en  Córdoba. 

,  ,  2  A  los  diez  y  ;siete  de  Hebrero  deste  mismo  año 
jiovecientos  y  cinco  dio  el  Rey  muchos  ornamentos  de 
plata  y  se¿¿¿ ,  y  k  muy  conocida  viUa  de  Aviles  y  otros 

lu- 
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lugares  á  la  Iglesia  de  Oviedo  ,  como  «e  ve  por  nn  pri- 
vilegio que  cllk  rienc  ,  y  cíi  su  data  dice  ser  aquel  el  di- 
choso año  treinta  y  ocho  de  su  Reyno  ,  y  dice  bien, 
pues  a'ín  no  se  le  cumplía  hasta  el  lin  del  Mayo  sig»iien- 
te.  Inririilase  el  Rey  aquí  quarro  en  la  sucesión  del  Kcf 
Don  Alonso  e!  Casto  ,  y  ponek  el  renombre  de  Casto** 
Nombra  al  principio  coa  su  muger  á  sus  cinco  hijos  por 
esta  orden  ^  García ,  Ordoño  ,  ^Gonzalo  Ai€cdtáno(4tt 
Ovkdo^,  Fcoyla  y  Rániiro.         <  *  -  \ 

'  %  Prosee  laego  el  de  Astcfrga  ;xotno  tras  e^to'tl 
Rey  D[on  Alonso,  eo  llegéndosé  el  tíempadel  año  «guieii« 
te  ( y  fué  el  novecientos  y  seb )  «n  qne  se  sneic  salir v«a 
campo  con  exerdto  ,  tron  uno  mov  iráliente  entró  poc 
el  Rcyno  de  Toledo  ,  matando  y  desetuiycndo  con  tan- 
ta br.iv  ezi ,  q  le  los  de  Toledo  tuvieron  por  bien  de  corti- 
pidr  del  Rey  Li  paz  coa  muchos  dones  y  diucros.  Y  voí« 
viéndose  m  ly  próspero  ,  tomó  en  el  camino  por  fuerza 
de  armas  un  castillo  llamado  Q  ünicia  Jubel  ,  y  miranda 
muchos  de  los  de  dentro ,  llevó  consigo  rodos  los  deilias 
por  cativos.  Y  parece  fué  esta  jornada  el  año  siguiente 
novecieotos  y  seis  ,  porqaasi  señalar  el  Obispo  el  vera- 
no qae  »gqió  luego  tras  la  rota  de  Alcaman.  Qué  casci^ 
lio  fuese  d  qae  el  Rey  tomó  quando  volvía  desta  jorna- 
da ,  yo  no  lo  podré  decir ,  pues  tampoco  io  dicen  OoA 
Lucas  de  Taya  ni  la  CoróniCa  General  ,  aunque  «scri¿ 
ben  esta  jornada.  Lo  aae  dicen  déila  estos  dos  Adtores  • 
es ,  que  los  Moros  pidieron  al  cabo  tregnas  al  ,  y 
él  se  las  concedió  por  tres  años*  Las  historias^  de  los 
Alárabes,  como  refiere  Luis  de!  Marmol,  cuentan  diferen- 
te dc:>ra  )üinaJa.  Dice  que  el  Rey  Abd.illa  con  iirnndes 
ayudas  que  le  vinieron  de  Africa  entro  por  Castilla  has- 
ta cercar  á  Salamanca  ,  y  la  combatió  tan  reciamente, 
que  la  tomo  antes  que  el  Rey  ,  aunque  se  dio  mucha 
priesa  ,  pudiese  socorrería.  A^í  se  volvió  el  Moro  victo- 
rioso á  Córdoba,  En  venganza  desto  entró  el  Rey  el  año 
siguiente  por  el  Reyno  de  Toledo ,  y  k  sucedió  tan  bien 
como,  ya  hemos  contado ,  aunque  no  s6  hace  atención 

allí 
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allí  del  tomar  cl  a  h  vadra  el  casrillo  ,  ni  pcdirácíc 
agora  treguas.  De  lo^  aojos  en  que  sucedió  tocio  esto  iio 
ioay  para  que  hacer  cuenr»  por  estos  tiempos  de  aque- 
llas lüstorías  de  los  Moros  por  llevarlos  muy  errados  ,  y 
aquí  llevamos  la  cuenta  muy  cierta.  Las  mismas  historias 
pQOCa  Otra  entrada  do  i^bdalla  en  cl  aña  signiente  ea 
que  tomó  á  Oca»  Nácara  y  Pamplona  y  mas  es  de  hartoS' 
sMPkOS  do»(tf[ies  de  muterto  el  ELcy  Doa*Álooso como  en . 
smJu^  mam&estainettcc  se.ycni.. 

'  ;  CAPITULO  xm.. 

m 

m  " 

:      Elnacimienta  de  S an  Ruáesindo  ,  y  la  rebelión 

tra  cosa  harto  mas  cierta  y  mas  notable  se  puede 
contar  desteaño  novecientos  y  siete,  y  es  ia  que  diré.  Des- 
de el  pirincipio  del  Rey  Don  Alonso  .siempre  llevamos 
mmma  de  aquel  gran  caballero  £rmenegildo  ,  que  aW 
guna«  jrtiLICijntittjb.  tttt  las.  confirmaciones^  Mayordomo 
del  key^y  en  la:  consagcadon.  ácSandagD-es  Conde;^  lo 
era.  también  ser  hijp  Don  Gutierre  Alias ,  que  éste  es  su 
sombre  enrero...ESte  Conde  Don  Ciutietre  Arias  &é  ca- 
sado com  una  Señora  llamada  Doña  AMara  ,  muger 
santísima,  y  que  nierccxo  tener  por  hijo  a  San  Rudesíii- 
do  ,  llamado  comuriiiiente  ^San  Roscodo ,  de  cuya  vida 
y  santidad  hemos  de  escrebir  adelante  mucho.  Este  bci>- 
dlto  Santo  oacio  este  año  novecientos  y  úctCy  J  conquc 
milagros,. adelante  se  dirá  easu  lugar^ 
•   2.  .  Quaudo  /el  liey  volvió  con  la  gran  victoria  dd 
&e}atosdcnrQl6doiv^^^tV>odoc¿'CaciÍ0n.,,  coaio^^mplro 
«Miibí^haMp  qué:  vm  TasalIoiSttyo.^á  CEclayof^^l^nMidík 
Adaxmi^  ^'ttaiaba.  sccccramente  de  matarlo ,  y  mandó' i 
«o^i  hijos  Ib  otatasfii  tii^  ¿como*  ta  faitiéron..  Y  este£<i 
fiuboi  cl  tiaUor  y  su:  mall.ttatcioni.  6eñabiido.Sampiro 
xpo^itl  <kjirnhiirafr.la  traícioay  s^  Mttgpdo<ildapnib, 
todo»  fiicalU  en  aqacUa. . villa.  £tA];;§obís|io  ;^  dáe^íEtíy^ 
:>  *  d¡!- 
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dicen  qtie  marló  craelmente  despedazado.  Mai  h  gene^^  - 
ral  hif^toria  refícre  que  este  traidor  tenia  el  castitto  del  * 

Carpió  ,  y  desde  allí  trataba  su  mil  tratado  ,  y  allá  lo' 
fticron  á  niArar.  Qiianto  cía  ci  Rey  mas  bueno  en  su  go- • 
bierno  ,  y  mas  había  de  ser  remido  por  su  grandeza  y  va- 
lentía, tanto  había  mas  hombres  malvados  qnc  le  desca- 
sen y  procurasen  la  muerte  í  no  parando  estos  malos  tra- 
tados hasta  acometerlas  li>s  mismos  hijos  del  Rey  ,  para- 
que  su  grandeza ,  que  tenia,  en  el  animo  y-  en  el  renouw 
bre  ,  se  probase  taiubien  en  sufrir  al  cabo  tan  glandes  ad- 
versidades coma  las  que  ya  se  quieren  coiitar. 

3  Deste  mismo  año  novecientos  y  seis  hay  un  privi- 
legio  ca  los  de  la  J^csia  dé  Oviedo,  dado  á  ios  oivce  de 
Abril «  en  que  el  Hey  .y  $s  muge»  dan  á  aquella  Santa 
Iglesia  á  Santa  María  de  Tiaco »  y  otras  muchas  ^osas, 
y  ai  cabo  dice  en  la  data  ser  aquel  año  d  tteSnoa^  nae- 
ve  de  su  Reyno ,  y  dice  muy  bien  ,  pues  aun  éste  no  se 
le  cumplía  hasta  el  ñn  del  mes  de  Mayo  siguiente.  Tam- 
bién en  este  privilegio  se  intitula  el  Rey  al  principio  hi- 
jo de  Ordoño ,  y  quarto  en  la  sucesión  del  Casto ,  al 
quaiaofnbra  Don  Alonso  el  Casco.     '  ^»    .  ;  •  ■  1  > 

CAPITULO  XXK. 
Sus  bijat  cm^urárott  contra  el  R^  .^  ji  bfarisdrén  d  d9* 

z...JZixtsendia  el  Rejr  Don  Alomo  su  Reyno'  7  su 
grandeza  COR  tan  grandes  victorias,  y  habienda-ddo  eft 
Jtodoivcmurosjbfana,  ensu  casarsotamentetlué  «fcftdioha^ 
dé,  y  dentro  delU  se  lebuscóelabattmiento  y  destrutcioiil 

£6to  cuentan  todas  nuestras  bueius  hisrorías  dcsta  ma* 
•ñera  :  el  Infante  Don  García,  primogénito  del  Rey  ,  era 
íya  casado  con  hija  de  un  caballero  llamado  Ñuño  Fcr- 
•nández  ,  que  debia  ser  muy  principal  ,  y  sin  que  yo  pue- 
da señalar  quién  era  ,  pues  nadie  lo  dice  ,  aunque  algunos 
if  iouaa  íue^tcj^  súc§ceida  GaoKaio  Jbjpcicz » y  abuelo  dd 
-ib  Con- 
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Conde  Fernán  Gon Balea ,  y  á  oií  me  parece  bien  esta 
cpo;ctura.  Este  mov¡<>4  su  y^ijng,  para  levantarse  cori- 

mal  c<Hi«5j¿  Ja  Reyi?a<.liH>fctXÍWM»f  se  ye-' 

rá»  £1  Rey  al  principio  entendiendo  estos' malos  bullicio^ 
Ri  hiio,  k>  maMÓ'pMn^ery  y  po  con  Uefros  en 
^  Gástalo  deGanzoHi  X  .dcsfiiics  l<%fQ|t6. 4Ji 
«Mii  aoMbaiA.Rj^'  su  ;«i|r{4l»  ü^Olo  M^l^ia ,  y  d^cíití;} 
i  hijoi  Rey  ^  hmiií4o^  con  ^  consuegcp  lÁwp ,  Fcj^ 
mudez  y  >Go«i^ziroa' abiertamente  ambos  i  aconsejar  a¡[ 
Infante  Don  uarcía  que  se  alzase  contra  su  padre  ,  ha- 
biendo bastecido  para  esto  los  Castillos  de  Luna  ,  Alva^ 
Cordón  y  Arbojio  ,  de  donde  CQmenzó  á  rebelarse.  Er^ti 
ya  también  en,  ayuda  del  PrÍHCÍ|^  todos  los  Intantes  sus{ 
hermanos ,  que  malamente  querían  verle  reynar.  La  tira-, 
oía  se  comenzaba  y  proseguía  muy  cruel  >  y  viéndose 
el  j^ej  p^rsegai(^.4c.U)dQ$  hos  de  su, casa  ,  sin  quedai; 
nadie  en  ella  que  no'procuiasesu  de^roiclon ,  dio  Inga^ 
á  la  furia  de  un  odio  tan  endurecido  y  malvado  ^'yántes 
^ue  con  algpaif  Xliapite  injiiiia^  iedcK9i9Ídicsai  sus  hi- 
jos y  los  suyos  ^  estando  en  Boydes ,  villa  de  Asturias, 
dexó  «l-  Rfi^ip  dp  su  >oliiatad,*aunque  forzada ,  delante 
todos  los  principales.  ,  de-  su  corte  ,  y  diólo  á  su  hijo  áñ- 
tes  que  se  lo  tomase. 

•  2  Tan  gran  maldad  no  pudo  tener  mejor  ó  menos 
mal  fin  que  el  que  el  Rey  con  su  prudencia  y  bondad 
le  puso,  „  Y  no  fue  menos  grandeza  suya  vencerse  á  sí 
„  mismo ,  y  obedecer  á  la  necesidad  con  prudencia  y  su- 
Oimiento,  y  deshacerse  de  su  gana  ,  ántes  que  C04 
M  indigni^  afiíeiitas  iiie%e  destiecbot  qnejo^ber  A^encido  en 
^tantps  áños  m§i  pod^rosameoM  so^  fi^9Ugós/V  Así 
<nienta  Sjimpiro ,  y  todos  le  signen ,  esta /postrera  fatiga 
4lcl,Rey  f  y  d  baber  sabfdo  mostrar  w-grandeza  en  de- 
mt  el  EÍeyno,  por  no  verl^  dntruircon  tinuiía  como 
lio  liabia  jnostrado  tan  ¿la  larga,  en  val^ro¿unente  rer 
•^líp  y  4cfttt4^io.  fil  aao:en  que  esto  sucedió  nadie  Ip 
sep^  Mas  ;por  la  buena  cuenta  que  llevamos  parece  se* 
.-cTí^i».  I^III.  M  ría 
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ría  el  ano  novecientos  y  ocho  ó  nueve ,  habiéndose  pa- 
sado desde  ia  victoria  dettey no  de- Tokdo  das  ó  ttes 
¿n  estas  reVoIucíoncs  desde  <n  prlnríplb-;  y  qtiandó  tríü-i 
cho     >úárgase  no- piaría  del  afia' ádeiance  novecientos 

i  diez.-  •;  ■  *  '  .  í  ^  í 

'  j'  ISuestróS  'Coronístasry  íwás  en  particular  el  Ar- 
zobispo" y  Don  tucás  ,  culpan  mucho  á  la  Reyná  -doña 
íStntW'gti  éstd'^édverisitílié  ^1  Rey ,  diciendo- ^^totf 

á  sus  híi6s*cA  b-  ittíaldad-tjad  '<J6nttá^flii  p^ÜRP  comkfétt 
ron.  En  esta  discordia  entre  padre  y  h?jo>c«l>Iyo  aya* 
daba  el  Infante  Don  OrddñO  hetlnáno  DdivGtrcía, 
¿Torque  Vt  confirmase,  como  de  hecho  le  continuo,  pa- 
fa  adclatite  el  gobierno  de  toda  Galicia  que  d''Rcy  sií 
padre  le  habia^daiíó.'  Así  veremos  como  eh  nruriendo 
su  padre,  y  reynando  su  hertttafl^  sCe  intitiílába  Rey ,  y 
en  paz  y  en  guerra  usaba  señorío  y  mando  Real  en  co-^ 
da  aquella  provincia. 

'       C  ^  2  l  T-U  L  O  i/JC  X  X  f: 

Ofni  victoria  fue  el  Rey  biM  4é  h^Mém^y  fnemtt- 

'tías* áe$t0» M^s* 

:  1  '  Juuego  qtie  t\  R^y'ht^.ijMtiiKfiadt)  así  et  Reyno 
ien  sn  hijo,  dicen  toctos  nücstróá -batios  Autores , que 
se  fué  luego  á  Santiago  cdmd  cn  ráwetía,  y  parcceíftií 

para  ofrecer  allí  á  nuestro  Señor  todos  sus  trabajos  ,  y 
encomendarle  al  Santo  Apóstol  la  nueva  vida  que  ago- 
ra comenzaba.  Volviendo  de  allá  para  Asrorga  ,  como 
quien  no  podía  verse  sin  guerra  contra  los  Moros,  pi- 
dió al  Rey  Don  García  su  1ii|o  le  diese  cuente  para  hacer 
con  ellil  una  tíatima  jornada  en  servicio  de  Dios  v  des- 
tralcion  de  los  enemigos  de  su  santa  ley.  El  hi  o  con- 
descendió con  el  santo  zclo  de  su  padre ,  y  dándole  un 
'gratidb  cxército,  hizo  con  el  ^randc-cstJpágo- en  ks  rietr 
ras  de  tó  Mbros  donde  chttof,  y  -eco  grto  vjctoíía  se 
í  •  1'  -  voi* 
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,110' ton mmcion  jUi^wFxy  DóniAkuiiQ.if  de  su  .tiaiMpa, 

<ri6Íi|»idienrdiiii€b  tíaftoaki  ^Bm^^lif  mmátté  BscUtiMQr 
moviBciaicas^  7  <Gcrt ,  V  oflá^U  'Ctt;  petúMotld  aáciinkíl- 
tdTTa  Adpreste ,  BaimdD:  Teoteado  ^  icitentaiaULcomo 
un  su  bisábuclo.posííiaíla  villa.de  Adílano  desde  el  tiem- 
po del  Rey  JDjoa -  Fíucla^  con  Igicsia  de  í^aDtojiEstcb'aii 
y  Saa  Martki  ,y  agou,  [v.)f4a*:.Ias  CIcrÍKos  Vivían  mal, 
«l  Rey  Doa  «tVioaso  con  í>u  Cóvt<:\  i  quien  se  í^mcíó  i  co- 
nando,  le  dio  la  l^Ic >ia  y  reatas  dclla.  CoiUiündii  los  cin- 
co hijos  del  Rey  ,  nombrndos  |x>r  tales ^  y  los  Obispos 
Nausto  deCoimbia,  SU  cuando  de  Iria,  Eleca  de  Z^aiago- 
Sifaó^cáo  -de  Lugo.  Dice,  eisi  cstd.jsl  dichikfcan«te 
<gdmm:ff  éMpld  Büéyc\a>ir        ^acbidcl^BrÍMiM  onc^* 
ttro  Señor  Don  Aloñso  ica  Ovieda  .'YU-  pongo  Tol^qne 
hallé  en  d  tumbo  v  de  domlerfArftlqoé,  yi«vc«é:darQfir4- 
(mo  ó/el-ñe^cUuiadali^^l^e^  iSur^  jaliívó  cl.4al 
«6]utadbrdeli<ÉLi:y ,  pues  poixílar  bncntiiottoifac^  Uevai- 
4iajiiiost««i!iKlíjqdwc^M^«$(di¿  Re^^r.y>  para>sir'^^llkif^ 
ta  iy  -seis  habb'tfo'^sertiofcíTtiW  nUvjseicm:ós  .>y  tres.  V  aJÜ 
Era  novecientos  y  dicss  dice  ,  qi.ís  es  cosa  maiiinesta 
que  cs.'añodc  nuc- rro  lie  ic  ror  ,  pues  nombra;  tantas 
del  Rey.  Yo  digo  tiehncnrc  todo  io  que  Uallc  y  vide^y 
por  todo  se  maniñesta  mas  como  í\Ií; mas  veces  hay  or- 
roies  de  la  cuenta  'dt  Iqs  años  leu  ac]nellos  tumbos  an- 
tiguos que  Iglesias  y  Monesterios  tienen  ,  y  en  los  ori-  • 
g^es  no.  ios  debía  h^b^^,  áUo  mán^  .^íK^s  veces ,  c<|p 
moai  principio  desta  teeí^a  parte  yo  me  quejaba.. 
'V  t   Bn  el  Real  Monesterio  de  San  Lorenzo  dql  Esctt- 
írial'ttii'TOaikiio  <b'í6McilÍ9fi,  fMiibdftltelra/Góiica, 
^b'  palrga^kUQw'Ea.  t»i»d^  ,  qilawM  acabó  t.4tt»C{tí5ic 
penilbUmo  ateUtttScy.  Don  AUmso ,  y  oovecibnm 
y  once  de  ntiésimAtriemór  ,  pues  al  cabo  dice  así  coa 
letras  coloradas!  en  latin. 9  Acaba  dichosamente  el  libra, 
|,racias  a  Dios,  en  ci.quaito  dia  ántes  de  las  Kalencias 
Kie  Aj^6<^ydca»ixl^i:a¿4c^oveci(;utos  y  ijuacenta^  Am>- 
-.r.  hiz  '    '  ve. 
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ve.  Y  es  ei  año  del  nacitnienro  que  decimos  á  los  veia«* 
^te. y  nueve  de  Jcilio«  Escribiólo  aa Diácono,  Ilaaiado  Juan, 
¿  para'  el  Obispo  Juan.  Su  nombre: putor  también  este  Diá- 
.cono  eo  la  iocm  gfrandc ,  qoé:  comienza  d  qninto 
'Concilio  Canagifienscú  Y  denoo     la  letta  gnuide^coa 

Se-comiena  la  epístob  del  Pain  Lcon  al  Emperador 
on  Augusto ,  escribió  de  Jenias'giraiides  en  latin :  Jan 
'DMcono  lo  xsaibió  para  el  Otíspo;  Juan.^  Y  párete  cier- 
to se  escribió  aquel  libro  en  ^Sevilla  ,  pues  llegando  al 
-Concilio  de  Sevilla,  pintó  la  ciudad,  y  puso  este  título 
en  latín  en  ella.  La  ciudad  de  Sevilla ,  y  eí  rio  Guadal- 
quivir. Y  esta  novedad  parece  hizo. por  escrebir  allí ,  no 
habiéndola  hecho  en  ninguna  otra  ciudad  de  fos  orros 
^Conciüos.  Xatiibicn  >sc  debe  creer  que  el  Obispo  juan^ 
-para  quiso,  eáre-libco  se  «scribió,  ñiese  aquel  muy  afa* 
laaaáo  por  santidad  y  -Ierran  y  grande»  milagros ,  Obispo 

ÍTuan  ae  Sevilla /cadmada  mctio  por  los  Moros,  y 
lamado  Zaeid  Almatrarl^^ue  <pifere'decir  principad  ho») 
bredeiDj^,  eomoeicd  f  mactiMDiKs  celdiráen^^'Az»» 
-cobbpo'DoniRifldrlgb;  ¥'^^;rifeiaiiiií^sabemosjcomoiflo^ 
recia  en  csfC'dimifftx'Desw^  añéi^ncMeofe 
una  memoria  insigne  del  Infahite>l>ofi  Fmela ,  hijo  dd 
Rey  ,  que  después  rey  no ,  y  quedare  para  ponerla  quan- 
do  se  c$ci¡ba  dél.         ^  .  't  • 

.  .       ^.CAPITULO  XXXIL       -  < 

•  -  *  -  «     *t  • 

■La  mtarit  dei  lUo^  .Don  Aknso  ,  y  su  sefukwa  y  iadá 

su  nu^er*'  * 

i  V  u¿Jro<ft<ft^  .Doílr  Alobfd  cmi  Jar. victoria  ya 
4id)a  á  ZanaocA';  inorii^  attí -nb « rcnfarlnwhiiry' Akarnto 
M  on  Principc4lé^^^o8ifiasr^éBélUos-cn'güorra  .y  te 
paz  que  nncrtKa  Eapa&a  desde 'Aidliiiai¿iwta.tagora  ha 
«tenido  ,  r  igualó  biea  ton<SMÍfaecliobtel  ccnombUb 
*4k  grande,  que  el  público  consentimicQCou.db  ftodoft-  le 
^ó.      ya  por  .essc  iiempo  Qbi¿po^AsLü^^^n  Gen- 
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Jiadio  /y  faaOáiidose  con  él  á  su  cestameÉiio  y  muerte; 
jíattc  ottas  COM  ^  Hey .  lo  dotó  quinkiitos  sueldos  de 
-oro  pata  qite  los  onviase  á  la  Iglesia  de  Santiago ,  como 

Ksto  mas  en  patticdlar  veremos.  So  cuerpo  fué  luego 
ado'  á  sepultar  i  Asforga ,  co  d  daostio  y  en  la  ca- 
pilla de  San  Cosme  y  San  Damián»  Allí  muestran  su  se- 
pulcro del  Kcy  harto  rico  para  aquellos  tiempos  ,  y  tan 
bien  labrado  ,  que  los  grandes  Artífices  de  agora  tienen 
harto  que  mirar  y  imitar  en  él.  £s  una  gran  tumba  de 
mármol  blanco ,  con  buena  peana  en  lo  baxo  ,  y  cor* 
nísa  en  io  airo  al  Romano.  Én  el  plano  de  la  delante- 
ra están  esculpidas  con  grande  pertcccíon  ,  de  mas  que 
medio  leüeyc,  irigunas  hbtqrias  del  Evangelio,  corda 
el  mochaciiD  xfac  da  k»  panea  y  los  peces  á  ios  Ap<5a*- 
toles,  7  la  muger  que  para  sanar  de  la  sangre  lluvia, 
toca  estando  postrada  el  borde  de  la  vestidura  de  nues- 
tro Redentor  t  y  así  otras.  La  figura  dcsta  nmger^yja 
de  nuestro  SLedeotor  que  viieive  i  preguntar  «..me  ite- 
ran á  mí  embebecido  mirándolas ,  y  gos»ndo  su  extre- 
mada lindeza  /  afirmándome  los  que  allí  estaban ,  que 
nin  j;im  grande  Escultor ,  y  entre  ellos  nuestro  Becerra» 
Jas  iu  aiirado  sin  admiración,  Y  en  la  Iglesia  al  lado  del 
JEvangclio  en  la  capilla  mayor  están  dos  sepulturas,  que 
dicen  son  de  Infantes  hijos  destc  key.  También  tienen 
en  la  sacristía  una  arca  mediana  de  plata  ,  llena  de  re- 
liquias menudas ,  v  al  un  lado  dicen  las  letras  relevadas  en 
la  phu  Aif<msus  Rex.  y  en  d  otro  X£M£NA  REGINA» 
Fueron  ditipises  pasauos  de  aquí  los  cuerpos  dd  Rey  j 
Ja  H^na ;  quancíot  mu^ió,  á  Oviedo ;  ,jcMllí  üC:  veo.  sus 
sepulturas  ,  á  la  mano  tzquieid^  ^omo  -jcntrufihtí»  mSlk 
pieza ,  donde  están  enterrados  los  otros  Reyes  con  Don 
Alonso  d  C»td*'  Y  lio  se  conocen  las  dos  sepillraras  des- 
tos  Reyes ,  marido  y  muger ,  por  los  epitafios  que  tie* 
nen ,  sino  por  un  rodeo  extraño  ,  en  que  es  menester 
adcvinar  con  mucho  cuidado  para  aceitar  el  labirinto.  La 
sepultura  del  Rey  está  al  rincón  ,  y  es  una  tuuiba  de  pió- 

dra,.:bajLÍca  aun  mas  <^ue  las  ouas ,  que  no.se  aban  poco 
'  mas 
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mas  de  un  pie  del  suelo.  Tiene  alguna  poca  labor  de 
.á>liages ,  y  pormedio  dellos  van  unas  pocas  letras  ,  que 
luego  pondiémos «  y  está  levantado  á  la  cabecera  de  mo- 
dta  vara  en  alto  el  retrato  de  piedra  de  la  rica  Cruz  que 
llaman*  del  Rey  Don  Pelayo,  y  como  hemos  dicho  fiie 
-pcrpeun  •insignia  ,  y  como  armas  desee  Rey  Don  Alon- 
9p  el  Magno;  Bl«dtfícér^  como  ya  se  ha  mostrado,  la  for- 
taleza de  .Oviedo  ,  y  encima  la  puerta  yuso,  retratada 
-jiiisma  Cruz,  y  dicen  allí  las  kmsc  * 

.    SIGNÜM.   SALVTIS.  PONE.  DOMINE.  IN. 
DOMIBÜS.  ISTIS.  KT.  NON.  PERMITAS. 

^Así  se,  qüeda  esto  allí  imperfecto,  y  viénese  á  acabar  en 
•la '^epuicára ,  pues  dice  loqueen  ella  está  escrko.  :  <^ 

"    INTROÍRE.  ÁnGELVM.  PfiRCVTIENTEM. 

iDice  en  castellano  lo  del  castillo.  Pon,  Sq&or»  señal  de  salud 
•^11 -estas  casas,  y  no  permitas^  ¡Lo  de  la /scpnlmra  dice: 
•fintrar  d  ángel  matador.  Cori  «scó  ie  entiende  como  la. 
^paitara  es  de  qifien  hizo  -el-  castillo*  Y  parece  que'  el 
Kcy  ^stó  de  tener  suspensas  las  gentes  toda  su  vida, 
:no  atinando  cómo  se -habla  de  proseguir  aqueHo  de  la 
^Meaai  del-cistilt^,  y'^ooídólo  para  mandarlo  «continuar 
^  su si^Itunu  'í  -  1  .  .  í 
-  2 Entre  esta  sepultura  y  la  del  Rey  Casto  está  otra 
ñus  magnífica ,  por  sei  de  una  piedra «  que  sí  no  es 
.mármol ,  es  delicadísima  y  lisa ,  y  por  estar  mucho  mas 
relevada,  y  tener  algunas  taxas  de  follajes  esculpidos  con 
fttiidsa  sutileza  y  hennosara.  Las -letffas-Uipbiea  son  de 
linda  forma  ,  y  dicen  á  la  latga:   -  --  ^      j  .  ..  . 

Xf(  \'  ir  j  ...  '  . 

•        .  INCLVSIT.  TEAERVM.  PRETIOSO. 
*.        .  .   ,  MARJVIÜRE.  CQRPVS.' 

AETERKAM.  IN.  SEDEM.  NOMINIS. 

,    ITACIl.  •  '  * 

Ho  tendriMitinta^-gt^ia  f  .gravedad  losados  veisot  fití 
casiitllano^i  teoaiD.' dton  en-látio'i'flui  tod«vkidir¿J6 

«pie 
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que  dicen.  Encerró  aquí  en  este  precioso  mármol  el 
aicrpo  delicado  para  perpetua  morada  el  artífice  llamado 
por  noutbrCJlcacio.  Y  podcmonos  quejar  del ,  que  por 
poocne^u  nombre  (como  ¿Ho  debía  de  pedir  por  con^^ 
eiecfor )  se  acaBó  mal  el  dktko  ;  que  con  tanta  ündexa 
]L  gravedad  habla  comensado  y  procedido  hasta  ' allí, 
entiéndese  ser  entft  séputtofa  de  k  ReyiU  doña  Ximena; 
7  así-  es  comunmenfe  tenida ,  por  estar  íunta  con  la  del 
Rey  su  m^Mé^i^^úifmtímQMi:^^  dicha  levohmla  aiiii 
mas  ácía  su  p'arhf;rqüeff)o:^via-ddRey.  Virf  cflerpo  de^' 
Hcado  que  el  cpitaho  señala ,  nitiestra  como  es  muger  la 
sepultada  ,  y  todos  nuestros  buenos  Autores  refieren  ha- 
berse llevado  su.  cuerpo  de  Astorga  a  Oviedo ,  y  estar 
aiii  sepuicadD  con  el  del  Rey  su  marido.  • 

f»i  ;  CAPITULO-  XXXI 11.  ^     '  •  - 

•    •  •  « 

Avffigimcim  del  tO»  de  ¡a  muer$€  del  R^y  Den 

H^^ii  J^Wlese  sefialar  dificaltosaineACe  et  eAo  de  la 
sraerte  M^Rey ,  y  los  qae*reynó ,  ti  no  a6  'Oíllriif  mas 
éc  la  gran  variedad  que  hay  en  nuestros  Escritores  en 
esto.  Y  de  un  epitafio  que  está  en  la  tumba  de  Astorga 
de  Ierras  pintadas  no  muchos  años  ha ,  no  hay  que  Hhccr 
caso  ,  por  estar  de  mala  manera  errado  en  todo.  Por  sus 
privilegios  no  se  puede  averiguar  mas  de  que  vjvia  el  año 
novecientos  y  diez  ,  como  hemos  visto.  Por  algún  pun- 
to fixo  de  los  que  veremos  adelante  ,  se  verá  claro  y 
averiguado  que  el  Rey  fallesció  ci  año  novecientos  y 
doce.-  ■>•>'.    i  t  ' 

-^4  -  También  se  certifica  mucho  la  mutiteidelRey  en 
tsfie  laño,  -por  la  certsdiimbve  qué  hay  de  como  vivía 
«li'  &  Esta  ae'  faatta  en  un  libro  antiquísimo  de  la  librería 
^  h  Igtesia  dé  Oriedo ,  dónde  está  un  Catálogo  de  U^- 
*%roft  de  que  adelántese  hará-mendons  Al  principio  dice 
•  trasladado  ñelmeote  en  cast«plbno  4cl  latí»»  Vosotros 
•vííjaí?,  yiit  to- 
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todos  qnc  leeís  este  libro ,  acordáos  de  mí  el  pequcñO' 
siervo  Lcodcguodo  ,  que  lo  escrebí  en  el  Monesterio  de 
Bobctella ,  reynando  el  Rey  Don  Alonso  en  la  Era  de 
novecientos  y  cincuenta.  El  que  se  señala  es  este  año 
de  nuestro  Redentor  novecientos  y  doce.  Y  así  se  cnticn-, 
de  como  el  Rey  Don  Alonso  vivió  alu;nna  parte  destc 
año.  Este  es  aquel  libro  donde  muchos  hacen  profesión 
deb^Q  la  regla  de  San  Benito  i  &ibauco ,  Abadjiksce 
Monesterto  Betella,  y  oiicic  otr4$(iM|ir^,A<^^ndacosi3« 
h^a  Macía.  De  donde ,  comd  eii/fitiífg^jdcckiiios  ^  tomó; 
algaiy>  ocasión  de  pensar,  que  fiiese-csta  aquí  nombra-i^' 
da  U  Reyna  Adosinda ,  niuger  del  Rey  Don  Silou  Mai 
esto  es  cien  años  después. 

3  Con  es¿a.  cuenta  conderta^tambien  la  biieii|i  que 
hasta  aquí  llevamos  en  lo  de  atrás,  y  en  Sampiro  no  hay 
tomar  bacn  tino ,  porque  en  mi  original  esta  malamen- 
te errado  el  año  en  que  entró  á  reynar  Don  García,  que 
ni  concierta  con  lo  pasado ,  ni  con  lo  de  adelante.  Y  yo 
con  el  año  novecientos  y  doce  procederé ,  pues  me  lo 
certifica  aquel  testimonio  del  libro  de  Oviedo  »y  me  lo 
ascí^urarán  aun  mejor  adelante  alimañas  otras  averi^iiacio- 
nes«  Una  llegará á  tanta  particularidad,  que  mostrará  co? 
mo:  ea  Junio  deste  año  ya  eran  muertos  el  Rey  y  la  B.eyw 
a»  su  muger»  habiendo  vivido  parte  deste  año* 

4  pe  aqiii  se  entiende  como  reyaó  el  Rey  Doa 
AIqosK)  quarenta  y  dnco  ó  quarenta  y  seis  a&os ,  co* 
dftOitaoilHen  ae  loe  da  el  Arzobispo ,  contando  basa 
w  muerte ,  y  dos  ménos,  si  se  cuenta  no  mas  de  hasta 
que  dexó  d  Reyno,  .  . 

5  En  los  Sumos  Pontifíces  desde  el  Papn  Juan  ha 
habido  hasta  agora  muchas  mudanzas.  Habiendo  tenido 
Juan  Octavo  el  Pontíhcado  diez  aáus  y  dos  días  ,  fallcs- 
,ció  á  los  catorce  de  Diciembre  del  año  ochocientos  y 
ochenta  y  uno ,  y  no  estando  vaca  la  ¿>illa  Apostólica 
4iias  que  tres  días ,  fué  elei^ido  Marino  a  los  diez  y  ocho 
del.  mismo  mes  de  Diciembre  ,  y  no  tuvo  h  SiíLi  Após- 

cólka  mas  q^e  ua  año  y  ua  mefi,  mufMdo  ^gl  mo^  -  de 

ocho- 
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ochocientos  y  ochenta  y  tres.,  d  los  diez  y  ocho  de  He- 
bíeco.  No  duraban  agora  mucho  las  vacantes ,  pues  en 
ésta  no  hubo  mas  que  dos  días,  siendo  luego  clegidp. 
Adriano « terceto  deste  nombre»  que  duró  uo  año  trel 
meses  7  diez  y  nueve  días ,  muriendo  i  los  nueve  de  Ma- 
yo ,  d  año  ochocientos  y  ochenta  y  cinco ,  y  con  pequen- 
ña  vacante  de  tres  dias,fue  el^ido  Estefanp ,  sexto  deste. 
nombre  luego  á  los  trece  del  mismo  mes.  Vivió  después 
seis  anos  y  nueve  días ,  muriendo  á  los  veinte  y  uno  de 
M"vyo  del  año  ochoclccrtos  y  novcnra  y  uno.  Hubo  va- 
cante de  cinco  días ,  y  fie  luego  elegido  el  Papa  Formo- 
^  so  á  los  veinte  y  sicre  del  mes  ,  y  siendo  Sumo  Pontíticc 
quatro  años,  seis  meses  y  diez  y  ocho  díns ,  llegó  hasta 
los  catorce  de  Diciembre  del  año  ochocientos  y  noventa, 
y  cinco.  La  vacante  no  íxxé  de  mas  de  dos  dias ,  siendo  ele- 
gido el  Papa  Bonifacio  Sexto  deste  nombre  luego  á  los  diez 
y  siete  del  mes.  No  mas  de  quince  dias ,  y  fué  pues- 
to  en  el  Ponriñcado  Estéfnno  Séptimo  á  los  seis  de  Ene^ 
til  entrando,  el  año  ochocientos  y  noventa  y  seis  \  y  h^ 
Uendo  sido  Papa  un  año  y  dos  meses  y  diez  y  nueve  dias». 
murió  á  ios  veinte  y  quatro  de  Marzo  del  año  siguiente 
ochocientos  y  noventa  y  siete. 

5    Luego  pasados  tres  dias  de  vacante  ,  fué  elegido  el 
Papa  Romano  á  los  veinte  y  ocho  del  mismo, y  no  du- 
ró mas  de  quatro  meses  y  veinte  y  tres  dias  ,  }>ucs  murió 
á  los  diez  y  nueve  de  Agosto  del  mismo  año ,  y  porque 
no  hubo  mas  de  un  dia  de  vacante ,  tué  elegido  á  los  vein- 
te Theodoro ,  segundo  deste  nombre ,  y  duró  solos  vein-. 
te  dias ,  muriendo  á  los  nueve  de  Septiembre.  Tampoco, 
no  hubo  esta  vez  mas  de  un  dia  de  vacante ,  y  á  los  diez 
fue  puesto  en  la  Silla  de  Sumo  Pontiñce  Juan,  nono  des* 
te  nombre ,  que  la  tuvo  dos  años  y  quince  dias ,  murien-*. 
do  i  los  veinte  y  tres  de  Septiembre  del  año  ochocientos 
y  noventa  y  nueve.  Luego  á  los  veinte  y  cinco  ( porque 
no  hubo  vacante  de  mas  de  un  dia)  fué  elegido  Benedic- 
to Qaarto,  qiie  duró  tres  años  y  seis  meses  y  quiucc  diis, 
y  con  esro  no  muiió  hasu  ios  ocho  de  Abril  del  año  no- 

,jTm*yilU  N  ve- 
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vccientos  v  tres.  Entonces  con  vacante  de  seis  día§  fiié 
puesto  en  el  Samo  Pontihcado  Lcon  ,  Quinto  destc 
npoibre ,  á  los  qtiince  del  mismo  mes «  y  no  ruvo  la  Silla 
Apostólica  mas  de  quarenta  días ,  porque  le  forzó  á  de» 
xarlo  un  criado  suyo  llamado  CKrístóval  á  los  veinte  y 
quatro  de  Junio.  Sin  vacante  fué  elegido  el  malvado 
Chrisróval  á  los  veinte  y  cinco,  y  teniendo  la  Silla  no  mas 
qne  sfete  meses ,  fué  también  forjado  á  deicar  el  Sumo 
PontiiicaJo  a  los  veinte  y  q  latro  de  Diciembre  del  año 
signiente  ocliOLÍcnros  y  noventa  y  qiiatro.  El  «iia  si^Liien- 
te  veinte  y  cinco  sin  vacante  fue  elegido  Sergio ,  tercero 
dcste  nombre,  y  vivió  en  el  Pontificado  siete  años  ,  tres 
meses  y  diez  y  seis  dias ,  hasta  l'^s  nueve  de  Abril  del 
año  novecientos  y  once,  y  con  vacante  de  quatro  dias 
fué  elegido  Anastasio,  tercero  de&te  nombre, y  él  era 
todavía  Pontífice  el  año  novecientos  y  doce ,  ^ando  mu- 
rió el  Rey  Don  Alonso.  Enojosa  cota  ha  sido  contat  tan- 
tas sucesiones  de  los  Pontíñces  Juntas ,  mas  por  ser  tan 
necesaria  para  lacot)ttnuacion  de  la  historia^ se  jkiedc  per* 
donar  el  ñutidlo. 

6  En  los  Obispos  de  Santiago  no  ha  habido  hasta  ago- 
ra nvi danza  ,  qne  todavía  es  Sisnando ,  el  segundo  deste 
nombre.  Tampoco  la  ha  habido  en  los  Reyes  de  Coulo- 
ba  ,  viviendo  todavía  Abdalia ,  hasta  quando  después  se- 
ñalaiémos.* 

7  Podemos  al  cabo  de  todf^  lo  deste  Rey  notar  para 
la  antigüedad  de  nuestra  nobleza  de  Castilla ,  que  en  to- 
dos los  mas  privilegios  de  su  tiempo  conñrman  como 
gente  principal  Osorios,  Tellos,  Anzurez ,  Armenteros, 
y  otros  algunos  con  sobrenomtn^^s  de  los  qúe  agora  co^ 
nocemos.  También  hay  hombres  principales  llainados  Do- 
minicos y  Sarracinos ,  y  esto  postrero  nos  servil^  á  su 
tiempo  haberlo  nbtado.  Notando  aquí ,  que  estd  nombré 
Dominico  y  su  sobrenombre  Sarracino  ándan  también 
hartas  vcccs  ca  iuuchoi.  ¿uiviio^ioi  de  los  Reyes  siguientes. 
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•    QAPlJlfLO.  ?CXXIV. 

,r   El  ciruid.  Is^jo  DoQ.  iQ^rcúi  (cyaaba  desde  qiic  le 
4q^Q,el'R.fyiKi,su^.fi94ll^»  i|^  Qo  so  io  CQniarém(>s  9Ínp. 
4esdc  o^ofa,  quaa^poiwiw  estc^^qp  noveciciups  y  <k>> 
El  Rey  en  este  su  prin^ro  afiPfOoatinuando  la^  guer- 
ras de  su  padre  coo  los  Moros  ,  entró  muy  poderoso  por 
sus  tierras  quemándolas ,  y  recogiendo  mucha  presa  de 
ganados  y  cautivos  y  unas  cosas.  Salióle  á  resistir  un  Viiv^ 
cipe  Moro  ilamavio  Ayola  ,  y  aun  nuestras  historias  le  in- 
titulan Rey  5  y  habiéndolo  ciesbaratado  y  vencido  en  ba- 
talla ,  io  prendió  ,  y  con  gran  despojo  y  tal  cantivo-sc  vol- 
vió muy  r  fin  rían  re  d  sii  tierra.  Llegando  en  el  camino  á 
un  Jugar  llamado  Trémulo ,  por  negligencia  de  ias  guar«  * 
das  huyó  ei  Moro  Ayola.  Así  se  haHa  esta  jornada  en  ¿iam* 
piro  ,  y  en  todos  los  demás  que  siempre  toman  del.  En 
las  Historias  Arábigas  se  cuentan  mas  patticularidadei. 
AUi  se  dice  que  la  entrada  del  R.ey  fiie  hasta  el  Reyno  de 
Toledo ,  y  que  Ayola  teniendo  á  Talavera»  salió  á  la  re» 
sistencta  del  Rey.  Mas  como  fué  vencido  y  preso ,  pu*- 
do  seguir  el  Rey  Don  García  el  alcance  hasta  Talavera, 
haciendo  grande  csnago  en  la  tierra  ,  y  gran  matar. />a  y 
cautiverio  en  la  gente.  Y  si  queremos  trasladar  en  caste- 
llano el  nombre  de  Trémulo  ,  y  seguirnos  por  esto  ,  po- 
dríamos creer  que  el  Capitán  Ayola  se  huyó  en  el  Tic^ii:-, 
blo,  villa  bien  conocida,  á  dos  !co;'ias  de  Escalona.  Y  vol-  . 
viendo  ei  Rey  de  Talavera ,  por  allí  era  el  mas  derecho 
camino  que  podia  llevar  para  ir  i  Asturias ,  pasando  lúe-  • 
go  desde  qI  Tiemblo  el  puerto  harto  lUno  del  Berrago», 
y  dar  en  Avila ,  qué  es  todo  el  mas  corto  camino  para  en«í 
tttf¿.<Bo  .d  Reyno  de  León ,  y  de  allí  pasar  á  Oviedo.  » 

•      .  '  '  ' 
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CAPITULO  XXXV.' 

« 

Fundación  de  Santo  Isidoro  de  Dueñas    la  muerte  delR^. 

« 

'  X  S  \xvA€í  d  Rjey  Don  6arcia  d  Monesteno  de  Sin^ 
tD  Isidoro  de  U  Orden'  de  Sán  BéiíitoVque  t&ti  vatAik 
legua  de  la  Villa  de  Dueñas ;  y  ló  dotó  muy  bien ,  atiUque 
desiHies  acrecentáron  mucho  el  Conde  Don  Peránzurez  f 

la  Condesa  Doña  Elo  siimiiger,  como  en  privilegios  de  la 
casa  paiccc.  Yo  no  he  visto  el  privilegio  criminal  de  la  funda- 
don  ,  y  la  copia  que  dc'I  me  dieron  encaba  ran  mal  saca- 
da^ que  no  pude  tomar  della  ccrtid  imbre  del  año. 

2    Ningina  otra  cosa  se  cuenta  destc  Rey,  sino- que 
habiendo  reynado  tres  aüos  ,  murió  de  su  enfermedad  en 
.Zamora ,  y  lo  Ueváron  á  enterrar  a  Oviedo ,  á  la  Iglesia 
del  Rey  Casco  con  los  otros  Reyes.  Mas  allí  no  se  vestí 
sepultura ,  puede  ser  alguna  d&  las  que  no  tienen  letras.' 

Y  conforme  á  la  buena  cuenra  que  Uevaniós,  y  lu^o  pía- 
recerá  muy  cierra ,  murió  este  Rey  el  año  de  nuestro  Kes-> 
déntor  noyedencos  y  catorce ,  y  asi  lo  ponen  Sampiro 
y  todos  los  demás  ,  no  en  su  cuenta ,  que  está  errada ,  si-* 
no  en  los  tres  años  que  le  dan  de  reynado,  contando  ex- 
presamente desde  la  nuici  te  de  su  padre ,  y  no  de  ántcs. 

Y  serán  tres  los  años  de  su  reyno  contando  el  primero» 
y  postrero  diminutos  ,  y  el  de  en  medio  entero.  Y  de  otra 
minera  también,  dándole  los  dos  primeros  años  enteros,  y 
el  último  no  mas  de  diminuto.  Y  verémix  luego  en  pr.ví'e- 

'  gíos  ,  como  el  Rey  Don  Ordoño  estaba  ya  muy  de  repo- 
so en  su  Reyno  el  mes  de  Enero  del  año  siguiente  nove* 
dentos  y  quince.  Y  puédese  tener  en  mucho  esta  avetí^ 
guadon,  según  andan  conflisos  por  este  tiempo  los  años 
eii  n>K5tras  Corónicas.  No  debió  tener  '  hijos  el  Rey  Don 
García-,  pues  nadie  hace  iiVencion  dellos  y  Sijsndo  cotta^de' 
que  se  suele  hacer  memoria.  Y  yo  no  tengo  duda  sino  que 
el  Rey  tiuxo  sus  difcrcnciaí>  coa  cliníautc  Ordoño  su 

-  hcr-. 
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heraiaiio »  pacB  se  tenia  siempre  todo  el  goUenu)  de  Ga4 
ficta 'que  $a  padre  le  habia  (fado ,  y  se  íncitulaba  R^y ,  y 
se  depof  tabá  por  tal  en  toda  aquella  proviivci a ,  y  la  del 

Vicrzo,  teniendo  su  hermano  Don  García  todo  lo  de  As- 
turias y  Campos ,  y  todo  lu  demás  que  ca  Castilla  era  de 
Christianos.  Todo  esto  se  verá  presto  muy  claro  por  prir 
\ilegios.  Y  por  e«to  no  hay  ning  in  privilegio  desre  Rjet 
en  los  de  Santiago  ,  por  no  haber  ^ido  Rey  de  GaHLÍa.  ! 

3  Anastaí>io  Tercero  tuvo  el  Pontificado  dos  años  y 
un  mes  y  vdace  y  dos  días ,  muriendo  á  ios  quatro  de 
Junio  del  año  novecientos  y  trece.  Con  vacante  de  dos 
dias  faé  ekgido  luepo  el  Papa  Lando  á  .k»  siete  del  mhr 
mo  mcs'i  y  no  vlvieddo  mas  que  seis  -  meses  y  veintr-  y 
dos  diaSy^fallesciá  á  los  veinte  y  ocbo  de  IMciembre-  áá 
misiuó  año  novedentos  j  trece  $  y  con  vacante  át  vein*' 
te  y  seis  dias,  fud  elegido  Juan  Décimo ,  que  era  Arzo- 
bispo de  Ravena ,  y  el  era  agora  Sumo  Pontífice  y  mu- 
chos años  adelante.       •  ;  

CAPITULO   XXXVL    /'  t 

Utu-extruña  novedad ,  que  parece  hubo  per  este  tiempo  in 
¡a  sucesión  de  ¿as  R^is.Moroa  ds  Córdoba* 

' «  *^ 

t  *  Xtfa  guerra  que  ei'Rey  Don  García  hizo  en  elUey^t; 
no  de  Toledo  fué  contra  el  Rey  de  Córdoba  AlxlaUa  ^  que 
aun  vivía »  mas  murió. luego  eí  año  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  quince',  y  de  los  Alárabes  trescicfntós  Justos^; 
corno-dice  el  Arzobispo  ,  y  como  y.i  atra>  se  ha  dicho.  Yi 
en  el  mes  de  Maizo ,  como  Luis  del  Marmol  de  las  His- 
torian Arabes  icñei  e.  Sucedióle  un  nieto  buyo  llamado  Ab-- 
derramen  ,  tercero  deste  nombre  en  los  Reyes  de  Córdo- 
ba ,  y  era  hijo  de  Mahomad  su  hijo  ya  mneird »  y  uno  d6 
los  uias  bravas  paganos  y  que  mas  fatigó  nr?csíioS  Revés 
y  su^  tierras^,  por  sí  y  sus  Capitanes  de  .todOs  ios  que  ios 

Moros  fqacatuvjafon.'  Yo  duéiaquí  agorsiuoa.cosa  mi^ 

,  ^  ¿ue- 
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nueva  y  extraña ,  mas  por  haberla  halbdo  eti  ua^i^f)  n^jf 
antiguo  de  la  Hbrcrta  de  Santo  Isidoro  de  Ledn^  gaifA^^r' 
|>ia  uinbíeh  está  eo  el  Kjcal  Monestetio  de  San  Lor^iw 
del  EscofiaL,  h  poiidré  como  aUí  e$tíu  AqucUa-  n^cmorU 
deduce  k  genealogía  doste  Rey.  Abdercamen  del  Rey  Ivh 
go  Arista  ,  prosiguiendo  como  fiié  quátco  nioco  suyó^ 
Aqud  Rey  (dice)  tuvo  (y  es  lo  que  todos;  sabemos)  por 
hijo  ai  Rey  Garci  Iñigucz.  Este  tuvo  por  híios  a  los  dos 
que  rras  él  reynáron ,  Fortunio  García  y  ¿>aacho  Gatcía 
Abarca  ,  y  una  hija  ilamada  Encca  ( que  es  Iñiga  en  caste- 
llano). Formnio  García  iiiiichos  años  ánres  que  rcynasc, 
en  vida  de  su  padre  casó  con  Doíii  Aurea  ,  y  tuvo  en  ella 
estos  hijos,  Iñigo  Fortunioncs ,  y  Lope  Forcuniones ,  y 
Aznario  Fortuniones.  Y  este  postrero  hijo  casó  con  su  tía 
ló^ ,  hija  dd  Rey  Garci  iñiguez^  y  mació  d  macido  de- 
sando hijos.  Mas  su  muger  Iñiga  casó  s^unila  Vez  con 
elRey  Moro. Abdalla  de  Córdoba^  y  tuvo  en  elb  á  su  hi^ 
jo  Mahomad  Aben  Abdalla ,  que  quiere,  decir  hijo  de  Ab-> 
dalla.  Este  Mahomad  tuvo  por  hijo  á  Abdcrramcn  ,  qac 
por  haber  muerto  su  padre  en  vida  de 'Abdalla  su  abuelo, 
reynó  luego  después  del.  Así  el  Rey  Abdcrramcn  es  nie- 
ta de  ía  Reyna  de  Córdoba  Iñiga ,  y  bisnieto  del  Rey- 
Garci  Iñiguez  ,  y  qnarto  nieto  de  Iñigo  Alista.  Hasta  aquí 
llega  aquella  memoria. 

2  Si  esto  desta  memoria  es  verdad  (que  yo  noio  pue^ 
do  afirmar)  lleva  mucho  camino'{x>r  loijnc  yo  agora  di- 
re*  Quando  el  Rey  García  Iniguez  comenzó  á  reynar  el 
año  ochócientos  y  sesenta  y  siete,  como  hemos  visto» 
aunque  <3ar!bay  dixo  al  principio « que  era  enrónces  de  no 
mas  que  dttz  y  siete  años-  movido  por  algunos  papeles, 
(quetsl  dice)  mas  luego  puso  un  privilegio  suyo,  don- 
de dice  ,  que  con  consejo  de  su  hijo  Fortunio  vino  a!  Mo- 
nestcrio  de  San  Salvador  de  Leyri  á  tomar  la  herman- 
dad del  Monestcrio.  Entiéndese  por  aquí  cKiramenre, 
como'  el  Rey  tenia  híio  y  de  tanta  edad  ,  que  podía  r  mar. 
consejo  coít  el :  v  de  rodo  i'esuirará  que  el  Rey  era  hom-'' 

bfic  de- mas  de  q[iiaE$ata  |áos »  y  auaJaastos  «ñas » .y  su  hi^ 

jo 
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jo  Fortiinío  hombre  ya  muy  cnrci  o ,  y  así  podía  rcncr  hi- 
jos en  su  nniger  Doña  Aurea  ,  como  ratiibíen  esta  me- 
moria expresamente  dice,  qne  en  vida  de  su  padre  se  ca- 
só y  los  ccnku  Garibay  también  dixo  ,.por  memorias  aii* 
tjguas ,  que  quaodo  matáron  al  Rey  Garcia  Iñigucz  su  pa- 
dre ,  el  hiio  Fortunto  $d  háilaba  en  Córdoba ,  y  de  allá  vi- 
no i  tomar  el  Réyrio.  Siendo  todb  esto  asi ,  el  Arzobis- 
po Don  Rodrigo  en  h  Historia  dé  los  Alárabes -hablan- 
do del  Rey  Mahocnad,  el  que  martirizó  conatos  démas- 
i  San  Eulogio ,  -dice  estas  palabras ,  trasladadas  fielmente 
del  latin.  El  año  si^uicnfe  el  Rey  Mahomad  ayuntó  gran- 
de excrcítO  contra  los  Navarros ,  y  taló  los  panes  y  las 
vinas  en  derredor  de  Pamplona  ,  y  toaio  tres  castillos  ,  y 
CfJ  el  uno.dellu:>  halló  á  un  caballero  llamado  Fortunio, 
y  truxolo  consigo  á  Córdoba  c.iiuivo.  Pasados  veinte 
años  lo  envió  libre  á  su  casa ,  con  grandes  dones  que  le 
dió«  Y  vivió  este  Fortunio  ciento  y  veinte  y  seis  años.  Y 
haseinjLicho  denotar,  queaqnel  año  que  señala  el  At* 
zobi^po  de  la  entrada  del  Moro  en  Navarifá,  fo¿  el  ocho-^ 
deritbsy'setertjta  del  násctmtento  d«  Hlítstt'^  RcidefYtcr.  £$7 
to  se  entienda  claro  por  la  baena  cdehtSi  qué  aHi  Uevá- 
aquel  Autor  dn  los  áños  del  Rey  Méhah)«d  c^n  ninchat 
particularidad.  Así  que  quándo  dd^ptíes  ert  otra  entrada 
matáron  al  Rey  Gárí  i  Ifiííínez  el  ochoiienros  y  ochenta 
y  cinco  ,  ya  había  quince  que  su  hijo  Foiníníó  e*^aba  cáu- 
tivo.  Esras  son  vcid.ules  h.irro  cerriflcadas  ,  y  delh'í  ha- 
blemos de  sacar  lo  demás  por-bdéfrias  conjeturas*  Pode- 
mos pues  muy  bien  pénsar  ,  (\Uc  cu  \i  prinierá  grándé 
entrada  mató  el  Rey  Maliomad  á  los  hi;os  y  nietos  deste 
Fortunio,  qiiando  lo  cautivó  á  él ,  comO     Arzobispo  ló 
dico  ^  y  con  el  llevó  cautiva  á  Cóiddba  á  su  níMá  y  h^^^ 
mana  Iñiga.  Ayuda  niucho  á  cí4^se  estó,.vc!t  cótíto 

Suando  I^rdmio  sfendo  ya  Rey  S5  nfettó  Mcm^é ,  tomó 
íar9>ay  -lo  certifica  por  memorias 'anttgiiá!r,déjcó  el  Rey^ 
no  á  su  hermano  Don  Sancho  Abar^asr'Quó  st  foíids  ó  nie- 
tos tuviera  vivos ,  á  alguno  dellos  lo  dexara ,  como  por 
derecho  se  1¿  debía.  Estando  ca  Cóiduba  Iñiga ,  el  Infan- 
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te  Abdalla ,  hijo  segundo  del  Rey  Mahomad  se  casó  con  ^ 
ella ,  ó  por  amor  de  «u  gran  hermosura ,  6  por  su  linage 

Real,  Después  quando  el  mismo  Rey  Mahomad  mató  al 
Rey  Garci  Iñigiiez ,  soltó  a  Fortiinio  ,  viendo  como  suce- 
día á  su  padre  ,  y  lo  envió  á  tomar  su  Reyno ,  con  mu- , 
chos  dones.  Y  mas  que  esto  haría  por  los  ruegos  de  su 
nuera  iuig.i  hermana  de  Fortunio.  Y  rcynó  poco  des  pues 
Abdalla ,  por  la  muerte  de  su  hecaiaoo  Almundic  ,.como 
se  hai  visto. 

3  Qugndo  considero  todo  esto»  veo  como  se  puede 
muy  bien  pensar ,  que  hubiese  habido  el  interregno  tan 
celdirado  por  todos  los  Autores  después  de  la  muerte  del 
Rey  Garaa  Iñiguez ,  mas  no  por  la  causa  que  dicen ,  si^ 

no  porque  el  Rey  Mahomad  no  quiso  soltar  luego  al  Rey 
íortuoio  ,  ni  aun  ^X)r  ventura  le  quiso  tampoco  soltar  Al- 
jpundír ,  sino  Abdalla  su  cuñado  por  ruegos  de  la  Reyna 
Iñi^a  hermana  de  Fortunío.  Y  los  Navarros,  como  te- 
nían Rey ,  aunque  cautivo ,  con  buena  ieaicad  no  querían 
entretanto  elegir  otro. 

4  Yo  digo  en  esto  todo  lo  que  hallo ,  y  de  lo  cierto 
dpy  los  .testimonios  que  lo  comprueban :  y  después  pro- 
sigo con  conjeturas*  A  quien  éstas  no  le  parecieren  bien,: 
siga  las  mejores  que  él  tuviere. 

5  Mas  volviendo  a  Abderramen ,  era  mozo  de  veinte 
y  cinco  «ños  y  medio  quando  entró  en  el  Reyno  por 
£ivor  y  ayuda  que  mvo.del  Miramamolin  de  Marmecos^ 
y  con  ardor  y  ferocidad  de  mancebo ,  aun  quiso  mostrar 
en  el  nombre  su  rabia  que  contra  los  Chrístíanos  tenia, 
y  así  se  hizo  llamar  Almanzor  Lcdin  Ala ,  que  quiere  de- 
cir ,  defensor  de  la  Ley  de  Dios.  Y  en  cincuenta  años  que 
reynó,  nunca  cesó  de  guerrear  con  los  Chrístíanos ,  mas 
por  sus  Capitanes  que  por  su  persona.  Y  ellos  con  las  vic- 
torias que  alcanzaban  ,  cobraban  siempre  mayor  ánimo» 

Eara  procurar  otras ,  sin  jamas  descansar ,  como  |>otr  codo 
>  siguiente  verémos. 

•  .... 

CA- 
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CAPITULO  XXXVIL         .  •  ' 

La  fimdaeiéH.  del  Monesterio  de  San  Pedro  de  jlfkmxa^  • 
es  del  timpQ  del  B^y  Don  Garcüu 

;  i .  JUs .  OvófliCA  Oeoeral  se  <pQsp  «uy  despacio 
(Rentar  ia  ócasicm  qao  id*  Conde  Fernán  'González  ourb  i 

piara  edificar  el  Moncsterio  de  San  Pedro  de 'Afianza/ 
que  agora  es  tan  insigne  ,  mas  arríb.i  de  Burgos  junto  al  rio 
.  de  aqueJ  nombre  :  y  pone  esca  íundacioa  muchos  años 
acidante  iks tos  que  agora  vamos  tratando.  Yo  pondré: 
aquí  la  Escritura  dcsta  fiindacion  y  datacion  ,  por  scti 
dd  tiempo  dcste  R.cy  Don  García  ,  y  porque  se  enten- 
derá por  ella  la  verdad  desto,  y  de  algunas  otras  cosas,  ^ 
yie  en  lo  de  adelante  presto  se  han  de  tratar,  y  no; 
maoiDS  bien  guiados  en  la  cuenta  del  tiempo,  si  nano» 
Friésemos  por  esta  "escrtmra.  Dice  aá  Jtrásladadá  ñel-*! 
diente  del  lacro.  .£n.imnbre  de  h  santa  y  índividwiTiiñ 
litdaiL  A  mis  SeSoces ,  Jos  santos  invictísiaios  ^  triunT-' 
fadores  Mártires ,  gloriosos  y  venerables  para  nú ,  dcsrl 
pnes  de'mi  Dios  /  y  mis  fortisimos  patrones  los  San- 
tos Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo ,  cuyas  reliquia^ 
reposan  guardadas  ,   y  en    cuyo  honor    está  funda-: 
da  ia  Iglesia  junto  á  la  Ciudad  de  Lara  ,  sobre  la  ri-r 
bera  del  rio  Arlanza  ,  por  nosotros  indignos  Fernán 
González  y  mi  muger  Doña  Sancha.  Aunque  los  prinr 
cipios  de  las  buenas  obras  ,  que  inspirándolas  Dios  sC» 
engendran  ai  el  alma,  se  atribuyen  por  obras  de  )us- 
tic^  I  mas  4^  ái^ieilas  obras  qise  se  aumentan  y  creceii 
con  mayóibyi/lncíor  colmo »  se  dip^ra  masí  cumplida  re-- 
amneracion'  en  el  premio.  Por  lo  qual  ^  con  razón  asien<; 
ta  en  .la  oiofada  dct  Cielo,  k»  deseos  de  su  esperanza^ 
el  que  restaura  la  casa  de  la  sánu  l^esia.^  y  procunt? 
edificarla  mepon  Nosbtrtss ,  pues ,  dtoseahdor  aaviarr  la 
cacga  de  nucscrai  maldades ,  que  nos  agrava ;  y  4astaAim 
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do  limpiar  y  hacer  menor  la  pesadumbre  de  nuestros 
pecados  con  el  aynda  de  vuestras  oraciones  ,  por  tan 
grandes  mercedes  os  oírecemos  pequeños  dones.  Enten- 
diendd  )unr amenté  con  esto  ,  como  no  tenéis  necesidad 
de  ningún  hombre  cii  cl  mundo  ,  pues  ya  nuestro  Se- 
ñor por  vuestra  santidad  os  ha  colocado  y  aventajado 
en  su  Reyno ,  con  haceros  particular  merced  en  Pues 
para  las  faimpans  y  humbres  de  vuestra  Iglesia,  y  p«ra 
salarbsile.Bus  Ministros,  y  sustentación  de  iospolms^ 
y  de  todos  los  que  de  ordüuaio  cada  'dia  strtai  en 
vuestro  santo  ahar ,  y  de  todos  ios  que  en  d.  Monet»- 
terio  viven  y  á  él  vkaen ,  ofirecemos  á  vuestro  santo 
altar  la  villa  de  Contreras ,  6cc.  Asi  va  señalando  Jo  que 
les  da  ,  que  cierto  es  una  gran  riqueza,  haciendo  men-> 
cion  de!  Abad  Sonna  ,  que  á  la  sazón  era  del  Menes- 
ter ¡o.  La  data  al  cabo  dice  así*  Ftié  veramente  hecho  y 
confirmado  este  privilegio  ó  escritura  de  donación  en  dia 
notorio  y  señalado  ,  á  los  dos  de  los  Idus  de  Enero, 
andando  la  Era  de  novecientos ,  reynando  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo  por  derecho  eterno,  y  rigiendo  el< 
Reyno  de  Ixoa  el  Rey  Don  Garda.  Después  signe  asi 
iá' ooQíinnadon« 

1 :  Yo  el  sobcedicho  Fernán  González  con  mi  mc^er 
arádia »  que  mandamos  hacer  este  testamento ,  con 
Buestrts  .pcDpias  manos  lo  confirmamos  delante  de  los 
testigos.  Yo  Muniá  Dona  Condesa  conñrmo  lo  que 
mis  hijos  hacen*  Yo  Ramiro  González  conñrmo  lo  que 
hacen  mis  hermanos.  Luego  confirman  todos  estos  Aba- 
des. Sebastiano  ,  Alamíano  ,  Sisebuto  y  ApH  ,  y  otro 
Sfscbuto.  Los  caballeros  confirmantes  son  estos.  Mossa- 
Jo  Díaz ,  Fernando  Sassa  ,  Asso  González  ,  Ñuño  AL- 
varez  ,  Vela  Nuñez  ,  Rodrigo  Gustios ,  Rodrigo  Diazy 
Irostrino  Diaz ,  Alvaro  Aysel ,  f alcon  Faicooez  ^  Obe- 
co  TcUez,  YeiJa  Oveques,  Fernando  Oveqaez,  Die-* 
go  Oveqiiez.      .  . 

3  Yo  no  he  vkto  este  ptivitegio  en  el  original »  mas 
málo^     JiarSQi^  bico  guien  me  Jo  dio ,  y  coa  todo  eso 
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sacó  mal  k  JBta  <ii  lo  que  había  después  de  la  cifra  át  . 
floredentosv'')r  for  eso  qaedó  aquí  vacío»  Mas  basta 
decicsé¿cbno.fejrnaba  el  Kef  Don  Gatcía ,  para  entena 
ckerse  como  es  k^dáca  <kide  el  año  oovécfettiok  'y  éo¿ 
ce  hasta  noTcdentot  j  catorce»  Ei  -mtij  notable  este 
privilegio  por  machas  cosas.  Ante  todas  por  la  ma- 
cha devoción  dd  Conde ,  y  por  las  dulces  y  muy  agu- 
das razones  con: -que  ia  manifiesta^' Luego  es  mucho 
de  notar ,  como  en  tiempo  del  Rey  Don  García  ya  el 
Conde  Fernán  González  era  casado  con  Doña  Sancha, 
así  que  era  hombre  encero  de  veinte  ó  veinte  y  cinco 
años  por  lo  menos  ,  .por  donde  se  maniñesta  ,  que  hc- 
hios  acercado'. en  pono:  tanu>  ántes  al  Conde  Don  Dic^ 
go:>6órceÍDs  >kh  ábu6lo,  aunque  no  te  hubiera  enten« 
dKib::por  tantas  csaitnras  y  otras  memórias»  También 
m  «nacho  de  notar  como  el  Conde  tenía  en  este  tiem- 
po madre  ^  7  como  se  Ibmaba  Munia  Dona  ó  Doña 
Monia ,  y  no  Dofia  Xlmena ,  como  en  nuestras  hbtoi 
rias  es  bombraída.  Y  entiéndese  claro /  como  no  sólo 
era  ya  muerto  su  abuelo  el  Conde  Don  Diego ,  sino 
aun  svi  padre  el  Conde  Gonzalo  Nuñcz  también.-  Por* 
que  sin  duda  confirmara  en  el  privilegio ,  si  fueran  vi- 
vos. Entiéndese  también  ,  como  su  padre  tuvo  título  y 
dignidad  de  Conde  ,  pues  la  tiene  su  mngcr  ,   y  ñrmá 
con  ella.  El  no  ponerse  ei  título  de  Conde  él  n¡  su 
mu^er  parece  tue  porque  viviendo  aun  la  madre,  no 
se'  intitnlaba  el  hijo  Conde  con  una  manera  de  buen 
respeto  y  reverencia.  Pudo  también  ser ,  y  aun  parece- 
rá después  lo  mas  cierto ,  que  nunca  Fernán  Gonxalet 
tnvo  ntnsó  tan  presto  título* de  Conde ;  hasta  qüe  mu^ 
adeiante.'&é  lD  'rit¿ton  los  de'  Castilla  con  el  absoluto 
gobierno  de  toda  ella  ,  como  en  su  lugar  tratará 
Parece  también  aquí  como  d  Conde  Fctnan  González 
tuvo  un  hermano  llamado  Ramiro.  Puédese  asimismo 
notar  como  llama  privilegio  á  esta  escritura  ,  siendo 
preeminencia  de  solos  los  Reyes  usár  este  término  ,  Y 
así  parece  lo  templó  con  añadir  ó  escritura  de  donin 
.   .  O  a  Cion*. 
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don.  Llamar  también  el  Conde  Rey  de  Leen  á  Don  Gar- 
fia ,  y  no  de  Oviedo  ,  es  cosa  muy  notable  ,  por  ser  la 
primera  mención  del  tíiulo  de  León  que  se  halla,  no 
tejiéndola,  tubicio  ha&taiagota  oi 'historia  ni  en  escxitufr 
sa*.  Y  desto  se  tratará  presto  mas  cumpUdamence. 
.  4.  Otra  cosa  considero  yo  en  este  privilegio ,  y  es^ 
que.  verdadecameitte  deshace  todo  Jo  que  tan.  á  k  larga 
fCipuso  hcfWJKt  la  bistOfiía  geclsQé-de.  la^fuadacion  dci- 
^  MoQ^stetío  át,  S«5  Tdttordie  lAíilansav  9:  lo.  dd  irioii- 
g<r  Pdayo  ,  y  victoria  éá  GoodflL'aoe  Ú  kr  anüidó.  ; 
.  5  Ante  todas  cosas  aquella  O>i»mcapohe.to(k)'.aq^ 
lio  mas  de  veinte  años  adelante ,  estando  ya  fqndMhi 
el  Monestcrio  desde  agora.  También  no  es  verisíniH 
que  el  Conde  no  hiciera  mención  del  Mon^c  Pelayo, 
y  de  U  victoria  que  le  anunció  y  ganó,  si  esta  hubie- 
ra sido  la  causa  que  le  movió  á  fundar  el  Moncsterio. 
Y  vemos  como  sencilla  y  religiosamente  da  en  la  es- 
critura la  causa  de  fundar  y  dotar  por  remisión  y  satis- 
facción de  sus  pecados  ^  &c.  Y  el  Arzobispo  Don  Ro- 
flrigo , acotando  como  d  Conde  fiiodo  este  Monesteriot 
no  Xmtsí^'  nada  de  todo  aquello  que  en  la.*  General 
tan  de  piopó^ito  y  tan  extendidamente  se  cuenta*  Y  de 
aqndto  guert^  y  viaoria  también  diremos  en  su  lugar. 
Cbtm>ffue)Miose  mochas  cosas  de  las  deste  privilegio  dd 
pHide  FetBAti:  Gonzales ,  con  otra  csaitüra  suya  qué 
está  en  San  Millan  de  la  Cogolla ,  y  la  puso  Garibay,  y 
con  su  buena  diligencia.  Es  el  fiiero  que  el  Conde  dio 
á  los  de  Berbia  y  barrio  de  San  Saturnino  el  año  no« 
vecientos  y  once ,  á  los  veinte  y  nueve  de  Noviembre. 
La  Condesa ,  muger  del  Conde ,  se  llama  en  esta  escri- 
tura Doña  Urraca  ,  porque  ya  era  muerta  Doña  San- 
cha. Lo  que  comprueba  esta  escritura  es  lo  que  en  la 
pasada  notamos ,  que  este  año  el  Conde  lernan  Gon- 
^Icz  ya  era  hombre  entero  y  casado. 
,^.¿6  ,  Esta  seqora  Doña  Sancha  ,  muger  que  agora  era 
i\fX  (¿f^f^  Ferwn-.GpnaMe»;,  Ac  hiia-  dd  Rey  de  .  Na- 
Ylp^tPfP  .$»nc}io,  Abar)»  »jc<mp  Estcwvn  Gantay  muy 
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de  propósito  lo  averiguó  ,  y  aqui  tambico  se.  verá  ade- 
.  hnte.  El  hacer  á  esta  Infanta  segunda ,  y  no  primera 
muger  del  Conde  es  error  manitiesto. ,  C0aiproba4o  por 
este  piivüi^o  de  San  P^drcr      Aclauzay  y^pQt  ocm 

.  ;         CAPITULO  XXXVUJb^  c*,!.  ^ 
.   ifubo  éiies  en  GéUMé^  . 

■ 

I  I  Sucedió  en  d  RcynO  al  Rey  Don  García  su  her- 
mano Don  Ordoño ,  segundo  dcíste  nómbre ,  y  segundo 
en  sus  hermanos.  No  se  da  la  causa  desta  sucesión  en 
nuestros  Autores.  Mas  cierro  parece  por  no  haber  teni- 
do hijos  Don  García.  Sampiio  dice  ,  que  sabida  la  muerte 
de  su  hennapo ,  vino  de  ^Galicin donde  ya  ^  con^o  hemos 
apqnr^iTfyoiíbáify  atowó^l  Rcyno^ftfAwobis^,  de 
quien toQdao  (como  saelen^dos)  escrii^e,  que  bjd^'é^^plie 
dado. el  Rey  n  pSKlre  en  jaa  llda  á  EkinOrdoño.  todo  ei^ 
tero  el  gobleriio  de  Galkia  9  .siendo  prudente  y  muy 
despierto  en  ^  hachos  ^f  id^to.y  pfad^^o  ,  y  muy  com- 
pasivo en  las  necesidades^ de  jos  pobr^  (que  estas  son 
las  palabras  de  aquel  Perlado )  gobernaba 'muy  bien  aquel 
Rey  no.  Así  dice  ,  que  ca  vida  de  su  padre  y  de  su  herma- 
no hizo  muchas  entradas  en  tierra  de  Moros  ,  hasta  llegar- 
en ellas  al  Andalucía  ,  y  destruir  toda  ia  tierra  con  grande 
estrago  y  muerte  de  muchos  infieles,  Don  Lucas  dice 
aun  con  mas  particularidad ,  que  tomó  el  Rey  en  este 
tiempo  por  combate  la  Ciudad  llamada  Be|d ,  que  enr 
tte  toda$.las , de ,4o$' Motos  de  OccidcQte  era  mida  por 
la  ma$  tica  y  mas  fuerte ,  y  que  matando  en  cUa  todo^ 
los  que  la  ¿fendum»  .volvió  á; la  Ciudad  de  Vísqo  con 
giao'  vi0om  Moi.huy  dinia,  ñoo.ciue^eQ^endf.  la  Cior 
4^  de  Bcja  en  Portugal ,  que  en  tiempo  de  los  Roma* 
nos  hakAa^  sido  tan  grande  y  popiflo^a,  como  orr^aU 
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gimas  veces  se  ha  dicho ^  y  hasta  ^^ra  4o  muestran 
tus  bravas  ruinas  y  destrozos.  '  ■     ' .  * 

2  Que  tuviese  el  Rey  Don  Ordoño  todo  el  señorío 
de  Galicia  enferamente ,  y  titula  de  Rey  , -en  tiempo 
del  R.eyno  de  Don  Garda  *  su  hermano ,  y  que  como 
tal  mandaba  y  vedaba ,  según  arriba  queda  dicho  ^  pa- 
rece claro  pdT'  suc  pHvHegfos ,  que  por  este  tiempo  da- 
ba >  y  por  otras  memorias.  £ntre  ios  privilegios  de  San- 
tiago háfy  Mo  ^deste  Rey  ,  cóAcedido '  los  ^^einte  de 
Abril  del  año  siguiente  novecientos  y  once ,  en  que  da 
riquísimos  donc:>  a  la  Iglesia  del  Santo  Apóstol  de  oro  y 
plata  ,  y  otros  ornamentos  ,  como  muy  en  p^ticular 
referimós  {a)  quando  escrebiamos  la  vida  del  glortoso 
Apóstol.  Otro  privilegio  hay  del  mismo  año,  dos  días 
adelante  en  el  mismo  mes  ,  donde  contirma  á  ia  misma 
Iglesia  todo  lo  que  su  padre  le  dio.  Otro  privilegio  hay 
del  año  novecientos  y  doce  en  Junio  de  unos  bienes 
de  una  llamada  Lupeia.  V  'to-él  faréce  era  ya  muerta 
la  Reyñá  'Doña  Ximeni',  pnet  nombrádílotá  la  Uaitfa  d* 
santa  iMenoria* '  %  patMs '«ran  ya '  miieitos*  el  *Rejr 
y  ella  este  &o  en  Junio.  El  Moneltéilo  de  San  Martiü 
de  Santi^o  ,  que  ¿tá  funto  con  su  santa  Iglesia ,  es  uno 
de  los  mas  insignes  y  rtias  ricos  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito ,  y  tiene  un  privilegio  del  Rey  Don  Oidoño  con 
su  mugcr  la  R.eyña  Doña  Hlvira  ^  en  que  le  dan  mu- 
chos lugares  y  heredades  y  agua  ,  y  es  su  data  á  los 
veinte  y  siete  de  Junio  del  año  novecientos  y  doce.  Por 
esto  se  entiende  ,  y  en  este  privilegio  se  ve  ,  como  te-» 
nía  ya  el  Rey  dos  hijos ,  Ramiro  y  García ,  pues  con- 
firman con  llamarse  expresamente  hijos  del  Rey*  Hay 
otro'  pirivikgió  en  tos  de  ^ntiago4ado  por  este  >Rey> 
juntamente  córt  su  , tíiuger  la  Reyña- Doña  Avira  4¿\ 
año  novecientos  y  catorce  en  Diciembre  ;  doifde  con- 
firman i  la  santa  Iglesia  todo  lo  «qne  su  pMtt  fc$  di¿ 
en  León  y  ea  el  Witxzo »  que  tsmUeá  pÓMbrt'^anto 
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con  el  Rcyno  de  Galicia.  Aquí  se  nombra  Egilo  la  abiie-- 
la  de  la  Reyna  Doña  Elvira.  Y  no  es  abuela  del  Rey  (aun- 
que alguno  lo  podría  pensar)  como  veremos  presto, 
quando  se  halle  también  mención  de  su  abuelo  de  la 
Reyna.  Lo  que  se  puede  muy  bien  creer  es  ,  que  co* 
mo  el  Rey  tenia  el  Rey  no  de  Galicia ,  se  caso  allá  con. 
esta  señora ,  cuyos  abuelos  se  puedeo  por  eso  noqubrar. 
Esto  coñpMiii  Rey ,  siendo  ya  Rjqr  de  Asturias  y  Lepn, 
pues  ántcs,  no  pudiera  dar  tifitm^m  aqual  BücynQ.  Y  es 
siagutat  comprobada  de  •  eQQiocMynaba.  ya  eatodo  ti; 
fiú  dd       noveciencoi  jr  catorccu  .  •  ; 

:  I  Todo  e^o ,  SIDO  es  d  postrero  prbrüegio ,  pasó 
y  se  concedió  en  tiempo  que  vivia  y  rcynaba  el  Rey  * 
Don  García  ,  reynando  en  los  mismos  años  su  herma- 
no Don  Ordoño  en  Galicia.  Y  con  tener  asi  el  Rcyao 
y  ñierz^as  de  Galicia  ,  vino  poderoso  á  las  Asturias  quan- 
do murió  el  Rey  Don  García  ,  y  se  pudo  apoderar  y 
hacerse  Señor  de  todo  el  Reyno ,  aunque  quedaran  bi- 
ios.  dc;  fiu  hcrmaoQb.^   ,    .     *  {  ^         >  ' 

.  CAJP1.TÜL.O  .  -XXXlXi. 

■   *  •  » 

JÍverígmim  chm  éel.añú  en  que  entré  ¿  r^mar  m 

toéh  elR0  Don  Ordoño. 

haya  maetco  el  Rey  Don  García  /el-áSp  no^ 
vccicntos  y  catorce ,  y  sucedídole  ya  el  Rey  Don  Ordo-f 

ño  su  hermano  al  principio  del  año  siguiente  de  quin- 
ce ,  sin  todo  lo  dicho  parece  maniticstamcntc  por  un 
sa  privilegio  de  los  de  Santiago.  En  el  cuenta  el  Rey 
muy  á  la  larga ,  como  el  Rey  su  padre  al  punto  de  su 
muerte  dio  quinientas  monedas  de  oro  a!  Obispo  de  Astorga 
Gennadio  ,  para  que  las  hiciese  llevar  á  la  Iglesia  de  San- 
tiago ,  adonde  el  las  ofrecía.  la  Reyna  Doña  Ximcna, 
muerto  su  marido  ,  confirmo  su  o&enda  ^  y  hizo  ins- 
tanda  con  el  Obispo  paca,  que  rte  cumtdiese.  Y  el  santo 

varón  hactQ:  Ja  deseaba »  mas  no  pado  haccdo .  por- 

.qjae 
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qoe  d  Rey  Don  García  tenía  de  tal  maneta  cerradd' 

el  ir  y  venir  á  Santiago  ,  que  ni  cl  Obispo  pudo  ir ,  ni 
halló  persona  á  quien  pudiese  confiar  el  dinero  para 
llevarla,  que  esta^  mismas  son  las  palabras  del  Rey  allí, 
fiehiieate  trasladadas  del  latín.  Y  prosigue  adelante  di- 
ciendo :  Por  esta  causa  el  Obispo  retuvo  en  sí  los  di- 
neros ,  hasta  que  después  de  la  muerte  de  mí  herma- 
no,  siendo  yo,  obrándola  divina  cknacncia  ,  puesto  i 
en  la  silla  de  mis  padresv  craté  ¿oq  el  sobredicho  Obis->  ¿ 
po  do'los  ya^dichos  dineros.  £1  los^acQDOI'ckfante  mí  co- 
mo los  habla  recibido.  Habiéndolos  yó  comadó »  traté,' 
con  el  consentimieiKO  dd  Padre^  y  SeñorObbpo  Sisnando^ 
y  .de  toda  la  Congreg^on  de  su  I|g)esia  ,  quipiestos^ea  ' 
ek  te$CMÓ  '4e  la  ^eifaí  nóJe^rMecliariaiYmda,  y  por  eM^ 
stria-mefotique^en^  lo^  db  to».^etos  sele^díáe  aiguMi 
tierra.  Asi  le^^IIi  tetedbd'ié  natía,  Hámadá  Comeüaha 
en  la  ribera  del  rio  Liinia.  La  data  dcste  privilegio  es 
a  los  tieint^  días  del  mes  de  Enero  en  la  £ia  de  no- 
vecientos y  cincuenta  y  tres ,  y  es  año  de  nuestro  Re- 
dentor novecientos  y  quince.  Y  prosigue  cl  Rey  en  la 
data  diciendo    En  el  dichoso  ano  primero  de  nuestro 
Reyno  ,  hallándonos  en  nombre  de  Dios  en  Zamora. 
Lo  principal  que  se  debe  notar  en  este  privilegio  es, 
como  el  R.ey  en  fia  de  Enero  del  año  novecientos  y 
quince  ya  dice  ,  que  aquel  es  el  año  primero  d^  tey- 
nado  /  j>at({at'  sá  hemiftao  debitf  hwdStimderú»  en  el 
NoviehíDífe^  p^adb   Miño  dedacticos  ^  y  d  Rey-  mani- 
fiestamente mee  como  yá  era  miierco.  Y  conforme  i 
ésto,  todo  este  afio  entero  ei  primero'  año  del  Rey* 
Y  aun' si  hemos^de  contar  emeigenies  'enceroi  ,  se  le 
cumple  el  aflo  primero  en-KévieimMe  siguiente.  YtekiJ 
go  yo  en  muchó  este  =  priviícgio  ,  ?  y  así  es  razón  que 
sea  estimado  ,  por  dar  un  punto  ñxo  tan  cierto  p.ira 
proseguirse  de  aquí  adelante  con  certidumbre  la  cuenta 
de  los  años ,  y  salir  de  la  incertidumbrc  con  que  has- 
ta agora  ,  desde  los  postreros  años  del  Rey  Don  Alon- 
so »  se^  procedía.  X  luego  teadcémoS'  otrai :  memorias 
•  i/  muy 
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«tty  ciertas  ,  por  donde  se  asegura  esto  mismo  que 
a4}uí  se  averigua,  7  serán  de  privilegios ,  y  de  un  libro  an* 
tlguo.  También  entendiéramos  aquí ,  si  no  lo  tuviéramos 

de  ántcs  babido  ,  como  era  mueita  la  Rcyna  Doña  Xí- 
mena  ,  maJic  Ucl  Rey ,  pues  no  se  tomó  su  consenti- 
miento para  lo  de  los  dineros.  En  el  privilegio  se  hace 
mención  del  Obispo  San  Gennadío,  y  él  confirma  después 
en  él,  confirmando  también  Smto  A^rílino.  Otros  privi- 
legios también  hay  del  Rey  deste  mismo  año.  Y  codos 
estos  y  los  de  acras  y  de  adelante  siempre  4os  dan  iunta-* 
mente  el  Rey  ,  y  la  Reyna  Doña  Elvira  su  muger  ,  nom« 
brada  al  principio.  Y  en  todos  ios  deste  año  confirman 
tres  Infantes  ,  lujop  suyos  Sancho  ^«Alonso  y  Ramiro.  Es« 
tos  hijos  tenia  él  Rtey  agora ,  y  también  vjvia  otro  llama"? 
do  Don  García ,  y  cavo  después  una  hija  Uaniada  ISment 
como  su  abuela ,  que  así  se  ve  en  los  privilegios  de  los 
años  de  adelante.  .  ;  . 

CAPITULO  uXI.. 
Otro  privilegio  mu^  noíaUe  dei  Rey  Don  OrdoniK 

■ 

otro  privilegio  poadré  también  un  gran  pe* 
dazo  y  por  ser  -dd  mismo  día.  que  el  pasado  ,  y  por  dar* 
se  en  él  notiícia  dc  algunas  cosas  tocantes  á  la  historial 
Comienza  así  trasladado  fielmente  dei  latin :  En  el  norat 
bre  del  Señor  que  permanece  Dios  en  Trinidad ,  y  hpu? 
ra  del  Apóstol  Santiago  ,  cuyo  bendito  cuerpo  se  sabe 
está  sepultado  en  la  provincia  de  GaKcia ,  en  arca  de 
mármol  ,  en  los  términos  de  Amaca>y  en  honra  tam- 
bién de  la  Santísima  Virgen  Eulalia ,  en  cuya  Iglci»ia  de 
muy  antiguo  está  constituida  la  Silla  Episcopal  de  Iri^. 
Nosotros  los  pcqueíios  siervos  vuestros  el  Rey  Or- 
doño y  la  Reyna  Elvira  deseamos  la  salvación  per- 
jpetua  con  el  Señor.  Por  relación  de  nuestros  pasados  sar 
Demos  como  Ips  Christianos  poseyécaa^á  aoNda  £spañi|, 
,:T(muyn¡.  P  y 
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y  que  por  todas  sus  provincias,  cstavo,  muy  adornada,  de 
Iglesias  y  Sillas  Episcopales  ea  ellas.,  Na  mucho,  tiempo 
después  creciendo  los  pecados,  de  los  hombires ,  íu¿  po-^ 

seida  de  los  Moros ,  y  destruida  con  su  poderosa  mano, 
niLuicndo  á  cuchillo  muchos  de  los  Chribtianos.  Los  que 
pudieron  escapar ,  se  fueron  á  las  costas  de  la  mar  apar- 
tadas ,  metiéndose  á  vivir  en  las  cavernas  de  las  peñas.  Y 
porque  la  Silla  de  la  Iglesia  de  Iría  era  la  postrera  y  mas 
apartada  de  todas  ,  y  por  los  grandes  Icios  de  tierras  qiiG 
hasta^eila  habia, ,  apenas  fué.  inquietada  de  ios  infíeles.  Asi 
algunos.  Obispos  oesamparando  sus  propias  Iglesias  viu- 
das.y  llorosas  en.  manos  de  los  malvados ,  puestos  los  ojos 
y  SU'  camino  en  el  Obispo  de  la.  dicha.  Iglesia  de  Irla él 

Eor  honra  del  Apóstol.  Santiago  los.  recibió,  con  mucha, 
umamdad ,  y  Tes. ordenó,  ciertas,  decanías.^ donde* pudie*- 
seii  tenet  su  mantenimiento  ,  hasta  que  Dios  ñiese  ser- 
vido, mirar  el  aflicción  de  sus  siervos  ,  y  les  restituyese  la 
heredad  de  sus  abuelos  y  bisabuelos.  Después  desto  favo- 
reciendo su  misericoidia  ,  con  que  suavemente  dispone 
todas  las  cosas ,  y  las  rige  todas ,  dio  su  ayuda  á  sus  sier- 
vos por  las  manos  de  los  Reyes  mis  abuelos  y  mis  pa- 
dres ,  y  coinenzáron  á  qnírar  el  yngo  de  los  cuellos  de. 
Iqs  fieles ,  y  por  sus  propias  manos  ganaron  no  peque- 
ña parte,  de.  sus  heredades,  dellos^Y-  yo  también:  esfor^ 
zándpmecon-.  h,  buena;  a)Lada,de.  nuestro  Señot su.  es- 
jRierzo  y,  quebranté  muchas  cabezas  de  lós:dIchos  nuestros, 
enemigos^  y,  dexando  con  amargura  nuestras  tierras. ,  fue- 
ron sumidos  en  el. infierno..  Y.  los  que  escapáro»  ya  píen- 
tan  etí  volverse  adonde  vinieron  ,  dexándonos  lo  que 
fué  niíestro ,  teniendo  mucho  placer  por  haber  escapado* 
Todo  esto  se  ha  hecho  obrando  la  iiunensa  bondad  de 
Dios.  Y  porque  las'  Sillas  de  álcennos  de  los  Obispos  qae 
hasta  agora  han  sido  así  sustentados  en  la  Iglesia  de  Iría, 
se  han  cobrado  ,  y  sus  Iglesias  adornadas  de  ClcVigos 
Chtistianos  resplandecen  ,  quiero  decir  la  de  Tuyd  y  la 
de  La  mego  ,  con  consejo  de  los  demás  Obispos  padres 
-nué&tros  j  siguiendo  el  exemplo*  y  doctrina  de  los  Padres 
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antiguos  que  ordetiáron  los  Sacros  Cánones ,  que  fueron 

hombres  regenerados  por  el  Espíritu  Santo  co.no  noso- 
tros :  entendemos  ser  necesario  que  vuelva  cumplida- 
mente y  con  seguridad  todo  á  lo  que  las  diclias  l2;lciias  por 
los  Sacros  Cañones  les  pertenece.  Y  los  Obispos  con 
quien  esto  comunicamos  fueron  Reccarcdo  ,  de  Lugoj 
íroarengo  ,  de  Coimbra  >  Jacobo  ,  de  Orense  s  Gennadio, 
de  Astorga  ;  Savarlco^  de  DtUiiio  j  Asurio ,  de  Aucai 
lAttila,  de  Zamora^  Jrunfmlo^  de  León  ?  Oveco,  de 
Oviedo  I  y  Antcrico  :de  Viseo.  Y  pte que  U  Santa  Sede 
de  Iria»  conjunta  con  «i  hsipx  de  naestro  Patrón  el  ApÓ5« 
tol  SantLigo  ,  recobie  sus  términos ,  y  los  conserve  en-» 
teramedte  Y  con^Oi'ilpr  k>i  Badces  «nttgpos  tobemos  que 
los  tuvo  señalados  >  quercfftos  y  mafndaitftos  y  6cc.  Prosi* 
gue  señalando  lo  que  sü  padre  y  abuelo  dieron ,  y  con- 
ñrmalo  todo  ,  y  sobre  las  doce  millas  aaadc  otras  doce 
en  derredor  del  sepulcro  del  Santo  Aposto!  ,  que  es 
lo  que  agora  pósee  el  Arzobispo  ,  sino  es  que  por 
feudos   muy  antíg^Uos  tiene  enagenado.  Su  data  des- 
te  privilegio  es  aquel  mismo  día  mes  y  año  de  los  dos 
pasados  treinta  de  Enero  de  novecientos  y  quince  ,  que 
piirece  le  pedían:  aquel  día  mucho, y  holgaba  de  darlo 
por  usar  liberalidad  religiosa!  con  la  $anta  iglesia  tiel 
(Apóstol  SanciagiviiV  {módea^i  notar  entre  ^tf a^ .  cosaá  ca 
el  privilegio « itoiAo  b  Uama  ttuestra  Pitson.  Y  estas  sus 
viaofias  que  d  Rey  <:üent4  haber  habido  de  los  Moros^ 
ya  se  ve  claro  comdlas  idcantó  en  vida  de  su  hernd^io 
el  Rey  Don  García  ,  siendo  Rey  de  Galicia.  Y  pues  se 
hace  mención  aquí  de  los  dos  Santos  Ooispos  AttÜano  y 
Gennadio  ,.se  entiende  como  eran  vivos  por  este  tíem-<  * 
po  ,  y  asi  aun  no  lo  es  de  escreblr  sus  vidas»  > 
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Zas  primeras  guerras  fue  el  lU(y  tuvo  cw  bs  JUbresi 

en  CastlUa. 

1  liiiego  que  el  Rey  Don  Ordoño  comenzó  á  rcy- 
nar  ,  entró  un  Alcayde  del  Rey  de  Córdoba  ,  llamado 
Abiapaz  ,  con  nn  grande  exercito  hasta  Sanristcvan  de« 
Gormaz.  Qnando  el  Rey  lo  supo  juntó  con  gran  preste- 
za sus  gentes ,  y  tiicse  allá  á  buscat  al  enemigo.  Juntán- 
dose los  dos  campos  se  dio  la  batalla  ,  que  áie  muy  crud 
y  muy  refiida  >  mas  ayudando  Dios  áiios  suyos ,  los  Mom- 
ios fueron  vencidos  y  muertos  hnsta  quedar  muy  pocos^ 
y  quedó  taoibien  muerto  el  Capitán  Ablapaz ,  y  cambien 
murió  otro  gran  Príncipe  Almotarrap,  á  quien  comun^ 
mente  llaman  el  Rey  Gordo*  Con  esta  victoria  volvió  el 
Key  Don  Ordoño  muy  rico  y  muy  triunfiinte  á  León. 
Yo  he  contado  esta  primera  jornada  del  Rey  por  las  mis- 
mas palabras  que  la  hallo  en  Sampiro,  signlcndole  á  mi 
costumbre  ,  por  ser  el  mas  antiguo  de  nuestros  Histo- 
riadores que  escriben  las  cosas  destos  tiempos ,  y  así  de 
mayor  antoiídad  ,  y  rodos  los  demás  tomáron  del.  El  Ar- 
zobispo y  el  de  Tuyd  cuentan  ántes  desta  otra  muy  gran 
victoria  del  Rey.  Dicen  que  luego  al  principio  de  su  Rey<« 
oo  descendió  al  Reyno  de  Toledo  contra  Talavera ,  y 
cercándola  muy  de  proposito ,  al  fin  la  tomó  por  comba- 
te sin  que  le  valiesen  sus  fuertes  muros^  ni  los  valientes  Mo* 
ros  que  la  -defendían. » ni  otro  grande  exérdto  que  vino 
'  en  su  ayuda;  En  la  batalla  fud  muerto  el  Capitán  qae"vi^ 
no  al  socorro.  €on<  mucha  de  h  Morisma. que  tráia  ,  y 
así  fueron  también  pasados  á  cuchillo  en  la  villa  muchos 
de  sus  defensores  ,  y  los  demás  fueron  tomados  cativos, 
y  con  ellos  y  sus  ricos  despojos  volvió  el  Rey  con  gran- 
de victoria  á  su  Rcyuí).  Y  poniendo  el  Arzobispo  esta 
victoria ,  luego  que  el  Rey  Don  Ordoño  tuvo  todo  el 
Keyno ,  Don  Lucas  la  poue  quando  reynaba  en  Galicia 
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en  vida  de  su  hennano ,  mas  no  pudo  tener  entóoces 
foerzas  ni  poderío  para  una  tan  gran  jornada. 
•    2    En  las  Historias  Arábigas  hay  mas  que  esto  ,  pues 
dicen  que  aun  ántes  desta  jornada  el  Rey  con  ei  cxcrci^ 
to  que  haiió  tenia  iunto  su  hecoaano  Don  García ,  en- 
tró por  tierras  de  los  Moros,  y  quemando  .y  robando, 
matando  y*cativando ,  biso  grande  ostrago,  y  volvió  con 
machos  despojos.  En  lo  de  Talavera  dicen  que  id  Rey 
^bdctramen  la  vino  á  soc^rer  po  Aó  petsona ,  mas  que 
fti¿  vencido  y  muy  desbaratado  se  volvió  huyendo  ,.y  no 
pudo  dcxar  de  ser  muy  grande  el  daño  que  el  Moro  re- 
cibió en  esta  batalla ,  pues  había  venido  al  socorro  con 
la  mayor  pujanza  de  su  poderío.  Díccse  mas  allí  ,  que 
después  que  los  nuestros  entráronla  villa,  y  la  saqucá- 
Ton  ,  siendo  muertos  y  cativos  todos  ios  que  dentro  ha- 
bfa  ,  el  Rey  la  mando  quemar,  y  derribar  por  el  suelo 
sus  muros.  £n  Jos  que  agora  tiene  bien  se  ve  como  íuo* 
ron  restaurados  y  edificados  de  nuevo  con  las  piedras  des* 
te  destrozo  >•  estando  muchas^  deHas*  puestas  sin  ceacierto 
en  lugares  paia  donde  no  fu^on*' labradas  en.  su  priod^ 

Íio*  Y  nombrando  aquí  el-  Arzobispo  y  Don  Lucas  á  Ta-* 
iveray  siempre  «ficen  que  antiguamente  te  había  llamado 
Delbota'$  masno  es  •este  higar  para  tratas  de  kt  verdad 
désto.  La  Historia  generaí  va  inas  conforme  con  los  Ara- 
bes en  esto  ,  mas  no  cuenta  de  la  guerra  de  Sjutistevan 
de  Gormaz  ,  ni  de  otras  en  que  el  Rey  .peleo  con  los 
Moros ,  como  de  aquí  adelante  vere'mos.  En  la  cuenta 
de  los  años  yo  sigo  á  Sampiro ,  y  por  los  privilegios  se 
verá  como  se  lleva  muy  cierta.  Y  así  la  victoria  de  San- 
eistcvan ,  y  todo  k>  de  Talaveta  tcn^o  por  del  primero 
añb  del  &ey.  Y  del  segundo  hay  un  privilegio  entre  loa 
de  Santiago,  en  que  contando  el  Rey  dpL  testantento 
que  hizo  el  Infante  Don  Gonzalo  su  hermano  quando 
murió ,  manda  que  se  cumpla ,  y  se  dé  á  la  Iglesia  del 
Santo  Apóstol  una  heredad  que  le  mandó  ,  y  porque  así 
es  para  eUa  mejor  ,  toma  aquella  para  sí ,  y  le  da  otras 
en  recomf  ensa.  £s  la  data  á  ios  veinte  y  uno  de  Enero,  el 
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año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  diez  seis.  Está 
señalado  el  año  por  la  Era  novecientos  y  cincuenta  j 
quatro  ,  mas  yo  aquí  y  en  todas  Jas  otras  datas  de  privi- 
legios siempre  cuento  no  mas  de  por  el  año  de:!  Naci- 
miento ,  por  excusar  h  proiixidad  ,  y  fastidio  que  es  po- 
ner la  Era ,  y  luego  otra  cuenta  del  año.  Y  ya  se  ve  co- 
jno  csce  es  el  segundo  del  Rey  Don  Ordoño.  - 
\  .%  :  £q  ci  Arzobispo  y  en  d  de  Tuyd  hay  memofía  de 
otra  gian  jomada  áá  Rey  coodmlándola  con  la  pasado. 
Dicen  qoe  no  piidleodo  el  Rey  sosegar  sin  traer  guerra 
*con  los  Mon» ,  habiendo  <le8caii9ado  poco  en  Leoo 
rqnaiuio^lv&it  con  Asl  viccona  pasada ,  iunró  grande  exér* 
cito,  y  entró  por  Extremadura  por  la  ribera  de  Guadia- 
na ,  destruyendo  la  tkrra  hasta  Mciida  ,  y  tomó  e!  castir 
lio  de  Alhanje^  harto  flierte  y  harto  conocido  en  aque- 
llas comarcas  ,  donde  hubo  liquisimo  despojo  de  oro  y 
plata  y  sedas  con  muchos  cativos.  Tomáron  Jos  Moros 
tanto  espanto  de  verse  así  destruir ,  que  dieron  al  Rey 
•^ran  suma  de  dineros  porque  les  diese  trcgpa  y  paz  por 
*ttn  año.  Con  esto  volvió  á  León  victorioso  ,  y  muy  tvífík 
-Esta  victoria  pone  también  el  Arzobispo  expresamente 
ántcs  déla  translación  de  la  Iglesia  de  León,. de  que  luc^ 
go  diremos*  Van  muy  confoi^aies  Jtambicn-  bs  Htstocsal 
Arib^  ^  poniéndola  cd  d  áñot  noveci^oimí  y  diezi  y  sie^ 
te ,  y  añaden  <pc  también  losde  Mérida  y  los  de  Badajoz 
se  hicieron  vasallos  y  tribútanos  del  Rey  ,  y  asimismo  d 
Rey  Abderiamcn  de  Córdoba  le  pidió  al  nuestro  tre- 
guas por  tres  años,  y  c!  se  las  dio.  En  el  nombre  del  casti- 
ilo  de  Alhanje  hay  mucha  variedad  en  jos; originales  es- 
critos y  impresos  de  los  dos  Perlados.  Yo  Caliabria  creo 
se  ha  de  leer  ,  y  así  entendían  en  aquellos  tiempos  se  ha- 
bía llMmdo  pol  los  Rx>manosel  CMíllo  y  lugar  de  Al* 
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El  ü<y  Don  Ordeño  pasó  ¡a  Silla  del  Reyno  á  Leom  ^  y 
ptm  ¡a  IgkM  Cmedral  d$mm  é$  im  fmdad*. 

>  X  ^^dvo  el  DQfi  Ofdo&>  iiitie  ótfd»  graiidb- 
zas  de  ánimo  una  muy  séMziik  que  osó^  «texat:  el  tkt^ 
con  de  Astutia»,  y  e!  asíenfa  del  R€^a       altt  ^détabs^v 

y  salir  á  !o  líano  de  Campos  ,  pasanJo  la  Silla  de  su  Rey- 
no  á  Ucitid-ui  de  Lcon  ,  y  acercándi  se  mucho  mas  a  los 
Moros  para  que  no  le  pudiesen  correr  ranta  tierra  ,  y  el 
se  hallase  mas  cerca-  para  rcsistiiies ,  y  para  las  cniradas 
que  en  las  snyas  dellos  pensaba  hacer.  Ya  vimos  en  el 
Concilio  de  Oviedo  ,  como  el  Rey  y  los  Perlados  cada 
uno.  por  si  encarecían  mucho  aquel  encerramiento  de  las 
Asturias » y  ei  haberlas^  fortalecido  Dios  n^isericoridiosa- 
lEíente.  con  las>  montanas  que  las  rodean  para-  seguridad 

.  de.  '8ús  fieüte^.  Pues-  codo-  este  encogimiento  y*  estrechura 
asi  estimada  venció  ei  Rey  don  su  grande  ánimo  ,  y  se 
quiso<  salir  vaferosameiite  de*  ásfentoi^  como  i  campo  la^ 
So,  y  poner  Ja  defensa  de  su-  Reyno  ,  no  en  la  aspereza 
de  las  montañas  ,  sino  en  la  fortaleza  de  su  corazón  y  cit 
el  esfuerzo  de  los  suyos.  Y  parece  que  ya  su  padie  y  her- 

•  mano  lo  habían  en  alguna  manera  intentado ,  pues  vi- 
vieron algunos  años  de  asiento  en  Zamora  y  Astorga^ 
habiéndolas  fortiñcado  para  esto ,  y  así  también  murie- 
ron por  acá.  Y  también  vimos  como  en  la  fundación  de 
Arlanza  ya  nombran  Rey  ác  León  á-  Don  García,  Mas 
el  dexar  de  hecho  á  Oviedo  ,  y  aquel  asiento  del  Reyno 
y-  residencia  perpetua  dé  la  Corte  déf  Rey  Don  Qrdo^ 
ño  -  fué  enteramente ,  y  así  desde  él  se  coménofároii  á  iifi 
titular  nuestro»  Reyes  R^esde  León  ,  como  hasta  agjora 
se  habián  llamado  de  Oviedo  y  de  Asnirias^  £1  tomar  el 
León  jx)p  armas  y  por  insignias  no  -fue  de  agora  ,  aun- 
que tüináron.el  nombic,  biuo  dumas  de  duscicntos  años 
í4'^  des- 
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después ,  como  en  su  lugar  se  ha  mostrado.  Para  esfo 

pobló  el  Rey  de  mucha  mas  gente  la  cmdad  de  León, 
y  ia  forriiicó  mucho  de  nuevo.  Las  treguas  con  los  Mo- 
ros le  daban  descanso  para  entcndcf  cii  tales  obras.  Y 
como  tuvo  cuidado  de  hacer  aquella  ciudad  mas  popu- 
.  losa  y  mas  fuerte  ,  así  lo  tuvo  también  de  ennoblecer  y 
amplificar  muciio  su  Iglesia.  Estaba  la  Iglesia  Catedral  de 
León  fuera  de  la  ciudad  en  sus  arrabales  ,  en  un  Templo 
barco  pequeño^  con  la  advocación  de.  San  Pedro  ,  que 
.^auft  hasta  agora  dará.  Tuvo  ^  Rey  por  indecente  tan 
chica  Iglesia  pára'Catedral  de  tan  insigne  ciudad  ,  y  mti- 
dao  naayor  negligencia  7'<kscmdo  el  estar  faera  del  ñier* 
te  >  puesta  i  la  profanacioriL  de  ios  Moros  qaando  liacian 
por  acá  $as  entradas*  Por  todp  esto  ,  como  .Biíncipe 
lnuy>  religioso ,  y  muy  cuidadoso  y  advertido  en  lat  co- 
sas dd  culto  divino  y  dfleerminó  hacer  mayor  Iglesia»  y 
en  lugar  mas  seguro.  Y  por  darle  á  Dios  del  todo  lo 
mejor,  ca  su  mismo  Palacio  Real  edifico  ia  Iglesia.  Esta- 
ba la  Casa  del  ]Lcy  en  unos  baños  y  thermas  antiguas 
dd  tiempo  de  los  Romanos ,  y  teniendo  ties  estaacías 
de  bóveda  distintas ,  una  en  medio  y  dos  á  los  lados  ,  tu- 
vo el  Rey  mejor  como Jad  para  la  forma  de  Ja  iglesia 
haciendo  tres  capillas.  La  mayor  de  en  medio  dcdicó  á 
la  Sacratísima  Virgen  María  nuestra  Señora  ,  y  otra  á 
nuestro  Redeiuor  y  todos  sus  Apóstoles ,  y  la  tercera  i 
¿lan  Juan  Bautista  con  todos  los  Mártires*  La^  transía^* 
cion  de  la  iglesia  y  después  la  consagración  todo  se  h¡20 
por  el  Obispo  de  León  f  runiniio  y  otros  once  Obispos, 
cuyos  nombres  no  se  ponen «  mas  yo  no  tengo  dud^ 
no  que  se  haUáron  en  todo  los  dos  Santos.  CM^bpos.  Atti- 
lano  de  Zamora;  y  Gennadio  de  Astorga  ,  pues^como  lue^ 
go  se  verá  ,  vivían  hasta  agora.  Tampoco  tengo  duda -si- 
no que  se  paíió  también  aí;ora  á  la  nueva  Iglesia  el  cuerpo 
de  San  Fcoylan  su  Obispo  ,  que  estaba  en  la  vkja  de  San 
Pedro ,  donde  el  liabia  presidido  ,  y  San  Attilano  enten- 
dería de  muy  buena  gana  en  todo  esto  por  servir  á  su 
Abad  y  suMa^uo  después  de  su  a\ug:i:e ,  como  lo  ha'» 
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Uia  hecho  en  la  vida.  El  Rey  ndornó  la  nueva  Iglesia  el 
día  de  su  consagración  de  ricos  vasos  de  oro  y  plata  y 
ornamentos  de  seda  ,  abiicndo  ma<ín!hcamenre  sns  te- 
soros para  tan  bien  emplearlos.  Doróla  tan;hicn  de  mu- 
.cha  ríquesia,  dándole  muchas  villas  y  otros  lugares  ,  y 
JgicsUs  coa  sos  rentas.  Todo  esto  cuentan  asi  Sainpko^ 
y  los  do$  otros  Per Udo$  de  Toledo  y  de  Tuyd ,  y  ia  Cot 
^mca  geoeral.  ] 
ijj:  z  Csu  IgM»  que  agpra  en  León  se  labró ,  no  es  fa 
agrande  y  hermo^sima  que  hoy  vemos :  pues  se  sabe 
mo  la  edificó  eo  tiempo  del  Emperador  Don  Alonsp^ 
hijo  de  Doña  Urraca ,  el  Obispo  de  León  Don  Manrique, 
hi¡o  del  Conde  Don  Pedro  de  Laca,  en  el  mismo  sitio 
donde  la  del  Rey  Don  Ordoño  estuvo  ,  como  presto  se^ 
rá  forzado  decir  mas  despacio.  Mas  todavía  dicen,  que 
dcxó  en  esta  gran  fabrica  de  agora  el  Obispo  memoria 
de  la  anticua  que  allí  estuvo.  En  uno  de  los  dos  postes 
sobre  que  está  fundado  cI  arco  delanreio  del  coro  de  los 
Canónigos,  ^tá  el  Rey  Don  Ordoño  de  buho  de  pie- 
4ra  ,  tamaño  como  el  natural ,  muy  feroz  en  el  semblanr 
te,  y  desenvaynando  la  espada.  En  el  otro  poste  concrar 
río  está  otro  tal  bulto  de  uu  hombre,  que  parece  quiere 
Jioir  de  Ja  presencia  del  Rey  y  de  su  ira.  Este  dicen  es  ei 
Mayordomo  del  Kf;y  Don  Ordoño ,  á  quien  el  quiso  mau- 
lar ,  porque  le  aconsejaba  y  resisrta  que  no  diese  su  Pa^ 
lado  Real  para  ia  Iglesia.  Las  fiaras  todos  las  vemos  ,  y 
lo  demás  todos  lo  cuentan.  Con  esta  dotación  del  Rey 
principalmciirc,  y  con  otras  que  después  se  añadieron  ,  es 
el  dia  de  hoy  aquella  Iglesia  de  las  mas  ricas  de  fabrica 
.que  hay  en  toda  España ,  y  así  tiene  grandes  riquezas  y 
AV^atajadas  de  otras  en  sus  ornamentos  y  edihcíos. 
-    3    Niogunode  nuestros  Autores  no  señala  el  año  en 
que  sucecUó  esta  sublimación  de  la  iglesia  de  Leon^  sino 
es  la  general  historia  que  va  siempre  taii  errada  eh  Ta 
cuenta  dqjlos  años  por  estos  tiempos ,  que  no  hay  que 
hacer  cuenu  della»  Siguiendo  yo  á  Sampiro,  tengo  por 
cierto  fué  todo  en  el  segiuido  ó  tercero  año  dd  ELey ,  y 
.  2r<w».ra/.  Q  así 
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así  qiundo  muy  tarde  el  aña  novecientos  y  diez  y  siete 
del  nici miento.  Porqne  este  Perlado  la  pone  luego  tras  la 
iornada  de  Santisreban  de  Gormaz ,  que  en  él  es  la  pri- 
mera«  Y  el  icligiosa  Príncipe  no  parece  dilataría  una  cosa 
tan  principad ,  que  ya  Dios  le  hama  puesto  en  el  corazón* . 
Principalmente  dándole  las  tregitiis  con  losMoios  tan  buen 
apareja  para:  ocupatsc  en  esto«  Y  todk>  se  comprobará  por 
un  prtvilegid  que  se  poo^ri  luego»  El  ArEpbis{io  7  el  Obi»- 
jpo  Don  Lucas  dicen  que  en  esta  líúeva  Iglesia  fiic  luego 
cAonado  y  ungida  el  Rey  Don  Ordoña  por  tos  dodt 
Obispos ,  y  por  todos  los  Condes  y  Grandes  del  rcyna 
ven  muchi  alegría  y  apkiuso  de  todos.. 

4  Habiendo  el  Rey  dada  desta  manera  su  palacio  real 
para  Iglesia ,  cditica  de  nuevo  otro  para  su  morada.  No 
se  entiende  esto  por  nuestras  historias,  sino  por  la  men- 
ción que  de  aquí  adeinnte  hnbrá  destc  nuevo  Paluio  Real.. 
El  qual  se  sabe  estaba  en  el  mismo  sitio  donde  se  vea 
agora  las  casas  del  Conde  de  Luna»  Y  también  esta  nueva. 
Casa  Real  fué  después ,  coma  se  vaá^Monesterio  comó. 
agora  la  otra  se  hizo  Iglesia*.  Aunque  c(  Monescoio  de 
t)ña  filé  fundado  mucha  después  deste  tiempo^  coma 
adelante  se  veri  » todavía  tiene  la  casa  afgunas  escrkurais 
muy  antigiias  de  cosas  que  poseen ,  y  siendo,  las  hereda* 
des  de  otros  mucho  ántcs,  quando  se  las  dieron  fes  die- 
ron tambicu  coa  ellas  los  títulos  antiigiios.  Así  tienen  es- 
critura de  una  señora  llamada  Doña  Fronildis  ^  de  la  Era 
novecientos  y  diez  y  siete ,  y  dice  que  reynaba  en  León  el. 
Rey  Don  Ordoño ,  y  en  Castilla  £;c^bernaba  el  Conde  Fer- 
nán González.  La  escritura  es  muy  notable  ,  pues  se  ve 
nianiñesiamente  ea  ella ,  como  es  año  de  nuestra  Reden* 
tor  y  no  Era,  y  se  entiende  también  coma  ya  el  Reyao 
era  pasado  de  Oviedo  á  León ,  7  asi  era  ya  tanil^  pa- 
pAsk  la  Iglesia  i  la  ciudad*. 

■  ■-      ^  *  »  * 
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CAPITULO  XLIIL 

PriviUgiat  M  B^y  «  jr  una  insigne  memoria  púté  ia  cmn^ 

ta  40  ios  aiíoié 

1  JBocie  losde  Santiago  hay  privilegio  del  Rey  deste 
momo  «ñoiiovecieiitos  y.  éies  y  siete  á  los  diez  y  niieve 
de  Bneto  ^  en  que  dona  mucho  á  Gnndesindo  Abad  ,  sin 
que  se  diga  de  dónde.  Y  en  este  piívilcglo  no  confirman  • 
mas  qiiC  eres  hijos  del  Rey  ,  Sancho ,  Alonso,  y  Ilamiro. 

2  Del  año  siguiente  novecientos  y  diez  y  ocho  hay 
una  notable  memoria  ,  donde  se  comprueba  mnv  bien  la 
buena  cuenta  qnc  llevamos  de  los  anos  del  Rey  Don  Or- 
doño. Por  todo  lo  de  atrás  se  ha  visto,  y  se  verá  mucho 
mas  claro  poc  lo  de  adelante »  como  los  aüe  crasladabaa 
algún  gran  libro,  pooian  su  nonabre  en  el ,  como  si  la 
hubieran  compoesto ,  y  d  año  en  que  se  acabó  de  crasU* 
4ar««  Había  pocos  que  escribiesen  bien  aquella  letra  Góti«* 
ca  y  y  asi  se  preciaban  ile  su  arte*  los  que  sabían  hacerlo^ 
7  como  en  grande  obra  dexaban  su  nombre  v  y  al^tnait 
otras  memorias ,  y  principalmente  de  los  Reyes  en  cuya 
tiempo  se  trasladaba.  Y  son  muy  ciertas  estas  memorias 
que  así  se  haJian  en  los  libros  antiguos  ^  pues  viviendo 
entonces  los  que  las  dcxáron,  decían  lo  que  veían  del 
Rey  que  rey  naba.  Conforme  á  esto  en  la  insigne  librería  del 
Monjsrcrio  de  Santo  Isidoro  de  León  hay  un  gran  Códice 
y  muy  hermoso  en  U  leua  Gótica  y  pargauiino ,  y  en 
ella  y  en  la  enquadernadon  representa  bien  su  antigüe^ 
dad*  Contiene  la  exposición  del  gran  Casiodoro  sobre  los 
salmos.  Al  cabo  del  libro  está  un  largo  cuento.en  latin^ 
donde  Florencio  Mcmge  dice »  como  álos  iteinta  y  un 
año  de  s«  edad  comenzó  i  escrebir  este  librd  en  el  Mones^- 
terio  de  la  advocación  de  nuestra  Señora  dd  lugar  que 
ií  flama  Valcraníca,  y  conforme  al  Arzobispo  Don  Ro^ 
drigo  y  todos  los  demás  es  la  villa  muy  principal  de  Ber-^ 
langa  -entre  Atíenza  y  Osma ,  y  sleodo  del  Cuade¿»tablc^ 
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es  el  asiento  y  continiu  residencia  de  sil  Casa.  Prosigue 
Florencio,  como  era  allí  entonces  Abad  de  umchos  Mon- 
gcs  nno  llamado  Martirio  ,  y  que  el  libro  se  acabó  de  cs- 
crebir  i  los  skte  de  Julio  en  la  Era  de  novecientos  y 
cincuenta  y  seis  ,  y  añade  cl  año  tercero  del  Rey  Don  Or- 
doño.  Podrá  alguno  pensar  qne  h.ibía  de  decir  qnarto, 
mas  cuenta  años  emergentes  enteros,  y  entrando  cl  Rey 
Don  Oirdoño  d  año  de  quince ,  aaaque  sea  en  £nero ,  na 
se  le  cuenta  un  año  hasta  el  diez  y  sieis.  Y  con  esto  se* 
certifica  earerainente  lo  que  del  principio  deste  Rey  ave-^ 
ffigiiamos.  Y  si  alguno  viere  aquel  hermoso  Códice ,  pomo" 
yo  le  he  visto,  y  le  pareciere  que  la  Era  es  de  novecien- 
tos y  sesenta  y  uno ,  por  tener  la  l  de  loa  cincuenta  ima  v 
en  lo  ako ,  no  le  turbe,  «no  sepa  qiie  acuella  z  por.es^ 
tar  puesta  arriba ,  y  no  en  su  lugar  ordmario ,  dendct' 
cinco  y  no  diez  en  la  cuenta  Gótica.  Y  así  es  toda  la 
cuenta  Dcccci-vr.  Y  el  Monge  Florencio  era  ami^o  deseos 
rodeos  y  cscuiidades  como  presto  veremos. 
•  ■  5    Del  año  siguiente  novecientos  y  diez  y  nueve  á  los 
veinte  y  dos  de  Noviembre  hay  privilcí^io  del  Rey  y  su 
mujer  en  los  de  Santiago,  en  que  también  confirma  el 
Infante  Don  García.  En  este  privilegio  dan  el  Rey  y  su 
muger  al  Abad  Sancho  el  Monesterio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  que  estaba  en  la  jurisdicción  dd  lugar  de  Xria^Cs^- 
tela ,  bien  conocido  agora  en  Galida ,  por  estar  cerca  de 
Orense  en  el  derecho  camino  que  va  de  Castilla  por  As^ 
torga  á  la  ciudad  de  Santiago ,  y  lo  Uaman  comunmente 
el  camino  Francés.  Dicese  en  aqueste  privilegio  que  este 
Monesterio  lo  restauró  su  abndo  Gaton ,  á  las  nuces  de 
la  montaña  llamada  Monte  Seiro  en  el  yermo.  Este  no  es 
cl  abuelo  del  Rey  Don  Ordoño  Primero.  Ni  lo  pudo  ser 
por  parte  de  la  Rcviia  Doña  Ximena  su  madre  que  era 
Francesa \  y  de  los  Reyes  de  Ffancia  ,  como  hemos  visto, 
sino  que  este  caballero  Gaton  y  su  muger  Egilo  ó  Egilona, 
eran  abuelos  déla  Reyna  Doña  Elvira  muger  deste  Rey 
•Don  Ordoño  Segundo  de  quien  vnmos  tratando.  Y  como 

d  privilegio  suena  desde  d  pónáfio  en  nombre  jde  am- 
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bos  marido  y  muger  (  como  todos  los  demás)  quando  lle- 
gan á  nombrar  á  Gaton  ,  dicen  en  el  latin  ,  avus  noster^ 
que  dice  en  Castellano  nuestro  abuelo :  y  verificase  muy 
bien  ,  y  es  cierta  verdad,  con  ser  abuelo  de  la  Reyna.  Y. 
así  se  ha  de  entender  también  lo  de  atrás.  Y  ambos  nom- 
bres y  esta  población  deste  Monesterio  dan  bien  á  enten- 
der ,  como  estos  dos  señores  eran  de  Galicia  y  muy  prin- 
cipales ,  pues  su  iiieta  alcanzó  tan  alto  casamiento.  ^¡1 

.f^ 

CAPITULO    XLIV.  /í'h.c.?* 

De  San  Attilano^'.  wuVvii.  in>i 

I    Vxreo  cierto  que  en  estos  años  postreros  de  que 
vamos  contando,  murieron  los  dos  Santos  Obispos  Atti- 
laño  de  Zamora ,  y  Gennadio  de  Astorga  :  pues  hasta  aquí 
andaban  en  los  privilegios,  y  desde  aquí  adelante  no  los 
hallamos,  sino  á  otros  sus  sucesores.  Y  así  es  éste  el  propio 
lupr  de  escrebir  sus  vidas.  Santo  Attilano  no  sabemos  de 
donde  fué  natural ,  ni  quándo  ni  cómo  vino  á  ser  Mon- 
ge  al  Monesterio  antiguo  de  Moreruela.  Solamente  dicen 
comunmente ,  y  en  sus  liciones  de  los  Maytines  se  lee, 
que  allí  fué  Prior  de  San  Froyian  quando  era  Abad ,  y  es 
aquella  dignidad  en  la  Orden  de  San  Benito  la  segunda, 
sobre  quien  carga  lo  mas  del  gobierno  del  -Monesterio, 
y  teniendo  tal  maestro  ,  creció  mas  en  su  santidad.  Em 
las  liciones  de  su  fiesta  parece  se  da  á  entender,  que  fué- 
ron  elegidos  juntos  San  Froylano  para  León ,  y  San  Atti- 
lano para  Zamora.  Mas  yo  no  veo  para  esto  ningún  fun- 
damento ,  antes  creo  que  elegido  San  Froyian ,  este  Santo 
quedó  por  Abad  del  Monesterio  ,  y  lo  fué  muchos  años. 
Porque  no  solamente  no  hay  mención  de  ser  Obispo 
hasta  muchos  años  adelante,  sino  que  aun  yo  creo  bien, 
que  por  el  tiempo  en  que  comunmente  se  dice  murió 
San  Froylan  ,  no  habia  aun  Obispo  de  Zamora.  Así  en  to-^ 
jdas  las  memorias  en  que  por  estos  tiempos  se  hace  men- 
ción de  Obispos  de  España ,  nunca  se  nombra  el  de  Za* 


mora.  Esto  te  verá  ser  asi  en  la  coflsagndoii  de  la  Igle<' 
m  de  Santiago  arras «  y  «ci  ei  Conctlio  de  Oviedo.  Y  no 
hay  dada  sino  qoe  si  holriera  Obispo  de  Zamora  >  atlí  se 

nombrará  entre  los  otros.  No  hab2a  por  encónces  mas 
Obispos  tlcLilires  de  los  qnc  de  antigao  venían  ,  y  st  ha- 
llaban nombrados  en  los  Concilios  de  los  Godos  ,  y  a^í 
no  se  habia  aun  constituido  Obispo  de  Zamora ,  y  ella 
estaba  tan  destruida,  que  no  habia  cuenta  con  darle  Obis- 
po. Mas  luego  que  como  hemos  visto  el  Rey  Don  Alon- 
so el  Magno  la  pobló  y  la  fortificó,  debióla  de  querer  en- 
noblecer con  dalle  Obispo ,  y  podemos  muy  bien  creer 
filé  San  Attilano  elprimero.  Aunque -cd  tienapo  del  Rey 
Don  Aionso  nunca  le  hallo  conSroiar  en  los  pitirtiegiós^ 
mas  tsxo  seih  por  residir  perpetuamente ,  como  saftco 

Kor  con  sos  ove|aaetilami0va  maiada»  Y  tonipnié'; 
(  Uen  esto ,  por  vei'  como  la  primera  vez  que  yo  té 
he  notado  confinnar  privilegios,  es  en  aquel  del  Rey  Don 
QrdoQo  dado  en  Zamonu  Confirma  id  Sjttito  por  hallar'* 
se  el  Rey  «n  Zamora  \  y  aunque  imes  era  Obispo ,  no 
confirmaba  ,  porque  nunca  salia  de  allí.  Hallóle  confirma-* 
dor  por  estos  años  y  pocos  mas  :  también  puede  ser  que 
vivió  muchos  adelante  ,  aunque  no  confirmaba  por  la 
misma  santa  causa.  Y  no  podré  señalar  aquí ,  como  en 
San  Froylan  ,  quando  se  halla  ya  otro  Obispo  de  Zamo- 
ra sucesor  de  Santo  Attilano ,  por  nombrarse  de  aquí  ade- 
lante comunmente  en  los  privilegios  tos  Obispos  por  so^ 
ios  sus  nombres»  sin  ponerse  los  de  sus  Dióceds, 

2   De  San  Attilano  se  cuenta  muy  á  la  latga  en  sus  li'* 
dones  ^  como  para  hacer  mayor  penitencia  filé  á  una 
larga  peregrinación  en  hábito  humilde ,  solo  y  descono* 
ddo,  y  que  echando  en  ti  rio  Duero  su  anillo  al  salir 
'  de  la-dudad  por  la  puente ,  quiso  tener  por  se&d ,  de  te- 
ner por  perdonados  sus  pecados ,  quando  lo  volviese  i 
•  hallar.  Volvíé  á  Zamora  pasados  dos  años ,  y  ántcs  que 
'  'Cntrase  en  la  ciudad  ,  en  el  vientre  de  un  pecc  cjuc  se  ade- 
rezaba para  comer  halló  su  anillo  ,  y  sucedieron  otros 
miUgcos  qu&aUi  pQdj;á  ver  quien  .quisiere*  Parece  uilcció 
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este  Santo  i  los.  cmco  de  Ooubre»  piiá  se  cdebia  su  nes* 
ta  aquel  dia ,  habiendo  sida  canoc^zada  por  ti  Papa  Ur** 

baño  ¿.cl;  nuio.  Y  es  muy  notable  esta  canonización ,  por- 
que por  ventura  no  se  hallará  memoria  de  otra  mas  an- 
tigna ,  habiendo  entrado  Urbano  á  ser  Suitio  Pontihce  el 
año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ochenta  y  ocho  ,  y  no 
Megado  á  mas  de  oikc  aííos  y  pocos  meses.  Aú  en- 
ciende como  hay  agora  poquito  ánénos  de  quiniento&. 
años  que  se  hizo  esta  canonización»  La  meoioiia  delia 
está  aquel  di4  en  el  marrirologío  emendado ,  y  añadido 
muy  docta  j  piadosameofe  por  Juan  Moiano»  £n  sus  li- 
dones  harto  mas-  adelante  se  pon<  su  canonización  en 
fienipo  del  Rey  Don  Enrique  el  Primevo ,  y  saia  el  Su* 
stio  Pontífice  que  la  fadc&o  Inocencio  Tercero ,  que  hé 
el  que  concurrió  con  este  Rey  en  io&  años  mil  y  dosden^ 
tos  y  catorce  de  su  rcynado.. 

l  No  pudo  dcxar  de  iiiorír  muy  viep  Santo  Attilano, 
pues  ha  ya  agora  que  murió  San  Froy laño  mas  de  qua- 
renta  y  tres  años ,  y  ct  fiié  Prior  suyo  ^  y  no  lo  fiiera  sino 
siendo  hombre  muy  entero.  Por  c^tc  tan  largo  tiempo 
que  pasá  entre  las  muertes  des  tos  dos  Santos,  dixe  yo, 
que  oc  buena  g^a  pasara  su  muerte  de  San  Froylano  mas 
-adchnte.  E>ta  se  podia  hacer  ( como  allí  se  decía  )  toman- 
do la  Era  por  año  de  nuestro  Redentor ,  y  así  decir  que 
'snurió  el  año  novocteiuos-  f  trece  ^  cinco  ó  seis  ántes  que 
San  Atcilano  ^  y  que  le  socedid  Frunimio.. 

♦ 

CAPITULO  3CLV. 

De  Sm  Gennadio^ 

e  San  Gcnnadlo  había  mucho  que  decir ,  sí  no 
'  hubiera  ya  dicha  aliio  con  haber  puesto  la  piedra  de 
San  Pedro  de  Montes  y  su  testamento ,  y  hecho  otras 
veces  mención  del..  Mas  todavía  lo  recogeremos  aquí 
todo  por  sudfdcn»pae&ea&te8ttptopio)i:M;iu:«.Y  nopo- 
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drcmos  decir  de  dónde  fué  natural ,  sino  qdC  parece  de« 
bíó  ser  de  Galicia  ó  de  la  legion  que  llaman  el  Vierzo 
entre  Astorga  y  los  pnoieros  principios  de  Galída,  pues 
edificó  y  vivió  allí ,  aunque  sin  ser  natural ,  los  ezemplos 
de  ios  dos  grandes  Santos  Fructuoso  y  Valerio ,  le  pudie- 
ron mucho  provocar  á  la  restauración  dé  su  Monesterio* 
Ninguna  duda  hay  sino  que  tenía  harto  de  buenas  letras  y 
doctrina  en  la  Sagrada  Escritura  ,  quanto  orro  en  aq  íci 
tiempo  podía  tener  :  pues  se  puede  creer  que  es  suyo  to- 
do en  el  lengua'2;e  Kuiuo  y  en  las  razones  su  testamento, 
y  que  no  lo  mc!idi'i;c)  de  nadie  un  tan  Insigne  Perlado  y 
í^jnto  Varón.  Y  la  providencia  tan  grande  con  exquisito 
cuidado  de  dexar  ühros ,  y  repartirlos  en  sus  tiempos  por 
los  Monc;stef ios :  no  fué. cierto  sino  de  quiea  como  honv 
bre  docto ,  de  mas  de  ser  Santo ,  entendía  qnánto  debia 
ser  estimada  y  querida  entre  los  siervos  de  Dios  la  lecdoQ 
de  la  Surada  Escritura  y  de  los  Santos ,  por  lo  que  ellos 
dicen ,  y  ¿1  habia  por  buena  experiencia  conocido» 
'  i  Ya  era  Monge  este  Santo  en  el  Monesterío  de  Séu 
Pedro  de  Montes  en  el  Vierzo  á  tres  leguas  de  Ponferrtr 
.da,  harto  intes  de  los  años  ochocientos  y  noventa  y  cin- 
co y  pues  cuenta  en  su  piedra  como  ántes  dcsto  ya  era 
Presbítero  ,  y  habia  rcsram  adu  el  Monesteiío  con  sus  do- 
ce Monges  que  allí  tenia,  y  aunque  no  dice  que  era  Abad 
dellos  ,  cierto  se  ve  como  era  su  superior  ,  y  también  co- 
mo habia  entonces  por  lo  menos  quarenra  años  ó  mas, 
pues  era  Presbítero  y  Abad ,  ó  cabeza  de  aquella  congre- 
gación ,  y  ambas  cosas  requerían  en  aquel  tienipo  harta 
edad.  Habia  estado  hasta  que  vino  allí  cu  el  Monesterío 
llamado  Argeo ,  dqode  era  Abad  Arandiselo ,  sin  que  yo 
pueda  decir  dónde  estuvo  aquel  Monesterío.  Y  poique  pa< 
'  ra  esto  y  otras  co^as  que  por  la  piedra  y  por  eftestamen" 
to  se  entiende»  seria  cansancio  para  algunos  irlos  á  busoir 
á  la  otra  parte  de  la  Coróntca,  donde  se*  pusieron ,  pare- 
ce sea  necesario  se  ponga  otra  vez  aquí.  Es  una  gran  pie* 
dra ,  y  sQ  puso  después  de  acabada  y  consagrada  la  Iglesia 
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eñ  la  puerta  fcx  dónete  se  entra  á  elia^  dd  daustto-,  fi 

au«  .  "•' '  -  •  ^  •■  ^ -  •      '  '  t '  "  •  'í  .  ■  -t 

, .  Ifuigf»  tmritis  bi^tms^Fníctíipsús  ;poxt4juum  C(mim 
plutense  ,  cmMéit  ccenobium ,      nomine Smicii  Pe*  * 

mo  erexit^  non  oppttssione  vulgi  ^  sed  largitate  -r 

-    pretil ,  &  sudóte  fratrum  bujus  Monasterii.  Con^  • 

...  secratum  cst  hoc  teruplum  >ah :Kpiscof)is  quatuor^  .A 

G crinadlo  Astoricensc  ,  S abatió  Dumi^i^st ^  Fru*.  -a 

minio  Lcoiünensi  ^  &\lXukfdío  Süimantictnsi  ^  sub  ^  • 
Era  mvics  centena ,  decks  qu^ítema  »  í?.  ^mu^n^ 

$Hmo  ÁíUmdafum  ^ovmbris^  .  <  /  .     ,     .  .  .  <  j 

Dice  m  .cawlfciiw»  jBl>bicoav«nwadQ  Fructqoao ,  varón 
iaitgpg  c»gaviOTiiiiogtp»'ti<fa»»t<»'  btbéf:iQcH6cado  el 
Mone»Kii«i  4e  CompMo  «  hb^iea^este  sílío  un  Orátorf 
lio  de  pequeña  la|K>t  otmÁ  poittblDO  de  San  fi6drai^Des') 
pii^dci  ¿MUI  Vale«K>^igo¿l:efi4<imcti»t«Dtds^^ 
hjolM4eira.Igk3Ma«'  Al:^de¿piiai  4oji0s^fliiinMlio  ^tes^ 
bttero  \c!od  dti^ec(iixti>ai]|irQ»  (a  fceKauróreo'Ja'Eia  dc70Qf( 
veckntQS  y  ttcibta  y^fres;  DespMcs  baibiénddlat  hecho 
Obispo  ,  h  edificó  de  nuevo.  destíe.  Jos  fnndamcrttos^  coa 
la  obra  nKiravillosa  que  en  ella  se  ye.  Y  no  labró  agravan- 
do los  Pueblos  con  tributos;,  sino /C(On  pagar  laigamcnto- 
los  oficiales  ,  y  con  el  trabajo  y  sudor  \o%  Monges  destQ 
Alonesterio.  Fue  consagrada  esta  Iglesia  por  qnan\)  Obis-  ; 
pos  Gennadió  de 'Astorg^a ,  Sabátio  de  Dnmio  ,  Fiiinili 
ulo  de  León  y  Dulcidlo  de  Salamanca  ^  en  ia  Eta  dc.ao-* 
vccientos  y  quarenta  y^quatco^á  .1^  veinte  y  qiiatro  de 
Octubre.  La  Iglesia  es  muy  grande  y  bien  labrada  de  bó» 
vedgt'i  |l  esta  ba^krtiaiei^ááMtaflL  ctica»0l:er^«iRo ,  ](t>- ' 

« 
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rtstaiiradoh  es  cl  de  ochocientos  y  noventa  y  cinco  de* 
HAscimiento ,  y  el  de  la  consagración  novecientos  y  seis.. 

Y  demás  de  las  quatro  edificaciones  diferentes  ,  que  la 
piedra  muestra  de  aquel  Moaesccrio  ,  se  éociende  por  ella, 
como  San  Gennadio  estuvo  co  aquel  Aádacsterio ,  reedi- 
fica ndoío  en  lo  material  de  las  piedras  ^tfcii  lo  cépímual 
«le  las.alaia»v.hasta)CÍaDa  ochocientos  y  noventa  f  ciocot 
j  qae.entónócs  Ip  sátisoa  de  aUi  para  Obispo ,  qae'^  así 
icficR»^  áqiiél  .núflSeró  de  Jos  años  ,  al  tiempo  (jue  lo 
hidéfon  Obispo*,  tánico  cóiiio  al  en  que  se  acabdla  obra, 
j  asf  'lo  pqsc  ya  por  Obispo  ile  Astorga  el  año  de  nove- 
cientos en  la  consagración  de  Santiago,  emendando  su  nom- 
bre, que  se  leía  mal  cu  todos  los  orií^ínales.  Y  parece  sin  du- 
da eV  haberle  hecho  este  aáo  Obispo ,  por  los  once  años 
que  hay  hasta  la  consagración  de  la  Iglesia ,  habiendo  sido 
bien  menester  todos  para  labrarla  tan  grande  y  hermosa.  Y 
tampoco  puede  haber  duda,  sino  que  lo  sacáron  de  allí 
al  Obispacio  por  sus  insignes  virtudes  y  mucha  santidad. 

Y  aunque  dixese  mticho  dé'  todo  esto  nunca  llegarla 
i  mostrar' tan  bien  lasque  ello  fué,  como  en  el  xestamen«* 
to  del  Santo'Yaron'  st  psífect.  'AUí  se  ve  bíeií  retratada 
el  Santo,  de  su  prop^mano,  que  pudo  tepresentarloibien 
al  natural ,  sin  que  €>ttiy  lo  pudiese  hacer.  Y  por  e^to\  y 
norqbe  estamos  a'^'ut en' Sftt- propio  lugar,  y  porque  en 
k'ott»  parta  de  lar  OwSnIca  se  puso  íiiera  '4er  suyo  ,  y  mid' 
aiTliiconad<i><cÓMiO  ^ciohl:  lo  Votveré  i  poner' aquí, 
siendo  dignísimo  de  ser  leido  por  la  ternura  de  la  devo-* 
cion,  y  por  el  grande  cxcmplo.  Y  cumplirse  ha  bien  lo 
que  Platón  con  mucha  razoa  quicie ,  que  lo  bien  djciio 
se  diga  dos  vecesr  '   '  -  {  ,  . 

*    ,  .  .        ,  •  -  V  r  f  .  ■    ,    .  •     .  ■  .  T    -  •  • 

SI- testamento  de  San  Gémadio  trasladado  fielmente  en 
-  éíuuiiauo  del  original  lathw  ,  del  Mones terso  di  £an  ' 
'      '     Fedí4f  di  Moníis  en  ed  j^ierzom 

$  .      "«ov^lofr  gtori«]^^kilois>f ''S^  Señores  y 

tiiiMifiútMS)édct|pue»idé}  DtoK^mtsi  Ü£(iijBft>s'  B^iv^nci^ 
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San  Pedro  clecmimo  clavero  de  los  Cielos,  constituido  co- 
mo por  Alcayde  en  cl  Alcázar  del  Apostolado,  Y  á  Sanco 
Andrés  Almíáco  hermano  myo ,  de  la  niism  i  y  de  igual 
ViCadon  Uamado*  Yi  Santiago  Patrón  de  ias  Españas  mujr^ 
escogido.  Y  tunbieiiaL  S^das  -Svito  Tomas:  ios  quales 
codo»  segdlstes  y  acompiibfces  i  }esa-Chrísco ,  7  íuíst«s 
m  Mártíres  gjbdosos,  7  Apóstoles  4e  Dios  conoddoi: 
desde  d  'jpriQdpiD  mtxido.  Yo  mestro  encomendado 
jmao<aaaBfí$áM ,  pobte  en  mitctímhtíMy  abundante 
en  pedidos  ^  indigno  Obispo t  cerrisimamence  creo ,  fir- 
memente tcügo ,  y  sin  ninguna  duda  se ,  que  vosotros  pia- 
dosísimos y  valerosos  Patrones  míos  a  una  voz  del  Scnor^ 
que  os  llamó ,  luego  dexastesal  mundo  todas  ias  cosas  que 
son  del  mundo  ,  allegándoos  sin  pci  c/a  ni  cansancio  á  los 
pasos  del  Salvador  ,  de  ral  manera  que  ni  aun  un  punto 
no  os  apartastes  de!,  ni  aun  para  enterrará  vuestros  pa- 
dres. Descubriendo  de  ahí  adelante ,  y  gustando  lossecce^ 
tos  de  ia  Divina  Sabidtmab  Hedios  Predicadores  insignes 
de  todo  d  universo  mondo  ^  «oh  UtoE  dje  la  verdad  lo 
«1aaibrásttS'.,'7  U>  <iite  con  la  doacma  de  la  palabra  ctae^ 
ñmieás  v  por  cÁca  16  cnm^Ustesi»  7  con  d  dercamaóoiento 
de  imestra  áaotíriaia  Saogre  lo  confitmasces»  Pues  qo¿ 
haré  y^^snny  misenÉble,  que  üendo  llamado  en  esta  vues^ 
tra  vocación  sin  ningún  merecimiento ,  en  obra  ni  en 
predicación  no  soy  suliciente,  Y  temo  aqudlavoz  del  Pro- 
fera ,  y  mas  verdaderamente  del  Señor ,  que  amenazando 
dice  al  pecador :  ¿Por  qué  tú  ensenas  mis  justicias,  y  to- 
mas mi  testamento  en  tu  boca  ^  Y  tú  mismo  que  esto  ha- 
ces ,  aborreces  mi  disciplina.  Y  por  esto  también  aquel 
vaso  de  elección  maravilloso  Doctor  de  ios  Gentiles^  que 
siendo  ^rrebatadoAobsCilas  yítibles  estrellas  de  los  O'eiosí 
^  ft^jfmwútaáoj  m^immáo  con  la  palabra  de  Dios  ,  te^ 
infendoltmestro  da&p  y  el  pdigro  de  si  mismo  9  deciaL 
Castigo  mi  coeipo,  ypóngolo  en  aervidufnhcc ,  porque 
predkaadorf  oi  oaos  ^  not  easo  fto  sea  76  de  loa  tepr<>- 
dbáddt  .y'ttilbi..  AieoMtsndo'^cs  70  •coii  d  testknoiáo 
de  nicojtdejQcia  ,  7  agrav^ido  con  la  carga  de  mis  peca- 
'•i  Ra  dos, 
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dos ,  deseo  con  grande  humildad  vuestro  poderoso  irnpa-* 
ro ,  y  con  la  obra  de  una  grandeza  empero  ser  coa  mucha 
fuerza  defendido,  y  por  vuestra  intercesión  amparado:  no 
temiendo  ni  dudando ,  ántes  con  te  muy  firme  creyendo,» 
que  qualqnicr  cosa  que  pidieredes ,  os  será  concedida  deí 
Padre  (  clcsria!.  Por  tanto  quando  ei  Pastor  de  los  pasto-- 
íes  apareciere,  quando  ea  la  gloria  de  su  2iáagíe&cad  vinic-» 
fc»  quando. ántes  de  ser  visto  el  fuego  rátiodicte^qiiaii* 
do  en  el  trono  de  claridad  y  de^gmode^  «patito  se  sen-; 
tare  al  juicio  ,  y  vosotros,  ó^Patronea  miois ,  y  todo» los 
Santos  aoñ  él  sob^e  las  sülai  para  jnegar :  pidoos  y  ^in}í- 
^os  que  scsats  intcficesores  por  mi  con.  aquel  btica  Rey 
y  Juez  justo.  Porq«ie  sobrepuie  k.- misericordia  al*  fiikio, 
y  siendo  yo  pasado  de  la  manada  de  los  cabritos ,  este  i 
la  mano  dciccha  abiigado  con  mi  vcilon  de  cordero.  Y 
pues  no  merezco  el  asiento  de  la  silla  ,  mere/xa  á- lo  me- 
nos por  vuestros  merecimientos,  estar  sin  temor dcLmtc; 
la  presencia  de  la  Divinidad.  Amen.  -  - 

."  4  Como  yo  estuviese  debaxo  de  la  obediencia  de  mi 
padre  y  Abad  Arandiselo ,  y  con  él  viviése  eo  d  Moncs* 
terio  Argeo :  agradándome  y  deleytándome  mucho  la  sir  . 
da  solitaria  de  los  Eroiicaños,  tomada  la  ücencia  de  mi 
viejo  Abad ,  me  fiii  con  doce  Monges-at  yermo  de  Sati 
Pedro  de  Montes ,  el  qual  lugar  fue  primero  fundado  y 
tenido  de  San  Fructuoso ,  y  después  del  \c  tuvo  San  Va* 
lerio  9  tos  quales  ambos  de  quanta  santidad  de  vida  hajüan 
•ido  ,  y  con  quanta  gracia  de  virtudes  y  provecho  de  mi- 
la2¡ros  hayan  resplandecido,  las  leyendas  y  las  historias  de 
sus  vidas  lo  dcelaran.  Estaba  ya  el  dicno  iii^ar  de  San  Pe- 
dro reducido  á  una  grande  vejez ,  y  juntamente  con  sus 
antiguas  ruinas  y  destrozos  puesto  quasi  en  oh  ido.  Lo 
que  qiícdó  en  el  de  los  antiguo?  ya  estaba  todo  cubierto 
'  de  zarzas  muy  espesas  y  selvas ,  y  por  los  muchos  años 
.<;staba  todo  cubierto  y  asombrado  de  ^tandeary  espesos 
itboles.  Ayudándome.pue^  nuestro  Seuol:y.cpii'iiiis  her« 
«nanos  los  doce  Monges  resiimed  todo:AqiMl!Mtio ,  y  hice 

««el  ioMánj  ^méi'^n¿^,^.i^^ 
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tierra  de  monte  ,  hice  huertas  ,  y  aderecé  todo  lo  que  pa- 
ra la  necesidad  del  Monesterio  cumplía.  Mas  después  des-' 
m  .pos  nuevos  jrodcos  cootiariofi  á  mi  vida  y  sosiego  de» 
Ha  ^  con  cojeio  de  cdiñcaclon  espiritual  y  provecho  de  oius 
ehos,  se  dctj^cnáron  los  ánimos  de  muchas  personas,  y 
tú  Uevado  p¿:a  el  Obispado  de  Astorga ,  en  el  qual  pee- 
seraré  nii]di9S.'añ0S  ,>no  qtieriendadel  todo ,  y  mas  por 
fiiecsa  deLk»Frioctpes ,  que  por  mi  espootánear  vokintadu 
Mas  yo.monibt  del  codo  tUí  con  el  cuerpo ,  y  con  cnt  dcy 
seo  y  cuidado  en  el  dicho  yermo.  Así  poniendo  to- 
da mi  solicitud  y  industria ,  leiiovc  con  mucho  eüihcio 
la  Iglesia  de  ¿ían  Pedro  ,  que  poco  antes  habia  restaurado, 
y  la  ensanche ,  y  como  mejor  pude  la  edifíqué  de  nue- 
vo.' Después  editiqiid  en. los  mismos  montes  otra  Iglesia 
en  nombre  (Je  Santo  Andrés  ,  y  otro '  Monesrei  io  para 
habitación  de  Monges  algo  mas  adelante  por  memoria 
del  Señor  Santiago.- Funde  también  otro  tercero  Mottcs* 
terio,  que  se  Uama  de  Peña  Al  va.  Y  entrciel  noo  y otro» 
en  d'Skío  que  se  llama  el  silencio  ,  fabriqtié  tm  Oratofio 
m  honra.de  Santo  Tonas ,  quen  elquarto»  A  cada  ufia 
,  destas  Iglesias  ofrecí  sus  dones ,  alhajas  y  libros ,  para  qoe 
cada  ooa  tenga  y  posea  por  sí  libremente  i  su  parte ;  lo 
que  es  suya  Asi  lo  deseo  disponer  y  ordenar  por  este  mi 
testamento,  y  por  mandamientos  de  Príncipes  y  Perla* 
dos  io  determino  afirmai  ,  porque  dure  por  los  tiempos 
venideros  en  siglos  infinitos ,  y  así  permanezca, 
-    5'  Primeramente  mando  al  Monesterio  de  San  Pedro, 
•todo  loque  está  en  contorno  del,  tierras,  pomares,  y 
todo  lo  demás  que  le  pertenece  por  sus  términos.  Item 
jen  Oza  Aldea,  que  se  llama  de  Santa  María  de  Valle  de 
Escalios.,  toda jsu  hefíedad,7  taaibien  o&a.  Iglesia: de  loa 
-Sancos; Inttaiy;  Fáitor,  con  t{ert.as  ,  tíóos  ,  pomares^ 
liuertas'y  míolinos  ,  todo  por  ientero ,  con  todas  las  coses 
*qvic  le  pertenecen     su  derredor  por  sus  términos  y  9^ 
gun  yjoonib  io  jacóy  xQttpkS  de  monte  el  Abad  Vlncen»- 
«í¡d«  TodoreBtojqiKdei  y  permiiieBCaal  <ydiKKMo»(Bmi6 
^      BcdiOj  I^tcQi  Ja  .quede  tia  ú  dicho  vali^  é^Ou^ 
:  ■  •  '  "otra 
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otra  aldea  de  San  Juan  ,  que  yo  edifique  por  entero  coa 
siis  tierras,  pomares ,  viñas  y  molinos ,  con  todos  sus  apro' 
vcchamientos  y  pertenencias  por  todos  sus  términos  sea 
todo  por  entero  del  Monesterio  de  San  Pedro ,  y  ningu- 
na deilo  hayan  ni  comuniquen  las  otras  Iglesias ,  que  yo 
cdiíiqué  en  el  dicho  yermo  :  salvo  si  por  ventura  por  vía 
de  amistad  alguna  cosa  les  fuere  dada  con  miserícordíat 
Item  ofrezco  para  el  tesoco  y  «^laístía  del  didia  Mones»' 
terio  de  Saa  Pedro  un  cáliz  con  sh  patena ,  j  m  'Cvan« 
gelistero,  y  coronas  de  plata ,  una  araz'»  j  una  lámpara* 
de  inetal^  y  desfibres  ccksÚstioos  on  sdtetio  cómicoy 
aatifonario ,  maoiial ,  libro  de  oraciones  y  de-  dcdenes, 
y  de  las  pasiones  y  de  las  horas-   

ó  A  ta  lgksla  de  Sanco  Andrea  ofrezco  todas  las  tisFif 
ras  que  tiene  y  le  pertmiccen  p6r  stis  céroynos  y  poma^ 
rc5,  y  qualesquier  orras  cosas  que  los  Mongcs  de  aquí 
adelante  pudieren  aumentar.  Libros  eclesiásticos  le  dcxó 
un  salterio  cómico  ,  antifonario  ,  oraciones  ,  manual ,  li-* 
bro  de  oiaciuncs  y  de  ordenes  y  de  pasiones.  Vasos  de 
altar  ^  cáliz  de  pkc^  coa  5u  patena  y  corona,  cruz  y  lám-* 
para  de  metal. 

7  De  la  misma  manera  á  la  Iglesia  de  Santiago  las 
tierras  que  tiene  por  su  contorno  y  en  sus  téroiioos :  y 
en  libros  salterio  cómico,  antifonario,  manual ^  ora* 
ciones  y  de  dcdienes  y  de  pasiones.  Para  -d  tesoffo  de  ia 
Iglesia  cáliz ,  corona  y  cruz  de  metaL 

S  Icem  i  la  Iglesiade  Santo  Tomas  sos  tierras  y  po- 
mam  por  sos  tcnninos.  Libros ,  el  salterio,  Paia  el  te* 
soso  de  la  Iglesia  GÜie,  corona ,  y  croz  de  metal 

9  Todas  estas  cosas  arribá  dichas  pecreneacaa  ¿adauna  i 
ta  lugar ,  según  arriba  están  deslindadas,  demanera  que  ca- 
da Iglesia  pida,  tenga  ,  y  le  pertenezca  lo  que  es  suyo  pro- 
pio, y  no  tenga  comunidad  el  un  íugar  con  lo  del  otro,  ni  el 
otro  con  lo  dd  otro.  Antes  cada  una  destas  Iglesias  pida,  y 
haya  lo  que  por  su  parte  á  cada  una  ofrezco.  Resta  agora 
(por  quanto  no  en  solo  pan  vive  el  hombre,  mas  en  toda  la 
paUbia  ^ue  procede  de  la  boca  de  JJdos  )  que  ocdcncmos 
í  .í  de 
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de  todos  los  orros  libros  ,  quiero  decir,  de  toda  mi  li- 
brería ,  conviene  d  saber:  los  Mor.^lcs  de  Job,  el Penrathcii- 
co ,  que  soa  ios  libros  de  Moyscm  ,  con  historia  de  Josué» 
y -díe     Juecbs ,  y  de  Ruth  un  libro.  Y  también  ios  Doc- 
tores :  estos  son  en  particular ,  Vitas  Patmm  :  itcm  un  li- 
bco  de  los  Morales  de  Ezequiel :  item  otro  Ezequiel^ 
Bróspero  ,  Genera  Officiarum  Hbta  de  las  EtimologtaSy 
Saa  luán  CUmaco»  libto  de  Ladnkkd,  libro  de  Apri- 
gfo ,  las  Epístolas  de  Sm  Getónimo ,  y  libro  de  las  Etimo- 
logias  y  glosas ,  libro  del  Conde ,  libro  de  las  Reglas ,  y 
de  los  Varones  Ilustres.  Todos  estos  libros  quiero  y  man- 
do q  ie  sean  comunes  á  codos  los  Monges  que  viven 
estos  lugares  dcste  yermo  ,  y  que  ninguno  dellos  los 
pida  ni  tenga  como  propios ,  mas ,  como  he  dicho  ,  los 
posean  en  común  por  partes  ,  para  que  vean  y  sepan  la- 
Ley  de  Dios,  y  que  anden  a  veces  por  las  dichas  Iglesias 
dest^  maner^•  Qué  quantos  estuvieren  dclios  en  San  Per. 
dro  ,  otros  tanto^esten  en,Sanro  Andrés  ^  y  otros  tantos, 
por  el  semejante  en  Santit^ov.y  así  se. xómmúquen.  Y 
.  qei^aliobkEieiiifenloo  i6s  unos  'en '  un  Moaestexío  ^  los' 
táit(|tten  con-el.iotooi.y  así  diKarraoipor  todos  los' 
dicin»'  lugares ,  y  los-  hayan  por  comunes  j  y  todos 
los  lean  por  sti  orden*  Mas  guarden-  con  particular 
cuidado  esta  advertencia ,  que  k  ninguno  sea  liciro  llevar 
dellos  ni  parte  deilos  á  otro  lugar  íuera  de  los  dichos  ,  nL 
donarle  ,  ni  venderle ,  ni  trocaile  :  s¡no't|ue  solamente  es-! 
ten  y  permanezcan  en  estos  lugares,  que  así  están  cu  es- 
te yermo  fundados.  Y  si  otros  Oratorios  de  aquí  adelan- 
te se  hicieren  en  estoa  montes » rengan  cambien  y  hayan; 
pHf|}<i|iaci»it^»cn  estas.  MbdTOS  iesfdf  ituaks*. 
/l  lo  '  Y';si  peíri  venttrrsi  algún  Monge  ó  Abad,  saiiendoí 
desteai  locares,  qubíeie  ediñcar  MonestCtk)  en  otro  lu«»^ 
gar  vnotcnga'lkencia  de  llevar  ni  sacar  cosa  alguna  de 
todas  laa  que  nuekni  testamento  suena  y.renecttym  troi^ 
caria,  ni  pasarla  á  ocra  parte  del  propio  lugar ,  donde  ago- 
CK  po'la  dexo ,  nras  s&mpreqseom  adonde  yo  ^pxTf  hñj 
éno  oa.  cí>iuí>  labres  y. Oratorios^  que  tócrea.éfisdc.jcL 
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termino  de  San  Pedro  ha^ca  Pefialva.  Y  nsí  mnndo,  ins- 
tituyo y  decccuiíno  ^  que  siempre  permanezcan  allí  en» 
ellos.  '      ^  ' ) 

11    Y  sí  por  vcnt'ir«i  ni 511  n  Príncipe  ,  Juez,  Obispo, 
Abad  ,  Preibircro,  M  )ngc,  Ciérigo  ó  Lego  ,  con  atrevi- 
da presunción  ésta  mí  úicíma  voluntad  y  testamento  qui- 
siere y  tentare  quebrantar ,  ó  mudar  de  otra  manera ,  que 
esca  nuestra  escutura  lo  contiene  ,  lo  determinare  de  ba- 
cer:  primeramente  sea  ciego  de  todft  la  vista,  y  li^do  dtvi- : 
nalmente  de  malas  plagas  desde  U  cabeaá  hásta  las  plaij- . 
tas  de  los  pies.  Corran  arroyos  de  las  Hagas  de  su  cuerpo 
lleno  de  gusanos ,  sea  hecho  horror  y  espanto  á  la  j^ista* 
de  todos  ,  y  en  el  siglo  veoiderO'  cod  jos  penrerses 
mal  vados  sea  entregado'  á  las  Mamas '  vengadoras  ,  para*  * 
siempre  ser  quemado  en  elLis.  AHendc  desto  siendo  juz- 
gado y  condenado  por  sentencia  dd  Juez,  pague  los  da- 
ños temporales,  y  pague  a  la  misma  Iglesia  quanto  pro- 
curó quitarle  con  ei  once  tanto.  Y  este  mi  testamento  ten- 
ga firmísima  fuerza  perpetuamente.  -      :  ' 

i  2  Fecho  y  con tirmado  tuc  este  mí  testamento  en  . 
la  Era  de  :noveciencos  y  quarerrta  y  tres.'  Con  h  gy^acia 
de  Jesu-Christo  yo  Gennadío  Obispd ,  ei\  estc.iiiircstsM- 
mcnto  que  quise  hacer;  pongo'mi  firma  en  confirtna-í 
don»-  Yo  d  Rey  JDou  Ord  >ño^  rSeremsimófJSfaDcipe,  Jo 
oonfirtuc  Di  Rdyna  Elvitf  iojcon&nuklUernio%¡jotpia6 
Ifl  grada  de  Díos/XMspo *  coafiriaaw  vDon.  Diego  4)ar  ü 
gracia  de  Dios  Obispo  oonñilmo;  Don  iDiego  por  la  gra«i 
da  de  Dios  Obispo^  oooármo*.Scgeredo  cánfiraia!  Dui** 
cidio  confirmo»  Sacradno  Notario*  '  ,  * 

1?  El  año  de.>nuestro  Redentor  que  se  señala  poc^ 
la  Era  c>  el  novecientos  j  cinco  ,  y  viene  bien  ,  ptfcs  en  la  • 
consagración  de  Santiago  era  ya  Obispo.  Y  aunque  dice  era 
vie;o  qaaiuio  k>  iiiciéron  Obispo,  mas  de  veinte  años  tuvo 
d  Obispado.  Mas  luego  daremos  en  particular  mejor  razón 
del  tiempo.  Y  cierro  aqnella  montana  donde  SanGenua- 
dio  y  sus  dos  S  antos  predecesores  ediíicaron  y  restauraron 

^IMooMCerio  4e  Sap  f  cdia>ála^QGes ,  es  ^jrttañamcntt 
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«iMiHiUftry  apartada /7  con  esto  j  con  íirfi:69feUf«  <h 
^lífomf.Mfbohtdzs  t  es  iin  sitia  aiiiy. apareado  fiáAi'rlM 
%kMW',  qoe  veidaítetameDte  fe  qütoirett'sbr^vii'la'Sole^ 
dad  ,  y  en  d  firiica  «tejprindpal  della ,  que^s  laconrcm^ 
placton.  Y  de  la  santidad  .de  Mpd  Moncsterio ,  y  del' 
respeto  que  pone  con  la  memoria  de  tres  -can  grandes- 
Sanaos  ^  como  faeroft  su  fiihdadót  y  Testaurador,  ya  dfxe 
lo  qD«  yo  edtendia ,  escribiendo  la  vida  dd  Sím' Fructuoso. 
-  T4   Todo  el  testamento  es  mucho  de  notar,  no  solo 
para  comprehender  bien  la  santidad  del  bendito  Obispo, 
sino  aun  para  lo  que  á  su  historia  pertenece.  Y  así  es- 
gribiendo  yo  su  vida,  no  pude  mejor  contarla^  pues  quan- 
co  ánte^  se  ha  dicho ,  todo  es  tomado  de  aquí  sin  que  de 
ytra;  parte  .  lo  pudicta  ^  sacar.  Y  todavía  notaremos  y 
4f¿)li9arémo|iii|Qn9  cosa»  parai  que  niqor  se  goce  todo, 
j  X  5    De  los  otros  quaoo  Moneseerios  que  dice  el  San** 
tQ  haber  üindado ,  ttenen  los  MoBges  alU  alguna  noiá^ 
y^ieñálmrrwsitiaa.^  máikijm  no-nie  persueido  ^qoe» 
sea  élhMonesteriic^defSdnia'.iüsdids  v  que'ilamati  de£s^' 
piMeedli,  el  que  aquí  Se  nombra^  por  escás' cinco  ó  neis? 
leguas  del  Monesterto,  y  fuera  de  kmoocaib  ea  tierrac 
mas  llana*  '  '  ; 

.  ró  El  hacer  [tanta  mención  y  tanta  cuenta  de  po-* 
mares  en  las  heredades ,  es  por  *ser  toda  aquella  mon- 
taña muy  aparejada  para  todas  frutas*,  y  así  las  hay  crt' 
todos  aquellos  valles  y  en  los  altos  que  tienen  agua,  en* 
grande  abundancia  y  muy  hermosas.  Y  si  no  nombrara 
algunas  veces  patenas  de  los  cálices  ,  pudiéramos  pensar 
que  4  eüas /oosvbiftbt,  el  Santo  coronas  ,  mas  cierto  ni^ 
aqi^  ni^  muchos  BrivilegioBudestos  csempos  yo  no  en-> 
llilé..'9uki«jQ^  los'  cálioes,  si  acaso» 

9(h$t'l»'4^  engchdrtr-sbbwcopasy  con  ^ for-ventora^ 
fnsdnces  I09  cobiliaiV  '  >  ' 

:  .iir  .i^joauikevios  qaci.detalo»'llanMsieiiipM'^ 

€i^f  ^jY^jM^tiMIfin^^  cneieMdo  ou4  qúler^g:- 

nlficar  pos esfe^rifOGaUo  ;;sifnot!Íte  ^ 
(aban,  ppr  sí  <iv^ua£o.  cada  üno.,.iáin¿|^dajde4Í¿choi«idr 
,./V».  rill.  S  co- 
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Coiuedu>  pan^  qoe  cada- coco  padiese  luego  veréedóii^ 
de  había  de  comenzar,  como  también  iii9t>los.  ^ponto' 
ca  loSfbocyUrkm  Y  libros  rlooc  d  MóMmofip  .tan  dfi^ 
timos »  que  parecen  bien  de  aquel  tiempo'  €k  -  H  leerá 
^tica>  mas  pocos  6  nioguoo  vi  de  los  que  el  Santof 
aqoí  cuenta. 

•  t  S    La  Era  está  en  ei  traslado  que  jo  ^vit&vMif^t 

Ya ,  según  he  dicho ,  y  es  el  año  del  nascimícntó  nóve-í 
cientos  y  cinco,  mas  á  mí  me  parece  falta  un  diez,  y 
habia  de  ser  el  año  novecientos  y  quince,  y  nueve  des- 
pués de  la  consagración  de  la  Iglesia.  Todo  estaba  ya 
hecho.,  y  muy  acabado  ,  y  la  iglesia  estaba  consagrada 
^oaodo  se  hia:o  el  testamcncD.  Porque  el  Sanco  dice  ex^ 
presamente V  que  ya  ihabiai  anichos  añd^  qiie' era  Obispo^ 
de*  Astofga*  Y  también  x\m  está ,  que  edifícó  los  otroi 
tres  Monesterios  después  de  San  Pedro,  7  bien  habia 
menester  todo  este  tiempo  para.^sto.  Y  el  año  ilove- 
óientos  y.  cinco  aun  rey  naba  pacíficanrente  ^1  Magob*' 
Y.  el  Santo*  dice  que  los  Bíeyes  ler  háclan  fatrúfác'ipi^ 
i^everar  en*  ch Obispado,  y  son  el  Magnd  y  sos  dos  hi- 
jos García  y  Ordoño.  V  pudiéndose  esto  del  año  en  al- 
guna manera  salvar ,  con  decir  que  el  Rey  Don  Ordo- 
üo  era  ya  el  año  de  novecientos  y  cinco  Rey  de  Gali- 
cia y  del  Vierzo ,  en  vida  de  su  padre,  y  casado,  no  - 
me  parece  buena  ocasión,  porque  no  dexara  deiiom- 
brar  al  Rey  Qon  Alonso  ,  que  reynaba' en  Astórga  y  ea 
todo  lo  demás  ^  y  cuyo  subdito  él  principialment^  era, 
y  á  quien  tanto  aun  hasta  su'  hiuerte  siempre  sirvió.  Y 
d  testamento  venia  á  ser  tux^año  átites  ^ 'la  toAsaglra^ 
don  y,  y  esta  es  mala  órdeo;.!^  otras  veciss 'hemos 'tfichó, 
como  en  las  cifras  de  Ja  cuenta  )6^cá  «i'fiic<l  '€oki<Mr^' . 
larse  en  oa  diez  quien  no"  entiende  >Men»y  mira  con* 
atención  las  travazoncs  de  las  x.  x.  Y  el  año  noveci¿ntO!í 
y  quince  ya  era  Rey  de  todo  Ordoño,  y  pudo  confirmar. 
.  ^1.9  -No  podemos  saíalar  en  particular  el  año  que6an 
Gennadlo  murió  ,  mas  bien  maniñesto  queda  p^r  los  prl- 

vile2ÍQ$  jcooaa.  ikgái  hasta^iol  Mvecietiiio<^^^  diez  y  seis 
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en  tiempo  ya  del  Rey  Don  Ordoño.  Y  por  la  buena  cuen- 
ta que  llevamos  se  ve  claro,  como  vivió  el  Santo  mas 
de  setenta  años  ó  poco  menos  ,  y  dellos  ílic  Obispo  no 
muchos  y  pues  dice  era  viejo  quando  le  hicieron  Obispo, 
y  aunque  tenia  labrados  y  dotados  tantos  Monesterios, 
todavía  edificó  otra  Iglesia  del  Arcángel  San  Miguel  para 
su  enterramiento.  Está  legua  y  media  del  Monesterio  de 
San  Pedro  de  Montes ,  y  es  tan  hermosa  la  fábrica,  con 
ser  tan  antigua,  que  nunca  los  buenos  Arquitectos  que 
latven  acaban  de  alabar  siv  firmeza,  y  su  buena  propor- 
ción y  correspondencia.  La  sepultura  es  toda  lisa  aunque 
levantada,  y  no  tiene  letra  ninguna,  y  van  allá  todo  d 
año  muchas  gentes  de  la  tierra  en  romería  con  mucha 
devoción  ,  y  mas.  en  su  fiesta,  que  la  reza  el  Obispado 
de  Asteria  á  los  vciiicc  y  úelco  de  Mayo ,  ^prcjue  debió 
Mescer  aquel  dí<u...f]f.j  al  ^un^i  ;L  oipríjuri  n5  ^Sl^ííf^f 

CAPITULO   XLVL  '  v  ! -7. •  ' 

Otras  guerras  del  Rey  Don  OrdoP.o  con  Jos  Moros  al* 
ganas  memorias  destos  anos,  j  í.i-'.^ii  ; .  t .  i 

ampíro  prosigue,  como  acabadas  las  treguas  con 
los  Moros ,  el  Rey  Abderramen  con  otros  Reyes  que 
traían  innumerable  excrcito  entró  por  las  tierras  de  nucs^ 
tro  Rey  hasta  llegar  á  Mondoñedo donde  le  salió  áresistir, 
La  batallase  dió  muy  cruel,  así  que  murió  mucha  gente 
de  los  Christianos.  No  dice  mas  que  esto  el  de  Astorga: 
el  de  Toledo  ,á  quien,  como  siempre  ,  sigue  el  de  Tuyd, 
•dice  masen  particular,  que  la  batalla  duró  todo  un  día 
entero,  y  que  muriendo  muchos  de  ambas  partes,  de 
ninguna  parte  se  conoció  la  victoria,  ántcs  ambas  se  re- 
tiráron  con  gran  perdida.  En  el  nombie  de  Mondoñedo 
hallo  mucha  diversidad  ,  yo  sigo  loque  hallo  en  Sampiro* 
2  Las  historias  de  los  Arabes  cuentan  destos  años 
ñus  i  la  brga ,  diciendo  que  Abderramen  persuadió  i 
Jos  de  Mcrida  y  sus  comarcas  que  se  quitasen  de  la  su^' 

Si  je- 
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jccion  del  Rey  Don  Otdoño,  y  él  ios  ampararla.  Kfues- 
tro  Rey  con  su  grande  ánimo ,  quiso  con  esta  ocailun 
poner  de  nuevo  sii  cspaní:o  en  los  Moros,  y  con  gran 
poder  entiu  en  Extremadura,  y  destruyeudo  miKha  parné 
dclla,  á  la  vuelta  hallando  á  Talavera  en  defensa,  por 
haberla  píoblado  y  fortificado  el  Moro  en  la  tregua,  la 
cercó  V  comenzó  á  combatirla.  Tan*blen  vino  esta  vcx 
Aixierramen  en  peisoiu  al  sococro  de  la  villa  «  y  dán^ 
4ose  la  batalla los> Moros  iíiaéfm  veocid^s ;con  milem 
de  yeiate^  cinco  i^ilrdeHos,  y  se  vblviáréii«$iii  OMt-«(iá¿ 
espcitar  aUt.  £1  Bseyr  tomó  luego  k  vflifli  [)or  fueffta  i  f 
tolviendo  otra  Tez  á  echarla  por  riierca,  se  volvió  á  Leoai 
Llegado  Abdecramen  i  Cóiiioba  con* su  pérdida,  «ilrfé 
á  BÜnbecia  jsus  Alfat^tucf  pani^nom  tdMi«oii:a]teNrb«d*  dé 
religión  Qiay>pri:&  sococrok.  fistos  mtx^m'á'Bq^tofittAili^ 
pujantes  en  número  de  gente  de  caballo  y  de  pie  dos  fa- 
mosos Capitanes,  de  aquella  parte  de  Africa  que  se  tien- 
de desde  el  estrecho  de  Gibraltar  por  la  costa  del  Océano 
ácia  Marruecos  ,  llamados  Aben  Yucef  y  Aguaya  ,  y  juo- 
t^do3cxon  el  exérciro  de 'Abderramcn  ,  hiclcion  su  erA 
trada  hasta  cercar  la  villa  de  Sattr-isteban  de  Gormaz  ,  cer- 
ca de  Osma  en  la  ribera  de  Duero,  hasta  donde  se  ten- 
día por  este  tiempo  el  ilejrüo  de  CaitllU  y  señorío  del 
Rey  Don  Ordoño«£l  salió  quanto  presto  pudo  al  socorro^ 
y  poniéndose  en  sos-^ncias  tMen  iblrtiíicaéas  cerca  di 
Jos  Moros  y  por  ser^  muy  inferios  efi  -náikiero'  de  gém^ 
excusó  qnanto  pudo  la  bátalfa^  y  tomó'taniMen  el;  bue& 
consejo,  qde  aidmosánneme y  con  prudencia  podía 
seguir.  Asi  dió  de  noche  sobre  los'  Mdros  en  stis  reales, 
y  tomándolos  descuidados ,  los  desbarato,  y  los  iv3tzó 
irse  huyendo  con  mucho  daño  á  Córdoba.  Lastimado 
Abderramen  con  tanto  estrago  ,  alcanzó  de  los  Africa- 
nos que  invernasen  ac|uci  año  en  Córdoba,  y  al  verano 
entraron  con  grandísimo  exército  hasta  cercar  la  ciudad 
de!  Puerto  en  Portugal ,  donde  el  rio  Duero  entra  en  la 
mar  en  las  frcnreras  de  Galicia.  El  Rey  Don  Drdono  con 
iu  grande  csÉucri^^y  j^^tesa  iuntó  iodo»  los^Cirandes 
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de  sil  Rcyno  con  toda  la  mas  gente  que  pudo ,  como  la 
infinita  multitud  de  los  Moros  lo  requería',  y  llegando  á 
Jos  Moros  les  dio  la  batalla  ,  que  fue  muy  reñida  y  por- 
fiada ,  hasta  retraerse  los  cxércítos  de  cansados ,  sin  co* 
nocersc  que  llevase  ninguno  la  victoria.  Y  no  es  posi- 
ble ,  sino  que  la  matanza  fié  terrible  ,  pues  el  Rey  Moro 
alzó  el  cerco  ,  y  se  volvió  á  Córdoba ,  y  el  de  León  á 
sn  tierra.  Grandes  eran  verdaderamente  en  aquel  tienipo 
los  ánimos  dcstas  dos  cabezas  de  Moros  y  Christianos 
que  en  España  entonces  competían  ,  pues  ni  las  victo- 
rias de  los  adversarios  hacían  rendirse  ni  desmayar  á  los 
otros  ,  y  quasi  todos  los  años  entraban  los  unos  y  los 
i  (Otros  tan  lejos  de  su  asiento  á  ofender  sus  enemigos ,  sin 
que  tan  largo  c'amlrto,  ni  tarttas  ni  tan  ásperas  monta- 
ñas, como  atravesaban ,  se  lo  estorbasen.  Mas  nosotros 
temamos  h  notable  y  soberana  ventaja  del  ayuda  del  cic- 
lo, con  que  Dios  favorecía  á  los  que  peleaban  por  la  vcr- 
dzdcn  re/ígion  y  fe  católica.'^  oirib^.^ivi  *  y  ^¿vJj  tmt 
3    Todo  esto  se  dice  eñ  aquellas  historias  pasó  hasta 
los  veinte  y  veinte  y  un  años  sobre  novecientos  del  nas- 
icimiento ,  que  así  sale  por  su  cuenta.  Y  en  este  tiempo 
hallamos  en  los  de  Santiago  un  privilegio  del  Rey  Doq 
Ordoño  ,  y  es  de  los  catorce  de  Abril  del  año  novecien- 
tos y  veinte ,  en  que  el  Rey  da  á  la  Iglesia  del  Santo  Após- 
tol el  lugar  llamado  Pclayo,  y  en  éste  ya  parece  claro  co- 
mo el  Rey  tenía  todos  estos  hijos  ,  Sancho ,  Alonso ,  Ra- 
miro ,  Xímena  y  García ,  nombrados  allí  por  esta  mís- 
Tiia  orden ,  y  pues  confirma  muger  y  entre  los  Infantes, 
^5  cosa  manifiesta  ser  ella  también  Infanta ,  á  quien  pu- 
sieron el  nombre  de  su  abuela  ,  y  ya  de  aquí  adelante  en 
otros  privilegios  los  hallaremos  á  todos  cinco  como 
aquí  están.  i^'..       .1  j*  :t  p  í...  j 

/i  )fi  o«bno<u:>i  c.h  •    '<    "i'fJO  iíi  lu 

•  •  »  •  •  •  •  »« 
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CAPLTÜLO   XLYÍI.  . 

Zacomunicaehngue  el  Rey  DanOrioñú,j^€Í  OUspo 
muida  tuviéran  estos  años  con  ei  Papa. 

,  i  IPara  lo  que  agora  se  ha  dc^coiitar  es  menester 
volver  adonde  dexamo$  los  Sumos  Poatífices  al  cabo  de 
lo  de  Don  Alonso  el  Magno,  rcíiiicndo  como  quando 
él  murió ,  era  Samo  Pontífice  Anastasio,  tercero  destc 
nombre^  y  vívio  dos  anos,  un  mes  y  vcínrc  y  un  dij, 
murieiivdo  á  los  cinco  de  Junio  del  aí^  jioveir^cntosry 
trece,  y  con  vacante  de  dps  dú$^4  ios  oclio  ^^Bj^e^jM^ 
¿ando,  único  deste  nombre ,  y  no  fué  jíamo  I^ontifíjoe 
mas  que  seis  meses  y  yeince  y  dos  dias^  murien^  á  lof 
yeiace  y  odio  .4e  Diciembre.  Habo  vacante  de  veinte  f 
seis  dias ,  y  i  los  veinte  y  qqacs^^,  de  Enero  44  aoQ  si-; 
guíente  novedentos  ][ -catorce  fué  elegido  Juan ,  décimo 
deste  nombre,  y  por  ser  natural  de  Ravena,  y  ArzoUs^ 
po  de  aquella  Ciudad ,  le  llaman  comunmente  el  Pap4 
Juan  de  l\avciu»  Y  por  haber  sido  Sumo  Pontírice  ma$ 
de  catorce  años,  lo  era  todavía  en  hartos  despugs  destos 
de  que  vamos  contando, 

2  Como  estaba  en  Roma  Reinaldo  ,  el  Embajador 
que  había  sido  enviado  por  el  Papa  Juan  Octavo  al  Rey 
Don  Alonso  el  Magno ,  como  se  ha  visto ,  y  hubiese  da- 
do noticia  de  la  gran  bondad  y  excdeotes  virtudes  del 
Obispo  S'snando  de  Iría ,  movido  con  esta  fama  el  Pap^ 
Juan  de  Ravena  envió  un  propioüiyp  al  $anto  Qblspf^ 
{>idiépdole  lo  encomendase  á  Dios  y  al  Apóstol  S^k^ 
go ,  para  que  le  favoreciese  en  esta  vida,  y  en  la  ho^a4p 
su  muerte.  El  Obispo  Sisnando  respondió  al  Papa  con 
tin  Sacerdote  suyo ,  llamado  lannelo ,  dándole  muchas 
gracias  por  la  memoria  que  tenia  de  mandarle.  El  Rey 
Don  ürdoño  rnmbien  escribió  entonces  al  Papa  con  este 

^annclo ,  y  ic  envió  sus  ricos  dones*  Este  nuc&cio  £m- 
■'^  ba« 
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baxador  fue  recebido  y  tratado  con  mucha  honra  en  Ro- 
ma por  el  Papa  y  ios'^sayos ;  y  deteniéndose  allí  un  año 
entero ,  vq)víó  á  España  con  grao  multitud  de  libros  quq 
alfa  hat)iai  ^otm^  se  Aefjta  así  en.  Mirc- 

Jla  histórU'mas  ÁlBg^'ide^los  Obisbós  'de  <:dmpdleela. 
Del  Santo  Obispo  prosigue  aquella  nístoria,  que  murió 
poco  después  siendo  ya  muy  viejo  ,  y  que  en  su  muerte 
s¿*^^yér6n'  canias /^¿dbilflie^^;]  é(kl^^t»61e  á  '"la  gloria 
que  le  estaba  apattrcjáda. ''Y  pónese  allí  su  muerte  en  el 
año  de  nuestro  Redentor  irovecientos  y  Veinte.  Allí  tam- 
bién se  escribe  cómo  el  Rey  Don  Ordoño  eri2;ió  en 
Iglesias  Catedrales  la  de  León  y  de  Mondoñedo ,  y  lo  que 
yo  desro  creo  es /que  les  dio  hacicfnda  ,  y  Ies  asignó  ren-* 
ras  á*  c^os  dos  Obispos  ,  pira  que  pudiesen  residir  en 
sus  Iglesias  ,  y  tener  en  ellas  congrua  sustentación.  QitC 
>or  lo  demds  Obispó  había  por  lo  ménos  de  León  titUr 
ar  xonio  los  otros  ,  seguifen^la  Consagración  de  la  Igle«» 
fia  der  Apóstol  Santiago ,  y  en  otras  partes  se  ha  visto* 
<  t   Bo  16' del*  fléy  Sisnandó  ^^41^^^  del  Misál  Mo- 
íáki¡St^{a)  ,  y  aOf  te  é$albi¿^  de      Legado  del  Papa 
Júaii  qúé  vino  acá ,  y  foé  éste  de  qtiién  aqúí  decimos, 
y  nómbrase  en  el  libro  antiguo  (de  donde  aquello  se 
sacó  )  este  Legado  Juan  ,  y  también  Láñelo.  Y  allí  se  po- 
drá ver  lo  que  acá  hizo.  Y  aunque  allí  me  pareció  ser 
todo  aquello  dej  tiempo  del  Rey  Don  Ordoño  Pri- 
mero, y  del  Obispo  Sisnando    Primero  ,  y  del  Papa 
Juan  Octavo  :  mas  después  habiéndolo  mejor  conside- 
rado ,  he  encendido  claramente  ,  como  sucedió  todo 
aqudio  agora  en  tiempo  de  Ordoño  y  Sisnando  Sc*> 
gímdos,  yPápí  Juan  Décimo  de  Ra  vena.         ^  ^ 

^  *  *  • 
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La  restauración  del  Mot}e^ferio  de  Santo  Estevan-i^^ 
Riba  de  Sil  ^  y.  Igs  Sa^os  que  dic^n^, están  (dlí^-  %  \ 


-  r-  SLA  Moncsterip  de  $aa;o;£stcv^n  de  ^Q.i|:>a  4^íl^; 
<ie^  la  Orden  d^  Sap/ Ikínioa/f$.f%uy,^^^^ 
eii  perra,  de  l^f^o^ ,  ya  quitro  ^¡e^      Mofiíps^  t  T; 
por  ¿sCtf  sobre  el  gran  rio  Sil  en  uaa  montaña  ^  tiene 
aquel  nombre*  £s  fiiiida^ioa  del  Rey  Doa  Oidoop^  dci 
quien  vamos  tr^ta^idp  ,  cpmq»  ^lo  Defiere  ^13  uQ,su,¿f$v 
Vjiliégjio  qífe.  dénib/ei  MQnes;erio/,^pi|i|^ns2ueahtí 
luú  cabipsi  muy  ádyoca  ,  y  <;iienca  ;como  en  el  sépcima 
ano  dé  su  R.eyno  víníc'roa  á  él  .el  Abad  Franquila  y  d 
Conde  Gutierre  Melcndez ,  estando  en  el  valle  de  Ba- 
roncclo  , .  y  Ic  suplicáron  les  diese  aquel  sitio  de  Alo- 
liesterlo  antiguo,  que  estaba  despoblado  y  desle^rto  coa 
gran  ruina  y  destrozo ,  dcspiics  que  los  antiguos  Monges  lo 
desampararon.  Ha  dicho  ánrcs  al  principio ,  conio  aun-i 
que  edificar  Iglesias  de  nuevo  es  gran  servicio  de  Dios»' 
cambien  lo  es  restaurar  las  caídas  y  destruidas.  Así  le' 
da  al  Abad  Franquüa  el.  sido,  y  términos  y  juriscUcjCjíoni^ 
qtp.aiUle  demarca  ,  con  mqchos  heredamicnros.  Geni-, 
firoi^n  este  privilegio  muchos  de  los  Reyes  s^uiejaiei». 
hasta  Don  Bermudo  el  Tercero.  £s  la  data  de  la  Era  no* 
vedéncos  y  nueves ,  y  sin  duda  es  año  del  nadiiiiepto^ 
y'  cuenca  el  Rey  los  años  de  su  Reyno  desde  que  su, 
pa^re  le  dió  el  de  Qalicia^  .<79>?9        se  ha,  ipostcodow* 
Y  así  podremos  creer  por  este  prcvilegio »  que  se  lo' 
dio  el  año  novecientos  y  tres.  Y  aunque  sea  en  vida  de 
su  padre  se  llama  el  Rey  ,  y  cuenta  los  años  de  su  Rey- 
no  por  fundar  mejor  su  posesión.  Así  hemos  también 
visto ,  como  se  intitulaba  Rey  ,  y  mandaba  como  tal 
en  otros  privilegios.  Con  esto  cesan  todas  las  dificulta- 
des que  por  la  data  destc  piivüegio  ,  {>0£  el  númeto  de 
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iot  4I&0Í  dd  Rcjr  fe  podritn  ofiimr.  Deste  privik^ 
se-curittiddchco,  odaKfla  primera  Andacioii  de  acpd 
Mbnescerio  es  amiquíiiiiia ,  pues  agora'  coli^  tanto  ea-i 
carecimiento  se  trata  de' so  nriina  y  destncdan*  -  '  ' 
-  2  Allí  en  aquel  Moncstcrio  se  enterráron  en  diver- 
sos tiempos  antiguos  nueve  Obispos ,  y  estaban  en  sus 
sepulturas  de  piedra  distintas ,  con  sus  epitaños  por  el 
claustro  ,  mas  edificando  de  nuevo  el  Monestcrio  gas- 
taron las  piedras  en  la  fabrica  ,  y  recogieron  y  guardároa* 
los  liuesos  ,  por  tenerlos  por  Santos ,  y  conservaron  tam- 
bien  sos  nombres;  Y  son  estos:  Yasurio  ó  Ansurio  ,  yVw 
SMBaiIo » Obispos  de  Ofcnse:  GonzalvoOsorío,  y  Yvo^ 
kogo;  ambos  Obispos  deOrimbra  :  ServwfAo,  Viliulfof 
^leb^o,  todos  tcdsO^spos de IriatAlfono,  Obispodíi 
4sÍDf7ga  y  de  OfQdse  1  y  Pedro ;  OUq>o:sia  título^^V 
del  p^oMf o  se  pondiá  sa  epitafio  en  so  lugar.  Cdn.fai[ 
isadurion  y  opinión  anrfgna  que  tienen  aUí  de  ser  San** 
tos  estos  Obispos  ,  haciendo  pocos  años  ha  un  rico  re* 
tablo  de  talla  para  el  Alt^r  mayor ,  se  hicieron  en  lo 
mas  alto  nueve  bultos  dellos  con  sus  nombres ,  y  en- 
cerráron  allí  con  grande  elevación  sus  huesos.  El  ma- 
yor testimonio  que  hay  de  su  santidad  es ,  un  privile- 
gio que  está  allí  en  e!  Monesterio  del  Rey  Don  AloiH 
so  de  Lcoiii  padre  dei  Uey^  Don  Fernando  el  Samoi 
y  comienza,  asi  in  pr»iehti^jfiim  ^  cito  d  me* 

moria  éMmm  i  tdHiiH  ^scriptis  redigan^w.  Seripíu^ 
ra  etiim  muHi  wm&rtm .  ü  obUvUnAi  incommqda  pra^ 
MpetHt.Uárco-9jp^  jÍlpkmuM$)DeÍ  gta$ÍM  Rek  Xiyfo- 
nlr  dP  GúOeHm  n$nm  fich  per  he^'ncrlpemneam  .fr0^ 
semíb»  qmm  fuiaris ,  qted  >ege  4^9  eefieeéí  Memi^^ 
teño  Sanctí  Stepbatii  ,  &  mvem  corpoHkae  ^  'túmetí$ 
Episcopis  y  qüie  ibi  sunt  tumulata  ,  pte^  qtdhux  Deur.hn 
finita  mir acula  facit ,  (mnia  qua  pertinent  ac  pertinere 
debent  ad  jus  regali  in  foto  copto  Monasterii.  Do  etiam 
atque  concedo  ,  &c.  En  castellano  dice.  Lo  que  se  ha- 
ce de  presente  ,  fácilmente  se  cae  de  la  memoria ,  si 
no  se  pone  «>RjMgittfc>Boj;yc>  ia,cscritiiia  justeo^a  la^ 
í.itom.  VJU.  T 
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«ipnomi»  y  echa  muy  \¿fo%  los  daños  del  olvido.  Por 
ésto  yo  Don  Akmo,  por  la  gi:acia  de  Dios  ,  Rey  de 
Leon^y  de  .Galicia ,  quier<^  aue  sea  notorio ,  así  á  loa 
presentes  ^  como  á  ips.  venideros  ,  que  yo  doy  y  cm^ 
codo/al  Mooestfrio  de  Santisteyan ,  y  á  los  nueve  cuer- 
pos y  Santos  Obispos ,  que  allí  están  sepultados ,  por 
lüs  q nales  hace  Dios  infinitos  milagros  ,  todo  lo  que 
pertenece  y  debe  pertenecer  á  todo  ei  Derecho  Real  ca 
todo  el  coto  del  Monesteiio.  Y  también  do  y  concedo, 
6cc.  La  data  destc  privilegio  es  en  Salamanca  ,  tres  días  des- 
pués de  la  Epifanía  ,  que  así  dice  ,  de  nuestro  Redentor 
año  mil  y  docientos  y  veinte.  Por  aquí  se  entiende  ^  como 
apdos  los  nueve  Obispos  son  mas  antiguos  que  esa 
privilegio.  Y  no  hay  duda  sino  que  el  testimonio  de  ta 
^toridbd  Real  ea  muy  gmvie  xn  materia  de  reliquias^ 
parlas  cansas  que. se  dexan  consideiar.  Mas  cierto  pa» 
sa  tan  solemne  devadon »  como  es  poner  bultos  en  el 
MaMo ,  y  allí  sus  hueaoa  desios  benditos  Peftodos »  no 
sá  Si  filé  bastante  n^otiyo  el  pdvHcgio  del  R.ey.^.  í 

•  !í..  5  CAPITULO  XLIX. 

•        .         .  .  »  • 

Cmmit  aqui  adelante  las  cosas  de  Navarra  son  muy  ne- 
cesarias para  esta  nuestra  historia  ,  y  un  privilegio  del 
'\.  Jí^  étíJ^avarra  Don  Smcho  Abarca ,  y  sucetimáe 

•  i  Anduviéron  las  cosas  de  nuestros  Reyes  de  4^qQÍ 
addanto.mn  codluiitas  jcoo.laa  de  los  Reyes  de  Navarng 
por  ayudas  que  unús  i  otioa^  se  diáEon ,  y  por  .cas%> 
alientos ,  con  que  loa  unos  y  los  otros  se  tnmton  en 
parentesco ,  y  aun  poe  guerras  y  contiendas  que  entre 
sí  mviéron :  que  no  puede  ptoccdcr  la  historia  de  Cas- 
tilla entera  y  clara ,  sino  es  con  mucha  noticia  de  Jas 
co&aa  de  Navarra  ,  pues  aun  al  fin  los  Reyes  de  allá  vinic« 
»oi\  á  heredar  por  casamientos ,  todo  lo  de  León  y  Gas- 
Ufiat,  Asturias  y  iiaiki4>:  X  es.escc.d^sopio  iugac  pai 


Digitized  by 


Don  Or doria  el  Segundo.  1 47 
ra  oonenzahe  á  tratar  desto  ai»  co  páreiciikr  4  por 
haber  sido  d  Hcy  -Don  Ordoño ,  como  irerémos ,  ek 
que  comcnrió  mpa^  <k-  ocStotío  i  <lar  d  ayiKüi  al  Kcf 
écfbhvma  •  y»  MdHrla  ^  y  4ié  -camblea  d  primero  do 
mesom  fleyei  -  ifoe  scpáno»  ^  de:  derto  haber  dli  cisa^ 
do.  Es ,  pues  ,  ménescer  se  entienda  ,  como  este  afto^ 
novecientos  y  veinte  aun  todavía  rcynaba  en  Navarra  el 
Rey  Don  Sancho  i  Abarca  ,  que  con  grande  ánimo  y  es- 
fuerzo había  guerreado  con  los  Moros  veinte  años  con- 
tinuos ,  y  gAiiadvTfle^  mucha  tierra  por  toda  la  ribcfa' 
de  tbro  arriba ,  hasta  cerca  de  su  nacimiento  ,  y  aba*^ 
xo  hasta  Zaragoza ,  y  auti  mas  adelante,  habiendo  ex* 
teadído  con  esto^niuf  largamente  los  términos  y  fron-^ 
tem  do.si»  Heync»  haitai|bntt&  A  t^iíart  /  for  to  qMf 
confim  cm  Castilla  ,  cdmi-éscá^Uf  ^;dd»rado 

lás  MseMiii  ide -Aragón  y  ISfalvaM^  fthm  atti*'  m 
d^  Anobispo  Don  Rodrigo ,  y  «a  loi  otros  buenos  his< 
tocisdoccs  de  bs  ooms  de  Ctftilta.  Y  porqoe  en  aii  pri« 
iñicgio  sayo ,  cuya  copia  yo  tengo,  se  da  mucha  rt-' 
zon  destas  conauistas  dcste  Rley ,  y  se  entienden  otras 
notables  memorias  de  aqncWos  tiempos  ,  que  nos  haoi 
de  servir  adelante,  pondré  aquí  la  mayor  parte  del.  E« 
el  privilegio  de  la  íundadon  de  im  grandísimo  Mones- 
tcrio  que  hubo  en  e!  lugar  de  Alvelda  ,  dos  leguas  de 
la  Ciudad  de  Lo^oño,  de  quien  ya  en  lo  del  Rey  Don 
Ordoño  ei  PrioiiaDi  diáimos^ ,  quando  se  trató  la  por-^ 
fiada  guerra  qüe  nonto  Key  aUí  jOivo  coa  ids  MxMOSy^ 
M  Jpibnki^  comienza  en  han  con  contar  ,  como  per 
loé  pecados  de  Bspraa  la  pesdiéron  ¡ó$  Cfutebnos,  y 
«r  lá  g¡mitañ  los  Motos»  Asi  4a  poseyifron .  halla  que 
^Bíos  '-p»  n  miseriodcdiai  qfpisp  apiadsnc  MBk  ,  qoe* 
bctncMio  lá  soberbia  ile^  los  Mocos»*  Plrosigue  loef^o- 
trasladado  fielmente.  Y  agora  en  msestros  tiempos  ha 
sido  servido  darme  á  mí,  aunque  indigno,  victoria  de 
sus  enemigos  ,  dándoles  el  pi%o  conforme  á  las  obras 
de  sus  manos.  Y  aquí  en  estas  nuestras  partes,  donde 
d  rio  ^fibca  corre  por  ¿spana  ,  ayudándonos  la  divmt 
-  Ta  ele- 


Digitized  by  Google 


148  Xíftrt»  XP".  ^  ' 

demencia  desde  el  Cielo ,  en  la  nna  y  en  \t  otra  ribe- 
ra Ies  hemos  tomado  muchos  lugares ,  ciudades  y  cas- 
tillos ,  y  echando  dellos  los  Inficks  ,  por  k  providen- 
cia de  Dios  los  destruimos,  do  en  una ,  ^ino  en  di- 
versas bacaUas,  y  lo$  foczamos  á -mctcrtc  á  mom  ctk 
lugares  no  conocido»  ,  conforme  al  tesdiDO|iio  de  k* 
Sagrada  Escritura,  donde  habla  Dk>$  por  d  Proftus 
Espardlos  por  to4>Ps  los  Reyaoa  del  nujikb-qne  iiaaa* 
b¿  ,  y  la  tierra  quedó  despojada  ddba.  ,Todo  cata 
smdtó,  no  pof  nuQscros  raflrtcipiietftcis.,  pordo» 
de  la  piedad  del  Altísimo.  Por  tanto ,  en  honra  y  agra« 
decimienco  de  nuestro  Criador  Jesu-Christo  ,  y  en  ala-' 
banza  de  su  santísimo  nombre ,  y  por  el  triunfo  poco 
ha  alcanzado  en  Vigucra,  fuerte  ¡castillo  ,  el  qual  plii-í 
go  á  nuestro  Señor  Jesu-Chrísto  dárnoslo  en  nuestras 
leíanos  ( mas  porque  todo  umversalmente  es  de  Dios,  ^ 
y  de  lo  mucho  que  con  Liberalidad  recibimos  de  su  ma*- 
sp  le  volvemos  poco.):  mercmos  fundar  un  Monéate* 
tio  y  kigitf  diput«dp  paí»  dWbar  á  Dios ,  y  éigao  par» 
Ips  que  en  A  inoraren  >  para  que  desde  flÓDni  cb  ade« 
ImAe  para,  siempre  á  ^ófia  del  sombre  de  Dioa  pei^ 
mmc^Ka  >  y  sea  cbogregacion  de  Moages ,  que  ria  co^ 
sar  alabea  á  IHos ,  rogándole  pot  el  perdcxn  de* 
pecados. 

2  Este  lugar  se  llamaba  en  la  lengua  de  aquellos 
¡nAcks  Albelda ,  y  nosotros  en  la  lengua  latina  lo  lla- 
mamos Alba  ,  y  está  situado  sobre  el  rio  Iruega  ,  en 
los  confines  de  la  sobredicba  Ciudad  de  Vigucra.  De 
ahí  adelante  prosigue  ,  como  da  aquel  lugar  y  mucha 
tíerra  al  Abad  Pedro  y  á  sus  Monges,  nombrándola  y 
demarcándola  may  despacb.  En  ia.  <tota  dice  estas  par. 
labras;  Hecha  la  esaituia  de  testamento  i  los  cinco  ée. 
£i>eio^  Era  novedeatot  y  sesenta  y  dos,  en  eidicl»- 
«0  año  veinte  de  nuestro  Reyno.  Sancho ,  Rey  Screníat^ 
JOno,  ác  su  propia  mano  robra  y  confirma  ,  esu  esorimn»- 
IM'  Reyna  Toda  confirma.  Oeneta ,  hija  dd  dicho  Rey 
^onfiuna*  García,  hijo  del  dkha  Kcy  confirma.  Bks^ 
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Siita ,  hija  éú  dicho  Rey ,  coofírma.  Iñigo  García  con* 
ma.  XimeDo  García  confirmo.  Gaüado  Obispo  «obto^ 
ScsuMo  Obispe  'tobro.  Sunn^  .  Abad  testigo.  Ai^ctica^ 
Abad  tcscigo.  Blasco » Piesbftero ,  testigo.  &go  Sanchcii 

t^tigo,  Abohtten  testigo.  Gudumer  testigo.  García  Iñi- 
guez  testigo.  Endura  testigo.  Vecaria  nombra  d  privilegio 
en  hrin  á  la  que  agora  llaman  Vigueta  ,  y  aunque  la  ilaiiia 
Ciudad,  no  es  agora  mas  que  una  buena  Villa  con  tres- 
cientos veúuos  iicl  Coiuic  Ai;uilar  ,  allí  cerca  de  Albelda. 

Y  no  hay  duda  >  sino  *  ' '  n  aquel  tiempo  fuerte  y 
populosa,  según  el  Rey  estima  mucho  el  haberla  tomado. 
También  el  rio  que  ei  lUy  llama  £iroca  ^  se  nombra 
agora  Inicga ,  y  es  el  que  pasa  jaoto  i  Albelda. 

V  f  *  fil  «ivilegio  es : notable  poc  k>  que  cuenta  el  Rey. 
*de  sus  victorias  tan  extendidas ,  y  por  la  memoria  de 
k  Keyna  y  de  los  Infinites ,  y  por  b  rica  fondacion,. 
que  se  veri  adelante  ^  qtián  suntuoso  Monesteito.  Ytnof 
á  ser.  ;  .  ♦ 

-  4  Ya  quando  otra  vez  se  hizo  mención  deste  lugar 
de  Albelda  en  lo  del  Rey  Don  Ordoño  el  Primero  di- 
xe  ,  como  el  nombre  de  Albayda  ó  Aibelda  quiere  de- 
cir cosa  blanca.  Y  á  todo  aquel  sitio  le  conviene  mu- 
cho tal  nombre ,  por  estar  sobre  una  montaña  toda  de 
yeso  ,  y  también  de  otra  peña  fofa  y  muy  blanca  ,  que 
está  debazo »  y  k  .llaman  los  de  la  tierra  ^alagona ,  y 
se  labran  en  ella  no  sohinente  cuevas^. como  en  Mar; 
diid  ó  e&  Guadalaxara ^  ñno  aposentofr formados,  y  ca^ 
sas .enteras,  quando  aciertan  á- tener -un  lado  derecho: 
de  peña  tajada ,  adon^  puedad.sacarJ^sJaces/JVsi  yp^ 
iémos  psesso  como  este  «Moinestertp ,  tnw  do^q^cOf 
Monges,  por  tener  su  sitio  un  gta»  lado  desta  pe&a 
tajada ,  que  cae  sobre  el  rio  Irpega,  adonde  pudieron; 
tener  los  Monges  las  celdas  labradas  con  solo  cavailasy 
y  todo  lo  demás  del  Moncsterio  pudo  tener  las  luces 
que  agora  se  ven,  sirviendo  los  aposentos  de  paloma- 
res. En  su  lugar  se  hará  adelai>te  otras  veces  gran  mea- 
ron dq^  jutofiMCttO  »:  q^e  asQisa  »  íUo^  U  lugar 
....  *  en 
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tn  nuestro  tiempo  aun  no  es  de  doscientos  vecinos,' 
y  del  Conde  de  Agutlar ,  y  no  ááñó  nanea  ser  mayor» 
porque  la  Igtesia  antigua  es  pequeña ,  7  ^eriene  todavía 
d -nombre  de  San  Martin*  Toda  ¿stci  madon  m«  envid 
el  Padre  Fray  CMi^óbal  d€  Qríspíiana ,  Monga  dé' la 
Orden  de'  Cisrer ,  y  dígnisimo  Abad- en  cí  Monesterio 
de  San  Prudencio  ,  allí  cerca  dé  Logroño  ,  y  en  mu- 
chas otras  casas  de  su  Orden.  El  por  su  sola  bondad 
btcuiprc  me  ha  mucho  amado  5  y  estimando  yo,  cOmo 
siempre  en  toda  la  vida  lo  he  hecho  ,  por  singular  mer- 
ced de  nuestro  Señor,  entre  otras,  el  haberme  queri- 
do bien  Io5  buenos  ,  puedo  preciar  mucho  haberlo  he- 
cho este  bendito  Monge ,  de  cuyas  grandes  virtudes  no 
diré  aquí  mas  /  por  no  ofender  su  singqíar  modestia  y 
hamildad. 

5  En  U  copia  qne  á  mí  me  dieron  deste  privilegia 
h  Era  estaba  matanaente  errada ,  señalándose  ta  de  lio^ 
vecieatos  y  sesenta  y  dos ,  y  así  seria  el  ano  del  ñas- 
ciñüéntó  «dVtcitffKM  y  winte  y  ^ufátM*  >  esto  ts  im- 
posiblé siéRido  que  diga  Era  de  noveclencbs  y 

cincuenta  y  ocho ,  señalado  el  año  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  veinte  por  todas  estas  razones.  Ante  to- 
das cosas  está  ya  atrás  muy  bien  señalado  el  año  en  que 
entró  á  reynir  el  I^ey  Dort  Sancho  Abaica  por  el  no- 
vecientos y  urto.  Esto  se  ascnPÓ  así ,  por  la  buena  di- 
Híencfi  de  Esteban  Garibay ,  que  puso  privilegio  del 
Rey  For finio  ,  su  hermano  ,  de  los  diez  y  nueve  dias 
de  Marzo  deste  año  novecientos  y  uno,  y  no  mas*  Y 
áquel  privilegio  se  puede  tener  por  del  día  que  vino  á 
meterse  Monge ,  aunque  no  lo  diga  del  cddo'darOy'y 
así  ¿ntró  ^  reynair  Doa'  Sancho  Abarca ,  sn'  heroiafioí 
éste  mismo  año ,  y  aun  aquel  •  mismo  db  pót  ventura. 
Conforme  i  etio  «  mtiy  Uen  llania  en  €l  prilfikgb  at 
año  veinte  de  ml'&Leyno  al  de  novecientas  y  vieitite,  f 
iro  podría  Isel  así  «i  fUetít  el  aáo  de  veinte  y  quarto, 
qnahdo  el  privilegió  dice  que  se  concedió.  Y  aun  en 
lo  dicho  probamos  coa  buena  conjetura  ,  mas  agora 

pro- 
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probarémos  con  razones  infalibles.  Puso  también  Gaii- 
bay  un  priv!!eg;io  del  Rey  Don  Sancho  Abarca,  del  año 
de  nuestro  Redentor  novecientos  y  diez  y  nueve ,  á  los 
dinj  nueve  dtas  de  Marzos»  cíi*qüe  vino  al  Mointít 
tcrio.de  San  iSalvadoc de  Leyre.,  y. le. donó  mucho,. y 
aimpiió  con  otras  sos  devociones ,  que  allí  señala.  Y 
pucoese  notar  mucho,  como  es  la  data  deste  privile-» 
gió  en  el  n&mortiia  que  hr.del  Jley  Don  fortonioisu 
hermano  ,  que  parece  venia  al  Monesterio  á  cumplir  con 
su  devoción  ,  y  hacer  su  ofrenda  á  Dios  el  mismo  día, 
en  que  allí  habia  recibido  el  Rey  no  ,  habiéndose  nK'ti- 
do  Monge  su  hermano.  Y  el  día  le  traía  el  recucipo  paia 
el  reconocimiento  con  Dios.  Mas  lo  que  principalmente 
muestra  este  privilegio  es  ,  como  aun  reynaba  Don  Sanr 
cho  Abarca  este  año.  Pone  luego  Garibay  un  privilegio 
del.SLey  Don  Garci  Sánchez. su  bi)0,  dado  á  San  Mi- 
IbiQ  át  h  CogoJJa  el  año  novecientos  y.^nte ,  sin  ^ 
fiabr  el  dia«  Mas  ya  ae  ve  claro,  como  reyoo  fl^&fljr 
Don  Gascía  alguna  parte  dme  ¿o.  Y  pudaís^  íf¡f 
leynase  mncl^a  paite  dél ,  piieá  d  ¡arlviksto  4e  -Mvm 
da  es  de  los  cinco  de  Enoto,  yaslélJBLcy  Don  ¿ancbp 
pudo  morir  aun  muy  al  principio  iicste  año*  .Va  detr 
pues  poniendo  Garibay  otros  privilegios  destos  años  si- 
guientes ,  por  donde  consta  rcynar  ya  Don  García.  Esto 
mismo  será  después  cosa  mas  clara  y  averigu^a^  quan*- 
do  presto  se  tratare  del  martirio  del  insigne  Mártir  San 
Pelayo.  Por  todo  esto  se  ve  ser  contradicción  manifies-^ 
ta  ,  que  el  Rey  Don  Sancho  pueda  dar  privilegio  dy 
900  de  novecientos. y  veinte  y  quatro.,  ni  decir,  ser 
•qoel  'el  año  vigésimo  de  sn  Reyno.  X  tlsíMH^Af 
fpieMk  trasladó  el  privilegio  fué  fácil  de  ponef:]Xtt.>í||iílr 
vüi  tiasiadando  de  letra  jGótica ,.dond^  la.sinñiíttüd  ^ 
tre  estos  dos  números ,  puestos  por  amas  de  cu^oin 
Cjérica ,  es  muy  grande»  Queda ,  pues ,  asentado  ^ta 
adelante  ,  como  el  Rey  .Don  6iiiinQ  Abarca  nnujQjiil 
año  novecientos  y  veinte  ,  y  en  el  eiitró  á  rcyiriai:, 
hijo  el  Rey  Don  Gaid  Sánchez* .......    .  .  .^i.j 
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CAPITULO   L.  !   í  . 

gran  batalla  del  Valde  junquera ,  y  ^^«w  hay  $nen^ 
Ciondil  Ej^  DmGárci  Sancbezemtmstfíu  butoriof,  ' 

t  .  Ya  es  Uegadod  tiempo  <)c  conmeh  bauih  dd 
Valde  Junquera ,  por  nuestso  mal  nany  fiunoia.  El  Obispo 
Sampifo,  de  quien  tomaiiloft  demás  cuenta,  comoun  gim^ 

dísimo  exército  de  ios  Moros  dd  Rey  de  Córdoba  coi» 
los  de  Africa  que  acá  se  habían  quedado  ,  entró  por  U& 
tierras  del  Rey  de  Navarra ,  destruyéndolas  niiscrabícmcii-í 
te  á  fuego  y  sangre ,  hasta  llegar  con  este  cruel  estrago 
d  una  villa  ilamada  Muez,  que  este  nombre  le  pone  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo ,  y  dice  lo  conservaba  hasta  su  tiem*' 
po.  El  Rey  ]yon  Garci  Sánchez  de  Navarra  que  vió  so4 
"pít^ú  y  sobre  su  rey  no  taa  inoumecable  Monsma,  aun-? 
^ue  tío  le/&itabá  el  ánimo  paraMJstklc ,  veia  k  faltaban 
iasfoériás,  y  así  para  doblarlas,  eotió  á  pedir  ayuda  al 
fley  Don  Ordofto*  £1  partió  luego  á  daneia  con  tan  gran* 
de  ayuntamiento  de  los  suyos,  que  aun ¿aata  algunos*  do 
los  Obispos  de  su  tierra  fuéron  con  éf  en  esta  jomada ,  y 
entre  ellos  señaladamente  Dulcidio  de  Salamanca ,  y  Hcr-< 
"nioygio  de  Tuyd  ,  de  quien  en  lo  de  atrás  se  ha  hecho 
algunas  veces  memoria.  Juntándose  ios  campos  de  los 
dos  Reyes  ,  y  saliendo  á  buscar  al  enemigo ,  le  encon- 
traron en  el  Valde  Junquera,  que  es  en  Návirra  cerca 
del  lugar  llamado  Salinas  de  oro.  Allí  se  dio  la  batalla, 
^  fue  de  las  mas  crueles  y  doiorosas ,  que  nunca  ios  Chris«« 
tkños  tuvieron  con  los  Moros:  pues  muiiéfon  muchos 
-á^  los  nuestros ,  y  dieron  presos  y  llevados  á  Córdoba 
icativos  con  otra  gran  multitud  los  dos  OUspos  4ie  Tuy4 
«y  de  Salanoanca.  Y  aunque  pingooo  de  imestsoa  AilCoffeÉ 
•tto¿'Cttentan  en  partiailar  el  suceso  de  miestros  Reyes, 
'mas  biea  se  entiende ,  como  eo  taa  grau  descrow  delo^ 
suyos  les  convino  retiraiao  oiecdamente.  con  los  que  les 

quc-s. 
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quedaban  para  salvarse  las  vidas  de  rodos,  y  poder  de-, 
fimder  ia  tierra.  £sco  es  lo  cierto  del  fín  desta  guerra,  7. 
jio  lo  qoe  se  refiere  en  las  historias  de  ios  Arabes ,  que 
•yendo  el  Rey  Atxiemiiien  en  persona  á  esta  jornada; 
después  de  áfonos  sucesos  sobre  la  dudad  de  Cantabria 
entre  Najara  y  Logroño ,  al  fin  se  dio  la  batalla  entre 
solos  dos  Reyes  de  Lebn  y  de  Córdoba  en  el  Valde  Jun- 
quera ,  sin  que  cl  de  Navarra  se  hallase  en  ella ,  y  que  al- 
guiios  Autores  Arabes  dan  la  victoria  al  Rey  Don  Or- 
do ño.  Siguieado  ,  pues  ,  yo  á  Sampíio ,  dice  mas  ade- 
lante ,  que  el  Rey  Don  Ordoño  sacó  luego  de  Cór- 
doba sus  dos  Obispos ,  y  debió  de  ser  por  rescate  ,  pues 
este  PcrIadD  y  todos  los  demás  refieren,  como  quedó  en 
Córdoba  cativo  ,  y  en  la  cárcel  por  rehenes  del  Obispo 
Hermoyglo ,  un  sobrino  suyo  pequeño  de  diez  años  lla« 
mado  Peiayo ,  que  después  como  veréihos  éo  su  lugar/ 
fudi-aili  martirizadow  Y  quando  se  cuente  su  marthio ,  se 
veri  averiguadamente ,  como  esta  gtan  rota  del  Valde 
Junquera  sucedió  en  el  año  de  nuestro  Rcdentoc^nove^ 
delitos  y  veinte  y  año;  Agora' básiaiáilecir^  comoSam- 
piro  también  aunque  no  claramente  y  de  propósito  la  po- 
ne en  este  mismo  año.  Porqtrc  habiendo  contado  todo 
Jo  de  la  translación  de  la  Catedral  de  León ,  prosigue, 
uc  acabado  aquello  sucedió  luego  la  jornada  de  Mon- 
oñcdo.  Tras  esto  dice  expresamente  ,  que  tres  años  des- 
pués t'ié  esta  batalla  del  Valde  Junquera  ,  y  asi  viene  por 
buena  cuenca  á  ser  quatro  años  después  de  lo  de  la  Igle- 
.   sia  de  León,  que  se  puso  en  el  año  diez  y  siete.  £1  mar-, 
tirio  del  santo  niño  Pdayo  lo  certifica  enteramente ,  sia 
que  quede  duda  en  dio..  *  > 

r  %  Qiundo  Gattbay  en  la  historia  de  Navarra  condena 
xa  i.  contar  deLBLieyno  destelLey  Don  Garda  Saches»' 
áice  que  ningim  historiador  nunca  ha  hecho  mención  dd* 
y  como  tiene  rscEon  de  decirlo  en  algunos  otros  Reyes 
de  los  de  aquel  reyno  ^  así  le  falta  para  decirlo  désfe:pues 
Sampiro  ,  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  Don  Lucas  de 
Tuyd  y  codos  los  deoias,  quando  cuentan  e^ta  bacana^; 
Tom.  rilL  V  nom- 
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no:nbr.in  al  Rey  Don  Gircía  de  Navarra  y  Sampíro,  y 
el  Arzobispo  ex;)rcsaineiire  le  ll.nnan  hijo  del  R.cy  Don 
Sancho.  Y  a  ui  el  mismo  Esteban  Garibay  contando  esta 
batalla  eaU  hUtoru  de  Castilla,  aunque  ajiduva  sin  to- 
so! icíon  entre  varias  opiniones  de  Reyes^  y  de  tieoipos, 
todavía  le  pareció  lo  mas  ckrto  haber  sucedida  en  el  de 
este  Rey  Don  Carcit  Sánchez.  Y  aunqoe  no  parece  había 
visto  )ama&  á  Sampiro^  pudierase  acordar  de  como  d 
Arzobispo «  i  quien  ¿i  leia^  nombraba' á  este  Rey  aquí 
tan  distintamente.  Y  sini  toda  esto  ,  muchas  cosas  suce- 
derán en  estos  aaos  adelante ,  donde  este  Rey  esta  nom- 
brado en  nucbtios.  CoxónicaSi  ^  como  se  apuntará  siempre 
CU  sus  Iugaies«^  '  \  - 

CAPITULO    LL  ' 

Una  gran  victoria  del  Rey  Don  Ordo  fía  contra  ¡os  JUo- 
roi^kk  mmrt€  de,  la  E^ynd  Doña  Elvira  ,  y  algunas 

X  Xlaliéndole  macho .  al  Re}s  Don.  Ordoño  la  rota 
de  Navarra ;  y  deseando  vengarse,,  vaelto  áLeon^  junto 
may  - despacio  toda  la  mas  gente  que  pudo  haber  ,  y 
etitro  hasta  el  Andaiucia ,  y  por  aquella  parce  que  Sanv- 
piro  y  los  demás  llaman  Sintilia ,  haciendo  cruel  fierra 
en  las  tierras  del  Rey  Abderramen  á  fncgo  y  á  sangie, 
cxccucando  con  mucha  saña  el  furor  de  la  venganza.  To-» 
mó  desta  vez  por  fuerza  de  armas  los  castillos  de  Sar- 
nialon  ,  Eliph ,  Palmacio  ,  Castellón^  Magnancia  y  otros 
muchos  qíie  Sampiro  dice  no  los  refiere  por  la  prolixi- 
dad.  Pr:  bii^ue  este  Perlado  que  pasócl  Rey  vencedor  tan 
adelante  en  su  jornada»  que  por  solo  un  dia.dc  camino 
dexó  de  llegar  ¿Córdoba,  y  asi  se  volvida>ngmLt]jun.«í 
fo  y  mucha  presa  á  Zamorak  Asi  se  cuenta  tan  en  bre- 
ve ana  guerra  tan  larga,  y  de  tantas  victorias  donde  sd 
totnáron  \ranilos  castiUos  y  otros  lugares mas  yaoo  po^ 
dfé  dar  xüazonde  níi;)gHno  delbs^.mtle  la  tierra' de  Sio* 
líUá,  poci^taf.nsícha.  brev^adLd&  imestrashttroriaSi  f 
-'ir"i  fio 


Digitized  by 


Don  Or clono  el  Segundo.         i  5  j 

no  haber  otra  parre  de  donde  se  pueda  tomar  luz  cu 
esto,  pues  tampoco  en  ios  Escritores  Arabes  nohay  niii-» 
güna  incndoa  de  esu  giaecra.  Solo  por  el  encacecimka* 
tóde  Sampiro  podemos  enfiendet ,  como  íiié  ia  guerra  en 
d  Andalucía ,  -pues  llegó  ran  cerca  de  Córdoba.  Dd  año 
podré  dar  entera  certidanibre  ,  y  decir  fué  el  mismo  año 
aovecientos  y  vemte  y  uno,  no  solamente  poií  la  ira  y 
doseoide  veiqjanii  delBiey  con  que  se  mo^  L  hacer 
esta  entrada,  no. Ip  skiisria:  rosegar  mná  tiempoi,  sino 
también  por  lo  quctoegb  se  dirá,  j 

2    „Quandoel  Key  voMó  i  Zamora  tan  alcs^re  por 
„  la  victoiia,  á  la  costumbre  de  todas  las  cosas  humanas 
„  que  con  su  mudanza  no  dexa  qnc  se  pueda  gozar  cntc- 
„  ro  un  placer  ,  el  del  R.cy  se  Le  volvió  en  grandísimo 
„  pesnr  ,  por  hallar  muerta  á  la  Rcyna  Dona  Elvira**.  Bien 
sé  que  algunos  de  nuestros  Autores  la  llaman  aquí  Mu- 
DÍa  Dona,  ó  Doña  Munia ,  mas  su  verdadero  nombre  es 
Doña  Elvira  ^  con  qaien  el  Rey  ya  estaba  casado  quan- 
do  vino  de  Galicia  á  reynar  en  Castilla,  y.  vivió  hasta  ago* 
xa,  y  en  eHa  tuvo^los  cinco  .hijos  ^ue.yá  hemos  seña-*' 
Mo*  Esto  es.  verdad  wty  dará ,  pacs  coiíio  ya  otra  ves  < 
hemos  dicho,  ningún  prtvtlegfe  <iió  este  Rey,  en  qne 
no  nombre  á  su  muger  al  priodpio  ,  didendo  que 
el  y  clia  donan  y  conceden ,  y  en  todos  hasta  este  ario  de 
veinte  y  uno  se  nombra  Doña  GcK  ira  en  latín,  que  es  en 
castellano  Elvira.  Y  el  Arzobispo  aunque  la  nombró  Mu-  • 
nía  Dona  ,  todavía  dice  que  teni.i  das  nombres,  y  tam- 
bién se  llamaba  Elvira,  Mejor  cv.isíon  es  esta,  que  no  de 
quien  dice  que  el  Rey  tenia  ya  segunda  mugei.  Esto  es 
itnposibie,  pues  vivía  Doña  £lvira  y  era  nombrada  y  con«, 
firaiaba  en  el  privlle^o  que  se  pciso  dd  año  noveciento» 
veinte ,  7  cstc.de  veinte  y  ano  lo  tovo  el  Rey  tan  ocupa- 
éxs  Mas  la  Reyna^inr  duda  era  ya  mnerra  al  prindplo  dd 
año  de  vdnte  y  dos ,  como  parece  por  un  privilegio  deste 
mismQ  año  novecientos  y  vdnte  y  dos ,    los  veinte  y 
siete  denHdwcro ,  y  está  .eRtreiosde  SaDtiago  ,  y  . dale  d 
Rey  ix)ucho  á  aqucUa  sanu  Igle^a  dps  lu^csrJiaQiAido» 

V  ¿    •  Ozia 
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Ozli  y  Arcabria,  y  otras  tierras  ci\  cambio  de  la  villa  de 
Lanzada.  En  este  privilegio  ni  se  nombra  ya  la  Reyna 
Doña  Elvira  al  principio  ,  ni  tampoco  confirma ,  y  lo 
mismo  es  en  otros  que  luego  pondremos  :  confirmando 
los  Infantes  hijos  del  Rey  Sancho ,  Alonso,  Ramiro,  Xí-» 
mena  y  Gucía.  Lo  qae  también  averigua  csre  privilegio 
es ,  que  las  dos  jornadas  del  Valde  Junquera  y  del  An- 
dalucía fuéson  el  año  de  veinte  y  uno ,  la  BoBpúk 
es  imperta  tao  al  principio  del  veinte  y  dos. 

3  La  Reyna  Doña  Elvira  fué  ikvada  i  eiit0ttar.-agpcá 
ó  después  á  Oviedo  á  la  Iglesia  del  Rey  Casto ,  y  allí  se 
ye  su  sepultura,  no  en  la  pieza  pequeña  donde  están  ios. 
otros  Reyes ,  porque  ya  estaba  llena»  sino  en  d  caeq>a 
de  la  Iglesia  en  un  arco  de  la  paced.  Y  ea  la  tumba  d^ 
piedra  dice:  •  '  . 

Hic  colligit  tumulus  regali  ex  semine  corpas 
Geloirce  Regin¿e  Ordonii  secundi  l^xor,  Obiit 

Era.  Dcccc  Et  boc  etiam  lacuk  Regina  Tyresia 

•  cldudltur. 

Dice  en  castellano.  Esta  tumba  encierra  c!  cuerpo  de  la 
Rjeyna  Doña  Elvira,  mugcr  del  Rey  Don  Ordoño  el  Se- 
gando. Falleció  en  la  Era  de  novecientos  Tam- 
bién en  este  lucillo  está  enterrada  la  Reyna  Doña  Tere- 
sa. Si  la  Era  estuviera  entera,  y  no  estuviera  qtiebfada  allí 
en  el  námcro  la  piedra ,  supiéramos  certific»iamente 
quándo  murió  la  Reyna  Dona  Elvira.  Y  desea  .Reyna 
fitoéa  Teresa  dtrémos  en  su  h^ar, 
'  4  El  último  privilegio  desteRey  de  los  de  Sanri^ 
es  dado  al  fin  destc  mismo  año  de  veinte  y  dos  i  los  d£» 
y  ocho  de  Diciembre ,  y  dale  el  Monéstetio  de  San  Pe- 
dro V  San  Pablo  en  Tria-Castella.  En  este  privilegio  con- 
firman los  cínCo  Infantes,  y  el  Rey  con  grande  humildad 
se  intitula  siervo  de  los  siervos  del  Señor.  También  con- 
firma entre  los  otros  Obispos  foitis  de  Astorga»  ha- 
biendo sucedido  San  Gennadio. 

5  En  este  año  novecientos  y  veinte  dos  el  primero  día 
do  Agosta  ci  R^y  Don  Oidoño  Jjtoi  su  piiidlegio,  de 
i., .  j  '     L  t  '  que 
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qiie  se  'ha  otras  veces  hecho  mención  ,  confirma  al 
Monesterio  de  fainos  todo  lo  que  tiene ,  y  dale  mucho 
de  nuevo.  Cuenta  á  k  larga  la  historia  de  i»  venida  del 
Abad  Argerico ,  y  despncs  la  del  Abad  Oíilon  ,  y  del  ha- 
heise  aco^o  allí  d  Rey  Don  Alonso  el  Casio  >  como 
m  sos  Ittg^ttcs  9»da  ya  escrito.  . 

jCAPÍTULO  LIL' 

KI  segundo  casamiento  del        Don  Or dorio ;  y  ¡a  fun* 
dación  del  Monesterio  de  Sütrado. 

t    Conforme  á  las  cosas  que  de  aquí  adelante  con- 
taremos de!  Rey  en  lo  poco  que  queda  de  su  vida,  pa- 
rece cierto  se  casó  liie^o  se<:^unda  vez  este  año  nove- 
cientos  y  veinte  y  dos  con  una  señora  de  Galicia  llama* 
da  Aragonta,  que  asi  la  nombran  Sampfro  y  codos ,  y 
esa  derra  natural  le  dan.  Y  podríamosla  llamar  Doña 
Urraca ,  conformo  á.lo  que  de  la  hija  del  Rey  Don  Or« 
doño  el  Prhneco^'heniMna  dd  Magno,  deckomiof.  Esta 
señora  repudió  muy  presto  d  Rey  ,  por  sospechas  que 
ddla  tuvo ,  como  dice  el  Araobispo ,  ó  f)orque  no  le  agra^ 
daba  como  estribe  Sampiro.  Ambos  estos  Autores  pa« 
rece  culpan  el  hecho ,  pues  añaden  que  el  Rey  hizo  dig- 
na penitencia  por  esto. 

2  Siempre  hemos  hecho  mucha  mención  del  gran 
Perlado  Sisnando  Obispo  de  Iria ,  segundo  deste  nombre. 
Sus  padres  se  llamaban  Ermenec^íldo  y  Paterna ,  y  ellos 
fueron  ios  primeros  fundadores  del  Monesterio  de  So- 
tiradoá  nueve  leguas  déla  ciúdad  de  Santiago,  que  en 
esta  su  primera  fundadon  íiié  de  la  Orden  de  San  Benito; 
y  fl»  agpra  ano  de  los  mas  prindpales  y  suntuosos  en  edi- 
jfido  y  riqueza  de  todos  los  qtie  tan  insigneé  tiene  la  Or- 
¿len  de  Cister ,  y  por  tal  le  escribid  San  Bernardo ,  como 
entre  sos.  Epístolas  vemos.  La-  escritura  de  la  ftindacion  ^ 
se  hizo  este  año  novedentos^y  vdnte^r  dos  á  los  ocho  * 

•de  0<;tiibre  y  y  los  dos  marido  y  mugcr  'se  quedároi^  en 
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el  Monesterio  por  coníc^os.  V  confeso  cn  todos  los  pri- 
vilegios dcstos  tiempos  siempre  quiere  decir  Mon2:e  lego, 
que  no  era  para  Sacerdote  ,  ni  la  ningcr  para  ivlonja  en- 
tera ,  como  las  demás.  No  es  ii^cncster  probar  esto,  pues 
á  cada  paso  se  ve  ca  rodas  las  csLi  irnras  antiguas  ,  y  viuii 
el  Sumo  Foacíñcc  usa  tiasu  agoca  este  técmiao  ca  su» 
bulas. 

CAPITULO  LlIL 

La  nuütera,      goHeríio  ^  par  iggoré  teahk  nuesttói 
Reyes »  y  <^  el  R^.  Von  X)réomo  mtíi  i  los 

Cmdes  de  Castilla. 

,  I  IPoi  todo  lo  pasado  se  ve  como  ya  niicsrros  Itc- 
yC3  tenían  m'iy  ensc 'urcado  y  pacííico  todo  io  de  Ga- 
licia y  Astadas  que  los  Maros  nunca  se  lo  tomaban, 
aunq'ie  lo  acometían.  El  Reyno  de  León  también  esta- 
ba pacífico  ,  y  extendido  nuestro  señorío  por  toJi  tierra 
de  Campo>  hasta  Dueñas  y  Simancas  pobladas  de  nue- 
vo,  y  conservadas  cotí  gente  de  araias  que  las  defcur* 
diose.  V  por  aq^eii^  parte  Duero  arriba  llegaban  nues- 
tros Reyi^scoa  sus  conqQ¡»tas  hasta  Santisccban  üe  Qot* 
maz ,  y  aun  mas  adelante,  aunque  aquello  no  estaba  mujr 
pacíñco ,  siao  inquietado  ordinariamente  de  los'  Moros. 
Así  también  estaban  inquietas  las  fronteras  de  Portugal  y 
Extremaduira;  y  las  del  'fileyno  de  Toledo.  Mas  era  también 
de  lo  muy  pacífico  y  poseído  con  firmeza  la  nueva  po- 
blación de  Burgos ,  y  sus  comarcas  adíalas  Montañas  y 
Navarra  y  Vizcaya,  y  ai>iniismo  Zamora  V  Salamanca, 
tan  aseguradas  ya  con  fortificaciones  y  presidios ,  que  no 
temían  á  los  Moros;  '      '  i 

2  Todo  esto  se  gobernaba  de  muchos  años  atrás,  y 
agora  también  por  Condes  ,  que  estando  sujetos  al  Rey^ 
tenian  por  el  la  tierra  repartida  en  sus  provincias,  don- 
de trataban  la  paz  y  la  gqerra  como  gobernadores*  Toda 
esto- se  ?e..por  lo  de  atrás  aun  desde. lt»s  Godos;»  y.agora 
vemps.  íiQiubr^ps  loaCoadei^piilafi^yK^yindih^e  go-^ 
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bcrnaban  ,como  en  la  cunhagracion  de  la  Iglesín  de  ¿).in- 
ó*gP  »  y  en  algunas  otras  escrituras.  Querer  poner  con 
ceccMumbrcel  lepartlmiento  del  gobierno  ^  como  estaba 
•goracn  tiempo  del  íkcy  Don  Ordoao,  escosaioiposible, 
y  así  yo  dirc  solamente  lo  meior  que  parece  se  puede 
rastrear.  Entiéndese  pues  por  :1a  consagracioa  de  Sintía- 
go  que  había  todos  estos  nueve  Condes. 
Conde  de  la  región  de  Portugal  llamada  figítania. 
Conck  de  León*.      .  '  -  .  ■  .r 

Conde  de  Astorga  ,  y  del  Vícrzo» 
Conde  de  Tli}  J  ,  y  del  Puerto  en  PortiigaL 
Conde  de  Emimo  ,  y  paiecc  en  Portugal.  (Agueda) 
Conde  de  Bcrganza. 
Conde  de  Visco,  y  de  Castilla. 

Conde  de  P  rucios,  y  no.  sfi  entiende  dónde  era,,  y  pare- 
ce en  Asturias  (a},. 

Conde  de  Lugo» 

3    Sin  estos  habia  entonces»  y  agora  otros  mtrchos 

Coiide&  pva  el  gobierno  de  otras^  mochas  ciudades  y  fron^ 

tera&  de'  Mocos  ^  pueaivemoS' como  "todos  los  nüeve,. 

sino  es  el  de  Leon^son  de  GftUcia  y  Porttfgal,  aun  bas- 
ta el  de  Viseo  ,  que  con  nombrarse  rambicn  de  Castilla, 
debía  tener  lo  de  Salamanca ,  por  caerle  cerca  de  Visco. 
Y  vinieron  aquellos  y  no  mas  á  la  fiesta,  por  ser  de  la 
comai  cn,  y  haliaisc  cerca.  Mas  ni  se  nonibia  P>iirgos, 
donde  sabemos  habia  Conde,  ni  Zamora,  donde  no  es 
posible  no  lo  hubiese  ,  y  así  también  en  Simancas  y  San- 
ti*>teban  de  Gornuz,  y  otros  Inorares  por  ser  tVor.reras, 
y  otros  jen  Campos  por  ser  grandes  comarcas.  Señala- 
damente sabemos  Como  habia  agora  en  lo  de  Burgos  y 
mas  comarcano  de  aquella  Ciudad  ei  Conde  Don  Nuiio 
íernandez ,  el  Conde  Almcdares  el  Flanco ,  y  su  hijo  * 
el  Conde  Don  Diego  y  el  Conde  Don  Fernando  Ansurez, 
que  tenia  éste  nombre  por  ser  hijo  de  Ansurio ,  y  el 
Canicie  Fernán  Gonzalee* 

Del 

{a)   VtnsShtüs  entre-  Betanzos^  y  la  Tilla  de  Puente-Deome. 
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4  Del  postrero  harta  noticia  tenemos ,  jr  á  tos  cfa^ 
tro  otros  •nombran  así  ios  tres  Ferlaidos  de  Aitorga^  de 
Toledo  y  de  Tuyd ,  qae  son  ios  mas  graves  Autores  de 

nuestras  historias ,  y  A  quien  yo  siempre  sigo ,  por  de- 
bérseles mucho  crcJito.  Quica  hayan  sido  estos  qnatro 
Condes,  es  dirtcultoso  inquirirlo  con  cerriJauibie.  Por 
coníctnras  parece  que  el  Conde  Don  Nufio  Fernandez 
fuese  el  suegro  del  Rey  Don  García  ,  que  pudo  muy 
bien  vivir  hasta  ag^ora  ,  y  si  entonces  hizo  alboroto  ca 
Castilla  para  hacer  temprano  R.ey  á  su  yerno  con  depo- 
sición de  su  padre,  así  ^ca  le  quedaba  todavía  el  ot* 
gullo  para  mover  nuevos  levantamientos.  Algunos  quie- 
ren también  que  sea  el  abuelo  del  Conde  Fernán  Gon** 
zalez ,  y  no  faltan  conjeturas  pata  creerlo.  Del  Ooode 
Don  AIijQodaM  .d  Blanco  ninguna  otra  mención  se  hace 
jamas  en  nuestras  histOiias,  y  asi  no  se  puede  dedr  na« 
da  déL  Solo  como  ya  apuntamos  es  imposible  haya  sido 
padre  del  Conde  Don  Dieg^  Porcclos ,  pues  no  hay  quien 
no  entienda  el  disparate  de  pensar  midiese  vivir  hasta  agora, 
según  fuimos  tratando  de  su  edad  del  Conde  Don  Die- 
go ,  quando  con  venia,  y  su  quarto  nieto  el  Conde  Fer- 
nán González  era  diez  ó  doce  años  antes  desto  casado. 
Y  por  las  mismas  razones  el  Conde  Don  Diego,  hijo 
de  Don  Almodares ,  es  orco  muy  diferente  de  Don  Die- 
go Porcelos.  £1  Conde  Don  Fernando  Ansnrez  se  dice 
ser  hijo  de  Ansurlo ,  Caballero  principal ,  y  amy  €090* 
cido  por  las  confirmaciones  de  los. privilegios  pasados,  J 
es  como  tronco  desre  insigne  linage »  de  quien  muchas 
veces  en  esto  de  adelante  hemos  de  hacer  mención.  Y 
no  pudiendo  70  decir  lo  que  deseara  de  las  personas 
destos  Condes ,  tampoco  podré  decir  en  particular  don* 
•  de  gobernaban  ,  sino  que  se  verá  claro  como  tenian  en 
Castilla  su  gobernación  y  hacienda,  pues  se  ayuntáioa 
en  Burgos,  como  veremos.  Y  á  lo  que  yo  creo,  Al- 
modares el  Blanco  y  su  hijo  tenían  el  gobierno  de  lo  de 
Burgos  y  Oca  y  todo  lo  de  acia  las  Montañas ,  y  Navar- 
ra, y  ci  Conde  Nuáo  f euunde^  4  ZanioXfi  ó  algo  mas . 
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«cá  en  Campos.  Don  i-cmaQ^do  Ansurcz  se  veri  cLuo 
adelante,  como  los  de  su  lin32;e  tenían  su  hacienda  y  se- 
ñorío cerca  de  la  ciudad  de  Pakncia  ,  que  aun  aíiüid  uo 
estaba  poblada  ,  en  aquello  de  Monzón  y  HtisiHos  ,  á 
una  y  dos  leguas  de  laCindid,  y  así  se  puede  creer,  te- 
nia el  Conde  por  aili  su  gobernación  hasta  Dueñas  y  Si- 
mancas. Del  Conde  Fernán  Gonzake  se  puede  muy  bloi 
creer  tenia  toda  ía  tierra  de  Simancas  ariibarpot  la  dberá  ' 
de  Duero ,  hasta  las  fronteras  dei^^avarra*  fistando ,  pties^ 
los  quatro  Condes  7a  dichos  en  sos  goberoadonei,  .pa^ 
rece  debieron  hacer  alguna  junta  en  Burgos ,  que  no  ^ra- 
dó  mucho  al  Rey  Don  Oidooo  ,  y  enviándotos  á  llamar 
á  Burgos  con  disinnUadon ,  lo^esperó  et)  un  lugar  llama-* 
do  el  Texar  en  la  ribera  del  rto  Carrion.  Quando  allí  lie- 
^átoQ  ,  los  mandó  luego  prender ,  y  llevándolos  consigo 
a  "León  cargados  de  hierro,  y  habiéndolos  poner  en  es- 
trecaa  prisión,  allí  ilenrro  los  hizo  luego  matar.  Este  he- 
cho \e  alea  mucho  al  Rey  Don  Ordoño  el  Arzobispo  Don 
Kodn's^o ,  teniéndolo  por  gran  crueldad  ,  y  diciendo  ,  que 
con  ella  escurecio  agora  roda  la  gloria,  que  por  todo  lo 
pasado  habia  ganado.  Sampiro  al  confiarlo  se  lo  atribuye 
al  Rey  por  hecho  de  prudencia  y  buen  rezelo,  diciendo 
expresamente  que  se  le  hablan  rebelado  ai  Rey,  y  aun  el 
de  Tuyd  añade>  qiie  no  'qoisiécon  vqiir-á  León  ásu  lia* 
mado ,  y  por  eso'se  concertaron  vistas  en  el  Teicaf,  Y 
parece  habían  hecho  junta  en  Burgos,  pncs  dice  Sampiro, 
y  dicen  todos ,  que  allá  ios  envtó  á  llanur  el  Rey«  Del 
Conde  Fernán  González  ningnna  mención  se  hace  agora, 
y  yo  creo  que  aunque  ios  quatro  Condes .  muertos  ó  lo^ 
mas  delíos  le  tocaban  en  parentesco,  y  tenia  con  ellos 
amistad  )  no  fué  pArticipantc  en  su  culpa ,  si  alL^una  tu- 
vieron ,  y  así  tampoco  lo  fue  en  la  pena.  Y  no  se  puede 
dudar  ,  sino  que  la  tierra  de  Castilla  se  alteró  mucho  con 
las  nuicrres  de  sus  mayores  cabezns  ;  mas  por  ai^oia  se 
quedo  en  obediencia  y  su^cion  del  Rey ,  5¡n  hat^nin-? 
gun  movímicntOb         ; '  <"      ' .  « 

Tomf^Iil.  X  Coa 
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•  5  Con  ser  éste  un  tan  gran  hecho  ,  y  de  que  tan  grai> 
des  novcd.idjs  se  sigiiiéroa  después  ,  como  veremos  en  el 
Keyao,  la  cuentan  nuestros  Historiadores  tan  brevemcnr 
te,  como  aquí  va  puesto,  y  no  pudiendo  yo  mas  extender- 
lo' como  quisiera  ,  solo  añadí  en  todo  lo  que  para  mejor 
entenderlo  podia^  servir.  Y  del  año  en  que  esto  sucedió 
no  podré  dat'  mas  certidumbre ,  sino  que  por  la  orden  de 
los  hechos  qae  Sampiro  y  los  que  ie  sigqen  van  antes  y 
después  contando,  parece  forzado  haber. socedido  en  el 
año  del  nascímiento  novecientos  y  veíate  y  tres. 

CAPIT.ÜLO  LIV. 

♦  r 

La  gloriosa  Mártir  Santa  Eugenia^  laque  padeció  en 

Córdoba. 

T  El  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  quinientos  y 
quarenra  y  seis  dos  mas  6  menos ,  cavando  en  Córdoba, 
en  aquei  barrio  que  llaman  ios  Marmoleaos ,  cerca  del  in- 
signe Monesterío  de  San  Pablo  de  Frayles  Dominicos, 
para  los  cimientos  de  una  casa ,  sacárbn  una  losa  deinár-» 
mol  blanco  ^  quast  de  xiosr  piés  en  largo y  mas  que  uno 
en  ancho ,  jcon  catorce  veisbs  heroycos  icfe  letras  eicul* 
pidas  en  ella.  Mas  porque  ( según  se  puede  bien  creer  )  k 
piedra  esmvo  muchos  años  puesta  en  el  sudo ,  la  mayor 
parte  de  las  letras  estaba  consumida  y  deshecha  con  el  con- 
tinuo hollar  de  los  pies.  Con  todo  eso  por  singular  pro- 
videncia de  Dios  ,  y  por  merced  suya  muy  grande  y  muy 
alegre  para  aquella  Ciudad ,  quasi  todas  las  primeras  le- 
tras de  los  versos  se  han  conservado  enteras ,  para  dar  no- 
ticia hasta  agora  á  los  Christianos  del  nombre  de  la  San* 
ta  Eugenia  Mártir  ^  para  quien  se  puso  aquella  piedra  y  su 
epitafio  en  su  sepultura.  Bta  piedra  se  consagró  para  ara} 
y  se  gMarda  con  múcha  veneración  en  el  Monesterk>  de 
San  Pablo ,  ricamente  aderezada  ella  y  U  caxa  en  qiie  esr« 
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tá  de  dcoradb  y  fiacsm.  Lo  que^agora  se  puede  leer  oí 
ella  es  esto. 

♦  • 

• 

.  E  ALI  SUI  BOX  QUOQyE  NOSTRA. 

VICTRIX  ET  TVRBAS  CARXIS  POSTIRE  SOPI Í  AS. 
GENV  PüKAGE^S  TKVCVLL'M  VM. 

EXCL  RJSQVE  FECVNDA 

NOBIS  HIC  C  SBTS  SVRRIPiRB  TEMTAt. 

IN  CELO  DE  HINC  MERITA  PER  SECVLA  VIGENS 
A"OTV\'CTA  POLLET  CVRir  SANCTORVÁl  I\  AKCE. 
MERCREDE  PVLSO  RVTILI  5VB  SOLE  COKVSCAT. ' 
AMHIENS  SACRI  GLOKIAM  DE  MEKCE  CRV\>RiS. 
REX  í  HIBVIT  CVJ  CORONAM  PER  S£CLA  FVTVSA: 
TV  ITAQVE  NVTIBVS  MARTYR  NOS  MANDA  DíVINl$. 
IDEM  SVB  ERA  NOBIES  CENTVM  lVGVr.A'T\  R 
£  SEXAGIfi6  ET  VNO  SEPTEM  DE  RAI  EN  DI S 
IS  4iKTA     •  •  .  .    •  *  •  AJk^JtUJU^- 

*    V  í 

Ya  se  ve  como  son  verso*  heroicos  ó  cjEimetros ,  y  feo-, 
mo  efi^lds  primeras  icctasdellos  se  leía  EVGENIA  MAR^ 
TYR.  Conforme  á  esto  creo  cierto ,  acabáron  U'diccioa  - 
MARTYR.  con  la  R.*  «nal  del  IVGVLATm'«fM^tís, 

que  la  piimeríi  dicción  del  postrero  verso  era  RVRSV^. 
^ues  necesariamente  luibo  de  ser  R.  la  priincia  letra  ,  pa- 
ra cumplirle  entero  el  nombre,  EUGENIA  MARTIR. 

Y  los  que  saben  latín  entienden  ,  como  aquel  advcibio 
entra  muy  bien  aílí ,  para  juntar  el  número  de  arras  con 
el  siguiente.  El  nombre  del  mes  estaba  puesto  como  aquí 
va  en  otro  rengloa  de  por  sí ,  por  no  dar  lugar  la  atigos- 
tara  d«  la'  piedra^  para  acabarse  todo  el  verso  posrtero. 

2  A  estas  letras ,  que  al  principio  de  los  versos  signi- 
fican algo ,  como  en  estos ,  Uamaiji  los  Griegos  Acrósti- 
cas.  Y  es  cosa*  muy  antigua  el  usar  esta  gala  los  Poetas, 
coáio  en  Marcb  Tufio  y  otros  Autores  antiguos  parece, 

Y  la  Sibila  Erhhrea ,  como  cuentan  Santo  Augustin  y  £u« 
sebio,  las  usófen  sus  versos.  Y  Aldo  en  su  ortografía 
paso  unos  versos  antiguos,  que  se  haüan  en  Roma  en 
una  piedra  con  letras  Acrósticas.  Pondiclos  aquí  por  ser 
epitafios  de  dos  mugeres,  que  ó  fueron  Españolas ,  ó  mu- 
héioa  acáb  Las  primeras  letras  tienen  el  nombre  de  Ju- 
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lio  Segundo ,  que  fué  el  que  puso  ú  epitafio  á  las  de- 

jiünras. 

lam  datas  est  finís  vita^jam  Pausa  malorum 
JKohfs  ;  ^uas  bahet  bocgnatamque  matremque  s$pulcbrum^ 
LHorc  Pbocaycó  peiagi  vi  esanitttatas, 
IlUc  unde  Tagus  ,  &  mhile  flumtn  Hiberus 
Vwrsum  ortus ,  vorsom  occasus  flui$  alter ,  &  alter* 
Stagna  sub  offceam  Tigus «  S  Tyrcbemca  Hiberus. 
Sic^  &  enim  duxe^e  clim  primordia  ParM, 
Eí  nevere  super  vobii  vitaHa  fiia: 
Cum  primum  Lucina  daret  iucemqtie ,  dnimamqutf 
Ut  vitce  diversa  dies  foret ,  maque  letii 
Nobis  porro  alui  €St  trino  de  nomine  fat i 
Dicta  dies  le  ti ,  quam  propagare  suoptc 
l^isutn  ollis  tacita  arbitrio  cum  le^e  pcrenni^ 
Sisti  qu<s  cunctos  jubel  ad  vadimvuia  uiortis. 
No  se  le  podrá  dar  en  castellano  la  mucha  lindeza  que 
tiene  en  el  latín  este  epiraho,nias  todavía  lo  trasladaré 
coo^o  mc)9|f  pudiere.  Ya  se  ^os  ha.  dado  el  fin  de  la  vida 
y  elde^^nso  de  ios  uabaps  á  vosotras  madre  ,  y  hija^ 
qofi,  estáis  en  esta  sepultura.  Perdístes  la  vida  cenia  fuer*:, 
za  del  tempestuoso  mar  en  la  ribera  Phocayca  de  Mon« 
viedro ,  en  aquella  provincia  adonde  ios  dos  rios  Tajo  y 
Ebro  corren,  el  uno  ácia  el  Oriente ,  y  el'  otro  ácia  d 
Poniente   metiéndose        en  c\  mar- Octano  ^  y  Woto 
en  el  Mediterráneo.  Porque  así  lo  dispusieron  al  principio 
las  Parcas ,  quai.áo  oí,  hilaban  los  luloi»  de  Li  vida  ,  al 
tiempo  que  salistes  á  esta  Kiz  ,  y  co:nen¿astcs  á  respirar 
con  e>te  ayre:  ordciundo,  qne  naciendo  en  diversos  días, 
muricsedes  en  uno.  Para  mí  está  señalado  por  la  obliga- 
ción de  las  mismas  tres  hermanas  orro  dia  de  la  mnerte, 
como  aellas  les  pareció,  por  un  su  secreto  queier ,  y 
por  la  ley  eterna  ,  que  manda  parecer  á  todos  á  ios  es- 
trados y  al  juicio  de  la  mucrre.  Este  Julio  Segundo  parece 
debió  ser  ñutido  y  padre  de  las  defuntas ,  y  habla  de  su 
muerte  conforme  4  la  vanív^u^  supmticioii.de  los  Gei^ti- 
les,  que  en  sus  fábulas  fingían  tres  Piósas  berma0j|S)  llan>a- 
/         •  *  '  das 
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das  Parctf  \  aaofo  oñcio  era  hilar  los  años  de  la  vida  á  ca- 
da uno,  y  cortarle  el  hilo  quando  había  de  morir.  Otro 
ttl  epicaño  con  estas  letras  acrósticas ,  may  christiano  y 
4levotísiaio ,  puse  ya  en  el  libro  duodédmo  de  la  Cot<>* 
-nica^  tratando  de  San  Eugenio  Tercero,  Arzobispo  de 
Toledo  ,  y  predecesor  inmediato  de  San  Ilefonso.  Aquel 
es  el  mas  ditículcoso,  agudo,  ingenioso,  elegante  y  de- 
votísimo ,  sobre  codos  los  que  ca  este  géiicio  se  podiiaa 
hallar. 

%  .Mas  volviendo  á  la  Santa  Mártir  Eugenia  y  á  su 
epitafio,  no  se  puede  trasladar  en  castellano  por  lo  mu- 
cho que  le  falca  >  mas  entiéndese  ,  como  todo  se  em- 
pleaba en  celebrar  la  constancia,  conque  acá,  domada 
sa  carne^  padcdó  el  martirio, .y  la  mucha  gloria  con  qne 
fué  coronada  en  el  Cielo ,  comprando  la  gloria  de  allá  con 
d  precio  de  su  sangre.  Pídese  dápnes  la  intercesión  de 
la  Santa  para  que  roegue  á  Dios  por  todos ,  y  al  iin  se 
seííak  el  dia ,  mes  y  año  de  so  gloribso  martirio  ,  y  dice 
fae  degollada  á  los  veinte  y  seis  de  Marzo  ,  en  la  Era  de 
nenrecfentos  y  sesenta  y  nno ,  y  es  el  ano  de  nuestro  Re- 
dentor novecientos  y  veinte  y  tres  de  que  vamos  tiatvindo. 
'•4  El  Rey  de  Córdoba  que  martiiizó  á  cita  Santa  liic 
Abdcrramen  ,  tercero  dcste  nombre  ,  sucesor  de  Abdalla, 
de  quien  tanto  hemos  ya  dicho,  y  aun  queda  mucho  mas 
por  decir.  Y  hnbiendosc  puesto  este  m.ilvado  Rey  el  mal- 
dito nombre  de  detensor  de  la  Icn  de  Dios ,  como  de- 
ciamos ,  no  lo  mostró  solamente  en  la  cruel  y  muy  or- 
dinaria guerra  que  hizo  á  los  Christianos ,  sino  también 
en  nMrtirizarlos ,  como  por  esta  Santa,  y  luego  por  San 
Pehyo,  de  quien  presto  diremos,  parece.  Esta  piedra  se 
puso  ti  fin  de  las  obras  de  Sati  Eulogio  quando. se  impri- 
mieron ,  mas  aqtií  va  mucho  mejor  sacada «  por  haber- 
la tenido  después  mas  de  un  ano  en  mi  estudio ,  y  mirá- 
dota  muy  despacio  con  mayor  atención.  Las  trabazo- 
nes de  Ierras  y  otras  abreviaturas  qué  hay  en  la  piedra, 
no  se  piidicLon  sacat  en  la  imprcsioü.  Tambica  esta  aquí 
uias  acertado  el  nombre  ^oX  Rey  Abderiameny  y  cuyo 
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sucesor  íuc*£n  esta  bendita  losa  es  mucho  de  notar  lo 
que  agora  diré.  Las  letras  fiiéroa  cavadas  ácia  dentro  co* 
nio  es  cosa  ordinarias  mas  las  que  agota  duran  osean 
llenas  de  cierta  oianera  de  pasta ,  amy  niasdiirá  ipie  d 
mármol ,  y  muy  difeieate  del  en  color... Y  nOiCS  a^uxi  gc'- 
ñero  de  betún  durísimo ,  que  quando  se  esculpieron  lai 
letras  se  ies  echó  ^  sino  es.  piedra  de  nneva  forma,  que 
naturaleza  engendró  en  aquello  hueco  de  las  letras  en  üan^ 
tos  centenares  de  años  cuino  b  lusa  estuvo  debaxo  de 
tierra.  Y  no  es  mucho  cn8;endrarse  así  aqacUa  piedra  en 
tantos  años ,  pues  yo  la  he  vi:»to  engendrada  manifíes- 
taroente  en  qu  a  renta  años. 

5  La  forma  de  las  letras  es  muy  extraña,  por  no  ser 
Gótica  ni  Romana «  sino  de  otra  toima  mujr  nueva  ca 
jiartos  caractéres. 

6  Algunos  han  creído  y  escrito ,  que  el  caerpb  desta 
Santa  Marrír  Eugenia  está  en  ei  Real  Monesterio  de  San- 
ta María  de 'Najara.  Yerran  mucho«  Porque  d  aierpo  saa<* 
to  que  allí  . está,  es  de  la  Mártir  Santa  Eugenia,  que  mth* 
cho  tiempo  antes  padeció  en  Roma  en  dempo  del  Eoh 
perador  ¿jafieno ,  y  se  pone  su  fíesta  en  los  marttrolo» 
gios  á  los  veinte  y  cinco  de  Diciembre.  Esto  se  entiende 
claro  ser  así  ,  porque  el  año  mil  y  quinientos  y  treinta 
y  tres ,  visitando  allí  el  Abad  de  aquel  Real  Monesterio 
una  grande  arca  y  muy  antigua  de  reliquias,  hallo  den- 
tro un  pargamino  antiguo,  escrito  con  letras  Góticas  #  y 
decía  así. 

Hic  jacent  corpora  beatissimorum  martyrum 
yígricolie  &  ^italis ,  quae  Papa  miiit  i  Bono* 
.  ma  Regí  Garsiee ,  &  é  Roma  caput  partemque 
corporis  Smct^  Eugeniá^  fiUw  Pkiiippi  ^ 
Claudia, 

Y  en  castellano  dice.  Aquí  están  los  cuerpos  de  los  muf 
bienaventurados  Mártires  Agrícola  y  Vital ,  losquales  en«* 
vio  el  Papa  desde  Bolonia  al  Rey  Don  García.  También 
desde  Roma  le  envió  la  cabeza  y  parte  del  cuerpo  de 

Santa  Eugenia  ,  hija  de  Eilipo  y  Claudia. 
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7  Parece  que  se  csaibió  el  nombre  desta  Santa  con 
tanca  distinción  de  nombrade  padre  y  madre ,  porque  no 
se  errase  en  tenerla  por  nuestra  Santa  de  Córdoba ,  de 
quien  entonces  se  tenia  mucha  noticia.  Siempre  doy  in« 

finitas  gracias  á  Dios ,  y  á  l í  scji  la  gloria  sin  ñn  ,  por 
la  singular  merced  que  me  ha  hecho  ,  en  que  yo  ,  aunq  le 
indigno,  haya  sido  el  ministro  de  sacar  a  liz.  la  memo- 
ria de  los  Mártires  de  Córdoba.  Así  fui  el  primero  que 
leí  enteramente  esta  bendita  piedra,  y  noi¿  en  clli  las 
acrósticas  ,  y  di  con  esto  noticia  del  nombre  desta  San- 
ta Mártir,  y  y  lo  escrebí  todo  ai  Uustrísimo  Señor  Don 
Fray  Lorenzo  de  Figueroa  ^  hermano  del  Duque  de  Fe- 
ria y  del  Marques  de  Pliego  ,  que  agora  es  Obispo  de  Si- 
gíiensa ,  y  entónces  era  Prior  en  &an  Pablo  de  Córdo- 
ba ,  y  quanta  grandeza  tiene  en'el  linage,  tanto  ennoble- 
ce ftiera  desto  á  nuestra  Córdoba  con  su  insigne  rell-- 
gion ,  singular  doctrina  y  exemplo ,  y  admirable  elo** 
qücncia  en  los  sermones.  De  aquella  mi  relación  lo  su- 
pieron muchos  ,  aun  antes  que  se  publicaren  las  obras 
de  San  Eulogio. 

%  Estai^dose  imprimiendo  ya  esta  tercera  parte  de  la 
Corónica ,  se  ha  descubierto  en  Córdoba  una  piedra; 
que  tengo  yo  por  cierro  es  de  estos  mismos  años  del  » 
martirio  de  Sanca  Eugenia,  por  la  razón  que  luego  diré. 
£s  una  losa  muy  blanca ,  de  poco  mas  de  medía  vara 
en  alto,  y  tercia  en  ancho,  rodeada  por  todas  partes 
de  un  lindo  foliage ,  y  dice  dentro  lo  qae  se  puede  leer 
y  bien  adevinar: 

MBMBRA  FVtGENT  HIC  VRNA 

ANVS  RBLIGIOSAE. 

RICE  D£  VICTA 

INSO  MACASTA 
ARBE  AVIA 
SVM  T£  CAVA 

E<^ti  la  piedra  quebrada  por  abaxo  ,  y  así  no  se  íec  otro 
renglón,  cuyas  letras  parecen  por  las  cabezas,  y  debía 

es- 
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estar  en  ellas  señalada  la  £ra ,  y  el  mes  y  el  día.  Son 
siete  versos  de  los  que  llaman  Gllcónicos  ó  Acatelécd-' 
eos*  Y  adevinando  lo  me|or  que  yo  puedo  por  lo  que 
se  lee  lo  que  falta »  parece  decían  todos  entecos. 

Membra  fulgem  tic  urna 

jímts  rtfligiosit 

Rite  carne  devicta  '  f  '  * 

ifi  soinria  fama  casia: . 

^rce  ccelesti  &  aula 

Sum  (ceta  hic  sáxea  cava. 
En  lo  que  esta  entcio  y  se  lee,  tienen  las  letras  acrós- 
ticas  primeras  de  los  cinco  versos  el  nombre  de  MARIA, 
que  fué  el  de  \\  que  con  cbte  epitaño  estuvo  sepultada. 
El  sexto  verso  coiiilenza  SITM.  Así  que  díí^a  todo  Ma- 
ría snm.  Y  este  sum  sirve  para  el  verso  de  arriba,  y  pa- 
ra este  también.  Y  asi  dice  todo  en  casteüauo  :  Aquí 
están  en  esta  sepultura  los  miembros  de  una  vieja  re« 
ligiosá ,  qne  haUendo  vencido  bien  la  carne ,  fui  casta 
<:on  fama  de  mtiy  templada.  Agora  estoy  en  el  Alcázar 
y  Palacios  del  Celo ,  y.  aqai  estoy  cubierta  en  este  hueco 
de  piedra.  Quien  quiera  ve  ya  como  el  que  hizo  los 
versos  tuvo  cuenta  de  aludir  á  las  tres  cosas  que  nos 
propone  el  Apdstol  San  Pablo  quandodice:  J^ste^  CO' 
krie  &  pie  vivamos  in  hoc  sacuic.  Lo  que  me  mueve 
á  pensar  que  sea  esta  piedra  del  tiempo  vecino  al  de 
ian ta  Eugenia  es ,  por  vci  ia  gian  seme/auza  de  loi  ca- 
racteres en  ambas. 

3  Siendo  los  unos  tan  extraños  como  encarecíamos, 
tienen  los  otros  la  misma  extraneza  del  todo  semejan- 
te, hasta  podcrí^e  creer  que  esculpió  la  una  y  otra  pie- 
dra un  mismo  Artífice.  También  el  sáxea  cava  se  usó 
en  esro^  tiempos  en  epitafios ,  como  se  verá  luego ,  y 
harto  después*  Esta  piedra  tiene  en  su  casa  el  Licencia- 
do Gerónimo  de  Morales ,  mi  sobrino ,  y  el  la  descu- 
brió ,  y  «con  su  grade  noticia  de  toda  antigüedad  ia  leyó 
d  primero  ^  y  notó  las  acrósticas. 
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•  CAPITULO    LY.  .    .....  .'.  ;  .i 

O^ra  guerra  del  Rey  Don  Ordoño  contra  ¡os  Moros.  Su 

tercero  Cásantiento  ,  y  ¡o  éemas  basta 
i  su  muerte.  , » * 

1    Jl  uvo  laego  necesidad  .el-  Rey.  Don  Ordoño 
tr  otn  ves  á  socorrer  al  Rey  Don  García  Sánchez 
xie  Navarra  ,  porque  habiéndole  tomado  el  Rey  Abder- 
tamen  i  Viguera,  se  hallaba  muy  apretado ,  y  envió  al 
Rey  sus  mensageros  para  pedirle  s(i  ayuda.  Por  esto  y 
por  su  grande  ánimo  y  deseo  que  tenia  para  destruir  los 
Moros ,  flic  nuestro  Rey  con  grande  cxército  al  socor- 
ro ,  y  con  su  venida  se  cobró  Viguera  ,  y  se  tomó  tam- 
bién la  ciudad  de  Najara.  Tan  en  breve  como  esto  cuen-  * 
ta  Sampiro  y  ios  dos  que  le  siguen  esta  jornada  ^.  y^Jia,- 
iMendo  ganado  el  Rey  Don  Sancho  Abai;ca.  íP^HH^k^^^ 
intflt  á  Vigueta,  cmpá  en  la  fUiKla€k>ii^'d&  M^l^í%f 
3ijdo  ,  hemos  de  cnteñdér  que  se  perdió  en  la  graf)  Acj^ 
4iatc!on  de  la  rota  de  Valde  Junquera.  De  Najara  es  €¿ 
ta*  ¡a  primera  mendoo  que  en  auescras  hís^ prñs  h^lbt 
«106 ,  y  nq  parece  haya,  sidoi  ánce%     -^got^  do  Qul^r 
tianos  después  de*  la  genera! 'destruicipn  ,  y  así  se.  pued^- 
bien  creer  que  no  se  cobró  agora  ,  sino  que  se  ganó 
de  nuevo.  Sampiro  y  el  Arzobispo  dicen  aquí  que  Na- 
jara se  llamaba  antiguamente  Tricio.  Es  así  que  Plinio  y  * 
Pomppnío  Mela,  y  mas  particularmente  el  Itíneraiioi.áel 
Emperador  Antonio  hacen  mención  en  aquella  comar- 
ca de  un  lugar  llamado  Tiitium ,  y  créese  estuvo  en  el 
mismo  litio  4Íoade  a^ora  está  el  lu^  UauVido  Tr^o, 
i  menos  que  ma  legua  de  Najara.  l  .  .^i 

'  2  Desta  vez  se  casó  el  Rey  Don  Ordoíio  con  U  toí- 
jEure  Dooa 'Sancha- V  hiia  db:l  .BLey  Don  Simúft'Ssixtíwi^ 
4o  Navatia^  iy  el  Uamaiae  jtf a  algqcds  escriti^a^.  latína» 
-de  aqottRbyno  Sanoiv^ ,  es  todo  Un  .mismo  non>Dr|u 
-Y  ya  he  advertido  .  CDinQ  este  Rey  es  9I  primero  qi^ 
-  Tm.f^III.  Y  con 
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coa  certidumbre  sabemos  haber  casado  en  Navarra.  Este 

casamicLUo  escribea  Sampiro  y  cl  Arzobispo ,  y  cl  de 
Tiiyd ,  y  pues  todos  cucaun  asi  tan  de  propósito  toda 
la  jornada  y  el  casamiento  ,  no  se  puede  en  ninguna  ma- 
nera deck  que  no  hay  mención  del  Rey  Don  García  Sán- 
chez en  nuestras  historias.  Todo  esto  parece  sucedió  en 
el  año  novecientos  y  veinte  ]r  ues  ai  cabo ,  ó  «a  fl  pria- 
cipio  del  veinte  y  quatio.  -  ^ 

3  Eq  este  mismo  año  novecientos  y  veinte  y  quat 
tro  9  allá  al  cabo  d¿l  enfermó  el  Rey  Ek>n  Ordoño  en  Za» 
mora,  y  por  sentirse  mortal»  se  hizo  llevar  á  León  «y 
Bc¡^  alli  mxtíá  •luego.  £sco  fiié  cuidados  meses  deste 
ti&  novecieKtoís  y  veinte  y  quatco ,  porque  en  dios  se 
'Cumplieron  eonforoie  á  la  buena  cuenta  qoe  Uevamoslbs 
Tiucvc  años  y  seis  meses  que  Sampiro  y  el  Oiñspo  Don 
Lucas  le  dan  de  reynado.  Y  no  teniendo  puntual  certi- 
diimbre  del  año  de  la  mucite  del  Rey  ,  somos  obligados 
4  <bntcrtt^rrtos  con  la  que  se  toma  de  haber  privilegio 
íiuyb'',  que  ya  se  ha  puesto ,  de  Agosto  del  año  de  vein- 
te y  dos ,  y  contarse  tantos  hechos  después  que  el  Rey 
enviudo  cl  ano  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos  de  la  Rey  na 
Doña  Elvira ,  como  se  ha  averiguado.  Mas  todo  lo  cer- 
tifícarán  enteramente  los  ptívik^os  qne  se  pondráft  dct 
Rty  que  sigHc  kicgów       '         i  .  S  .  . 

CAPITULO  LVL 

'  l0'9tfkhmrA  Al       Don  QrtUh^  jt  h  fa»  bi\y^ 

I  '  Jf  sepultado  el  Rey  Don  Ordoño  en  León  Con 
mao^nífica  sepultura,  qual  á  ral  Rey  pertenecía,  que  así 
■ío  dice  Don  Lucas  en  la  Iglesia  Mayor  que  él  habia  edi- 
ficado. Quaudo  ediíicafon  la  grande  que  agora  vemos, 
k  pusieron  por  dcfnera  de  la  capilla  mayor ,  en  un  arco, 
4  la  espakia*;  del  Airar  mayor,  con  buko  de  piedra  so- 
te aita  tuq»ba«  AiU  tiene  dos  epitafios»  £1  ano ,  sin  fal- 


Digitízed 


*  Don  Ordeño  el 'Segundo.  i^v 

tar  !etra  ♦  el  que  está  en  Oviedo  en  la  sepultura  de 
Doi^Ordoño  el  Piiiiicco,  y  ya  en  su  lugar  se  puso*  £1 
&^ndo  es  étc:  .  . 

.  Omnibus  exemplum      fU0d  hoe  ifimfoiUe  tnaplum' 
Rex  dedit  Ordtmiés^ ^ quo  fáúef  ipsé  phés*^'   >  \ 
tíanc  feeit  ndm  ^        qúaiuhm  'fecerttP  adem,  »  . 
yirgifds  hmtaiu ,  qum  fitiget  pmificatui 
Dice  eo  c^dlano:  Sen  exeniplo  para  codos  queelKef ' 
Don  Otdoaó.blaoi  este /venerable  Templo  ,  en  el  quol^ 
cif  sieftdó  buen  IBhrffifaho  «sti  enterrado.  Hizo  esta  Igle* 
sia,  habiéndola  labrído  primero  para  ser  su  Palacio  Real, 
y  agora  resplandece  con  Silla  Episcopal,  Y  esto  iiiz.o  por. 
anión  es  rni  ion  de  la  Sacratísima  Virgen  María. 

2  Para  entenderse  bien  todo  esto  de  la  sepultura  del 
Rey  es  menester  decir  como  mas  de  doscientos  y  cin- 
cuenta anos  después  de  la  muerte  del  Rey  Don  Ordo- 
ño  ,  Don  Manrique  ,  Obispo  de  Lcon  ,  hiio  del  Conde  4e^ 
Molina  Don  Pedro  de  Lara ,  edíñcó  de  nuevo  toda  ai^\ 
táctil  la  hermosísima  Iglesia  Mayor  de  Lcon ,  que  agora 
Hemos,  cotño  el  Arzobispo  'Don  JL^tígp  y  Don  Lti«; 
oas  (ó  cs(ff3Km*'    atti  em  'eiitecnUo  elte  Obísi>o  Daii> 
Mamique  V       ''^'^  ^  ialabiscfo  ,  y  dene  {csi^ 

Sensu ,  consilia  ^  morikut ,  tdoqmtK  / '  . 

*Tubliea  mors  pestis  si  cederé  posset  honestis^  » 
'  *     Cederet  buic  mira  vis  violenta  ^ viro.       »  -i"- 
Suh  Era  mccxj^iu.  Obiit  Vrcesui  Manricus^  . 
En  castellano  dice  :  Aquí  está  enterrado  el  Obispo  Don 
Manrique  ,  amIi;o  de  la  razón  en  sus  pareceres ,  y  en  sus 
consejos  ,  y  en  sus  costumbres  y  pláticas.  Si  la  muerte, 
que  es  publica  pescileacia ,  supiese  perdonar  á  los  hom- 
bres honrados  ,  su  fuerza  cruel  perdonara  á  este  varoa 
maravilloso.  Murió  el  Obispo  Don  Manrique  en  la  Era 
Mocnm*  Y  es  el  ato  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento 
y  ochenta  y  cinco. 

3  En  esta  nueva  reedificación  de  aquelk  Iglesia  el 
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Obispo  puso  el  sepulcro  del  Rey  Don  Ordeño  adonde 
agora  lo  vemos ,  con  el  bulto  que  allí  tiene  de  piedra.' 
Que  qiiando  nvirió  el  Rey  ,  ni  se  usaban  bultos  en  las 
sepukucas  «  ni  se  usaron  ciento  y  muchos  mas  años  des- 
pues ,  cotúo  tn  bs  sqsuteuras  tcaks  de  Santo  Isidoro  de 
León  ,  y  en  otras  machas  te  ve.  Y  como  d  Ohbpo  le 
puso  al  Rey  bulto,  asi  k  ptíSQ  también  aquellos  dos  epi-* 
tifios.  £1  primero  por  caber  en  este  Rey  muy  bien  to- 
dos los  loores  <]ue  allí  se  le  dan  á  su  abuelo  y  el .  otro,' 
por  ser  dque.elsetenfaalli  en'X^te  enns  ant^iuiie'- 
pitfaira ,  como  es  muy  creíble.  Y  cn:este  d|dfe:afio  se  com^^ 
prueba  bien  todo  lo  que  nuestros  buenos  Historiadores 
dicen  ,  y  á  la  lai  ga  hL*iiios  coutado  ,  de  como  de  su  Pa- 
ládD  Real  hizo  la  Iglesia. 

•  4  Ya  se  ve  como  fué  éste  el  primero  Rey  que  se 
enterrcS  en  León ,  que  de.  aquí  dcfelanre  será  sepultura 
ordinaria  de  nuestcos  B.ey¿s  >  cómo  cá  todo  ip  4c  ade- 
lante se  verá. 

i  5  Poi;  el  casamiento  del  R.ey  Don  Alonso  su  padre 
parece  vivió  d  Rey.  Don  X>K|Qño- pocos  años  ^  así  quer 
quatido  mucha  -Hegatíatá  qnarenta.  Y  la  J&eyita  Doña 
Sánch»v^w^'°  poqa  gozó  el  marido v  yo.:i:rpascS-yoK 
vió  luego  en  viéndose  viuda  á  casa  del  Rey  su  padre ,  Iiq- 
habiéndole  quedado  ningún  hijo/En  nUestrafi  hisfiofils  no 
hay  por  agora  ninguna  nmidon^  della'.4espii^ 

6    Al  fin  <del'Rj6y  Don  García ,  y  después  adelante  que- 
damos en  el  Rapa  Juan  décimo  ,  y  él  era  todavía  Sumo 
Pontiñce  este  año  de  la  muerte  del  Rey  Don  Ordoño» 
■  ' —       .        .  ...  .     .  * 

'        :         '  .      :]         /       "     '  .  . 

i  « 
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.  .CiAJ?i.Jr.T.JJ.1.0.  ÍJL'IME&O..  '-<■■: 

■  '  Sf  Rty  DM  fímela  segundo  ittft  vmbre. 

.  1     JL  uvo  mucha  razón  cl  Arzobispo  Don  Rodrigo 
qn  dar  aquí  nucyo  principio  á  su  historia ,  por  las  mu- 
chas no  vc4aíies.y^  gran  mudanza  que  agora  hubo  cu  el 
Rcyno  y  en  su  Señorío,    A  todo  dio  causa  alguna  crucl- 
^  dad  de  nuciros  Reyes  ,  la  íiuhl  hace  siempre  alteracío- 
^  nes  en  los  Rcynos.  Ellos  se  conservan  firmes  con  clc- 
¿jpjciicia  y  beni^iidad;,  y  sfi  disipan  y  dcstaiyen  con  d 
^rigojc  iU^ia&tada  ^  ^aipcrm  ¿ad  maisdar/^Todo  es- 
fep  ltt<|vi¿  mucb»  mas  los  coiazoncs!de  nuestros  Caste- 
llaos;^ acostumbrados  ¿aaca  agora  á<.ser  regidos  con 
maiis^qmbce^  fq¿  fcosa.iÍQtable-el  rSeynar  quatro  hijos 
id  &ey  Don  AlPmo-wld'iifagoQjiipcHaMondo  tenido- ni0» 
Lvgo^V  {}!uníri?Qa:<Botisab      deJa  Iglqsia;' Ya  se  lia  cs^ 
crito  de  los  dqs.  García  ,  y  Ordoño  ,  y  agora  se  prosegui- 
rá Ipdel  Reyno  de  Erucla  ,  y  en  su  lugar  se  apuntará  quán- 
áa  y  cómo  reynó  Doju  Ramiro,  La  Goronica  General, 
yeadOjjaqui  ouiamence  errada  en  los  tiempos  ,  como 
SÍCtTjprc  nos /vainos  quejando,  tiene  otra  filta  incom- 
portable  ,  q!ie  no  hizo  mención  del  Rey  Don  Frncla, 
dándole  luego  al  Rey  . Don  Ordofio  por  sucesor  á  sif  Iiiio 
Doíi  Alonso  el  Monge.  Comenzó  a  reynar  el  Rey  Don 
Cfiieia^  bermaoo  de  los  dos  Reyes. pasados,  eh  este  año 
Siovecientos  y  veinte  y  qisatro ,  sin  que  nadie  di^  por 
qué  se  fe  dí^  el  Reyno ,  qnedaadó.quacro  hiios  y  una  hi- 
ja dei  Rey  Don  Ordeño^, y  lo  que  yo. creo  es^  lo  que 
yarofira  ye^  he-dkho ,  que  por  ser  pequeiíos  estos  ^ua- 
Infantes ,  se  .tomó  Rey  hombre  entero  que  pudiese 
^efen^or  k  tifua  I  :y.Jiacec:la  guen  Moros*  Asi 
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va  ya  mas  deshaciéndose  con  tales  cxcaiplos  como  éste 
y  otros  que  sucederán ,  aquella  ley  de  la  sucesión  del 
Reyno  de  CastiHa  ,  de  que  a!  fin  de  io  del  Rey  Don 
Favila  diximos  ,  mostrándose  la  verdad  de  que  nunca 
hubo  tai  ley.  Está  niuy'  cértificadb  el' haber  comenzado 
á  reynar  Don  Frucla  este  año ,  y  aun  ántes  del  fin  de 
Janio  ^  tn  lui  privilegio  dp  los  de  Santiago» ,  ck^de  i 
los  veinte  y  ocho  del  mes  de  Junio  de  la  £ra  novecien^ 
eos  y  sesenta  y  dos  (  y  es  el  año  qoe  aquí  se  sentía)  el 
Rey.  Dóif  fñiela  cbiitináaiá  a^te-  atitft  Ighttia'las  dfii- 
lias  de  sús  rededores -que  «ufpasüdof  te>taMatt  'dildé^LIÍ> 
Conccsioii  es  á  la  Iglesia  y  iía-ObiSfO-  E(fiien¿g^ld6*t  ha-- 
dendo  mendon  de  sa»dósltirnediatos  {>reckce8orts^43un« 
desindo  y  Sisenando ,  y  haWa  el  R.ey  con  mucha  ma- 
gestad  diciendo :  por  el  Serenísimo  tnandamiento  desta 
nuestra  concesión;  Es  también  de  notar  la  sucesión  del 
Obispo  Gundesindo  tras  Siscnando  Segundo.  Deste  Per- 
lado dice  la  hisroria  antigua  de  los  Perlados  de  Iria  y 
Santiago,  que  había  sido  muy  buen  cabsllero  en  la  guer- 
ra^ y  así  fué  también  muy  Santo  Obispo  en  su  Ptelacía, 
oa  .que  presco  muiióy  sucec(í¿iidble  Ermencgildo ,  eí  del 
privilegio  ,:de  qdsenr  nó  dide  <iianvo''b^  áqudlli  Hsto^ 
rio,  como. de  los  pasados* «Es  tiiuy  notable  este privile-' 
gío  por  aB^urar  con  tanta' ceitidumbtíe  el  ^  th '^iMT 
^  fiLey  -exuxa  á  «eynan  Confirma  ki  inisnto  <Mrn>  pri^i^ 
iegio  de  vfítSem  it'*Seaix^piAc'Jti»ívtiíM  ém^pám^, 
bre  dcste  iitisiiiodQi>.iibv^entcfeK  p  veinte  y^tmcid  ,,'  eit 
que  d  ELey ,  hallándose  en  Santiago ,  da  á  Id  Iglesia  del 
Santt)  Apóstol  mucho  de  nuevo ,  confiniundole  todo 
lo  que  iubian  dado  sus  pasados.  En  este  privilegio  lue- 
go tras  el  Rey  coníimiala  Rcyna  Doña  Urraca,  que  no 
se  puede  dudar  sea  su  mnger.  Así  renco  yo  por  ma^ 
cierto  sea  éste  el  verdadero  nombre  desta  Rcyna ,  y  no 
Muñía  Dona  6  Dona  Muñía  ,  como  todos  nuestros  Ac- 
tores la  nombran.  Y  también  tengo,  por  cierto  estaba 
casadq  primera  vez  este  Rey  el  año  novecientos  y  once 
con  ona.  señoraJlaaEiad)  MuiiteriXipaiCW 
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por  el  riquísimo  don  desee  Rey  que  se  halla  en  la  Cá- 
iiiara  santa  de  Oviedo,  y  cv\  sus  lugares  heiiios  hecho 
mención  del ,  y  aquí  se  dirá  todo  lo  que  conviene.  Es 
«na  arca  que  eitá  llena  de  reliquias  menudas  ,  y  tiene  á 
lo  largo  dos  tercias,  y  una  en  airo  con  lo  tumbado,  y 
otro  tanto  de  ancho.  Es  toda  de  tablas  de  ágata  precio- 
úáijoa  i.con  ihabcr  algunas  deilas  ilc  ppco  menos  que  un  . 
Iialma;  y  estao  rncftxadas  iCodas  por  muy  Unda  ó^deo  y 
correspondencia  ^  en  engastes  giíuesds  de  oro ,  hermosar 
jníente  labrados^  y  sobte  ellos  van; por  todo  Asentadas 

muchas  piedras  preciosas  todas  finas  y.  aunque  no  de  ma- 
ncho, valor  por.  ser  .turquesas»  cornéribas,  amatistas,  y 
•así' otras.  Joya  es  de  tanU  riqueza  >  y  taa  bilen  labrada, 
qftie  eiv  nuestros  tiempos  se  podleía  «ener  por  contento 
-un  Rey  de  ofrecerla  ,  y  se  hallairn  riiUy  pecas  tan  cxce- 

ler.tcs  de  Lis  ofrecidas.  En  ti  suw!o ,  cjnc  es  de  plata,  es— 
•tan  esculpidas  ocas  kcias  ^  qvK     de  alii  ñeiuiente  tras- 

;    ^...^usceptum  ptacide  mamñi  koc'  h  honor'e  Deiy  '! 
i^,'  iguod  rrfferurií  fomuli  Chris^i  Ffcryla  S  Ntmilo 

€oncessum  est  sancto  Sa  vatori  OvMfinfij- Quis^  '  .  . 
qurs  auferféi  ka^dQitírii  nóstra)presumpserie^ 
fuimhte  diviáa  miereai  ifse*  Operatum  est 

Luego  también  aqiii  sei  Ve  comó'^jDdos  para  sos  dedica* 
dones  tomaban  algo  oe  la  Cruz  de  los  Angeles»  En  Cas- 
-tellanodice :  sea  recebido  benignamente  en  elQelo  pa<* 

-ra  honra  de  Dios  esto  que  ofrecen  los  siervos  de  Jesu- 
•Ghrisro  Fruela  y  Nunííp  ,  por  sobreño mbre.Xtmen a.  Es- 
ita  obra  íuc  acabada  y.  concedida  a  la  Iglesia  de  San  Sal- 
vador de  Oviedo,  Quien  qitiera  que  tentare  robar  de 
aquí  este  nuestro  don ,  muera  herido  con  rayo  del  Cie- 
lo, fué  labrado  en  la  Era  de  novecientos  y  quarenta  y 
nueve.  El  año  de  nuestro  Redentor  <jue  aquí  se  señala 
es  el  novecientos  yt  once*  Y  yo  no  tengo  duda  sino  que 
Km  a^iii  iMMíntbcaídos  aoa  cs(e.  Aipy^  Don  f  rucia ,  y  la  la-* 
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fanta  su  mugar  que  entonces  tenía ,  y  nó  po^én  títufo 
de  Reyes ,  por  no  ser  entonces  inas  que  ínfantc^í  vivic*- 
do  el  Rey  Don  Ak^nso  sii  padre ,  y  teniendo  otros  dos 
hermanos  mayores  Don  García  y  Don  Ordoñp  ,  que  án- 
tes  del  reynaron.  La  riqneza  del  don  testifica  no  ser 
quien  lo  áló  menos  que  hijo  de  Rey.  También  tengo 
por  cierto  haber  sida  esta  Señora  hija  de  alguno  de  ios 
Reyes  de  Navarra.  Porque  como  alia  era  tan  grande  la 
devoción  con  las  dos  Santas  hermana^  Mártires  Nantio 
y  Aiodk ,  J  estaba  un  refrescada  con  su  transUclon  ,  los 
Reyes  sos  padres  le  dieron  á  su  hija  este  nombre.  Mas 
por  las  historias  dé  Navarra  no  $c  entiende  cuyahifa  ha^ 
<ya  'Sidó.  £1'  sobsenombre*  de  Xtmena  parece  pudic|ni*diaí- 
«cixbiir  algún  rastso  de  coníetara  ,  más  cierto  yo:>na  lo 
veo  ,  ni  otro  ningún  camino  abierto  por  dopde  hah 
liai-  digo.  •  r,* 

•  3  1  üdos  nuestros  Autores  le  dan  al  Rey  Don  Faiei- 
la  tres  hijos  legítimos  Don  Alonso  ,  Don  Ordoño 
Don  Ramiro,  de  quien  ^adelante  se iia  de  cratar;  sinlque  se 
pueda  saber  cierto  de  quál  de  sus  ftiugeres  fueron.  Tuvo 
también  el  Re.y -O^tro  hij<^43ascaKdo^' llamado  As^co^mo 
todos  lo  escriben.  • '  ^       u  ^    .  > 

-        1G  AMTUJiO  ai.  ^ 

♦       ■•    ni      '    r        '  r  -    I-  ■, 

La  venida  del  famoso  Capiían  Almimt  AibaUb  de 
-    t    •  .  ;  Y/jifriea  m^  Esfahai  '*  -  *      <^  —  T 

.  X  l^.uestrostm  Perlados  dfcen  qucr  por  d'muy  po* 
co  tiempo  qne  viviá  d  Rey  Don  Fruela  ,  no  hizo  nin- 
guna gncrtad  Ips  Moros  5  mas  Luis  del  Mármol  rcricrc 
de  las  hiscüiias  de  los  Arabes ,  q^ue  el  Rey  Abden  atiien 
con  la  ocasión  de  la  mudanza  de  Reyes  hizo  venir  gran- 
dísimo socorro  de  Africa.  Así  truxo  Mahamete  el  Mo- 
.  taraf ,  Señor  de  Ceuta  ,  quince  mi!  Moros  de  caballo  ,  y 
quarenra  mil  peones  con  muchos  muy  nombrados  Capi- 
tanes ,  y  juntándose  con  esta  .gente  la  mucha  que  el  Rey 
Abdeccamea  podia.  /ijatar  ^ enixó  vhadendo  enésima 
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goerra  por  Castilla »  y  tomando  por  combates  la  villa  de 
Santistevan  de  Gormaz  ,  que  mucbo  se  le  defeodia ,  pa- 
só hasta  Pamplona ,  y  también  la  tomo.  Era  General  de 
todo  este  potentísimo  eiíírdto  un  famoso  Moro  llama* 
do  Alhabib  Almanzor  ,  y  quiere  decir  el  querido  de  Dios 
y  victorioso.  Y  esto  es  lo  mas  cierto  que  no  interpre- 
tar pestaña  ,  como  otros  hacen ,  dando  frivolas  razones 
deste  renombre,  habiendo  ganado  este  otro  por  í^jindes 
victorias  que  desde  Africa  hasta  Italia  v  Grecia  íubia  al- 
canzado ,  y  del  habremos  de  hacer  adelante  mucha  men- 
ción ,  habiendo  sido  el  Moro  que  mas  afligió  nuestra  Es- 
paña con  sus  conquistas ,  desde  el  tiempo  del  R.ey  Don 
relayo  hasta  agora.  Puede  ser  muy  bien  verdad  que  ea 
esta  entrada  se  tomase  Santistevan  de  Gormaz «  mas  no, 
Pamplona  eñ  ninguna  manera ,  pues  es  verdad  constante 
que  nunca  por  estos  tiempos  se  perdió.  Y  véese  la  incet- 
tidund>re  y  mala  cuenta  de  la  historía  Morisca  en  es* 
ta  parte ,  pues  prosigue  que  por  el  espanto  desta  guerra 
los  Navarros  y  Ar^oneses  tomáron  por  Rey  i  Iñiga 
Arista ,  cosa  que  mas  de  sesenta  años  atrás  sacedlo ,  ico^ 
mo  por  todas  nuestras  buenas  historias  es  notorio  ,  y 
atra^     ha  ckíamente  mostrado. 


CAPITULO  IIL 

Rey  Don  Fruela  maridó  matar  cruelmente  ¡os  hijos  de 
Da»  Oimitmi(uLa  muerte  del  memorias 

de  su  tiempo.         .  ' 

I  JEtjLabia  en  el  Reyno  de  León  por  este  tiempo  tut 
caballero,  pdndpai  llamado  Olmundo  ,  y .  dexó .  algunos 
hiios,y  entre  ellos  á  Fmminio ,  Obispo  que  por  estoá 
afios  cta  ea  Eeoo;  £á  Rey  Don  Fmela  mando  matar.^ 
los  hermanos  dmdndos  seg^es ,  y  ilesterrar  al  Obispo^ 
Minnma  causa  se  da  de  on  hecho  tan  terrible ,  y  así  atri«- 
hnyoidoseloel  Rey  Samptro  y  los  demás  á  ^n  cruclr« 
dad ,  piensan  que  por  ;usto  juicio  de  Dios  fue  luego  pii-! 

Tom.  yiiL  z 
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vado  del  Reyno  y  de  la  vida.  Murió  miserablemente  cu- 
bierto de  lepra  el  año  novecientos  y  veinte  y  cinco  ,  y 
faé  enterrado  en  León  cabe  el  Rey  Don  Ordoño  $0  her^ 
mano » sin  <}ue  parezca  agora  ningún  rastro  n{  memoria 
de  su  sepultura ,  que  aun  hasta  en  esto  parece  le  quiso 
castigar  nuestro  Señor*  Este  cruel  hecho  del  Rey  Don 
Frucla  añadió  sobre  el  de  la  muerte  de  los  Condes  mu- 
cha indignación  en  todos ,  7  acabó  de  enagenar  los  co- 
razones de  los  subditos  para  no  ser  de  su  Rey  con  leal* 
tad  ,  como  siempre  solían.  „Porqiic  la  crueldad  engcn- 
dra  .odio  ,  y  del  nace  U  desobediencia,  y  delh  proceden 
las  discüidias,  por  quien  vemos  con^o  se  disipan  los 
„Reynos ,  conforme  á  lo  que  Jesu-Christo  nuestro  Re- 
,,dentor  dexó  en  esto  enseñado.** 

2  El  Obispo  Fruminio  fué  Uicíip  en  muriendo  el  Rey 
restituido  en  su  Obispado.  Y  por  la  cuenta  de  la  poca  vi- 
da del  Rey  Don  Ordoño  parece  también  como  el  Rey 
Don  Frucla  no  vivió  mas  que^  hasta  quarenta  años  ,  y  no 
reynó  mas  que  uno  y  dos  meses  ,  como  nuestros  tres 
Perlados  escriben.  Y  Sampiro  y  I>on  Locas  de  Tuyd  en  es* 
te  año.  veinte  y  cinco  ponen  la  muerte  deste  Rey  ,  y 
por  la  mucha  autoridad  de  dos  tan  graves  Autores  se 
asegura  la  buena  cuenta.  La  del  Arzobispo  va  por  estos 
años  muy  errada  por  falta  ,  á  lo  que  yo  creo ,  de  los  que 
mal  trasladáron  su  libro.  Y  desde  este  Rey  en  adelante, 
todos  se  entarráron  ya  por  mas  de  ciento  y  cincueñtá 
años  en  Lcon  ,  y  por  allí ,  dexando  del  todo  d  enterrar- 
se en  Oviedo.  "  • 

3  Del  tiempo  deste  Rey  son  estas  memorias.  La  prime- 
ra es  la  donación  que  hfzc  el  Obispo  Fortís  ,  de  Asrorga, 
sucesor  inmediato  de  San  Geiin.ulio  al  Monesterio  de  San 
Dictinio  de  aquella  cindui,  v  la  puse  en  el  libro  nndcVimo 
cpiando  cscicbia  deste  Santo.  Otra  memoria  hay  notable 
deste  afio  en  el  Monesterio  de  Santistevan  de  Riba  de 
Sil,  cuya  fundación  queda. atrás  escrita.  Uno  de  aquellos 
nueve  Obispos  que  diximos  están  allí  sepultados ,  fué  An-* 
Sttript  Obispo  de  Orense.  Este  cavq  en  ud%  gran  piedrá  su 
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Cpitafío  ,  y  aunque  la  piedra  se  quebró  ,  y  hundió  en  h 
tcediáoAdoo  del  Monescerio ,  sacóse  ánres  el  cpitafío ,  el 
^lud  yo  pondré  con  todo  su  mal  latín  de  aquel  tiempo. 
En  quem  cerms  cúvbü  saxa  tegit  compago  sacra 
presid  Isauri  per  omnia  iUustrismi  virL  jfjfa' 
.  >  tim  fuit  dogma  unma ,  £f  vita  mUitavit  cla^  ' 
-     m.  Non  txtkit  jumps  de  Ihmdni  vita  ,  ptia 
sic  prorsas  .0ímmé$  ^canfmh  pia.  Sitiens  ca^   :  .  » 
í&fdra  ptmdtctúi.í'^coñgltítinans  se  norma  monas-  - 
.  tica  ,  ibique  egit  cuneta ,  qui  Domino  congruit^ 
subsequens  Domini  voce  requievit  in  pace  ,  in 
puncto  riempe  sacri  corporis  slunil  depositio  sub    , , 
die  vi  i.  ka!.  Februarii,  Era  nongentésima  ^sexor- 
gesima  ^  íst  ate  por  recta  per  ordinem.  sexta.  ^^^ 
El  mal  latin  va  tan  contíniudo  por  todo  el  epitafio  ,  que. 
como  tiene  mucha  diñcukad  para  entenderse  ,  asf  la  tie- 
ne para  trasladarse.  Mas  ndcvlnaudo  lo  mejor  que  pudio^ 
zCydice  en  cascellano :  Mira  que  esta  cueva  de  picdw 
que  aquí  ves ,  cubre  k  la  uavasonr^agrada  de  ios  bumsoi' 
.  ¿I  Perlado  ÁnsuiiPy  varón  ca  todas  sus  cosa»  iiui»ríst*) 
HMX  Tuvo  muy  citaipUdacfteote.  la  doctrina  santa ,  y  pa^! 
so  su  vida  con  mucba  luz  de  «xcmplo.  Ninguna  duda  tOK 
vo  de  la  vida  del  Cielo  «.porque  asi  lo  pubUcó  y  lo  mosr! 
trp  bern^oidMnenie.cft  lo  que  chriitiananneotc  conteabdu. 
Desando  la  SiUa  de  lu  Igteaiá ,  para  que  i  oteo  $e  dkae;^ 
se  juntó  con  la  vida  de  los  Monges ,  y  haciendo  allí  to- 
do lo  que  'para  el  servicio  de  nuestro  Señor  conviene, 
llamado  por  su  voz  le  siguió  ,  y  reposo  en  paz.  Porque 
en  un  punto  dcxó  su  sagrado  cuerpo  á  los  veinte  y  seis 
de  Enero  ,  el  año  de  nuestro  Redentor  'novecientos  y 
veinte  y  cinco.  En  la  casa  tienen  testimonio  autc'ntico  dc 
como  habrá  cíen  años  que  se  trasladó  Hel mente  la  pie- 
dra. Y  annqne  tan  escabrosa  en  el  latín  ,  yo  la  quise  poi- 
oer  pos  haberse  tomado  déste  alguna  parte  de  otro  epfr« 
vbo^^c  seii  «fccsurio  ae  ponga  «klaoie  en  esta  Co*^ 

4  H«y      diwilac  memoKia  tamhíea  desíte.  aoo  en 
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la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  en  unos  Morales 
de  San  Gregorio  ,  en  pargamino  grande  de  letra  Gótica» 
Esciibiólos  el  mismo  Monge  Florencio  que  había  escri- 
to el  Casiodoro  de-Santo  Isídoco  de  León.  Así  dice  ¿1  al 
cabo  del  libro  en  latín ,  que  con  el  fiivor  divino  acabó 
de  cscrebir  aquel  libro  á  los  tres  de  Abril  de  la  Era  de 
novecientos  y 'sesenta  y  eres  ,  qae.es  este  año  del  Nasci- 
miento  novecientos  y  vdnte  y  twicviliellice  lo  escribió  en 
el  Monesterio  del  lugar  llamado  Vaferá ,  dedicado  á  los 
Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  S.in  Pablo  ,  por  mandado 
del  Abad  hilvano ,  y  de  toda  h  sagrada  congregación  de 
sus  iMonges  ,  habiendo  cumplido  ios  quarenta  y  seis  años 
de  su  edad  ,  y  andando  en  el  quarenta  y  siete  ,  que  con 
toda  esta  particularidad  lo  dice  todo.  Y  por  esta  memo- 
ria y  la  otra  del  Casiodoro  se  entiende  como  en  quince 
ó  diez  y  seis  años  escribió  aquellos  dos  grandísimos  li- 
bros ,  que  no  tue  pequeño  trabajo,  Y  aun  en  la  librería 
de  la  Iglesia  Mayor  de  Córdoba  hay  un  HomtUario  gran- 
de también  de  la  letra  Gótica  y  en  pargamino ,  que  lo 
escribió  eite  Monge  Florencio  en  d  Monesterio  de  Var 
leranica,  donde  escribió  el  Casiodoro  para  el  Abad  Mar- 
tino  ,  mas  no  señaló  en  este  libro  el  año  sino  es  que  fal- 
ta la  hoja  donde  esto  estaba.  El  Monesterio  de  Valeranica 
no  podré  yo  decir  dónde  estaba.  Todavía  es  Suaio  Pon- 
tifirá  el  Papa  Juan  décimo  deste  no  mbre. 

«     *  « 

CAPITULO  IV, 

Los  jfueees  de  Castilla» 

1  ííubo  en  tiempo  deste  Rey  Don  Fniela  untno-* 
vedad  nuiy  grande  en  Castilla,  y  en  toda  la  manera  de 
su  gobierno.  Quedáron  muy  lastimados  los  ánimos  de 
ios  piincipales  caballeros  de  Castilla  con  la  muerte  de  sos 
Condes»  que  mucho  les  tocaban  en  parentesco  y  en  amis* 
tad.  y  aunque  por  entónces  disimuláron  ,  como  decían 
jnos  9  su  pesar :  con  estotro  fresco  de  ver  muertos  ios 
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hijos  de  Olmando ,  y  echado  el  Obispo  de  m  Iglesia  ,  sc 
les  renovaron  las  llagas  con  mas  recio  dolor.  Juntábase 
también  con  esto  ,  que  estando  los  Castellanos  sujetos, 
al  Rey  de  León « era  forsoso  ir  allá  con  sus  negocios ,  y 
en  lugar  de  alcanzar  justicia  ,  redbian  nuevas  injuiias  y 
j^ravios  y  teniéndolos  en  poco ,  y  tratándolos  para  ma<p 
yor  sujeción  con  desden  y  aspereza.  Estaban  asimismo 
señalados  términos  entre  Castellanos  y  Leoneses  ,  aun- 
que vivían  todos  sujetos  a!  Rey  ,  y  le  reconocian  y  obe- 
.  decían  por  Señor  ,  y  veían  los  Castellanos  que  les  estre- 
chaban cada  dia  mas  su  tierra ,  tomándoles  mucha  par- 
te della ,  quericndt)los  también  apocar  por  este  camino. 
No  pudieron  ya  suhir  todo  esto  los  Castellanos ,  y  acor- 
dando de  rebelarse  abiertamente ,  y  ponerse  en  libertad, 
eligícion  de  entre  sí  dos  Jueces  que  fuesen  sus  cabezas  y 
los  gobernasen  en  paz  y  en  guerra  ,  y  los  amparasen  de 
la  furia  del  Rey  de  León  ,  que  estaba  claro  no  había  de 
consentirles  pasar  adelante  con  este  su  levantamiento.  Y 
atreviéronse  tanto  como  esto  por  la  ocasión  presente 
de  estar  d  lUy  Don  Fruela  enfermo ,  y  mal  quisto  de  to« 
dos  por  su  crueldad.  Y  como.andaban  agora  las  sucesio- 
nes del  Reyno  inciertas  por  no  suceder  los  hijos  á  sus 
padres;,, los  que  pretendian  reynar,  por  fuerza. habíati 
^de  ponerse  en  necessebdes  de  buscar  amigos ,  y  consem 
tlrlcs  alemas  cosas  ,  que  son  ordinarios  precios  con  que 
se  suelen  comprar  tales  menesteres/'  Y  los  Infantes  ex-* 
duidos  de  la  sucesión  y  como  desheredados  ,  no  podían 
dexar  de  quejarse  con  sus  amigos  ,  y  prometerles  mu- 
chapara  que  les  ayudasen  á  volver  ála  sucesión.  ,,Y  aun- 
,,que  siempre  en  rales  ocasiones  como  estas  suele  haber 
tales  motivos  de  alteraciones'*,  agora  ,  como  veré** 
mos ,  los  había  muchos  mayores  ,  por  donde  los  Caste- 
llanos pudieron  tentar  mas  £icilmente  su  levantamiento, 
yno  tener  mucha  resistencia  en  efectuarlo.  Los  dos  Jueces 
que  eligieron  se  llamaban  Ñuño  Rasuré ,  y  Pía  vino  el 
Calvo-,  á  quien  comniimente  sóbanos  Uamac  Lain  Cat; 
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vo  ;  y  no  eran  de  los  mas  principales  y  poderosos  caba- 
lleros de  todos  los  Castellanos,  sino  uus  prudentes  y  es-' 
fofzados ,  habiéndose  tenido  principalmente  respeto  á  es- 
to ,  como  la  gran  novedad  que  iotcatabon  lo  rcque*. 
ría.  Nuáo  Rasura  ,  como  en  la  generación  dd  Con- 
de Dctn  Diegd  Porcelos  se  dÍ3U>  ^  era  hijo  de  Ñaño  Bel- 
chídes  sa  yernos  y  teoia  por  su  nieto  al  Coode  Fernaa; 
GonzalcE  ^  como  allá,  ^icoar  dedando*  Y  oo'  $etiz  de  los 
menores  qnafidadcs  para  teif  elegido  por  ilno  de  los  Jue- 
ces ,  el  tener  un  nieto  tan  valeroso  en  pas  y  en  guemu 
Y  era  Ñuño  Rasura  hombre  de  gran  juicio ,  sufrido ,  mo- 
desto y  dill;^cnte  ,  y  rcc.uado  y  pacientísimo.  Con  e^to 
era  amado  de  todos  ,  y  apenas  hallaba  q  iien  se  que- 
jase de  lo  que  juagaba.  Aunque  muy  pocas  veces  daba 
sentencia  en  los  pleytos  y  diferencias ,  concertando  las 
parres  con  mucha  atabiiidad  y  discreción.  Lain  Calvo  era 
yerno  de  Nufio  Rasura  ,  casado  con  su  hija  Doña  Tere- 
sa Nuñez  ,  como  tambicu  en  su  lugar  se  dlxo  ,  mas  muy 
diferente  delsoeguo  en  la  condición  ,  poc  acr:  (am  ,  sm* 
paciente  yatrebatadoé  Por. esto  ni  trataba  a>»  mk  sno^ 
gro  ioa  oíegocioft  de  la  pn  >  sino  los  de  ia  gqerra  ^  i  que 
era  naturalmente  mas  indinadcx  Todo  esto  ae  h4Ua  asá 
en  ei  Arzobispo  Don  Rodrigo  y  en  el  Obispo  de  Tuyd, 

re  Simpiro  fiinguna  meotíon  huo  deste  movtmienta 
ios'Gastdlanos ,  y  nueva  masera  de  fobemarse.  Y  lia- 
se de  catcnder  que  no  fué  Icvantan^ento  y  rebelión  for- 
mada y  declarada  esta  de  a^oia ,  porque  sin  duda  no  se 
ks  coai>i atiera  a  los  Castellanos ,  sino  que  comcnxároa 
por  aquí  á  sacudir  el  yugo  ,  para  echarlo  después  de  si 
acl  todo  ,  y  so  color  de  buena  manera  de  gobernación, 
habiéndoles  muerto  sus  Condes  ,  tomaron  esta  nueva 
orden  para  administrar  paz  y  guerra  en  obedieucia  del 
B^ey ,  el  quai  ó  por  su  voluntad  ó  por  necesidad  ,  como 
decíamos  ,  no  la  contradixo  >  y  ^^eá  con  ella  auoqae  no 
le  pluguiese.  Esto  parecerá  adelame  Xú  algunas  cosas  que 
•e  ^^nntatán  ^  hiatá  ilesar  aL  tíMiDo  mía  loe  CaiteMaifif 
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se  salieron  del  todo  de  la  obediencia  del  Rey  de  Leen. 
£1  de  Tuyd  dice  ,  que  agora  pidió  Ñuño  Rasura  á  los 
caballecos  de  Castílta  sus  hijos  pata  que  se  critsen  con  su 
hijo  Gonzalo  ItuñcK ,  mas  esto  esiimposible,  pues  aun 
el  Conde  Fernán-  Gonaaleai,  sn  nieto  ,  quince  años  antes 
desto  hemos  visto  como  estaba  casado.  Y  por  todo  pa- 
rece como  los  dos  Jueces  ,  á  lo  menos  Ñuño  Rasura  era 
muy  viejo  quando  tomó  el  cargo.  V  rodas  nuestras  his- 
torias en  tiempo  dc^cc  Rey  Don  liucia  poncu  ci  ^uiiicl- 
pío  de  los  Jueces*.      -  ^ 

CAPITULQ  V. 

£¿ Drni  ylloTiso  d  Quarto  ,y  cómo  se  kvoutá  COMíra 
.        él  DofkMamHTO  kijo da¿  Mdgtto^' 

X  '  Siempre  se  va  mas  mostrando  el  poco  fundamento 
con  que  se  afirma,  haberse  hecho  en  tiempo  del  Rey  Don 
BdafD  k.liy  tie  la  sacciion  del  Reyno^  pues  quedando  hi** 
)os  y  ya  hombres  del  R.ey  Don  Froela,  na  enttió  en  el  Rey*, 
no  nmguopdcMos»  sted  el:  Infante  Don  Alonso ,  hijo  ina- 
fot  dcKRey  Don  Ordoño^  Y  aunque  pér  ta  óxám  ite^con* 
firmar'  en  los  privilegios  los  hijos  desre  Rey  ^  parece  arras 
haber  sido  el  mayor  Don  Sancho  ,  mas  debía  ya  ser  muer- 
to, sin  hallarse  ninguna  mención  del  de  aquí  adchinte.  En- 
tró pues  en  el  Rcyno  Don  Alonso ,  quarto  dcstc  nombre, 
el  año  ya  dicho  novecientos,  y  veinte  y  cinco  como  por 
Sampíro  y  Don  Lucas  atrás  aseguramos.  Y  vald ríale  nuicho  ' 
para  excluir  sus  primos  hijos  de  Fruela  la  crueldad  coa 
que  se  hábil  hecho  odioso,  y  la  bondad  de  su  padre  ,  cu- 
ya ni  c moría  hacia  muy  favorable  la.  ]N:ccen&io&  de^  ia¿* 
io.  eo  los  ánimoside  rodos^  - 

2  Ko  he  visto  privilegio  ningono ,  na  otta  raemosia 
deite  Rjey ,  y  -  así  habréínos^de  pasar  agora  con  lá  buena 
cbenta.  que.  en  lo  de  su  tiempo,  llevan  nuestros  Perlado^^ 
y.  comprobarse  ha  después  con  privilegios  de  ios  Reyes 

de.  adelante*.  Solamente  po^  ^afinm  ^cmo^.X^  ^¿ 

apun-- 
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apuntado  ,  que  habiendo  rcynado  sucesivamente  los  treft 
hijos  del  Magno ,  García ,  Ordoño  y  Fruela ,  el  quarco 
que  quedaba,  Uanudo  Don  Ramico ,  k  pareció  agora  que 
debía  reynac »  y  asi  se  levancó  eof Asturias,  y  tomando: 
títuio  de  Rey»  dabay  maivdaba  como  á  cal*  £sto  parece, 
claro  por  un  su  privUegto  que  tiene  Ja  Santa  ^esia  de 
Oviedo,  su  data  del  año  siguiente noipedentos  y  veinte 
y  seis  á  los  veinte  y  tres  de  &eptiefldb0e..Nómbfaie  al  prin- 
cipio Rey  Ramiro ,  h¡|o  dd  Rey  Don  Alonso  y  de  la 
Rey  na  Doña  Ximena  ,  y  confunda  á  la  Iglesia  de  Oviedo 
todo  lo  que  sus  pasados  ic  iiabian  dado  ,  y  dale  de  nue- 
vo muchos  lagares  y  tierras  en  el  Rey  no  de  León  cer- 
ca de  la  Villa  de  Coyanca ,  que  llaman  ai^ora  Valencia  de 
León  (rt).  Al  tiempo  de  confirmar  dice  estas  palaibras  fiel- 
mente trasladadas  del  latin.  Y  yo  el  Rey  Ramiro  conrirmo 
esta  escritura  de  testamento  que  quise  hacer  ,  y.  delante 
todo  el  Ayuntamiento  y  Conceío  puse  en  día  este 
signo;  s . 

3  Conñrma  también  la  Reyna  su  mugár  por  estas  pa^ 
labras.  Yo  la  Reyna  Urraca ,  y  sierva  de  I>i6S'  otofimx». 
A  lo  qiie  yo  creo  dutóle  á  este  Rey  muy  poco  d  nom-t 
bre  yd  poderío  de  Rjcy,  porque  su  sobiinó  dR^  Don 
Alonso  se  daria  priesa  i  poner  remedia  en  esta  tiranía, 
pues  ninguna  mención  hay  smo  ésta  desee  Rey.  Mas  al  ñn 
parece  por  ella  como  tuvo  tirulo  de  Rey  por  algún  pa- 
co tiempo  ,  y  como  rodos  los  hijos  del  Magno  rcynaron, 
sino  el  Quinto  Gonzalo  que  lué  de  la  Iglesia,  y  yahemos 
visco  coLiio  era  muerto  algunos  años  antes. 

4  Desre  mismo  aáo  novecientos  y  veinte  y  seis  es 
otra  insiiiney  devotísima  memoria ,  y  por  esto  la  pon- 
dré muy  de  propósito.  San  Pedro  de  Eslonza  es  un  muy 
antig^o  Monesterio  de  la  Orden  de  San  Senico  cerca.^  da 
León ,  y  tiene  allí  cerca  uá  Priorato  de  una  I^esia  de  San- 
to Adrián ,  en  d  lagar  que  también  tiene  d  nombre  dd 
Santo. 

.  En 
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-  sf  En  la  Captita  Mayor  por  defuera  está  una  muy 
gran picd|:a  en  lo  aleo,  y  con  letcas  harto Uo»  fermadai 
dice. 

Hanc  Christi  aiilam  Sanctcrtm  Adriani  &  Na* 
taline  nomine  dicatam  inst^uxit  Dci fawuíus  G/- 
sundo  cum  conjunge  Leubtna.  Era  dismrrente 
fiovics  centena  octava  quinquagcna,  Sit  tibi  domh 
l      ne  rarum  famuiorurn  rarissinmmvotum  quod  tibi 
•  .  úlacri  devotione  in  honorem  tuorumtestium  para^ 
i      verunt.Suscipiantur  á  te^pieDevSyOratioms  mf^  ^ 
serorum,  Qfáisquis  bic  tristis  ingreditur  ^  fusa  \ 
^     pmct  Uetior  inde  r$diat,  Cansecratumque  est 

templum  ab  Epíscop$  CisUanttui,  Era  Df^fC^  -  -  ' 

•  •    *  r 

En  castellano  dice ,  aiinqae  'ii'o  con  la  doleura  que  tiene  en 
d  latín.  Esta  Iglesia « dedicada  en  nombre  de  los  Santos 
Adriano  y  NauHa ,  k  edificó  el  skcvo  de  btos  Gisundo 
con  su  muger  Leubfna ,  dlsairriendo  la  Era  de  norccicn- 

tos  y  ciiKucnra  y  ocho.  Señor  sea  agradable  a  tí  acepta- 
da por  rí  la  muy  rara  ofienda  ,  que  aparejaron  para  tí  con 
alegre  devoción  en  honra  de  tus  testigos.  Sean  rcccbidasdc" 
tí  Dios  piadoso  las  oraciones  de  ios  miserables.  Quien  quie- 
ra qpe  aquí  enrme  triste,  habiendo  hecho  su  rogativa,  sal- 
ga mas  alegre.  F  ic  consagrado  este  Templo  por  cl  Obis-' 
po  Cíxilci  en  la  Era  de  novecientos  y  sesenta  y  quatro,  á' 
los  doce  de  Octubre :  y  es  el  año  novecientos  y  veinte 
y  seis.  Encima  la  poma  de  la  Iglesia  por  defuera  está  otra, 
piedra  con  estas  íetras. 

Qnikmc  ChrUH  mtkm  íngrtditítr  shéif  mñí$ 
báiM^  me  vc$a vúkm^ne^étíluu  Erg$  malas 
meases  depoaaas  ingredkñtej. 

Eii>  osstelano.  Quien  entra  en  esta  casa  de  Jeso-^Christo 
ésí  baen  alma  y  baena  voluntad,  ni  le  aprovechan  ios^ 
ruegos  ni  sus  dones.  Por  esto  los  que  enuan  dcxen  sus 
Tom.VUL  Aa  "la^ 
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malas  intenciones  y  voluntades.  Dentro  de  la  Iglesia  ca- 
be un  Altas  dice  en  una  piedra  «encaxada  en  la  pated.  • 

Hk  jacem  duorum  Soficterum  Martyrm  S0cra^. 
ta  ossa^  quorum  viriute  Zkus  ^miék  mU$A 
fae$t  mrocula* 

En  castellano.  Aquí  están  los  sagrados  huesos  de  los  dos 
Santos  Mártires  ,  por  cuya  vii  tüd  Dios  obra  cada  día  mu- 
chos milagros.  Y  serian  reliquias  éstas  de  Santo  Adriano 
y  su  muger  ,  en  cuya  advocación  estaba  fundada  la  Igle- 
sia. Y  no  es  posible  sino  que  estos  dos  hombres  Gisundo 
y  Leubina  tenían  mucha  virtud  y  devoción  ,  pues  tan 
largamente  les  cebosa  por  su  rica  oicenday  poc  $as  pa- 
labcas. 

CAPITULO  VL 

f        .   .El  ghr$HQ  Mártir  San  Fei^i 

glorioso  niño  San  Pelado  fué  oiartirizado  en 
Córdoba  en  el  principio  del  Keyno  del  Rjey  Don  Alon- 
so de  quien  vamos  contando ,  y  tres  años  después  de  San- 
ta Eugenia ,  de  quien  hemos  contado ,  como  después  dan- 
do la  razón  del  tiempo  se  verá.  También  mostraremos^ 
como  el  martirio  deste  Santo  es  uno  de  los  mas  scfiala- 
dos  triunfos  de  Mártires,  que  Córdoba  en  particLilar  v  en 
general  toda  £spana  han  tenido.  Está  escrito  por  aduchos 
Aurores  graves.  Porque  como  fué  cosa  tan  señalada,  vo- 
ló luego  la  fama  por  todas  partes ,  hasta  llegar  á  Alema- 
ña,  donde  vivia  cutónces  Rosuitha  en  Saxonin  ,  Monja  de 
gran  llnagey  mayor  ingenio  ,  y  Inuchas  letras,  que  se  mo- 
vió cu  oyéndole  á  cscrebir  y  celebrar  en  versos  hcroy- 
cos  el  martirio  deste  Santo ,  afírmando  ^vo  relación  dél, 
de  hombre  natural  de  Córdoba  ,  que  se  lulló  presente 
quando  lo  martirizáron.  Impreso  ¿ida  esto  con  otras 
obras  de  aquella  Señora.  Y  mngun  buen  Histotiadoc  hay 
4e  las  cosas  antiguas  de  España  que.  no  baga  aiendoiK4 
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de  la  ticUy  gloriosa  muerte  de  San  PeUyo ,  como  al  ca- 
bo se  tratará*  Mas  yo  pondré  aquí  todo  lo  del  Santo « co-^ 
jno  lo  he  balkdo  en  un  Santorsd  ahciquislmo  del  insigne 
MoocKeiio  -de  San  Pedro  de  Cardefta',  escirito  en  p¿i  ga** 
Biino  de  letra  Gótica*  tan  antigua ,  que  se  puede  muy  bien 
creer  ha  mas  de  seiscientos  años  se  escribió  ,  y  así  fué  po- 
co después  que  el  Santo  padeció ,  y  esrá  a^ora  esre  libro- 
en  d  Real  Monesterio  4c  S.iii  Lorenzo  del  Esciuial ,  ha- 
biéndolo yo  traído  allí  por  mandado  del  llcy  nuestro  Se- 
fior.  Esta  misma  historia  del  Santo  se  halla  de  la  míiina 
nuncra  en  el  Santoral  harto  antíj^uo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo,  que  por  mochas  iluminaciones  verdes  que  tie- 
ne, lo  ilaman  el  Smaragdino.  También  la  he  visto  en  ua 
Santoral  muy  antiguo  de  la  Iglesia  de  Tuyd  en  Galicia,- 
donde  celebran -mucho  al  glonono  San  Pelayc ,  teniendo- 
por  cierto  por  tradición  de  unos  en  otros,  que  fué  natu- 
lal  de  aquella,  cíadad ,  y  no  solamente  sobrino  del  Obíspo- 
ddla ,  coiao  todos  escriben.  Escribió  esta  historia  de  la 
Vida  y  martirio  dd  Santo  en  ktin  an  Clérigo  de  Córdóba* 
llam¿to  Raguel ,  como  en  el  Santoral  de  San  Pedro  de 
Cacdcoa  se  espedfica ,  y  aunque  ¿1  nanea  lo  dice  ,  parece 
cietco  ,  que  vivía  entonces ,  y  lo  veía  todo  :  pues  de  na- 
da dice  como  lo  entendió  de  orros ,  sino  C5  de  lo  qne  él 
no  pudo  ver,  y  fué  lo  que  el  Santo  hizo  en  la  cárcel, 
afirmando  se  lo  contaron  los  que  allí  estaban  presos  con 
¿I.  Todo  lo  demás  prosigue  tan  sencillamente  que  se  pa-- 
rece  no  haber  habido  menester  información  de  lo  que 
vio.  Puse  esta  historia  toda  entera  al  cabo  de  las  obras 
del  Mártir  ¿^an  Eulogio ,  quando  se  imprimieron :  aquí  la' 
trasladaré  en  castellano ,  mas  algo  abreviada ,  quitando  al«* 
^nas  cosas  qoe  no  pertenecen  á  la  historia  ,  sino  que  so**- 
b  sa  btiena4evocion  del  Autor  le  hada  divertirse,  y  cx,^ 
tenderse  mucho  en  ellas. 

2  £n  d  tiempo  (dice)  qne  la  malvada  tempestad  de 
los  Moros  descatgpaba  machas  veces  sobre  los  Christianos 
con  grancniddad,  sucedió  que  se  movléron  con  muy 
poderoso  ^exácdco  coarta  Castilla  la  Vieja  y  pacte  de  Ga- 
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Ikia  ,  para  acabar  de  destruir  de  una  vez  todos  los  Chrís- 
tianos ,  y  ponerlos  debaxo  de  su  Señorio.  Mas  no  íakó 
el  ayuda  del  Cielo  paia  amparo  de  los  suyos ,  conrra  tan- 
ta ferocidad  y  poderío.  Habiéndose  algunas  veces  deten-», 
dido  bien  los  Cliristianos ,  y  hecho  daño  en  sus  enemi^ 
gos^  al  fin  se  juntáron  cera  vez  los  exércitos ,  y  peleaodOi 
filaron  vencidos,  y  puestos  en  huida  (o*  Chrisaanos 
muettos  y  cativos  muchos  dell^  :Y  por  (Sostumbie 
de  los  lUyes  ChristiiiBOS  llevat.  coo^go.  á  esta^  san- 
tas guerras  algonos  de  sus 'Obispos',  sucedió  qoe  fué 
preso  ea  esta  batalla  coo  otros  Etmoygio ,  Obispo  de 
Tuyd ,  y  Ikvado  á  Córdoba ,  principal  silla  y  asiento  del  ^ 
Rey  no  de  los  Moros ,  y  fué  puesto  en  la  cárcel  muy  ápri* 
sionado.  Y  porque  ya  Dios  poi  los  secretos  caminos  .de 
su  piovidcncia  aparejaba  la  corona  del  martiiio  á  su  sier- 
vo ,  s'icedió  ,  que  farigaJo  el  Obispo  con  la  prisión  ,  tra- 
to con  los  xNioros  de  dar  por  su  rescate  algunos  cativos 
Moros  que  tenia,  y  para  entretanto  que  los  enviaba  ,  d^xó 
en  la  prisión  por  rehenes  á  un  su  sobrino  llamado  Pela- 
yo ,  niño  pequeño  de  diez,  años  ,  y  de  hermosura  verda- 
deramente celesciaL  Favorecióle  la  Divina  bondad miicba 
ai  niño  en  aquella  prisión  ,  y  habiéndole  de  hacer  al  fin 
SiU  Mártir,  quiso  que, la  cárcel  le  fuese  exercicio  de  pro- 
bación ,  ^ara  hacerse  di^o  de  serlo.  Porque  comenzó  ei 
bendito  niño ,  que  entro  en  la  prisión  como  de  dies  añoSt 
á  perfeccionar  allí  sus  grandes  virnides  con  el  aspereza 
de  aquella  tribulación*  Así  cuentan  del  los  que  se  haU»-' 
ron  con  ¿I  en  la  misma  cárcel ,  como  se  mostraba  extre-* 
fluidamente  honesto,  templado,  y  con  gran  reposo  pru* 
dente.  Velaba  en  oración,  leia  mucliis  cosas  samas,  y 
siempre  movia  platicas  virtuosas,  y  excusaba  las  no  tales 
con  mesura  y  gravedad  aplacible  ,  muy  agena  de  risa  con 
disolución.  Con  este  concierto  conversarba ,  preguntaba  y 
respondía  ,  y  si  al^íuno  se  quería  desmandar  con  parlería, 
lo  amonestaba  y  icpreheadia  con  severidad  de  hombreen- 
tero.  Y  quanto  mas  el  demonio  trabajaba  de  destruirle 

esta»  sus  gcande^  viriujles  coo.mncim  iMtfacioQes^,  tau-, 
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tó  a  mas  fiimeinéiite  las  fundaba ,  con  el  resistirlos. 
,  S  Abí  faaó  el  santo  niño  FeUyo  tres  años  y  medios 
cu  tal  cátpBl'v  acrecentanido  siempre  sus  TÍmides  ^  y  mer&* 
cieado-siMipre  muís  de  ver»,  que  Díos,i  quien  tan  loable* 
mente  sertia ,  le  hiciese  la  alta  merced  de  la  corona  del 
marcírio.  La  oca^on  que  para  esto  hiilK>  fué  ésta«  HablaiH  • 
do  con  el  Rey  Abdcrramcn  de  Córdoba ,  tercero  deste 
nombre ,  que  entonces  rcynaba ,  altanos  de  los  suyos, 
estando  comiendo  ,  le  alabaron  la  graa  licrmosuia  del  ni- 
áo  Pelayo ,  con  todo  el  encarecimiento  que  la  verdad  les 
daba.  Con  esto  cncendiéron  el  deseo  del  Rey  ,  para  que- 
rer luego  verlo,  y  así  m:indó  se  lo  truxesen  allí  á  la  nic- 
9a«  Esto  se  hizo  con  tanta  priesa ,  que  lo  truxc'ron  ni  Al- 
cazar  aherroiado  como  estaba  en  la  cárcel.  Quitándole 
fMa  las  prisiones,  y  poniéndole  una  rica  vescidisra ,  lo 
jmsléroA  delante  del  &ey ,  habiéndole  dicho  primero  mu- 
cho ai  nioo  de  su  buena  dicha ,  que  por  »u  gran  hernio-^ 
suraalciftiute')  «t^  qtictetlo  veif-:et*  Rey ,  y  servirse  d¿L 
viéadolo  el  Itey ,  espautado^le  su  belleza  /  y  encenh 
dido^  cm^torpi  aüM  ddla^^  le  dítof  Niño ,  yo  td  ensal^ 
sairé  con  grandettiónra-  y  tíquet,  si  dexaíidd  de  ser  .Chri^> 
tlano ,  quisieres  seguir  la  ley  de  nuestro  Profeta  Maho- 
ma.  Bien  ves  lo  que  soy ,  y  jo  que  puedo :  de  rodo  ten- 
drás lo  que  quisieres.  Y  de>ros  muchachos  mas  piiacipa- 
Ics  de  mi  Palacio,  tomaias  el  que  tú  quisieres  para  que 
te  sil  va ,  y  de  la  cárcel  sacare  quantos  me  pidieres ,  y  si 
quisieres  traer  acá  tus  padres  ,  yo  los  honraré  con  gran- 
des cargos  y  dignidades.  £i  santo  niño  le  lespondió  cons- 
tantemente. Todo  lo  que ,  Rey  poderoso ,  me  prometes, 

00  es  nadaw  Yowy  Christiano ,  y  lo  seré ,  como  lo  he 
sido ,  -sin  negar  KOtus  á  Jesu-Christa  Tbdo  lo  que  me 
ofreces ,  tiene  sn^  ñn ,  y  ha  de  acabarse  con  el  tiempo.  Mas 
Jesu-Christo  mi  Dios  7  mi  señor,  i  quien  yo  adoro  y 
sirvo  y  no  puede  tener  ningún  fio »  porque  tampoco  no 
tiene  principio :  y  habiendo  criado  todas  lascosafr  de  ntf 
müia , esVdfto^  ddlas ,  y  \d  úáüc  ddtaadé  to'pdderIo« 
'  4  Tm  estQ  se  Uego  el  Kcy  ai  bendito  mao  con  jna^ 
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cho  halngo,  queriendo  tocarle  con  alguna  muestra  de 
deshonestidad.  Ya  entonces  5an  Pelayo,  no  como  niño, 
sino  conio  varón  esforzado ,  echó  sí  al  Rey  ícroz^ 
moQte,  con  decirle.  Aparta  perro  ,  <  piensas  que  soy  una 
de  esos  tus  afeminados  2  Diciendo  esto  ra^ó  la  rica  ves*^ 
tidura,  y  echándola  de  sí ,  se  puso  como  ncias  dcicnVitd« 
to  f  aparejado ,  para  qualquicc  lucha  y  |>i(lea  ^  ien  que  toa 
esto  fílese  menester  entrar ,  y  morir  p9§  Jesm-^Cluisto  en 
ella.  Bta  tamo  el  petverso  amor  quo^'^dUy  ya.  ktfitfiga^ 
ba » :<|t|e  ni  coo  este  desden  ^  ni  con  «Us  in^mosasf  alaba^^ 
no  ^e  «pudo  mover  ni  mtidaise«  Asi  maodó  á  los  sqyos, 
que  trabajasen  todavk  de  tratar  blandamente  con  d  st« 
ño,  y  persuadirle  d  ex  ase  la  Fe  Chiistiana»  El  escuvosiem-* 
pre  firme  y  constante ,  respondiendo  solamente^  que  era 
Chrhtiano  ,  y  que  hasta  la  mucire  perseveraría  en  Conte- 
sar ia  verdadera  ic  de  su  Dios,  y  en  o)>cdecei:  sus  santos 
Mandamientos. 

5  Qiiandoel  Rey  entendió  la  gran  constancia  del  San- 
to, y  el  resistir  á  sus  ma'os  deseos :  vuelto  su  mal  amo« 
en  peor  t abia ,  díxo  á  los  suyos  coa  taria  intpetiiosa»  Colí> 
gadlp .laegO;W la garmcha de  hierro,  y  alzadlo  y  soludl* 
nattcbas  veces ,  hasta  que  ó  acabe  U  vida  ^  ó  dexe  de  €on« 
fts^r  i  JesthChtisto  por  su  Señor.  Esto  se  hizo  coa  gran 
crueldad ,  y.  por  todo  pasó  ,San  P^ayo  siti  ninguna  mmin 
trade  miedo  jü  flaquera 4ote»,c<ii^#eaiWaj(it<(  lie-  púácá 
^ttfrir  mucho  ^nas ,  pata  afcapsar  su  «^or^na^  Supo  ti  Rey 
esto ,  y  cteciendo  su  fiirU,  mandó  que  le  fuesen  cottaop* 
do  todos  los  miembros  tino  á  uno ,  y  después  de  hs^wt^ 
lo  así  muerto,  lo  echasen  en  c1  rio  Guadalquivir.  Con  es-? 
te  mandamicnrp  del  Rey  se  encarnizaron  tanto  aquelloi 
malvados  ministros  de  crueldad ,  que  parece  se  dcley- 
taban  en  despedazar  aquel  bendito  cuerpo,  como  >i  íne- 
la  una  res  para  su  comida.  Uno  le  cortó  un  brazo  del  to- 
do ,  otro  le  tronchó  las  fiteroas,  y  otro  k  heúa  feamente 

la  cabeza. 

.6  £nrre  todas  estas  crueldades  estaba  San  Felayo  fir<* 
sie.  y.  nvv  «osq^  $  y  viéndose  bactr podaaoSt  estaba 
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tan  altero  en  su  constancia  y  sufríoiicnto ,  como  sí  no 
corriera  délá  chorros  coda  stt  sangre ,  sino  que  le  saliera 
un  sudor  muy  suave.  No  se  te  oyó  gemido  ni  voz  nin- 
guna t  sino  solo  las  con  que  invocaba  á  Tesu-Christo' 
en  su  ayuda \  diciendo :  Libranne ,  Señor ,  de  las  manos 
de  mis  enemigos  ,  y  quardo  podia  levantar  las  manos 
al  Ciclo  pata  decir  csco  ,  ios  verdugos  se  Lis  coiraioa 
kiego  ;  y  con  tales  tormentos,  y  con  cortailc  al  íin  la 
cabeza  ,  enviaron  la  benditísima  alma  ai  Cielo.  El  san- 
to cuerpo  echaron  luego  en  Guadalquivir,  mas  no  fal- 
taron Christianos  ,  que  con  devoción  lo  buscaron  ,  y 
lo  recocieron  ,  y  con  mucha  veneración  y  solemnidad 
lo  scpuícáron ,  el  cuerpo  cu  la  Iglesia  de  San  Cines ,  y 
kt  cabeza  en  la  de  SontCipriano ,  sin  que  nadie  con  pa« 
labras.^Mfa^digqacüente  encarecer  los  gravísimos  tor^ 
mbntos  que  el  santo  niño  padeció  ,  ni  la  fortaleza  que 
se  te  dio  det' Cielo  para  snfiírios  :  habiendo  comenza- 
dos mactirío  i  1*  ana  demedio  dia  ^  y  durado  qnasi  sds 
horas  hmm  h'  tarden  •  Era' >ya*  San  Pelay a  de  trece  - a6o( 
yjmdio,  quando  le  tnarsbizáron  en  Córdoba  un 'I>o« 
mingo  á  los  vdnte  y  seis  de  Junto  ,  reynando  Abderra- 
mcn  ,  tercero  dcstc  nombre ,  la  Era  de  novecientos  y 
sesenta  y  quatro.  Reynando  nuestro  Redentor  Jesn-Chris- 
tt) ,  Dios  verdadero  ,  con  el  Padre  y  con  el  Espá¡tuí>aa- 
to  en  los  siglos  de  ios  sisdos.  Atncn.  .  . 

-  7    Esto  es  Ití  que  escribió  ¿r  Presbítero  Kagnel  del 
martirio  del  elorioso  niño  5san  PeLivo.  Y  en  el  libro 
antiquísimo  de  San  Pedro  de  Cárdena  estaba  señalada 
la  Era  de  novecientos  y  sesenta  y  quatro  ,  mas  yp  lo 
emiendo  quitando  un  año  ,  así  que  sea  e)  aio  de  naes-^ 
tKP<lüerf4Piproiiovecientos  yi  vcintd  y -dMó  ,  porque  eii- 
ete año.* íade ' veinte  y  cinco,  que  yo'Sdiáló  y  d  <ttA< 
vdttt^  y  neis  de  Junio  fué  Domingo ,  y  éíI  conciertan 
dia ,  mes.  y  año  como  Ragpel  los  pone ,  y  de  otra  mth 
natm  no;;  Y  por  sddiv>)ntO'  asi  tan  cierto,  emiendo d  tío^ 
y-mó  t&uCíif  y  *AQikien(*^>4iic€'  pof  :  eltan  señalado  en' 
tadq¿>lBítt, ^ÍB¿s»¿tuto**y  Mattliolagior  e><4ia  vttnce~  y 
•  j  '  seis 
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%á&  de  Jumo  para  d  martirio  del  Santo.  Y  de  todo  di 
mas  cumplida  razón  en  las  obras  de  San  Eulogio»  i 

7  Por  este  año  del  marticío  del  santo  Niño  searre^ 
sigua  bien  el  novecientos  y  debite  y  uno  que  yo  dexo 
señalado  para  la  batalla  del  Valde  Junquera.  Esta  Ter^ 
dad  se  puede  sacar  desta  historia  de  Raguel ,  discurrien* 
do  así :  Dice  este  Autor  dos  veces ,  como  d  Sañto  es* 
tuvo»  en  la  circe!  rrcs  años  y  medio  ,  hasta  el  Junio  en  que 
foc  inaitiiizado.  Afiadanios  sobie  estos  medio  aiio,  que  se 
gastaría  al  principio  en  hacer  el  Obispo  Hermoigio  sus 
conciertos ,  y  venir  los  rehenes  de  Galicia ,  habiendo  sido 
también  traído  el  Obispo  desde  Navarra  á  Córdoba,  y 
estado  algunos  días  en  piision,  y  estando  tan  lejos  Tnyd. 
Así  viene  muy  á  cuenta  que  fuese  el  año  de  novecientas 
y  veinte  y  uno  la  rota ,  en  que  el  Obispo  fué  preso. 

S    Agora  será  bien   mostrar   qtn&n  grande  ha  sido 
siempre  la  veneración  con  que  este  glorioso  niáo  íU¿ 
cdcbrado  en  España,  Muy  presto  vetémos »  como  QQe§«> 
tros  Rjéycs  con  solemnes  embaxadas  ^  enviáixxi  por  siti 
santo  cuerpo,  y  ediñcároo  'c^  Leod  rioo  templo  para 
ponerlo  qnando  viniese  con  mayor  ,  magesrad  y  venera-: 
don*  Y  quando  después  fué  pasado*  á  Oviedo ,  por  k* 
causa  que  se  verá  en  su  Ki^ar  ^  el  Monesterio  de  San  Juan* 
Bautista  ,  donde  Jo  pusieron,  mudó  el  nombre,  y  se  üa-* 
mó  de  San  PeLiyo,  conscivando  este  nombre  hasta  ai^ora. 
Es  agora  Mouesteiio  de  Monjas  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, y  allí  está  sobre  el  Altar  Mayor  el  santo  cuerpo 
dd  bendito  niñeen  una  rica  arca  de  plata  de  quasi  qua- 
tro  pies  de  largo,  y  dos  en  alto,  y  allí  lo  he  yo  visto 
y  reverenciado.  Y  creo  cierto  que  le  hizo  ia  rica  arca-» 
el  Rey  Don  Fernando  el  Primero ,  llamado  por  sobre*: 
Qombre  el  Magno.  Porque  en  el  Monesterio  tienén  pa^> 
v¡legk>  deste  Hey  en  latín,  escrito  con  letra  Gótica,  que 
comiensa  como  yo  aquí  lo  pondré  trasudado  fielmoaciS' 
m  castellano»  Nosotros  los  pequeños  .«itfvos  de  Jesn^, 
Cbti^o,  :el  Rrf  Don  Fernancto  y'la  Jlveyna  DoAa  San-- 
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airsor  Sao  Jaan  Bautista,  y  ti  postrero  de  los  mártires 
San  Pelayó,  cuyo  cuerpo  está  sepultado  en  Oviedo  cer-. 
€Z  do  la  Iglesia  de  San  Salvador.  Para  honra  de  Jesa* 
Chrbto ,  7  amor  ^este  iSanto  Mártir ,  inspirando  nuestra 
Señor  en  los  corazones  mío  y  desta  su  sierva,  y  como 
esclavina  nacida  en  su  casa  mi  muger  la  Heyna  Doña  San¿ 
cha  una  inspiración  de  prudencia,  para  que  restauráse- 
mos y  pusiésemos  en  mejor  forma  d  templo,  donde  el 
corpecito  desre  santísimo  mártir  estaba,  Veniiims  ,  pues, 
á  este  santo  lugar  con  algunos  Obispos ,  y  con  nuestros 
hijos,  y  con  todos  los  Grandes  de  nuestra  tierra,  y  he-* 
cíiiios  lina  maravillosa  translación  ó  elevación  del  cuerpo 
santo,  para  que  se  levante  en  mayor  alteza  aquel  ,  cuya 
alma  se  goza  en  mas  alto  reposo.  Por  taiuo  nos  los  su* 
sodicbos  siervos  .vuestros  por  honra  del  santo  cuerpo, 
concedemos  á  este  lugar  para  sustentación  de  los  Mon- 
ges  y  Monjas  que  moran  en  ¿1 ,  <Scc.  Y  al  cabo  dice.  Dado 
á  los  ocho  de  Noviémb^  en  la  £ra  mil  y  sesenta  y  uno* 
Es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  veinte  y  tres. 

9>  AlIíse  tevereiKia  níucho  tl-cuefpó'del  'Mirilr  gloá 
rioso^  mas  quas!  todis  las  Iglesias  de  Esp«lifl  relebraft  ca«> 
da  año  su  festividad  ,  aunque  es  de  doler ,  que  muy  po- 
cas leen  en  los  May  riñes  su  historia.  Aquel  Monesterio 
que  edificó  al  principio  en  León  el  Rey  Don  Sancho, 
para  poner  el  santo  cuerpo,  fué  derribado  quando  Al- 
manzor  destruyó  la  Ciudad  de  León  en  aquella  su  en- 
trada ,  de  que  diremos  en  su  lugar ,  mas  después  que 
la  Ciudad  fue  restaurada  ,  en  aquel  mismo  1  igar  se  edí- 
ñcó  el  rico  Monesterio  de  Canónigos  Reglares  de  Sanco 
isidpro ,  que  agora  vemos » para  poneií  en  él^  como  ago-^ 
ca  está,  d'^cuerpo deste  santo  Doctor,  ^ndocl  Rey 
Don  Fernando' ei  M^o  lo  hizo  traer  de.  Seyllk.  «Mal 
por  Iglesia  que  se  le  qusió  i  Suk  Pelayo  »^  tiene  ótrü 
mochas  por  toda  Castilla ,  como  en  Salamanca ,  y  pat^ 
tionlarmente  nmcha^^tíias  en  Oalicia.  En  It  Ciudaa  de 
Sandago  hay  un  xico  Moneseetio  coh  sn  advocaci%^n,  af- 

fim«io  i  la  Iglesia  del  Santo  Apóstol ,  y  e¿  ée  Moüjaá 

.  T$m.  VllL  Bb 

♦ 

Digitízed  by 


194  Libro  XFJ. 

de  la  Orden  de  San  Benito ,  y  aunque  no  se  sabe  quién 
lo  íiindó ,  ni  quindo :  mas  tuy  memorias  de  mas  de 
qoatrocknros  afios  an  sepuimtas ,  y  en  la  historia  Com« 
posteiana.  En  todo  aquel  Reyno  se  ponen  mnchoa  d 
nombre  de!  Sanco ,  i  quien  abreviado  llaman  San  Payos 
y  así  llaman  Payos  á  los  hombres ,  y  acá  en  Castilla  han 
tenido  este  nornture  algunos  Señores  de  la  Ilustrísima  Ca-» 
sa  de  Ribera,  como  quien  tiene  su  solax  y  primera  ori- 
gen en  aquel  Reyno  de  Galicia  ,  no  lejos  de  Li  Ciudad  de 
Tuyd,  Taaibica  tuvo  el  nombre  del  niño  bendkísimo 
el  Maestre  de  Santiago  Don  Pelayo  Pérez  Correa  ,  en 
tiempo  del  Rey  Don  Fernando  el  Santo  ,  y  fue'  uno  de 
los  mas  scñ^ilados  caballeros  en  la  guerra  de  ios  Moros 
que  España  tuvo  ,  y  por  él  obró  Dios  el  gran  milagro 
y«  muy  cabido  de  detener  d  diat  pata  que  acabase  de 
vau»:  Jos  Mofos* 

CAPITULO  VIL 

EtR^  Dún  jíbñso  se  metió  Mónge  ^  ieamáo  elRt^mú 
-r  A  sf§  Jmmtm       Ramiro.  Uñé  insigne  memerim 

del  uño. 

,  1  -CSTingiina  cosa  se  cuenta  destc  Rey  Don  Alonso, 
uj  la  hallamos  que  pasase  en  su  tiempo ,  sino  solo  que 
con  liviandad  y  falso  hervor  de  devoción  se  quiso  me- 
ter Monge  en  el  Monesterio  de  Sahagun.  Fue  casado 
con  una  señora  ,  llamada  la  Rcyna  Doña  Ximena  ,  y  re- 
nta delia  un  hijo  llamado  Ordoño  ,  á  quien  por  sus  rui* 
nes  hechos  todos  le  llaman  después  Ordoao  ei  malo,  de 
filien  á  au  tkmpo  se  hará  mención»  Debía  yt^i  muei> 
la:4ii  JLeyoa  ,  qnando  stt  marido  tomó  esu  determina^* 
fíofi  4c  $er  Religioso  ,  y  estp  pasece  mas  cierto ,  que 
fio  «qve  ella  viviendo  piettas^  su  consentimiento.  Para 
ffrdIllBr  el  Rey  su  hora.  propósiiOi,  con  el  hervor  que 
le.4aÍKi  priesa.^  envió /i  llanaar  i  su  faermanoel  In&nüe 
pQA  JKaoiifo ,  que:  i  Jla  sazón  ile  .hallaba  en  Fortugid 
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en  las  fronteras  de  la  Ciudad  de  Visco,  no  muy  léios 
de  í^alamanca ,  con  avisarle  para  que  era  llamado.  Vino 
luego  cl  Infante  á  Zamora  muy  acompafiado  de  sus  ca* 
balleros  y  gente  de  guerra  principal,  y  tomó  el  Reyno, 
que  su  hermano  allí  le  renunció  »  con  mucho  aplauso 
de  todos  >  y  el  &ey  Don  Alonso  se  íisé  al  Monesterio» 
de  Sahagott.»  .llamado  comunmente  pw  aquel  tiemp<> 
los  Seaótes  «Santos ,  coqio  lé  nontbian  nncstrós  hi^w 
nos  Autores ,  y  afli  como  ei-  bábhow  Todo  esto  parece 
sucedió  ei  a&>  de  nuestro  Rjoctentor  novedehcos  y  vein-# 
te  y  ñete,  como  se  entiende  por  h  cuenta,  aunque, 
algo  confiisa ,  que  aquí  lleva  Don  Lucas  de  Tuyd  ,  por^ 
que  Sampiro ,  contando  todo  lo  que  pasó ,  no  hace 
cuenta  particular.  Y  verdaderamente  por  estos  dnco  años 
desde  ios  veinte  y  cinco  de  li  muerte  de  Fniela  hásta 
cl  novecientos  y  veinte  y  nueve,  yo  no  puedo  averi- 
guar nada  con  certidumbre  en  particular ,  por  estar  todq 
confuso  en  ei  de  Toledo  y  en  el  de  Tuyd  ,  que  hacen  la 
cuenta  por  menudo ,  mas  en  general  hasta  cl  año  vein-* 
te  y  nueve  tuen  saldrá  todo.  Yo  iré  reñriendo  lo  quo 
los  dos  Perlados  dicea^  y  averiando  (^on  ellos  muchcu 
2  Deste  año  novecientos  y  veinte  y  siete  luy  umL 
insigne  memoria  en  Córdoba.,  £s  una.  piedra  pequeña 
de  mármol  muy  blanco ,  y  está  en  la  Iglesia  de  Santo 
Andrés  en  la  paced  .septentrional  por  de  dentro ,  y  tiene 
escrito  todo  esto. 

HIC  $í?v:mA  CONDETA 
SIMVL  CVBAT  CVM  FILIA 

TRANQVILLA  SACRA  VIFfGINB 
QVAE   NOVIES  CENTESIMA  . 
■     '    QVÍNTAQVE   SEXAGESIMA  '  "    • ' - 

'     KK/i  SVBIVÍT  FVNERA  -     '  í 

POSTQVAM  MATKR  MILESIMA    ,  , 
QVARTA  RECÍ.SS1T   YLTIMA.  Í 

■ 

Quando  se  imprimieron  hs  obras  del  Mártir  Santo  Eii^ 
iogio  puse  esta,  piodra,  y  no  toda  enteta  ea  la-escdtai 

Bba  nu 
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ra ,  que  por  estar  alta  no  la  vi  desde  abaxo*  Después  mi- 
rándola con  mayor  cuidado  la  he  leído  toda ,  subiendo  • 
con  escalera  ,  y  son  ocho  versos  diámetros  yámbicos,  que 
tienen  harta  agudeza  y  no  mal  donayrc.  En  ellos  se  di- 
ce ,  como  allí  están  enterradas  Speciosa  con  su  hija  Tran- 
quila ,  virgen  consagrada  á  Dios  ,  y  que  la  hi;a  murió 
el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  veinte  y  sie- 
te ,  y  después  pasados  treinta  y  ocho  años  murió  la  ma- 
dre ,  el  de  nuestro  Redenicoi  novecientos  y  sesenta  y 
seis* -Y.  «ntiéiidese  chto.;  <cóino  es  aquel  ei  liigar  de  ¿i 
sqmlcura  dcstas  dos  mageres  Christianas ,  porque  sien* 
do  yo  niño,  para  acomodar  alií  debaxo  h  piedra  un 
confesonario ,  comensi^n  i  rompes  la  pared  ,  que  es 
gruesa ,  y  cesáron  luego  ,  por  dar  en  nn  hueco  áaaáo 
escában  los  hocsoflr  de  amiias  ,  y  nó  qnisiéron  inquietar* 
los.  Entiéndese  asimismo  ,  como  estas  dos  mugeres  eran 
personas  principales ,  pues  se  les  ponia  en  tan  rico  már- 
mol tan  lindo  epitafio.  Vcese  también  ,  como  aíjucUa 
Iglesia  en  aquel  tiempo  era  de  Christíanos ,  y  asi  una 
de  las  que  San  Eulogio  cuenta  tenían  en  aquella  Ciu- 
dad ,  y  siendo  Monestcrio ,  como  lo  eran  quasi  todas 
las  Iglesias  entonces ,  había  Monges  y  Monjas  apartados^ 

como  cambiea  se  usaba. 

(.  ■  • 

.  CAPÍTULO  .VIIL  : 

Otra  piedra  de  Samo  Andrés  de  Cérdoha  ,  y  tedo  h 
^  se  puede  emender  del  famosíiimo  Moro  jífMrrtiys. 

I  lia  ocasión  de  haber  puesto  esta  piedra  de  la 
Iglesia  de  Santo  Andics  de  Córdoba  ,  nos  la  da  para 
considerar  ,  como  aunque  en  aquella  Ciudad  padecían 
los  Chrihtianos  grandes  pcrsecticioncs  ,  y  se  salían  mu- 
chos á  las  tierras  de  los  Chribtíanos ,  todavía  se  conti- 
nuaba allí  gran  muchedumbre  deüos  con  sus  Iglesias  y 
buQQ,  mioú£aigi  de  servirlas.  Machas,  memoria^  desta 
-  j-i       '  .  '  coa- 
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continaacíoa  hemos  visto  en  .lo  pas«fc> :  por  todo  lo 
del  Abad  Sansoa  y-de  kf  rcstauratriones  de  los  Mones- 
terlos  de  Same»  ,  Safaagim  y  San  Miguel  de  Escalada, 
y  por  los  mat tirios  de  Santa  Eugenia  y  San  Pelayo ,  y 
úlcimamente  por  esra  piedra  que  se  acaba  de  poner* 
Todas  son  memorias  muy  frescas  y  continuadas  de  la 
Christiandad  de  Córdoba,  y  de  pciscverar  allí  todavía 
alguna  forma  de  Iglesia  y  cungregacíon  de  Fiéteá.  Lo 
mismo  se  verá  en  otras  memorias  de  aqtií  adelante^ 
Una  dellas  es  muy  insigne  ,  pues  muestra  como.do»^ 
cientos  y  treinta  y  siete  años  después  de  ki  piedra  pa- 
sada de  Santo  Andrés ,  era  aquelll  iglesia  de-  Christk- 
JKXS.,  Véese  claco  por  .otra  piedia  que  aiU  está  en  la  mas* 
illa  pared ,  por  ddBtexa  Jtti<el  cimétitecio ,  junto  á  la  eilf 
mda  de  la  Iglosisk.  Y^Ja  pondré  coa  toda  la.  barfoaxÍ€;,coa 
que  d  attiñoe  la  csoifaío*     !  I  .    . '  :  "  'i 

•  ♦ 

Finó  Ikm  Pero  Pifez  de,  J^lbmiár^jfícaJded^ 

Rey  en  Córdoba ,  en  titeu  i-neie  dieis  de  Febrere^  \d 
MCC.  t/ayi",  feria  sexta.  Maestre  Daniel  me.:  » í 
.  feciu  Deus  lo  bendiga,  ^men^      .  :        '    •  .  -  * 
r  '  '  '  '  ' 

TEs  mucho  de  notar  ^  como  esta  piedra  estaniio  enea- 
xada  mas  de  un  estado  alta  del  suelo  en  una  sillería  que 
acompaña  á  la  portada  de  la  lo^lcsia  ,  de  tal  manera 
abrieron  á  dncek  y  á  boca  de  escoda  lo  buéco  para,  en- 
<axat  esta  piedra,  qtie.cot(ároa'de  quarra  sillares  algu- 
na parte ,  y  así  se  ve  en'  lo'  que  queda  deUos.  Esto  da 
•á  entender  claramente  contó  ía  portada  y  aquella  sllle- 
xia  estaba  ya  de  mucho,  ántes.  jY  aunqüe  la  piedra  así 
encáxbda  k>  muestra:  fiias'ianibieií..k-'  puerta. jCooio 

•  «Ikaía ,  y  toda  lar  pared ,  y  la,piedca  que  está  por'<iie 
dentro  reproBentan  rtiucho  mayor  antigü6iad,^  que  no 
este  epitafio  del  Alcalde.  Asi  se  puede  creer ,  que  aun 
desde  el  tiempo  de  los  Godos  era  aquella  l¿lc:>ia  de 
Christianos  ,  y  una  de  las  que  San  Eulogio  nombra,  aun- 
^ue  dd  nombce  .jD  advoca^ioa  <^ue  ha^ya.  t^áo  po  se 

puc- 
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puede  tlat^ngiiiu  razón.  Asi  es  jdc  otn»  de  las  ñom*» 
oradas  por  id.  santo  Márdr;  qae  áo.se  puede,  rastreao 
qiiábs*  hayin  sido»  auaque  se  cobotea  mías- qué fueroo 
de  .Christiuiost  en  aquel  tiempo»  lo  que  yo  eñdeodof 
desea  piedra  es  ^  que  como  d'  Emperador  Don  Alonso, 
hijo  de  Doña  Urraca  ,  pocx)s  años  ántcs  deste  de  la  pie- 
dra ,  que  es  ú  mil  y  ciento  y  sesenta  y  qiiatro  de  mies-* 
tro  Redentor  iiabia  ganado  la  uítfma  vez  á  Córdoba,  y 
dexádoscla  al  Bjcy  Moro  Abcngamía ,  Señor  delia ,  ha- 
biéndose hecho  su  vasallo  del  Emperador  :  en  señal  de 
señorío  dcxó  en  Córdoba  un  Alcalde  suyo  ,  que  gober- 
nase á  ios  Christianos  qne  había  en  eiia  ,  porque  ya  no 
^estuviesen  sujetos  á  los  Moros ,  sino  q^c  tuviesen  su  Juea 
de. por  £1  primer  Alcalde  paceceilíe  este  poiiBero  Po# 
totr  i  mudeod6>  ioeorérranmkbChmiailos  eñ  el  d4 
menterio  de  aquella  su  Iglesia  ^  |r;'CDnfoíiiie  á  lo  ^le  ^ 
ha  dicho  atrás ,  de  no  enterrarse  nadie  dentro  en  la  Igle- 
sia ,  y  adelante  s^  darála^oiassi  por  qui  i  este  Alcalde» 
sienda  persona  taá  pdncTpal ,  lo  <;mtcMban  faesa ,  y  i- 
la  Monfa  y  sft  '.naadie^  decttro*'  Pnéciese  ^stlnlsmo  creer 
que  los  setenta  y  tres  años  que  hubo  desde  este  de  la 
piedra  hasta  el  mil  y  doscientos  y  treinta  y  seis  ,  en 
que  ganó  el  Rey  Don  Fernando  el  «Santo  á  Córdoba, 
siempre  fué  aquella  Iglesia  de  Chciscianos,  y  tai  la  iialió 
ei'Sauto  Rey  entonces.  '  -  ^" — - 

2  Todo  esto'  no  es  de  los  tiempos  que  voy  escri- 
biendo ,  mas  quíselo  tratar  ,  porque  se  viese  enteramen- 
te ia  continuación  de  la  Christiandad  en  Córdoba^y  pues 
esta  historia  no  llegará  á  estos  tiempos.  Y  com6  por  oc^ 
sion  de  ta  piedfa  latina  .de  Santo  Andrés  .-ha  dicho 
láoáo  esto  ,  asi  tambiio  por  ocasion  de  estokfi^dM:^Al-* 
'Cilde  podremos  tratar ,  por  ser  destos  ticmpo^^Miho 
'ireríofos,,  del  Gimosísinio  Moro  Conlobér  Abc¿'&ii&» 
ínombrado  en  latin  Averroys,  que  por  sn'pcofiii^díainijo 
4ngento »  pcx  sus  singulares  letras ,  y  granocs  y^eicc^^^fec^ 
-tes  comentarios ,  que  sobre  todas  las  obras  de  Artst^ 
teles,  y  algunas  de  Platon  dexó  cscxicos,  k  4w  dado 
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universalmcnte  el  sobrebrcnombrc  de  Comentador ,  por 
el  ^ual  es  harto  mas  conocido  ^  qiie  por  el  suyo  propio. 
Y  este  es  Aben^Ruiz  en  Aráb^d ,  queriendo  decir  el 
hi^  de  Ruiz  »  7  d¿ste  se-ha  tomad»  ellatkio  Averroys¿ 
B  TaaibkÉL  me  dió  ocasión  á  tratar  esto  -aquí ,  ha» 
hiendo  puesto  la  piedra  del  Alcalde ,  el  ser  cosa  muy 
probable »  como  despnes  Tecéoios ,  que  Averroys  le  ta- 
idiCa  cstaWi  posótroi  cflBfejQoiod^ 
•  4  .fioci&ulese  habdr  úáo  AvMojs  nataral  dé  Córdo- 
ba-^ por  hablar  siempre  de  aqMlá'Oudad  y  desn  Rey^ 
no  ,  como  de  tierra  propia  ,  trn vendóle  luego  algu- 
nos lugares  de  sus  obras  ,  donde  el  iiabJa  dcsto ,  se  cn- 
tendcri.  ^as  no  vivió  siempre  en  Córdoba  ,  ántcs  pa- 
rece haber  jccsidido  muciio  en  aJjun  aldea,  pues  dice 
estas  palabras ,  hablando  en  su  grande  obra  de  Medicina, 
llamada  el  Coiiigct ,  de  cierta.ru ra  extraña  de  Cirugía.  Es- 
ta cuca  requiere  un  gran  hombre  ,  y  de  grande  expe- 
rienpa  y  sutileza  ea  sa  arce  y  quales  no  los  hay  en  eses 
Ingár  donddl yo  agora  vivo.  Y  no  es  dreible  qiie^e  pue« 
da  xkdr  I  esto  de  Córdoba ,  donde  por  ser  tan  insigne 
Qudad  iy  cabeza  de  todo  el  Reyno  d<s  ios  Motw  cá 
España ,  no  faltarían  tales  Grújanos  como  tíos  que  allí 
deseaba.  En  Córdoba  se  dice  que  vivia-  Aben  Roiz  en 
Sama  £lla ,  villa  puesta  seis  leguas  de  ki  Ciudad  en  lo 
muy  gcue^  de  te  urámpiña.  No  rienen  titro  fiindamen* 
to  para  decirlo  y  sino  la  tradición  sola  con  que  esto  ha 
venido  de  irnos  en  otros.  El  Ciclo  ticncí  aquel  lugar  sa- 
ludable ,  y  grandísima  abundancia  de  pan  ,  y  está  en  al- 
guna manera  apartado:  mas  ni  tiene  frescuras,  que  los 
Moros  mucho  amaban  con  abundancia  de  aguas  y  fru- 
tas ,  ni  otra  cosa  notable  por  donde  Averroys  holgase 
pasar  allí  la  vida.  Vcesc  también,  como  algún  tiempo 
residió  de  asiento  en  Córdoba  ,  por  estas  palabras  que  di-'  . 
ce  ,  hablando  «de  un  bravísimo  terremoto  c|ue  hubo  poi 
toda  £$pa;áa ,  y  se  sintió  mucho  el  Andalucía.  Entonces, 
dice  ,  yo'iKí  moraba  en  Córdoba ,  sino  que  vine  después 

á '  día  /    üi-las  «oceá  y.eMacDílo»  qoe  aun  duraban  del 
/  ter- 
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renciaoto. También  parece  estuvo  en  Africa,  pues  quan- 
do  cuenta  algunas  cosas  de  allá  ,  habla  dellas  ,  como  de 
cosas  que  el  había  visto.  Y  habiendo  escrito  el  JCoIli- 
gcr ,  como  él  al  pttincipio  Jo  dice  ,  por  mandado  del 
Miratiiamolin  de  Marruecos ,  parece  se  hallaba!  entonces 
poc  allá  en  su  servicio. 

5  Sa  alto  ingenio  y  doctrina  incrdbk  de  Avenroyi 
se  muestra  en  sus  obcas ,  y  en  la  fama  y  crédito  que 
con  día  ha  alcanzado  entre  los^  hombres  doctoát  mas  pué* 
dése  también  cohiprehendcc  eo  alguna  manilni  por  ^stá 
consideradon.  Es  Atistóteles  tenido  por  el  mayor  inge« 
nib ,  y  de  mas  extremadla  dócttina ,  y  mas  aparejada  pa« 
ra  aprender  della,  de  todos  quantos  Hkisofos  hubo^en* 
trc  los  Gentiles.  Porque  con  dársele  i  Platón  ,  su  maes-. 
tro ,  una  grande  excelencia  ,  todavía  k  reservan  á  Aris- 
tóteles muchas  paAticularidadcs ,  en  que  no  tiene  igual; 
Demás  desto ,  sin  la  singular  doctrina  de  Aristóteles  ,  es 
otra  gian  maravilla  en  el  la  variedad  della.  Tanto  supo 
en  Retorica,  en  Poesía  ,  en  Lógica,  y  en  Matemáticas; 
y  tan  perfectamente  escribió  de  todo  esto,. como  de  la 
Silosofia  MQtal  y  Natural ,  y  de  U  MetafisiCa ,  ^ue  jsare- 
ce  eran  las  notas.  aUas  ciencias  de  que  ¿l  mas  se  preciaba. 
Pues  ambas  estas  dos  partes  de  .excelente  doctrina  y  jíih 
gnltt  variedad  en  ella,  que  causan  admiradqn  y^espaa*!^ 

to.en  Aristótdcs.^  lal  compreheadió  tAvtrroyav^y  ^ 
eittcemado  en  dhs.  No  ae  coofieneóccon  ménóateia  doo 
trina  que  jcon  lo  itias  alto  y  mejor ,  y  mas  divetso  y  ex* 
tendido ,  y  alcanzó  de  lo  uno  y  de  ló  átro  lo  que  hastd 

para  parecer  á  Aristóteles  5  pues  es  harta  muestra  de  la 
semejanza  el  amarlo  y  emplearle  en  él ,  el  entenderlo 
y  darlo  á  entender  a  todos.  Y  en  la  variedad  de  la  doc^ 
trina  comprehendió'  todo  lo  que  Ariítüteics,  haciendo 
comentarios  en  particular  sobre  todas  sus  obras ,  tanto 
sobre  la  Retórica  y  Lógica  ,  y  la  Poesía  y  Matemáti-r 
cas,  como  sobre  Io«;  libros  de  las  dos  Filosofías  y  Meta* 
finca.  Sin  esto  escribió  también  sobre  jos  adourables  li- 
bros dfiflatoa  de  &«piUí»üi:^9,y.coiiipKtoidíó  en  su 
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Colllget  todd  d  actodo  y  {)iá^Ü€^  de  li'  e<fio(eA|c  m% 
4c  la Aiedídna*.'!      ■  .  » •  '  '  *í  /...-t  '  .'-i 

.  Del  tiemtM>M'  que  iviyió- AvetfOjra  9  .fMe4ft 
hada  ceitifioacifldii ,  .p<ní  lo  ^qMc  x3,4ioejauidMis-«y«€^ 
m  obras,  >  por  ocfoal^n  tescloianio *fi^»  dclü$.'y; 
ponerlo  he  coobtde  mejor  gapá ,  por  creerse  ^QfñttfKnen-> 
te  que  foe  mucho  ántes  ,  qu^^si  de  seiscientos  años  atras^ 
dt;  niic:>trü  tiempo.  Al  lia  de  la  paráfrasis  1a  Rctoi  ico. 
de  Aristóteles ,  dice  que  escrcbia  ci  año  de  los  Alaiabe^ 
(y  es  el  de  Mahoma)  quinientos  y  diez.  Es  el  año  de 
nuestro  Redentor  conforme  á  la  mejor  cuenta  mil  y  cien- 
to y  veinte  y  tres.  En  el  Comentario  sobre  el  segundo 
libro  de  Codo  óc  mundo  h.^cc  mención  de  un  edificio 
qUA  é\  iiaoia  Ceruaíe ,  que  se  edi5cp.eo  Marruecos  quatig^ 
años  ad^Qic  el  núl  y  ciento  y  ytífH^  fiSÍetc.  Quaodo  en 
los  Meteoros  habla,  como  deciaiiiios^  del  gran  terremptOy 
<fice  sucedió  el  año  de  los  Aliiratiés  quinientos  y  sesenta 
.  7  s^ia'/.qneseriá  fit'4nil  7  okiificy  faecim^ta  de  nuenro 
-R.edeottM:.:ó  por ^  EpiA9los  «dncuenta  años  desdeimil 
y  dentxl^y  veinte  ta^fs^tmil  y  ciento  y  sesenta  parece  vír 
vía  y  cscrebía,  y  así  era  forzoso  fhese-muy  viejo  de  mas 
<ie  setenta  anos,  quando  le  demos  haber  comenzado  á 
escrebir  de  veinte  años ,  siendo  esto  lo  méuos  que  se  le 
puede  dar  para  el  principio  iel  qscrebír.  Podemos  tam- 
bién conjeturar  de  su  tiempo  de  Aycrroys  por  haber 
escrito  el  Coíiiget  por  mandado  del  Miramamolin  de 
Marruecos  postrero  de  los  Almorabides ,  6  primero  de 
ios  Almohades ,  que  coqu>  por  la^  historias  de  los  Arabes 
qiieLuís  dei^armoi  cefiere  v  eran  por  estos  mismojs  años 
Ique.  fffñalamos,  Lp-  qual  también  ^^.entiende  por  núes- 
•atas  Corónicási  Y  éftcos  docmetica  afios,en  que  así  vivia 
y  ¿ácrebsa  Awetxoys  ^  comprehendmi  todo  d  c^^nado  del 
Emperador  Don  Aloa^,  hijo  de  Doña  Urraca ,  y  4t  su 
Ujo  Dofi  jandki  .el  paseado ,  y  k>s  principios  dd  Rey 
Poli  Alonso  4^1  de- las  Navas*  Con  todo  esto  viene  muy 
Wen  lo  queEgidlo  Romano  insigne  Teólogo  de  aquellos 
tiempos  refiere,  flije  i\  «¿oapao  a  loshÜQS  de  Averroys, 
.Tom.ynL        •  ,Cc  ^a- 
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andando  y  sirviendo  en  la  Casa  y  Corte  del  Emperador 
Frederico ,  llamado  por  sobre-nombre  Barbarroxa.  Co- 
menzó ti%t  Príncipe  á  tener  el  imperto  el  año  de  nuestro 
Redentor  «mil  y  cidito  y  dncacnta  y  dos ,  y  con  habet 
sido  Emperador  mas  de  treinta  y  siete  años  ,  llegó  hasta 
el  noventa*  Y  asi  sus  hijos  de  Averroysen  vida  de  sn  pa- 
dre,  y  despnes  pndíéron  ir  á  servir  ai  Emperador ,  Ua- 
mados  por  la  famosisima  memoria  de  sn  padre ,  y  por 
rener  efios  mucho  de  su  ingenio  y  letras  ,  y  ser  por  ven- 
tura grandes  Médicos,  por  donde  el  Emperador  podía 
tener  mas  necesidad  dcllos. 

■  7  Y  pues  Averroys  floreció  por  todos  los  años  del 
Emperador  Don  Alonso,  y  era  tan  sing'ilar  Medico,  y 
residía  comunmente  en  Córdoba:  puédese  muy  bien  creer 
que  curó  a  Don  Pedro  Pérez,  Alcalde  del  Emperador  en 
su  enfermedad  ,  pues  para  una  persona  tan  principal ,  se 
buscaría  un  Medico  tan  famoso*  Y  por  esta  ocasión  de 
concordar  tan  bien  los  tiempos,  me  movía  á  cscrebir  todo 
esto  deste  ¿Candísimo  Hlósofo  Averroys ,  isienda  muy 
merecedor  3e  que  se  escribiese  dél  algo  extendfdamente; 
no  habiendo  hasta  agora  quien  lo  haya  hecho ,  y  tenien- 
do yo  por  cierto  seria  muy  agradable  á  ios  tectores  doc* 
tos  el  hallarlo  aquí  desta  manera  escrito, 

S  A  todo  lo  que  hemos  dicho  del  riempo  en  que 
vivió  y  escribió  Averroys ,  parece  contradice  manifiesta- 
tamente  lo  que  él  mismo  dice  en  el  Comentario  ó  pará- 
frasi  sobre  los  Kbros  de  República  de  riaton.  Es  ya  al  fin, 
quando  trato  de  quán  fácilmente  se  mudad  dominio  de 
los  populares  en  tiranía.  Sus  palabras  ñelmente  traslada- 
das en  castellano  son  éstas.  Desre  negocio  es  exemplo  el 
estado  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Porque  habiendo  sido  go» 
bernado  quinientos  años  por  el  pueblo,  pasado  cste-tiem* 
jkí  ya  por  espacio  de  quareñta  años  está  convertido  en 
tiranía*  Y 'poco  después  nabieiido  proseguido  todo  lo  que 
A  tirana  procura  ,  para  rener  mas  iujeros  sus  súbditoa, 
al  fin  lo  concluye  todo  con  decir  así»  Y  no  sólamenfe  co- 
nocemos en  Córdoba  por  este  tkmpo  esta  maldad  de  ia 
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tiraikia,  por  lo  que  deüa  se  enciende  y  se  KaUa;siaol# 
uno  poc  io:qiie  |)9dccenio»^  y  ¡o  otro  pof.lo  qae  mp* 
chos  experimentao  y  tesiificio.  Hftctoido  como  hace  men* 
doa  de  quinientos  y  qo^ocnta  mos  dcHUyoo^ieCóc*^ 
doba ,  habla-  dd  año  de  nuestto  Rtdcntot  t¿l  y  dosdea- 
tos  y  cioctieiita  y  quacro»  . porque  en  él  ai  compOéron 
los  qutnientoi  y  quanmta  años  desde  la  perdkion  de 
España.  Y  esto  viene  á  ser  den  años  después  de  los  en 
que  Averroys ,  confbmie  á  lo  dicbo  vivía  y  escicbia.  A 
esto  se  responde  fácilmente  que  está  errado  el  número, 

.  y  que  en  lagar  de  quinientos,  ha  de  decir  quatroden- 
tos  ,  y  corresponde  y  concierta  muy  bien  con  lo  que  tan 
cerrííicadaniente  y  con  manifíestos  testimonios  en  lo  de 
ántes  queda  probado.  Y  con  la  emienda  de  solo  un 
nánero  y  que  es  muy  fádl  cosa  errariie  al  escrebírlo,  que- 
da .compcobada  y  cpnfírmada  la  verdad. maniñcsca  que 
ao  podía  recttát  coorradiccioii.  Ha  sido  itecesario  tratar 
m  particular  ^este  lugar  de  Averroys ,  por  la  minífi<ssta 
contiadiodoa  que  fmia*  Y  yo  lo  traié  de  meíor  gana « por 
habeanc  advertida  ddl^  .y  deseado  emenderlQ  d<  raíz  el 
Señor  Uceiiciada  Don  Ft^ancisco  de  Argote^  Caballero. 

•  principal  en  Córdoba,  que  con  su  ilustre  linage  ha  jun- 
tado ei  gran  lustre  de  mucha  doctrina ,  no  en  derechos 
solamente  ,  sino  en  todas  buenas  letras  ,  como  podemos 
testificarlo  los  que  lo  conocemos ,  y  dió  también  dello 
gran  testimonio  el  Doctor  Sepiilveda  en  la  Epístola  la- 
tina en  que  respoodíp  á  ocra  suya ,  y  ambas  andan 
presas. 

9   £stebañ  Garibay  en  la  historia  particular  de  los  Mo» 
4ros  senab  bien  el  tiempo  en  que  Averroys  vivía.  Mas 
todo,  lo  <pie  -añade  de  la  WBmácad  que  mvo  con  Aviase- 
.iia>  y  como  ambos  se  matáron , ano  á  orro^  son  cosas 
sin  fimdamenco»  y  enteramoite  &bulosas ,  pues  jamas  se 
halla  en  las  obras  de  Averroys  el  contradecir  á  Avicena»  ni 
níQairi>rarle  como  hace  i  otros  Aurores.  Todo  tiene  origen 
de  la  ficción  principal  de  hacer  á  Avicena  Cordobés  ,  y 
destos  tiempos.  La  íiU^cdad  de  lo  uno  y  lo  ocio  mostra- 
■  1     "  Ce  a  mos 
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Tnos  claramente  ,  qmnda  se  escrebiá  de  Santo  Isidoro  ,  y 
asi  no  será  meoester  aquí  repcrirlo.  Averroys  noml?ra  al- 
gunos Biiosófos  y  varones  doctos  de  su  tiempo  ,  satisfa- 
ciéndoles i  algunas  pregnntas  graves  /  cdn  que -muchas 
veces  á  el  acodian  :  habiendo-eii  Córdobá.^r'cste  tiem- 
po grandes  ingenios;  <|ue  (Coik  nllacha'  docuiM^  con  en 
todo  genero  de  letras  extr^uAdos.  /  '  • 

"  El  Rej¡  Don  ' Alonso  se  salid  del  JlÍQuesterio     su  ' 
'  •  ■•  -      hermano  lo  prendió        •  '  - 

í    T    Comtí  el  dcxar  el  mundo  clH  Rey  Dot  Alonso 
"sc  hi¿o  Con  livhnrdad  ,  así  el  dcxar  luego  el  hábito  de 
'Monge ,  se  hizo  con  otra  mayor.  El  Rey  Don  Ramiro 
que  -  erá  hombre  de  gran  corazón    belicoso ,  y  deseaba 
hacer  la  gqerta  á  los  Moros':  luego  que  tuvo  el  BLeyilo, 
itintó  un  poderes  ejercita,  y  ct^xiebleó.  á  caminar  con 
•él'  ácia  ^as-^onreras  de  tos  Mbio$  ^  y  no  habiattdo  auñ 
<pasádo  de  ZttlQiora ,  le^  ^ho  nueVa  cbdió  su  iMÍrikiana  se 
*habia  salidó'cldi  Monesterto ,  y  hallándose.en'Lebn ,  pro- 
curaba-cóbrar-el  Reyno;  Asi  bubo-de  dexar  porentdn- 
CCS  su  jornada  •,  y  volver  contra  su  hermano.  Cercólo  en 
'León,  y  como  expresamente  dicen  el  Arzobispo  y  Don 
Lucas  ,  lo  tuvo  dos  años  cercado  \  apretándole  de  día  y 
*dc  noche-con  combares  y  con  hambre  ,  hasta  que  le  fué 
forzado  darse  al  hermano  sin  ningún  partido    para  que 
-hiciese  del  lo  que  qiu'siese.  Púsolo  por  entonces  en  prí- 
•sion  el  Rey  Don  Rauiiro,  mandándolo  guardar  con  mu- 
cha diligencia ,  después  se  diiá  io  que  hiso  dél.  Todo  es- 
« to  suceéid  ha^tá  el  año  novecientos  y  veinte  y  nnev^por 
la  cuenta  dq  Don  Lucas  ,  y  del  Arzobispo  qué  d€Spaes 
Señalarémos  con  verificarla  Uen. 

2  paste  ixiisino  añb  es  una  sepulcnra^de  la  capflla 
.del-Rey  €asto  en  Otiedo ,  dónde  Atando  todo  lo  demás 
'Quebrado i  solo:s*'ke.  OUit  frédi^  Coi.  ApriUs 
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9cccc.  Lxvu,  Y  es  ei  afio  ya  dicho.  Debe  ser  sepulrura 
lie  aJguna  Reyaa ,  pues  no  hubo  iiey  que  murieae  agora. 

C  A  B 1 T  ü  L  O  X. 

■Los  hijos  del  Rey  Don  FrueJa  se  alzárán  contra  el  Ri^ 
.   Don  Ramiro*  El  proceder  de  ios  Jueces  de  Castilla, 

'       •  .      por  este  tiempo» 

t— 

.   I   JEtfsta  disensión  y  guena  entre  los  dos  Reyes  her- 
manos dio  osadía  i  los  tres  Infantes  -  Alonso-,  Ordoño, 
y  Ramiro,  hijos  del  Rey  Don  Frucla  para  levantarse  cu 
Asturias,  viéndose  excluidos  de  la  sucesión  del  Ilcyiio, 
y  como  desheredados.  Hallaron  aparejo  en  las  volunta- 
des de  los  Asturianos  ,  y  alzaron  por  Rey  al  Infante  Don 
Alonso  ,  por  ser  el  mayor  de  todos  tres.  El  Rey  Bon 
Ramiro  no  podía  por  agora  remediar  esto  ,  ompado  en 
el  cerco  de  León.  Mas  acabado  aquello  ,  y  teniendo  ya 
preso  al  hermano  «  los  Asturianos  pensando  engañarlo, 
.y  hacerle  ir  allá  muy  confíado  y  con  descuido ,  le  enviá- 
.  ron  á  decir  con  disimulación  que  fuese  allá ,  y  le  entrte- 
{árian  luego  toda  la  tierra;  El  Rey  Don  Ramiro  era  muy 
xnerdo ,  y  rezeUadose ,  y  preveyendo  lo  que  podia  ser, 
fué  á  Asturias,  con  .codo  su  ex¿rcito  ,  que.  en  Leen  te- 
nia ,  y:  asi  con  ir  tan  poderoso ,  no  solamente  puso 
en  su  obediencia  toda  la  tierra ,  sino  que  tomó  también 
presos  sus  tres  sobrinos  Alonso  ,  Ordoño  y  Ramiro  ,  y 
trayéndolos  á  León  ,  los  paso  en  la  n^sma  prisión  don- 
de tenia  al  Rey  su  hermano.  Poco  después,  no  sin  mu- 
cha crueldad  ,  les  hizo  sacar  los  ojos  á  todos  quatco, 
hermano  v  sobrinos  en  un  mismo  día. 
'    2    Esto  faé  el  mismo  año  de  nuestro  Redentor  no- 
-vectentos  y  veinte  y  nueve  al  fín  del  ó  principio  del 
treinta ,  pues  expresamente  dicen  los  dos  Perlados  de 
Toledo  y  de  Toyd  ,  que  eran  ya -cumplidos  cinco  a&Ms» 
después  que  oomeosfió  á  reynar  o|  Rey  Don  Alonso, 

quan- 


Digitized  by 


«o6  Ubro  XVL 

quando  le  sacáron  los  ojos,  como  después  haremos^ 
cuenta  biea  averiguada. 

3  Con  tan  grandes  turbaciones  como  en  León  y  en 
Asturias  por  estos  años  pasados  andaban  :  los  Castclla- 
nob  y  sLis  Jueces  mejoraban  cada  día  mas  su  partido ,  y 
extendían  sus  términos ,  y  asentaban  con  mas  fandimeu- 
to  su  libertad,  Señaláron  cambie»  términos  entre  Castilla 
y  León :  poniendo  por  linde  Pisuerga,  para  juzgar  y  man- 
dar en  tCKlo  lo  demás  ácia  Burgos.  £1  Rey  Don  Ramiro 
haliáadcse  por  entonces  ea  canta  necesidad  de  losegar  sus 
Reynos  de  León  y  Asturias,  ^o  solamente  no  les  podía 
resistir ,  sino  que  aun  le  era  forzado  disimular ,  y  conf- 
descender  con  dios  en  lo  que  le  pidiesen  y  hidesen,  poc- 
que  no  se  le  rebelasen  abiertamente ,  y  se  saGesen  dd 
todo  de  su  suj<;ciun  ,  habiéndolos  tanto  menester  á  la  sa- 
zón par  amigos  ó  por  valedores.  Porque  es  cierto  (como 
presto  se  verá )  que  hasta  agora  los  Casteüanos  y  sus  Jue- 
ces no  estaban  enteramente  fuera  de  la  sujeción  y  domi- 
nio del  Rey  de  Lcon  ,  sino  que  solamente  andaban  harto 
exentos ,  y  como  gente  ya  muy  sobre  sí ,  procuraban  cada 
día  fundar  mas  su  libertad  ,  y  acrecentar  en  ella. 
.  4  Mas  volviendo  al  Rey  Don  Rjamiro ,  dicen  todos 
los  tres  Perlados ,  que  remordido  en  sa  conciencia  de 
la  craddad  que  habia  usado  con  su  hermano  y  sobrinos 
en  cegarlos ,  edificó  un  Monesterio  con  la  advocación  de 
San  Julián  á  dos  leguas  de  León  en  d-  logar  i)ne  todavía 
se  Uanu  Ruyforco,  y  allí  los  poso  á  todos  quatro  coq  al* 
.guna  mas  libertad  y  buen  tratamiento,  mandándoles  pro- 
veer lo  necesario  muy  cumplidamente.  Y  hállanse  ya  pri- 
vilegios destc  Rey  entre  los  de  Santiago  del  año  nove- 
cientos y  treinta  y  dos ,  y  el  primero  es  de  los  trece  de 
Noviembre  en  que  confirma  aquella  Santa  Iglesia  Us  mi- 
llas y  todo  lo  demás  que  sus  pasados  le  dieron.  Este  prí- 
vileij^io  confirman  muchos  Obispos  y  otros  algunos ,  y 
.  será  bien  ponerlos  aquí  para  entenderse  los  Perlados  que 
por  agora  habla»  y  otras  cosas  necesarbs  á  lahistocia. 
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Confirman ,  pnes^  Cixila,  Obispo ,  sin  que  sé  diga  de  don- 
de, y  es  el  de  la  consagración  de  Santo  Adrián  que  arras 
se  puso.  Anserico,  Obispo.  Qveco,  ObisfK>.  Dulcid  lo,  Obis- 
po ,  y  parece  el  de  Salamanca  ,  salido  ya  del  cativerio  de. 
Córdoba.  Pantaleon,  Obispo.  Friiniinio,  Obispo,  y  es  el 
de  León  ,  vuelto  del  destierro  á  su  Obispado.  Ordeño, 
hijo  del  Rey.  Bermudo ,  hijo  del  Rey,  Qveco,  Obispo  de 
León.  Julio,  Obispo  de  Badajoz  ,  que  en  latin  se  nombra 
allí  de  Badaliauco.  Salomón ,  Obispo  de  Viseo.  Salomoo, 
Obispo  de  Asiom»  Cresconio,  Presbítero.  Trucciaot 
Mayordomo»  No  se  por  qué  no  habiéndose  puesto  sns  ti- 
tnlos  de  Obispados  a  los  primeros ,  se  les  puso  i  los  pos* 
treros:  ni  tampoco  entiendo  cómo  haya  dos  Obispos  de 
León,  si  no     ){an  modado  á  Fruminio,  lo  qual  raras  ve- 
ees  6  nunca  se  hacia  en  estos  tiempos.  También  ser  puede 
decir  que  quando  dcsterráron  á  Fruminio ,  pusieron  i 
Oveco  ,  y  todavía  se  tenia  el  título.  Es  mucho  de  notar 
como  el  Rey  tiene  ya  dos  hijos  este  año ,  que  hasta  agora 
nuestros  Coronistas  no  han  hablado  de  su  matriniorio, 
mas  viva  era  su  muger  madre  destos  Infantes ,  y  llamá- 
base Doña  TTrraca  ,  como  presto  se  veiá  en  muchos  pri- 
vilegios. En  éste  habla  el  Rey  de  sí  muy  devotamente,  re- 
firietido  á  Dios  con  ^humildad  la  merced  de  haberlo 
<Kp  reynar.  También  quando  al  principio  nombra  al  San- 
to Apóstol,  dice  como  su  venerable  cuerpo  está  en  arca 
de  marmol  en  h  provincia. de  Galicia  en  el  término  de 
Amaea ,  y  será  esto  muy  común  decirse  en  todos  loa  pri- 
vilegios de  los  años  y  Reyes  siguientes. 

CAPITULO  XL 

La  primera  jornada  del  Rey  Don  Ramiro  contra  ¡os  Mo' 
ros  en  que  tomó  á  Madrid ,  y  ¿a  muerte  del 

Don  Aionso. 

1  JQUGLabiendo  pacihcado  el  Rey  Don  Ramiro  sn  Rey- 
no ,  luego  quiso  comenzar  la  guerra  contra  los.  Moros. 

Jun- 
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Juntando,  pules,  hs  fuerzas  de  su  poder  entró  por  el  Rey- 
no  de  Toledo,  haciendo  k  guerra  muy  crbd  á  íiiego  y  á 
■sangre,  hasta  licuar  á  la  viUa  de  Madrid  ,  que  como  todos 
'la  vimos  quando  tenb  sus.  muros  y  puertas,,  era  harto 
gran  fortaleza  para  aquellos  tiempos.  Así  se  le  defendió 
al  Rey  mucho,  mas  combatiéndola  rcciamenrc ,  la  toaió 
al  riii  con  el  ayuda  de  Dios  por  fuer^za  de  armas,  en  día 
de'  Domingo  ,  que  así  lo  seaala  Sampiro  ,  prosiguiendo 
que  hizo  gran  destruicion  en  ella.  Esta  es  la  primera 
mención  que  hay  en  nuestra  historia  desta  gran  villa  ,  qnc 
tan  insigne  es  en  nuestros  dias  por  haber  puesto  en  ella 
d  Rey  Católico  nuestro  Señor  Don  Felipe  Segundo  deste 
nombre  el  perpetuo  asioito  de  sii  Casa  y  Corte ,  habíen* 
¿o  también  dáaose  ingeniosa  orden  con  que  se  haya  en- 
noblecido de  ricas  casas,  convidando  á  muchos  para  «di- 
iicarlas ,  con  mandarse  fiiesea  relevadas  de  huéspedes  pos 
catorce  años  la» casas  quede  nuevo  con  dos  suelos  ó  mas 
se  labrasen.  Con  esto  la  cudicia  de  los  grandes  alquileres 
ha  hecho  fácil  el  gastarse  una  in[iiu:a  suma  de  dinero  en 
^diíicaLse  casas  principales  ,  sin  las  que  señores  y  caballe- 
ros han  labrado.  Con  la  residencia  también  de  la  Corte 
se  ha  ennoblecido ,  y  extendido  la  villa  de  muchas  ma- 
neras. Derribóle  el  Rey  Don  Ramiro  á  Madrid  los  ma- 
ros en  muchas  partes,  como  lo  dice  el  Arzobispo  ,  por- 
.quc  iDo  se  podía  sustentar  lo  que  se  ganaba  tan  léios ,  y 
era-misnester  no  estuviesen  los  lugares  en  defensa ,  quan- 
do^  otra  vez  se  hiciese  por  allí  la  guerra*  Tmxo  el  Rey 
cativos  codos  ios  Moros  de  la  villa  que  nonüuciéron  de* 
fendiendola,  y  co»  otros  muchos  despojos  se  volvió  rico 
y  vencedor.  Esta.victorfa  en  las  tastotías  Arábigas  confor* 
mes  con  tas  nuestras ,  sino  en  el  tiempo  pasándola  diez 
años  adelante.  Mas  yo  creó  cierto  sucedió  el  año  nové- 
cientos  y  treinta  y  dos  ,  y  no  porque  lo  señalen  nuestros 
mejores¡Cor6nistas  los  tres  Perlados  ,  sino  porque  los  he- 
chos de  adelante  lo  mostrarán.  Los  Arabes  dicen  que  rom- 
-pÍ6  el  Rey  Doñ  Ramiro  con  esta  jornada  la  tregua  que 
•  se  cenia  conJ£>s  Moros,  desde  que  el  iLey  Don  Alonso  eí 

Mon- 
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táangtilt  hahk  cocurcdicb ,  y  ha^atk  d  Kcy  Doo 
&4iniio'ga¿darIa  miqr fieme  {k>r  estos  años  pasados,  pos 
M  gt^ti '  necesidad  que  teóta  de  emplear  codas  sos-  tícr-^ 
Ms.  en  lá  gtterrá  con  su  hermano  j  sobrinos ,  hasta  po^ 
seer  pacifícamente-  sus  Reírnos. 

z    Este  mismo  año  novecientos  y  treinta  y  dos ,  an- 
4ado&  siete  meses  dél  ,  que  seda  di  íin  de  Junio  ,  murió 
el  Rey  Don  Alonso  en  la  prisión  ó  cncerramieiita  dct 
Monestcrio  de  San  Julián  de  Ruy  torco,  y  fué  allí  enter- 
rado con  su  mngec  ü  Rcyna  Doña  Xímena,  que  ha- 
biendo muerto  mucho  ántcs ,  la  debieron  traer  aííí.  To- 
dos tres  Perlados  cuentan  la  muerte  del  Rey ,  y  sü  sepuft 
tura  y  de  su  .mugar,  y  el  Arzobispo  y  el  de  .Tuyd  dicen 
vivió  dos  años  y  siete  meses  después  que  le  cegáron.  Así 
se  entiende  con  alguna  certidumbre  como  fue  ¿ste  el 
afio  de  la  muerte  del  Rey  Don  Alonso.  Diciendo  tam-* 
Uen  todos  tres  estos  graves  Autores ,  que  reyno  siete 
años  y  siete  meses ,  y  aun  porciculaclsando  mas  el  Arzo* 
bispo  y  el  de  Tnyd ,  que  le  cuentan  un  año  de  meses, 
y  es  decir  que  el  primero  año  se  lo  aientan  emergen- 
te diminuto :  coa  todo  esro  se  averigua  muy  bien  U 
cuenta  desde  el  principio  de  su  Reyno ,  aunque  no  se-  ' 
ñalen  la  Era  en  que  murió.  Porque  basta  decir  Sampiro 
y  Don  Lucas  tan  acertado  el  año  en  que  murió  Fruela, 
y  comenzó  el  á  reynar,  que  es  el  novecientos  y  veinte  y 
cinco,  juntándolo  con  esto  que  aG^ora  dicen  todos  tres 
de  su  reynado.  Lo  poco  ó  mucho  que  reynó  en  el  no- 
vecientos y  veinte  y  cinco ,  es  su  primer  año ,  ^  los  seis 
idgqien&eaiMSta  el  ün  del  treinta  y  ano ,  son  siete  años^, 
9>Joft'^iet0  meses  Hie^on  del  treinta  y  dos.  Y  comestci  se 
averiguarán  todas,  las  demás  .f»artacQlaridades* 
irtii   Habiéndose  de  poner  andante  una  nueva  fundación 
déla  Abadía  de  Husillos,  cerca  de  Falencia,  seri  bien 
se  poi^  aqui  m^noria-de  iina  escritura  -ipuy  antigua, 
de  letra  gótica,  que  yo  allí  he  visto  ,  por  ser  del  ano 
siguiente  novecientos  y  treinta  y  ti  es ,  y  por  entenderse 
por  clU  como  allí  haWa. Iglesia  ántesde^§u  uu^vo  acre-  . 
Iom.¡^III.  Dd  ccn-. 
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cencamieDtcx  £n  esta  escritura,  Eboholmot  y  su  muger 
Speciosa,  y  su  hermano  Zalama  ^  Piesbíteio»  dan  á  la 
Iglesia  de  Husillos  y  á  su  Abad  Eemándo  una  otra  Iglesia. 
É  ix  data  á  los  treinta  de  Mayo  en  U  £ni  de  nbveden* 
tos  y  treinta  y  tres ,  añadiéndose  qae  rey&aba  en  León 
y  en  Oviedo  el  Rey  Don  Ramito*;  Por  esto  se  ve  inani- 
fiestamenté  como  se  señala  d  año  de  mieaaa  lüsdcntori, 
y  no  la  Era  Cesar. 

CAPITULO   XIL  , 

El  fin  de  los-  Jueces  de  Castilla  ,  y  suhUmacjofi  dii  Owp- 
de  Fernafk  González,  Va  privilegia  ' 
del  Rt¡y^ 

t   ISTinganv  cuidado  hay  en  nuestros  buenos  Auto^ 
res  de  tratar  mas  adelante  délos  dos  Jueces  deCasdito, 
quinto  duráron ,  ni  quándo  murieron  ^  y  siendauna  co« 
sa  tan  grande  y  dígptsiniside  la  historia,  no  hay  tratar 
ma&delU..  Sola  dicen  los  dos  Perlados,  que  muerto  Naí- 
ño  Ra5ura ,  pusieron  tos  Castellanos  en  su  lugar  á  su 
hi)o  Don  Gonzalo  Niiñez,  padie  del  Conde  Fernán  Gon- 
zález. Esto  dicen  ,  mas  yo  tengo  sicnipic  por  buena  mi 
conjetura  de  que  ya  era  muerto,  como  en  la  fundación 
de  San  Pedro  de  Ar lanza  parecía.  Así  creo  que  no  hu- 
bo mas  Jueces  de  los  primeros.  Y  muerto  este  caballe- 
ro, y  Laín  Calvo  también  ,  ya  no  quisieron  los  Caste- 
llanos mas  Jueces  ,  sino  señor  encero  á  quien  obedecie- 
sen en  la  paz ,  y  sí^úesen  en  la  guerra.  Así  se  dieron  del 
todo  al  Conde  Fernán  González  ,  hija  do.  Doa  Gonza- 
lo Nuñez  ^  tanto  por  los  mérkos  y*  fresca  memoria,  de 
las  grandes  virtud^  de  su  padre  y  abnelós;,  coma  por 
ser  tan  poderoso,  que  cabía  en  ¿Imuy-biea  et Señorío 
.  de  Castilla ,  pata  que  con  este  grande  acrecentamiento 
'áé  honnc  y  hacienda  íhese  mejor  amparada.  Dema^  des« 
to  era  tan  esforzado  Capitán  ,  y  tan  valeroso  en  la  gucr- 
ia ,  que  los  podia  bien  dcfendei  de  los  Moros  y  de  los 

Leo- 
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Leoneses  ,  qiiando  algo  quisiesen  mover  contra  ellos.  El 
mostró  bien  lo  uno  y  lo  otro  con  su  gran  valor,  como  se 
verá  en  todo  lo  de  adelante.  No  es  fácil  cosa  señalar  el 
tiempo  guando  acabiroo  Ips  Jueces,  y  entró  el  Conde  en 
d  Señono  de  Castilla » mas  esíacil  probar  que  no  ñié  ta» 
atrás  como  serta  en  los  años  (te  novecientos  y  diez  ^  con* 
ibcme  á  lo  que  Garibay  escribe.  Que  pties  la  muerte  de 
los  Condes ,  y  el  Reyno  de  Fruda  en  que  comenzáron- 
los Jueces,  íné.tan  adéhnte ann dd  año  de novecientoe 
y  "vdnte ,  como  minifiescmiente  se  lú  visto:  imposible 
es  que  el  año  de  diez  ,  ni  muchos  despiies  comenzasen 
los  Jueces,  quanto  mas  que  les  hubiese  sucedido  otro, 
y  muerto  aquel ,  dadose  el  Señorío  de  Castilla  al  Coa* 
de  Peinan  González.  Lo  que  yo  en  esto  creo  es ,  que 
habiendo  sido  elegidos  los  Jueces  en  el  tiempo  del  Rey 
Don  Fiucla ,  como  es  notorio ,  por  ser  ya  viejos  ellos, 
y  su  padre  del  Conde  también  (pues  el  año  de  novecien- 
tos y  quince  tenia  hijo  casado,  y  fundador  de  un  Mo9> 
«lesierio ).  todos  se  murieron  presto  en  estos  diez  años  de 
atrás  ,  y  asi  el  Conde  agora,  ya.era  Señor  de*  hecho  e^ 
Castilla.  Y  aun  en  vida  de  su  paílre  pudo  alcanzar  algu« 
ñas  de  las  victorias  que  hiego  se  han  de  contar. 

2  Del  año  novecientos  y  treinta  y  qnatro  hay  entre 
los' de  Santiago  un  privilegio  úd  Rey  Don  iUnsifo  ^  coá 
su  muget  Doña  Urraca,  dado  en  Leon  á  los  vdnte  y 
dos  deHebrero,  y  da  á  la  santa  Iglesia  una  gran  tierra 
de  Pistomarcos  ,  entre  los  dos  rios  ITIia  y  Tamare,  para 
que  todos  los  moradores  le  sean  vasallos.  £n  U  conhr« 
macion  después  del  Rey  y  la  Reyna  Doña  Urraca  ,  con- 
firman luego  Ordoño,  hijo  del  Rey,  y  García,  hama* 
no  del  Rey ,  intitulándose  así  ambos. 

3  También  tiene  h  Iglesia  de  Astorga  otro  privile- 
gio del  Rey  ,  dado  en  este  mismo  año  á  los  diez  y  sie- 
te de  £nero ,  y  dice  que  con  consejo  de  los  suyos  da  lo 
mucho  que  allí  señala  á  aqoella  iglesia,  y  á  Novidio, 
Obispo  4q  ella.  Mas  yo  creo  cierto  está  errada  la  daca  en 
no  diez  en  el  tumbo  déla  Iglesia  de  donde  yo  lo  saqq^ 

Dd  z  p^es 
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pues  conñrma  San  Rudcsindo  siendo  ya  Obispo  de  Iría, 
y  por  la  cuenta  de  su  nacimiento  no  habla  agora  mas 
de  veinte  y  cinco  años,  y  conñrma  también  Teode-» 
miro,  Obispo  de  Duuiio  ,  sucesor  de  San  Rudcsindo^ 
quando  lo  miidáron  á  Iría.  Otra  causa  también  nuiy 
grande  hay  para  creer  el  yerro  de  ia  data  deste  privile* 
gio,  el  confirmar  también  h  Infanta  Doña  Elvira  ^ 
del  Rey  Don  Ramiro ,  mtitiúándose  Dco  Dicata ,  quQ 
quiere  ctccir  Mooia  coosagirada  á^Díos  ^  y  .no  laíbé  hat'f 
tá  álgnixis  años  ^danre,  cooioeeñ  su  ki¿ar  se  vetá^  sino 
qae  -escando  en  aquel  aanúei  proposito  de  ser  Monja^ 
^.nonibra  por  taL        :  •       t*  •  :v  i 

4  Bien  sé  que  el  prMlegio  del  gran  voto  que  el 
Conde  Fernán  González  liizo  al  Monesterio  de  ¿an  Mi- 
llan  de  la  CogoILi ,  y  lo  puso  Gai  ibay  cu  la  historia  vicl 
Conde,  tiens  la  data  deste  mí^^mo  año  -  novecientos  y 
treinta  y  quarro ,  m-ís  pi  csro  se  vendrá  su  liii]jar  proniOf 
donde  trar.u'cmos  rodo  aq:KÍ!o  lo  que  conviene.  A50- 
ra  no  fué  menester  m.is  de  ^ ^ ^"^ r T i'"  1^  ^  P^ll^ tj -  íWiiAi 
|pÍej|Stf..se  d6J¿¿;.|^  ai6g%QiKÍ^  :J.>i        i'.  i?r.  ^  t  jí£rSC' 

'^T     M  uVo  «r  Rey  íDon  Ramiro  cruel  guerra  con  Ia« 

ivijrcá  en  diversos  años  ,  L"anaivd(>  dcllos  nnichah  y  maf 
insigues  victoria^,  l.i  Ja  oidcii  del  contarlas  seguiré  á 
'.Sampiro  principaKncnrc,  y  scia  tauibicu  ¡jciijak  a  loá  otrc^ 
Perlado'í  de  Toledo  y  de  Tiívd  ,  q  re  no  discrepan 
en  ::A  Ía.      h'^rona  general  dei  Rey  i)on^Alo!^^o  \\o  «a 
<  ie  io  ir.  IV  concertada  en  c\  órdcri-dcios  hechos,  ni  eii 
.4a.aieata.de  los  aáos»  noas  todavíli  se  jlefcriijé  4^IIa  b> 
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'2  Estando  el  Rey  Don  Ramiro  en  León  le  •envió  avi- 
so el  Conde  Fernán  González,  como  an  grande  ei¿r-r 
cito  de  Jot  Moros  de  CÓKloba  entraba  haciendo,  cruel 
gaerra  en  Castilla.  ]unró  el  Rey  su  gente  de  gnerra  con 

mucha  pdesa ,  y  salió  en  persona  al  socorro  de  los  Cas^ 

tellanos  »  y  juntándose  con  ellos  y  su  Conde,  caminároi) 
con  grande  animo  á  buscar  el  cncnügo.  Encontiai  onsc 
con  él  junto  á  la  Ciudad  antigua  de  ITxama ,  llauiada 
de  nosünos  los  Españoles  Osma,  que  estaba  entonces 
despoblada  ,  por  ser  tantas  veces  acometida  de  los  Mo- 
ros. Allí  se  dio  la  batalla,  que  dcbjuies  de  haber  sido 
muy  reñida,  y  iiaber  durado  algunas  horas  sin  conocer- 
se la  victoria  ,  al  fin»  ayudando  Dios  su  causa,  se  gano 
por  los  Chriscianos ,  matándose  y  cativándose  muf^l»» 
miliares  de  Moros,  con  que  cl  Rey  y  todos  vol  vi^rqn  ;nu; 
honrados  y  may  ricos.  El  Ohíspo  de  Tuyd  dice  se  lia* 
maba  el  General  de  los  Moros  Aceyfa ,  y  que  por  el  btiea 
socorro  del  Rey  !»  con  el  próspero  suceso  de  tan  insiga 
fie  victoria,  los  Castellanos  se  le  snjetárpn  de  nuevo  ,  y 
quedáron  por  stis  vasallos  cen  algunas  buenas  condiclor 
ncs  que  ci  Rey  hol^ó  concederles.  En  las  historias  de  los 
Moros  se  cuenta  como  habiendo  en  Aíiica  por  estos 
mismos    años   grandísima  guerra  entre  dos  Príncipes 
n'iuy  poderosos  en  las  Mauritanias  cl  MoGhcuio,  y  cl  otro 
Idtis  y  sus- hijos:  esros  pidie'ron  socorra  al  Rey  Abder- 
raiiien  de  Córdoba ,  á  quien  ellos  tantas  veces  habiari 
socorrido  ,  y  el  le  envió  á  su  gran  Capitán  AlKibib  Al- 
manzor,  que  li¡¿o  allá  grandes  cosas,  aunque  llegó  car- 
de coa  el  socorro »  y  j}ara  que  mas  ¿icihiiente  pasasef 
de  ahí  adelante  l^s  exercitos  de  una  provincia  á  otr^ 
fortificó  Almtnsor  la.  dudai^  de  Aresgol  <}u^  en  el  p»- 
de  Málaga,  y  la  muy  conocida  Añila,  fsobre  el  Ocea;- 
no,  mas  abaxo  del  Estrecho.  Todo  lo  refiere  así  de  los 
Escritores  Arabes  Luis  del  Mármol ,  y  prosigue  ,  que 
sabida  por  Abderramen  la  descrutcion  de  Madrid ,  en- 
.yió  á  decir  en  Africa  ásn  Capitán  Almauzor  que  lúer 
go  le  enviase  ia  ivjias  gciue  de  giicica  que  pudiese.  £1  le 

en- 
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envid  con  an  sobrino  suyo  Humado  Ce&la  treinta  tníl 
hombres ,  y  con  estos ,  y  con  sus  gentes » que  ya  renta 
convocadas' ,  entró  ¿i  nibmo  por  CastSia  hasta  Osma^ 
y  alli  recibid  la  gran  rota  ya  dicha ,  con  tpt  se  volvid 
á  Córdoba  muy  desbaratado.  Mas  andan  sin  duda  hiny 
■  errados  aquellos  Autores  Moros  eii  decir  que  solo  cl 
Coatlc  Bcinan  Gonzilez  hubo  esta  victoria  ,  sin  hacer 
ninguna  mención  del  Rey  Don  Ramiro.  Del  año  en  que 
se  pone  allí  esta  victoria  no  hay  que  hacer  caso ,  por 
hallarse  en  los  libros  de  aquellas  historias  Arabescas  muy 
errada  la  cuenta  de  los  años  por  agora.  Tampoco  yo 
no  podré  señalar  con  certidumbre  en  qué  año  sucedió 
esta  victoria ,  mas  lo  mas  probable  parece  seria  en  dt 
novecientos  y  treinta  y  cinco  y  como  por  otros  hechos 
parecerá*  Y  considerando  yo  algunas  veces  ^  como  tan« 
tas  entraban  los  Moros  de  Córdoba  á  hacer  la  guerra 
á  los.  Christianos  en  aqucHas  comarcas  de  Osma  y  San* 
tisteban  de  Gormaz  y  todo  aquello ,  como  ya  hemos 
visto ,  y  se  verá  adelante ,  me  parece  había  tres  causas 
principales  que  pudiesen  mover  en  esto  á  los  Moros. 

3  La  una  que  en  el  camino  se  recogía  el  exército 
ílé  Toledo  y  Guadalaxara,  y  otra  mucha  tierra  ,  y  podian 
baxar  allí  fácilmente  los  Moros  de  Aragón  ^  para  juntar- 
se con  el  exército  de  Córdoba.  Podia  también  después 
deseo  moverles  ser  aquello  tanto  y  mas  cerca  de  Cór- 
doba ,  que  el  subir  defechos  acia  León.  Mas  la  tercera 
causa  me  parece  mas  convenible ,  y  era  lo  llano  de  U 
tierra  ,  por  donde  desde  Córdoba  hasta  allí  caminaban» 
La  Sierra^  Morena  por  fiierza  se  haUa  de  pasar  para  i  do 
quiera  qtíe  fuesen.  Mas  después  si  quedan  enderezar  i 
León ,  quedábanles  desde  Toledo  por  pasar  los  puertos 
tan  ásperos  que  parten  aquel  Reyno  del  de  Castilla ,  y 
como  los  Christianos  estaban  luego  cerca  de  tras  dellos, 
no  les  era  muy  dificultoso  salirles  á  defender  el  paso  en 
aquellas  breñas  con  mucho  peligro  de  los  Moros.  No 
era  así  el  caminar  derechos  d  lo  de  üsnia  y  por  allí, 
pues  en  saliendo  de  Sierra  Morena  ^  codo  lo  demás  es 

ticr- 
é 
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tierra  liana  hasta  lo  de  Alcalá  de  Henares ,  Goadaku» 
*  ra ,  Atienat  y  Beríanga,  á  los  vaUes  de  Micdes  y  Re* 
tonillo ,  por  donde  se  llega  ai  rio  Duero  y  á  toik>  aqoe- 
How  También  se  poede  decir  en  esto ,  que  por  agora  lo 
habían  los  Moros  mas  ordinariamente  con  los  Condes 
de  Castilla  ^  que  no  con  los  Reyes  de  León ,  y  que  por 
allí  llegaban  mas  presto  adomte  querían.  Mas  contradi- 
ce a  esto  maniíicscamentc.'cl  haberse  habido  por  cl  Ilcy 
Don  Ramiro  el  Piimero  la  gran  victoria  de  Clavijo  en 
aquellas  comarcas ,  y  haber  hecho  tan^bien  la  guerra  por 
allí  en  Albayda  el  Rey  DoaOidouQ  cl  Piimero,  y  otros 
tales  cxemplos. 

4  Hase  de  notar  mucho  como  esta  es  ía  primera 
mención  que  se  halla  en  nuestros  buenos  Autores  del 
Conde  Fernán  González  en  la  guerra  ,  no  habiéndole 
aon  nombrado  hasta  agora  la  Corónica  GcneraL  Porque 
día  ninguna  cosa  ^escribe  del  en  tiempo  del  Rey  Don 
RanEiiro*^  comenzando  sus  hechos  después  ■  en  tiempo 
del  Rey  Don  Odoño  ^  como  ^ver^nnos»  AHá  se  dari 
entera  razón  de  todo  lo  que  á  tos  hechos  dd  Conde  toca« 

5  Era  ya  taii.  conocida  la  santidad  de  San  Rudesindo 
6  Rosendo,  de  quien  hemos  comenzado  á  tratar,  que 
siendo  agora  de  no  mas  qnc  veinte  y  ocho  años  en  este 
de  novecientos  y  treinta  y  cinco  ,  le  ordenaron  de  Sa- 
cerdote ,  y  le  hicieron  Obispa  de  DumLo  »  y  deseo  y  de 
todo  lo  demás  no  haremos  mas  que  norarla  por  los 
años  ^  hasta  que  después  se  trate  mas  cumplidamente  en 
su  vida* 

é  No  sosegó  mucho  en  León  d  Rey  Don  Ramiro^ 
intes» luego  con  el  calor  de  la  victoria  pasada»  entró  cor| 
gran  poderío  hasta  Zaragoza  ^  cuyo  Reyno  tenia  el  Rey 
Moro  Aben  Aya  en  sujeción  del  Rey  de  Córdoba.  Mas 
por  la  victoria  pasada ,  y  por  la  gran  pujanza  con  que 
nuestro  Rey  se  hall^a.  Aben  Aya  se  le  dio  ^  y  le  en- 
tregó la  dudad ,  quedando  por  su  vasallo ,  y  saliendo 
hiego  el  Rey  Don  Ramiro  por  la  tierra  ,  le  sujetó  al 
Moco  toda:>  ia^  mutilas  viiUá  y  cdiállos  que  le  estaban 

re- 
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rebeldes y  le  dcxó  pacífico  y  entero  señor  en  todo ,  coa 
miedo  y  respeto  qtie  en  todos  puso,  y  asi  se  volvió  á 
León ,  dexando  gran  seguridad  en  a^Ua  tierra  de  Os- 
ma  jr  sus  comarcas ,  por  dexar  en  Aragón  un  R4y  tan 
grande  por  su  vasaUo. 

7   Mas  como  la  fe  y  lealtad  de  los  Moros  Jiiese  en- 
tonces tan  poco.firmp  emno  agora ,  en  volviéndose  el 
Rey  Don  Ramiro  á  IsiM,  luego  Aben  Aya  envió  men-» 
sageros  al  Rey  Abdcrramcn  ,  y  se  le  dió  ,  y  volvió  á  su 
sujeción,  y  el  le  ciivio  al^un  cxérciro  con  que  pudo  sa- 
lir á  hacer  daño  en  la  tierra  de  los  Christiaaos  ,  y  toma- 
ron un  lugar  que  en  Sampíro  se  nombra  Socueva,  y  yo 
no  podré  dar  razón  del.  Así  cuenta  todo  esto  Sampíro 
con  qaicn  conforman  los  otros  dos  Perlados,  sino  es  ea» 
no  contar  esta  venida  ác  los  Moros  de  Córdoba  postre- 
ra. No  discrepan  en  nada  las  historias  de  ios  Arabes  que 
tampoco  cuentan  esta  postrera  jornada  de  los  Moros. 
Nadie  nos  dice  expresamente  que  el  Conde  Fernán  Gon«> 
zatez  se  lullase-en  esu  jomada  con  el  Rey ,  mas  yo  n6 
dudo  dello  >  por  U  nueva  sujeción  de  los  Castdianos ,  f 
porque  el  Conde  que  también  había  sido  ayudado  del 
Rey  en  la  de  Osina ,  no  podia  dexar  de  hallarse  ron  él 
agora ,  príncipemente  siendo  tan  animoso ,  y  ocupado 
de  su  principal  intento  en  la  guerra  contra  los  Moros, 
sin  podci  defender  su  tierra  sino  con  ia  lanza  en  la 
ttiauo.  ' 

8  No  podré  señalar  con  certidumbre  el  tiempo  des- 
tas  dos  pinadas ,  por  no  tener  de  donde  tomar  certifica- 
ción ;  solo  por  lo  que  se  contará  del  ano  sig  licnre  se 
puede  afirmar  ,  sucedieron  en  los  anos  de  novecientos  y 
treinta  y  seis  y  treinta  y  siete.  Y  deste  año  treinta  y  sie- 
te hay  en  ia  iglesia  de  Astorga  privitegk»  del  Rey  Don 
Ramiro  t  en  que  el  primero  dia  de  Agosto  da  á  la  Igle-i 
sía  algunos  lugares,  y  confirma  en  este  prívil^iodln-' 

Cuite  Don  Sancho » intitulándose  bijo  dd  Iley; 

•  * 

•#  i  %  r 
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CAPITULO  XIV. 

Xa  gran  victoria  que  el  Rey  Don  Ramiro  kubo  de  ¡os 

Moros  en  Simancas. ; 

I  JL  a  llegamos  coa  U  lúscoria  á  contar  una  de  las  mas 
£imoia&  victorias  que  los  Qubtiaaos  alcanzaron  de  los  Mo- 
ros en  estos  tiempos  de  que  vamos  contando  ,  y  yo  la  es-^ 
crebírécomo  en  todos  tres  nuestros  Perlados  se  halla,  mez* 
dando  también  fuera  de  mi  costumbre » lo  que  de  las  hts^ 
tonas  de  los  Alojos  se  refiere»  Siendo  el  Rey  Abderra* 
men  de  Córdoba  tan  fuerte  de  Corazón  ^  como  por  to« 
do  el  continuar  la  guerra  tantos  años  se  ha  visto  ,  y  te- 
niendo también  el  maldito  zelo  de  su  secta  tan  riguroso, 
como  el  sobrenombre  de  Almanzor  Alcndiiula  que  se 
pliso  lo  muestra,  y  lastimado  también  con  las  frescas 
victorias  del  Rey  Don  Ramiro  :  determinó  jnntnr  de  una 
vez  tan  grandes  fuerzas ,  qnc  no  fuesen  k}s  Chrisrianos 
poderosos  para  resistirle' ,  y  el  con  una  sola  entrada  pndlc- 
jse  enteramente  destruirlos.  Debióse  tambicn  mover  á  ha« 
jcer  esta  jornada,  con  tanto' mayor  apáraro  de  guerrií 
jque  el  acostumbrado  ^  por  acrecentarte  mucho  stí  espe- 
4ranza  la  d¡$córc(¡a  de  Castellanos  y  Leoneses ,  y  mib  el 
/Conde  Fernán  Oonzalez  no  estaba  7a  .ea.ipbedíena^ 
Jkcj  Don  Ramiro»  Que  cierto  asi  es  de  creer ,  pues  ño 
se  halló,  como  verémps ,  con  et  BLey  en  un  peligro  tan 
grande  de  su  B^eyno.  Y  siendo  la  batalla  junto  al  rio  PT- 
suerga ,  término  que  eomo  se  ha  visto,  era  entonces 
entre  León  y  Castilla ,  y  por  otras  cosas  c¡ue  lue^o  snce- 
dieron  parecerá  lo  mismo.  Estaba  Almanzor  Allaabib  su 
valeroso  Capitán  de  Abdciramen  todavía  en  Africa,  sin  po-« 
der  por  a^vjra  dexar  lo  de  allá.  Así  no  le  pudo  mandar  vi- 
niese el  en  persona,  sino  que  le  enviase  el  mayor  número 
^de  gente  Africana  que  fuese  posible.  El  le  envió  una  gran 
,  multitud  de  gente  de  pie  y  de  á  caballo  (sin  qúe  se  señale 
[el  número')  al  gobierno  .y  orden  de  un  Valiente  Capitán 
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llaniaJo  Abtil  Abed  :  v'núendo  todos  como  á  una  cierta 
dcsrnii.ioii  de  todos  los  Qiristianos  en  España.  El  Rey 
Abderramcn  teuia  convocados  todos  sus  vasallos  y  las 
cabezas  dello^ ,  y  cOn  el  ayuda  de  Africa  tuvo  cmcucn» 
mil  de  caballo  ,  y  ciento  y  'clncuttita  hiii  peones  (como 
en  las  (listo rías  de  los  Moros  se  refiere )  yendo  con  él  en- 
tre otros  Principes  Moros  eí  liéy  Aben  Aya  de  Zaragoza* 
No  siguió  el-camino  usado  de  Osma  y  Sanchtebcm  de  Gor* 
tnaZy  y  las  otras  tierras  de  los  Castellano^ :  sino  fuese 
dérechamente  á  Iqs  primeros  confines  del  Réyno  de  León; 
y  puso  su  campó  sobre  la  villa  de  Simancas  ,  que  es  la 
primera  plaza  faerte  de  aquel  Reyno ,  en  el  camino  qu6 
el  Moro  llevaba.  Está  la  villa  de  Simancas ,  como  todos 
saben ,  dos  leguas  mas  abaxo  de  Valladolid  ,  donde  el  río 
Pisiierga  entra  en  Duero  ,  y  está  hasta  veinte  y  quatrO 
leguas  de  la  ciudad  de  León.  Su  castillo  es  harto  fnerté 
por  el  sitjo,  y  por  estar  entre  Iqs  dos  grandes  rips  á  la 

Shunta  del  juntarse » se  hacia  quasi  inexpugnable  pata  aque<^ 
tos  tlenipos  por  sus  tres  lados  ^  y  pói  el  otro  no  dexá 
de  ser  afgó  éntiscadq.  l'ambien  estaba  fñuf ■  eh  déftnsiá 
el  castillo  ;1iabi¿nüo  poblado  la  villa  tan  pocos  afiosáhM 
(cpm^  Í6  bá'escrttd  )  el  key  Don  Alcnso'd  Magno  ba^ 
ra  frontera  de  los  Moros  y  defensa  de  toda  aqucBá  tfet^ 
ra »  donde  era  su  primer  acometimiento ,  quando  pot 
atlí  viniesen.  En  el  aprieto  de  tan  gran  peligro  era  bien 
menester  que  el  Rey  Don  Ramiro  tuviese  el  grande  áni- 
mo y  constancia,  de  que  Dios  le  habla  dotado,  y  la 
providencia  y  presteza  ,  con  que  solía  menearse  en  tales 
ocasiones.  Tuvo  muy  á  tiempo  ayuntadas  sus  gentes, 
aunque  muy  pocas  en  comparación  de  las  de  ios  Mo- 
ros ,  y  poniendo  su  esperanza  en  Díos>  y  Uamálidolo  en 
su- ayuda,  salid  muy  á  buen  tiempo  ¿^tórr¿' de  SJ- 
ínáñcas.  Quando  allí  llegó  con  ininica^  y  d¿tc^inacicb 
de  dará  los  Moros. la  batalla,  puestas:  sus  gentes  eíiió^ 
|deú »'  se  lá  pfiesentó^.'^  la  comenzó  con  mucho  4l^áe- 
ünXAné.scrs'dííSfg^^^  txs  ía  fiesta  ife1É6s^«í|dit8s 
T^yrtifts'&rt  J^^^^  que  toda-  e^^i^^p^^ji^ 
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<l3d  señalan  Sanif^iro  y  los  otros  dos  Perfndos.  Antes  dj^ 
ia  baralla  ^^\ó  señales  el  Cielo  de  qnán  terrible  y  sangrien- 
ta hibía  de  ser,  escu  redé  adose  el  Sal  por  mas  dcucig 
4l^ra  aquel  día*  Teoiendo ,  pues,  los  Moros  tan  graq 
mokiiiud  de  geate ,  j  siendo  ios  Chósnanos  tan  infe^ 
lioces  CQ  nniMro ,  sufriécoa  con  el  ayuda  del  Cielo  jr 
•Mn  üi  ^aode  csfecXM  atgu^  bpras  el  ímpetu  y  la  car* 
^     ÉOp!^  miild(ii4,;iim.4¡^  pooo'  á  por 

co  los  vcoclérofi  om  mea<^  de  ochenta  mil  Moro$¿ 
quedando  cativo  el  Rey  Aben  Aya  de  Zaragoza  con 
<>ttos  muchos  ,  y  el  Rey  Abdcrramcn  mal  herido  y  me- 
,düo  inuertü  escapó  huyendo  a  ufu  de  caballo.  No  con- 
tento ei  valeroso  Rey  Don  Ramiro  con  la  insigne  vicrp- 
JTÍa,  siguió  el  alcance  hasta  la  ciudad  de  Albóndiga  en  ía 
ribera  dfe  Termes  por  baxo  de  Salamanca  ,  donde  Abder- 
ramen  se  habia  recogido,  mas  salióse  de  allí  secretanien* 
te ,  sin  parar  hasta  Córdoba ,  ó  quando  entendió  /qqe  d 
Rey  Christiano  ie  seguía  » ó  quaojdo  ya  \^  tqvo.  cercado^ 
que  lo  ano  dicen  nuestros  Autores  ,  y  lo  otro  los  Ara- 
bes.  £1  Rey  tQ^d  el  ca$|jUcrdr  AiÍ9>Ó4í&9 ,  y  se  volvió 
á  los  suyos  que  robáron  el  real  *  y  hubiéron  requisima 
presá^e  átoiy  plira ,  y:  tica  ropa  y  caballas ,  coi^-^  vd- 
víeron  á  LeoniUqy  alegres  con  su, Rey  tan  triunfante^ 
llevando  preso  á  León  al  de  Zaragoza.  Es  muy  famosa 
y  celebrada  esta  victoria  en  las  Corónicas  Arabescas ,  y  llá» 
-fftánía  la  del  barrancc» ,  y  aunque  la  tierra  por  allí  es  muy 
llana  ,  las  riberas  de  tan  grandes  ríos  hacen  en  muchas 
partes  grandes  barranqueras.  Nuestros  Coronistas  tam- 
bién ía  celebran  mucho  ,  y  aun  en  memorias  escritas  de 
4nas  de  treci^nros  a»os<4€i^a3  en  el  libt^  .vi^jo  de  M  libra- 
ría de  Alcalá  éq  IfenaM,  ^  lie  hail«APt  que  ^»Rey  Don 
JEUuúiro  hizo  por  esta  victoria  el  voto  de  las. yugadas  de 
.tierra  á  la  I^esia  del. Apóstol  Saotiago  hasta  el  riofí- 
ftiierga.  Y  puede  elto  muy  bien  ser  que  ectandió  hasta  aUí 
^  voto  dd  Rey  Don  Ramiro  d  Primefo  »  que  aMU  <ü> 
'Jlegaba  por  particular  concesión  con*  muchas  legvas 

basu  aili  ^  y  en  las  historias  de  los  At^^Iks  s^c$aibQ  que- 

Ee  2  ctó. 
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aó  el  Rey  Abdcrramcn  tan  quebrantado  y  destruido  en 
esta  batalla  ,  que  pidió  treguas  al  Rey  Don  Ramiro  ^  j 
Huráron  hasta  qoe  nuestro  Rey  murió.  Del  aíío  eti  que 
ittccdíó  esta  victoria  parece  podemos  seguramente  certifi- 
car fue  el  novecientos  y  treinta  y  ocho,  porque  así  se  balit 
señalado  en  las  memorias  de  aqnel  libro  viejo  de  Alcalá  de 
Henares  por  estas  palabns :  Sub  Era  ncccctTXVi. 
nmmt'Sarraceni  ctm  Re¿e  Mámfuma»  ad  Swiimmictts» 
El  nombrar  también  todos  rtilostros  tres  Perlados  ,  en 
quien  esta  toda  la  mayor  autoridad  de  nuestra  histoiia, 
i?l  sexto  día  de  Agosto  y  la  fiesta  de  los  Santos  MartJres 
Justo  y  Pastor  ,  y  señaLu  que  era  Lunes,  averigua  esto. 
Porque  aquel  año  fué  en  el  ciclo  solar  el  veinte  y  tres ,  y 
tuvo  por  letra  Dominical  G.  Y  así  c!  sexto  día  de  Agos- 
to íüc  Lunes.  Esta  comprobación  siendo  infalible  ,  hace 
tengamos  aquí  punto  ñxo  para  creer  llevamos  buena 
cueaca  para  lo  de  adelante,  redundando  de  aquí  también 
harta  certíficadon  para  lo  pasado. 

CAPITULO  XV. 

El  Mdrtír  San  yutcr  de  Ctrmo ,  y  Smia  Euresla ,  y 
eúm  Mo  agora  wumt  persecución  contra  ¡es  ' 
'  \-       Cbriitianos.    '  .  ■  - 

E'  / 
l  Maestro  Vaseo  y  otros  han  escrito  que  indig- 
nado el  Rey  Abdemmen  por  esta  gran  rota  de  Siman- 
cas ,  \y^c^o  en  volviendo  á  Córdoba  persiguió  bravamen- 
te los  Chrisrianos.  Mandó  publicar  por  sus  edictos ,  co- 
mo ellos  dicen  ,  que  los  Chrisfianos  <^ue  vivían  entre  los 
Moros  i  todos  dexasen  su  ley ,  6  muriesen  por  perseve** 
*far  eii  clb.  Con  esto  prosiguen  qne  fueron  martirizadas 
:en  esta  persecución  las  Santas  Virgines  Nomlo  y  Alodia» 
j  otros  machos  de  los  Mártires  de  Córdoba ,  de  quien 
'  se  ha  escrfao «  pasando  i  tsqt  tiempo  toda  aqnella  erad 
J>iersecuci6n  del  tiempo  det  Rey  Afodmamen,  segondb 
destc  nombre ,  su  bhabuclo  del  que  agora  leyuaba*  Pa- 
re- 
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rece  se  movieron  estos  Aurores  con  ser  uno  mismo  el 
nombre  de  ambos  á  dos  estos  Reyes  Moros  y  y  (¡oxí  ti 
tícmpo  4c  «Ignnos  Mártires  que  por  este  de  qii^  vamos 
tratando  padcdéron.  Mas  de  la  mucha  antígiiúad  h$ 
Santas  Nuntio  y  Alodla  ya  se  escribió  ca  su  lugar.»  y.,asi 
Ittmbiea  de  todoiioa  Mártires  que  ,ú  osa  Abdcjcramea 
y  Mahonad  n  Jujo  mas.de  setenta  atñotfattasF  con  maor 
darloa  msteac  lofs  coiofiáiibn  cú  ipl  Cieky.  El  principal  Márr 
tir  que  parpcc  dió  ocasión  á  este  error  fiie  Sao  Victt>r, 
llamado  de  Cerezo  por  haber  sido  natural  de  la  Villa  que 
tiene  este  nombre  cu  el  Obispado  de  Burgos  ,  cerca  de 
la  de  Miranda  de  Ebro  5  y  según  todos  afirman  ,  padeció 
en  estos  años  de  que. vamos  contando  ,  y  así  Vaseo  lo 
puso  en  d  año  novecientos  y  cincuenta.  Y  puédese  creer 
ser  así ,  pues  las  liciones  del  Obispado  de  B  irgas ,  y  la  an- 
tigua tradición  lo  dice ,  aunque  otros  lo  hacen  del  tiem- 
po del  Rey  Doa  Alonso  el  Casto ,  como  escribiendo  del 
se  apuntó.  Y  lo  que  su  leyenda  dice  en  los  Maytines  es, 
9qVie-«n"sa.  mdleibd  Jé  «Há  nuschDaloaj  cstodioíi  ^e.  la 
Sagrada  Esaitura ,  j  para  gozarlos  Qon  mas  quietud  se 
apartó  al  yermo ,  y  nacia  la  vida  en  una  cueva  que  el 
.'ftiisina  habtá  cavado»- AU  le  reveló  nuestro  Señor  reo- 
;mo  los  Moros  vetnan  á  destruir  stt  tierra ,  y  pervertir  ó 
:  matar  todos  los  Christianos.  Salió  por  esto  á  predicarles, 
-y  púsoles  con  sus  amonestaciones  gran  constancia  en  la 
•verdadera  Fe  de  Jcsu-Christo,  y  en  el  pcrsevciar  en  defca- 
'  derse  de  los  Moros  peleando.  Así  dicen  que  con  su  cs- 

•  fuerzo  y  socorro  espiritual  se  defendieron  ios  de  Cerezo 
.algunos  meses,  y  otros  dicen  años,  estando  cercados 
'  de  ios  Moros.'  Mas  romado  ai  ñn  el  lugar  , .  entendiendo 
•los  Moros  como- el  bendito  Santo  había  sido  el  que  ha- 
bía animado  i  los  suyos  pata  tan  larga  resistencia ,  exer- 

•  dtáron  xn  él  furiosamente  su  crueldad ,  haciéndole  pa- 
» decer  gravísimos  tormentos  ántes  que  lo  acabasen  de  nía- 

•  tar*.  Asi  .oiereoió  el  glorioso'  Mártir  mayór  corona  eaiel 
-Cido  9  y  muy  insigne  y  extendida  fama  en  la  tierra..  Su 

cuerpo  ati-agor^  en  £iihoiado ,  vilU  bien  cQUocida  á 

diez 
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Hicz  leguas  de  Burgos  ,  y  allí  ha'sido  algunas  veces  eleva- 
do á  meior  lugar  en^  la  Iglesia  ,  y  con  mas  rico  sepulcro; 
y  sus  muchos  nvíUgros  hán  dlsperrado  gran  iicvocioadci 
bendiro  Mártir  en  todas  aquellas  comarcas. 
.  z    SáOta  Eurosla  Mártir  es  tenida  en  grande  venera* 
ckm  en  Ja' ciudad  de  Jaca  en  la»  moufsiQas  de  Aragón, 
donde  eltá  su  bendito  cuerpo  ,  qac  por  revelación  ñí¿ 
háftádáylf  tTáidbááquetta  i§lesU  Cuedtaiw^MttixifiBáKMte 
tos'  MbM-conindolc'-f>¡os  /.imiofcm  ¥  porque;  a%Qnót 
Aatotes  la'potibn  en  cac  tiempo ,  yo  lot  he  qaetidki  se- 
guir cotí  ss¿ier  que  otros  la  pasan  tanít»  mas  acras ,  co- 
ma es  decir  que  padeció  en  la  general  ddstniMiBi  de 
peina  ,  en  tiem'.")0  del  Rey  Don  K  >u{rigo.  Otras  cosas  SC 
cuentan  también  desta  Santa  ,  que  yo  no  las  refiero  por 
no  ver  ningún  íundaine^co  -buoia  que  las  aacorke. 


iSi-  frémiegiú  de  Jos  votos  que  ehCamUi&fmam^imiXttiesí 


'    t   %^on  tanca  certifícacion'Cocila  la  dd  año  de. 4a 
iviccoria  <^ei  Sfanoocass  ¿1  nos  ^pnedé  ser  pomo,  fisé  pan 
,ia:  ctieota  de  adcfaecci  V  f  pM^moshat  zútmümú  xpmih 
jJleminbs  biiciia.en- 1^  cosas^^de  acroSiM  Ya^ndai0i'al  .priii« 
•dptodosta  goerra  como  no^sé  halló  ea  <lh  ''ei  Gande 
•Teman  González.  Así  lo  dice  el  mismo  en  lo  que  rcfic- 
'  re  delLi  en  el  temoso  privilegio  que  dio  al  Moncstcrío 
fdcS^n  Milkn  de  U  CogoUa ,  y  aunque  allí  no  nombra 
1  el  Conde  la  batalla  '  de  Silnancas ,  veese  ciaro  como  no 
puede  hablar  de  otra.  Puso  una  relación  del  Estevan  Gá- 
ríbay  en  la  historia  particular  del  Conde  ,  refiriendo  en 
ella  todo  lo  que  con  venia  ,  con  la  data  de  la  Era  novc- 
iCÍen(os  y  recenta  y  dos ,  y  es  el  año  novecíaRos^  ccc¿a-> 
'  tay  qnatro.  La  suma  <io  k>  que  ^IM  pdne  es^.qíieco- 
j  mienza  el  pívilegio  á  contar  las  grandes  señales  qob  pá« 
?.  reciécon  eh.el  Cidó  ei  aoQ  ndvjsdeQCor  jiixdtaca^y  qoa* 

rro, 
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♦ro  ,  tn  Viernes  diez  y  nueve  de  Julio  ,  y  ddsptiei  á  los 
cjniiice  del  Octubre  siguiente  se  eclipsó  el  SoL  Prosi'^uc 
la  entrada  del  Rey  Abderiamea ,  diciendo  éxprcbamcnta 
como  el  Rey  Don  Raiiiiro  io  Venció  sin, hallarse: allí  el 
Conde.  Mas  que  al  volverse  los  Moros  huyendo,  el  les 
salió  al  cainiao  y  los  acabó  de  idest^uir*¥  por  esta  gran 
victoria  ofreció  á  San  MiUan  y  al  Monesrerlo  ,  donde  es- 
tá 6Q  bendito  cuerpo ,  el  voto  dé  que  tbdas  las  tierras  ijtie 
cstaiv  -ilonnoxift  -iQs^^dosvriosv^anioii  y,  Argá  c^  Iblavar- 
ra  f  le  pagasen  cada  año  cierta  cosa  qué  allí  se  señala  de 
frutos  y  ganados  conforme  i  la  cosecha  de  cadft-^uebfo. 
y  la  data  des  te  pTÍvit^o«s  en  el  dicho  año  novecientos 
y  treinta  y  quatro,  sin  señalar  día.  Garibav  notó  bien  al- 
guna contradicción  en  este  piivilegio  poi  el  ciclo  solar; 
mas  vo  hallo  muchas  otras -en  lis  -mismas  cosas  v  en  el 
mes  y  día  tan  manifiestas  compícada-  uño  las  puede  no- 
tar ,  teniendo  la  íirme  verdad  de  día ,  mes  y  ííño  de  ía 
gran  bafalla  de  Simancas.  Y  scñtjladamcnte  no  podia  el 
« -Oxide  mandar  nada  hasta  el  rio  Carrion  ,  pues  siendo 
tniótPCc^  BiSttcrga  el^  rerminb  dk  CastiUar  no  cenia  el  Con^ 
"¿c  <^e  veif  en  lo  de  Carrion  y  sns  dos  ribem;  Y  el  Hey 
-DoA  BancitfO  ígé^l'qtie  siigQió  állMoro  por  Mi  tln^ra 
Leoa  ^ -hasta  acabarte  eíi  Alhondíga  ,  sin  que  hollase  pal* 
-1d6  de  tierra  de  Ca^tüb.  Pado  '^i  que  lo  qne  el  Come 
CR  9u  privilegio  tcfieiefoe^e  en  ofra  de  las  inctorias  del 
Key  CÍon  Itirsiiro,  masé!  decir  esto  tiene  sin  las  dichas 
otías  dificultades.  Que  clcito  á  nuestros  tres  í-erladbsbn 
su  conforniidad  mucho  crédito  se  Ies  debe  ,  y  séria-^^con 
razón  juagado  por  honibie  no  bien  advertido  quien  aquí 
se  lo  negase  ,  principalmente  ccitincar.do  tanto  la  cnen- 
'  ta  Astronómica  por  el  día  de  la*^  semaiía  qac  se  señala. 
Y  Garibay  tá^itbien  puso  allí  utna^escrirura  deialgufías  dp- 
Aaciones  que-  e^ Conde  hi2o  al  Monbstarlo  ócíiSmi  Mi- 
Uan en  este  año  novecleáco»  y  treinta  y  ocho  ¡  de 
jra  vamos  conauado.    '  -    ,  -  f  . 

2    £n  este  mistiía  afio^  habiendo  ya  comenzada  San 
RjHdasindb  á  «ciifcft  •^•MoiMStfUEio  de  ICelaix>ia ,  «a  ma^ 

dre 
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dre  la  Cof  désorOona  Aldara  da  mucho  af  Monestcrio  i 
Jos  vdnce  y  siete  de  Hebrero  desee  mismo  año  nove^r 
cientos  y  treinta  y  ocho  ,  por  escritora  que  yo  dcsto  he 
visto  en  aquel  insigne  Moaesteiio.     •  . 

.  CAPITULO  XVII.  ' 


JéOS  discordias  entre  el  Rey  Don  Ramiro  y  el  Conde  >  jf 
su  friiiofí.^  y  .las,  cosas  ^ae  luBgo  $me4iéroa* 

r  '  ■ 

I  jL?fx>sigue<Sampiro  (seialando  muyea  partícuiar 
<el  tióoftpo)  que  pasados  no  mas  que  dos  meses  después 
4c  la  victoria  de  ;Síaiaacas  ^im  Capitaa  Moro  UamadQ 
iAceyfa  -con  favor  del  Goodc  Fernán  Gonzafes  y  de  c^c^ 
-ahitoio  .Caitdlano  Irico  v  podemO'  ilamado  Dldgo  Mttr 
^otL  y  poUó  en  la  ribera  del  rio  Tormes  la  clud^-det  $^ 
lamanca  ,  y-  procediendo  el  río  abaxo  pobló  cambien  las 
villas  a  Lcdesma  ,  Ribas  ,  Baños  ,  Peña  Auscndc  y  Aihon- 

•  diga  ,  y  coma  este  Perlado  exprcsaiiicmc  aquí  dlcc,esta- 
\ban  cksi erras  y  ¡despobladas  de  tiempo  pasado.  Y  quería 
:^pQblar  tod  >  aquello^  ti  Moro  paca  tener  por  allí  muy  ccr- 
-ca  sus  fronteras  contra  el  Rey  Don  Ramiro.  Mas  él  dio 

•  con  presteza  sobre  el  Moro  y  sus  valedores ,  y  desbar^ 
f  .táiidolos  tomó  presos  al  Conde  y  i  Diego  Manon ,  y  eo- 
r  vio  eltiíiQ:á  Ixbnry  el  otr6  al  castillo  de  QQrdoii » dpQ- 
/kdeJo^  tuvo  algim.ticmpo  con  prisiones»!  r:    .  .'.i 
,fr^j2r  Bienjse'  que  d  Ar^bispo  dice»ique,|K>  era  este  d 

Conde  Fernán  Gauazales,  sino  otro.  Caballero  ^particular 
^del  mismo  nombre.,,  mas  yo  s^o  i  Sampiro  'y  i 
..XUoas  de^Tuyd,  que  scBalan<  al  Conde  como  suelen,  sin 
ponerle  eL  título  de  la  dignidad,  y  dicen  qiüiso  tiranizar 
•la  tierra  contra  el  Rey,  y  ch  fin  se  ve,  sin  qac  se  puc- 
.  da  d  idir  en  ello  ,  como  es  el  Conde  Fernán  González 
el  q.ic  el  Rey  a^ora  prendió.  Mas  después  pasado  mu- 
cho tiempo  soltó  el  Rey  ,  siendo  de  su  natural  bcnígní- 

siiuo ,  iki  Cmde .  fcroaa  .C¡tOA^gli;j&  ^,  APpa  mego  libre- 
.'í  mcn- 
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waentéi  CfNT'SolDtDfmks  joi^encadeáddiáad^'y  para 
májnof  víüdilD'deik'  y; iionn  ttel.  GúiMb  cásó.  i^aii  hiio.: 
.  d  InfiUte  Don  Ordoño ,  liafaida  xn  la  Réfua  Doña  Ur-* 
laca,  con  bija  ctel  Cofule  Uamalda  también  Doña  Urra* 
ca.  Y  por  ser  ya  la  Reyna  Doña  Urraca  muerta ,  el  Rey 
casó  de  nuevo  con  la  Infanta  Doña  Teresa  Florentina, 
hija  íicl  Rey  Don  Sancho  Abarca,  y  hermana  del  Rey 
Don  García  Sánchez  de  Navarra,  como  después  se  dice, 
y  así  se  vuelve  de  nuevo  á  ver  como  en  nuestras  his-> 
torias  hay  hartas  veces  mención  de  aquel  Rey  de  Na- 
varra. El  sobrenombre  de  Florentina  ponen  todos  nues- 
tros tres  Perlados ,  y  dclla  tuvo  el  Rey  dos  hi;os  Don 
Sancho  y  Doña  Elvira.  £1  nombre  de  Sancho  se  le  poso 
á  este  Infante  por  su  abuelo  Don  Sancho  Abarca,  tenkiK 
d6  el  :Rey  Don  JLamtib,  como  ya.tenia ,  hijo  deste  nib- 
mo  nombre  ,  segiin  heínos  visto  en  privilegK>s»  Mas  este 
loftnte  Don-  Sancho ,  hijo  de  Doña  Urraca ,  ya  era  maer«< 
to,  como  por  todo  16  dé  adelanté  pareceri^iTedos  es^ 
tos  iieohos  -patárod^  en  alguáo»  4ñoS'  de&tos  dgjoienéet^ 
pies  dicen  expresamente  todos ,  que  el  'B^ep  mvo  en  pri- 
sión al  Conde  y  á  Don  Diego  mucho  tiempo.  Yo  no 
se  scñaLir  a  pií  nada  ,  sino  que  iré  poniendo  aliüunas  me- 
morias dcstos  años  siguientes.  La  Reyna  Doña  tli  raca 
aun  no  era  muerta  á  los  tres  de  Junio  d  año  novecien- 
tos y  treinta  y  nueve ,  pues  confirma  en  privilegio ,  y  se 
iiombra  con  su  marido  este  día  ,  dándose  á  la  Iglesia  de 
Santiago  la  vilLi  de  Paratella.  Hasta,  lo  que  hemos  dicho 
se  halla  en  nuestras  historias  del  Conde  Fernán  Gonzá- 
lez en  tiempo  del  Rjey  Don  BLamiro,  lo  dpuás.qiie  á& 
•e.ciieata/^séii  de  mas  adeUntCr  -       ^  * 

4  •  * 

.cv  .     •   ¡CAPITULO  xvm. 

Muchas  nunmriof  destos  añof. 
;  I  Del  año  novecientos  y  quarenta  pone  Gar3>ay 

un  ^Mrtvlle&rio  del  Conde,  donde  se  intitula  Scño^  de  Aia- 
'  Tom.yiir.  Ff  va 
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va.'y  CastSk^  y  del  siguiente  quarcnta  y  uno  hay  ana 
gran  n^eaiorLa  en  oaUbro  mtt|!:  grande  de  lo6  Morales 
de  <jj£gori0 ,  que  está  en  k  llbretia  dc-S^to  Isidoro 
de  León  \.  al  cabo  del  Baleario  Mongeulice » acábó  de  tt*. 
crcbit  aquel  libro  eo-d  Moocsterio  del  Mártir  San  Yicea* 
te  (y. no  notubca  ¿Llugar)  cuyo  Abad  se  llamaba  Sal»'- 
r¡co ,  eh  larfia  novecientos  y  settora  y  nueve ,  que  es 
el  año  ya  dicho.  En  el  año  siguiente  novecientos  y  qua- 
renta  y  dos  imo  liairuido  Inventaris  de  Telo  Aspis  en 
una  su  escruura  el  primero  dia  de  Mayo  dice,  que  par- 
te con  su  hermana  Doña  Bratasia  de  Eximís  la  hacien- 
da que  fué  de  su  padre  Don  Aspidio.  Era  esta  hacienda 
el  hermoso  sitio  y  la  tierra  que  agora  tiene  el  Moncs- 
terio  de  Monges  Benitos,  llamado  San  Juan  del  Poyo, 
jttüto  á  la  mar ,  cerca  de  la  villa  de  Pontevedra  en  Gali- 
cia, donde  yo  he  visto  esta  esctitura*  £sta  tierra  y  ju^ 
risdiccíon  en  ella  dio  después  al  Monesterio,  quandose 
fundó  y  el  Rey  Doa  Alonso  el  Quinto.  Así  dice  at  calx» 
.  d«  la  escritura,  que  a^ueUa  hacienda  fué  demarcada  y  aocH 
tada  (que  qui^e  deot  hecha  coto  y  Jurisdiccicm  por. sí) 
por  uD  portero  deü  Rey  Don  Alonso ,  padre  de  k  Bxy-* 
na  Doña  Sancha*  !  • 

2  No  habiendo  cosa  notable  que  se  pueda  contar 
por  estos  años ,  solo  puedo  ir  continuándolos  por  las  me- 
morias que  dellos  se  hallan.  Como  díxe  atrás,  que  ha- 
biendo sido  fundado  el  Monesteiio  de  Üña  algunos  años 
adelante  destos  ,  tiene  escrituras  mucho  mas  antiguas; 
así  también  tiene  libros  escritos  de  hartos  años  antes  de 
su  ftit^dacion ,  como  es  una  Biblia  de  muy  grande  parga- 
mino  y  letra  Gótica ,  que  se  acabó  >de  escrebir  m  los  diez 
dias  de  Junio  año  novecientos  y  quarenta  y  tres*  Así  lo 
dexó  por  memoria  al  cabo  del  üt¿ró  ti  ^ue  lo  escribió, 
y  prosigue :  teniendo  la  sublime  cumbre  del  Reyno  de 
Oviedo  y  de  Leonel  glorioso  y. Serenísimo  Príncipe  Don 
Ramiro ,  y  siendo  su  Cónsul  el  insigne  Conde  Feman 
González^  que  tenia  el  Condado  de  Castilla.  Que  estas 
son  las  palabras  del  escritor  trasladadas  fielmente  dd  la« 
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tin  ,  sin  nombrarse  el ,  ni  nombrar  el  lugar  donde  ,  ni 
para  quien  escribió  ,  coma  en  los  otros  libros  destos 
tiempos  comunoiente  se  halla.  V  ctrdccir ,  siendo  su  Con- 
sol ,  da  bien  á  entender  U  snjcdon  que  d  Conde  por 
C$tc  tiempo  tenia  al  Rey  Don  R.aftwrp. ' '  •<  i 

3  Otra  insigne  memoria  deste  arto  es  la  que  se  sigue. 
Santa  María  de  la  Salceda  es  agora  una  pequeña  ermita 
á  tres-  IcgMfli  4^  dudad  de  Tajpd  arrimada  á  las  ruinas 
dé  ttn  gcanr  MoiMC^rio ,  qu^  muestran  haber  ^do  muy 
gieande/y  tk^mente  labvpta  sill^a  >  panecleiftlil^ 
ann  h  focma  de  la  I^l^^aóil^  jjéA4!tixmliy^<Át%é 
pieasas.  El  valgo  docta  estar^^it^ia  ermita-  emetraAo 
gloriosos  Príncipe  San  Hernvimegiido  y  iá  Rcyna  y  su  ma* 
dre.  No  fa!ró  en  nucstiíos^ias  quien  con  mucha  devo- 
ción fue  á  descubrir  lo  que  aliir  habla  ,  y  iímpiando  acue- 
llo ,  se  hallaron  dosf5icpufcl|>s'de  piedra  con  sus  cubiertas, 
el  uno  no  tenia  letrás  ;  el  otro  tenia  ^escrito  á  la  larga  es- 
to,  que  dió  ocasión  aí  eogaáo.  ;   .  ' 

InJxocjumulo  requiescit  fámulas  I)ei  Her menegildas* 
-Jgiii  obiitdie  quinta  ferian  quinto  nonas  NovembrU, 
EmDcccc.Ls»spL'Ílré^íejfÍSf  '9af¿r»j^rmepro  nos* 

Dice  en  castellano.  En  osee  sepulcro  reposad  siervo  de 
Dios  Hermienegildo^  qué  ftUesdó  jueves  primero  dia  de 
Noviembre  en  la  EÍaMe  noyedeácos  y  ochenta  y  nn«M 
HeránoM  Monges ,  y  Monja»  hermanas,  rogad  por  mí* 
£$'  d  mismo  año  4e  nuescco' Redentor,  novecientos  y 
quarenta  y  tres,  y  así  es  de  este  lugar  la  memoria  que 
Ja  piedra  contiene.  Cuenta  cl  día  con  harta  novedad ,  pues 
no  hay  en  Noviembre  mas  de  quatro  nonas.  Por  esto 
podría  alguno  pensar  que  hubiera  de  escrebirse  Idus ,  y 
así  seria  el  dia  nticve  de  aquel  mes.  Mas  yo  traslado  fiel-i 
mente  lo  que  hallo.  Harto  claro  está  por  algunos  Con- 
cilios de  Toledo  ,  y  por  todo  lo  del  Mártir  Santo  Eulo- 
gio, y  por  algunos  privilegios  muy  antiguos  que  se  han 
fNiestOy  como  los  Moocsterios  de  Monges  y  Monjas  esr 
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f  aban  íuiitos ,  para  que  la  Iglesia  ttraoft  tambleli  i  Us 

Monjas :  y  aquí  se  ve  también  harto  maniñe&to, 

4  También  están  en  el  Monestcrío  de  Oña  unas  ctí- 
niologias  de  Sanco  Isidoro ,  que  á  do  quiera  que  se  escri- 
bieron ,  y  quien  quiera  que  Jas  escribió,  las  acabó  el  año 
siguiente  novcLicntos  y  quarenta  y  qnatio  y  no  mas  de 
un  día  después  q  ie  se  acabó  la  Biblia,  que  fué  el  once 
de  Junio,  y  señálalo  con  tanta  precisión,  que  dice  la 
acabó  á  ia  hora  de  tercia,  y  que  eran  veinte  y  uno  de 
Luna.  También  aquí  se  prosigue  comp  jseyoaba^d  Sere- 
nískuo  Príncipe  Don  ilaíiiiro  en  León-,  y  tsmcndo  el 
Con4Udo  en  Castilla  el  Conde  Fernán  .Condales,  que  asi 
dice  en  ellatin.  Sbn  estas  dof»iín»^aes  mcoAOiiais ,  para 
aseguradnos  mucho  .oo^ó«  ikvaiM»  tmcaá  caentaien  los 
año»<let  .Riey  y  d(el  Cúnd4;i(;  Jiipuí  <.  \.  -'l 

5  H  año  novedentos^  y  quáreni»  y  sob  se  bailaba  el 
Rey  Don  Ramiro  por  el  mes  de' Septiembre  e»  A^tor- 
ga  con  el  Obispo  de  aquella  Iglesia  Salomón,  y  mandó 
juntar  Concilio  de  todos  los  Abades  comarcanos  el  pri- 
mero dia  de  aquel  mes  y  y  hallándose  el  con , ellos ,  dice 
se  trataron  por  inspiración  divina  y  con  mucha  atención 
cosas  tocantes  á  la  reris;ion  y  culto  divino  ,  y  al  común 
provecho  de  la  Iglesia.  £1  Abad  del  Monesterio  de  Com- 
pludo ,  que  como  hemos  visto  era  en  aquella  comarca^ 
llamado  por  su  propio  nombre  Vincemalo ,  vino.al  Con* 
CÜio,  y  por  su  particular  suplicó  al  Rey  le  confírmase  lo 
que  San  Frutupso  y  el  Rey  Cindasvindo  habiaft  dado  á 
aqtsel  Monescerio.  £i  Rey  condescendiendo  en  esto  á  los 
megos  de  todo  el  Concilio ,  lo  confírnia  todo  muy  áh* 
tintamente  en  privilegio  dado  luego  á  los  tres  de  Septiem- 
bre, habiendo  relatado  todo  lo  del  Concilio,  con  la  par<*  - 
tiaiúttdad  que  yo  lo  he  referido.  Y  por  esca  su  confir- 
mación debemos  al  Rey  Don  Ramiro  el  haberse  consec- 
vado  el  privilegio  del  Rey  Cindasvindo ,  que  en  ella  en- 
teramente puso,  y  es  la  mas  antigua  escritura  que  en  Es- 
paña se  iulla  ,  como  en  su  lugar  se  dixo.  Coníirman  el 
privilegio  del  Rey  Don  Ramiro  trece  Abaces ,  y  coa 
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dios  mochoft  Caballeros ,  y  quatro  Condes ,  nombráa*- 
dose  los  dos  d  Conde  Sarracino  Ordoñez ,  y  el  otro  Oso- 
ijeFioytax,  iinages  que  traen  de  mucho  atrás  su  prin- 
cipia en  los  privilegios ,  y  hemos  de  tratar  adelante  de- 
Uos ,  y  «sí  convfao  notarlos  agora.  Yo  be  hecho  mención 
deste  privilegio 'dos  veces»  una  en  la  vida  de  los  Santos 
Mártires  San  Justo  y  Pastor ,  y  otra  en  lo  del  Rey  Cía- 
dasvindo ,  y  ambas  veces  dixe  por  descuido  Ramiro  Ter- 
cero ,  siendo,  como  agora  se  ve  ,  el  Segundo. 
•  6  Esteban  Garibay  con  su  buena  diligencia  va  ponien- 
do privilegios  del  Conde  Fernán  González ,  que  se  ha- 
llan en  San  Millaa  destos  años  quarenra  y  quatio,  qua- 
renta  y  cinco  y  qnnrenta  y  siere.  Confirman  tres  hijos 
del  Conde  Gonzalo  Fernandez  ,  Sancho  Fernandez  y  Gar- 
cía Fernandez.  Y  si  los  dos  eran  mayores,  parece  murie- 
ron,  pues  heredó  García.  También  cotifirma  Ñuño  An- 
eares, Abad  de  Oáa,  7-  notólo  porque  presto  será  me-^ 
nester  tratar  mucho  deste  insigne  linage,  cuya  noticia  vie- 
ne tan  arrasw  También  noto  yo  para  adelante ,  como  se 
ndlnbran  en  estos  privilegios  Ñuño  Gustios»  del  tronco 
y  antepasados  '^de  loa  siete  Infantes  de  Lara,  y  Sisebuto» 
Esailbano  del  Conde ,  de  quien  habcémos  de  hacer  des- 
pués mucha  mención.  Y  en -algunos  destós  privilegios  se 
intitula  el  Conde  Señor  en  Najara  domas  de  Castilla  y 
,  Alava. 

7  En  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  está  im 
libro  grande  de  Concilios ,  escrito  en  pargamino  con  le- 
tra Gótica.  Al  principio  del  se  dice,  como  se  comen- 
zó á  escrebir  á  los  diez  y  nueve  dias  de  Enero  de!  aao 
novecientos  y  quarenta  y  ocho,  y  escrcbínlo  un  Sacer- 
dote llainado  Juliano,  y  adelanto  se  pondrá  la  memoria 
de  qiiando  se  acabó. 

s  También  tienen  en  el  Monesterio  de  San  Zoyl  de 
Carrion  otro  libro  de  Concilios  en  pargamino  y  letra 
Gótica ,  y  allí  al  principio  se  señala  que  se  comenzó  á 
escrebir  á  ios  diez  y  nueve  de  Enero  deste  año  quarenra 
y  ocho  y  y  se  esoebia  para  el  .Abad  Teodemiro.  Fáltale 
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al  libro  el  áa ,  y  allí  debía  estar  la  memoxla  de  quando 
se  acabó. 

'  9  El  año  siguiente  quareata  y  nueve,  sábado  príine* 
ro  día  de  Julio  á  hora  de  nona  salió  una  Uama  del  mar 
Océano,  y  se  pegó  en  muchas  ciudades  y  vilias  de  la 
cosca.  Después  la  tierra  adentro  qaemó  no  barrió  en  Za- 
mora ,  y  otro  en  Carrion ,  y  otro  en  Castro  Xertz.  En 
Burgos  quemó  cien  casas,  y  machasen  Birlesca»  y  en 
Calzada ,  y  en  Pancorvo ,  y  en  Bnradon.  Y  quemó  otras 
muchas  villas.  Extraño  es  y  monstruoso ,  y  difícil  de 
creer  este  prodigio.  Mas  yo  lo  he  contado  por  Lis  mis- 
mas palabras  que  está  escrito  en  los  Anales  Coniposre- 
ianos,  hallándose  también  déla  misma  manera  en  erras 
'memorias  anrijiu?.  Pudo  ser  que  este  año  sucediesen  ios 
incendios  dcstos  lugares  casualmenfe,  y  el  vulgo,  COmo 
suele,  inventase  el  salir  la  llama  de  la  mar. 

10  £n  los  Anales  del  libro  viejo  de  Alcalá  de  Hena- 
res se  escribe,  que  este  mismo  año  novecientos  y  qua* 
ttntz  y  nueve  pobló  el  Conde  Fernán  Gonzales  la  cia« 
dad  (que  así  la  llama )  de  Sepáiveda.  Agora  es  villa  pdtH 
Ctpal  y  muy  nombrada  en  las  comarcas  dePeñafid  y  Araiv 
da  de  Duero ,  en  sitio  fortísimo  de  peña  muy  alta  >  ce» 
ñida  con  dos  rios  Duraron  y  otro*  Y  era  muy  convenien- 
te'cosa  tener  ocupado  un  tan  bravo  sitio,  porque  los 
Moros  no  se  entrasen  en  éL  Yo  he  visto  allí  el  fuero^ 
que  mucho  después  dió  á  aqueDa  villa  el  Rey  Don  Alonso 
que  ganó  á  Toledo ,  y  en  él  confirma  h  utas  veces  los 
fueros  que  dice  les  había  dado  el  Conde  Fernán  Gon- 
zález. Prí^sií^ucn  mas  aquellos  Anales ,  que  aquel  año  fue 
muy  estrecho  y  malo  de  hambre» 

CAPITULO  XIX. 

Zta  postrera  jornada  del  Rey  Don  Ramiro  contra  ios  Mú^ 
ros  ,  y  lo  detnas  basta  su  mueru. 

I  Queriendo  el  Rey  Don  Ramiro  meter  Monia  á 
la  Infanta  Doña  £lvira  su  hi)a,  porque  ella  por  su  dct- 
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vocion  se  lo  debia  así  pedir,  ediñcá  para  esto  un  Mo- 
nesterio  fuera  de  los  niuíos  antiguos  de  León ,  y  ani- 
mado á  su  Real  Palacio,  que  como  ya  se  ha  dicho,  es- 
taba en  el  sitio  donde  son  agora  las  casas  del  Conde  de 
Luna  ,  las  quales  tienen  dentro  para  jardín  una  buena 
parte  del  muio  antiguo ,  que  por  tener  veinte  pies  en 
ancho»  da  lugai  á  aquella  grandeza  y  oiagestad  qaasi  de 
huerto  pensQ,  que  los  Latinos  antiguamente  llamaban. 
El  Monesterio  estaba  fuera  de  la  Ciudad ,  mas  tan  junto 
con  ta  Casa  Real  por  el  muró ,  qud  comumnente  es  Ua-» 
mado  de  aquí  adelante  eit  nuestras  Histdrias  Castellanas 

Leu  esaituras  el  Monesterio  de  Falaz  de  Rey ,  y  así 
nombran  agora  en  León  i  aquel  sitio  con  el  voca- 
blo antígito  de  Palackx  £1  Monesterio  tuvo  la  advoca- 
ción de  Saa  Salvador,  porque  así  la  tuvo. desde  su  prin'- 
ciplo  la  Iglesia  de  Oviedo  y  otras  muchas,  y  no  por  haber 
alcanzado  la  gran  victoria  de  Simancas  en  la  fiesta  de  San 
Salvador ,  seis  de  Agosto ,  como  Garibay  dice.  Porque 
aquel  día  por  este  tiempo  solo  se  celebraba  en  España 
la  tiesta  de  los  Santos  Marra  es  Justo  y  Pastor,  que  nues- 
tros Historiadores  todos  nombran ,  y  la  fiesta  de  la  Trans- 
figuración que  agora  se  celebra  aquel  dia,  por  donde  se 
llama  de  San  Salvador,  no  se  instituyó  en  la  Iglesia  de 
*  Dios  hasta  algunos  centenares  de  años  adelaíite»  Ocupa- 
do ^  pues ,  el  Rey  Don  Ramiro  en  tales  obras  pias ,  edi* 
ficó  también  «otros  dos  Monesterios  del  Apóstol  Sait 
Andrés  y  de  San  Christóbal  en  «la  ribera  del  rio  Ceya, 
Hanudo  agora  Cea»  y  es  el  que  pasa  por  Sahagun,  y 
otro  Monesterio  en  honra  de  la  Sacratísima  Virgen  Ma<* 
ría  sobre  el  rio  Duero ,  y  forzosamente  hubo  de  ser  por 
debaxo  de  Simancas  ,  pues  ántes  no  corre  aquel  gran 
rio  por  el  Reyno  de  León,  leniendo  también  el  Rey 
una  heredad  suya  propia  de  su  patrimonio  en  el  valle  de 
Ornia ,  llamada  Destrianam,  mando  labrar  en  ella  un . 
Monesterio  de  San  Miguel  ,  y  así  persevera  agora  con 
la  misma  advocación  h  It^lesia  de  aquella  villa  ,  que  es 

Encomieoda  4c  ia  Qidca  de  Santiago  en  aqucUas  comar- 
cas. 
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cas  de  León.  Nuestros  tres  Perlados  caentan  así  en  par^ 
ticular  todas  estas  Iglesias  que  el  religioso  Rey  fabiicaba. 
♦  2  Siendo  todo  su  deseo  del  Rey  fatigar  á  los  Moros 
y  destruidos  ,  como  su  grande  ánimo  y  ardor  de  te  se  \o 
pedia ,  aun  en  &u  vejez  renovó  con  ellos  la  guerra ,  y 
baxando  con  grande  exército  el  año  diez  y  nueve  de  su 
reynado  al  Reyno  de  Toledo ,  cercó  y  combatió  y  to- 
mó pof  fuerza  de  armas  la  insigne  villa  de  Talavera ,  que 
taatas  veces  lá  vemos  acometida  y  destruida  en  tode  lo 
pasado.  Macó  allí  el  Rey,  doce  mil  Moros,  ó  ca.dli^ai 
o  en  socorro  que  le  vino,  y  voWíó  á  León  con  siete  mil 
cativos  rico  y  victorioso.  Sampiro ,  siguiéndole  todos; 
cuenta  esta  lomada ,  y  los  dos  de  Toledo  y  deXuyd  di- 
cen mas  claro  ,  que  le  vino  socoito  de  Moios  i  Xah- 
vera  ,  y  que  en  bataUá  campal  los  yeadó  d '  flley.  En  las 
Historias  Arábigas  ninguna  mención  se  halla  desta  guerra. 
V  el  Arzobispo  de  Toledo  habiendo  dicho  otra  vez  que 
Talavcr.i  se  llamaba  Delbora  antiguamente ,  agora  dice 
que  los  Moros  la  llamaban  Aquis.  Contienda  es  ésta  del 
nombre  de  Talavera  muy  proseguida  entre  el  Maestro 
Resendio  y  Andrés  Quevedo  ,  y  pues  anda  impreso  lo  que 
en  esto  se  trató  ,  cada  uno  que  quisiere  lo  puede  ver. 
Nuestros  Coronistas  ponen  esta  jornada  en  el  año  déci- 
mo nono  del  B.ey,y  así  como  luego  veremos  fué  el 
novecientos  y  quarenta  y  nueve  de  nuestto  Redentor  ¡ 
'  $  Vuelto  el  Rey  Don  Ramiro  á  León  con  esta  vic- 
toria ,  se  fué  á  Oviedo  á  dar  las  «gracias  debidas  á  nuestro 
Señor  en  aquellos  grandes  Santuarios.  JUlí  adofcció  gra- 
vemente, y  sinrUndbse  mortal ,  se  hizo  luego  traer  i  León 
por  aquellas  vdnte  leguas  de  bravas  montañas.  Llegado 
a  Leoti,  y  agravándosele  la  Enfermedad ,  cercado  de  Obm 
pos  y  Abades ,  qiie-estaban  sin  cesar  rogando  á  Dios  por 
él,  recibió  con  mucha  devoción  los  Sacramentos  ,  á  lo 
<^uai  llamaban  por  este  tiempo  hacer  digna  con  fisión.  Y 
sintiendo  ya  llegarse  su  fin  ,  privóse  del  Reyno  diciendo: 
desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre  ,  desnudo  volvere  á 
la.  tierra*  Sea  Dios  en  mi  ayuda  ^  y  no  Cfimaéio  j^ue  na- 
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dte  me  {Hieda  .hacer.  Con  estas  palabras  faUeció ,  y  ha<f 
Wenda  ^eii¡d0  con  mudia  felicidad  d  fteynb  en*  h:^t* 
ra  ,  09«a  quien  amaba  bemgnísiinaniencie.  i  tocbs ,  7: 
era  de  codos  inay  amado,  se  pitede  bien  creer  alcanad: 

el  Rey  no  de  los  Cielos  con  otra  mayor  felicidad.  Así- 
pio>iguc  todo  esto  cn"partículai  Sampiro  por  estas  pala-  • 
pri^  ,  y  cÜlC  íuc  scjv.iltado.  el  Ivcy  c¡i  una  tumba  de  pie-* 
día  en  Leen  janto  a  la  Iglesia  del  Monesterio  de  San  íSal-f 
vador  ,  que  el  había  tuadado  en  el  cimcnrciio.  Todo  la 
retiere  con  toda  esta  particulaiidad  aqncl  Perlado  ,  nios-» 
Wando  claro  con  esto  la  costumbre  de  aqueliOs  tiaupos^ 
de  no  encerrarse  ninguno  ,  aunque  fucíc  BLey  ,  dentro  de 
Ja  iglesia  ^sino  fiera éil  jcl  cífncnterio,*<cOmo  adelanté 
inmy  á  la  Iar^:se!tratarl6nsu  l'isíar.  Y  murió- el  Rey  á  lo^s 
da¿oxie  Enero /.riaperá  de  lá  EpiC^ía ,  entcando  el  año 
novecientos  y  cincuenta.  Mí  lo  dicen- todos,  y  d  año 
iuego'  k>  aveií^u  arénaos  cotí  toda  cettidombre*  Añaden 
^odos.  coa  mas  par uctfiaridad  que  en  -  ñingnn  #ocio  1  Rx^ 
liaber  reyoado  Don  Raoliro  dies  y  nueve'aoosL,  dos:  me4 
ses  y  veinte  y  cinco  dias.  Fué  el  Rey  Dori  Ramiro  lin  no* 
table  Príncipe ,  rclij,ioM)  pai.i  con  Dios  ,  aninioso  paia  la 
guerra  ,  y  que  con  aiircha  priuienda  y  bcnii;aidad  go*» 
bernaba  sus  subditos  ,  como  se  pat  eció  bien  en  el  soltar 
al  Conde  Fernán  González  y  á  Don  Diego  con  tanta  li** 
bci  alidad  ,  pata  comprar  con  ella  la  lealtad  del  Conde  y 
ipi  sosiego  de  su  tierra*       la  crueldad  que  parece  usó 
,,con  su  hermano  y  sobrinos,  fiié;  de  las  que  el  bien  de 
:*,de  ia  república  f>edíá ,  coiíio  ei"  cierto  que  muchas  Ve^ 
•^ces  AO  se  puede  aacgiúar^n  tales  castigos.   De  s»  dda 
•ini^^ci  del  Rey  y  de-smliiiÍGiS-ya  he  dieho  caraó  «Doto 
4>«to^  M^tí}o  de  U-  Re^  Dom  -IMrficá.^  ^toinoDoH 
¡M^/y  /Doña  Elvk^  fuécon  Míos  de  la  Reyna  *Dot 
<fia*Sancharilorentina ,  hija  del  JDüa^. Don  •Sandio  Aba«> 
ca».y  hermana  del  Rey  Don  García  Sanches  de  -lilaváM 
ra^f  Y  Don  Sancho  y  Doña  Elvíta*nuy  pequeños  qucdá¿ 
vion  ,  puci»  su  padre  casó  la  segunda  vez  después  del  año 
novecientos  y  .ueiQta.  aueve,  como. hemos  visto.  Mas 
-,.Tom.f^IIL      •  Gg  pon 
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Don  Ordoño  ya  se  sabe  como  era  ca5::do.  Y  si  eí  Infan- 
te Don  Sancho  se  alzó  contra  su  lieraiano  Don  Ordoño 
Itiego  que  entcó  á  xeynar ,  como  veremos  ^  faé  por  que- 
rerlo asi  los  que  lo  tenían  á  cargo  ,  que  él  por  sa  pocaF 
edad  no  podia  pensar  en  aquello. 
-  4  No  hemos  puesto  Sumos  Pontífices  desde  el  fin 
¿el  Réy.Don  •Friiela,qtie  viviendo  aun  todavía  el  Papa 
Juan  Décimo ,  que  tuvo  la  Silla  catorce  años  ^  dos  me&es  f 
diez  y  seis  dias ,  muriendo^  los  seis  de  Abril  del  año  no- 
vecientos y  veinte  y  ocho  ,  y  con  solos  dos  días  de  va- 
cante tac  elegido  Leou  Sexto  ,  que  no  vivió  mas  de  seis 
meses  y  quince  diis ,  y  así  murió  á  los  veinte  y  quatro 
de  Octubre  dcstc  mismo  año.  No  estuvo  vaca  la  Silla 
Apostólica  mas  que  un  día  ,  siendo  elegido  luego  á  los 
veinte  y  cinco  ó  veinte  y  seis  Esréfa no  Octavo ,  que  vivió 
dos  años ,  un  mes  y  quince  días,  y  así  alcanzó  al  año  no- 
vecientos y  treinta  en  que  fallesció  á  los  Qcho  de  Diciem- 
jbre.  Estuvo  vaca  la  Silla  Apostólica  no  mas  que  dos  días» 
siendo  elegido  Juan  Undécimo  deste  nombre ,  Kiego  á  los 
<ltez.'Ttivo'iU Silla  Pontiíical  quatro  años»  die£  meses  y 
quince  dias  v  muriendo  á  los  veinte  y  cinco  de  Octubre  de 
novecientos,  y  treíoca.y.  ctnco^  ycon  vacante  de  un  dia 
iué'jdegido  á  los  veinte  y  seis  el  Papa  León  Séptimo ,  que 
•vivió'vespues  tres  años ,  seis  meses  y  diez  dias ,  murien- 
daá  ios  seis  de  Mayo  del  año  novecientos  y  treinta  y  ocho. 
*  Hnbo  vacante  de  un  mes  ,  siendo  elegido  Esréfano  Nono 
á  los  siete  de  Junio,  que  vivió  tres  años  ,  quatro  meses  y 
quince  dias  ,  p  ies  fallesció  á  los  veinte  y  uno  de  Octubre 
del  novecientos  y  quarenta  y  dos.  Pasados  diez  dias  que 
duró  la  vacante  fué  elegido  Máxñiio  Segundo  eí  piimc- 
fo'dia  de  Noviembre ,  y  tuvo  (a  Silla  tres  años,  seis  ine^ 
•le^  yrcatorce  dias ,  falfeciendo  á  los  catorce  de  MayO'dél 
•año  uovecientos^y  quarenta  y  seis*  No  hubo  mas  de  tres 
-dias  de  vacante,  siendo  elegido^  Agapeto,  segundo  )deste 
-aéniÍBrCy  i.los  <(ie!:^  f  ochodel  'misnto  mes  .  y  pos  haber 
vmdo^piies  hartos  aúos ,  era  Sumo  Potitlíice^  este  'año 
ikavec¡eáCDs.y  rcmcuenta    i|Ue  sainos  tratando.  -  -  • 
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CAPITULO  XX. 

,EJRíijf  Don  Ordotto  Tercero    notaiUs  memorias  de  quan*. 

éo.  cémom^  é  r^ynar. : 

a  graii.]>atcicularídbdl  con  que  nuestras  Perlados 
cnentan  el  día  y  el  mes  de  la  muerte  del  Rey  Don  Kami* 
ro ,  y  Ip  que  sobre^Mb  se  ha  avedguada  dlversaa  veces» 
y  lo  que  luego  se  pondrá  de  cerddombre  en  razón  de  que 
entró  íl  reynar  el  Rey  Don  Ordoño  el  año  novecientos 
y  cincuenta :  hacen  que  seguramenrc  y  sin  contradicción 
alguna  entendamos  como  el  nuevo  Rey  l^on  Oidt  no, 
tercero  dcste  nombre,  su  hijo  entro  i  icvnai  a  los  seis  de 
Enero  dia  de  la  Epifanía  de  nuestro  Redentor  este  año 
novecientos  y  cincuenta  de  su  nascimienro.  Esto  se  com- 
prueba maniHesra¡ncnre  con  estos  testimonios.  San  Ru-. 
dcsindo^de  quien  vamos  ya  haciendo  mucha  mención, 
Obispo  de  Dumío  y  después  de  Iria «  y  fundador  del  Mo^ 
nesterio  de  Celanova,  tuvo  una  hermana  por  nombre  Ado^ 
siada.  Esta  Señora  dio  alMonesterio  poi  una.sii.esaitii* 
ta  de  donación  que  allí  esitá  muchas  cosaa,  y  es  su  data 
i  los  veinte  y  cmco  de  Enero  deste  año  novecientos  y 
cincuenta*  Acabada  de  señalar  asi  la  fecha,  prosqpe  ea 
latín»  El  año  primero  del  Rey  Don  Ordoñó  en.  el  trono 
de  Lcon^  No  puede  ser  cosa  mas  ciara  ni  ma$  cierta*  Tam« 
bien  será  harto  cierto  y  claro  lo  que  se  sigue.  Entre  lóa 
de  Santiago  hay  un  privilegio  deste  Rey  que  tiene  aigu* 
ñas  cosas  notables.  Porque  hablando  el  Rey  al  princi])io 
con  Tello  Diácono ,  cuenta  muy  á  la  larga  de  unas  dos 
heredades  Boruene  y  Magancs,en  que  por  herencia  tu- 
vo parte  este  Diácono,  y  otra  parte  vino  á  poder  del  Rey 
Don  Alonso  el  Magno ,  y  á  su  hijo  el  Rey  Don  Ordo- 
do,  y  luego  a  su  nieto  «al  Rey  Don  Ramiix» ,  y  agora  al 
Rey  Don  Ordoño,  cuyo  es  d  privilegio,.  Que  asi: cuenta 
todaifCSta  sudesion  ^  sin  hacer  memoria  de  los  otsos.tres 
JLüyeik»  Don  .tíai  cía  ^  Doa  Emeia  y  Doa  .^Üooso ,  poiqu¿ 
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no  Ies  tocó  el  tener  parte  ca  aquella  hacienda.  Ofrécela 
al  fin  á  la  Iglesia  de  Santiago  ,  y  á  su  Obispo  Eruienegil- 
do ,  qnc  todavía  vive  agora.  La  data  es  de  los  cinco  de 
Marzo  deste  ano  novecientos  y  cincuenta ,  dos  meses  )us-: 
tos  después  que  ei  iiey  .Uabia>  sucedido  á  su  padre. 

C  A?lTULO  .  XXI.   -  ' 

.  I  j^sce  año  de  novecientos  y  cinciienta  fúé  mtxf  ño^ 
tflHe-  por  habérse  poblack^  en  él  *  muchos  indignes  íugarei 

en  Castilla.  Con  el  csfticrzo  cfel  Conde  Fernán  González, 
y  con  el  qucbiMi i  [amiento  del  Rey  Abdei  raiiicn  en  Si- 
mancas ,  y  con  las  treguas  que  con  él  se  tcnian  ,  y  con 
la  concüidia  de  Castellanos  y  Leoneses ,  que  era  de  tanta 
ÍDiportancia:  se  atrevieron  ya  muchos  Caballeros  princi- 
pales de  Castilla  y  de  León  á  poblar  algunos  lugares  gran- 
des Dncro  arriba  hasta  Osma  y  todo  aquello  ,  que  tan 
ordinariamente  solja  ser  mas  acometido  4e  los  Moros.  Es- 
to y  todo  lo  de  las  poblaciones  cuencan  noestrc»  buenos 
Autores,  y  se  halla  también  en  memorias  antiguas.  Po- 
bló agora  el  Conde  Don  Ñuño  Nuñion  ó  Mnñoz  la  Vi- 
lla de  Roa,  é  seis  l^oas  de  Vailadolíd,  qos|$f  en  el  dere-^ 
eho  camino  que  va  de  aUí  á  Aranda  de  Poero;:  Y  esid 
Cónde  JX>n  Ñuño  poblador  de  Roa  tengo  yo  por  cierto 
es  fd.  troncojdel  fínage  de  Guznian ,  de  donde  vino  des- 
pués á  proceder  é!  gloriosísimo  Espaiíol  Santo  Domingo 
fundador  de  la  Orden  de  los  ricdicadoics :  como  yo  es- 
cribiendo desto  al  cabo  desta  Corónica  claramente  mos- 
traré, Y  para  el  poblador  de  Roa  se  ha  de  advertir  ,  que 
pues  era  Conde,  conio  lo  intitula  Saniplro  ,  se  ve  ciato 
como  era  muy  principal  caballeio,  y  qu^Uc  atias  le  ve- 
nia li  nobleza. 

,  2  Pobló  también  agora*  Gonzalo  TcHcz  á  Osína,  y  es 
ia  Ciudad  aat%ua  que;  s^^a- vemo^  idestiaidií'<bfi''5plák 
c.     '  4  ;  >  se* 
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soásta  ' casas  ó  poca^  ttua ,  dé  la  óCra  porte  det'rlo  hon^ 
ttfm  obbbtOñ'M  laa  potó  áiay^  grande  que  ligM^ 
Mam&ir  el  <^Bávgo  dé  -Osni  ^ ,  dondé  está '  li  insigne  tgle8i4 
OSitedralton  esiudib  dé^njv^r^iAld  i|iie  agora  tUtña  Y 
notable  ya  desde  ágorá  el  habec  lín  OstiUá  el  sobrenom^ 
bi-e  dé  Telkz  ,  coríforme  á  to  que  d«l  nómbrele  TeUo  de 
tanto  atrás  hemos  ido  notando. '  '-i  r «.  .  f  > 
>  ^  Otro  cabañero  llamado  C-ionzalo  Fernandez, "V  álo 
que  yo  creo  era  el  hiio  dd  Conde  Fernán  González  que 
tuvo  este  nóiiibre ,  pobló  también  agora  en  aquella  co-* 
marca  así  Uaniada  la  Villa  de  Aza  >  por  haberse  escogido 
ei  sitio  para  ella-á  la  ribera  del  rio  Aaa ,  y  así  agora  jiin- 
tándok>  todo  Ihrtian  á  la  ViM  Riat^/  Y  esrá^  á  tres  o 
quarro  leg^^aS  de  Villa  de  R^ó*  con  tin  vaU<  mny  her-^ 
rtiOSó  y  íSítit'de  nWchasfruüaSJ'Fué  después  esta  casa  de 
A2a  mtiy- 'pcincipal  en  Caijritta ;  y  de  donde  salicfron  ca- 
balierd^Miiy  9eñaiad€«"en  laí  gnená  f  en  e!  $óbictno^  oh 
IfiQipor  todas-  Atie$tra$'CoréÍÉf(ica&f  privile^s  *de  qim* 
trocieataíi9' ád^i^ñibW'JMie  T'y mtí>táci>ge»drMío  tíotico 
^flu>el  hijo  <kl^*CMU9  Fe#)^ri3(M»^  Óonfcafo  fct^ 
madct.  I>»sia:ca»4tef}ó'^aiMb(eti  el  GlorfbsivSáiito  Do¿ 
mingo  por  su  nvadrc.  PobU)  también  juntamente  con  Aza 
'ú  la  antigua  Clunia ,  ^Ic  quien  muchas  vccc^  y  particnlar- 
mente  en  del  Hinperuior  Galba  sei  ha  diciio  ,  y  estu- 
vo j'.uito  á  Li  Vil'a  11  imada  agora  Coniñ  i  en  aquellas  co- 
marcas, que  dan  nombre  'ai  Condado.  Yo  he  visco  su  si- 
tio antiguo  y  extrafianienre  f^^Tte,  siendo  en  rodo  de  pe- 
ña tanda  harto  alta,  con  sola  una  subida  muy  agrá.  Con 
■esto  era^  mucha  razón  poblarla ,  y  tenerla  los  Christianos 
tigoi'a/TambieiipobtO' agora  Gonzalo  Fernandez *4  'San- 
tistebofü'de-Geirftiais  sobte  la  vibera^  Duero ,  y^i  tam^ 
tieii  en  oquelíos  contómot  i^i^'-tr^is  •dej  dos  leguas 
t)iania.  •  •  :  .  i  -..í 

.  4-..£l\Ooaid  Do»  filodrigo  póbló  tambkn  *Aitiaya^ 
qbexsedebfó  des{>obhrxiedt>ti«8;dé 'hobtv  sido  f^obladá  en 
tÍemp<f'4Wi:Rey>S>eti  Aíowtó  ^T'Maeno ,  como  qiuida  df- 
-ÍlKíJ,  y:dctík  allí  se  a<CÍ4bc  lüi£o  a¿oia  ¡a  í^ucira  ciíla¿-As- 

tu- 
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turias  de  Sanrillana.  Que  como  Am.iya  es  cerca  de  Bur- 
gos ,  y  Castellanos  y  Leoneses  andaban  por  estos  tíem* 
pos  discordes ,  hacíanse  mucho  daño  los  unos  á  los  otros 
en  sus  tierras.  Todas  estas  poblaciones  se  hallan  así  es-t 
critas  juntas  en  todos  nuestros  buenos  Autores ,  añadien- 
do uqablen  la  de  Burgos.  Mas  ya  queda  dicho  qpiáodo  sUn 
cedió  poblarse  aquella  insigne ciada4.  CPn  i>iie04  averiguar» 
cion  del  tiempo^  Nuestros  Coronbtasco  tieoifio-del  Ref 
Doa  Ramiro  y  lyi  cabo  de  4Q;  tiempo  1»  poimrf  mas  Tci 
*€on  mas  precisión  haQ^  haber  sMo«Qfsn^:año  Dovecie^^t 
tos  y  cincuenta dpi  qaal  no  vivi«$  mü  dc.cinco  dia^  Don 
Ramiro.  Y  et>  las  memorias  dd  libro  vjeie  de  Alcalá  de 
Henares  se  dice  así  todo  esto ,  y  que  se  hizo  todo  en  la 
Eia  novecientos  y  ciiicucnla.  Y  auaque  dke  Era  es  nía- 
•  nifiestamcnte  año  de  nuestío  Redentor ,  pues  tódos  nues- 
tros Historiadores  lo  ponen  por  este  tiealpo,  sin  que 
pueda  haber  sido  treinta  y  ocho  anos  atrás.  Y  así  también 
hay  otras  memoria'^  en  aquel  libro,  qiie  tienen  iaErapo^ 
aáo  de  nuestro  Redentor ,  coipo^e  irá  notandpw 

5  Y  pruébase  claramente  nomJÍN:anci  alií  el  año  df 
nuestro  Redenitor ,  y  ao  la  £ra^eiC!4m  y  .porque  retlranr 
do  por  la  Era  treiiica  y  ocho  años  atrás  to  cuenta ,  seña- 
libase  allí  el  año  novecientos  y  doce ,  y  eia  cn  tienípp  dd 
Rey  Don  Alonso  el  Magno  xS  de  so  hi/o^Dob  Garda«  Y  eoi- 
tÓQces  como  se  ha  visto  aquello  todt>  de-  las  comarcas 
deseas  poUadones  desde.  Roa.  Justa  Osma  si  se- había  gar 
nado  algunas  veces  5  no  se  sqstentaba  ni  retenía ,  por  es- 
tar mal  seguro  todo  para  asentar  allí  las  fronteras.  León 
está  treinta  leguas  mas  arras,  y  Zamora  también,  y  se 
tuvo  en  mucho  p(^bl  arse  entonces ,  y  ponerse  allí  las  1  ton- 
teras contra  los  Moros.  Agora  ya  (como  decíamos)  por 
las  treguas ,  y  por  el  quebrantamiento  de  Simancas,  y  es- 
fuerzo del  Conde  Fernán  González ,  habia  seguridad  *f 
osadía  para  adelantar  canto  como  hasta  Qsma  y  Coruña 
las  fironterast  Taaibkn  aquel  libro  viejo  entre  mensoiútt 
destos  ííños  de  agora  pone  ¿sta  de  laspobiaciones» .  \ 
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brode  pergamino  y  letra  Gótica,  donde  están  homelías 
y  otras  obras'de  San  Gregorio ,  hay'  memoria  dcste  año 

novecientos  y  cincnenra ,  pUes  al  cabo  del  libro  se  dice  que 
io  acabó  de  escrcbir  en  Pciicla  el  Abad  Tnan  un  már- 
tes  : : : : : :  de  Julio  ,  Era  novecientos  y  ochenca  y  ocho,  Y 
es  Pénela  un  buen  lugar  cerca  de  Viilaviciosa  á  siete  le* 
guas  de  Oviedo. 

•  7  Quien  hubiere  visto  las  Escríniras  de  h  Iglesia  Co- 
k^al  de  Husiílós  cerca  de  Palencia,  parecerleha  que  sa 
fundación  y  otras  donaciones  son  déste  año  novecientos 
y  cincuenta,  mas  son  cierto  de  más  de  treinta  años  ade- 
lante, como  ,  quandó  allí  ilegaije  esta  Córdnica ,  se  mos« 
trarák  .  .     .  ... 

CAPITULO  XXIL 

La  guerra  que  et  Rej^  'Don  Or'áúHo  títiH^  cm  efÉ^  de  Na^ 
vana  y  con  elCondéFeman  González. 

•  I    El  Infante  Don  Snncho ,  hermano  de!  Rey  Don 
Ordoño ,  confiando  en  hb  fuerzas  del  Rey  Don  García  Sán- 
chez de  Navarra  su  tió ,  y  en  el  ayuda  que  le  prometió 
el  Conde  Fernán  González  contra  el  Rey  su  yerno :  de- 
termino alzarse  contra  él  pensando  poder  quitarle  el  Rey- 
no.  £1  lofadte  no  poéia  haber  mas  de  doce  ó  trece  años 
^ando  mucho :  ]oS«qué  ándában  cabe  él  fuáón  los  que 
'procuráron  este  lmiltámídíit<».  Y  fué  tato  <fc  veras  el. 
aconseíarle  íal  lnñnfe'ektós'dds^^Ptíneioe^,  qnecadá  utk> 
por  sí  vino  coñ  su  exército  i*  Leori'^  paiSi  ápretar  allí  desí« 
pues  juntos^  R.ejr;-Erá  %Í  Rtfy  D6n  Ordono  hombre  de 
-gran%é8by'mHy  provcidO'eíl  IcA  negocios  j  y  siempre  es- 
taba áperfeébidb  ]ya!'a  la  guerria  ,  siendo  de  gfande  esfuerzo 
/éh^eHa:  A'sí  tuvo  tan  a  punto  todas  sus  fuerzas >  y  tan 
bien  bastecidas  sus  ífotfáléi'as,  que  ningún  daño  se  le  pu- 
éo  hacer  por  sus  adversarios ,  y  se  volvieron  sin  hacer  nin- 
gún efecto.  No  podemos  dexar  de  quejarnos  de  nuestros 
"Goronístá^',  pues  una  guerra  tan  grande,  y  donde  inrcr- 
ventanr'Ules^^^Pcáacipes  ,    venían  tan  iéfos  da  su  tierra  con 
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juuita  furia  y  esperanza :  la  cuentan  en  menos  palabra! 
que  esta^con  que  yo  la  he  referí<lQb  Y  .pues  ellos  así 
{nsácoii  con  rjinia'bivvedQd ,  ni)dijei9p  espantará  7<k la  uúpi 
S^lo  prosiguen '5^niy)&rp  y  lo$  .oripps  dos  Peiiido^  c^Ia» 
tiando  sus  palabras^  comp  visto  el  .Rey  abiertamente  el 
odio  del  .Conde  FernAn  Gopaale^  $u,suegio ,  que  contjrt 
él  tan  ferozmente  mostraba:  dexó  á  su  hija  .la.  Rey  na  Do- 
üa  Urraca,  y  casóse  con  otra  ¿Señora  llamada  -Doña  Et- 
vira  ,  de  quien  hubo  iin  hijo  pqr  pombre  Berm  idu  ,  que 
dc>pues  como  veremos  íuc  Rey  de  León  ,  y  IJcUj^iado  por 
sobrenombre  el  Goroso ,  por  haber  sido  tocado  siempre 
desta  enfermedad.  Y  aunque  nunca  lo  dicen  nuestros  Co- 
ronisras ,  enriéndese  c  laro  como  nunca  el  Rey  Don  Or^ 
dono  tuvo  hijos  en  ia  Rcynaí  Poñi  ITnuca  ,  pues  nin- 
guna mención  jamas  hay  ddlos.  Oe  los  privilegios  de  San- 
t|3g(y,  Uat^teodu  alguoordi^ctt  ^ty^  no  se  puede  tomv 
buen  tino  en  nada,,.por  ^Bta^*K^. erradas  .las  datas  en  el 
tumbo  de  donde  yo  saqué  ,  que  no  hay  aprovecharme 
idelK>s  por  ningoiKi  -^/(^niifitfirar  lú.orfa-cMsift^iáCÚon)  de 
.Jas  que  sinelec^  valen  ,  }.    ;  «^  rt  m  '       ,  «j "       .      »  i 
¿.  a   Lips/Gally      ijuc,  vieron  apretaá^^.     Rey  Doji 
.Ordoño  y  sus  ¿fconéses  con  can  cruel  guerra  como  b 
que  de  Navarra  y  de  Ca>tilla  se  les  ha  ia  ,  pensaron  pre- 
valecer contra  e'l  en  e^ras  di  seo rdús  ,  v  así  se  le  rebela- 
ron,  sin  q'ie  se  di¿a  a  quien  tomaron  por  cabeza  de 
su  levantamienro,  ni  qué  manei a  de  proceder  tuvieron 
en  el.  Sola:nenrc  j!s>amp¡ro  y  ^>dos  con  su  acostunibrada 
brevedad  dicen  qtic  acabada  la  guerra  pasada,  luego  el  Rey 
.iué  contra  los  Gallegos  con  grap  ppder  de  g^ute  de  guer- 
ra, y  los  sujetó,  y  que..eB^osra  Í0í^4ar<M<|ueó,.ár(.i&^ 
.boa,  y  con  mucho^ca|{v<M^  r¡pos  d^sp^0|.voV  L^píi 
muy  tríuníaut^  Papeijp  q¿e;d.Cbrip49i^yjiEU|j^ 
.acabado  lo ^^e^^aUciay  porque' jpp. Áieíie  ¡tí  gcmn  mIjh 
mente  -contra  Iqs  si^os  ,  pasó  4pm^^  W  g^i^ií^^cotir 
.era  los  Moros , llegando  por  aq^i^  partp'de!lí'.>lii||ÍM- 
fita,  hasta  donde  ntngm^o  de¡sus p9<c4ecesprei^^.Hi¥V^A¿ 
el  Rey  Doa  ÁIoaso  el.C^,  au^a  Jh4bk.^$^^Ctd 
1  '  '  ticm-! 

.  4 
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tlOntpb'>4eMs  guerras  ya,Do>  podu:  en  ñiiignoa  manM» 
dtC^Ja*  nisiki',  px'falniMiie  ^uiur  codas  iafc  ayudas,  cqbi 
^ue  me  ^lelo  Valer  para  ccnxoir^foJtlg^  saitb&cdonrgfi 
Ai^Uif  S^iameiite  se  puede  bieu  creer  pasaría  ^do  en  iosi 
do$  ó  rres'primeroft  añoa  dei- Aey^hasia  d  noyecieotoat 
y.  ctaottma^  do& ,  sifl  que  pasase  ,| 

i.  r  . .  :...;CAPlTX^LO  .  «XXIIL     .  ,       .  í 

'      ,»  :   ■     .   .  •"     •    "    *  .    •  I 

'  La  restauración  del  ñlonesterio  de  San  Martin 

de  Castañeda. 
\  * 

'  I  *i?estc  mismo  año  cincuenta  y  dos  del  nacimien- 
to, y  tercero  del  Rcyno  dd  Rey  Don*  Ordoño,  hxfi 
mía  insigne  mcaioriaen  el  Monescerio  deSan  Martin  de 
Caicatíeda,  de  la  Ordea  de  Cister ,  ímujo  á-la  víü*  dc^ 
Senabctai  fio  ia  Iglesia  de  aquoli  MoncsMrioca  iinft.gfmt 
féedjni<4fcá.ie90nt6iJC0do-  ló  que/ ^6.  aqitt  póniUiá^  xcsk 
tfinfai  *  ki  ^  mate  a>aip6stim¿7ib8rixiñor4kl-  J^m .  qne  tieoci 

Hic  locus  antiquitus  UlartJnus  Scinctus  est  bonore  dicatus 
Brevi  opere  instructus  diu  marisit  dirutus^ 
Doñee  Iboanes  Abba  á  Corduvq  venit^  &  bic  templum  litavit 
Edis  ruinam  fundame^n^is  erexit  y  &  acte  saxe  cxaravit 
*!^on  fffjperialibusju'ssis,  séafratrim  philíiutiainstañtitús 
Dúo,  &  tribus  mnsihus  per  acta  sunt  baeopiribus'  ' 
Ordánius  peragens  sceptrd  Bra  novies  centena^  ndvies  dena. 

Lo  bárbaro  y  desconcertado  del  latin  hace  harta  dificul- 
tad para  trasladarse  bien  ep  castellano.  Mas  todavía  dirc 
como  meK>r  pudiere  lo  que  dice:  Este  sitio  ancigmi»* 
-mente  fué  dedicado  eQÍioiiia:de.Saa  Maciia»  HaAiiepdo 
^sído  edificada  la  Iglesia  ptqiiefi»  y  atiesa  >  estuvo  nuir 
*cho  cieoÉpo  derriixida',  hasta  que  vino  de -Córdoba  ¿1 
•Abad  Juaai  y  fated y  casandló  .aqm  «ce  Tieaaplot  Xo- 
-risb  1q  nite  de.la-üm  4D  ralívió  i  ievaüii^  dttde  IfOH 
anicotoi',  y  trayendo  piedikio  edificó»  .No  pór  oianda* 
.oiimtb  de  loadle  ¡(pie  le.£9czasc,  .sino  coa.  la  >dgiUncid.>y 
-i.jTom.yUL    '  \\h  con- 
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continuo  cuidado  de  ios  Monges  se .  acabáron  todas  cs- 
OIS  oleras  en  dos  años  y  tres  meses.  El  Rey  Don  Qrdo^ 
fio  tema!  entóaces  el  sceptro  ,  en  la  Era  novecientos  j 
noTcnta.  Asi  dice,  y  es  el  año  del  nascimiento  ya  dkbo 
novecientos  y.dncaenu  y  dos.  Asegúranos. algo  esu 
piedra  laboena  cuenta  que  llevamos,  aunque^pof  Ip:  pa« 
sado  tiene  mas  firmes  certidumbres.  £ntiádese  también 
por  ella ,  co^md  ^un  todavía  ^eb  C4ti|obs(lduraban  algiH 
nos  Monesterios  y  Moisés  en  ellos,  aunque  tan  perse- 
guidos y  maltratados  de  ios  Morós ,  que  les  era  forzado 
huir  á  1.1  tierra  de  los  Christianos,  aunque  mas  zelo  tu- 
viesen de  conservar  sus  Iglesias  y  Monesterios  que  en 
aquella  ciudad  con  tantos  cuerpos  de  Mártires  tenían  ,  y 
mas  Ies  doliese  el  desamparar  muchos  Christiaoos  Mo- 
zárabes que  allí  vivían.  Mas  si  unos  se  iban  por  justas  cau- 
sas que  los  forzaban ,  quedaban  otros  que  con  mayor 
constancia  pttdian  sufrir  la  gran  miseria  que  en  Córdoba 
se  pasalML  Menüfwadiayvde  algunós^xicilos ,  coaio  etLaii 
logar  se  veré*  i^i^A>neimriadescer  mismo  año  luffto.i|Oii^ 
ble  para  los  estudiosos  y  afícioi^ados  á  ver  libros  amigaos 
y  gozar  tales  tesoros ,  ha^  en  la  librería  de  la"Santa  Igle- 
sia de  Oviedo.  En  un  libro  de  pargamino  y  letra  Gótic^ 
mayúscula ,  antiquísima,  donde  están  ^gunas  obras  de 
Santo  Isidoro  y  ptras  cósaV,  en  ' ta  hoja  blanca  del  cabó 
dice  así ,  de  letra  Gótica  común  ;  In  nomine  Domini 
boc  est  inventarium  librorum  adnotatum  Deo  adnuente^ 
Era  Dccccxc,  Dice  que  en  nombre  de  Dios  aquel  es  el 
inventario  que  se  hizo  el  año  de  nuestro  Redentor  no- 
vecientos y  cincuenta  y  dos  ,  de  los  libros  que  en  aque- 
lla Santa  Iglesia  entonces  habia.  Tras  este  principio  si- 
gue el  inventario,  donde  se  señalan  quárenta^  Mos^  lit- 
aos diversos ,  y  debe  haber  otros  tres ,  sino  que  no  s^ 
pueden  iecr  aqudloi  renglones^  .Y  algunos  de  los  libro» 
dd  itivtflArario  se  ven  todavía  en  aquella  librería  ^JbWMi- 
"éo  lá  ffiliyór  parce,  que  hace  graadfeima'iáetíqtqi^lMr 
^Ver'- perdidos  tantos  oríginaltíi  aptiguos,  escri^o^tWpot 
'  de  Boas  de  seiieleacoB  años  atc«s.'Ysio  poó4ic4íqiií:MM 
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'  Índice ,  potipt  no  luga  «luyor.  títtíaoL  w  perdidos  al<» 
gunos  Jihros  exodente»  qoe  agón  ya  00  cencaios.  (a) 

»    •    r     '  I 

Lolkmas  MEj^  Z^m  X)rd$ñ^  basta  su  mmnt. 


1  Oolo  Don  Lucas  de  Tuyd  cuenta  como  cl  Rey 
Don  Ordr)ño  en  venganza  de  haberle  venidv3  el  Cond¿ 
Fernin  González  á  hacer  fa  guerra  en  su  tierra  con  cf 
Rey  de  Navarra  ,  juntó  un  grande  exército  para  entrar 
en  Castilla  y  destruirla  con  su  Señor.  Temió  cl  Conde 
la  fltría  y  el  poderío  del  Rey  ,  y  hízose  su  vasallo  coa 
rodos^  ios  fuf os,  y  así  le  quedó  sujeto.  £1  sajctarse  asi  cl> 
Conde  ,  todos  tres  Peciados  lo  esctíbctty'*ma« 'la  cansa 
sROlo  -d  át  Tuyti.  También  fué  la  causa  pará  rendirse  así 
el  Conde ,  tener  aviso  como  el  Rjey  Abderramen  de  Cor- 
doto  VenU  nu»  poderoso,  (pie  famas  había  venido  sobre 
Q^dttc.  .  El  Coado  pidió  jo(  a^uda  al  fi.ey  Don  Ordoño  y 
dl:ae1a''envió'nitty€ttmpMa^íf:coniellá<íÍ3é.i  buscar  al 
enemigo  ,  que  haírfa  ni'CostitmblTÍ  llt^adó  i  Santtste»* 
vau  de  Gortnaz  ,  y  desde  allí  hacia  grandes  entradas  has- 
ta Burgos,  destruyendo  toda  la  tierra.  Dióle  cl  Cxmuíc  \i 
batalla  ,  y  vencióle  con  mucha  mortandad  y  cuivcrío  de 
Moros  ,  con  que  se  volvió  victorioso  y  rico  á  su  casa, 
y  Abderramen  muy  destrozado  a  Córdoba.  Parece  sería 
todo  esto  el  año  cincncnta  y  tres  ó  cincuenta  y  quatro, 
que  certidumbre  yo  no  la  puedo  dar ,  porque  no  hay 
de  donde  se  tome. 

2  De  lungun  dempo  destoe  Bxyea.de  agora  he  ha- 
Ibdo  menos  mánórias  en  lo*  mncho  'que  he  visto;  que 
eii*ei^deste  Rey,'y  déldiben  nuestros  Perlados,  que  co- 
men^ i  aparejar  con  mncho  cuidado  una  gran  foma- 
da-  concia  Jos  Moros.  Hallándose'  en  Zamora ,  juntando  asi 

"  (i^  .  Piisoia  ta.  ia  pág.  p4.  ciei  Viage  Santo  y  adonde  se  puede  ver. 
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este  aparato  de  guerra,  le  dio  enfennedad  que  murió, 
y  fué  llevado  á  León,  y  sepultado  en  el  cimentcrío  dci  Mo- 
nesterio  de  San  Salvador ,  junto  á  su  padre.  Esto  fué  d 
año-de  niiestro.Rdd^nibr  iK>.tetíeiit6í  y  cincuenta  y  cinco» 
al  principio  del  mes  de  Agosto ,  6  ñn  de  Julio»  Ésto  del 
tiempo  sC' enciende.  |>or  lo.que  4bdo^  .ni»stins  tres  Per- 
lados dicen  cfxt  reynó  cinco  años  y  siete  meses ,  y  estos 
se  le  cumplieron  quando  está  dicho ,  confornae  i  ja  bue- 
na cetttdumbic  tki  día,  ufei'y  año  íen  qOlB  cbincnzé  i 
leynar.  '  .  :t  . .  •  i  ^  ^  ^  •  r  -  \ 
•  3  Entre  los  privilegios  de  Santiago  hay  seis  deste 
Rey,  En  el  primero  le  da  a  la  Santa  li;lesia  una  heredad 
llamada  Cornato.  Confirma  la  Reyna  Doña  ^Trraca ,  y 
entre  los  otros  Obispos  San  Rudcsindo.  En  el  segundo 
privilegio  da  el  Coadado  de  Ventosa.  El  título  que  el  Rey- 
aquí  se  pone  tiene  extraña  humildad,  pues  dice  hablan- 
do con  cL  Obispo  Sisnando  ,  que  ya  es  tercero.  Yo  tu 
criado  y  pequeño  siervo  de  ios  siervos  del  Señor.  Aqur 
entre  los  <icros  caballeros  cotiñrman«  Asudb'y  Velasco*. 
fil  primero  es  del  troncó  4c  los  Ansuseev  do  qiiien.ya' 
hemos  comenzado  á  tratar*  El  Veiascor  se  contioliarl 
también  de  aquí  ádelante  ^  siendo^  áta  ana  demias  mas 
antiguas  memorias  que  déi  hay*  Orto  privilegio  xromen- 
sando  con  la  misma  hutulldad^.  contiene  doqadon  á  h 
Santa  Iglesia  de  ana  hescdadtt  Lea&  Y  eonfirmándo 
Rodrigo  Vclazquez  ,  por  el  patronímico  parece  hijo 
del  pasado.  Ya  en  este  ni  en  los  demás  privilegios  no 
continua  la  Reyna  Doña  ITrraca ,  por  ser  ya  re[)iidiada. 
Y  de  Doña  Elvira  nunca  hay  mención  ,  por  no  haber  si- 
do muger  legítima,  viviendo  todavía  Doña  Urraca.  Este 
privilegio  tiene  la  data  de  los  trece  de  Septiembre  ,  el 
año  di  nuestro  Redentor  no  veden  tos  y  cincuema.y.  qua- 
tro«  En  otros  tres  privíkgios  da.ejl  Rey  >ottas  cÚvecsas, 
heredades .  confirmando  en  algmio  San  &udesindo.,  ^  im 
caballero  Ñuño  Nuñez ,  y  es  á  mi  crccc.dle  aquellos  ;sc< 
ñfldres  del  castillo  de  Abiados  ,  en  quien  siempre  se  con- 
servé si  nombre  d^  Nuño  y  .ii^rpacronimíp^ 
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go  las  datas  de  los  dnco  ^privilegios ,  por  estar  mala-' 
-    mente  erradas  por  culpa  de  qiiien  trasladaba  en  el  libro 
de.donde  yo  saqué ,  que  ya  £ra  uaftladQ  de  los  unbotf 
fué  la '&utta*igleski  cíeqe&J . «  i  ,  ¿  . 

CAPITULO  XX  V;  .  ..L  . .  . :  Ij   »^  i 

t...i  oola'-la  Corónka  Q«neral  del  Ref  Don  Alonsó 
cuenta  muy  á  la  larga  los  hechos  del  Conde  Fernán  Gon*' 
zaJez.  Así  sin  io  que  ya  se  ha  dicho  ,  prosigue  que  ttí. 
tiempo  del  iley  Don  Ordoño  el  Conde  tomó  á  los  Mo-l 
ros  un  Castillo  fuerte  llamado  Carranzo ,  y  que  ¡ndigna-j 
do  el  Réy  Abdctramen  destc  rompimiento  de  guerra, 
envió  coatra  el  Conde  un  exército  innumerable  de  gen-f 
te.  de  pie  y  de  caballo  ,  y  por  su  General  al  gran  Capir. 
mi'iAliiiattmn.,Nun(fa,acafot  de  cncarccór  aquella  iuscoc* 
sia*  QU'grdn  miiltiRidr,  y  h»»  'pocos  <pie:ltliCoade  pi^te^ 
fñtís  >  y  al  fín  dice  que habiauinil  Mdcos'iim  ^ pUmf» 
tiat)0«  CoQsuteaíadp  d  Conde  ki  qne^  á  esta  yicf  m  toCír 
ba  (  ua  caballero  fkío  aía  vilaUo » llamado  Gqtxistó  Diaz,* 
fil¿  de  parecí  que  4iara  excnav  el  venir  i  batállft£oo  losii 
MoEos  i  9e  hiciese  ;alguQ  condsno.oon.  ékÁ » .ánnquc 
fiiese  costoso,  por  no  venir  i  lás  mane»  los  poc9s  »í  coto 
tan  espantosa  multitud  de  enemigos.  No  aprobó  el  Coñ<»i 
de  este  Consejo ,  ántes  esforzándose  en  el  ayuda  de  Dios, 
y  con  los  exeniplos  de  los  Reyes  Christianos  y  de  los 
pasados  ,  puso  grande  ánimo  en  los  suyos  ,  y  se  fuc  cdn^ 
su  qxército  á  Lini ,  dos  leguas  cnckna  de  Burgos éni^ 
ribera  del  iáo  :AjL\miA  ^  .para  ir  desde  aNi  ai  eocuentro  ár 
los  Moros ,  que  ya  3a,  le 'venían  accfrcando.  Estairdo  aUL 
doceniito  et  .Coadc^  prosigue  ¡aquella HCoróstica-.'ipp  ^ 
Uó  á  có^er  monte  el  río  aóribá;  y  tanto  sí^ti6r>uik:iavak. 
lí ,  que  suyos  k>  pefdiéMÉi  i  J.  ci  Ubgó.á^opa  Eifmitt 
dfMHle  el  poorco  m    iUldacqitculQ^'i^Lttúiiá  «ub 
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Eraiitaño  llamado  Pelayo  ,  que  con  otros  dos  hacía  san- 
ta vida  en  aquella  soledad,  y  dexado  libre  ei  puerco,  por 
reverencia  del  lagar  donde  se  acogió ,  se  quedó  con  los 
Mondes  aquella  noche.  Quando  por  la  mañana  se  c^uiso 
el  Conde  volver  ,  el  Monge  Pelayo  le  puso  grande  animo 
para  dar  Ki  batalla  á  los  Moros ,  ananciándoie  la  vicroría, 
y  dándole  por  señal  della  una  cosa  extraña  y  terrible  que 
intci  .socédcria»  También  prosiguiendo  en  sa.psefoizary 
le  ananció  pandes  trabados  en  que  ad^laiiiese  vería ,  de 

Íue  Dios  lo  habia  de  librar.  Pidióle  al  cabo ,  que  alcanza- 
Ja  , Victoria  le  acordase  de  aquella  polm  Eriuita'de 
San  Pedro ,  donde  Dios  le  daba  i  entender  todo  aqne»- 
Ua  yifivió  el  Conde  con  esto  i  los  .ip/os  ^  que  je*  ha^. 
Mabah  oíiKnbleiiieDre  áfl^dos  y  Ubrosos,L'poij  «o  aabar 
de  su^ñor ,  y  por  fakacles  eo  -talsaicon.  0  los  é^kirwíf^ 
de  nuevo  con  referirles  también  todo  lo  que  el  Monge 
Pelayo  k  había  dicho,  y  otro  día  salió  de  Lara  con  su 
gente  en  busca  de  los  Moros.  Ya  quando  esnu  iéron  los 
dos  campos  á  vista  uno  de  otro  ,  y  se  aparejaban  para 
pelear,  un  caballero  C  hristiano,  valiente  y  animoso,  Ila- 
madó  (según  dice  el  Arcipreste  en  su. Valerio ) Pero  Gon- 
zález^ natural  de  la  Puence  de  litero ,  dio  de  espuelas 
á  su  ca'ballo  para  ponerse  en  la  primera  híleta,  y  al  pun- 
to se  abcio  la  tierra  delante  d^^  y.se  sumió  allí  en  tan- 
ta profuncbdad  ,.:que  nunca  mas  pareció.  Esta  tuvo  el 
Conde  por  la  ^ran  señal'  que- el  Monge  PeUqro  4e  haUa 
dado,  y  don-  decir  esto,  poio  nta^ot  ánimo  en  los  sa- 
yos, y  enerando  con  feroddad  en  la  batalla,  ptisiéron 
grande  espaneo  en  los  Moros ,  y  presto  |os  dóbaratiron 
y  ioa  pdsleron  en  faoida,  s^^aiéndolosceni  j^ran  matanza, 
y.ivoIv¡endo'tMm;€im  ríciH  idéspojos  á  Sarjaos.  En  par- 
cicüiati  refiere  la  Coróiiíca  que  se  señalaron  niucho  aquel 
di  A' Gonzalo  Gusrios  y  sus.  siete  iiijos  los  Iníaiucs  de  La- 
ra ,  y  algunos  otros  caballeros.  El  Conde  ñié  luego  con 
algunos  cabaiieros  á  la  Ermita  de  San  Pedio  ,  y  dió 
grandes  riquezas  de  oro  y  píarn  al  Monr^e  PeLiyo.  Y  mu- 
cho mas  adclaoce,  ca tiempo  dci.£Le¥  Don  ¿»aaciio,cuea«' 

• CÉ 
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^^aqoelk  Corónica ,  que  propuso  el  Conde  Fernán  Gort- 
zalcz  edificar  el  Moncsterio  de  San  Pedia  de  AtUOMi^ 
Que  lo  [)ropuso  dice,  y  no  mas. 

2  Yo  he  refoido  todO'io  de  esta  victoria  del  Con- 
de á  la  larga  ,  comp  en  Corónka  Gmietal  se 
cuenca,  por  $er  nnacoiatan  divulgada  y. cooiiin en 
I^aáa,  y  no  porque  ve^  ella  el^buen  concieito  y  fim^  * 
datnento  d€  ,vefdad.^.eii  las  particulatidades  yo'-^v) 
slera*  I^.bataUa  pudo  bien  sttcedct,  y^ser  alguna  de  *W 
que  ya  hemos  contado »  mas  fio  }^ado  ser  con  iMenaiiFl 
zor ,  que  no  estuvo  en  Españaftodo  el  tiempo  del  Rey 
Don  Ordoño,  habiendo  pasado  en  Africa  como  heir  os 
visto  ,,y  adel^nfCiSCñalarémos  el  tiempo  qiiando  \  ülvió. 
Xauibkn  por  laioscricura  de  1.^  fundación  de  ^an  Pedro 
de  Arlanza  se  ha  visto  ^  como  aquel  Monestcrio  estaba 
fiindado  y  dotado  mas  de  p-einta  años  atrás  ,  sin  nicn* 
clon  ninguna  del  Monge  Pelayo  ni  de  su  Ermita  ,  n! 
de  otxn  a>&a.dc  las,  extrañas  y  monsuuosas  que  ahí  se 
cuenta.  '    •  i 

3  Y  con  tales  testimonios  y  tan  verdaderos  no  ha^ 
fi$3Daps  s^avlo  á  aquella  historia  en  no  >  darlO'  Ctfádiib 
en  estas  particularidades,  Y  en  general  es  cierto  que  aque- 
lla Coronica  en  hs  cosas  del  Conde  Eernan  González  se 
alarga  siempre  tanto  con  particularidades  y  extrañezas, 

<  qme^-iK)  puede  <Íexar  de  ser^sospechoso  Joi|ue  así  s(S  iéuisk 
ta.  Yo  por  esto  ed  los  démas  que  del  Conde^quada,  lo 
pasaré  todo  con  mucha  brevedad ,  refiriendo  en  substan- 
cia los  hechos,  sin  detenerme  en  lo  particular  ^  que  á 
iudie  puede  satisfacer  por  cierto.  Esto  que  así  se  dexa- 
re  5  lo  podrá  ver  quien  quisiere  en  aquel  libro  ^  7  ^  ^ 
otros  que  han  tomado  del  ,  y  todos  andan  impresos. 

4  En  el  tiempo  también  del  Rey  Don  Ordoño  po*- 
nc  aquella  Coronica  otra  gran  victoria  del  Conde.  Cuens- 
ta ,  como  habiendo  hecho  el  Rey  de  Navarra  algunas  en^ 
Uadas.  en  Castilla  y  daño  en  las. tierra»  del-  CoadowFefjiáá 
|3Qnaalez ,  él  quiso  hacer  venganza  ,  y  entrando  por  Na^ 
^uxMtíisík'úSjsi  i^salir  jlu^p  i«Ja  Msiscieiicia) 
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perac  d  socotcd  del  Conde  de  T^pta  que  vcnk'^iíBi 
ayuda.  La  l>atallli;Sc  dio,  y  el  Conde  -  macó  «fK»rtíu  ma-^ 
no  en  ella  al  Rey  de  Navacra^.y  ¿1  quiedó  iifial  herido  de' 

lasuyai,  y  Con  esto  hubo  la  victoria,  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  Rey  muy  iionradamcucc  a  Paai piona.  El 
Conde  de  Tolo^a  recogió  los  Navarros  que  iban  huyen- 
do y  y  se  enconcraion  con  él ,  y  acaudillándolos ,  pasó 
adelante  á  pelear  con  el  Conde  fcrnbn  González.  Tani- 
bien  lo.  mató  al  de  Tolosa.  ei  de  Castilla  en  la  batalla,  y 
habiendo  vencido  á  los  Navarros  y  Franceses  ,  usó  tan- 
ta hidalguía,  y  gentileza,  que sokando todos  los  cabalte- 
ro&  - Franceses  que  habían  sido  presos-,  les  dio.  el  cuerpo 
de  "io.-scftMr  jokamente  cubierto  y  áderdsado  ,  para' qué 
lo  ilevaaetl  á  eiitertar  á  sus  Estados.  Yesrefiero  lo  -qcie  en 
k:  Gofidínioa.baHo  s  Gnáb^f  notó < bien  barcas  descütifoc- 
floMades  de  dempos  y  personas  que  en  este  hedió  ie' 
hallan:  y  la  muerte  del  Rey  de  Navarca*  es  la  m^fftít,  y 
basta  pata  condenar  todo  Jo  donas  «•fmes'efr  aaaniftesto 
haber  vivido  muchos  años  adelante,  y  muerto  de  su  en* 
fcrlnedid.  No  ha  habido  nín^má  mudanza  en  la  Silla 
ApQ^£P^^>^  t  vivkuUu  todavía  ci  Papa  Agapito  Segundo. 

CAPITULO   XXVL  ■    •  • 

£1  Don  Sancho  ,  llamado  el  Gordo  ^  y  cofiio  aixA* 
ol   .'MmMr^^íitínírA  él.  E¿  fin  de  Ms  j/ír»ai$spas 

^  >  uelvo  de.  muy  buena  ^a  á  h  ptosecocioa  de  li 
ÚstQr^a  idd'  nbeMxos  Keyes ,  de  que.  las-  cqnb  del  Coli- 
de¿^minjGorizalez  lut  pocpiine  haUan  dnsviado.  Y  el 
.epnifM^iei ,  por  tio'hiailaceftJa.dd  Ooiide.  tanta  cer^ 
ttdn^re ,  como  yo  querría  hubiese  en  tddd  k>  desea 
Corónica  >  y  ésta  se  halla  en  esto  poco  que  de  meseros 
R.oyes  be  cvventa ,  por  la  pirávedad  de  los  Autores  que  Id 
escriben  ^. y; por  el  cuidado  que  vo  llevo  de  no  conrar  cosa 
q^dkc.en  eílosi^AU  ixaiie>^^u  ^Qt  rcsií^uoiiios  paioo  uo 
^^veiiáque*  Las 
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2    Las  discordias  que  se  movían  cad.i  dia  de  nuevo 
jcnrre  Ca^ccilauos  y  Leoneses  ,  y  no  habci  sido  uuesrrcís 
dos  fLeyes^siguienm  tan  animosos ,  ni  tan  guerreros  como 
los  pasados «  harán  que  tenga  en  esta  pacte  la  hístock 
lina  mudanza  harto  ntjeva..  Porque  00  veremos  á  nuestjros 
Hcyes  acffceotar  mastsu  Reyno ,  ganfindp  mas  y 
'tierra ,  ni  qMebrihtar  las  fiíerzils  de  los  Moros ,  con  eri^ 
rraries  machas  vece$  la  suya  ^  sino  defeodersis  coia  trer 
guas  y  paz  con  k>s  Moros ,  y  lo  que  e&  mas  doiorosói» 
irh  perdiendo,  qiiando  no  la  tenían.  Parece  holgaban  ver 
carG.ar  el  peso  de  la  gncna  de  ¡os  Morc:>  bobic  los  Cou- 
dc>  de  Castilla ,  y  á  ellos  dexaban  padecer  ,  sin  adver- 
tirse ;  como  todo  lo  que  en  Castilla  se  |>crdia  redun- 
daba manifiestamente  en  daño  del  Reyno  de  León  ,  j 
que  el  común  enemigo  quanto  mas  poderoso  se  hkie- 
,ie  y  tar.to  mas  h:hu\  de  dawai  á  todos.        por  todos 
„  los  succ^oís  se  cnKndió  clat^iente  ,  como  para  dcien- 
^.dcM^rAny  :au  'tUsriiar  ha  «aenntetiqne  estén  se^irai 
«,las  vecinas,  y  no  se  le  acerque. el  enemigo  :  asi  que 
^babicado  coaqiiísrada  Jo  dem»» ,  ponga  siempre  lo« 
^  oíos  y  el  peosamíCQto  en  lo  que  qupda,  Vipsp  ramr 
„  bien )  como  se  .poede  sufrir ,  que  suceda  un  Príncipe 
pacífico,  y  no  nada  anugo  de      asmas  ^  áun  guer^ 
^rcro  y  Malcroso  por  ellas.  Porque  aq^el  con  el  auto- 
bridad  y  reputación  del  otio  ,  que  dcxó  nuedo  y  c4r 
„  panto  en  sus  adversarios  ,  puede  teñe»  se^rutidad  y  so- 
,,sii^p  comprado  por  su  predecesor.  Mas  dos  Príncipes 
^uno  tías  otro  poco  inclinados. a  las  armas,  y  no  na- 
jada animosos  para  la  guerra  ,  han  por  tuerza  de  perder^ 
),por  la  opinión  continuada  que  de  ellos  se  tiene»  .coi| 
,4  que  kis:eoemigos.  cobran  gran  confíaiisa  de  acometéis 
este  .segundo,  que  ya  no  se  fortalece  con  la  repu^ 
^  tiicion  de  ja  predecesor/^  Así  por  mucho  desto^  oim 
Wor«i9^:SÍgi^»  toda  4a  .defenia  <k  la  ti(»rA',,y:tódf  b 
fuami  fptm  hs»,  Ateros  ^.y.los  bueoosf  hi^dm  en  ella  mái 
serán  de  los  CMk$,  da  pastilla  >  que  nO  de  nuestroé 
dos  Reyes  de  León.  ... 
.  Tom.  Vní.  '   •      lí  Vis- 
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3  Visto  hemos  como  el  Rey  Don  Ordoño  tenía  ua 
hijo  el  Infante  Don  Bermiido  ,  mas  no  le  sucedió  á  su 
padre,  sino  el  Rey  Don  Sancho,  su  hermano,  prime- 
ro desre  nombre  ,  if  imado  comunmente  el  Gordo  ,  por 
las  muchas  carnes  que  tenia  ,  ó  io  mas  cierto  por  en- 
fermedad de  hidropesía  ,  que  lo  rraia  muy  hinchado. 
Y  era  tan  grande  esita  Hsi<>n<,  ({ne- dicen -expresamente 
nuestros  Perlados ,  que  no  pudicndo  moVtrse  á  pie  an- 
daba con  mnchd  diticitlrad  á  cabalto.  Y  el  suceder  en  d 
Reyno  al  hermano  fué ,  ó  por  la  razón  ordinaria  de 
ser  el  Infante  Don  Bermudo  niño ,  y  no  bastante  pa- 
ra el  gobierno  y  dcfcn^  de  la  tierra  ^  6  por  ¿o  ser  de 
legitimo  matrimonio;  ¿  por  filetea  y  itias  poder  con 
que  Don  Sancho  prevaleció.  Ynel  haber  entrado  el  Rey 
Don  Sancho  e-^rc  año  novecientos  y  cincuenta  y  cinco 
en  el  Rey  no,  aunque  se  aveiigua  bien  por  lo  pasado, 
nías  níejor  se  ceitiíicará  por  otras  cosas  en  lo  de  ade- 
lante. El  año  siguiente  novccicnros  y  cinaicnca  y  seis 
habiendo  ya  pasado  un  año  que  cl  Rey  Don  Sancho 
revnaba  (que  así  cuenta  Sanipiro)  ¿I  Conde  Fernán  Gon- 
zález ,  y  todos  los  Grandes  de  los  Rei  nos  de  León  ,  As- 
turias y  Galicia  Coniuráiun  contra  el  ,  por  verle  tan  íni- 
jjcdido  pÁra  todo'  c?On  ^n  mala  gordura  ,  y  alzando  por 
íleyi  aUn^nte>-Dc>ti  Or-doño  el  Mak> ,  hi^  del  Rey  Don 
Alonso  Vi  Monge ,  íiiié  foric^o  el  Hdy  Don  SSnKho  á 
seliriie  huyendo  de  su  keyno^-y  irse  á  Navarrk  á  su  tío 
d  Rey  D<Mi  Oarcia  Sánchez*  Llegado  allá  ,  por  su^oiw 
sejo'ciivló  luego  su  embalada  al  Rey  Abderfamen  de 
C^nktba  ,  pidiéndole. «su  aml^tiKls'  y  QcciKta  para  ir&Q 
á  curar' c<>n  sus  M<fdtcos  Moros  ,  que  los'tciíiá  á  ki  sar 
2on  muy  famosas.  El'  Moro  respondió  muy  bien  á  to^ 
do  lo  que  el  llcy  Pon  Sancho  le  pedia  ,  y  así  vueiros 
sus  cuibaxadorcs  ,  se  partió  luego  para  Córdoba,  don- 
de iluc  iijcebiJo  cor.  mucho  placer  de  Abderranien  y.  su 
Gorte  ^  y  curado  bievenience  coii  algunas  yeibas  que 
los  Mü'dicós  le  aplícáton.  V  por  dccip  así  expresamente 
nucstíOi  tres  redados  ,  que  con  cura,  da  yeibas  recibió 
".'{i  i      •  .     •  ■     ■  el 
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el  Rey  Don  S.mcho  el  bcncíicio  de  la  salud  ,  se  ve  cla- 
ro como  sil  entcíiucdad  era  hidropesía  ,  que  suele  sa- 
nar con  scmejanres  remedios,  y  no  ucmasiada  grosura, 
que  ó  es  iuoirobk  ,  ó  .s<s  (¿uia  por  X) tras  tiuiicus  mujc 
diferentes. 

4    Podríase  maravillar  alguno  ,  leyendo  todo  lo  de 
atra$,  comó  se  han  pasado  poco  menos  de  cíen  años 
que  «no  he  puesto  niiigan  Arzobispo  de  Toledo ,  des-» 
de  C|ue  puse  á  Bonito  sucesor  de  Wistreaiiro,  Pues  na 
ha.  sido  olvido  oí  negiigeñcia  mia ,  sino  defecto  de  los 
dos  catálogos  de  4os '  Af zobispo»  i  quien  yo  sigo*  £Ik>s 
estaa  aquí  ,  can  fairoi»  como  por  el  de  San  Míilan  de 
Ja  Cogoila ,  que  es  ei  mas  antiguo  y  de  mis  autoridad, 
parece :  pues  luego  frai  Bonito  pone  á  Juan ,  y  dtca 
era  Arzobispó  d  año  de  nuestro  Redentor  novecientoi' 
y  cincuenta  y  seis  ,  señalado  allí  por  la  Era  de  nove-* 
cientos  y  novcaca  y  q-iarro  ,  y  coa  e:.ro  cierra  su  ca- 
tálogo quien  quiera  que  lo  escribió ,  sin  pasar  adelan- 
te. También  para  aqm  el  otro  catálogo  del  libro  del  Sa- 
grario de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  y  comienza  de 
nuevo  con  Don  Bernardo  el  primer  Arzobispo  ,  des- 
pués que  la  Ciudad  fué  ganada  de  los  Moros.  Así  so 
ven  dos  cosas  :  la  una  ,  que  en  quasí  cien  años  no  hu- 
bo mas  que  dos  Arzobispos ,  y  la  otra .  que  se  acabá- 
fOQ  en  cace  Juan  ^  que  fue  el  último ,  año  novecien- 
tos y  cincttenu  y  seis  ^  o  por  allí  cerca  adelante»  quan^ 
do  Jauí  marJó*  ¥  lo  que  yo,  en  esto  creo  es ,  que  ya 
pal  estos  tiempos  comenzaban  los  Moros  á  impedir  ei 
naber  Obispos  i  por  hacer  mas  flacos  los  miembros  con 
quitarles  fas  cabttsas  y  y  en  Toledo  tentarían  primero 
esto  poco  á  poco  ,  y  asi  en  cien  aiíos  no  hubo  mas  de 
do»  Areóbispos,  y  en  ¿ste  nombrado  Juan  se  acabáron 
agora  del  todo.  Y  quando  en  su  lugar  trataremos  otra 
vez  deseo «  se  entenderá  todo  ma¿  cici  lo. 


lia  CA- 
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CAPITULO  XXVIL 


El  Conde  Don  Veh  se  levantó  contra  el  Conde  Fernaa 
González.  Una  escritura  deste  tiempo^ 

I    !Sntre  tanto  que  el  Rey  Don  Sancho  estaba  en 
Córdoba  en  su  cura,  ei  Conde  femin  González  anda* 
ba  prosiguiendo  su  levantamiento  contra  ¿I  ,  y  ascg^» 
sándoie  d  Reyuo  al  Infante  Doa  Ordoóow  Y  para  lle- 
var mas  de  propósito  y  con  mas  veras  sus  rebddes  in- 
tentos casó  con  d  Infante  á  su  hiia  la  Reyna  Doña 
Urraca ,  que  halña  dexado  el^  Hey  Don  Ordeño  en  su 
vida.  Con  esto  ,  y  con  tener  de  so  parte  todos  los  Gran* 
des  del  Reyno  de  León  ,  que  habieado  dexido  al  Rey 
Don  Sancho  ,  seguían  al  Infante  y  nuevo  Rey  Don  Or- 
deño ,  de  la  manera  que  el  Conde  era  Señor  en  Cas- 
tilla ,  así  tambicii  maiidaba  en  c!  Rcyno  de  Lcon.  Mas 
kvantosele  estos  dias  en  Alvaun  Coi^dc  ,  de  algiir.os  qnc 
él  tenía  por  subditos  ,  llamado  en  latín  Vigila  o  Vc^ila  ,  y 
en  ca^tcíiano  le  nombran  comunmente  Don  Vela,  y  tam- 
bién le  ILman  Don  Vela  de  Najara  ,  porque  debía  tener  el 
gobiern  íde  aquella  Ciudad  por  el  Conde  Fernán  Gor-zricz, 
y  tambicn  su  tici  ia  propia  en  aquejas  comarcas.  Era  man- 
cebo ,  y  con  ardor  ^venil  no  quería  e&tar-  suieco  ai  Con-» 
de  de  Castilla ,  ni  reconocerle  vasalLige ,  sino  viviendo 
en  libertad ,  no  obedecer  á  nadi^  £1  Conde  Fernán  Con* 
zalcz  tomó  las  ^mas  contra  él ,  y  como  su  levantarse 
no  fué  con  mucho  fundamento ,  fue  fácü  cosa  reducir 
la  gente  que  le  seguía ,  y  á  él  forzar  le  salir  de.  toda  la 
tierra  de  Castilla ,  y  pasarse  huyendo  d  ios  Moros.  Es<- 
u  rebelión  dd  Conde  Don  Veía  dexóron^esccita  á  esta 
sazón  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  y  el  de  Túyd  ,  por 
ser  muy  impoitante  para  entenderse  las  cosas  que  ade* 
lantc  della  suv  edic'ion  ,  y  para  este  nii^mo  fin  se  ha  de 
tener  aquí  des  Je  agv  ra  cuenta  con  ella.  Todo  lo  dicho 
parece  pasó  en  los  dos  o  ti  es  aaos  siguücntcs  ciacueu- 
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ta  y  siete  y  ocho  y-  nueve  sobre  novecientos.  Y  no  di- 
go esto  porqae  tenga  como  afirmarlo ,  sino  que  pare* 
ce  asi  mu^  probable  ,  por  tanto  espacio  como  hubo 
menester,  el  enviar  el  Rey  Don  Sancho,  llegado  ¿.Na- 
varra ,  sus  mensageros  á  Córdoba ,  y  vueltos ,  ¡r  él  allá, 
y  curarse  á  la  larga,  como  la  enfermedad  lo  reqic;í.i, 
y  hacer  después  en  Córdoba  sus  tratos  y  alianzas  con 
el  Rey  Moro  ,  y  lo  demás  que  ailí  sucedió.  Mas  sí  á  al- 
guno le  pareciere  este  que  ?o  señalo  mucho  tiempo, 
ni  quiero  ni  puedo  contradecírselo.  Yo  sl¿o  mis  bue- 
nas conjeturas ,  para  llevar  algún  orden  y  concierto  y 
prosecución  en  los  años  desta  historia  ,  sin  tener  por 
agora  om  ninguna  ayuda  de  donde  tomailo.  Porque  en 
k>  mucho  que  he  visto  y  descubierto  de  escrituras  y 
memorias  amigqas ,  de  ninguno  de  nuestros  Reyes  lía- 
lo ménos  que  del  Rey  Don  Sancho  ^  y  de  su  hijo  y 
sucesor  Don  Ramiro.  Todavia  he  visto  una  memoria 
del  año  novecientos  y  cincuenta  y  seis.  £s  tina  escritura 
qcie  está  en  la  Redonda ,  •  y  es  la  Iglesia  mayor  de  Logro- 
ñb  y  donde  están  todas  las  otras  escrituras ,  que  fiiéron 
del  Monesterio  de  San  Martin  de  Albelda.  £1  Abad  Adica  di- 
ce en  ella  con  sus  Monges  Christófbro ,  Fot  mnto.  Sarraci- 
no ,  Dato ,  Stéfano  y  Rapinato ,  que  se  dan  con  rodo 
lo  que  tienen  al  Abad  de  San  Martin  de  Albelda ,  lla- 
mado Dulqtiiro.  Así  refieren  que  le  dan  la  1¿Icúa  de  San 
Vicente ,  y  la  de  San  Prudencio  ,  añadiendo  ser  ia  don- 
de está  su  santo  cuerpo  ,  puesta  á  la  falda  del  monte  La- 
turcio  ,  que  asi  lo  paiticularizau  todo.  Y  es  la  data  el 
aík>  ya  dicho.  También  se  da  á  entender  en  la  escritu- 
ra ,  se  reco2.i.m  dcsra  manera  al  Monestciío  de  Albelda, 
pul  miedo  de  los  Moros  ,  que  tan  ordinariauicntc  in- 
quietaban aquellas  sus  moradas.  Huelgo  de  poner  todas 
las  nietiiorías  que  he  visco  deste  Monesterio  de  AlbelJa, 
por  haber  sido  allí  tan' porfiada  la  contienda  del  Rey. 
Don  Ordeño  el  Primero  con  los  Moros,  y  ganado  dellos; 
la  gran  victoria  -que  allí  jic  contaba  ;  y  también  por 
otra  memoria  niuy  soleóme  ,  que  adelante  se  ha  de  po» 
Aer  deste  Monesterio.  CA* 
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CAPITULO  XXVIIL 

El  l^ey  Don  Sancho  vohió  á  cobrar  tu  Reyno ,  y  e¡ Im^ 
fante  Don  Ordoño  se  pasó  i  los  Moros. 


1  JStXabícndo  sanado  el  Rey  Don  Sancho  entera- 
mente en  Córclo':>i  ,  y  vuelco  a  mmJir  muy  bien  sus 
carnes  con  toda  ligereza  y  soIc.ua ,  y  hv>lí;aaclo  mucho 
Abdcrramei  c  m  él  y  con  su  ami>rad  :  [lidióle  su  ayuda 
paia  cobrar  el  IVeyno  ,  no  pudlend j  volvei-  de  otra  ma- 
nera á  el.  Hízolo  el  Moro  como  se  le  pedía ,  y  dándo- 
le un  gcaQ4c  cxércíto,  volvió  el  Rey  Don  ¿lancho  muy 
poderoso  para  cobrar  su  Reyno.  £1  tirano  Ocdoio »  tan 
malvado  en  1(^  hechos  como  en  el  nombre  «  en  esta 
larga  ausencia  del  Rey  habia  hecho  untas  iniasticias  y 
crueldades  en  el  gobierno «  que  no  solatnence  era  abor* 
recído  de  sus  súbdicos  »  sino  aun  del  Conde  sa  suegro, 
y  de  los  otros  sus  valedores.  Con  esto  y  con  el  gran. 

Codee  de  Moros  ,  que  el  Rey  Don  Sancho  traía  ,!  M 
libo  bien  llegado  á  los  primeros  términos  del  Reyno 
de  León  ,  quando  se  alzó  todo  contra  el  tirano ,  y  re- 
cibieron á  su  Rey  natural.  Avadó  cambien  á  buen  tiem- 
po el  Rey  Don  García  de  Nivarra  \  su  sobrino  ,  curran- 
cii)  muy  poderoso  por  Castilla  ,  haciendo  cruda  c,uerra 
ai  Conde  Fernán  González,  hasta  tomarlo  preso  á  él  y 
á  sus  hijob  en  Aronia  ,  y  envíailos  todos  á  Pamplona. 
Y  parece  que  los  soltó  luego  con  buenas  seguridades 
que  rouió  dellos  :  pues  el  malvado  Ordoño  ,  sn  yerno^ 
se  fué  liuyendo  del  Rey  Don  Sancho  á  valerse  de  su 
suegro.  Así  escriben  nuestros  Perlados  ,  que.  siendo  el 
Infante  Don  Ordoño ,  entre  todos  los  otros  sus  Wctoa 
y  disolacio:  i-^  ,  cobarde  y  afeminado,  teniendo  aviso 
de  la  venida  del  Rey  Don  Sancho ,  se  salió  de  noche 
huyendo  de  León ,  y  se  ñié  .primero  á  las  Asturias ,  y 
no  siendo  allí  recebido  %  se  fiié  i  Burgos  á  su  snepo, 
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con  su  moger ,  y  con  dos  hijos  qnc  tenia.  Mas  el  Con- 
de, indignado  ya  de  rama  maldad  y  perdición  como  en 
su  perverso  yctno  veía  ,  y  queriendo  también  guardar 
la  fidelidad  que  con  el  Rey  de  Navarra  había  puerto, 
el  acogimiento  que  k  hizo  fué  ,  quitarle  á  la  Reyna 
Doña  Urraca,  su  mugcr  ,  y  con  dos  hlios  que  tcnii  lo 
echó  vergonzosamente  de  toda  Castilla tbrzándolc  irse 
ú  ios  Moros.  Todo  esto  cuentan  asi  tan  en  breve  ,  co* 
mo  aquí  va  referídd^  sin  que  en  tan  grandes  hechos 
haya  más  que  tan  pocas  palabras.  Solo  dexan  ellos  de 
contar  la'  prisión  del  Conde  Fernán  González ,  y  te  ha-* 
íUl  en  lós  Anales  Cbmposeelanos ,  y  en  otras  memorias 
antiguas  y  aunque  'n6  concia  tan  ttí  el  año»  Y  por  la 
bnerta  Consecución-  de  Tas  cosas  parede  cierto  sucedió 
la  vuelta  del  Rey  Don  Sancho  á  su  Rey  no  el  año  no- 
vecientos y  sesenta  ,  y  no  antes  ;  y  así  se  comprueba  el 
detenimiento  suyo  en  Córdoba.  Pudiérase  también  com- 
probar ,  con  advertir  como  se  hace  mención  de  dos  hijos, 
que  el  infante  Don  Oí  dono  el  Malo  ya  tenia  qnando  fué 
huyendo  á  Burgos  :  mas  yo  creo  cierro  no  eran  de  la 
Reyna  Doña  Uiraca  ,  su  mugcr  ,  pues  ni  ella  ni  el  Con- 
de no  se  los  conantieran  llevar «  quando  se  fué  á  los 
Moros',  si  fueran  sus  hijos  y  nietos. 
* '  Desta^  señora  dicen'  nuestros  buenos  Coronistas^ 
^ue ''aun  agora  se  casó  otta  vez  ,  sin  señalar  con  quien. 
Mas  este  no  era  casaoiiento ,  viviendo  Don  Orddño  él 
Malo ,  como  tampoco  fue'  casamiento  e^  segundo  def 
Rey  Don  Ordoño  su  marido  ,  viviendo  ella :  y  por  es- 
to dimos,  y  daremos  siempre  por  no  Icgirinio  al  In** 
fanrc  Don  Bermudo.  Eí  ii^e  del  mnlvndo  Infante  a  los 
Moios  ,  fué  sin  duda  á  los  de  Aragón  ó  de  Toledo  ,  y 
no  á  C  óidoba ,  donde  no  fuera  en  ninguna  in.incra  re- 
bebido ,  por  la  grande  an^istad  que  Abdcrramen  con  el 
Rey  Don  Sancha  tenia,  Samj  iro  ,  y  los  do^  qnc  slcn^- 
prc  'lc  siguen  y  dicen  ,  vivió  y  murió  esrc  Infante  con 
itiu^ha*  miseria'  cri  este  destierro  ton  los  Moros.  Mas  es-' 
tas'mi$hH>s  Antotéi  í*  niucho  árites  /  qnando  esícrlbiércn; 
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como  era  hijo  dd  Rey  Don  Alonsq^  el  }koi\gt^r4em^ 
dicho ,  que  ítf&  muetto  despiics.  irerca  de  Córdoba.  /'Y 
„  en  tanta  brevedad  y  diferencia  f:Qnio  ésta  no  hay  por 
„  dei  yo  añadir  nada  ,  por  no  extender  4  y  mas  verdín 
deramente  cargnr  esta  historia  con  ordinarias  con|eta^ 
ras ,  que  suelen  cansar  mucho  los  lectores  ,  prcvinicnr 
„doles  en  lo  que  ellos  por  sí  pueden  juzgar.*'*  ■■ 

3  Dcbte  año  novecientos  y  sesenta  he  visto  una  so- 
lenine  memoria.  Ya  luego  al  principio  dcsta  parte  de  la 
Corónica  se  trató  ,  como  convenía  ,  de  los  dos  insic^- 
ncs  Españoles  tterio  y  Beato  ,  y  también  se  hizo  men- 
ción de  un  libro  de  Beato  sobre  et  Apo<;alyp&i ,  y  cor 
pao  habia  un  original  del  en  'Valcavado  que  se  je^ribio 
este  año ,  y  asi  no  ^  naenest^  decir  de  nuevo  mas  del. 

CAPITULO   XXIX.  /jf,,¡n:>:J 

jB[/       Dan  Suncho  fnvid  á  Okdoba  por  el  cuerpo 

.':  San  Peiayo.  El  casamento  del  Rey.  Privilegios  ^u* 
;  .  Jf^^  %  y  otffis  memorias  del  tiempo.     ¿f. -  t  ; 

I  JLi.i  paz  y  amistad  tan  confirmada  que  el  Rey 
Don  Sancho  tenia  con  el  Rey  Abderramen  de  Córdo- 
ba ,  le  dieron  mucho  sosiego  en  su  Reyno.  Porque  tam- 
bién el  Conde  Fernán  González  estaba  por  agora  en 
honrosa  sujeción  del  £xy »  como  luego  se  verá  ,  y  de 
todo  resaltaba  mucha  paz  y  quietud ,  y.  lugar  para  c^ua 
el  Rey  entendiese  en  algunas  cosas ,  de  las  que  los  Prin-*. 
cipesi  ei\  tiempo  de  mucha  intentan  ,  y  KQahda^ 
(nente  ^  las  de  la  religión ,  que  son  de  ús  mas  ptm» 
cipates^  y  que.  con  mas  razón  entonces  y  siempre  do* 
ben  tratar  con  mas  cuidado.  Así  el  Rey  Don  Sancho^ 
habiendo  tenSdo  en  Córdoba  mucha  noticia  del  fresco 
martirio  del  sarro  niño  Pelavo  ,  lo  refirió  en  León  á 
su  hermana  la  IiiLinta  Doña  thiia  la  Alon^a  ,  y  tam- 
bién después  a  la  Reyna  Doña  Teresa,  sumu^er,con 
^uiea  ca&ó  por  c&ce, tiempo,  C9uio^e^ibe^,^^fl^iro, 
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sin  decir  qnícn  era ,  ni  hallarse  en  otro  Autor.  Yo  ten- 
go constantemente  por  cierto  ,  que  esta  Rcyni  Dona 
Teresa  fue  hija  del  Conde  de  Monzón  ,  y  hermana  de 
los  quatro  Condes  de  Monzón ,  Don  Hernando ,  Doú 
Gonzalo  ,  Don  Enrique  y  Don  Ñuño  Ansurez.  Así  qu6 
el  Rjey  Don  Ramiro ,  fai^  del  Rey  Don  Sancho ,  har 
bido  en  esta  señon ,  qite.rcynó  luego;  después .d^l,  1^ 
htíoa  de  todos  citios  quatro  Qamcs  ácMwMi  YM 
Moozod  una^boená  villa  d^l  Marques  de  Poza ,  dosvkri 
gúas  de  Paknda ,  y  no  mas  que  media  M  Abadía  dd 
HusilkM.  Y  qaando  Ocgyeaioa  á  dar  cuenta  d^  la  fiinV 
dación  .de$ca  Abadía  ,  %e  ycsí  ta  así  I  iodo  k>  aub  yo 
digo  de  la  Reyna  Doña  Teresa ,  y  destos  Qoodes  sos 
hehnanos.  Y  por  este  parentesco  tan  propinqlto  que 
estos  caballeros  Ansurez  así  tuvieron  ai  la  Casa  Real, 
vengo  yo  hacifndo  de  mucho  arras  meiuoria  de  es- 
te llnage ,  coa  advertencia  de  que  se  notase  para  este 
lugar. 

2  Mas  volviendo  al  Rey  Don  Sancho  y  su  muger  y 
hermana  Monja  ,  como  son  las  mujeres  comunmente 
muy  tiernas  en  la  devoción  ,  oyendo  ellas  al  Rey  lo 
del  martirio  del  niño  santísimo  Peiayo ,  y  la  voluntad 
^ue  tenia  de  traer  su  bendito  cuerpo  de  Córdoba ,  po* 
s^roiüe  mayor  iliii^có  eri  dlo.^  istM-j^ie  enyió  su  em- 
basada;  pata  esternal  Rey  Abdpifimen  «  convo  sís  ba  dí*f 
choí  Y  teniendo  pot  cierto.  qKijs  ae  lo  .d^ia  ,  coniiensEÓ 
hxcff>  i  edificar  en  Loon  im..Monestei!Ío,  doi^.,  ve* 
nido  el  sanio  mrpo ,  dicnamente  se  pusiestfi  Habla  en 
Leon.iiif  Mmenerio  4ua^.de  Mmjas ,  amilaiactvo? 
Cidop  de  Sior  Joan* Bautista,  por  tenei*  alU  wisi  gran 
{Mtie  .49  U  mexUla  dtoste  $a)9to$.  y  estaba  en  el  mismo 
ilcio  donde  está  agora  el  Convento  tan  celebre  de  Ca- 
liónigos  Reglares  ,  llamado  Santo  Isidoro  ,  por  estar 
allí  el  cuerpo  deste  glorioso  Santo.  Junto  á  este  Moncs- 
terio  de  San  Juan  Bautista  fundó  el  Rey  Don  Sancho 
este  su  Manesteri<4»de  Monges  de  San  Benito ,  con  el ' 
nombra  de  &m  S^kWé  Y  éma  Moncstaio  m  .ha  de 
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hacer  adelante  mas  mención.  La  ei"i"ibaxac!a  que  el  Rey 
envió  á  Córdoba  fue  tan  soiemne ,  como  ia  causa  delú 
Id^  laqueria*  Con  los  otros  caballeros  ^ue  ñiéron  á  día 
iba  también  Don  Velasco  Obispo  de  hcoñ,  £i  suceso 
de  la  embazada  es  de  mucho  mas  adeknte »  y  así  vol* 
vcrémos  agora  á  las  otras  cosas  del  Rey. 
-  I .  £a<eT  Monestcrio  de  Samos  hay  un  prívüetío  del 
l^y  ppo  Sadcho,  dado  i  ios  qdlMe  de  Julio  dd  año 
Mveclentos  y  sesenta  y  dos ,  scoahdo  pOr  la  Era  ¡nA^ 
ktímz ;  en  que  el  R.ey  confirma  al  Mooesterió  todo  lo 
de  sus  pásaos.  Por  lo  m^nos  se  entiende  deste  pri- 
vilegio, como  el  Rey  ya  estaba  muy  de  reposo  en  su 
Reyno  ,  después  de  vuelto  de  Córdoba.  • '  ti-*-  '  *' 
*.  4  Hay  erra  insigne  memoria  deste  año  sesenta  y  dos 
én  tÁi  libro  grande  y  mity  antiguo  de  Concilios,  que 
fa¿  del  Monestcrio  de  San  Millan  de  It  Cogoüa,  y  es- 
tá agora  en  d  Real  Monesterio  de  San  Lorenzo  del  Es- 
curial.  Allí  al  principio  se  dice ,  como  aquel  libro  se 
comenzó  á  escrebir  este  año  novecientos  y  sesenta  y 
dos  y  señalado  por  la  Era  milésima.  Y  quando  en  su  Iíh 

Sr  se  pusiere  el  año  eo  que  se  acabó ,  nOS  ayodaráti 
Kho  las  memorias  que  alu  se  hallan ,  por  buenas  com- 
probaciones de  los  tiempos. 

S  Eñ  d  Mopescerio  4k  Sobrado ,  de  cuya  ftindacion 
muy  anrigaar  hemos  dicho ,  y  como  es  ^om  de  la  Ofden 
¿d  Chter ,  haf  una  escflcitra  con  memof ia  del  >Rey  Don 
&nchov  Sit  data  á  los  vdnte  y  nueve  de  Noviembre- del 
año  fkAÁecfontos  y  sesenta  y  quatro ,  y  en  ella  Arginn 
lo  Presbítero  da  muchas  heredades  al  Monesterio ,  y  dí- 
Oe  ser  aquel  el  año  •  del  Rey  Don  Santho ,  hip 
del  Rey  Don  Ramiro  ,  y  siendo  Obispó  de  Iriá  Sisnan- 
do  ,  y  es  el  tercero  deste  nombre  en  los  Perlados  de 
aquella  Iglesia.  Fué  gran  falta  el  no  estar  señalado  en  el 
•tumbó,  de  donde  yo  traslade'  ,  el  numeró  de  los  años 
del  Rey  ^  pues  nos  pudieran  dar  punto  fixo  para  la  cer- 
tidambfc  de  k  cuenta.  Agora  no  iCertlñca  mas  la  cs- 
crítara  éc  que  esce  año- vivía  y  ceyuaba  d  Rey  Don  San* 
•  /  cho» 
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cho.  Lo  mismo  testifica  un  priviícgio  suyo ,  cl  primero 
de  rres  que  íiay  catre  los  de  Santiao;o  ,  donde  da  la  he^ 
redad  de  Babagio  á  ia  Santa  igksia  á  los  trece  dCr  Non 
jnembre.  £1  R«y  se  ínfiaila  acraí  at  prthobip  con  miri 
cha.'i]taiilidad.  siettvo  dé  Jesa-Chrisco »  oiMBrmado  e¿i  e| 
Bjejroo'por  voluntad  diváia,  y  las  mimas  palabras  usa 
en  I9S  dbmas . pdviiegios;  Y  hay  otro  del. año  jrigpteitv 
iMota,  7  dttúo  i.loi  yásíasi'y  lino:  deücvicsrimDalb 
4  Ja  Sanrá. Iglesia  mbas^A^oas;  /y  otcaai  cant.  fiboorla 
privilegb  es  tíambieci'ideste  niBmo  año.  .TtMdot  eitos  tiH 
privilegios  dicen  ca  ia  daca  Era  novecientos  y  scsbita  y 
quatro  ,  y  Era  novecientos  y  sesenta  y  cinco.  Mas  es 
manifiestamente  año  de  nuestro  Redentor  ,  y  no  Era 
de  César  y  como .  fácilnaente  lo  puede  cada  uno  en  ten-» 
der;  Y  la  cáusa  porque  en  estas  y  en  tantas  otras  escri-i 
turas'  hallamos  esta  novedad  ,  ya  yo  dixe  ddla  al  príÉi* 
cipia  lo  que  eateodia.  Y  es  cosa  haito  notable  que  ÚMb4 
re  aun  h¿ca  agdra  el  contar  así. 

'6  Por  h  piedra  dte  la  Iglesia  de  Santo  Andrea  do 
GondolHi  se  ha  yl»i6  como  .aqUeUa.  señora  TranqitBá^ 
sndrütde  la  Miúnía  Speciosa  ,  murtá  en  ia  fita  «niL  y 
qttaeco ,  y  ts  año  4/^  itticiiiio  Redentor  liovecteotAL^ 
icseota  y  seis  ^  y  por  esa  es  de  eice  lug^  esta  memona^ 
aunque  la  piedra  quede  ya  puesta  en  -el  .  suyo  propio. 

'   '       CAPITULO    XXX.  V 
T  r  .  ';  .  ú 

El  mal.  proceder  de  S ¡señando  el  Obhpo  de  Irki^y  /4 

€xéac¿oa  del  Candado  d€  Ga4íitía*    <  «  - 

a  por  los  privilegios  y  memorias  d¿stos  años 
se.  ha  visto  como  es  Obispó  de  kia^y  dajSaofi^gp  Sis^ 
modo  ó  Sisenando ,  tei^ceto  deste  nombre ,  yt'Crsi  M^o 
del  Conde  Don  M^do ,  v  la  nobleza  del  lin^^e  fmt* 
cha  riqueza  (como  dice  la  historia  de  1os;OMs[k>s  do 
aquella  Santa  IgMa)  le  ^háda  oolmhio ,  y  ósiSf  abcHna- 
4o Ji .toiO^ 'd^.la  guecta^        JtedouBoiMbi  jAsí 
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se  cuenta  allí ,  como  persuadió  al  Rey  Don  Sancho  que 
convenía  cercar  la  Iglesia  de  Santiago  ,  por  asegurarla  de 
los  Normandos  y  Flamencos ,  que  discurrían  todavía  poi 
k  mar  muy  poderosos ,  y  comoibravos  cosarios  robaban 
Y  destruían  rodo  lo  que  les  vénia  á  la  mano ,  saltando 
también  á  tierra ,  quando  h  esperanza  de  rica  presa  los  con*, 
vxdaba.  Y  como  aquello  de  Galicia  les  caía  tan  cerca ,  quan* 
ck>  tomabtQ.suderrotdal  poiMBiice,lo  acometían  ,  como 
ilgiuili  .fcce»  hemos  visto ,  y /agoo.  te  tenia  nacdo  muy 
cierto  de  su  venida.  Parcelóle  por  esto  aá  Hey  buen  coih 
acío  ci  dd  Obispo, y  mandólek)  pusim  por  obra.  £1  par« 
te  coil  mucho  «dinero,  pane  coa  hacer  trabapair  4dli  la 
gente  deroda  la  comarca,  cescó  la  ^iksiay  la  pohUck» 
Me  habla,  de  mucaUa  y  de  torres  xxmifiaao  muy  hondo.y 
Beoa'dej^pu ,  así  que  pafecü  quedar  dsatiro  h^ar  $eg^ro• 
Más  aunque  el  Rey  Don  Sancho  se  agradó  madiode  esta 
íortiticaclon  tan  necesaria  ,  no  pudo  sufrir  otras  tertible* 
zas  y  medio  tiranías  del  Obispo  ,  mas  Soldado  que  Sacer-» 
dote :  y  así  le  quitó  de  la  dignidad ,  y  echándolo  en  pri- 
sión ,  puso  en  su  lugar  á  San  IVudesindo  ,<<^  dignísima^ 
líente  la  gobernó  ,  y  aan  sutrió  con  grande  animo  un  acó* 
Hicrimicnro  de  algunos  Normandos ,  que  quisieron  robar 
la  Santa  i'j,lcsía  defendiéndola  valerosamente  con  los  su- 
yos,  como  en  su  vida  mas  largamente  se  dirá.  Y  no  se 
debe  nadie  espantar  en  oír  que  el  Rey  quitaba  un  Obis- 
po y  ponía  otro,  siendo  este  derecho  dó  solo  el  Sumo 
Pontífice.  Porque  entónces^los  Cabildos  de  Jas  Iglesias  por 
concesión  del  Papa  tenían  acá  elecdoo  de  sos  Perlaoos, 
y  asi  el  derecho  dd  de  ponerlos,  qiiando  convenía.  Y  d 
Cabildo  hacia  esto ,  mas  tomaba  d  Rey  por  aaiparo ,  pa- 
la hacetb  mqór;  Yexpresandentoe  ise  dice  en  aijudla  hts* 
toda,  qüed'Obispo^isnaiKlo  fii¿  diversas  ipeocs  amones^ 
tad6 ,  así  por  los  de  su  capítulo-^  como  por  el  Rey »  pata 
que  se  emendase ,  y  que  no  queriendo ,  se  procedió  á  la 
deposición  'y  prisión.  " 

•  '2  Ya  he  dicho  ,  como  d  Conde  Fernán  González  es- 
taba su^o  COA  toda  la  Xi^i^  de  Qscilla  al  j^ey  Don  San-- 


Digitized  by  Google 


I 


Don  Sancln^  tl  (hrdok  t6t 

cho  desde  que  volvió  de  C6cdoba :  mas  de  aqui  adelan- 
te no  io  estará  ,  sino  que  el  Condado  de  Castilla  será  Se* 
ñorio  por  sí ,  y  los  Reyes  de  León  no  tendrán  que  ver 
coia  los  Condes  para  mandarlos.  Así  se  ve  en  todos  los 
tre$  Perlados  ,  no  porque  lo  diga  ninguno  dellos ,  sino 
Borqtie  escribiendo  las  cosas  adelante ,  siempre  tratan  de 
ios  Castellanos  y  sus  Condes  como  Señores  libres ,  y  que 
BÍi^uQ  reconocinviento  hacían  á  l<;>sKcyes.  La  causa  des- 
ta  es£ncian  se  halla  en  solarla  Corómica  General  del  Rey. 
Dbn  Akinsob^  AUi  éejlifleV^Q^t¿nien(&o  el  Rey  £>on  Saor 
chcubiift  Costes  en*  Ixon ,  vino  á  ellas-  el  Conde  Fernán 
Goffiakzi,  y  que  Yiapdo  élRcy  un  hermoso  caballo  y  ua 
wím-imny  jomoko  ttñ^^sic^agjnKié  tanto  ckUoSy  qiie 
^  |ot  canpré  iLCoiu&jioip  w  jgcm  fmá^^  q|iic  emre 
cMoB  seoonsertd'pañaaicoio  por^coMicioQ  tfit  !«•  vcnta^ 
qoé  A9^dlamm»áá.fm¡iaoMi9clc  pagase  al  dia  so* 
aalado,  ftKsé  adá  dU  iob^^^^^  No  fuMéndose 
do  al  Conde  qnándo  se  puso  ^  en  poco  tiempo  creció  tan* 
to  la  snma,  c^ue  ya  fué  imposible  pagarse.  Así  el  Rey  Doa 
Sancho  le  dio  por  paga  y  recompensa  la  exención  y  li- 
bertad de  GastiKa ;  como  el  Conde  la  pedia.  Esto  es  lo 
que  alU  se  cuenta,  sin  hátbcr  ninguna  mención  dcilo  eiy 
sünguao  de  los  tres  Perlados.  Y  para  un  negocio  tan  gran- 
de se  da  una  cansaran  liviana  y  extraordinaria.  La  verdad 
en  esto  es ,  que  el  Condado  de  Castilla  y  sus  Señores  fue-- 
ron  Irbrcs  de-  siqaí  adelante ,  %m  tcncx  ninguna  sujeción^ 
ni  hacer  i econociraíento  ^  :Rj6y  de  León ,  sea  por  esta 
Cioia  ó  por  otra  ñiás  grave ,  qiie  podo  intervenir,  A  nú 
me  parece  que  la  ñoxeá^  dé  noestroi  Reyes  ^  y  el  gra» 
póderío  qú cada  día  mas  acrecentaban  los  Condes»  los 
fmdkiipBtm'k¡kt  esta  libettad ,  quicios  Rcfcs.  pasaidoitCiii- 
taiww»ltiia»gtr>diiiéroo;      .  .  .  .  v 

<URey  y  dci  Conde  cu  esta  rnta,  dice  que  lú¿i&on  ins- 
tiumento  púbüoo  deiiar.e»cartasrptrtidas  por  A.  B.  C.  Es- 
ta es  noa  antigüedad' de  que  otras  veces  se  halla  también! 
mqiaoq  en  nuK^a^  Coróokas.  y  en  ocia^  meuiorias* 
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Y  por  ser  soléame  anti^iedad  projáa  de  fimaSa ,  y  quo 
muchos- la  descap'.eacccMier  'y  .  8eri>lDwfa  ,defl^^  aquí. 
Estas  tales  cartas*  partida^  por-  A*>B.  O  se  badán  de 

doi  maneras  ,  como  yo  las  he  listo.  La  una  era  ,  qnc 
en  iiíi  pargaiiiino  qaadrado  escrebian  en  lo  alto  aquci 
instrumento  público ,  y  lo  autorizaban  con  firmas  v  to- 
dis  las  otras  soiemnidades,  Dexando  mi  poco  de  espa- 
cio blanco  en  el  pargamino  ,  escrebian  otra  vez  mas 
abaxo  el  mismo  instrumento  publico  ,  autenticado  de 
la  misma  manera  que  cl  de  arriba.  En  este  blanco,  del 
pargamino  ,  que  quedaba  en  medio,  escrebian. á  la  larga 
de  codo  ei  4in  A.  B.  C  de  letras  grandes  i;  aun  ú-* 
giiius  veoos  de  dos  tintasMipg^  y  calorada  ^ .  vadaadtt 
con  estas  coíores'  las  letras  ,  siehdo  iláa  áwí\ssÉg^  v  'f 
íaqff>  U  si^uieiité  de:  ooiqradQP  lio  -  qm^onyahe  «rile 
A.  fi.  C.  parcias  •despBesrswaiaiedcé*  cnriwb.aloiankas 
como  triángulos  ,  coa  que  ^M^daba  dhAfido  eÍ  A*  B^iCX 
siü  quedar  mi^una  letfa  cmeca;  ea  Jó  .derartSia.^  e6 
lo  de  abaxo y  4ii  paoL-háberíUsJctn^teiii^^ 
cesatio  juntar  loi  dos  pafgaxnmos  porí  aqtteáaslaiméni^ 
cas.  Llevábase  cada  uno  de  Jos  contrayetites  su  carta; 
y  después  paia  ridelidad  y  legalidad  del  inscruoicato  jutr? 
taban  los  pargamiaos ,  y  por  cl  A.  B.  C¿  eníteto  se  veía 
ser  aquellas  las  cartas  que  se  hicieron.  Para  esto  jnís^ 
mo  ,  por  otra  segunda  manera  al  medio  del  instrument 
to  escrebian  cl  A.  B.  C.  grande  ,  y  lo  partían  ,  y  desf 
pues  acababan  cl  instrumento  ,  y  lo.  autenticaban.  Para 
esto  hacían  dos  cartas  con  los  A.  B.  Cj  ditcrentes  mar 
yor  y  menor ,  y  llevaba  cada  uno  de  lo»  contrayentes 
carta  entera  ,  mas  desconforme  cw  el  juntiarse los  A.  B..C« 
po0'^  de ;  divi^rsos'  cámañoi*^  Mas'  iuttáodosei  dfspue^ 
los  dos  contrayentes  ,  estando  todasiqnatrciví  asomos 
)ntic¿s  V  se  *veia  ser  ra^uelhs  las  eaottorak  vifue' jBi$alm^« 
te  síe  hicieron*  Y  por$or  así  siempre  <dos  los'insrruaci^iH 
tos  que  se  hachn  nunca  ákax  cmtk'i  siUo :  f  airti»  (ion 
«Mas  por  A^.S^.CU:  Yo  -  cengc^;  wsttiáfSQstpcicha  qnc^tem 
coscumbcei  do.  itaics.  in|triiaiefitoi.no'  sft  .uuba.^^gQéa.  pos 
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este  tiempo  ,  sino  que  entró  muciios  años  después  en 
España,  pues  no  se  halU  mendofi' |deUa  ca  iiias.dc  doir 
demos  aáos  úgpicatcB^^    •  ^     :      ^  >  •  ^  *  . 

í       '.         CAPITULO  XXXI. 

Xa  guerra  que  $í       Da»  Sancho  hizo  en  QatíeiA  ^  y 
íi      orneo 4tfr:Mlínb^.  n  .r^t  t 

d  ■  'iihiuego  qbcr41íl^:fioa  Saficliovdes^chó  su  em« 

baxada  á  Córdoba  por  el  santo  cucrpó  del  niño  mártir-, 
le  fue  necesario  pasar  en  Galida,  poi  habérsele  alii  re- 
helado  el  Conde  Don  Gonzalo  ,  con;  mochos  ocros  prin- 
cipales de  aquet-'Rcyno^ii  destruyéndale  la  tierra.  Con  la 
venida  del  Rey  se  puso  en  ^az  hasta  k  boca  de  Due- 
ro, hasta  donde  él  llegó  victorioso.  El  Conde  Don  Gon- 
zalo se  habia 'retirado  de  la  otra  parte  del  rio  en  lo  de 
Portugal  qi|6  poc  allí  conñna  con  Calida  en  la  dudad 
M^itenoiy'^nsí.coiBarcasV  AUii|^  exércif 
fé^,7  se  vii|o<'mnreaiidi»<afc*ft«y.  cbmcpar«>datte  Isr  bái^ 
islíi.  Ma  tnmidieodo  ^quán  pcydevoso^  cnabar^ijy  cpiM 
le  segofa  cDii  gran  votonttdccocb  ia'tierta;  pafteBUninao^ 
jor  paMdp  pedfalrkr  pas  ,  p<Ni¡én<kMe«n€endiiente  en^sn 
sníeckiri  ,  comalnegoi  lo  hao«  £1  6Lef  lo  mdonó  lo 
TOtvkS  á  hacer  su  yasaüo  ^  tomando  del  omeitige.y  |unr* 
mentó  de  fidelidad  por  la  tiei  ra  que  tenia*  Mas  el.  ttali- 
dor  Conde ,  que  con  sola  ia  boca:  jnraha  y  prometía, 
teniendo  t\  corazón  muy  ageno  de  lealtad  y  sníecioa^ 
dio  luego  ponzoña  al  Rey- Ekm  Sancho  en  una  nianzar 
na.  El  sintiendo  presto  la  flierza  del  veneno  ,  y  viéndo- 
se mortal ,  mandó  lo  truxesen  á  León  ,  siendo  el  cami- 
no'  dé  ifl(ias  de-  cincuenta  iegtisiiy-y.  por  grande  aspereza 
^  ai<)htaaa.  Habla  caininádDObinar'dcttcsdiasiy  .qÉa^ 
-do  la  furia  de  la  pónaoña  le  apictó  tantó ,  qoe  le  acá* 
bó  la  vida  ca  un  Monésccrio ,  Uamado  Castrillo  ^  cerca 
de  •<iiiil»*,«:|agac  puesta  -eA  da  rSiera  dd  fío  Miño,  tíar 
4Uhaie  fa['B«|)«A  Daia  ÜcfosakÓHi  so.  macUo^eB  an  tasxe^ 
\  ' '  te, 


« 
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te ,  y  hízólo  enterrar  allí  en  aquel  Moncsterío  lo  mas 
honradamente  que  pudo,  y  quedóse  por  entonces  allí 
con  otras  Monjas  que  había  :  mas  después  llevó  d  cncr- 
po  dei  Rey  ella  misma  á  León  ,  y  lo  sepultó  con  su 
padre  y  abuelo  en  el  Monesterió  de  San  Salvador,  que 
ya  se  había  hecho  por  este  tiempo  ocdiaacia  sepukuia 
de. los  Reyea».  '  / 

3  Yo  he  contado  toda^Mo-v.  como  se  haUa  en  Sam» 
piro  y  en  los  otros  dos  Perlados ,  que  siempre  toman 
éSL%  tómandftíyofalgmas  J^^rdoflatidades  de  aquella  Uft- 
toria  andgtia  de  los  Obispos  de  >Iria  7  deiSáottago.  Y 
pidiera  con  mocha  razón  enójar  canta  kreiredivi  eooio 
esta  wa,  en.ltttitan  ^matolotcliecboi  ícoímJaljnHime 
dtoe  Reyi, '  peir  ütDt  ^niteátípní,  -si^sd'JtaUaaiimiiírtli 
fodofc  nuestros  Autoreside  h>  que  yo^qoí  he  {>utstOi  £llos 
no  dicen  ningulia  cosa  de  la  manera  como  te  le  dió  al 
Rey  1 1  manzana  emponzoñada  ,  para  que  la  comiese ,  ni 
que  fuese  castigado  el  Conde  Don  Gonzalo,  por  i^na  tan 
^ran  traición,  estando  eljRey  victorioso  ,  y  coujgran  ()ai:t« 
de  su  exérciro  y  poderío  ,  tii  otras  cosas  que  se  pudieran  de^ 
«ear^  y  era  justóse  dixeran  ;  y  así  á  mí  no  se  me  puede 
imputar  ninguna  neg!!a;éncia  «n  su  culpa  dcllos.  EstcCondC 
Don  Gonzalo  tuvo  un  hijo,  que  fué  después  Obispo  de  San* 
tiago ,  y  en  su  lugar  se  tratará  déL  AqueUai^mooria  Com- 
postelana  dt  ios  Obispos  prosigue  4  que  con  la  nüMse 
dd  ^  Rejr  EkMt'iSancho^  et  Obispa(  Sxsnandd'ípndo  tcfacr 
lecasiM  y  ayndmfiaaa  sdicafoclde  áa  {mmor,  en  *  ^Ot  -sea» 
taba,  y  yendo'siíSon > manor.  arainda.  y»iét  iSambieD 
mado ,  enero  en :  la  Iglesia  'de^SanriasQ  !b  ~Qod|e  do  >li 
Natividad  hasta.d  dQrimiiockiV<ÍM<l^»^  i5adcoi¿CMlis|Pie 
Rtfdesiñdo  reposaba  ábties  dc/losj  Mayidneti^ifOf-Oi» 
«doigos ,  y  amena^ittd0lode*aaercie  cott  ia^espi^'dc^ 
tuda ,  le  forzó  i  dcxar  la  Iglesia ,  y  salir  della.*<^teddr 
se  el  tirano  otra  vez  de  nuevo  en  ella ,  y  cí  bendito  Ber** 
lado  se  fue  á  su  Monesterió  de  Cela  Nova  ,  que  ya  por 
este  tiempo  quasi  tenía  acabado  ,  como  mas  largamcdr 
te  se  didcnsuvida.  Yjil4  mal.fia;dc$Í9fUUiUo&c  dirá 
•4  muy 
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muy  presto  en  su  lugar.  Tocios  nuestros  tres  Perlados 
«n  conformidad  dicen  reynó  el  Rey  Don  Sancho  doce 
flfios ,  contándolos  desde  ia  muerte  de  su  hermano  ,  y 
así  sak  mtiy  cierta  la  buena  cuenta  que  aquí  lleva  Sam* 
piro ,  poniendo  su  muerte  del  Rey  año  novecientos  y 
sesenta  y  siete ,  donde  se  cumplen  los  doce  años  desde 
d  cincuenta  y  cinco  en  que  entró  en  el  Reyno ,  como 
hemos  dicho.  Concuerda  con  Sampiro  en  el  año  la  His- 
toda  Compostelana  de  los  Obispos ,  y  por  la  entrada  de 
fimando  en  la  Iglesia  la  víspera  de  Navidad  ,  parece  mu* 
rió  el  Rey  Don  Sancho  en  los  postreros  meses  deste  año, 
y  en  ellos  se  le  cu  molían  los  doce  años  enteros.  El  Obis- 
po Don  Liicas  dlricrc  ca  un  año ,  diciendo  murió  el  Rey 
en  el  de  sesenta  y  seis ,  y  ésta  no  se  puede  tener  por  di- 
ferencia ,  pues  contando  el  primero  año  einergence,  di- 
minuto ,  se  cumplirá  también  el  número. 

l'  Desrc  mismo  año  de  la  muerte  del  Rey  Don  San- 
cho es  el  cpirnfio  de  iini  piedra  que  se  guarda  ac^or.i  en  la 
Iglesia  de  San  Pedro  de  Córdoba  ,  y  siendo  de  marmol 
Manco, ^y  no  mas  que  de  una  tercia  en  largo,  y  algo 
luifnos  ancha  >  tiene  estas  ktras  y  renglones: 

OBflT  FAMVLVS 
DKl  CISCLVS 
SVB   DIE  m 
KALENDAS  APRLS 
ERA.  T.  V. 

£n  castellano  dice :  Murió  el  siervo  de  Dios  Cisclo  el 

tercero  día  de  las  Kilendas  de  Abril ,  en  ta  Era  mil  y  cinco. 

El  día  del  mes  que  se  nombra  es  d  treinta  de  Marzo.  La 
Era  de  mil  está  scñala  i.r  con  la  T.  conforme  á  lo  que 
entonces  nuicho  se  usaba,  y  presto  se  pondrán  orris  dos 
piedras  que  se  hallan  en  Córdoba  con  la  T.  por  aullar.  El 
xinco  está  señalado  por  media  X,  cosa  tan^bien  usada 
desde  los  Godos.  Esta  piedra  se  halló  en  la  sierra  de 
Córdoba  ,  á  siete  leguas  de  la  ciudad  ,  y  media  de  la 
famosa  Ermita  de  nuesua  Señora  de  Villa  Viciosa ,  ea  el 
'    Tm.ynL  Ll  pa- 
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pago  que  llaman  Alfayata.  Cavando  allí  co  una  viña,  don- 
de parecen  rastros  de  cdiñcio  antiguo  ,  se  descubrió  de* 
baxo  de  tierra  un  sepulcro  quadrado  de  ladrillo.  £n  la 
pared  del  Oriente  estaba  encasada  la  piedra  del  epitaño. 
Es  cosa  llana  ,  y  en  que  no  puede  haber  duda » que  don* 
de  se  halló  este  sepulcro  habla  Iglesia ,  y  ¿1  estaba  en  d 
cimenterio  della*  Podría  ser  fuese  alguno  de  los  dos  an-* 
tiguos  Monesterios  de  San  Justo  y  Pastor,  ó  de  Ban  Mar* 
tin,  que  estuvieron  (  como  San  Eulogio  reñcrc )  córca  de 
los  higaics  Rojana  ,  Fi aga  y  Villa  Jeiulcnse.  Y  de  los  dos 
lugares  ,  dice  el  Santo  Maitir  ,  que  distaban  de  Córdo- 
ba veinte  y  cinco  millas.  Y  nuestra  Señora  de  Villa  Vi- 
ciosa buenas  siete  leguas  está  de  Córdoba.  Y  por  esto  lo 
apuntamos  quando  se  escrcbia  lo  dei  tiempo  de  aquellos 
Mártiies.  La  piedra  se  tiuxo  á  San  Pedro  de  Córdoba 
por  tener  la  T.  por  míHar.  Y  !o  que  esto  in:ipoita  se  ve- 
rá adelante.  Es  notable  en  la  piedra ,  como  aun  ya  enton- 
ces el  nombre  de  Acisclo  habla  perdido  la  A.  del  princi* 
pio ,  como  también  agora,  que  todos  en.  Córdobapr6- 
nuncian  y  escriben  Cisclo,  y  aun  mas  corrompido  OscOk 
También  es  de  notar,  como  se  usaba  ya  ponerse  los 
Christianos  de  aquel  tiempo  el  nombre  del  Santo  JMártir* 

6  Del  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  ni  de  la  Corónica 
General  se  ha  dicho  niuchas  veces »  como  no  hay  que 
hacer  caso  ,  pues  siempre  ^an  errados  en  harto  nú- 
mero de  años ,  por  dpnd^  se  entiende  mejor  quán  ne- 
cesaria es  la  diligencia  que  aquí  se  hace  en  buscar  con 
cuidado  la  averiguación  posible  ,  como  dar  claridad  y  cer- 
tidumbre á  la  cuenta  de  lósanos,  la  cosa  mas  principal 
que  puede  haber  en  una  Coionica,  pues  toma  deseo  el 
nombre, 

7  En  los  S  unos  Pontífices  ha  habido  todas  estas  mu- 
danzas. Murió  el  Papa  Agapíto  Segundo  á  los  veinte  y 
siete  de  Diciembre  el  año  novecientos  y  cincuenta  y 
seis,  iiabiendo  sido  Papa  nueve  años,  siete  meses  y  diez 
días,  y  con  vacante  de  doce  fué  elegido  Juan  doccno  des- 
te  nombie»  á  los  nueve  del  £nero  siguiente.  Tuvo  la  Silla 
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ocho  años  ,  quatro  meses  y  seis  días  ,  pues  le  quitaron 
de  la  Sí\\2L  Apostólica  á  seis  de  Diciemíbre  dei  año  nove^ 
ctfiotos  y  sesenta  y  tres ,  en  Condlio  que  para  esto  se 
hizo ,  y  el  mismo  día  sin  vacante  fué  elegido  León  Oc- 
tavo. Vivió  en  el  Pontiñcado  un  año ,  tres  meses  y  dor 
ce  días ,  .  muriendo,  á  los  diez  y  siete  de  Marzo  del  año 
seiscientos  y  sesenta  y  cinco.  Hubo'  larga  vacante  de 
ocho  meses  y  veinte  y  dos  dias^  hasta,  ser  elegido  Juan, 
treceno  desee  nombre  «Sáilds  dos  de  Octubre  de  nove-^ 
cicotafl  y  sesenta  ydnóo,  y.el  era  todavía  Papa  este  de 
sesenta  y  siete; 

•  8  En  Navarra  vivía  aun  este  ano  ,  y  pasará  a'in  ade- 
lante el  Rey  Don  García  Sánchez.  Mas  en  CoiLlubi  ya 
cía  inaeito  el  Kcy  Abderramen  ,  tercero  desee  nombre, 
el.  año  novecientos  y  sesenta  y  cinco  ,  y  sucedióle  su 
hijo  Alhacan  ,  y  según  otros  se  ilainaba  Hali  Atan,  que 
llagara  diez  y  seis  aaos  addance. 

.     -      CAPITULO  XXXL 

El  B^y  Dm  Ramkro  $1  Teruro. 

'  I  Quedando  el  infante  Don  Ramiro,  único  hijo 
del  Rey  Don  Sancho  ,  de  no  mas  que  cinco  años co- 
mo Svnpiro  y  todos  dicen ,  nueva  cosa  es  entrar  en  el 
Reyno,  pues  hemos  visto  quantas  veces  se  ha  deiado  de 
continuar  en  nuestros.  Reyes  la  sucesk>n  de  padre  á  hijo 
por  esta  cazón.  Mas  agora  no  habia  quien  pudiese  pre- 
tender d  Reyno,  valiéndose  desta  causa.  Porque  solo 
babia  del  ünage  Real  el  Infiinte  Don  Befmndo ,  hijo  del 
Rey  Don  Ordoño  el  Tercero,  y  así  primo  hermano  del 
niño  :  mas  siendo,  como  hemos  visto,  bastardo,  no  po- 
día tener  taiuo  animo  para  la  pretcnsión,  y  también  pa- 
rece ia  guardaba  para  mejor  oportunidad  y  madura  oca- 
sión ,  que  luego  ,  como  veremos  ,  se  le  oírcció.  Así  ago- 
ra el  Rey  niuo  Don  Ramiro  ,  tercero  deste  nombre, 
entróla ájieynar  en  León,  este  año  ya  dicho  novecientos 
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y  sesenta  y  siete ,  y  en  los  postreros  meses  del  ,  cnm- 
pii endose  bien  con  él  en  España  lo  que  la  Sagráda  Es- 
critura lamenta,  y  dolorosimciue  an  cn.iza  ,  á  la  tierra 
que  tuviere  el  Rey  de  pequeña  edad.  Así  se  habrán  de 
cscrebir  luego  en  lo  sigiikntc  ios  malos  sucesos  y  gra- 
ves miserias  del  rey  no,  ^empre  tan  tilstes ,  que  de  mu^ 
buena  gana  quisiera  yo  quitar  los  ojos  dellas ,  si  la  con- 
tinuación de  la  historia  no  me  forzara  á  detenermerauH 
to  en  esto ,  como  en  todo  loudpmas  muy  alegre».  ' 

z  Nuestros  buenos  Aucoiesvíiccn  que- el  Reyno  por 
agora  se  gobernaba  por  consejo  de  la  Reyna  Doña  Te- 
resa sn  madre ,  que  vino  luego  con  d  cuerpo  dd  Rey 
su  marido,  y  de  la  Infimta'Doña. Elvira  la  Monja,  sort&u 
Yo  creo  cierto  que  tenían  también  nwcha  parte  en-  los 
negocios  de  HsraJo,  y  en  el  i^obicino  los  quatio  Con- 
des de  Monzón,  sus  hermanos  de  la  Rcyna.  V  como  ella 
y  la  Infanta  Monja  hal  i.in  movido  al  Rey  Don  Sandio 
para  enviar  por  el  cucipo  del  Mártir  San  Pelayo  á  Cór- 
doba ,  así  perseveraron  agora  en  su-  devoción*,  y  por  el 
Obispo  de  León  Velasco  ,  y  por  los  mismos  Embaxa- 
dores ,  que  a  in  no  habían  vuelto ,  se  pidió  de  nuevo  la 
paz,  y  el  cuerpo  del  Santo  al  nuevoi^ey  Halihatan,  y  con- 
cediendo el  lo  uno  y  lo  otro ,  se  truxo  d  León  el  pe- 
queño cuerpo  del  gran  Mártir,  y  siendo  recibido  coa 
mucha  solannidad ,  encerrado  en  un  arca  de  plata  (que 
asi  se  dice  expresamente  en  aquella  historia  de  los  Obis- 
pos de  Compostela)  con  gran  junta  de  Obispos  y  Abar 
des  que  concurrieron  al  saneo  recebimidnto ,  fit¿  digna- 
mente colocado  en  d  Montsterío  ya  dicho  que  el  Rey 
Don  Sancho  mandó  para  esto  edifican  Y  presto  se  U^t 
ya  el  tiempo  en  que  se  contará  como  ñié  llevado  e^ 
samo  cuerpo  i  Oviedo ,  donde  está  hasta  agora.  Digo 
fueron  los  que  rruxéron  el  santo  cuerpo  los  mismo*^  tm- 
bixadores  del  Rey  Don  Sancho,  porque  Sampiro  dice 
cxprc:, v,.icnrc  ,  q-ic  lüC2;o  en  enviando  el  Rey  Don  San- 
cho e^ta  Ciüb.ixada  á  Couloba  ,  se  partió-  á  la  jornada  de 
Galicia,  donde  sucedió  su  4iuieite«^  así  no  hablan  po- 
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dido  aun  volver  sus  Etnb.ixidorcs.  V  el  traerse  á  León  el 
sanco  cuerpo ,  como  codos  escáben,  fue  ei  pximeso  aoo 
dol  Kejr  Don  lUittka.     :  '  ' 

capítulo  XXXIIL 

EfUrada  áe  hs  Nomanios  m  <Gdiúia.  /i 

X  Mjki9tgXBáb  Jño  desee  Rey  ,  y.Boveciencos'y  se^ 
senta-yocho  dd  nasdtiiieiico,  fué  muy  tfístb  psra  Espa- 
ña ,  y  en  él  se  dió  principio  á  las  grandes  adversidades 

que  por  ella  habían  de  venir.  Ya  decíamos  como  el  Obis- 
po San  Rudesindo  defendió  sli  Sani^i^Ialesia  de  S.inna^o 
del  Jinpetu  de  los  Nonnaiidos  que  la  acomcdei  on.  Mas 
aquello  ÍLié  poca  gente  del  los  ,  que  saltando  por  alli  ea 
tierra,  hicieron,  como  gente  desmandada ,  alg'in  albo- 
roto, y  no  guerra  que-  8€-pndiese  mucho  temer.  No  fué 
así  agora,  sino  que  'arríbáron  en  aquellas  costas  de  Ga- 
licia cien  navios  destos  Normandos  terribles  cosarios,  con 
una  increíble  iiTuititud  de  gente  exercitada  en  las  armas, 
y  aoosoinbrada  á  roto  ^if:  destruir  todo  quanco  hallabáa 
por  la  mar ,  y  en  ía  tierra  donde  salian.  Reynaba  por  es- 
te tiempo  ení  Normandía  el  Rey  Gundercdo  (  como  Wol- 
fimgo  Lacio  cónuándolp  de  machos  buenos  Autores  y 
de  unos  Aiultti.iukti4uÍ8faMS'^fiete)  y  por  haber  muí* 
ripttóMo  tano6  la  gente  de  su 'estrecha  tierra,  que  no 
bastaba  á  rnántenerlosi,  para  alivióla  de  tan  péada  car- 
ga, filé  forzado  salir  él  mismo  con  grandísima  .flota  7 
mucha  gente  en  ella  en  corso ,  enderezando  ácia  España, 
de  donde  ya  orras  veces ,  como  hemos  visto  habían  lle- 
vado ricas  presasi^-Esta  véíiida  destc  Rey ,  y  su  gran  ño  ta 
de  cien  navios,  es  la  que  agora  cuenran  rodos  tres  nues- 
tros Perlados,  y  prosiguen,  como  desembarcando  en  Ga- 
licia comenzáron  á  destruir  cruelmente  la  tierra ,  matan- 
do y  cativando  toda  la  gente  sin  ninguna  jnedad.  Y  aun- 
que todos  escriben  como  fué  de  los  primeros  q'ie  ma- 
tiroA  el  Obispo  díc  kk  Sisaaodo  mas  cuerna  su  muei> 
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te  muy  en  particular  la  historia  de  los  Obispos.  Dice  que 
luego  como  los  Normandos  desemharcáron ,  un  Domin- 
go, mediada  Quarcsma,  le  víao  U  ouevia  al  Obispo  do 
su  venida ,  y  de  la  craeldad  con  que  á  fuego  y  á  s^ngte 
lo  destraón  todo  ,  y  que  caminando  ácia  Iria ,  que  ago- 
ra llamamos  el  Padrón,  llegaban  ya  al  lugar  llamado  Via- 
earias.  £1  Oblspt»  con  sii  nanical  tArawzt  se  armó  luego, 
y  con  la  poca  gente  que  con  la  priesa  pudo  juntar ,  los 
sftKá/alciicneiitrorá  m-«fiíormandós  ttasm  fcfrnelos ,  y 
peleando  allí  con  cllos^as  con  loca  cemeridad ,  que  con 
buen  consejo  de  guerra,  se  metió  tanto  en  los  enemi- 
gos ,  que  fué  fácilmente  muerto  ,  peleando  entre  ellos. 
Este  ñn  tan  cruel  liubo  d  Obispo  ,  que  siempre  quiso 
mas  ser  soldado  ,  que  Sacerdote.  Así  cuenta  aquella  his- 
toria ,  y  nuestros  Autores  prosiguen  ,  como  con  esta 
victoria  y  su  gran  poder  en  las  armas  ocirpáron  los  Nor- 
mandos desta  vet  á  Galicia  deidc  la  costa  hsttCa  e!  puer* 
to-del  Zebrero ,  por  donde  se  sale  al  Reyno  de  JLeon» 
y  se  qnfidáconjnny  de  reposo  por  ti30i.aáós  oi-  eHa^  pcüt 
donde  se  enctaide  bien  Jo  nmelk>'qac  It'iniMtaibk  pro<>« 
vincia  padecerla./ Y  luego  dirémos  el  suceso  que  tuvo  es- 
ta grande  adversidad. 

a  También  seg  in  k  Corónica  General  -sucedió  en 
este  año  novecientos  y  sesenta  y  ocho  la  muy  lastimo- 
sa muerte  de  los  siete  Infantes  de  Lara.  Mas  es  cosa 
clara  ser  de  muchos  años  adelante ,  y  solo  se  advierte 
aquí ,  porque  no  se  tenga  por  descuido  el  no  habala 
puesto. 

CA.P1TULO  XXXIV. 
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•  1/  Ka  iba  pal» lOres  años  jque  Citaban  p0iiiiici4ii^ 
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te  tiempo  ,  pensaron  en  volverse  á  su  tierra ,  y  desper- 
tó Dios  el  corazón  del  Conde  Don  Gonzalo  Sánchez 
en  Li:\Hcla,  y  ayudándole  el  Santo  Apóstol,  cuya  tier- 
ra habian  destruido ,  salió  á  ellos ,  y  Ies  díó  batalla  con 
gran  multitud  de  los  suyos  ,  y  quedando  presos  muchos, 
otros  se  acogilcfon  á  ^m*  navios.  PersigMiólos  el  Conde 
hasta  la  mar»  y  allí  ies^encendio  la  flota»  forzando  á  los 
pocos  que  queclaban^  irse  huyepdo  en  sus  baadBles  inal 
oalratai¿6«  Así  cuentan  «Sampiro  y  ios  demás: este  des* 
troBa  y  •  huida  de  ios ;  Ñamando»  con  1  toáa'esta  breve- 
dad. Coa  ella  00  dtcKi4Ciiéh  éra  este  Conde  Don  Gon* 
2alo  X  y  podríase  sospechar  fuese  el  •que'dió  al  Key  Don 
Sancho  k<pon^oAa.  Wolfango  I^io  .,  quando  cuenta 
-esta  iomami  de  los  Nocmandos /-dice- qneelíRey  Don 
Ramiro  y  el  Conde  Fernán  González  los. derruyeron.  No 
es  maravilla  que  lus  Historiadores  cxtrangeros ,  de  quien 
él  tomó  aquello  ,  no  supiesen  con  entera  cci  tiduiiibre 
las  cosas  de  España.  Y  por  la  cuenta  que  nuestios  tres 
Perlados  llevan  de  quando  entraron  los  Noi  mandos  ,  y 
los  tres  años  que  por  acá' estuvieron  sucedió  su  pcidi» 
cion  el  afio  del  nascimienro  noveciehtós  y  setenta. 

2  Esrc  mismo  año  murió  el  Conde  Fernán  González, 
uno  de  los  mas  animosos  hombres  ,  y  mas  señalados 
Capitanes  que  España  ha  tenido ,  y  que  con  mas  esflier** 
zo  y  valoi^  mantuvo  sd  dignidad ,  i  y  defendió*  su  tierra. 
<*£o  este  año  ponen  sd  ncmerte  los  Anales  Compostela** 
AOS^,  y  ottos  qiic  estaban  en  uh  libro  áíitlqüjMmo,  do»- 
de  yo  vi  el  fuero  de  Sobrarbe  v  y  xle  alií  ios  hice  copiar* 
Los  otros  Anales  dí^l  libro  viejo  de  Alcalá  de  Henares 
-aun^  señalan  mas  en'  particular  haber  ^muerto  el  mes  de 
Junio ,  sin^ar-qoe  ei  año  escá4Uí  muy  confeso.  £s  meneir 
ter  vabsrnca  así  destas memorias  de  harta  autotidad.,ípues 
Sampiro  ño  habl4  de  la  muerte  del  Conde ,  y  el  Arzo- 
bispo y  Don  Lucas  la  ponen  al  parecer  muclio  mas  ade- 
lante ,  mas  tan  contusamente,  que  no  dicen  mas  de  que 
por  aquellos  tiempos  aiuiió  el  Conde.  Pues  harto  mé- 
no5  ayudatá  la  CoAuiiica  General  con  poneik  el  año  no- 
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veden  ros  y  treinta  y  siete.  Por  tanto  error  en  los  tiem» 
pos  se  vera  como  tengo  muclia  razón  de  no  hacer  cuen- 
ta de  la  mala  que  esta  hi>roría  lleva.  Garibay  con  su 
buena  diligencia  mostró  por  privilegios  como  el  Con- 
de vivía  el  aiío  novecientos  y  sesenta  y  quatro.  El  Coa- 
de  dicen  murió  en  Burgos,  y  fué  llevado  á  enterrar  á  su 
Monesterío  de  Saii  Pedro  de  Arlanza ,  donde  se  ven  en 
medio  de  la  capilla  ma)m  'su  sep^lcuca  y  de  la  Condesa 
Doaa^Sancha  sii  múger  :,  09»  tumbas  alfias  de  piedra*  De 
sus  dos  mattimomos  del  Cmá^íyiMjOé  que  tilvoy  biso 
una  larga  averigüacion  Garibá]^ ,  mas.  erró  mucho  aquí 
en  decir  que  surbija  Doña^Urraca  fué  casada  la  primera 
mz  coa  díRoy  J>oi»  Sancho  el  G(xáOíi.aimi0  la;  ver* 
dad:  (com6  táiqbkil' el laismo  Garib:^y  esiCriUójCQ  el  dtsr* 
curso  -de  sa;Có£áüica:)  ,  la  qucooo.  vi»  miSrido  foadó  4 
Monestério.  Mas  no  nos  importa-  tbaco  para  discurso 
vie  la  historia  saber  de  rodos  los  hijos  del  Conde ,  sino 
de  Garci  Fernandez,  que  por  ser  el  mayor,  le  sucedió 
cu  el  Condado  de  Castilía.  Mas  es  necesario  para  Ío  Je 
adelante  conocer  desde  luego  alguno^  caballeros  princi- 
pales., vasallos  del  Conde  Fernán  Gónzalefc ,  por  la  rneur 
cion  que  dellos  y  de  s js  descendientes  se  habrá  de  ha- 
cer. Fué  su  vasallo  el  Conde  Fernán  Meiualez  de  Melgar, 
como  presto  veremos.  También  .lo  tbc  Gojj^^lo  Gsisnos^ 
.y  sus  hijos  los  siete  Infantes  de  Lara,  De  los  Condes  Snl- 
•vadorc^,  y  üc  otros  caballeros  destc  apellido  ,  y  todas 
•vasallas  de  loá  Condes,  de  Caatilk^'y  .dc  otfos  algunos 
jnuy  .principales  haré  adelante  mucha  mención.  Y  qo 
buy  duda  sino  que  dCofide  Fernán  <Sonaalea  murió  muj 
Viejo^ pües  el  año  novecieoycbs  y  quince,  ó. por  allí  ,quan- 
^  fundó  á' San  Pedro  de  Arlaoza,  ylt  era  casado,  y  tc^ 
nía  hi)0)  como  en  el  privllegiorse  vido.iY  quando  Eor 
tonces'tio  hubiese^  mas -que  veinse  y  dos  años,  había 
quando  murió 'setenta  y  siete.. 
'  3  La  Historia  General  cuenta  grandes  cuentos, de  co- 
sas que  le  pasáron  al  Conde  Fernán  González  en  tiei»- 

f  o  del  Rey  Don  Sancho  y  del  ücy  DoiX  Ra^^íiu.  JLa  sa- 
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íftíL  ti  éstz^  Hnbo  una.  gran  batalla  con  el  Capitán  Aliñan- 
aor,  y  apatecitüe  ántes  el  Monge  Pdayo,  que  ya  era 
muerto ,  y  ananciindole  la  viaoria ,  tamUen  se  la  anun-i 
dó  San  Millan ,  que  ctko  pelearia  en  la  batalla,  funro  coa. 

el  Apóstol  Santiago  ,  por  los  Christíanos,  La  batalla  se 
dio  cibe  Hacína>  y  Piedra  Hita,  que  parecen  1  i^aies  cerca 
de  Burgos,  y  antes  de  entrar  en  ella  vieron  los  Chi istia- 
nos  en  d  ayre  una  espantosa  serpiente  dando  grandes, 
sil  vos  ,  y  echando  llamas  por  la  boca.  La  batalla  duró 
tres  dias,  y  al  tercero  fueron  vencidos  los  Moros,  a  mq'ia 
con  pérdida  de  ninchos  caballeros  principales  del  Con- 
de. Y  para  encerrarlos  propuso  el  Cond¿  de  fiuidar  el 
Monesterío  de  San  Pedro  de  Atlanta  en  la  Ermita  del 
Monge  Pelayo.  Grandes  cosas  son  éstas »  y  para  poder 
cÉcersc,  no  habían  de  mezclar  otras  febulosas  de  la  ser- 
piente y  otras,  bravezas.  También  no  se  habla  de  referir 
como  el  Conde  propuso  de  edificar  á  San  Pedro  de  Ar«* 
lanza » habiendo  dicho  la  misma  historia  que  tantos  años 
ántes  estaba  fundado.  Y  haciéndose  mención  de  San  Mi- 
llan ,  y  su  anareciniicLito  y  promesa  muy  á  la  larga,  y  con 
gcai\dcs  scfi  is ,  ninguna  se  hace  después  dé!. 
'  4  Comiénzase  luego  tras  esto  muy  largos  cuentos  de 
guerras  y  prisiones  del  Conde  Fernán  González  y  del 
Rey  de  Navam ,  en  que  los  tiempos  andan  malamente 
.  errados  ,  y  las  personas  contusas,  y  todo  sin  buen  orden 
ni  concierto,  mezclado  con  algunas  paiticularidades ,  que 
tienen  mas  apariencia  de  fábulas,  que  de  narraciones 
dignas  de  baána  hyftoria.  Y'Garibay  notó  muy  bien  mi^ 
chas  deseas  cosas  desconcertadas  y  sin  buen  tino.  Por 
esto  lo  dexó  todo :  quien  tuviere  gusto  de  leerlo ,  en  bi 
Corónica  General  que  anda  impresa  lo  hallará «  y  en  otros 
lS>ros  harto  comunes  y  públicos  sacados  deUa. 

5    Todavía  quiero  poner  un  exemplo  ,  para  que  se 
parezca  mi  justa  queja  en  tener  mucho  de  aquello  por 
mezclado  con  fábulas  ,  siendo  verdadero.  Es  verdad  que 
cí  Rey  de  Navarra  prendió  al  Conde  Fernán  González  y 
.  á  sus  hijos ,  porque  a^     iuUa  en  los  Anales  d^mpos-r 
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teUnos ,  añadiendo  que  habiéndolos  prendido  en  Aronta,  . 
los  mandó  llevar  á  Pamplona»  Esto  dicen  aquellos  Ana« 
les  sucedió  el  aña  de  nuestro  Redentor  novecientos  y 
sesenta ,  señalada  allí  por  la  £ra  novecientos  y  noventa 
j  ocho.  Prosigue  la  Coróntca  General  tales  particulaiida- 
des  en  la  manera  del  soltarse  el  Conde ,  y  volverse  á 
Casdlia ,  que  con  poca  advertencia  se  verá  el  poco  con- 
derto  y  m^Tnos  verisimilitud  *qae  en  ellas  hay^  En  el  hecho 
hay  esus  faltas,  <  pues  qudntas  mas  hay  en  el  tiempo,  y 
en  las  personas  y  en  los  lugares >  El  que  ío  prendió,  dice, 
fué  el  Rey  Don  García  Abarca.  La  que  lo  hizo  prender 
con  mal  engaño  Doña  Teresa ,  madic  del  Rey  Don  San- 
cho el  Gordo ,  y  hermana  del  Rey  Don  García  Abarca. 
Y  todo  esto  dice  sucedió  el  año  de  nuc^rro  Redentor  no- 
Yecientos  y  veinte  y  ocho,  Sm  todo  esto  no  han  de  fal- 
tar milagros  espantosos  ,  oírse  una  voz  en  el  ayrc ,  sin 
decirse  lo  que  dixo  ,  y  henderse  la  Ermita  con  su  altar 
por  medio  x  1  p^rar  todo  en  una  gran-  blasfemia  del  Conde» 

CAPITULO  XXXV» 

Algamat  memorias  distosjtñtu^^y  ¡br  principios  áél  Candé 

Don  Garci  Fernandez. 

I  Oomo  el  Rey  Don  Rambo  era  niño ,  y  cenia 
tanta  paz  con  los  Moros ,  ninguna  cosa  cuentan  del  noes* 
tros  Histüiiadoics  por  todos  estos  diez  años  que  se  si- 
guen. Así  pondré  algunas  memoríafw^uc  dcllos  se  hallan, 
y  proseguiré  con  las  cosas  del  Conde  Don  Garci  Feinan- 
dez ,  y  otras  que  sucedieron.  Y  desde  luego  es  bkn  se 
entienda  como  entre  los  privilegios  de  Smtiago  ningu- 
no hay  de  e^te  Rey  ,  por  estar  desde  el  piincipio  de  su 
Reyno  todos  los  suyos  mal  indignados  con  los  Galle- 
gos por  la  maldad  de  la  muerte  de  su  padre,  y  haber  cl 
Obispo  Sísnando  echado  tan  ferozmente  de  su  Silla  á  San 
Rudesindo,  y  haber  seguido  tras  esto  la  tiranía  de  los 
Normandos  >  y  después  se  continuáron  otras  cansas,  pa.** 
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la  nunca  ser  el  Rey  Don  Ramiro  verdadero  Se  Tur  de 
Galicia ,  como  en  lo  de  adelaate  se  vetá.  Es  notable  me- 
moria del  año  novecientos  y  setenta  y  uno  la  fundación 
del  Monesterio  de  Loreozaaa  en  Galicia  ^  á  una  legua  de 
la  ciudad  de  Mondoñedo.  Como  por  escritura  que  tiene 
el  Moncsterio  parece ,  fundólo  y  dotólo  este  año  seten- 
ta y  uoo  el  Cpnde  Don  Gutíoiie  Osoxio»  que  en  muchos 
de  los  privilegios  de  Santia^  pasados  aoda  siempre  por 
confirmador»  Dexó  el  mundo,  y  tomo  allí  el  hábito  de 
Mooge,  y  con  lioeiicia  de  su  Abad  íiié  después  á  vHírac 
la  tierra  saata  de  Jenisalen*  A  esto  que  consta  ser  ver* 
dad  por  la  escritura  y  meoiorias  verdaderas »  se  anadea 
SDiicbas  flíi>nlas  por  los  vecinos  del  lugar ,  y  es  entre  ellas 
mucho  4$  féir  el  afirmar  los  de  la  tierra,  haber  sido  ano 
de  ios  que  se  la  ayodároir  á  ganar  al  Rey  Don  Pclayo. 
Tíéncnle  por  Santo,  y  en  alguna  manera  celebran  su  fies- 
ta el  último  día  de  A2;osfo  con  gran  concurso  de  gente, 
mas  no  sé  con  que  aiiroridad.  Taaibien  tienen  en  el  Mo- 
nesterio  escritos  sus  milagros  y  su  sepultura  en  el  claus- 
. tro  en  unacapiila.  „Ya  he  dicho  otras  veces,  y  siempre 
^dirc,  que  como  los  milagros  ciertos,  y  con  autoridad 
ayudan  mucho  á  la  devoción  ,  así  los  que  tienen  poco 
„  concierto ,  y  menos  autoádad  ^  la  quitan  con  algún 
^  mal  desden. 

2  Habia  muerto  el  Rey  Don  García  Sánchez  de 
Navarra  el  año  pasado  novecientos  y  sesenta  y  nueve, 
como  Garibay  bien  comprobó  por  un  privilegio  del  Rey 
Doa  SancfaO'SU  hijo,  su  data  del  año  novecientos  y  so*- 
tenta  y  dos ,  donde  dice  ser  aquel  tercero  año  de  su  rey- 
nado.  Y  en  ék  también  dice  xeynar  entónces  cn  Castilla  el 
Rey  Dóa  Ramiro,  por  donde  se  comprueba  algún  po- 
co nuestra  cuenta, 

?  Es  harto,  difidl  cosa  poner  por  tSrden  las  cosas 
del  Conde  Don  Garci  Fernandez ,  por  no  hallarse  en  ouo 
Autor  sino  en  la  Coránica  General  del  Rey  Don  AIlíU- 
so  ,  de  quien  con  tanta  razón  podcaios  tener  la  sospe- 
cha en  la  cuenta >  de  que  muchas  veces  me  quejo.  Mas 
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todavía  me  seguiré  por  el  orden  de  las  cosas  ,  con  otras 
ayudas  que  se  ofrecerán.  La  primera  cosa  que  allí  se 
cuciua  muy  excendldameate ,  pondré  yo  aquí  en  suma.. 
AUi  &e  dice  ,  que  pasando  por  Bufgps  á  Sintiago  en  ro- 
mería un  Conde  Francés  ,  con  su  muger  y  una  hifí  muf 
hermosa  llamada  Don»  Argentina ,  que  d  Conde  se  en» 
anioró  della,  y  con  voluntad  de  so  padre  y  madre,  que 
se  la  diéron  de  buena  volMncad ,  caso  con  etísu  No  salió 
esta  señora  tan  honradla  muger  coiík>  debiera ,  y  pasan* 
do  on  Conde  de  su  cierra  por  Bnrgos,  cstandó  el  Con- 
de su  marido  enfermo  ,  se  fue  sin  ningún  respeio  con  éL 
Era  viudo,  y  tenia  una  hija  muy  hermosa  llanada  Doña 
Sanciu.  El  Conde  Don  Garci  Fciiuiidcz  indiguado,  quan- 
to  era  razón  ,  de  una  tan  gran  maldad  ,  se  partió  desco- 
nocido como  Romero  con  solo  uno  de  los  suyos  para 
hacer  la  venganza.  Llegado  á  la  tierra  de  aquel  Conde» 
su  hija  Doña  Sancha  se  enamoró  del  por  sus  heimosisi* 
mas  manos  y  toda  gentileza  que  tenia ,  y  cUa  lc  dio  or- 
den como  matase  a  su  madrastra  Doña  Argentina,  por 
odio  grande  que  le  tenia ,  y  al  Conde  su  padre. 

4  Con  esto  se  volvió  á  Castilla  bien  vengado ,  trar 
yendo  consigo  á  Doña  Sancha ,  con  quien  se  había  car 
sado.  Mas  como  se  comenzó  el  casamiento  con  tanta 
crueldad ,  asi  hubo  después  mal  fin.  Todo  esto  cuenta 
así  mas  á  h  larga  aquella  historia,  y  como  no  hay  en 
otra  parte  memoria  desro ,  y  en*  ello  haya  tan  poco  conr 
cierto  y  fundamento  como  en  la  buena  historia  se  re«^ 
quiere ,  yo  lo  tengo  por  fabuloso.  Y  todo  esto  pone 
aquella  Corónica  en  el  segundo  año  del  Rey  Don  Ram^ 
•  ro ,  que  es  otra  causa  de  mucha  condenación  ,  pues  era 
vivo  entonces  el  Conde  Fernán  González  ,  y  asi  no  pur- 
do  dexar  encomendada  la  tierra  de  Castilla  a  dos  caba- 
lleros como  allí  refiere»  Todo  es  incertidiiivibre  ,  poco 
concierto  ,  y  falta  de  probabilidad  con  amor  de  ficciones 
extrañas ,  de  que  los  Aurores  de  aquella  hi'^roria  parece 
fueron  nniy  deseosos.  LuecLO  vcícmos  claramente  como 

ci  Conde  era  agora  y  mucho  áutes  casado  con  la-  Con* 
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éesaOffit,  que  quedó  viva  quando  lo'matiron  los  Mo- 
Bds.  Y  pani  mas  condcnacton  suya ,  prosigue  aquella  Co- 
iónica»  que  gobernando  en  esta  absencia  del  Conde 
aqnelloi  dos  caballeros  sus  parientes,  llamados  Gü  Peres 
de  Barbadíllo  y  Fernán  Pérez  ,  que  entraron  los  Moros 
hasta  encima  de  Duigos ,  y  dcittuycndo  la  tiena  ,  des- 
trnyéron  también  el  Monesterio  de  San  Pedro  de  Carde- 
ña  ,  y  martirizaron  trescientos  Monges  en  un  dia ,  y  es- 
tán allí  enterrados  en  un  claustro,  obrando  por  ellos  Dios 
muchos  milagros.  Esto  se  refiere  nllí,  y  lo  que  es  de  dos- 
cientos ó  poco  menos  años  atrás ,  como  hemos  visto  ,  lo 
pone  por  cosa  de  este  tiempo.  Y  no  hay  salvarlo  coii 
decir  qae  éste  fué  otro  martirio  de  Monges  de  Carde* 
ña  diferente  del  pasado  ^  pues  no  hay  memoria  desto  de 
ninguna  aianera  ^  y  no  era  cosa  de  que  dexara  de  haber- 
la. También  es  muy  sospechoso  lo  de  la  Condesa  Doña 
Sancha ,  pues  tal  nombre  no  se  usó  jamas  ^n  Francia  ,  y 
presto  veremos  quán  diferente  nombre  tuvo  la  muget 
del  Conde.  Y  todas  las  entradas  de  los  Motos  en  Cascir 
lia  en  vida  destc  Conde,  se  irán  poniendo  por  su  orden 
en  sus  lugares ,  ao  contando  quasi  ningaiu  aquella  Co- 
iónica* 

CAPITULO  XXXVL 

Uua  insigne  memoria  destos  años  de  que  se  va  tratando. 

• 

1  JSán  el  Monesterio  de  San  Martin  de  Albelda  ó 
Afiuyda,  de  cuya  fUndacion  ya  hicimos  memoria^  se 
.acabó  de  escrebir  el  año  de  novecientos  y  setenta  yseíf, 
i  los  veinte  y  cinco  dias  de  Mayo  un  ins^ne  libro  en 
pergamino  muy  grande  y  letra  Gótica ,  docMie  están  los 
CondBos  de  España  con  otras  hartas  cosas.  Al  princi- 
pio del  libró  se  dice  como  lo  escribió  un  Monge  llama- 
do Vigila,  Está  retratada  la  Cruz,  de  los  Angeles  de 
Oviedo  ,  y  hay  muchos  versos  en  cifra  cúbica,  dor.dc  se 
pide  ayuda  á  Dios  pata  acabar  el  trabajo  comenzado  de 
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tscrdbiu  Al  cabo  dd  libro  están  en  ana  plana  nueve  qna** 
dros  de  tres  en  tres ,  y  cada  uno  ttene  una  figura  con 
^  título.  Los  tres  mas  altos  tienen  tres  iiguras  de  tres 
Reyes ,  y  en  los  títulos  se  dice  son  de  Cindasvindo^  Re- 
cesvindo  y  Egtca ,  por  haber  «do  los  tres  Reyes  Godos 
que  mas  Concilios  hicieron.  De  las  n  es  qnc  bi^en  en 
medio,  la  primera  es  de  Rcyna  con  ua  vcnralle  en  la 
mano,  y  las  dos  sig-iíentcs  de  Reyes,  y  "sus  títulos  son 
en  latín.  La  Reyna  Doña  Urraca.  El  Rey  Don  Sancho. 
El  Rey  Don  Ramiro.  Y  á  no  entenderse  bien  la  pintura 
y  nombres  dcstos  Reyes  ,  ]x>ndiian  mucha  confusión  i 
alguno  qnc  considerase  el  ano  que  aquí  se  xtficrc.  Por 
esto  será  metiester  deciararlo  muy  de  propósito.  Este 
Monesteno ,  como  tn  su  fundación  se  dixo ,  está  dos  le« 
guas  de  Logroño  y  otras  dos  de  la  villa,  de  Viñera » lla« 
mada  entónces  Vicaria.  Por  esto  era  todo  aqnello  entón* 
ees  de  la  Cotona  de  Navarra ,  y  sníeto  á  sus  Reyes» 
T  asi  son  Reyes  de  Navarra  los  que  están  dlí  pintados» 
y  se  nombran ,  y  no  de  los  nuestros  de  León ,  como  al* 
g  ino  podría  pensar.  Y  los  nombrados  son  el  Rey  Don 
Sancho  que  a^oia,  como  hemos  visto,  reynaba  habien- 
do sucedido  a  su  padic  el  Rey  Don  García  Sánchez.  El 
otro  Rey  Don  Ramiro,  pintado  y  nombrado,  es  el  Rey 
Don  Ramiro,  hermano  dwNtc  Rey  Don  Sancho,  á  quien 
sus  pí\dres,por  dexaile  con  título  y  mando  de  Rey,  le 
señalaron  á  Vigueta  y  muchas  villas  en  sus  comarcas, 
donde  fuese  señor ,  y  reynase  ,  como  se  muestra  en  los 
privilegios  de  padre  y  hermano  destc  Rey  Don  Ramiro, 
que  con  su  buena  diligencia  sacó  i  luz  <jaribay  en  la  Co> 
'tónica  de  Navarra,  donde  todo  esto  muy  en  particular 
se  especifica.  Y  k  Reyna  Doña  Urraca  es  la  muger  del 
Rey  Don  Sancho,  Por  todo  esto  se  ve  como  se  pintó  y 
nombró  allí  el  Rey  Don  Ramiro  ya  dicho  ^  por  ser  Ref 
de  Albelda ,  que  le  caia  en  aquel  su  distrito  de  Vigue- 
ta. Y  todo  esto  se  conlirmaia  presto  por  otra  tal  pin- 
tura y  memoria. 

z   Y  agoxa  que  así  está  esto  declarado ,  se  entenderá 

bien 
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bien  quinta  necesidad  hubo  de  decluaiio  ,  porque  nadie 
se  confundiese,  pensando  se  nombraba  nuestro  Rey  Don 
Ramiro  de  I.eon.  En  los  otros  tres  quadros  nías  baxos 
están  tres  eti  habito  de  S.icerdotes  ó  Monges  con  estos 
nombres.  Sarracino,  compañero,  Vigila  escritor^ García^ 
discípulo  ^  y  ea  la  márgeo  dice  como  Vigila  escritor  y 
Sarracino  su  compaaero  y  García  su  disciputo  esaiUe- 
roa  aquel  libro«  No  paran  aquí  las  memorias  >  piies  en 
unos  versos  asclepiaoeos  qtie  luego  tífffxcn  en  las  letra» 
acrdsdcas  con  que  $e  comiiBaasan  tos  versos ,  dice : 
güa  Sarracimtsfue  edidétuiit.  Y  en  las  finales  con  que 
los  versos  acaban  dice :  Era  miesima  sive  quarta  décima^ 
y  es  el  año  ya  dicho  novecientos  y  setenta  y  seis.  En  es- 
tos versos  se  pide  á  nuestro  Señor  ,  y  á  sus  Santos  ayuda 
y  favor  para  los  Monges  de  aquel  Monesterio  de  San 
Martin  de  Albelda  >  que  dice  eran  doscientos.  Y  agora  en 
la  peña  que  diximos  ,  duran  raeros  de  las  covezuelas  en 
que  vivían  ,  á  manera  de  palomas  en  palomar.  Mas  ade- 
lante en  los  mismos  versos  se  vuelve  á  poner  la  Era  ya 
dicha  ^  y  el  dia  de  los  veinte  y  cinco  de  Mayo»  Especifica 
también  tras  est0(  en  los  versos  como  reyoaba  el  R.ey 
Don  Sancho  hermana  de  Don  Ramiro^  que  así  to  llama 
hermano por  donde  se  certifica  mas  todo  lo  dicho ,  y 
Odas  porque  también  nombra  áqui  la  R.eyna  Doña  Urra- 
ca. Y  aun  no  para  aquí  la  particutatidad  de  las  memorias 
de  aquel  libro ,  pues  (fice  mas  adelante  en  los  versos  ,  que 
era  aquel  el  año  sexto  de  la  muerte  del  Rey  Don  García^ 
Y  dice  bien,  pues  contando  emergentes  enteros  los  anos 
desde  el  setenta  y  nueve ,  sale  la  cuenta  cierra  ,  y  la  del  pri- 
vilegio del  Rey  Don  Sancho  también.  Y  así  se  prueba  co- 
mo el  Rey  Don  García  Sancliez  murió  aquel  año  desde 
el  íin  de  Mayo  en  adelante.  Este  tan  Insigtie  libro  está 
agota  ca  eiiicaiMone&teiiQ  de  ¿aa  Lorenzo  del  £$cutiaL 
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CAPITULO  XXXVÜ. 

« 

Sm  Rudesindo  Obispo  de  íria. 

•.  Por  haber  muerto  San  Rudesindo  ,  Mamado  co^ 
nuinmente  San  Rosendo,  en  el  año  sigiiteate  tras  el  pasa* 

do  de  que  se  ha  hecho  tanta  memotla  ,  es  este  el  pro« 
pto  lugar  para  escretrir  su  vida  Uena  de  singulares  vurtu-' 
des  y  admirable  santidad.  Y  será  todo  lo  que  aquí  se  pu- 
siere muy  aurorizádo.  Porque  lo  que  no  fiiere  de  escricu- 
ras  y  meiiiorias^  muy  graves,  será  tomado  de  lo  que  esat 
bió  de  su  vida ,  mas  hade  trescientos  y  cincuenta  años  por 
lo  menos,  un  Monge  llamado  Ordeno  ,  y  de  lo  qnc  pro-  , 
sic;ni6  dé  los  milagnros  dd  .^anto  cu  dos  libros  el  Macs- 
tro  Fray  Estcvan  ,  Monge  también  de  Celanova.  Todo  es- 
tá en  aquel  insigne  Mone^rerio  en  un  libro  riquísimo  y 
harto  antiguo ,  quasi  todo  de  letras  de  oro  con  nvicha 
iluminación.  Sn  ab.ielo  del  Santo  f'ic  el  Conde  Hnnenc- 
gildo ,  pariente  y  Mayordomo  mayor  del  Rey  Doa  AIoo* 
so  el  Magno  ,  como  el  Sanco  lo  refiere  en  una  su  escri* 
tura ,  y  alU  lo  contábamos ,  y  después  aun  se  ha  de 
tratar.  Su  padre  fué  el  Conde  Don  Gutierre  Arias «  y  su 
madre  la  Condesa  Doña  llduara,  qne  coiminmenre  -Ila^ 
mamos  Aldara*  Y  del  Conde  Don  Gutíerre  se  hizo  me- 
mocta  en  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago.  No 
tenia  hijos ,  7  pedíanlos  á  Dios  con  macho  deseo  y  de« 
vocion  ,  y  la  Condesa  con  mayor  continuación  y  lágri- 
mas ^diñarías.  Como  ci  Conde  Ermencgildo  tuvo  cí 
gobierno  de  Tuyd  ,  y  aquello  de  hasta  la  dudad  dci 
Puerto  en  Portugal ,  tenia  tanU^ien  el  Conde  su  hijo  su 
tierra  en  aquellas  dos  comarcas  de  Galicia  y  Portugal ,  y 
particularmente  era  Señor  de!  lugar  llamado  Sala ,  allí 
cerca  de  la  ciudad  del  Puerto,  en  la  falda  de  la  sierra  ,  que 
tiene  nombre  de  Córdoba ,  en  cuya  cumbre  habla  una 
Iglesia  con  el  advocación  de  San  Salvador.  Estaba  el  Con- 
de Don  Gutierre  con  el  Rey  Don  AJoaso  el  Magno 
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en  líi  gacm  de  Co-'fnbra  ,  y  la  Gondcia  llduara  en  su  ab- 
ftcocia  innltiplicaba  sus  dcvotds  pjeg^arias ,  subiendo  los 
piopjdrtcabos  i. Iglesia  de      Salvador  m  lo  ma)  airo  de 
lar  sierra ptdicaia,  comotliiiimdtú^de  Sanmc^^i  ducs* 
tró<::Señor  1»  lii^.:Miife0  a^uoHuilglteiHi  tuvo  una  rever 
Mpá^'ónLqK  la  qabo  consolar  numnei  Señar,. dán- 
dtol¿i>  jenttndgr.  como  tei>dtíá:4lO'  tíftK  Coa  esto  jenviQ, 
í.íbám^Afímnit}^  y:)iq^  éíó  aMt9  ^  kL  meidd  vqtiq 
tratecMlSoMr'^ie.'hafaik  iMcho^,  asi'mtíáct  wH^  elaio 
tfenifctmiltlbriqp»y  aoyodtotmiij^^wrcQii  Julvesy^iote 
y  leii  <ÉRlRiiMemlMi ^^^aOnque  era  víspera  y  no  dta  dc[ 
los  dantos  Mácrires-Facundo  y  Primitivo ,  mas  con  todo 
«sa.ifln  roda  su  vida  , celebró  aqiKlU  fiesta  con  eran  so-» 
lemnidad  y-  limosnas  como  día  de  su  nacimiento.  Por 
el  año  que  así  el  Mongd  Ordofiü  señala  del  nascímiento 
del  Sanro  Niño ,  se  ve  claro  conio  no  acertó  en  decir  es* 
taba  su  padre  cala  guerra  de  Coyuibra  con  el  Rey  Don 
Ramiro  Wfo  dcF  Rey  Don  Ordoño.  Pues  este  año  cae 
mas  de  trdnta  atrás  de  quando  aquel  Rey  comenzó,  á 
reynar  ^  reynando  m  abuelo  ei  Rey  Don « Alonso  el  Mag* 
Bm^íéi  qual  gaodá  Coytttbra  pocos  anos  después  dcste; 
como  todo  quedai  muy.cJíaro  ea  4o>que  del  aquí  queda  es* 
cifko.  Y  hemos  de  cntcndec,  ^OC  no  filé  esta  guerra  dé 
donde  eiCoÉdesrinojIajqDi  qiieic  gHió  aquella  ciudad, 
sino  otra  ámniieníl;]Ue«sej«oteiltó  «oftiarla..  La  Coodesa 
iUuaca  tnwprao  idevocíQo  en  qae  d  niño  ,ñieterbautir 
zado  .ent  krigocsiá  de  Sitn  .Salvadoc ,  donde  nuestro  Señoc 
se  io- habia.ootioodido.  Para  esto'  no  habiendo  allá  pila  de 
faaiiriüno  ,  por  no- ser  Parroquia,  se  llevaba  allá  en  un 
carro  la  de  la  Iglesia  de  Sala. 

"  2  La  subida  de  la  sierra  es  muy  áspera,  y  el  carro 
se  quebró  por  esto  al  medio  camino  ,  y  todavía  con 
niani tiesto  milagro  que  nuestro  Señor  fué  servido  obrar, 
la  pila  l!ciz;ó  á  la  Iglesia  ,  y  se  cumplió  el  piadoso  deseo  de 
la  Condesa  :  comenzándose  ya  á  dar  señales  desde  el  Cíe- 
lo, de  io  que  el  niño  habia  de  ser.  Su  niñez  y  mocedad, 
y  la  tnucba  docuioa  QOSk  qfi^  Uj^i^f^^íf^á:^  iuáon  tales 
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principios ,  como  para  fímdanicnto  de  un  tan  gran  síérmo 
de  Dios,  convcukn.  Y  por  io  que  vemos  en  su  testamcnr» 
to  y  en  ocraé  etcmbras  suyas ,  «po.  uimcfao  ctii^agada 
Escritura y  «sa  escrebir  en  Itiin  es  muy  lindó^  %  en  tiadií 
se  muestra  stv  agjadb '  mgcnio.  ;<  Y  quandol  estos  taksdaf 
genios  por  udmicorilis  de  Dior  se  apiic3i|.4  virtud,  cft^ 
,^  cendjdo»  con  Aeséó  de|.<3idbyilemprc>sm  graoxésai'cii 
„  los  ojos  de  Díosr^  y  domucfao  pioyecUpi«út]k  lte:faotn» 
„  brés.^  Ya  qnárídor^l^Sanfo  Alé  4ff^;vHB^eiy 'iodK>iaMn 
edad  requisita  en  aquellos  tiempos  parar  seíi  Sacerdotes, 
le  ordcuáron  de  Piesbuero  el  año  del  ñas cimlfcn^  nove-' 
cientos  y  treinta  y  cinco  ^  y  en  el  mismo  año  lehiciéroa 
Obispo  de  Dumio,  junto  á  4a  ciudad  de  Braga  en  Portu- 
gal, su{)liendo  bien  su  virtud  la  falta  de  laicdád^  i*    «l  .^  ú 
3    Despaes  el  Rey  Don  Ordoño  1¿  hizo  elegir  pdt 
Obispo  de  Mondoñedo.  £n  esta>  dignidad  edihcó  allí  x:eF* 
ca  el  Monesterio  de  Caveyro  ^  que  agora  es  dé  Qmdnigos 
Reglares ,  y -está  tntre  taks  breñas  y  tmíta  bon&na  y  as- 
pereza de  un  vdllé^       «^Qüt^es  impostbteiiaMrai  ailí'á 
caballd;  Alii  sti^muestrtfniiaaccwilfo  nK^^aot^^  ytkrc»^ 
itaña  hechura.  Es  de  la  propfaíippiáádouii'cápttaL  siito^ 
pilta » y  así  erá  menester  qno  te  aIieBiíeii;at  Sflceidote»  quan- 
do  estaba  vestido ,  lo  que  le  cani  sobre  ios  braaos ,  y  se  lo 
embebiesen  por  dedentro  ^  ó  quedase  por  defuera  como 
quando  alzan  los  lados  del  capuz.  Aili  dicen  fue  aquella 
casulla  de  los  Apóstoles,  mas  yo  tergo  por  cierto  ser  - 
aquella  dada  allí  por  San  Rudesirdo,  y  que  era  ía  forma 
ordinaria  de  h%  casullas  de  aquel  tiempo  :  pues  otra  que 
muestran  en  el  Moncsrerío  deCelmova  ,  con  que  el  San- 
to decía  Misa  y  es  del  todo  semejante  á,  aquella.  Pasado 
esto  y  hartos  años ,  quando  como  deciamos  d  Bxy  Doa 
Sancho  el  Gordo  quita  de  la  silla  de  kk  ly  de  Santiago 
al  Obispo  Sisnando,  tercero  deste  «iombre^  por  Sttmal  vi» 
vir^  piaiéndoseto  asi  toda  la  tierra,  éaádc  eran  ya  muy 
conocidas  las  grandes  virtudes  de  San  Studetíndo  *  Ko  him 
Obispo  de  Irla  y  dd  COmpúsféta,  que  ya  toflatrauno* 
AHÍ  ceoiahsAWM'jr  podetdMRey  Dóa^Aopata  el 
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gobierno  He *GaIiciír¿í  y  defendió  Li  rierra  del  primer  nco- 
meciriitento  de  los  Noniiatidus  ,  coiuo  en  su  lugar  queda 
mostrado*  Comenzó  Inetíoáredihcnr  cKsnntuoso  Moncs- 
fOfio  de  CoKinov.i  ,  ponicndoisichttí  conibrc  ,  no  solo  por 
scrdc  nQ€wo edihoado^iáino  parquees  nombre  muj:  iisa-*: 
4o:ra  'Alemaña  ^:^  £Un<k&:eiik  hAtmBaáctio^t  cosió  ano>« 
tá^^muy  bien  dchdoiaáísflm  jrmny  docto  varott  Jímt 
Mcitand  ^ii.'taéjínvty  ídórm  9!Gckr¡stIanisr  9Íkianeai$o^ 
hm^^ItmjoétDgn^á^l^         •SantaiCíi  ana.  su  es^' 
ccfftí cc>ilKb¿finrflc|oil£  cUám^jqtni  ;lo  Amá&mt  m  aUtm 
¿e^tipairiflHwiioR  lliniiadaíxImihcv'icinaycUa. rcgioo  dé 
Gtftku^-iqts  oóiii«iliiicmo;ilaaiaiir:tímia ,  por  el  rio  áesto 
fiombre  que ipori ella "Cootol  Cuenta,  tntay  á  la  larg;a  como 
fué  dqticUa  aldbí ídel  Gói^e  Don  Ermcncgildi>  su  abuelo, 
ytrodojjo  demás  que  dcíááL  viccofia-^que  el  Conde  hubo 
del '  traídos  Ut ¿iza  ya:4cxámos 'cmsu  lugar  referido.  £s  la; 
dai-a  dcsta  dsctírhra  dd  año  de  nuestro  Redentor  nove-- 
cientos  y' setenta  y  uno.  Y  por  estar  coniinmda  soicmne- 
híente  de&pueS'  poi:/^  Jlei^íjDon  Alonso  el  Quinto  ,  po- 
éeií^íá^mo  epgañánpvpi^'^nde  ser  privilegio  suyo ,  y  no 
dPstno  tiel  'v^otoíqvc^ijilGla^^doca  ea  ei|a  el.  Monesterfoy 
¥iiuich6si^iíos  deifiumikciUO'dtéfoii  'ió^Mongot^al  Ref 
Don  'Alotiw  et  QifinMF>p«n  qüe  .ta  confimiase.  Y  como 
d 'Monge  Ocdodádcribo,. oo- se  cqnienzó  á  edificar  este 
iftaqiHclijbrv  úñq  4ciS£add«ite:  el  de  $ci¿nta  y  tres,  y  aun^ 
mniiikynbba  stitriéntónc^icl Ae]ir.Dafi'..Ancho,  00  dio 
cl  «^  com«fl5u  para  edíBdar  ei  Moncsterio  ^  sino,  el  Rey 
Don  Ramiio  dos  años  después  él  novecientos. y  setenta  y 
cinco.  Todo  esto  se  dice  en  aquella  historia  del  Santo, 
mas  conviene  ^dveittir  inucho  en  todo.  Lo  primero  aqneí 
Autor  dice  se  comenzó  i  edificar' el  Monesterio  Era  no- 
vecientos y  siete nta  y.  tres ,  así  será  año  de  nuestro  Re- 
deBtornovefientpstyi  treinta  y  cinco. ^  y.  el  mismo  en. que 
^1  Santo  ordcnároa  y(  hicieron  Obispo.  Siendo  esto  »u 
4ice:Ofdoño  iqoc  erar* vivo  el  Rey  Don  Sancho «  aunque 
no^dkkél  üonsemu.  Mas  ya  se  ha  visto,  como  no  entró 
ú  fcy  ár  Uroij  SaúcbaLl^asnitiéinta  año^  deipies.  Yo  acó 
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cierto  qné  aqikel  año  treinta  y  cinco  se  comenzó  á  labrar 
d  Moiicstcrio  poi  lo  que  dc&pucs  se>crá,  y  porque  U 
obra  de  laiglcbia,  que  agor^  scrve«iiuy^ran'ie  y  hnne  ,  to- 
d  )  e^e  tiempo  rfeqocria.  paca  fedificars^  con  todo  lá>  de* 
mas  del  suntuoso  M<>ncstei-k). 'Y'auHq^e  se  xomcnzó  en- 
tonces la  obra,  el  haLcisc  la  e^ciStura  de  la  fiindacioji  y 
dotación  no  se  hizo  hasta  mas  de  treinta  años  d^pue$^ 
como  en  ella  parficc.  ¥>aM  ccp  tiempo  deir  Ro}^  Raitiíi'<í 
Tercero  se  hizo  tecsciicufávhalíiéWoae  doniciú^ 
lo  ¿ntet  á  ediñcwcD'timppriililiJi^oy  IlkimSflIwh 
do  esto  ha/iiUo  men£9cii¥dbck^{niirii«vinjg^ 
onsote  d  tienfioi,  y  parar  qoe^torívsa  loicicrtor  pil^ki  ^iife 

Monesierio  -dUota  g>iinnr  Ff aJqgiB  ,ic|fitiid(ieiáld(f  i&te^ 
iMetsaii'do'Jlifaa  ér[:Sil^c€sínaÍMblu:v¡^o',  páraii^MT 
U«  «aa  finrina¿^eitaowvirmánbcfe^2Íbttliia^  <c$()ih 
Thnal  ckl  MonSsteriov  ^mclor  qué..i:tQchrftvlit.:paiicdcs; 

aunque  muy  bien  fundadí»  fuesen.  Muerto  el  Rey.  Doft 
Sancho  ,  couio  decíamos,  eJ  año  de  sesenta.y  siete,  el?maí-r 
Tado  Obispo  Sisnai^do  se  soltó- de  Ja:  prisión ,  como  aque^ 
IJa  Historia  Compostclana  rcficDCiyarmado  todo  su  cuet*9 
po,  y  con  la  éspada  desnuda  en  fa  mano  ,  eneró  de  noche 
la  víspera  de  la  Natividad  de  nuestro  Redentor  en  la  Igle- 
sia de  Santiago  ,  y  llegando  cn.ei  dormitorio  adonde  San 
Rudesindo  reposaba,  aizdia:cortiaayvy  pú&oljL>  la  espada 
á  los  pechos.  Despcttüivk)  cl/^anto  despavorido,  luego 
se  saltó  dcia  ^glésia^MnenázaBdo  ál  mal  Oibii^áí&  píictft 
de  Oios^  ^  onasi  ammdáiidoie  la  triste  áiiici  te  cora  que. 
después  acabo» ^Entonces  icnunciiocb  Sait  Rjldeiiodt^.tí 
Obispado»  se  vino  á  so/MoDcsceiio-sUjiGaMa^  dKir 
donde  parece  cocáo     estaba  icdífioado*  Dicen  tímwA 
Mbíto  xte  Mot^e^r.y  ise  pnsQ  ikbaieo^Ja'>alMí^iaM»a'iel 
Samo  Ab9á  l*iabqxiüa ,  y 's¡cndofQb¡?pa,^no  parecrlorfcif 
«lia  hacer  por  voto  'sólehme  »  sino  por  sa  niuchahuoillf 
dad  y  religión.  Para  decir  su  Misa  en  mayor  sosiego  y 
quietud  ,  labró  en  medio  de  un  pidia  una  Iglesia  etatera 
coa  la  advocador\dc  SaoiiMigiigi,  imai^taa  pelead.,  q  le 
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Cdn  el  grueso  de  paredes  no  tiene  mas  que  treinta  píes 
de  hfiío  Y  cj^ince  de 'dncho.  Y- en  esto  poquito  hay  cuer- 
po de  lL;lcsia:>  crucero  y  cflpílU,  con  una  proporción  de 
mucha  gracia.  Mirada  por  de  dentro  y  por  deíuexa  da 
niuchp  <miCCfitefikiKk>todá  ]a  laboc  de  caucctia  Usa,  y 
k  lindeza  está  en  lá  gonitl  pioporcion  y  cotrbsjxxDden* 
Mvfítoi^'^^.  ^  do»  co8as:  pirincipaies       hacen  eif 
4kaAi6ck>  U  .MWáAonm     coim  los  Arquitectos  piat 
líom  ;  %  mi^ti  Ipkqcventuitkdo  Santb.  Augusti»  eambiesi 
lo  enseñó,  Vcese' claro,  como  se  .comenzó  á:  fbndar  á 
Motieslerk»<lttMyTadkho  de  treinta  y  cinco  ,  pues  hay 
cscriajtra. en  é^nlondc  la  Condesa  llduara  a  los  \ch.íc  y 
Sttjiede.  Hisbrero  de  aqnei  a¿o  da  aiucho  ai  jMoncstci io, 
y/  era  ya  muerto  el  Conde  su  marido  ,  pues  dice  lo  hace 
Í>dr  redención  de  sii  alma.  FI  Santo  también  hace  una 
gran  donación  á  los  veinte  y  seis  de  Septiembie  el  año  de 
<]iiarenta  y  dos.  Y  en  e>ta  donación  confirman  los  dos 
5^bíspos  Hermoigio  y  Dulcidlo  v  por  lo  de  arras  bien  cov» 
^nocidos;  lYaiCanííneB  hicimos  nieniocia  dc  otia.escrlttii^ 
éel*ad»téeoncaCDta ,  <bnde  Adosínda  hermana  del  Saá>* 
|o ,  y  su  marido  Xtmeno  Díaz  dan  macho  al  Monesterio. 
Miiiíd  d  AbadFianqu¡la,y  sepultáronlo  en  tumba  alta 
úc  pbffea  al  lado  -por  defuera  de  la  Iglesia  de  San  Miguel, 
y  su  epttafe  dése,  -mai. tan  gastadas  ya  las  letras,  que 
yo  moukx  padM  feen  llénenlo  aifi  por  «Santo,  y  duélense 
mucho  los  Monges  del  haberlas  llevado  dé  allí  á  hurro  su 
venerable  cuerpo*  Y  prosigue  Ordoño,  que  muerto  el 
íianquila,  hicieron  los  Mürju;es  Abad  a  San  Rudesindo, 
y  lo  fué  vcínrc  años.  Mas  esto  no  pudo  ser ,  pues  quan- 
•do  fhese  Abad  desde  que  vino  al  Monesterio  el  año  se- 
ficnta  y  siete, .no  pasaron  mas  de  diez  añoSi  hasta  éste  de 
«seteDCa  y  siete  ,  en  que  el  Sanio  se  fué  a!  Cielo  Jueves 
iptimero  dia  de  Marzo  á  hora  de  Completas,  dexando  pe* 
didoí  á  ios  Monges  tomasen  por  su  Abad  i  uno  deUos 
llainndo  Mamila  ó  Mamilano  ,  que  ts  todo  uno«  Esto  re- 
éitííf  stti  rnmrMÉitparticular  ckMong^.Qrdpño ,  qué  vivía 
-A  mi  fkUMwrao  JUdéntgc.  oiii  y  cicnta^  :ochenta  y 
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nueve,  como  parece  por  un  libro  snyo  que  CStá  en  U 
Hbrcría  del  Moncstcrio  con  titulo  de  Expomonogeron  ,  y 
es  como  lUcioiial  da  los  <iiviaos  oácios.  Al-c;^  dicea 
dos  versos.  ;.  *    \      •  . 

OrdorUus  Ubrm  péf  Cbrií$mm  concedit  iitum^ 
'  í/  Bisdgmi  amds  uptm  supM  milié4u§mis.  » ' 
Y  en  ellos,  se  seaala  d  aSo  ya'-dichó ,  y  así  i%a  po^ 
menos  de  quatrodem<»  qoe  WiicilMi:«^i]eiili^^ 
priadptoen  d  titulo  se  Oaim  Mmge  y  tFclo»  4d  Mo^ 

4  Vivió  el  Santo  sesenta  arios  ,  como  por  el  de  9il 
nasclinicnto  se  ve.  Hizo  s:i  tcscameato  iiics  y  mcJio  an- 
tes q  ic  muriese  ,  á  los  catorce  del  Enero  pasado.  Es  dc^ 
votístnia  h  cabeza,  y  pac  esto  y  por'tenor  muestra  de 
su  lindo  ingenio  y  letras ,  y  mas  de  siv  grande  -espíritu  del 
Santo,  será  bien  pv3ner  aquí  a!.!;  m  p;>co  delh.  Es  nni  ora- 
ción muy  larga  con  alabanzas  de  nuestro  Señ  or  muy  gra^ 
ves  y  de  gran  sentimiento.  Luego  sigue.  Suscipe  qutp  o; 
Domine  \  kurnilltmam  prevem  tuLJicet  indignr  famuii  Ar^ 
-dBsindi  ^  proUs  Güterrh  &  Uduára^^&^  úA.imitbfék  ém 
vóf»,  ^ua  suscipias  ^  &4Ía  le  ore  verifú'  qum  eomgkiu\ 
tf  itt  majnbus  meis  $perm  compUndd  Mápréb  'es  ^  atqut 
aperatu  justificas.  Cuentan  después  xomo  '¿oto  «yúda  de 
3U  madre  edktoó,  el  Mooeseeiio,  y  xxmm  eHr.al  Abad 
'fraoquila',  y  ootno  por.  íristuida  dÍe']ba'Mon9es.fdexa 
'pot  Abad  i  Mamílano.  Gónñnna  todo  io  que  hasta  «em 
tónces  lia  dado  al  Monestcrio  en  muebles  y  raices  ,  y  con- 
firman Munio  Gaticfi.cz  ,  Fro)  Li  Ci  uicircz  y  Ado^nJa, 
llamándose  sus  hermanos.  Y  el  Ojíspo  que  f andaba  ran 
li  :o  Monesterio  ,  que  ,ti«ie  poco  menos  de  dacc  nml  dii*» 
cados  de  renta,  tenia  un  pobre  pontifical,  que  ag;ora 
muestran  con  veneración  en  Ii  sacristía.  La  mitra  de  lien^ 
zo  liarto  pequeña  con  una  taxa  de  oro  texido  por  soJ^ 
la  boca.  Tres  anillos  grandes^. dos  de  plata  dorada  coa 
christales ,  y  uno  de  oro  coa  una  corniola 'antigua  gra- 
bada. £1  cáliz  pequeño  y  muy  ancho  de  boca,  de  pladi 
{dorada  y  .y /las:  ampollas  dc^faristalr  con  píe  de  .  plata  do- 
rar 
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rala,  y  la  caaoIUqucf  diaumos  escomo  de  tafetán.  No 
tienen  luas.  1  . 

.   5       cuerpo  del  Santo  se  enterró  por  cntórices  sm 
niuclio  :apa]»ato ,  después  dírémos  corno  está  agora  en 
k  %Icsi»  <»i  dondfc  tainWert  *0n  arcos  con  bultos  en  una 
pared  está  sii  madre  y  Ado^inda  su  iiefixiana  »  y  la&  tie» 
|icn  en  mucha  veneración.  .       '  • 
t  :  6  .  jD^spucs  de  ja  muerte  de  Sm  iLiide&índo  comen^ 
fároi^^á  ^i9dcr  inucftfi%<i§(filagros  que^  huestro .  Seño^ 
dKábftim^  moni^ac;  stt  fiaap<(^a,  y  ooátía^ándoseuísto^ 
amo  fiA  a^l.  Wtno  ^1  AÍáestm  Fray  fismbaii  se  ^reíierej 
aiiiciiO(tfian|io(te  craié^coa  gtande.autoridiKi  de  cánónh 
«arliq!»  Y-  poir  lialm  habido  tn  csto  un  dbcurso  grave ,  y 
poiiqiML¿Hríim(Cóiilo:«e  j|)rocedu  't^       por  aqueUo^ 
tíesx)p0stj  Ioü{>oll(ké  a^i  (tódorenterametite*  ' 
'/tif    Hadábaso  íáci  en'  España  en  tiem  po  del  Emperador 
Don  Alonso  ,  hijo  de  Doña  Urraca  y  de  Don  Sancho  su 
hijift*^  y  Don  Alonso  sli  nieto  el  Cardenal  Jacinto,  Legado 
P&pa  Alexandro  >  terccio  deste  nombre  ,  en  los  años 
de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  seis  y  poV 
los  signícntes  j  y  habiendo  estado  en  ei  Moncsteiio  de 
Cei  ano  va  «.«mandó,  hacer  cierta,  manera  de  beatíñcacioíi 
del  ;5antOy  7  nna  solemne  elevación  de  su  bendito  cuerpo. 
'I^  bula  que  díó  deseo  tienen  aifi  los  Monges  mny  larga» 
y  JO  l^írc  aquí  sumando  y  abreviando,  trasladando  eá 
caateDafío  eoo^omcha-  fidelidad*  Despaes  de  la  cabeza  ha^ 
«Uuido'OQncliArzobispo  de  Braga  y  .  sos  safragineos  ,  y 
coo  k»  Abades'yios  demás  de  su- Metrópoli,  dice  asúCorn 
aidenmda,  pues,  yo  los  gloriosos  merecimientos  del  bien- 
aventurado Rudesindo ,  Obispo  de  la  Iglesia  de  Dumio, 
que  reposa  en  el  Señor  en  el  Monestcrio  de  Ccla-Nuva: 
y  habiendo  oido  y  cumj»lidamente  entendido  tanto  por 
-«iacion  verdadera  de  muchos^  coma  por  lo  que  se  cuen- 
ta en  el  libro  que  está  escrito  de  su  vida ,  como  todo 
el  ricmpoqae  el  vivió  rcspíandecia  ennc  todos  los  hom- 
bies  con  gran  lumbre  de  conversación  resplandeciente  y 

CKi  graa  tiMU'  de'jxúl^oa»  Habiendo  deseo  encendido, 
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como  el  Soberano  hacedor  de  todas.las  «otas  hilíO  }if» 
este  Santo  en  su  vida,  y  después  de  muerto  muchos-  ín- 
s^ae»  hechos vcpfffiO'  se  poedfe  ver  híasci^ro  qus  el  día 
ea  su  leyenda»:  aeemosx|westá>cspiiioeQ:el'^^ 
los  Santos ,  y  que  eseá^vieivte  la  |$bMlidi«d¿>  J^«ií42hrM 
to  entro  Ipt  otm.e9Cog!dós;>iPorquft  iu^:w0f£Mleratneaíf 
te  Obispo  :  pues  fué  siempre  •'Comudo'defkttrrftA^idOfj 
sustento  de  ios  hambrientos /  ojo  de  los  ciegos  ;  f  9¡c»dc 
los  coxos.  Así  lo  va  miuiio  adabindo,  y  pro^guc  que  para 
que  con  mayor  hervor  ^tV  'r^uci  enríen  y  io  puchan  imi- 
tar.  quiere  contar  alj;iinos  tic  síis  milagros y  así  tos  cuen- 
ta cíe>de  el  dci  bautismo  hasta  otros  nnichos.  L  icgo  pro*- 
sig  te  así.  Estas  cosas  y  otras  muchas  obró  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  por  intercesión  del  ya'dichPo  conksor#i.Por 
tanto  á  instancia  y  rne^os  de  los  ilustres  íkeyes 'de  España 
Don  Feraando,  y  Don  Alonso  de  (¿aidiU^^y  Don  Alon- 
so de  Porti^I,  y  por  peticione^  de'miichas  Iglesias 
Perlados ,  conviene  á  saber :  de  Ctlebnmo,  Arzobispo  dé 
Toledo.  Y  así  nombra  á  los  de  Santi^^o,  Ovíe4ú(^:£jeon^ 
Coria,  Lisboa,  Falencia,  SigüeniliySegobíai,  y  nombra 
:Abades  deSahapjiiOv  Sobrado  ,<CacM¿edo,  Mehniiji  ócrmL 
íVa  addantciy  dice.  Y  tanabka  poc.rueg;osidsii|adios^no^ 
Jbles  varones ,  por  e!  autoridad  dehBapa  nvnqso  Señor^ 
Ja  qual  (aunque  indignos)  teñónos*  en  las  pronrinciás^de 
EspañA  y -habiendo  tenida  <sobre  dio.  «con  mnuclk  gravedad 
nuestro  consejo,  quisimos  que  elréaerpo  debsobrodl*- 
cho  Obispo  y  confesor  dignísimo  fiicsc  elevado  y  xci« 
locado  en  lLii;aL-  digno  y  eminente,  y  que  sea  venerado 
en  la  tierra  coino  Santo  por  codos  los  Fieles  Chiistianos. 
Por  tanto  por  esta  nuestra  denunciación  amonestamos  á 
todos  en  general ,  y  con  mucho  cuidado  os  exhortamos 
en  el  Señor ,  y  reciuerimos  ,  y  mandamos ,  que  procuréis 
hallaros  en  h  solemnidad  de  la  translación  del  bienaven- 
turado cuerpo  ,  y  trabajéis  de  hacerle  tanta  lionra ,  que 
por  ella  podáis  alcanzar  ios  bienes  temporales ,  y  después 
del  tiempo  desu  vida  el  preinioide  la  claridad  eterna  en 
,su  compañías  yá  vo&  Ji»  Ohisgos^deLuga:^  de  Monr 

'  dor 
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4ooedo ,  y  de  Tuyd  en  particular  os  mandamos  y  cuco^ 
jbenibiiios,  ^or  m;  como  sois ,  los  mas  comarcanos^ 
vcdnos,  nonñqueís  y  digáis  á  vuestros  súbdicos,  coma 
se  celebrará  cii  cada  un,  año  la  solemnidad  deste  santísima 
Goofesor ,  conforme  i  como  se  celebran  las  demás  do 
los  ocEifts  Sancos.  Y  i  todos  los  que  vjofeien  á  la  transa 
kckfo^  deste  santo  cuerpo ,  ó  después  de  etevadc  deiitio 
de  ¿chodiás,  dales  anraoo  de  ^eñlon ,  y  deahl ádelan^ 
te  qutrenta  días.  Gon  esta  autoridad  se  hizo  entónces  b 
beatificación  y  elevación  del  Santo,  poniendo  su  cuerpo, 
como  agora  lo  vemos ,  en  ana  capilla  junto  á  la  puerta 
del  claustro  ,  al  otro  lado  del  sepulcro  de  San  Torquato, 
de  quien  en  su  lugar  se  dixo ,  dándole  á  San  Rudesinda 
grandísima  autoridad  tal  compañía.  Eleváronlo  entonces^ 
sobre  qiiatro  colunas  en  tumba  de  piedra  quasi  de  un 
estado  en  alto,  y  sobre  Li  tumba. de  piedra  está  como 
funda  otra  de  madera  muy  rica  labrada  de  talla  y  dorada^ 
y  los  días  de  fiesta  cubren  los  dos  sepulcros  con  doseles 
de  brocado.  Vuelto -después  á  Roma  ci  Cardenal  lacin^ 
to ,  lo  eUg}¿CDn  'por  Siimo  Poutíñce^  ixmerto  el  Papa 
Oemente  Terceto  ^  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  f 
ciento  y  noventa  y  uno ;  y  Uamóse  Celestino  Tercero, 
y  con  la  devoción  oue'adl  ^oá  el  Santo  habia  colMado 
coqfinoaó  todo  lo  «de*.ánte$^  y  procedió  á  ^enteilanmito 
canonizarlo  ^  como  fatece  por  k  buh'que  allí  en  el  Mo^ 
oeiterio  tiicneiíi  En  día'  después  de  la  cabeza  dice  así,  re» 
firtendo  lo  que  estando  aci  nabla  ' hecho.  Sin  ninguna  du« 
da  entendimos  y  creímos  que  debia  ser  puesto  y  con- 
tado en  el  número  de  los  Santos ,  y  que  entre  todos  ellos 
está  sin  cesar  y  con  mucha  alearía  y  con  muchos  prego- 
nes de  alabanza  contemplando^la  cara  de  Jesu-Chtisto, 
Y  sin  esto  en  la  escritura  auténtica ,  la  qual  entónces  man- 
damos hacer  de  su  veneración  y  solemnidad, fueron  pues- 
tos y  insertos  algunos  de  sus  milagros ,  por  los  quales 
ét  fué  esclarecido  con  la  hermosura  de  las  virtudes  con 
que  bienaventuradamente  vívfó ,  y  dió  e](éi|l|NhÍ5  i  IO&  de- 
Olas.  Los  miaies4iiilag^  nos-  |Nml6  «ttO^  OK^Macnte 
T$m.yUL  Qq  de- 
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debían  también  ser  relatados  en  esra  presente <  escntucai 
para  que  todas  tengan  mayor  conocimiento  y  noticia  del 
santísimo  Obispo  ,  y  su  tenor  ddlos  es  el  siguiente.  Po- 
ne aquí  rodo  lo  de  sus  milagros  ,  y  !o  demás  de  aquella 
bula  hasta  el  cabo.  Y  dice  luego»  Pues  para  que  lo, que 
ROS  escando  en  menor  grado  3de.<i^idad  con  el  consejo 
áe  los  ya  nortibrados  ^  f  i:m  instancia  con  mucbá  y  pra-^ 
dcote  dellbctacíon  hieimoa.'.  ^cá.oolociMios  (•ohrájodoki 
d  Señor)  en  mayor  dtéza-,^  tenga  smiyOr.  fUerza«y  vtgpr^ 
por  el  autoridad  Apoatóiicá  confirmaino» »  y  poth  fir^ 
meza  de  la  presente  escdoita  con,  m^ot  ifiicraut  esttble-* 
cemos.  Prosee:,  poniendo  graves  censuriis., Y.  res  k  dáta. 
á  ios^naevtt  derOecubre  y  el  añeí.quínto  do  sa*Potílifictf< 
do.  Este  año  que  señala  es  el  mil  y  ciento  y  noventa  y- 
quatro  6  noventa  y  cinco  de  nuestro  Redentor.  1.a  caii- 
sa  por  qné  no  le  nombra  el  Papa  mas  que  Obispo  de  Dumio 
no  se  puede. dar  fácilmente.  Podríamos  creer ,  que  por  no 
haber  sido  el  expeler  a  ^ísnando  con  autoridad  del  Papa» 
su  Ministro  no  quiso  mostrar  que  aprobaba  aquello.  En 
el  breviario  de  Santiago  le  nombran  siempre  Obispo  de 
Iria  en  I<is  liciones  de  su  tiesta  ,  que  celebran  como  de 
Santo  propio  de  su  Iglesia,  y  allí  también  se  cuenta  de 
lo  que  Ordoiíó  escribe^.El  Rey  Don  Femando  que  nom- 
iM^aes  el  de  León ,  hijo^del  Emperador  Don' AIoosp^  y  el 
de  Castilla  [)oaAlons6'el  de  las  Navas.!  • 

8  £sca  lunqtiera  de  Ambía  allí  ocrea  de  Cela^tNova; 
y  es  una  grande  Abadía  de  Canomgoa  Re^^res ,  fiuidi- 
xonla  este  año  novecientos  y  setenta,  y  siete  Giindisal* 
vo.^  que  es  Gonzalo  y  su  oiuger  lUkiMÁv  oomo.patecp 
por  escritHia  que  allí  tiejneii  de.  los  diez  de  Mayo  desie 
^o^  y  , están  enterrados  los  fundadores  en  el  capítulo  en 
tumbas  de  piedra.  La  Iglesia  grande  que  agoia  hay  se 
hizo  después,  como  parece  por  una  picdía  que  esta  ea- 
Cima  de  la  puerta  con  e^^ras  Ierras. 

i  t , ,  Jsta  Ecclesiafutniatafuií  Era  Mccn,&  quoto  iHi  tw* 
;    nos  jfunii,  Cum  fuer  i  s  felix^  qucv  sutit  adversa  caveiOm 

ieoaia  el  aÁo..dd  <aasamicA(o  mü  ^  u^ato  {  sesenta  yf 
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qaatro,  y  el  segundo  dú  de  JuoiOy  y  la^o  ¿moaestá 
€00  d  verso  muy  sabido. 

CAflTULO  XXXVilL        -  - 
'  SanFeUi^ObispodeLiemu  ' 

-  .'T  £a  h  Iglesia  de  LeoQitieoen  por  Santo  al  Obist 
po  de  aquell*^  dudad  Ifantodo  iPclagio ,  que  coniiitaienio 
dedillos  Pciayo.  Tienen  su  cuerpo. aHí  en  b  Iglesia  ikm4 

yor  al  un  lado  de  la  capilla  mayor  por -dcfacra  Cto-.arCO 
y  tumba  de  piedra,  todo  labrado  tiquisimamente ,  y 
muy  bien  dorado.  Él  epitaño  dice. 
.  :  Hic  requiescit  fidelissimus  Christi  servas  Velagiuf  V 
- 1  '  Legtonensts  Eptscopus  Era  Mxvi ,  in  mense  Augustu 
Picé  como  repoda  alíí  d  fiskiísimo  siervo  de  Jesu-Chrísn 
to  Pciayo  ,  Obispo  de  León ,  desde  la  Era  de  mil  y  die^ 
y  seis  en  el  mes  de  Ac^osto,  y  es  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor novecíencoa  y  setenta  y  odio.  Y  cierto  yo  no  se 
decir  Diagima  cosa  deaic  santo  varón,  por  no  saber  deí 
dotidctoiBvlo«'Scdí>.pii«do. decir  ,qu^  cn>  escritura  nin- 
guna de  las  de  hasta  agora  no' he  * YÍsro  Ot^spo  .Pelayo 
por  oMichos  años  attas»  Y  ^n  estos  veinte  años  que  se 
sigHten,  confirasiá.muy  ordinaao  un  Obispo  Pebyosia 
nombürse'-de^Leoo*  :  -  i*. 
*  z  .  También  .tienes  en  LeM  M  la  (OM^oia  Iglesia  M 
cuerM'-de  jWi^Oh^iONSlkOt^  :Alvil«h,  idovs^^Q  ^iinisfnoi 
en  rico  cumulod  yí  muy  altó?  Mas-cs  4c  muchos  :añoa 
adelante.  •  »  '«-^  -  ,1 
.  ^CAPITULO  XXXIX. 

.  1  Üiíl  año  novecientos  y  setenta  y  nueve  fundó  el 
Conde  Don  Gard  Fernandez  el  Mouest;erio  de  Cobas 

ioa  Oo¿  .  no 
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rio  Arlanza.  PuW>  la  escritura  dcsta  fandacíon  Fray  Alon- 
so de  Venero  en  su  EnchiiiJion  de  los  tiempos  ,  y  po- 
nerla he  yo  también  aquí  por  algunas  cosas  que  se  pue- 
den notar  eá  ella,  y  slrven.mucila  para  la  historia.  /« 
mmím  unigenHd  proUs,  Esta  es  la  ordenanza  del  cesta* 
mentó ,  que  yo  el  Conde  Gá)tci  ^oandez  y  mi  muget 
la  Condesa  Doña  Oóa  facemos ,  asmando  el  aveatmien* 
to  del  postrimero  jnidcu.Propasimbs  ficor  ünl  don  á  nnes- 
ttO-^Señor  Jesti^btfs(p  y  li»'Sttilk>s ,  porque  en  aque- 
lla'hoñ  meréciesenos  rccoMr  de-DioB  penklii  de  nacs^ 
tras  culpas.  Ofrecérnosle  nuestra  hija  Hurratía;  y  escogé- 
rnosle .iq.icl  l-igai  de  Cuevas  Rubias,  que  es  en  ribera 
de  rio  Arhnza.  Las  reliquias  de  aquel  lugar  son  de  San 
Cosme  y  San  Damián  ,  y  San  Ceprían  y  Sanca  Eugenia, 
y  Santo  Tomé  Aposto!,  y  de  S^n  jtisto  y  Pastor.  Exon- 
de yo  GarcI  Fernandez  Conde,  y  Doña  Oña  Condesa, 
damos  á  tí  Doíía  Hurraca  nuestra  fija  en  don ,  &c.  Va 
prosiguiendo  la  esaitura  lo  que  le  dan  á  su  hija  en  bie- 
nes muebles,  que  es  cierna  una  gria  cosá^  pues  entre 
bs  otras  cosas  dan  mil  y  ochocientos  marcos  de  pla- 
ta, pata  craces  y  cálices  y  otrot  s^vidos  dd  alca:*  Cien 
Miameifcos 9  qtdnfe Atas  vacas,  mil  y  seisdeotas  ovefas» 
dentó  y  cincuenta'  yeguas ,  dncnenta  esdavos  Moros, 
hombres  y  mugeres.  Danfe  también  h  vUla  de  Cobos  Ra- 
bias para  que  enteramente  sea  del  Monesrerio.  Al  cabo 
dice  como  se  otorgó  aquella  carta  en  Noviembre ,  sin  se- 
ñalar el  día ,  en  la  Erá  mil  y  diez  y  siete  ,  que  es  el  año 
ya  dicho  :  añade  luego,  rcynando  el  Rey  Ramiro  en 
León ,  y  el  Conde  Garci  Fernandez  en  Castilla.  Los  que 
allí  confirman  son  estos.  Yo  Conde  Garci  Fernandez. 
Ton i Oña  confirma;  Sancho  García j  Lucido  Obispo.  Lo 
primero  -que  aquí  se 4iáac  notar  es^  como  su  :muger  del 
Conde  se  llama  Oña,  y  no  hay  duda 'sino  que  vivió  ca- 
sada con  él  toda  su  vida  del  marido,  y  aqn  algimgs  años 
^^ds^  comd  it  verá*  Débese  también  mucho  .notar» 
eolno'  yá  habia  hartos  «ños-  que  «I  Conde-  erai  casado' 
écfii '  esta  $eMm>  pues  teoiin  Ufa  cw^^dad-de  pode» 
'  -  .  -  ser 
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ser  Monja,  y  daile  la  villa  y  tanta  haciciida  á  su  gobier- 
no. Que  por  Abadesa  se  lo  dan ,  y  si  fuera  niña  nom- 
braran al  Abadesa,  á  qníen  daban  su  hija  y  sn  hacienda. 
Y  habiendo  muerto  tan  pocos  anos  ánte^  el  Conde  Fer- 
nán González,  se  ve  claro  como  muchos  años  en  vidsk 
del  pa4cc  £i¿  casado  d  Conde  Garci  Fernandez  coq  es*, 
ta  Seoora*  Y  asi  cesa  la  ida  á  Francia  después  de  muer;? 
ta  ci  padre  ,  y  dexar  encomendada  la  tierra  y  rodo  la 
deikias  de  la  jCoióní^  General »  pues^  en  vida  del  padre 
iMttos  años ,  .y  .d^qes  basta  el  6n  de  su  vida  notuvó 
0tta  muger  siao  á  I)oña  Oña.  £sta  todo  se  ve  aquí  jr 
addabte'mnyclaro,  finque  pueda  haber  contradiccioiú 
2  El  traer  Garibay  otros  testimonios  de  sepulturas 
Con  epitafios  pintados  y  no  esculpidos  ,  y  otras  nicaio- 
rias  donde  se  llama  esta  Condesa  Doña  Abba  ,  no  sé 
aun  si  se  puede  salvar  con  decir  que  turo  dos  uombies. 
Lo  cierto  que  veo,  eso  afirmo.^  y  lo  tengo  por  constan- 
te verdad.  También  trae  el  mismo  Autor  de  las.  sepul- 
turas, de  los  Monesterios  de  Ar lanza  y  Cárdena  ^ser  lla- 
mada la  Condesa  sobrina  del  Empera^^^^^Aif^nji^ 
nieta  del  Emperador  Fleni  ico.  Si  esto  ^  así  »  stt;¿uela^ 
filé  d  Emperadof  de  Alemaóa  Henrlco « llamado  por  so^ 
farenomtsot  Auceps,  que  quiere  decir  pazador  oe  alta- 
aerks.puef  tenia  el  io^mtío  los  aQos  novecientoa  ;  oreio-t 
ta  y  por  allí  ,  y  casó- hartos iiijos  y  hijas ,  y  una  con  el 
Rey  de  JFrancia^  Ludovfco  Tercero,  y  así  por  mucius 
pajftes  pudo  venir  á  ser  su  nieta  la  Condesa.  '  r  f 
-  3  Mas  volviendo  á  ia  escritura  de  la  fundación  de  Cobas 
Rubias,  dice  Fray  Alonso  de  Venero  la  halló  asi  en  roman- 
ce castellano  en  el  archivo  de  1j  ciudad  de  Burgos.  Abí  seiia 
ésta  la  mas  antigua  escritura  que  se  halla  en  nuestra  len- 
gua castellana ,  siendo ,  como  vemos ,  todas  las  demás 
en  latin.  Mas  yo  tengo  alguna  sospecha  ,  que  ésta  y  otra 
que  yo  pondré  presto,  fiiéroa  originalmente  escritas  en 
lacia,  y  d^^ps  trasladadas  en  caste^ano,  aunque  sleqdf- 
^e  creo  la  tsaoslacion  íuté  de  aquel  mismo  tiempo*  Y  le^ 
yéoMéeftfiaescaitica^  Qt>  ciMÍeeqtmiii^«adÍ9.j6ap^ 
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Sarniento  ser  las  reliquias  de  Santa  Eugenia  la  de  Córdo- 
ba, sino  de  la  otra  «Santa  Mártir  Romana  ,  de  qnicn  allí 
tratamos.  De  Monns  se  tandó  el  Monesterio  entonces,- 
agora  es  Iglesia  Colegial  con  Ab.id  y  Ganónigos,  Puso  Qzr 
ribay  otro  privilegio  del  Conde  Don  Garci  Fo'nandcz; 
dadó  á  San  Miguel  del  Pedroso  4ei  año  novecientos  f 
setenta  y  nueve «  donde  entre  machos  doníkni^ores  sc 
tomaran  Alvaro  Sarracínee  y  Sarradn  Alvarez ,  y  aun- 
que el  nombre  de  Sarracino  y  sobrenombré  patronímico 
Sarradnez  se  halla  de  machos  aoos  atrás  en  pfivHegtoé' 
de  Santiago  y  otros  $  todavía  quiero  se  note  aquí ,  covM 
siempre  se  continuaba,  para  ana  cosa  muy  insigne  quo 
presto  se  ofrecerá* 

CAPITULO   XL^-  *  •  • 
Los  Moros  tomaron  á  Gorma».  "  ■  i 

"  I  Jl  erdióse  la  villá  de  Gormaz  á  «na  Icd;iTa  dcste 
mismo  Santisteban  de  Gormaz  año  novecientos  y  seten-» 
tía  y  nueve,  que  lo  tomaron  los  Moros,  lo  quai  cuen- 
ta con  tanta  brevedad  la  historia  general,  que  no'dice 
mas  de  que  lo  cobro  el  Conde  Don  Gard  Fernandez 
hsibiehdoselo  toniado  los  Moros.  Por  esta  brevedad  es 
menester  socorrernos  de  las  historias  Arabescas.  £n  41as 
se^dicé,  como  Luis  del  Mármol  lo  refi¿re^'  que  etCo&dd 
Don  Vela  enCÓrdóbá  prócurába  col  madla  A¿godadoc| 
sé  hkfese  alguna  granae  entrada  en  láS  tierras  de  Casti- 
Ha ,  por  hacer  en  el  Conde  Don  Garci  Fernandez  la  veiH 
¿án^a,  que  no  pudo  tomar  en  sa  {>adre,  por  haberle 
echado  de  la  tierra*  Gobernaba  todo  el  Rey  no  de  Cór^ 
íK>ba  y- el  Imperio  de  los  Moros  en  España  el  Capicai^ 
Alhabib  Almanzor  vuelto  ya  de  Africa ,  no  hacienda 
él  Rey  Aiihatan  mas  en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  to- 
do de  lo  que  el  ordenaba.  Dióle,  pues,  Almanzor  al 
Conde  Don  Vela  buena  parte  del  exércíto  con  un  Capi- 
tán lUuudo  Orduan  ^  y  cocraado  porcias  .tkoas  de  Cas- 
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tíWftf  hacían  cruel  guerra  y  destruicion  en  ellas.  Pidió  el 
Conde  Don  Garci  Fernandez  su  ayuda  al  Rey  Don  San- 
cho de  Navarra ,  hijo  del  Rey  Don  Garci  Sánchez  ,  que 
como  hemos  visto,  reynaba  por  estos  años.  El  Rey  vina 
en  persona  con  su  exércíto  en  ayuda  del  Conde ,  y  aun? 
bos  juntos  dieron  la  batalla  á  los  Moros ,  y  ios  vencieron^ 
y  muy  ílcstrozados  los  fomron  volver  huyendo  á  Cóf- 
dobai^.iLiiis  del  Márinoi  ^poüqu^así  se  debchalUr  en  lo% 
CoroDístas  Moro^ )  pone  ta  victoria-  en  tleoipo  iloi  JJLey 
Hiscono  'Hiscan  de  Cór^Wbá^como  taaibien  pOne^gu-i 
ñas  otras  cosas  de  las  de  atrás»  Y  dice,  que  |»ot  ser  Hfis^ 
CCñ  itíñfí,  estaba  ea.totelade  Almaozor,  y  así  lo  go- 
bernabíi  todo.  Engañóle,  .pabi.no  acertar  en  .el  tiempo^ 
at  en  6l;Key«-  alg^n  Hiscociador  Aiiabe^  que  no  hi^q^ 
mención  del  Rey '  Alihacan  de-  Córdoba ,  hijo  de  Abder-k 
ramen  ,  y  sucesor  suyo  en  el  Rcyno,  sino  dexándoselo, 
dió  por  h])o  y  sucesor  de  Abdeiramen  a  Hiscen  ,  y  no. 
fo¿  sino  su  nieto  ,  hijo  y  sucesor  de  Aühatan ,  como  cu 
la  historia  de  los  Arabes  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  pa* 
rece,  donde  se  lleva  la  cuenta  de  los  Reyes  de  Córdoba 
y  de  los  años  de  su  reynado  con  mucho  acertamiento, 
sin  podérsele  opcjncr  ni  aun  un  liviano  descuido.  Y  por 
agora  vivía  y  reynaba  AHhatan  hasta  el  tiempo  que  se 
señalará  su  muerte  y  sucesión,  de  Hisceno  Hiscauisu  hijo* 
:  2:  Lastimado  Almanzor  con  eiuiota  de*  m  exécdtp^ 
y  pjireciendole  se  había  recebido  por  el  poco  número  de 
su  gente :  determinó  juntar  todo  entero  el  poderío  de 
los  Moros  de  allende < y  de  aquende  el  mar,  por  hacer 
mas  cruel  la  guerra  á  los  Chrí&tianos  en  £s)Miña«  Quando 
él  tef  babiá  .venido  de  Africa  por  mandadp  del  Rey  Ab^ 
derramen  ^  como  se  ha  visto  ^  dexó  en  el  gobierno, d^ 
bS  'dos  Mauritanias,  que  eran- á  su  cargo,  á  un  sa  hijo 
Aknudasir ,  y  él  á  esta  sazón  andaba  todo  metido  ea 
gran  guerra  que  traía  con  d  Rey  del  Carvan.  Envióle 
pues  á  mandar  su  padre,  que  dexando  presidios  en  las 
fronteras,  se  viniese  con  el  mayor  poderío  de  gente  de 

^lam  ^uc  ^dis^cjLUiuar^  porgue  asi.  lo  resuena  una 

guer- 
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guerra  importantísima  que  comenzaba  á  aptréiar  contri 
los  Cliríbtiaaos.  Esto  mismo  envió  a  decir  á  los  machoaf 
amigos  principales  que  en  Africa  tenia,  y  por  todas  par- 
tes bascaba  grandes  ayudas.  Con  esto  se  publicó  en  Afri-^ 
ca  la  Gacia  ,  que  así  llaman  ellos  la  convocación  que  ha- 
cen para  defender  ley,  y  con  ella  pasáron  en  España 
innumerable  mnlricud  de  Moros  de  pie  y  de  caballo,  y 
con  muy  valientes  Capitanes ,  y  entre  ellos  uno  mas  se- 
ñalado 7  esclarecido  por  grandes  hazañas,  llamado  Cacea 
el  Megerí ,  y  otros  k  oombran  amj  dávecianlciice  la^ 
tali  BuheluL  •  • 

3  Este  fue  el  mayor  aparato  de  guerra  que  nunca 
Hey  Moto  de  Córdoba  hafitaieotoncci  habla  hecho» 
dsi  hizo  en  los  Chcistianos  mas  estra^'y  destniicioii  qt» 
desde  la  pérdida  át  España  so  habkr  vistOé  Jttat#-  ya 
do'  d  enf rdco  en  Córdoba ,  tomárdn  el  camind  loas^  or« 
dfíiarfo  de  Osma  y  sus  comarcas  ^  y  allí  se  pusléfm  so* 
hre  h  villa  de  Gormas  en  la  ribera  de  DcMo.  TetiíaU 
eí  Conde  Don  Garci  Fernandez  bien  proveída  para  la  de^ 
fensa  ,  y  así  resistió  muchos  dias  suí riendo  bravos  com-* 
bates ,  mas  fué  al  fin  tomada  con  muerte  de  muchos 
hombres ,  y  cativerio  de  todos  los  que  quedaron.  Ha- 
biéndose detenido  mucho  los  Moros  en  aquel  cerco ,  y 
habiendo  sido  grande  la  victoria ,  lo  fué  también  la  presa. 
Por  esto  se  volvieron  luego  á  Córdoba  bien  contentos 
con  lo  hecho.  Dexáron  en  la  villa  gran  presidio  de  Afá- 
rabes ,  conK>  quien  quería  tener  allí  aquella  como  escala 
para  la  guerra-  de  adelante.  Yo  he  puesto  esta  victoria 
de  los  Moros  i  los  diez  y  siete  de  Julio  en  el  año  no« 
▼ecieatos  y  setenta  y  nueve,  porque  así  la  hallo  seóaiaF» 
da  en  los  Anales  del  libro  viejo  de  Akalá  ^  y  pusiera  tamp 
bien  (o  que  hizo  d  Conde  Don  Gard  Feroandez,  ó  por« 
^e  no  Uso  nada  en  defi^nsa  de  su  tierra^»  tt  hailáni 
en  algún  Aator*  Mas  no  habiendo  de  -donde  teferldoa 
Áo  puedo  yo  supitr  la  fklta*  Y  «esta^qiemosla  deiUt^tooMi 
4e  Gormas  no  está  señalada  allt  por  Era  de  César  sind 
por  aáo  do  aue&cro  Redentpi:,  como  alguajts  ocias  me« 
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inotMS  de  aqaeUos' Anales,  aun  por  estos  tfempos.  £« 
«mías  Autores  se  nonibra  Saotisteban  de  Cormaz ,  y  en 
-«crpe  no  maP^fHüGotniaz ,  ambas  soa- villas  mmf  facx^ 
.iss,  puestasf^lfMoa  y  la  otfa  á  .una  legua  en  la  riben 

-dd  no  Duero,  á  dos  y  tres  legnas  de  Osma.  Lo  que 

dice  h  Coronica  General  ,  que  el  Conde  Don  Gatcí  Fer- 
nandez cobro  iic  los  Moros  a  ¿antisccbaa  de  Gocnuz, 
no  io  haUo  ca  Otra  pacte. • 

I    •  'm  CAPITULO  XLL      '      ;  \  /\ 

El  casamento  del  Rey  Don  Ramiro ,  y  coma,  iüs  GúUeg^ 
'  4tl$sáraa  p9r  iu       al  If^ame  Don  Bjsrmud». 

X  Quando  llegó  el  año  del  nasciniienfio  4e  |iovi>- 
xiencos  y  ocMnu,  ya  el  Rey  Don  Rasuro  faaUá  diez  y 
nueve  anos ,  como  por  todor  lo  pasado*  se'  har  visto  /y 
ya:  entonces  le  pareció  convenia  casarse,  y  así  tomó  por 
muger  i  Ja  Rcyna  Doña  Urraca  ,  sin  que  yo  pueda  decir 
cuya  liija  fuese,  por  no  kaUarse  en  nue^nos  Autores. 

2  El  Rey  era  mozo,  y  teniendo  los  ímpetus  con 
que  aquella  edad  se  suele  malamente  desenfrenar ,  había 
ya  desechado  el  gobierno  y  consejo  de  su  madre  la 
Reyna  Doña  Teresa  ,  y  de  su  tia  \x  Monj:^  Doña  El- 
vira^ que  hasta  agota  le  .  habían  valido  mucho  en  todo 
lo  bueno.  Juntóse  con  esto  para  su  perdición  m  ei  Rey 
de  suyo  no  bien  mclinadb,  teniendo  poca  prudencia  en 
lo  que  hacia ,  y  ménos  constancia  en  lo  que  decía.  Ofen« 
^xosxjm»  y  oóñ  álgiiiia.lctue«dad  á  Jos  Condes  de) Ga- 
licia ,  y.  do  jaidii&lDlo  «Uoa  «áfiñ^  detemináfo»  hacerse 
Reynoporsí,  yalzáron  pormilRey  alIn&nteDonBer* 
mudo  y  ni|0  del  Rey  Don  Ocdoño ,  que  se  hiihia  siem* 
pre  desde  niño  criado  en  Galicia  ,  y  el  levantarlo  fue  es- 
te auo  novecientos  y  oclienta  ,  á  los  quince  de  Octu-» 
bre,  que  así  lo  dice  con  toda  esta  particularidad  ei  Obis- 
po Don  Lucas^,Lkgada  esta  jmeva  al  Re/  Don  Ramiro, 

lom.  FUI.  Pp 
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y  ¡untándose  en  el  puesta  de  Arenas  le9£d<^  canifD»,  po-> 
káron  bravamente  ^quasL  todo  el  dia,**€itl|^eiido  mueim 
mochos  de  ambas  partes!,  y  con  este  estiagay  moteáis 
dad  se  acabó  la  batalla,  mas  con  cansando  y  deslcddbob 
.que  con  voluntad  de  dexaila  $  sin  que  ni  d  ono  ni  d 
otro  Rey  llevase  la  viaoria.  .Y  .aunque  d  B.cy  Don  Ra- 
miro  se  volvió  por  entonces  á  León,  fue  para  rehacet* 
sc,  y  volver  á  deshacer  su  cncniigü.  Así  duro  ¡a  guerra 
entre  !os  dos  piimos  dos  años  enteros  con  mucha  ma- 
tanza de  ambas  partes  ,  por  lo  qnal  con  mucha  razón  se 
lamentan  nuestros  tres  buenos.  Autores  que  escriben  to- 
do esto,  deque  las  tuerzas  de  los  Christianos  se  consu- 
iriian  miserablemente  en  esta  guerra,  quedandd  muy  ña- 
cos para  ccsistir  á  los  Moros.       f  .  ' 

3  No  perdió  el  Moro  Atmanzor  tan  buena  ocasión^ 
como  esta  discordia  de  los  dos  Reyes  le  daba  ^  y  entran- 
jdo  póc  Pomigal ,  como. en  ias-  histiorias  de>  los  AUcibc» 
30*  dice ,  gaoó  pov  fuerza  de  armas  las  ciodadésde  Cofw- 
bra.  Braga  y  d  fuerto,  quedando  toda  aquella  ftbntem 
4e  Galicia  ñor  ¿1 ,  para  tener  mqy  inquieta  siempre  y 
muy  fatigaaa  la  tierra  ^  y  poder  entrar  en  ella  con  faci- 
lidad. También  tomó  esta  vez.  por  combate  la  ciudad  de 
Britonl.n,  y  era  Mondoíicdo  ,  y  la  asoló  ,  y  quecó  scnor 
en  todo  lo  quede  Portu^  cierran  ios  deos^dos  Liuüay 


£/  Cátpitá»  de  ¡os  Moros  jíJcenaú  hizo  grande  enirads 
-1"=':  • ./ 1 -T.';      ;.  ,/áAtfmxgu   \'í.  ^  ^ 


t  IwOD  ia  gran  contienda  de  ios  dos  Reyes  Rami- 
-mty  Benmda  tomó  inimo  un.  Capitán. Mora  llamado 
•Attmexl;  pafa;..ciurar'>poc. '.aquello,  tiercá  .  de  Portt^ 
,%;íA  üKáxmJÚL  m'.Miño ,  que^le  iddyat  caer  á  di  ccr<¡a  4p 


Moadi^, 


CAi^IXULO  XLIL 
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míft(Mmá\'é  d»9umt  toda  aqudh  comarca  jdc  Gáiiü^ 
Y  oon  el  graAieczArdfto.que  trata  pasíó  hásca  Hegar  mu]r 
'  fctca  4tt  la  Iglesia  'de  Símtiago:  Mas  no  pemútié  Dior  se 

tocase  en  ella  ,  y  peleando  por  su  Santo  Apóstol ,  le  pu-. 
so  primero  al  Moro  milagrosamente  tai  espanto ,  que  no 
osando  pasar  addante  ¡se  volvía  como  si  le  hubieran  ven-; 
cido.  Y  no  paranda  ñfipú  la  misericordia  con  que  EMoS/ 
amparabas»  purbkjrjr  ím  sopukura  de  su  Santo  Apóstol, 
envió  tal  enfermedad  de  cámaras  en  los  Moros  ,  que  mu- 
riendo todos ,  aun  no  quedó  uno  solo  que  pudiese  lle- 
gar U  nueva  á  su  tiecra.  Con  taoco  enquccimiepto  con 
mo  éste  cuenta  Sampíro  esta  guerra  y  sú  milagnúso  fin, 
y  del  la  lefíere  d  ArmAi^^  '    .  ' 

2  En  el  año  de  noveaentos  y  ochenta  y  uno  murió 
mtCóidoba  el  Key  Aiihatan»  6  Alhacan  enedad  de  sesenta 
y  qoatro  años ,  y  sucedióle  su,  Hiscen ,  niño  de  diez 
años  y  ocho  meses,  y  quedando  Alhabib  Almansor  por 
su  tutor  ,  actecemó  mucho  sus  fuerzas  y  poderío  en  la 
-guerra  ,  y  en  todo  el  gobierno.  Porque  no  teniendo  el 
Rey  niño  mas  que  el  nombre ,  Almanzor  era  absoluto 
Señor  de  todo ,  y  así  pudo  emplear  bien  la  rabia  con 
que  deseaba  destruir  del  todo  los  Christianos.  Entró  por 
Castilla,  y  tomó  por  combate  la  fortísima  villa  de  Arien- 
^  y  cuya  alta  roca ,  sobre  que  está  fundado  el  castillo, 
basta  pafea  grandísima  fortaleza  aunque  no  la  tuviera  edt« 
ficada  encima*  Y  por  estar  muy  cerca  de  aquello  de  Gor-^ 
mas ,  venia  muy  bien  el  juntar  esta  fuerza  con  la  otra» 
y  mantenerlas  como  fronteras  de  aquella  tierra,  fin  Sam< 
pira  iM>  hay^nraidon  desta  jornada  de  Almanzor  ni  de 
otra  alguna  «  vUadel.R.ey  Don  Ra*mirp«  .EI  Arzobinx> 
y  Don  Lucas  ias  cuentan  oom  mucha  brevedad  ,  y  los 
Anales  del  libro  antigiuo  de  Alcalá  la  ponen  en  el  año 
de  nuestro  Redentor  novecientos  y  ochenta.  Y  los  dos 
Peilaráos  de  Toledo  y  de  Tuyd  escriben  haberse  toma- 
do también  agora  otros  lugares  en  aquella  vecindad  de 
AtPenza  y  Gormaz,  mas  yo  lo  pondré  todo  en  los- años 
ca  quQ  stic^dia.  Agou  no  hay  mas  que  deck»a¡Qo  es- 

Ppa  paa- 
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pantarnofi^como  siempre » da  qoe  nadie  eicriba  lo  quo* 
hfícta  6  M>  kadil  d-iCoside  Don  Gaftí'Fdbimkz.vkiiila' 
de&tnilrsu  ticmij  y  tmúiñtyaa6(íwAciiai*úaii¡^ 
máñéúit  tanv  ímporcames  fiiervák  de'^,  señorío. 
'  3  £11  lo  poco  que  el  Rey  Dqñ  Ramftó  tenk  .enGiF* 
licia  ,  se  le  rebeló' con  los  dehras  tiQi  Cóáde  Nepocianoy 
qnc  parece  ,  como  adelante  sd  wera  ^*er  su  cumdo  ch 
sado  con  su  heinoana  ,  y  el  A|e){  há  i^rco  prender  ,  y  se  la 
tinxcron  á  su  presencia.  Y  el  fin  qtfc  este  Conde  tuvo» 
y  de  dónde  se  sabe  desre  su  levantamiento  y  prisÍQll^  iuK 
l»rá«i^go  lugar  prof>io  donde  se  diga«    -  1  / 

CAPiTUM>..a¿iiiL.'.:       :  : 

I  X«f  üfdfV/fMifawl  á  Simancas  con  gtán  'áestfttkie» '  1 

de  hs  CbristUums. 

argabft  toda  et  peso*  de  \^  gQtttra^4e  losirMoror 
estoa  años  sobre  ei  Cohde  Garci  Fernandez  ^  y  $obce  sis 

tierras  de  Castilla  ,  ñor  la  trcu,ua  muy  conlirmada  que  el 
Rev  Don  Ramiro  tenia  con  los  Revés  de  Córdoba.  Y 
también  el  Conde  Don  Vela  estando  sieaipre  con  .k)S 
Moros ,  y  entrando  siempre  acá  con  ellos  ,  no  pTocnraba""' 
D^as  que  la  dcsrruicion  del  Conde  \yoi  vendarse  en  el  iii- 
jo  de  la  ii])iiria  que  iiabia  rccebido  de  su  padre.  Mas  ago- 
m  ya  como  hnbi<>  nuevo  Rey  en  Córdoba  y»y  Altnasizor/ 
enemigo  cruel  de  los  Christianos ,  lo  mandaba  aili' todo,. 
no  curando  dé  la  tregua,  dQterminó  rambkn'jcmraB^tiv 
ei  Reyno  de  Lebn*  Asi  el^año  nóveciemos  y  ockeoniiyi 
tees  Con  el  oiayor  ex^rcito  ^ue  de.  Moros  jsiftiis^'se  habi^ 
visto  :,  critsb  en  el  Reyno  de  León ,  7  se  puso 'sobie'Sk 
mancas  ,  siendo- el  pñmSero  higar  que  encentraba . en- 
aqtteUtt' frontera ,  y  mas  cudkiado  de  los  Moros  para  1»^ 
venganza  ,  por  la  fresca  memoria  de  la  grau  inorr^dad 
y.  destruid  ion  que  pocos  años  antes  allí  habían  rccebido. 
El  cerco  de  Simarcíís  era  n^uy  cruel ,  y  la  priesa  en  el 
€omb<uk,k  tkxja^  grande ,  y  así  se  la  dio  ei  R.ey  Doa 
•  .¡  Ra- 
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Ramiro  en  venir  con  muy  poderoso  cxército  al  socoiro; 
siguiéndole  en  est^  jornada  el  Conde  Nepociano  ,  que 
para  esto  iiabia  sido  perdonado.  Dio  el  Rey  con  buen 
ánimo  la  batalla  á  los  Moros  ,  mas  el  fue  desbaratado  y 
vencido,  y  salvando  con  diticultad  la  vida,  quedáion  miier- 
tos^  aJli  iñuichos  de  los'-tttbMI^ros  principales  con  'gran 
multitud  de  los  suyos »  y  entre  ellos  murió  peleando  el 
Cónde  Nepociano.  Tomáron  tueso  los  Moros  á^Sinian- 
cas  con  rida  ptesa  í  y  e»  Is^  MQ^y  ¡en  Sa  viRia'  htibiéfón 
sttiichos  cativos    y  ^tre  etlos^liri  caballero  - natural'  dé 
Zamora ,  de  ^fien  ha*b^mos>de-rrMr  macho  mas*  ade- 
hrtti  CdH'^an  gran*  victoria ,  y  tica  prcíaPdtf  catiros  y 
despojos»  fe  volvió  AlmanzOr  tSfrf  tírlwf^rlPe  á  Córdoba. 
IDel  h'abetse  tomado  Síh^ancá^  todos  nuestros  buei.os 
Autores  hacen  mención  en  una  sola  palabra,  y  los  Ana- 
Jes  de  Alcalá  lo  póhen  eh  este  año  de  ochenta'  y  tres.  Y  . 
verse  ha  después  claramente  como  la  ponen  muy  bien. 
Las  particularidades  que  yo  rcfi¿ro  ion  tomadas  de  dos 
privilegios  ,  de  que  se  ha  de  hacer  presto  mención.  Y  no  se 
maravillará  nadie  de  esta  gran  rota  que  recibió  el  Rey 
Don  Ramiro  ,  antes  se  debe  espantar  cómo  no  perdió^ 
agora  todo  su  P.eyno  ,  considcráfidb  quán  pocas  fuerzas 
podía  tener  para  defeftdersc.  El  Conde  doCastUlá  Don 
Garci  Fernandez  ó  no  qú^riía  ayudarle  pof^ommvypar- 
fkulaA  édío  y  d&ensioh'rótit  Castellanoís  y  Leoneses  ,0: 
no  podk'ipor  tener  hárta  que  hacer  en  d^ender  stt  tier- 
ra ,  que  tan  apll&sa  le  iban  lómando  tos  Moros.  Gatidji ' 
estaba-ya  det-todo enajenada- len  poder deIJnfanteDMl 
Bermuda',-abf6b]tft)9         y  Rey  della;  Mo/1e<^ueda(Ni'* 
al'^bre  Rey  Doñ  Raníiró  mas  qtie  el  Reynode  León  ' 
y  Asturias  ,  grande  estrechiíra  y  flaqueza  contra  tan  graa 
pujanza  como  la  que  Almanzor  tenia.  Es  cosa  manities-  • 
ta  que  después  que  se  comenzó  á  ganar  España  de  los 
Moros  hasta  agora  ,  nunca  se  vió  en  tanto  aprieto  y  pe-  ; 
%ro  como  el  que  á  esta  sazón  le  fatigaba.  Dios  soíq  la  '. 
pudo  lemediáU'  y  qiK  íuer¿d:>  humanas  ya  no  podían»  Pue^  ^ 
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aua  pasará  adelante  el  perder  mas  el.  Rey  Don  Il4tnixo 
y  verse  en  mayor  estrec|>o ,  como  luego  se  vciá.  .  : 

•    CAPITULO  XLIV. 

Zos  ídems  lugares, que  pQt  ^stejlempo  u  pjfr4*4rQn», 

I    Si  en  cosas  tan  ioiportances ,  y  en  tan  tristes  per-? 
dldas  como  las  que  agora  se  faap  de  escrebir.^  yp  oobi* 
ckre  mas  de  toawkk^  eo  uq»  pábibra  será  pot  no 
Har  ma$  que  «ftto  en  oiieiirpS'bueno&  Cpróoisoi^,  »nl  to-l 
Qcc  yo  niQgmt  Qtra       ii^fida  .para  m»  ^amarme¿. 
Porque  tam^soi  des46'«iq0Í.A«kÍaoto  iUct  ya.lar,rhiiltbri>L 
de  Sanopiro ,  que  no  Uego.  ami        la  mtierlíe  dd  lUf^ 
I)op  B:am¡ro ,  y  no  porque  m  vivió,  mas  ti&Os.;idehiit¿i 
csmo  despties  veoémog,  sipo  porque,  ría  eseridiQ  ma^de 
hasta  aq  ji.  ContiQUÓ  H  hi^pQ^  de  aquí  adelante  el  Obis* 
po  d:  Oviedo  Pehyo  ,  que  vívJó  hartos  años  dcss- 
pues  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Sexto  ,  que  ga- 
nó i  Tolci  >,  como  se  entiende  por  su  hístoiia  y  por 
su  epirah(>  que  se  ve  en  el  claustro  de  la  Iglesia  de  Oviedo, 
Asi  sci  a  tod  3  lo  siguiente  en  esta  historia  tomado  dél  y 
de  1  )s  otros  dos  Perlados -de  Toledo  y  de  Tuyd,  usando 
siempre  con  esto  mi  acostumbrada  diligencia  de  iantac 
privilegios  y  memorias  antic;  us  ,  y  todas  las  demás  bue- 
nas ayudas  que  para  extender  y  certificar  esta  historia 
podrán  servic.  Y  es  necesario  se  enti^da  que  la  bieve- 
dad  del  Obispo  Pelayo  aqn  es  mayor  que  la^de  Sampii»;! 
Escriben ,  paes^  por  agpra  el  Arzobispo  Dop  KoátígOf.. 
y.  el  de  T(iyd  como  los  Moros  tomátQn  alguno»  oifM 
lugares  en  Castilla  nombrándolos  solamente  todois  juii* 
tp8.^Mas  en  aquellos  Anale$  de  Alca^ái  de  Henares  se  van 
poniendo  por  los  años  dc^tar^manm  ^  y  asi  los  apartaré 
yo  para  ponerlos  en  sus  tiempos.  Tomáron  los  Morosa 
Sepálveda  el  año  novecientos  y  Q^eata  y  qp^itro  y  por-  • 
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<que  el  Conde  Don  Vela  siempre  instaba  en  que  se  hidé* 
se  Ii  guerra  al  Conde  Don  Gai  ci  Fernafídez  y  tierra, 
como  su  Ira  envejecida  se  lo  pcdh.  Y  aunque  no  h^y  du» 
«da  sino  que  no  se  pudo  tomar  Sepúlveé^^^^n  es  tuer'- 
te,  SBS  muchaí  guemiy  niottaA4ÉÍ-,<'CiiaB^'4io  habiendo», 
ainjpina  mención  dcsto  en  4a  «ieovplre  grande  brevedad  de 
mostios  Áxmnc^  ^  lio  ha^  pcdme  tefcm  nada*  Sola^ 
mente  se  puede  considerar  como  tos  moros  tehaciin 
poco  á  poco  níiíy  pódetésis^^eá  jqnellaii^  comarcas ,  re* 
Hiendo  por  allí  tomadas  tres  fuerzas  tan  importantes  como 
son  GoEivil^i  ^  Atíenza  y  Sepulvedx.  Y  nombf<>'  yo  Gor- 
maz  porque  así  Jo  halJo  mas  ordinal  lo  en  n  carras  Coió- 
nicas.  Y  á  la  verdad  por  estar  mucho  mas  airo  y  enris- 
cado q^ue  Sanristcvan.,  había  muciio'  ti^as  que  Uaccr  en 
tomarlo.  Y  así  tomado  Gofi'naE^  parece  se  tomaba  Incgo 
Santistevan  ,  que  está  á  una  legüa  Duero  <ab<tto  »  en  tkc-^ 
xa  llana  y  de  ménos  íueite  natural. 
.   2  "  Los  dos  Perlados  cuentan  mas  lugares  que  se  to* 
adbqn^rtaUí  agfm  en  tiempo  dai  '&e^  Doift  Ramiro^ 
aunqoe  no  nombra  el  AMbíspú  mai'^ú^  tm^  Itotnado 
Yarinacioy  f  'ea'6oiiiM»>'yf  cambien  jdte^úrtdnltf 'D<i6» 
^  f  t  patece  que  pot  HO  esünr  áltfs  ene  dcll0'4ígi^  de 
Simancas  por  tierra  muy  liiM»  k  alcanzó  entotiqeg  el 
daño  de  la  guerra  por  la  vedndad  £l-afio  siguiente  dá 
novecientos  y  ochenta  y  cinco  rom^on*  lok  Mcftos-^  Ztt* 
mora,  y  la  asolaron  toda.  Tan  de  veras  siguió  Alnyarí*» 
zor  la  destruicion  de  los  Ghrfstriinos,  que  mías  veces  jeS 
quiraba  los  lugares  mas  firerfes  de  CastiHa  ,  y  ¿tros  fos  de 
León  ,  extendiendo  sicm}>re  mas  sus  cononistas  ,  y  ade- 
lantando mucho  sus  f!onreras  ,  y  estrés,  bando  ae^ora  ran- 
'-to^al  Rey  Don  Ramircí-cou  Uabetle  destruido  a  Zamora, 
qde'k>  tenia  coiho  acóilj^do  en  León  ^  na  que- 
alindóle  ^ríi^en  aqud  Re|n<>  otia  ifUerSa  ptíncipat  donde 
itiantenersel  Y  paréctse  miVf  chra  la  miseria  de  lúa  tiem* 
pos  deste  R«j « j^ei  vemos  cotiib  se' tes  hacia  póco  á  n> 
dos  tns  antek¿adosí»  énttai-niuy  ofdi^Muarneitte' 
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doíes  ios  Moros  h  guerra  dentro  en  sis  derras ,  y  ga- 

n.indoIcs  villas  y  ciudades  en  ellas  5  y  agora  estaba  ei  Rey 
Don  Raaiiro  no  solamfente  arrinconado  en  León  ,  sino 
que  sin  tener  poderío  de  defenderse  ie  ganaban  y  des- 
truían cada  día  los  Moros  la  tierra  vecina  de  ia  estancia 
ordinaria  de  su  casa  y  corte,  Grandes  eran  estas  perdidas, 
mas  sienipce  sc  iban  iiadeodo  crucks  apacqos  para  ^otrai 
auyoffCit  zi.i.^i 

'ié.       •  ,  .   A  •  -  .        •■  .   •  >    '    ■  ■  »1      •  ■  '   ■  •  » 

I  *  - 

•  *  \     '•  *  ■*      .  .      i  •  l 

:  V  Jtf ár  eseos  mUtim  aoóSfé.pooás  ántcl  hablando 
fundada  el  Abadía  de.  Husillos^  leguas  y  media  de  la  dii** 

dad  de  Polen  cía  cerca  del  río  Carrion  ,  y  es  agora  harto 
honrad.i  con  tener  Canónigos  ,  y  alguna  jurisdicción.  El 
áiindarse  tac  por  esta  ocasión.  Habla  venido  de  Roma 
en  España  un  Cardenal  llamado  Rebinando.»  sin  que  se 
diga  por  qué  ca^sa  ,  ^ino  que  parece  vino  en  romería  al 
Apóstol  Sarrtiigo  ,  trayendo  consigo  muchas  reliquias, 
y  coo  intención  de  quedarse  por  acá  con  ellas.  Está  Mon- 
;&on^^  llamado  eofdiice^  Mootison ,  alU  á  media  legua  de 
Husillos  en  una  mqucaaiicla  me  se  levaou  en  lo  llano^ 
4e.4oade  úf^oiá^  ^  non^rc^yi^cm  iSeoom  y  Con- 
^trUvél  qu4itrQhmMQiJJ>flili  I^mtido  Aosorean  Don 
iODimlo  ^-^Oott'.Jbilu^  y::iQfm;'Eiitiqoe^.^^y  todos* con  ti 
ífniiflao  flobren^mbre.  dbl  An^iiirez,  Eraa  codo^  heroianoi 
de  la  Reyna  Doña  Teresa  >  mx^y^K  del  Rey  Don  Sandio 
^  Gordo  ,  y  así  tio4  del  Rey  f)on  Ramiro.  El  Cardenal 
Raymundo,  siendo  ya  viejo  ^  y  no^  teniendo  intención  de 
volver  á  Roma  ,  pidió  a  ia  Reyna  Dufia  Teiesa  le  diese 
alguna  Iglc¡>ia  donde  pudiese  poner  dignamente  aquellás 
reliquias  que  el  Papa  le  había  dado  ,  y  quedarse  él  has- 
ta su  muerte  con  ellas.  Respondióle  la  Reyna  que  e!la  no 
tenía  cosa  semeiantc  que  ie  satisfaciese.  Mas  mi  hcrma- 
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ós'clará  ,  sí  cl  quisiere  ,  la  su  Iglesia  de  Santa  Marí.i  de  De- 
hesa Brava.  V  era  un  soto  con  esta  Iglesia  en  aquel  misr 
mo  lugar  donde  agora  está  la  dd  Abadía.  Y  como  he-» 
mas  visto ,  la  Iglesia  ediñcada  estaba  de  harto  tiempo  áatc% 
con  el  sobrcoombie  de  Husüios,  que  «e  le  quedo  por  es* 
to  al  nuevo  convento.  £1  Conde  Don  Hernando  y  sus 
hermanos  le  dieron  de  buena  gana  al  Cardenal  la  Iglesia» 
y  él  pa&o  en-  elh  su  reliquias ,  y  se  quedó  allí  por  Abad 
toda  su  vida.  Todo  esto  se  cuenta,  como  yo  lo  refíero, 
en  la'escrteora  de  la  fundación  de  aquella  Iglesia  ,  que  di- 
cen ftt¿  por  entonces  de  Cañoneos  Reglares.  Y  yo  vi  las 
reliquias  que  el  Cardenal  Raymundo  aUt  truxo  ,  puestas 
cu  caxicas  de  roble  con  tanca  representación  de  antigüe* 
dad  ,  que  bien  muestran  ser  deseos  tíempos  de  que  se  va 
escribiendo.  Y  sin  éstas  tienen  otras  reliquias  ni. ly ores, 
puestas  con  decencia  y  riqueza.  Entre  toJ.is  tienen  nua 
muy  insigne.  Es  im  iclicario  de  cristal  mecido  en  un  ta- 
bernáculo con  colunas  de  plata  dotada.  Dentro  está  una 
espina  de  lasde  la  corona  de  nuestro  Redentor.  Yo  he  vis- 
to algunas  ,  y  entre  ellas  la  del  Monesterio  del  Espina  cabe 
Valladolid  ,  y  la  de  San  Gerónimo  de  Córdoba  ,  que  son 
las  de  mayor  anrorid.id  y  certidumbicj  y  esta  de  Husillos 
se  les  parece  mucho ,  y  mas  á  la  de  ¿>an  Geiónitno  de 
Córdoba.  Y  tiene  una  cepiu  de  su  planta  »  como  quando 
•des^^mos  una  varica  d¿  qmlquier  ácboL  Cierto  es  sin- 
•gulat  reli<piia  ,  y  que  provoca  mucho  á  devoción  coa 
«sentimiento  de  lo  que  es.  La  data  desta  escritura ,  doiidp 
-todo  lo  dicho  se  rofic^ ,  está  tan  con&sa,  que  no.  puedo 
atinar  cosa  cierta  en  ella.  Señalando  el  año  ó  la  Era  4p 
novectencos  y  dncnenta,  dice  también  fiiehech^  en 

r»  del  Conác  Doti  Sancho  de  Castilla  .^^que  aua-Ao  vino 
ser  Señor  hasta  dncoenta  años  adelaate  ,  como  aquí 
se  verá  á  su  tiempo.  Vi  también  otras  escrituras  origina- 
les ,  en  que  aquellos  quatro  Condes ,  algunas  veces  jun- 
tos y  otras  de  por  sí  ,  dan  al  nuevo  Monesterio  y  á  su 
Abad  el  Cardenal  Raymundo  tierras  y  lugares.  Su  data 
de  la  una  es  de  la  Era  novecientos  y  ochciica  y  cincp-, 
Tom.  yilL  .Qq  sicn- 
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siendo  ano  del  Nasdmiento  ,  y  no  Era  de  Cesar.  Lx> 
niismo  es  de  otras  escrituras  de^tos  Condes  hermanos, 
que  dan  mucho  al  nuevo  Monesrerio  en  la  Era  nove- 
cientos y  ochenta  y  ocho.  Así  no  se  puede  dudar  en  que 
sea  aao  de  nuestro  Redentor.  Y  para  mayor  certiñci« 
cion  de  ser  año  de  nuestro  Redentof  y  no  Era  de  César, 
en  una  deltas  del  mismo  año  ochenta  y  ocho  de  los  vein* 
te  y  útte  de  Octubre  se  refiere  al  cabo  como  vino  d 
Rey  Don  Ramiro  á  Monxon ,  y  con  ¿l.su  madiela  Rey-» 
na  Doña  Teresa  (llamándola  otra  ves  hermana  de  los 
Condes  ) ,  y  dio  el  Rey  al  Monesterio  la  villa  de  San 
Juan.  Y  esta  venida  del  Rey  y  su  madre  se  cnenta  allí  de 
manera  que  no  filé  entdnces ,  sino  que  había  venido  in« 
tes.  Porque  ya  aquel  año  novecientos  y  ochenta  y  ocho 
muerto  era  el  Rey  Don  Ramiro  ,  como  luego  se  verá 
claramente.  Así  cuenta  aquella  cscricura  lo  que  años  an- 
tes habia  pasado.  Y  por  decirse  expresamente  en  estas 
dos  escrituras  ser  la  Reyna  Doña  Teresa  hermana  des- 
tos  Condes  de  Monzón  ,  lo  afirmé  yo  al  principio  quan- 
do  se  trató  de  su  casamiento  con  el  Rey  Don  Sancho  el 
Gordo.  Y  por  decir  aquí  todo  juuro  lo  desta  Iglesia  ,  ana-  • 
diré  que  tienen  muchas  escrituras  de  donación  de  ios  Re- 
yes siguientes  ,  no  ya  de  letra  Gótica  como  son  todu 
las  ya  dichas.  En  una  dd  RjCy  Don  Alonso  que  potó  i  - 
Toledo  ,  se  cuenta  como  por  quitar  diferencias  entre  d 
Abad  y  Canónigos  ,  con  autoridad  del  Papa  les  partió  Já 
hacienda ,  y  uno  de  los  Comisarlos  que  el  Rey  para  esto 
señaló ,  ñie  el  Cid  Ruy  Diaz.  Después  el  Rey  Don  San- 
cho d  Deseado  su  nieto  le  dió  la  jurisdicción  á  la  Iglesia, 
como  se  dice  allí  en  una  piedra  con  estas  palabras. 
Era  MCXCV.  Res  Sancius  dotmd  Aldefimsi 
Hispamafw»  Imperatoris  fiiius  ,  deéit  cautum 
EcchsUt  Sancta  Mearla  de  Fusklis ,  Raymun- 
do  Gihbirto  existente  Abbate  ejusdem  Ecdesi^. 
Et  eadem  Era  pnedicrus  Rex  Domnm  Sancius 
•  ebiit  ultimo  die  Augusti* 
'  Mo  es  este  lugar  para  averiguar  cóiuo  se  ha  de  entender 
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cl  decir  la  piedra  que  el  mismo  año  se  murió  el  Rey  Don 
Sancho.  Para  salvarse  su  verdad  ,  es  menester  enrendersc 
bien  ,  contoraie  á  ocras  hartas  Eschtiuas,  que  hay  aüí 
desee  mismo  año. 

a  £d  esta  Iglesia  al  lado  del  Evangelio  junto  al  Airar 
lilayor ,  en  tm  arco  antiguo  liso  está  una  tumba  de  piedra 
/  muy  bbnca ,  que  se  puede  llamar  mármol ,  pues  redbió 
putimtoco,  hasta  tener  el  iuscre  ordinario  del  mármoL 
Y  estando  toda  eila^  labrada ,  como  se  dirá,  tiene  b  cu- 
bieru  tambada  de  una  piedra  tosca  y  lisa ,  y  tan  grose- 
ramente labrada,  que  parecMe  hizo  de  aquella  manera, 
para  que  h  labor  de  la  caxa  de  abaxo  pareciese  meíor, 
aunque  sin  este  opósito  le  basta  sola  su  excelencia  pa- 
ra mucho  resplandecer*  En  la  haz  desta  <taxa  está  esculpi- 
do de  mas  qué  medio  relieve  el  fin  de  la  historia  de  Ho- 
racios y  Curiacios :  pues  está  al  principio  la  hermana 
muerta ,  y  allí  su  esposo  y  otra  gente  llorosa  sobre  la 
hermana  ,  y  entre  ellos  uno  que  no  se  le  pareciendo  mas 
que  el  colodrillo  con  la  mano  puesta  en  el,  xepresenta. 
mas  tristeza  que  ningún  rosero  de  los  muy  tristes  que  se 
parecen.  Con  esto  se  puede  creer ,  quiso  el  ar  tí  tice  fuese 
éste  el  Agamenón  de  Timantes,  que  encubriendo  su  pe- 
sar el  buril ,  lo  muestra  mayor  cl  arte.  Sigue  luego  una 
manera  de  sacriñcío ,  y  parece  el  pasarlo  el  padre  al  ma- 
tador por  debaxo  el  Tígilo  Sororio ,  y  todo  aquello  que 
Tka  Linio  prosigqe.  Porque  también  en  el  tm  testero 
dcieacaka  están  dio»,  4^e  teniendo  una  ara  en  medio,  pa- 
rece saciificaiir  En  el  otro  testero  asimismo  están 
dos  f  que  encierran  en  un  sepulcro  la  urna  con  las  cent* 
las  de  la  muerta*  Esta  es  á  mi  juicio  la  historia»  La  ex-, 
cekncia  de  la  esculmra  se  puede  sumar ,  con  lo  que  dixo 
el  famoso  Berrugoete ,  después  de  haber  estado  gran  ra- 
to como  atónito  minándola.  Ninguna  cosa  mejor  he  vis- 
to en  Italia.  Lo  que  á  mí  me  sucedió  allí  es ,  que  habien- 
do mas  de  veinte  figuras ,  quando  estaba  mirando  la  una, 
y  pensaba  que  allí  se  Uabia  acabado  la  perfección  del  ar- 
te ,  en  pasando  á  mirar  la  siguiente  entendía ,  como  tuvo 
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el  artífice  de  nuevo  mucho  que  añadir.  Cada  figura" mira- 
da toda  junta  tiene  extraña  lindeza ,  y  en  cada  miembro 
por  sí ,  aunque  sea  muy  pequeño ,  hay  otra  particular, 
que  sin  ayudar  a!  todo  ,  ell.i  por  sí  sola  se  tiene  su  estre- 
mado artidcío.  Toda  la  escultura  está  muy  conservada, 
sino  es  una  sola  ñgura  al  un  lado ,  que ,  á  lo  que  yo  creo, 
por  estar  muy  relevada,  la  quitó  algún  graiide  artífice, 
para  Ifevatse  al^  de  aquella  maraviíJa.  Y  no  se  espante 
nadie ,  como,  me  detengo  tant»  .en  celebrar  ima  piedra:' 
porque  de  mas  de  mi  afícion  natural  i  la  piúmia  y  escidr 
tura:  desta  antigualla  dixo  d  Cardenal  Poggio ,  á  quiea 
todos  conocimos  por  liombte  de  lindo  ingenio  y  aleo 
luido ,  que  podia  estar  en  Roma  entre  las  mas  estima* 
das ,  por  su  igaaL  Y  i3o  que  yo  creo  debe. ser  sepulta-* 
ra  de  aquel  Conde  Fernando  Ansncez  fundador,  que 
habiendo  habido  esta  rica  antigualla  de  Romanos ,  quiso 
sirviese  para  su  sepultura.  De  Romanos  digo  que  es,  pu^ 
para  sepultura  de  nin.;an  Cliristiano  cierto  es  que  no  SC' 
Udera  con  can  pcotana  hiscoiia«  :  • ' 

m 
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Lot  siete  Itifantes  de  Lora* 

xnguno  de  nuestros  Peclados  antigoós^hace  mdn 
don  de  los  siete  Infantes  de  Laca,  ni  sp  baila  sino  es  ell 
la  Corónica  genenl  del  Rey  Don  Alonso ,  y  en  los  que 
ád  tomaron  después.  También  hay  memojria  ddlos  en.  iaa 
genedogías dei Conde  D6n  Pedro, á quien  fosiempce 
alezo  por  antiguo  y/bnen  autor.  Mas  en  k  gemeral  está 
todo  tan  coníaso.en  el  tiempo  y  en  Jas  personas  ,  que  itt> 
se  puede  conformar  áada  bien.  Dice  que  sucedió  todt» 
en  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  sesenta  y 
cinco  ,  y  que  era  el  quarto  año  del  Rey  Don  Bermudo, 
y  así  se  dicen  allí  otras  cosas ,  que  no  pueden  concertar 
entre  sí.  V  al  fin  se  liahia  de  poner  lo  que  allí  se  halla, 
con  advcidx:  ¿.uiibicu  ako  donde  couviaieic.  Y  bien  adr 
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iractió  Garibay-i  IttkMf  MHcdido  este  triste  caso  de  los  Iti-^t 
£MttftSialgttOP»,años  :ii^€Í$,:d«|xeynado  delJley  Don;B«c^^ 
mudo ,  y  así  yo  le  p0Dg0:.aquií€D  tiempo  dd  Rey  Doa 
BinyifiOív'coil      ^uteo  $e  cntioiKb*.  no  pudo  scricl  ate 
de  nae)tko  HetlciMQr  qiui  la  G^noral  HÍ8¿orift'<daGe ,  y¡m> 
d  Conde  Gacci  Fecaapdiez,  ana  no  era  Seoor  en  CastiUl^* 
ni  lo  fb¿  hfllsta  otros  cinco  afios  adelante», 
-  ^   Quando  se  puso  en:  9«  kifBi^  la  .deicendcncja'  del 
Conde  Don  DicRo  Porcelos  ,  se  dlxo  ,  como  habiendo^ 
casado  su  única  hija  Doña  ¿uia  con  Ñuño  Bekhides,  tu- 
vi<;ion  dos  hi;os  Ñuño  Rasura  el  Juez  de  Castilla,  y  Gus- 
tiob  González.  Prosiguióse  enróñeos  la  c^eneiaclon  y  des- 
cendencia de  Ñuño  Rasura  ,  has^a  llegar  al  Conde  Fernán 
Cionzálcz  {,  de  quien  luego  se  había  de  tratar  mucho  ,  sin 
decir  nada  de  la  de  Gustíos  González  ,  por  no  ser  enton- 
ces necesaria.  Agora  es  mencsrer  volver  a  ella.  Así  de- 
cimos ,  que  Gustios  González ,  nieto  del  Conde  Don  Die- 
go ,  siendo  muy  principal  caballero  en  CastiUa » tuvo  pos 
^o  á  Gonzalo  ¿nstío$^  muy  buen  caballeco ,  y  muy  eíún 
nudo  cn^CaatiUa  por  sü  gran  virtud  y  etíaerso :  y  por  jey; 
4katural  y  tebersu  hacienda  en  Salas ,  lu^r  muy  conoci-? 
do  á  oes  leguas  de  Burgos  ^  lelhmaban  el  de  Sadás;  Casé 
este  caballero  con  una  Señora  llamada  Doña  6anch«  »•  n»* 
tural  de  Lara»  ciudad  que  em  Aiccinccs ,  y  agora  no  es 
mas  qneibnm  viHa-d  doallq^uas  d¿  Burgos ,  por  jri  rcid 
iSÉrfanaafarriba^  Bi^.esta  Senbrá  •hermana  de  Ekin  Kodrigo 
ydazquez  /  que  llaman  de  la  Hoz  de  Lata.  De.Lará  ,  por 
ser  gran  Señor  en  aquel  lugar  y  su  tierra  ,  y  de  la  hoz  de 
Lara ,  porque  cu  Castilla  y  en  el  Reyno  de  Toledo  hoz 
iiaaian  á  la  estrechura  de  montañas  y  peñas  por  donde 
se  mete  algún  rio ,  habiendo  corrido  antes  poc>  tieua  lla-^ 
na  i  y  así  lo  hace  el  rio  Arlanza  cerca  de  Lara.  Gonzalo 
Gustíos  y  su  mutíer  Doña  Sandia  tuvieron  siete  hijos  \^ 
roñes ,  lianiados  Fcrmn  González,  Diego  González , Mar-r 
tin  Gómez  ,  Suero  Gustios ,  Ruy  Gpmcz ,  y  los  dos  pos» 
treros  ambos  Gonzalo  González.  Soo  llamados  todos  co^ 
munmeotc  los  siete  Infahtes  de  Lara  ó  de  Salas..De  La-; 
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ra  y  de  Salas  ya  vemos  como  $c  pudíéron  nombrar ,  mat 
por  que  los  llamároif  inñuifcs,,*  no  lo  hallo  en  mngpm  Au* 
mr,  tiifotmpoco  puedo  ^niecurarlo» 

.  A^í  me  ha^cc  á  mí  mucila'<liíicultad  lo  dicho ,  d^ 
«pe  Gonzalo  Guscios  fué  no  mas  que  bisnieto  del  Conde 
Don  Díega  Porcdot ,  siendo  ei  Conde  Don  Gard  Fer- 
nandez ya  viejo » sexto  en  su  Reoetaclon ,  y  los  Infantes  de ' 
latamoabem.mas  que  qimm*  Y*  habiendo  pesado  yt 
cercade  dea  años ,  parece  fiika  a^^o  entre  Gosrios  Goa- 
aalez  j  Gonzala  Gosrios.  Bien  sé  que  en  em  mamlade* 
generaciones  puede  haber  gran  diversidad  viviendo  tinos 
poco ,  y  orros  mucho  :  mas  todavía  advierto  todo  lo  que 
yo  en  U  historia  dudo. 

í  4  Siendo  los  siete  Infantes  poruña  parre  tan  deudos 
del  Conde  Don  Garci  Fernandez ,  y  por  otra  sobrinos  de 
Don  Rodrigo  Velazqucz ,  y  por  eso  aiuy  esrimados  ai 
Castilla ,  lo  eran  también  ,  por  haber  sido  criados  en  to- 
das buenas  maneras  de  caballeros  ,  por  la  industria  y  cui- 
dado de  un  buen  caballero  su  ayo  ,  llamado  Ñuño  Salido, 
'  que  con  gran  cuidado  y  dSgenda  les  enseñó  ser  tales,  co- 
mo por  ser  hijos  de  tan  principales  padres  debían ,  y  el 
Cjonde  Don  Garci  Fernandez  los  armó  á  todos  caballeros 
en  un  día ,  que  así  lo  dice  la  Coróoica  General.  Mas  cüa 
ntsma  ha  dicho  como  se  -hallaban  en  las  bacailas  con  et 
Conde  Fernán  Gonaaleg.  Snoddió  despnes  casarse  Don  Ro^ 
diigo  Veiasquez  con  Doña  Lamm ,  prima  del  Cond^ 
Doa  Garci  Fernandez,  namcalde  la  tietiadeBurueva  que 
era  U  ViOa  de  Birviesca  y  sus  comarcas.  Eiras  bodas  se 
celebráron  en  Burgos  con  gran  concurso  de  Caballeros, 
naturales  y  cxtrangeros.  Entre  las  otras  fiestas,  que  en  es- 
cas  bodas  hubo  ^  tlic  una  muy  usada  en  aquellos  tiempos» 
y  la  llamaban  lanzar  á  tablado.  Y  por  lo  que  mejor  se  pue- 
de entender ,  las  veces  que  se  hace  mención  dcsta  ficsra  sin 
declararla  es ,  que  se  hacia  un  tablado  como  castillejo, 
o  así  puesto  en  airo  ,  con  la  juntura  de  fas  tablas  tacii ,  así 
quien  con  buena  hierza  y  maña  alcanzase  á  en  ci  dar  al- 
gan  gran  golpe,  lo  derribaria.  Xicabaapucs  los  caballeros 
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4  CSCC  tablado  sus  varas ,  que  llamaban  bohordos ,  y  era  la 
honra  de  la  tota  de  i^tiel »  que  hiríeBdo  en  el  tablado 
con  destreza  y  con  gran  fuerza ,  lo  hacia  caer  desbarata- 
do. Y  habiendo  querido.  Gcróosino  de  Zurita  declarar 
esto  en  sus  Anales  de  Angón  coo  todo  $a  gian  )uk:k>  f 
noticia  de  la»<  antigüedades « no  pudo  darlo  á  encender  del 
todo ,  y  yo  he  dicho  todo  lo  que  puedo  pajra  satis&cer 
en  esta  antigüedad. 

.  5  Andando  en  está  fiesta  riñeron  malamente  por  la 
honra  dclla  Gonzalo  González  el  menor  de  los  siete  In- 
fantes ,  y  Alvar  Sánchez  ,  primo  hermano  de  U  novia  Do- 
ña Lambía.  Y  aunque  la  rencilla  tlic  terrible  ,  pasara  á 
mucho  mal  si  el  Conde  Garci  Fernandez  y  Gonzalo  Giis- 
tios  no  salieran  á  poner  paz  ,  y  hacerlos  amigos  á  los  dos. 
Sosegándose  enteramente  los  caballeros ,  no  sosegó  el  co- 
lazonde  Doña  Lambra  ,  ni  le  dexó  sosegar  el  grande  odio 

aue  concibió  contra  ios  Infantes  »  aunque  eran  sobrinos 
e  sa  marido ,  por  parecerie  había  quedado  injuriado  su 
primo.  Poc  esto  estandoen  Barbadilio ,  lugar  de  Don  R.o« 
dr^  su  marido ,  dos  kgoas  de  Burgos  ^  con  Doña  SaOT 
cha  su  diñada»  mandó  á  vn  su.  criado»  ^ue  con  un  <iO^ 
hombro  lleno  de  sangre  diese  y  aiaiKiase  al  Gojazah) 
Conzalez ,  que  andaba  por  la  huerta.  Hecho  el  feo  man* 
dado ,  el  caballero  mozo  y  sus  hermanos  con  ímpetu  y 
con  cruel  ira  íucron  á  matar  aquel  hombre  en  las  faldas 
de  Doña  Lambra ,  donde  Se  había  acogido.  Creció  de 
nuevo  el  f«jrioso  enojo  de  la  m  iger  lastimada,  y  (Queján- 
dose á  Don  Rodrigo  su  marido ,  él  le  prometió  cruel 
venganza.  Para  mas  fieramente  executarla,  envió  i  Gon- 
zalo Gustios  sa  cuñado  á  Córd<  -ba  con  cartas  de  nego- 
cios importantes  ,  que  le  comunicó  :  para  mostrarle  ser 
dignos  de.  cal  fimbaxiador ,  y  la  carta  que  escrebia  á  Air 
manzor ,  qtie  era  su  amigo ,  no  contenía  mas  de  que  ca  ' 
negando  á  él  Gonzalo  Gustios  ^  le  cortase  la  cabeza »  porp 
que  así  convenia.  Iba  el  buen  caballero  segqro  de  tan  gra« 
traición ,  cuyo  rezelo  nunca  entra  en  el  ánimo  noble ,  y 
llevando  el  mismo,  el  aparejo  de  sa  muerte  cruel ,  no  peit? 
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s'aba  en  mas  de  en  !a  lealtad  con  qnc  habfí^  de  acabar  su 
cmbaxada.  Espantóle  al  Moro  tan  grande  alevosía  ^  como 
la  que  leyó  en  la  carta ,  y  aunque  inñel  y  bárbaro  ,  se  mo- 
vió con  lástima,  de  quien  con  canta  hidalguía  servía  ásu 
señor  y  deudo :  y  moscrandote-  á  Gonzalo  Gusclos  la' 
carta ,  le  dixo  estuvicic  seg;i!ro ,  que  él  nunca  executarit 
tan  g^an^  maldad ,  como  Pon  Rtodrigo  había  comedido; 
Y  contento  con  tenerlo  preso  cortesnknfe  fie  hizb 

gklar  y  dar  todo  convento  4ta  la-pri^lon ;  con'vbítaFle  tam-^ 
íen  tfUa  id«u$á  vcx  las  damas  Moráis ,  y  eétíe  ellas  nna 
hermana  d»  Almanzor.  Que  esto  eengo  yo  por  mas  cier- 
.  to,  que  no  d  haber  dado  éste  Moro  cargo  del  preso  á  su 
hermana  ,  como  en  la  Corónica  General  se  refiere.  • 
•  6  Mucho  padecía  Gonzalo  Gustíos  en  Córdoba  ,  mas 
mucho  mayor  peligro  se  les  aparejaba  á  sus  hijos  en  Bur- 
gos. Ruy  Velazquez  su  rio  aderezó  su  gente ,  v  no  para 
cntrar*con  ella  en  tierra  de  Moros  ,  como  publicaba  ,  sino 
para  llevar  allá  á  los  siete  Int'intes  /donde  muriesen  por 
nueva  traición ,  que  les  tenia  ordenada.  Porque  prome- 
tiendo á  Almanzor  aynda  ci^  León  y  en  Castilla ,  si  le  en- 
viase gente,  que  matasen  en  la  guerra  á  los  siete  Intan- 
tes ,  el  envió  diez  mil  hombres ,  con  color  de  salir  á  pe- 
lear con  Ruy  Velazquez.  Mas  «entrándose  con  los  Clicis^ 
tíanos  en  el  campo  de  Albacar ,  castillo  famoso  á  quatro 
leguas  de  Córdoba  >  donde  las  sierras  abren  mucho  llano, 
]»ara  se  poder  dár  una  batalla  ':  el  maivado'Ruy  Vdaeques 
desamparó- sus  sobrinos,  que  con  solos  doscientos.cabar 
^osde  los  suyos  peleáron  bravamente  con  los  Moros^ 
hasta  que  de  cansados  se  hubiéron  de  retirar  al  castillo, 
quedando  mtterto  Hernán  Gónzalee  el  maym  dellos  con 
sn  ayo  Ñuño  Salido.  Enviaron  á  pedir  socorro  á  sn  tio^ 
mas  éV  que  otra  cosa  no  deseaba  rhas  que  su  muerte ,  no 
Solamente  no  se  lo  envió ,  mis  estorbo  á  mil  de  los  su- 
yos que  quciian  ir  a  dármelo.  No  pudo  resistirá  trescien- 
tos que  al  íin  fueron  ,  y  con  estos  volvieron  otro  y  ocio 
dia  á  pelear  con  los  Moros  los  Infantes,  hasta  que  matán- 
doles su  gente,  los prendiéroo  á <llos ,  quando  ya  habían 
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perdido  todo  cl  aliento  en  las  batallas :  y  así  como  á  me- 
dio muertos  lol  tCabáron  maf ar ,  y  Hcváron  sus  cabe- 
zas y  las  de  su  ayo  al  Capitán  y  Virrey  Almaazor.  Su 
jxíveno  tío  luhfen4lliiilBdwb  .HttLvabomlnable  .oúfiOMUi-i  l& 
volvió  á  Castilla  muy.€Qiitcíiro(y  coipdLsi  hubiera  alcanza- 
do una  gran  viaoria  át  los  Moros.:  >  j  ,-^ 

ayoiá  Gúíinbi:£kmiqMk(btqpmáa^^  onaba ,  paraif 
quq^lasffiQtooocitse ,  y  habiomoriiiBchq'elivicjo  padre  gjcasD 
Ilaato  sobre  elhs  ai  Moro  le  pareció  ir  á  consolaÉ-lo  >  y 
después  de  buenas  palabras  leí  dio  libertad  ,  y  con  muchos 
dones  le  dcxó  volver  á  Salas ,  tierra  de  su  Señorío.  En 
CÓrck)ba  hay  básta  agora  una  casa  ,  que  llaman  de  las  Ca- 
bezas, cerca  de  la  del  Marques  del  Carpió,  y  dicen  tomói 
este  nombre  ,  pjdr  dos  arquillos  que  allí  se  ven  todavia,> 
sobrei  qiie  se  pusieron,  las  cabezas» d/s  los  infantes  ^  mal  tro-, 
feo^de  taukúuii^  «iccoría»  i^pca.  txido  fqftcllo  está  la*-r 
hiadadp.nikéyo  ,.u3ncajcodo  yó  ;pequeQo,'ed>ñcÍ0  habla 
ay^andgMiAfottiifiQbfyf.hafip!  rico  ^.y.dedaa  haber:  sidai 
^iMfdakJta/'y'J^od^daattr  Gdtealo.  Cnsim  cstom 
I^iioaespos  4»  ¡tíi±abmeB.^'oxofidm^p^vátf^Qo%  itaüof 
«alnUdnai^.fii¿ron  .noFádos-idliCastilia  vy~^o>i»dos.€^  él  • 
Mopesidttotde  Saní  Pedro  de  ArlauB^:,  donde  toa.  Monges 
■siiosiiraiy'sns  sepulturas,  y.  lo  mUaso  hacen  lostde:  San 
Mülaiv  de  la  Cogoila,  do¡,vij  parece  mas  verisímil  fuesen 
Ui^ados:»  por  ser  harto  Icios  de  donde  Ruy  Vclazcjucz, 
que  tan  ñeramente  los  trato  cn.vida  ,  les  pudiese  ínteotai 
{¿gima injuria  en  la  sepultura.  '       '  -  • 

8  Estando  Gonzalo  Gusrios'en  la  prisión ,  del  visitarle 
la  Jacmiana  de  A(inaBaorj^  Como  deciamos ,  resulto  dejar- 
as ^encer  de/sa  amoív,  y  quedar  preñada  dél  qdando  sie 
Molnio'á  Castilla.'  CottoernUoo'  ei^re  sí  (á^la-jiahikhvéUy  cUa; 
foe'pov  señas  de  nna  sónijarque  paicíiíioh » se  pudiese de»^ 
MccrecQBocevfc  queiiadicso*porsufada^ 
iqcáenilamicoirMudarra  Gofi8aicz,'iioinbte  niczdado  cte 
su  anadee  Moia  y  padre  Chtlstiano  ,  y  de  la  venganza  qoc 
Uko  ér  su^  iiaiiíianos  se  dirá  adelante  en  su  lugar*  '  - 
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Z/0  grm  diversidad  que  hay  en  el  año  di  ¡A  muep$9  diái 

Don  Ratmro.*, 

t  ISTocado  he  algunas  veces  Ja  mucha  dlvenidád  cpe 
hay  ^n^Duescros  buenos- Histoikcbrci^ «iñálaiido  \o$  mmn' 
m  que  nuestsoi  Reyes  iKiiMioit ,  jjr  lOr  poca  confianza'  que  > 
puede  hiber  en.  eilosi  de- qusf  acMcan  :, deiflonde  se  sh-. 
gne  la:  Ocultad  de  dar  boena^razoó-del  donpóiéi  hi^- 
taria ,  y  el  ser  necesario  nmcho  cuididd  y  diligencia  pan|. 

Uí  voniud  en  parte:tan.pifaK:¡palv  dolidernBrIa' 
hisceria  la  recpiiere,  Y  aihrque  desikilteqrilertipina^^ 
exemplos^  el  de  agora  en  la  muerte  ^el  y  bohrHamifff 
ro  es  mas  notable ,  y  que  por  Jj  [^ran  variedad  de  n«es«: 
tros  Aurores  requiere  mayor  diligencia  para  alguna  certi- 
ficación. No  se  creen'a  fácilmente  ranea  diversidad  ,  si  aquí 
no  se  pusiese.  El  Obispo  Pclayo,  qíie  ya  aquí  ha  comen- 
zado su  historia,  ¿scfibe  que  murió  el  Rey  Dofi  Ríámi- 
ro  el  año  de  nuestro  Redentor  novecicncos  y  ochenta  yí 
.  dos  señalado  por  fa  £ra  mil  y  veinte ,  y  concuerda  con 
ci  Don  Lucas  de  Tuydu^  £i  Arzobispo  Don  iladrigo  qui- 
ta veinter  anca-;  fibniflndfii  as  i|iucrte  el  año  '-novedento» 
y  setenta  y  dos ,  y  concuerda  con  él  Ja  OtuAtlck-  Gene- 
fat»  ^os  Anales  viejos xb-Aicalá  socotren^ai^  tanimal,; 
por  vicio  sin  duda  de  qiiien  jtrasMo,  qne  ponen  la  muei^ 
te  deste  Rey  tnúcho  mas  addahte  el  >Biil  y  qnatro^ 
leñalábddto  porlir£rana9'y'qpaccnta 7  dosi 
.  Pone  i^mhkn  d  mes  y  4'^-»  Juévés  d  los.sfeiir 
4efbs  Kaleoilas  de  Julio  ^  y  es  .el  veinte  y  seis  ile  JtK' 
vio*  Y  iío^nhrar  'cldia  dé  la  semana  es  para  mayor  ^coii* 
denaclon  suya.  Porque  l  unes  flic  aquel  año  el  vigésimo 
sexto  día  de  Junio  ,  siendo  el  año  quinto  en  el  ciclo 
solar,  y  bisiesto  ,  y  teniendo  ya  en  aquel  mes  por  letra 
Doaiinical  A,  habiendo  tenido  ántes  B.  De  la  misuia  ma- 
neta ^^cpayeoce  ei  error  de  la.  pluma ,  con  poner  tras 
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i;c$]nuda  osee  JMT  I>on  B«iWiifQ»:CQ«it:terémQf.;fdÍB9 
y  ^etc,  años.  &tel»an'  Gauribay,  descubrió  p? ¡vHcgios  des^ 
fc  Rc^  Dpa  B^aniko  de  ha$ta  d  «fio  iKivfcieiicoft  y  se- 
tcf>ta  Yr  nueve  :  fna^^no,  nos  valen  para  averiguar  nada, 
siendo  cosa  cierta  que  el  Rey  vivió  algunos  años  ade- 
lante ,  como  por  la  rota  de  Simancas  y  otras  memorias 
pareció.  Y  aunqije  discrepan  todos  nuestros  Autores  tan* 
to  en  el  año  de  la  muerte  del  Rey  ,  si  concordaran  en 
los  años  Jue  habia  rcynado  ,  tuviéramos  algún  tino  pa- 
ra la  certidunjbrej ,  pues  la  tcff^nios  del  año  en  que  en- 
tró á  reynar.'  Mas  en  esto  también  están  muy  descon- 
formes los  n>is(wos  buenos  Atitorc$*jJEl  Obispo  Pelayp 
dice  rcynó  office  años  ,  eLAtt9bÍ8po  veinte  j  cinco» 
Pon  Lucas- guiñee  y  siet^ mési^',  y.l;|  geocyi^l^  c^or 
^rdando  cqq  el  Arzobispo ,  vetot^e  y  cinco.  Eja  jj^PKfí 
^^ieda4  y  confiision  fqué.tiiio  se  .podré  tomar  paia 
^i%pj«u>.íccwiijhiipbrq  í  $iemp^  ^es'  muic^ot  trabajp  .haccf 
1^  avcrigt^ifioQ  I  y  a^uí  .ppr  ,taoca « 4fvef si4ad  f$ 

'  ji^áclvo  ínayor  ,  y  así  conviene- usar  nmchatdiligieiicia., 
' y?  yp  un  averiguación  dfcste  año  la.n^ucrf 
te  del  Rey  Don  Ramiro  ,  y  principio  de  Don.  Q^n^tij!* 
^  lea  Ip.  que  itnprtnit  -air  cabp  de  -las  obras  &in  ^a- 
Jogio.^Masí  habiendo  tenido  errada  por  culpa  dplre^c;r^* 
biente  una  data  ,  me  engañó  en  algunos  años  el  mal 
flmdamento  5  agora  procuraremos  tenerlo  bueno.  Es  co- 
sa ciara  y  maniriesta  que  murió  el  Rey  Don  Ramiro  d 
,año  novecientos  y  ochenta  y  cinco  de  nuestro  Reden- 
tor ántes  de  mediado  Mayp.  Esto  se  entiende ,  sin  que 
pueda  quedar  duda  en  ello ,  por  prcvilegios  que  dió  el 
Rey  Don  Bermudo  ,  su  sucesor,  este  año  ochenta  y  cin- 
co en  el  mes  de  Mayo,  y  en  ios  de  adelante,,  reynan- 
do  ya  en  León*.  Y  destos  pr.evilqgios  que  ^  pondrán 
.hiego  resaltafáo  otras  eomprobaciones  desta  verdad.  Pa- 

.  rece  que  contradice  ¿  esto  abiertamente  lá  escritura  de 
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Husillos  del  año  rrovecicntos  y  ochenta  y  ocho  /cfori-^ 
de  «e  iiace  ^encío^  el  haber  vorkio-  álli^el  Rey  D6ti 
.  Ramtiro  i  y  'sf  no'  ñmu  j^cémo^  allí  ativértthio^)  qóc  lá 
Escritura -en- fe  «iendon  que  hice  dd  Rcv  y  su  venida, 
habla  de  úánpo'  ][)asado  ,  jcintáhdosé  'aflíí  también' ^des* 

Ses  otras  venidas'  de  Reyes  al  MoÁesterso  4iastr  hóá 
ncho  ci  Muyot ,  que  son  codas  dé  Uiúdiói  ^aSbs  ádp^ 
lante.  '         J--     •  •  "r  •         '*  ^  '    -  f 

>  4  Mari6-eM¿ey  Don  Ramiro  en''teicMi  ''de'sn  tnHétJ^ 
niedad  ,  y  enterráronlo  por  sii  mandad^  en  el  Moncs- 
terio  de  San  Miguel  de  Destriana  ,  fundado  ,  como  ví- 
moi  ,  por  su  abuelo  el  Rey  Don  Ramiro  Segundo.  De 
alli,  dice  Don  Lucas  de  Tiiyd ,  que  lo  pasó  mas  de  dos- 
cientos  años  después  á  la  Iglesia  mayor  óé  Astorga  el 
Rey  Don  Fernando  de  *  León  ,  donde  se  ha  perdido  la 
•  fnemoria  de  su  sepultura  ,  sino  es  una  de  dos  antiguas 
que  están  en  h  Capilla  mayor  ,  y  dicen  allí  que  son  de 
infantes  ,  ^in  saberlos  ncMnl;)rar.  Y* por  la  cuenta' que 
Bevamos  reynó  diez  y  nueve  afios'  o  dlt^^J^  óchos-pitcs 
comí)  'averiguamos  entro  i  reynar  el  ano '  ¿oveciehtos  j 
sesenta  /'siete  :*  que  yá  muchas  veces  hemos  dicho ,  co^ 
mo  no'se  ptlede  dexar  dé  variar  en  nn  año  por  los  usuá*- 
1er  y 'emergentes.  .Y  siempre  se  ha  de  teiíec  adyerten- 
iSa  en  esto.  •  *  ^ 
'  5  ^  Ojiando  murió  él  Rey  Don  Sancho ,  padre  dóte 

5:ey  liten  'Ramiro ,  era  Snteó  FonKfice  Juan ,  treceno 
estetiombrc,  y  tuvo  la  *Sí!Ia  Apostólica  seis  años,  on- 
ce meses  y  cinco  días ,  con  que  llegó  á  morir  en  los 
-seis  de  Septiembre  de  novecientos  y  sesenta  y  dos.  Lue- 
go con  trece  días  de  vacante  fué  elegido  Domino  ,  ó 
pono  ,  ó  Dominio  (que  todos  estos  tres  nombres  le 
daq)  á  los  veinte,  y  no  durando  ma<í  que  tres  meses, 
falleció  á  los  diez  y  nueve  de  Diciembre.  El  día  siguien- 
te, sin  vacante,  fué  elegido  Benito  Quinto,  que  otros 
llaman  Sexto  ,  y  vivió  después  un  año  y  tres  meses, 

^^uitándoie  d  .  Pontificado  por  fiierza  á  los  diez  y  nue- 
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ve  de  Marzo  de  novecicntds  setenrn  y  qnatro. 

6    Con  vacante  de  diez  días  ñié  elegido  Bonifacio 
Séptimp  i  los  treinta  del  niismo  mes*  Duró  un  año  y 
un  ^p\ts  y  doce  días  ,  habiendo  $^  también  forzado  á 
ésxu  la  Silla  Apostólica  á  los  once  de  Mayo  del  nove- 
cientos y  setenta  y  cinco.  La  vacante  duró  veinte  dias, 
y  ñié  elegido  Benedicto  Sé  primo  ,  que  otros  llaman  Sex^ 
to .»  d.  primeio  4m  de  Jumo  In^o  siguiente.  Vivió  .Pa« 
pa  ntieve  aSo^  y  un  óies  y' diez  días  ,  con  que  llegó  i 
morir  á  los  die^  de  Jufip  del  novedeotos  y  ochenta  y 
quatro.  Los  dos  Pontífices  siguientes  vivieron  tan  poco, 
que  multiplicaran  aqr.i  el  número  ,  y  harau  desabrido  el 
cuento.  Porque  habiendo  sido  elegido  ,  con  vacante  lic 
cinco  dias  ,  Juan  Cíitorcénb  á  los  diez  y  seis  de  aquel 
mes  ,  no  vivió  mas  de  ochó  meses.  Asi  murió  á  ios  diez 
y  seis  de  Marzo  del  año  siguiente  novecientos  y  ochen- 
•ta'y  cinco.  Sin  ninguna  vacante  se  entró  por  tuerza  en 
er Pontificado  otra  vez  Bonifacio  Séprlmo  ,  y  no  vivió 
tifás  que  quatro  meses  y  seis  dias  ,  muriendo  á  los  vein- 
te y  uno  de  Julio.  Eniónccs  ,  con  vacante  de  diez  dias, 
fiic  elegido  Juan  Quintodécitno  el  primero  dia  de  Agos- 
té.-el  era  agora  Sumo  Pontífice. 
''7  A  los  fines  del  Reynadade  Don  Ramiro  el Ter^ 
t!ero'  corresponde  nna  antigualla ,  que  por  ser  müy'  In^ 
si^e,  y  de  los  tiemfKM  désta  Corónica    me  parecfe 
Ineii-  pónerla  aqdí.  El  hallarse  Rié'  como  aquí  se<  dirá, 
-^éffíú  qoe'  de  aHá  con  mochá  p^articábiridad  y  muy  coBtí^ 
'damente  me  lo  refiríéron.  •    '  i  t 

8  En  las  grandes  sierras  de  Málaga  que  tiene  por  el 
camino  de  Antequera  á  mas  de  tres  leguas  corre  por 
un  valle  muy  hondo  el  arroyo  que  llaman  Capera:  innto 
-á  el  en  nn  cerrito  le  pareció  á  un  labrador  podiia  bien 
estar  un  colmenar ,  que  él  deseaba  tener  por  allí  cer- 
cado. Cavando  pí^ra  su  obra  halló  una  losa  de  mármol 
blanco  toda  escrita  ,  aunqne  quebrada.  Después  halló 
una  sepultura  con  los  huesos  del  que  U  losa  decía  estar 
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allí  enterrado ,  y  el  epicaño  que  en  ciU,  bab^  es  cs|8^ 

sacado  con  gran  ñdclidad.  ^  ^ 

m  HOC  LOCO  REC0NDITV5  AMAXSVINBV  MWACVS 

ONESTVS  ET  MAGNIFICVS  ET  CARITATE  FERVIDVS 
QVI  FVIT  MENTE  SOBRIVS  CHRISTI  DEI  EGRfcGlVS 
PASTOR  SVl  QVE  OBIBVS  SlCVT  BELLATOR  FORTIHVS 
REPELUT  MVNDI  DELICIA  ANNOS  VIBENS  IN  TEMPORE 
QVATTVOR  DENIS  ET  DVO  HABENS  QVE  W  CEI<}0!BI0 
REQVIET  m  HVNC  TVMVLO  MIGRAWT  OTE  A  SEGVLO  • 
r  .CONLOCATVS  IN  GREMIO  CVM  CONFE§60RVM  C^TVO 
KALENDAS  lANVARTAS  DECIMO  ITER  TERTIAS 
HORA  PVLLORVM  OVE  CAM  V  i>ORMIBIT  J>iE  VENERIS 
HOC  ET  IN  ERA  CJENTIES  DECEM  £T  BIS'QyR  IXEClfiS 
REGNANTS  N06XRO  DOtBUNO  lESV  GHRi^lO  ALtJSUIOí 

£1  epitafio  no  se  puede  bien  apiadar  -en  castellano  por 
los  muchos  malos  latines ,  y  otra^  £dtas  que  tiene.  En 
suma  dice  ,  que  esci  aUí  encerrado  Amansvindq ,  Alon- 
gé. Cuenta  ,sus  mucKas  virtudes  ,  y  dice  como  fué  Abad 
de  aquel  Monestcrio  ,  donde  vivió  diez  y  sci>  afios ,  y  " 
iallciciü  ci  afiü  de  iuici»tro  Redentor  novecientos  y  oche<v 
ta  y  dos ,  á  veinte  y  dos  de  JDídembre  al  cautas  de 
Jos  gallos. 

9  El  qnc  compuso  el  epít.ifio  quiso  que  fuese  en 
doce  versos  ,  mas  no  tienen  de  versos  mas  de  acabar 
con  yambos ,  y  para  esto  el  Autoc  hiao  gcan4es  iai* 
jtfopíedades  ^  como  en  codo  se  ve.  - 
r  t'io'.  £1  año  que  señala ,  cae  ,  como  va  dicho,  ep  los 
!go&treros  del  Biey  Don  Ramiro  el  Tercero ,  como  en  es* 
ta  Corónica  sé  ve,  y  f  ié  aquel  año  undécimo  en  el  piclo 
solar,  y  tuvo  por  letra  Dominical  A.  Esto  de  la  computa- 
ción astronómica  ha  sido  menester  señalarlo  para  aclarar 
.con  verdad  el  día  en  que  Amansvindo  fallesció  i  pprque 
tiene  un  rodeo  muy  donoso  en  el  verso ,  y  es  menester 
declarárselo.  Dice  así :  KALENDAS  lAN  VARIAS  DECI- 
MO ITER.  TERTIAS.  No  hay  ninguno  que  no  piense, 
que  dice  fallesció  el  dia  dcfcimo  tercio  antes  de  las  Ka- 
lendis  de  Enero  ,  y  es  este  dia  el  veinte  de  Diciembre. 
Piiiei  no  es  así ,  sino  que  señala  el  onceno  dia  ancc>  de 
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las  Kalendas  de  Enero  ,  y  será  el  veinte  y  dos  de  Di- 
ciembre. Es  forzoso  que  se  dl^a  así ,  como  luego  se  verá, 
y  díxolo  el  Autor  por  este  rodeo.  El  afectaba  el  tertias, 
porque  lo  había  menester  para  el  yambo  del  fin  de  su 
verso  ,  mas  no  pudiéndolo  decir  (sino  un  décimo)  díxo- 
lo por  este  rodeo.  Murió  el  décimo  y  camino  del  tre- 
ce de  las  Kalendas  de  Enero.  Así  hinchó  su  verso  ,  y  le 
debió  de  parecer  que  con  mucha  agudeza.  Y  el  iter  que 
allí  está  para  esto  le  sirvió.  Esto  es  forzoso  que  sea  así, 
porque  aquel  año  el  veinte  de  Diciembre  fué  Miércoles, 
y  el  veinte  y  dos  fué  Viernes.  ' 

II  Donde  se  halló  el  sepulcro  parecic'ron  también 
rastros  de  Moncsterio  ,  aunque  muy  pequeño ,  y  débese 
mucho  notar  para  gloria  de  nuestro  Señor  ,  cómo  en 
aquellos  tiempos  tan  miserables,  y  en  lugar  tan  metido 

entre  los  Moros , había  Monesterio.  ,\:  '  . 

,  ....  ^  .  ...       .j-.ibit  '      '  ¿sa  th  'jr:p 

ííhp /6vp5rov  '  '  /"y .'¿TÍ  ¿M6o^  hñp  T^oT*  ,  r.\J\ 
óníi^tt)  bbi^  oie-v  1  .íii  ^Y-*  ¿tí'  m;-/ Y  PithrJiWé:.'  iu.1 
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éot  no  haber  ya  hijos  de  los  Reyes  pasados  ^'  como 
qemps  visco ;  v^o»  x  .ei)tcrar  en  el  ..quasí;  pq|i*au  t^erec^o' 
c^te  añp  novecientos  y  ochenta  y  cinco  el  Rey  Don. 
Bermudó  ,  segundo  dcstc  nonibre  ,  hijo  del  Rey  Don 
Ordüño  ci  Tercero  ,  y  aun  node  legítiaio  matiitnonio,. 
como  claramente  se  ha  yi'jto.  Puédese  muy  bien  creer, 
que  demás  de  lo  dicho  ,  le  valió  para  alcanzar  el  Rey- 
no  de  León  ,  ser  ya  de  a!;j;'inos  años  ántes  Rey  de  Ga- 
licia ,  con  que  doblaba  lís  tuerzas  del  nuevo  Reyno ,  que 
can  debilitadas  y  consumidas  estaban.  Y  este  ñiéci  camina 
por  donde  nuestro  Señor  por  su  misericordia  nos  quiso 
remediar.  La  historia  general  del  Rey  Don  Alonso  erró 
aquí  mucho  »  haciendo  á  este  Rey  hiiodel  Rey  Don  San- 
'  cho.  El  primer  privilegio  que  dio  parece  cierto  ser  unoqae 
se  halla  en  el  antiquísimo  Monesterio  de  Samos  en  Ga- 
licia. Y  por  ser  imiy  notable  en  muchas  cosas ,  lo  pon- 
dré aquí  trasladado  fielmente  dd  latín.  No  es  cosa  du- 
dosa (dice  el  Rey)  sino  maniñesta  á  todos,  como  el 
aldea  llamada  Sala  ,  cerca  del  rio  Aimcr.a  ,  fue  de  Do- 
ña Aldonza  ,  hija  del  Rey  Don  Ramiro.  Después  de  sus 
dias  la  dexó  á  su  nieto  Bermudo  ,  y  el  se  la  dio  á 
su  muger  Gonrroda  ,  y  ella  la  dio  á  sn  sobrino  Froy- 
li  ,  hi)o  de  Alonso  ,  y  c'l  la  dio  ai  Rey  Don  Ramiro, 
y  el  Rey  le  hizo  carta  de  donación  dclla  a  su  hermana 
Doíía  Ora,  y  al  Conde  Nepociano  Díaz,  y  ella  la  dio 
á  un  Abadesa  de  León.  Otra  cosa  hay  sabida  de  muchos* 
Que  en  tiempo  del  Rey  Don  Ramiro  el  Conde  Nepo- 
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ciaM  hizo  gran  robo  en  el  ganado  de  Gonzalo  Bermu- » 
dez  t  y  en  sus  vasallos  y  en  sus  aldeas.  Perseverando  cí  •* 
Conde  algunos  días  en  su  maldad,  pareció  al  hn  delante 
del  Rey  Don  Kamíro.  A  esta  sazón  le  vino  al  Rey  la  nue- 
va ,  conio  I9S  Moros  habían  cercado  á  -Simancas,  y  allí 
matáron  al  Conde  Ncpociano  ,  y  á  otros  muchos  con 
el.  Y  en  este  presente  año  el  Rey  partió  dcsta  vida, 
Dios  corno  justo  Juez que  ama  U  jusoda,  y  que  le-*' 
V«nta  Ips  iviinUdes  en  iútcza ,  luego  que.  70  el  Rey  fier*' 
Biudoy  liiio  dd  .Rey  Don  Ocdoño  ^  por  su  mano  fui 

fuesto  y  conHrmado  en  el  Reyno  de  mí  padre  ,  viao: 
mí  el  dicho  Gonzalo  Beraiudex ,  &c  Vioum  d  Kef 
ooHva^io  hizo  fesdoür  en  su  hadenda  ^  y  la  la  aldea 
ét  Sala  al  Mooesterio*  La  data  desee*  privilegio  estaba 
tan  coniim  eá  el  jcmnbo,  ck  ktza  Gótica ,  de  donde  yo 
saque'  el  privilegio ,  que  no  pude  leer  en  ella  con  cla- 
ridad mas  de  ser  hecha  á  los  catorce  de  Mayo  la  Era 
de  mil.  Los  dieces  y  las  unidades  que  seguían  estaban 
tán  gastados,  que  no  pude  sacar  nada  cierto,  Y  es  muy 
dañosa  esta  taita  en  el  privilegio  ,  pues  á  estar  ei  nú-  . 
mero  entero  supiéramos  de  aquí  también  con  certidum-  ^ 
bre  el  año  de  li  m  lerte  del  Rey  Don  Ramiro,  pues 
Don  Bermudo  dice  que  murió  el  año  presente  ei^  que 
el  daba  d-.  príyilqgio.  Agora-  no  entendemos  mas  dC' 
^ne  nutrió  ánres  de  loa  catón»  de  Mayo»  Y  iue^  por* 
ocr6s.ptlVilegios  y  buenas  comprobaciones ^se  veri  ,  co^'j 
Bfio  este  privilegÍQ  es  dd  año  navtetentoa.  7.  ochenta  y> 
dnco.  MuA  ya  que  el  priviiq^  no>  nos  vale  para  Á-  ; 
año'^  entondcmoa  por  él  algunas  cosas ,  qiie4e  ocia  palv  \ . 
te  aotx  pueden  aaber ,  como  d  Rey  Dm  Haitiiro  el  , 
Segi»do  tuvo  .iAia;  hija  ,  llamada  la  Infanta  Doña  Al- 
donza  ,  y  Don  Ramiro  el  Tercero  orra  ,  llamada  la 
Infanta  Doña  Ora  ,  y  todo  lo  del  Conde  Nepociano, 
que  siempre  parece  marido  de  la  Infanta  Doña  Ora. 

2    Compruébase  mucho  el  haber  entrado  Don  Ber-  • 
mudo  este  atío  ochenta  y  cinco  i  ser  Rey  :de  León' 
por  un  previlBsío  ,dd  AtoofiSferio  áfi  CeU^va ,  don- 
Xom.yiIL  Ss  de 
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de  el  filey  le  da  macho,  al  Monesoeiio  en  Babalo,  AUo* 
ciaos  y  otro  higar.  Esia  tdáta^  ár  los  veinte  7  mie(vc  dd» 
Septiembre  del  año  |iomientoS')r.ioGhenta  y  diicOf  sc^- 
Salada  aHí  ^r  \á  £rá  mil  y  veinte  <y'^^  Y  éstá  daro 
que  ya     Rey  tenía  el  Reyno  de  León ,  porque  dice 
al  principio  ,  qüc  Dios  le  paso  en  el  Reyno  de  sus  pa- 
sados     y  mas  claiMmeiKc  se  ve  ,  pues  con  la  Kcyna 
VeUsquira  conhrmm  Savarigo  ,  Obispo  de  León  ,  y 
Gonzalo  ,  Obispo  do  Asiorga.  No  -conácmaran  ,  si  el 
Rey  no  fiera  mas  de  ,  como  antes  lo  era  ,  Rey  de  Ga- 
licia. Y  con  esre  previlcgio  queda  nuiy  asentado  el  año 
de  la  in-icttc  del  key  Don  Ramiro  ,  y  del  principio  del 
Reyno  de  Don  Bermudo.  También  se  asegura  harto  por 
otro  previiegio  de  aquel  Moaesterío ,  <londe  d  Rey  le 
da  mttdv>  ina$  en  aquellos  mismos  dos  kigaccs  ^  y  en; 
otro  Uacnado  Barra.  Y  al  principio  dice  estas  palabras^ 
fielmente  trasladadas  del  ktin.  Yo  el  Rey  Benniido ,  por 
orden  divioá ,  y  po^  la  gracia  de  Jesu-^Christo  sublima- 
do.  cnp^la Jionra)  aet  Rieyno ,  no  resistieada  niiigano ,  nr 
contrldicieiido  por^^todala  gran  largiica  y  anchiutidé 
mi  Rjeyno  y  sino,  teniendo-  paz*  con  todEss  be  provincias 
del  y  y,  teóíendo  .dado  sosiego  y  reposo  i  todos  los  pue- 
blos por  los  términos  y  fínes  de  la  tierra.  La  data  es 
del  primero  dia  de  Enero  del  año  novecientos  y  ochen- 
ta y  seis,  señalado  por  estas  palabras.  Facta  testatio  veí 
£oncesjio  scriptlonix  arque  confirmationis  ipsas  Kal,  Ja- 
fiUUfias  ,  discurrente  Era  po^t  míllesima  incúo  ante  quar^ 
ta.  Pues  el  Key  ci  primero  dia  del  año  ochenta  y  seis 
dice  tiene  pacífico  su  Reyno  ,  y  puesta  ya  paz  y  repo- 
so en  toda  su  tierra  ,  claramenre  se  ve  como  reynaba 
ya  el  año  ochocientos  y  cinco  en  todo.  El  reynar  en 
todo  se  parece  por  la  gran  confírmodoa  dd  previiegio 
de  ia  qual  pondré'  aqui  mucha  parre,  porque  se  véala 
gente  principal  qae  entonces  habia  ^  y  servirá  para  bue* 
na  noticia  de  algunas  .cosak  en  lo  de-.adclantt«  La  Rey* 
na  Velasquita  r  Viliatfos  Ohispo-de  Osense  rGoasalo^de» 
Astorga;  Sebastiano^ de  Sahonnca:  AcmqitaiiOy  de  Da*, 
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mío :  Salomón,  de  Zamora  :  Sabarico,  de  León:  Peiayo,  de 
Coiinbra :  Pedro,  de  Iría :  Mamila,  Abad :  Freduario,  Abad: 
Pjischuas  f  Ab«d  de  Sahagun^  Los  caballeros  que  contil> 
6pn  es^ps  :  Giicíecre  Osprio  Duque ,  Fernando  Lay* 
oez  ;  Gtuteteo  Mrfond^,  femando  Díaz,  Stiero  <3undein«* 
riz « Jeremías  MelendoK,  h/bamlo  García,  AvelavelGodos- 
teis ,  Sarracino  Siles ,  Frada  Ximenes ,  Suero  £ortiz«  Ro- 
drigo Sarr$K:iííÍ2r  VÍdeiyimaraz,  García  PurieUo,  Eulaiio 
Albaóiz.  Sin  estos  copármant^  se  nombsanr>  otros  mu*^ 
chos  caballeros  i  y  son  entre  >cllos  los  mas  conocidos  en 
los  íioiubres  y  sobre- nombres.  Osoriq  Overos »  Sandino' 
Baronccio,  Vclasco  Mufioz,  Iñigo  Vclazquc.  Y  así  otros, 
Harco  buenas  coiiiprubaciones  son  éstas,  mas  luego  se 
pondrá  otra  que  lo  (lonásm^  tpdo  poc  uo  .di^cuf&o  de 
QtiQs  iim4aa¿eq(os.     .  \     r    /L  ,  •     /  .  ' 

'  CAPITULO  IL 

S^nUprninifo  martirizado  en  C&dpia^  am  nmclu^  otrús^ 

1  J^Lon^e  el  Rey  Doo  Bermudo  hizo  desptfes  har« 
tas  cosas  terribles  y  feas ,  por  donde  nuestras  historia» 
mucho  lo  infiunan :  mas  agora  al  principio  hizo  una  tan 
christiana  y  tan  señalada ,  que  aunque  no  le  puede  des- 
culpar en  lo  malo ,  le  da.  mucha  gloría  en  hecho  tan 
bucnp.  Mostró  en  el  grande  reIÍ2;ion  ,  benignidad  solem- 
ne, y  cuidado  y  providencia  de  Príncipe  Christianísimo. 
Esto  y  mucho  mas  tuvo  el  hecho  j  mas  por  el  dexarnos 
la  memoria  del ,  y  darnos  noticia  de  la  muerte  gloriosa 
de  muchos  Mártires ,  que  no  tuviéramos  de  otra  mane- 
ra ,  nunca  podremos  darle  al  Rey  las  debidas  gracias.  Por- 
que en  un  su  privilegio  dado  á  la  Iglesia  del  Apóstol 
Santiago  cuenta  por  extenso  como  padecieron  martirio 
en  Córdoba  San  Dominico  Sarracino  y  sus  compañeros, 
y  yo  lo  pondré  aqui  ñelmente  trasladado  del  latin. 

1  £n  ei  nombre  de  la  Santa  y  individua  Trinidad. 

«sa  Di- 
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Diré  aqui  lo  que  todos  saben ,  como  permitiéndolo  Dios, 
y  meredéodolo  nuestros  pecados ,  el  cuchillo  de  los  ene- 
migos y  li  cfueldad  de  los  matWdos ,  digo  la  gente  de 
los  Moros  encraeledéndosti  y 'Se  movió  en  España  contra 
los  Chrtscianos,  y  Ueg¿  con  su  ¿xército  hasta  u  dudad  tk 
Smancos.  Cercóla  con  te  lestancitts  repartidas »  y  aquc^ 
jándola  con  sus  arcos  y  saetas »  derribando  sus  muros ,  y 
alMnendo  sus  puercas  entró  con  ftroddad  en  el  -  lugar.  Y- 
como  está  esaito ,  el  que  desMyfe^los  iMochos  y  ios  in^ 
numerables,  pone  á  otros  en* lugar y  no  muere  el 
hombre  en  otra  parte  ni  de  otra  manera ,  sino  como  le 
esrá  ordciudo.  A^^í  los  Moros  crueles  con  su  espada  ven- 
gadora ,  y  con  nuestros  pecados  que  los  hacían  prevale- 
cer, pasároa  á  clkIiíIIo  todos  los  que  allí  bailaron  de  los 
Christianos.  Y  asolando  la  ciudad ,  unos  pocos  que  ha- 
bían escapLido  de  la  muerte  ,  fliéron  llevados  á  Córdoba, 
donde  metidos  en  mazmorras  ,  y  puestos  en  cadenas ,  es- 
tuvieron dos  años  y  medio ,  alabando  y  bendiciendo  siem- 
pre á  Dios  trino  y  uno  vivo  y  verdader O;  ¥  porque-Dios 
tiene  cuidado  de  todos,  y  principahnente  de  los  que 
puntos  en  tribulación  encomiendan  á  Dios  sus '  cuerpos 
y  sus  áhnas  con  espeiranzaV  sirviéndole  ei^  buéha^  obras: 

Stiiso  la  piedad  divma  (como  lo  tenia  ordenado  en  su  pre- 
estinacíón)  poner  íui  á  las  fatigas  y  trabajos  de  a<}uellos 
cativos  y  á  sus  miserias  que  en  lós  cuerpos  padeaan.  Y 
porque  llegasen  con  mncho  gozo  y  con  la  palma  del  mar* 
tirio  delante  su  presencia  habiAidole  serWdo ,  permitió 
que  el  tirano  que  les  había  traído  cativos ,  los  sacase  de 
la  caiccl  ,  y  que  pasándolos  á  cuchillo,  coronados  de  la 
laurea  de  su  propia  sangre,  los  enderezase  al  Reyno  de 
los  Cielos  ,  donde  alcanzasen  los  premios  eternos  ,  que 
por  don  de  Dios  les  erraban  allí  aparejados,  y  fuesen  re- 
munerados con  ellos.  Entre  estos  estuvo  un  venturosísi- 
mo varón,  llamado  Sarracino  Yañez ,  el  qual  dexó  ha- 
cienda y  heredades  en  la  ciudad  de  Numancia,  que  ago- 
ra llaman  Zamora  ,  sin  dexar  vivo  ninguno  heredero 
forzoso  ni  pariente. á  quien  patenedese  la  hadenda, 

no 
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tío  habiendo  el  hecho,  como  no  hizo,  testamento. 

5  -EstaiKlo  así  esta  hacienda  ab  huestato  sin  dueño, 
ie  la  tooio  fea^nte  el  craeUsiaio  R.ey  Don  Ramiro,  7 
lá  tuvo  toda  sa  vida. 

i  4   Pasado  todo  esto ,  yo  el  Rey  Don  Bermado  hnmí* 
Usicno  súbdito  de  mi  Dios  trino  y  uno ,  por  su  provldcn^ 
da  divina 'íiií  elegido  para  et  Reyno  de  mis  padres  7 
iÉbados ,  y  asentado  en  su  Real  siHa,  qoartdo  los  ya  dichos 
Santos  aun  no  halnan  sidiD  iuaitirizados ,  sino  ^ue  se  es- 
taban todavía  en  tas- mazmorras.  Y  áiovidD  de  piedad  me 
pareció  debía  redemirlos  para  redención  de  mi  alma.  Y 
ya  iban  camino  mis  mensajeros  que  yo  habia  enviado^ 
para  rescatarlos,  quando  se  acabó  sa  martirio.  Qiiando 
HcíTÓ  á  mis  oídos  la  nueva  de  como  aquellos  Santos  ya 
estaban  en  el  Ciclo  :  plugo  á  mi  serenidad  de  hacer  here- 
dera á  la  Iü,k^lA  de  la  hacienda  del  sobredicho  Mártir 
Sarracino,  que  en  su  bautismo  fué  llamado  Donu'iiico. 
-Porque  era  inconveniente  y  cosa  fuera  de  razón  ,  que  él 
estuviese  en  el  Cielo  ,  y  poseyese  §u  hacienda  en  la  tierra 
una  comunidad  rustica  y  seglar. 
*   5   Por  esto  yo  el  sobredicho  Rey  Don  Bermudo* ,  poc 
'muestra  del  amor  que  con  Dios  tengo ,  y  para  que  que- 
de memoria  del  dicho  Mártir  Dominico ,  aetermínó  dar 
algqna  parte  de  aqudla  hacienda  como  cosa  muy  con- 
veniente al  santo  lugat  de'la  sepultura  del  Ap<SstoÍ  San- 
tiago ,  donde  agora  es  Obispo  d  amado  de  Dios  Pedro^ 
para  que  perpetuamente  la  posea ,  |>or  honrar  y  revcren« 
ciar  con  esto  al  Santo  Aposto!.  Así  le  concedo  y  le  <lojr 
iina  cerca  dentro  en  la  ciudad  nueva  cerca  de  la  Iglesia  de 
Santa  Leocadia  con  todos  sus  rededores  y  pertenencias, 
como  el  dicho  Santo  Dominico  la  poseyó,  con  todas 
sus  alhajas,  sus  cubas ,  sus  lagares  y  viñas  y  tiendas  en  el 
mcrcadillo,  de  que  se  servía  la  dicha  cerca  ,  adonde  quic- 
ía  que  estuvieren ,  se  jas  doy  enteramente.  Doyle  también 
d  aceña  entera  en  el  vado  que  llaman  de  Don  García ,  y 
•la  meytad  de  ottó  en  Tejares.  Y  allí  en  Teiares  la  quarta 
parte  de  otra  acráa*  Doyk  asimumo  jco4as  las  huertas 
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que  el  Mártir  tenia  ,  una  en  Arual ,  y  otra  en  la  ribera  de 
Duero  ,  y  sus  herrenales ,  donde  quiera  que  los  tuvo ,  y 
otra  huerca  en  Perales,  con  todo  lo  que  á  aquella  casa 
servia  y  pertenecía  de  aquella  parte  del  rio  Duero  en  vi* 
ñas  y  tierras.  Dcfuas  deseo  dando  y  haciendo  donación 
afudúnos  el  alearía  llauiada  Alcoba ,  en  la  ribera  del  arro- 
yo llamado  Artoy,  con  todas  sus  pertenencias  que  están 
dentro  y  fuera,  y  con  todis  sus  cubas  y  lagares,  y  las  viñas 
con  sus  términos  averiguados ,  como  á  la  dicha  casa  y  cerd- 
ea pcrteneceo »  y  todo  lo  deaias  peiteaeciente  á  la  dicha 
alearía ,  como  el  Santo  la  tuvo  con  sos  yugadas  de  tierra 
y  porquerizas  y  pegu jares  de  ovejas «  y  ^ihí  están  ó 
estuvieron ,  y  á  la  dicha  casa  y  cerca  sirvióron*  Todo  lo 
sobredicho ,  como  v^  declarado ,  ordenamos.se  diese  al 
santo  lugar  de  la  sepultura  del  Apóstol,  por  memoria  y 
honra  del  sobredicho  Santo  Mártir  Dominico  :  para  que 
lo  tengan  y  posean  los  que  en  el  santo  lugar  moran  ,  y 
ií  Dios  allí  sirven ,  y  cada  día  de  todo  el  año  hacen  me- 
moria de  Dios,  y  le  ofrecen  sacrificios  y  oraciones» 
para  que  tengan  alguna  mayor  ayuda  de  bienes  rempora- 
les ,  y  para  que  ellos  y  el  Santo  Apóstol  por  ellos  reci- 
ban este  don  estable  y  perpetuanicnte  duradero,  para  que 
hayamos  eterna  remuneración  por  él.  Mas  si  alguno  ( lo 
qual  no  puede  ser,  ni  conviene  que  sea,  ni  creemos  que 
será )  osare  y  tentare  venir  contra  la  ordenación  destc 
nuestro  testamento,  para  romperlo  ó  no  mantenerlo  ni 
cumplirlo  ,  ora  sea  Infante  de  nuestro  Real  linage,  ó  Con- 
de ó  Perlado  ó  Potestad  ,  y  quisiere  quebrantar  este  nues- 
tro hecho  :  quien  quiera  que  el  tal  fuere ,  primeramente 
sea  desmembrado  y  apartado  del  cuerpo  de  Jesu-Christo, 
y  carezca  de  la  vista  de  entramos  ojos,  y  sea  condenado 
con  Judas  el  traidor  en  el  infierno.  Fu¿  hecho  y  ordenan- 
do este  testamento  por  el  Serenísimo  y  religioso  Pcínci* 
pe  el  Rey  Don  Bermudo ,  á  los  quatro  de  Hebrero  de  la 
Era  mil  y  veinte  y  quatro*  El  Rey  Don  Bermudo  con£ 
Sebutiano ,  Obispo  »conf.  Gundisalvo,  Obispo ,  conf. 
varico,  Obispo,  conf.  Pelagio,  Obispo,  conf.  Pedro, 
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Obispo  ,  conf.  Frcdcnando  ,  tcstii2,o  :  ¿»avarico  ,  tebtigo: 
Gudesteo,  testigo;  Idix,  testigo;  Vimaia ,  testigo;  Mu- 
ido, testigo. 

6  En  este  previiegío  hay  a%mias  cosas  que  requieren 
ileciaradon  %  y  otras  aue  es  menester  advertirlas  mucho, 
para  averiguar  por  ellas  algo  en  la  razón  del  tiempo. 
Aquí  se  dará  cuenta  de  todo.  A  Simancas  Hama  ciudad» 
agora  no  es  mas  que  una' villa  principal  y  muy  conocida, 
dos  legpas  de  VdUadolid  á'ia  ionta  .de  los  dos  grandes  rios 
Dnero  y  Pisuerga^CoftiuDmenteseciene  por  cierto  qne 
tomó  este  nombre  por  siete  manos  izquierdas,  á  quie- 
nes nuestros  Castellanos  antiguos  llamaban  mancas.  Cuen- 
tan para  csro ,  que  en  esta  dcstruicioii  de  aquella  villa, 
dcquien  el  Rey  aquí  habla,  qnar do  entraban  los  Moros, 
siete  doncellas,  tcuuciido  el  peligiu  de  su  castidad,  se  cor- 
táron  las  manos  izquieidas,  y  se  ensangrentáron  los  ros- 
tros ,  para  que  los  Moros  espantados  con  la  horiiblc  vista 
Jas  matasen,  sin  pcnsamícrto  de  coironipcilas  ni  llevar- 
la cativas «  no  siendo  de  provecho  para  s;ervir.  Hn  me^^ 
moría  y  testimonio  desto  trae  aquella  villa  por  anuas 
^tctmafl^,  quede  muy  antiguo  .se: ven  escuipjdasíen 
las  puertas  y  torres  de  la  villa*. 

7  £1  Rey  Don  Bermudo  llama  en  este  su  previkgío 
cruelísimo  Príncipe  al  Rey  Don  Ramiro  $  mas  todos  nucs^ 
fros  Mstoriadcíres  antiguo»  mas  vituperan  en  él  su  descui> 
do  y  sol)erbia'que  no  su  crueldad.  Mas  desto  ya  hemos^ 
dicho  en  ta  historia  lo  que  hay.  Certifica  umbien  este 
previleglo  ,  como  sucedió  la  toma  de  Simancas  el  año 
ochenta  y  tres,  en  que  se  puso ,  pues  dice  el  Rey  ,  que 
íes  Cativos  que  allí  se  tomaron  ,  estiivie-ron  dos  años  y 
medio  presos  antes  que  los  martirizasen.  Por  lo  que  el 
Rey  dice  en  diversas  partes  ueste  su  previkgio ,  se  en- 
tiende como  este  Santo  Mártir  <;c  I!;imabn  Dominico  Va- 
ñcz  Sarracino.  Y  este  era  su  nomí-ie  cnrero  ,  sino  que 
como  el  Yañez  es  patronímico  por  haberse  l'amado  su 
l^adce  Juan ,  ^cgun  el  Rey  lo  espcciñca ,  no  se  lo  dio  en 

eictitata,  y  asi  queda  su  nombre  y  sobre-nombre 

en 
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en  Dominico  Sarracino.  Y  el  nombre  Dominico ,  muy 
usado  ílic  en  Castilla  y  Lcon  antes  desee  Rey  y  después, 
como  se  ve  en  muchos  previlegios  donde  confirman  y 
son  tesn'ííos  muchos  deste  nombre ,  y  así  lo  tuvo  este 
Santo  Mártir,  y  lo  tuvieron  después  ios  tres  Santos  San 
Domingo  de  Silos ,  San  Domingo  de  la  Calzada ,  y  San 
•Domingo  el  Fundador  de  !a  Orden  de  los  Predicadores, 
También  el  sobre-nombre  de  Sarracino  se  halla  muchas 
veces  en  ios  prevUegios  antiguos  de  nuestros  Reye» »  y. 
lo  uno  y  lo  otro  hemos  adxeitido  atras«  No  se  altere  oft* 
die  por  pensar  que  el  Rey  algjtmas  veces  doscomulga,  <|ue 
no  es  descomunión ,  sino  maldición.  Conio  quien  con 
¡ra  dixese :  véak  yo  desoomiigado^  Y  esto  es  oodÍQ^  ci» 
los  ptevilegios  de  nuestros  Reytsi  ikias  iboggos  dí^b  taí^ 
como  en  la  Corónica  algunas  veces^  hemos,  mostt^doé 
También  hemos  dicho  como  i  qualqukc  fvcvilegio  de 
donación  llamaban  nuestros  R/eyes  antros' testamento^ 
pensando  que  con  este  nombre  le  daban  nia3  firmeza, 
por  ser  tan  previlegiado  en  el  derecho  este  géoei^p»  d^. 
escritura,  '       '  *  •  -i 

.  s    Qneda  agora  el  averiguar  en  qué  año  padeció  este 
bendito  Mártir  con  sus  coinpancros ,  y  otras  cos.\s  que 
para  la  certidumbre  de  los  tiempos  de  allí  resultaran.  En 
el  tumbo  de  Santiago ,  de  donde  yo  saqué  este  previleglo, 
estaba  señalada  ta  Era  mil  y  trece ,  como  en  lo  que  se 
jiuitó  con  las  obras  de  San  Eulogio  también  lo  puse ;  y 
viene  á  ser  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos  y  se- 
tenta y  cinco.  Ya  todos  ven  como  es  error  manifiesto  y 
muy  daro  el  de  esta  data ,  pues  está  bien  averiguado  arri- 
ba y  como  el  Rey  Don  Bermudo  entró  á  rjeynar  .41^2^  años, 
después  en  d  ochenta  y  dnco.  Fue»  agora  mostrarémoi^ 
como  es  forzoso  que  íaka  un  diez  y  nna  unidad  en  I4  data*  ■ 
del'  tumbo ,  y  que  no  puede  ser  sino  que  se  dio  el  pri- 
vilegio á  los  diez  de  Hebrero  de  la  Era  mil  y  veinte  ji 
quatro ,  y  era  el  año  de  nuestro  Redentor  novedentos 
y  ochenta  y  sds.  Y  para  estt>  no  nos  aprovecharémofr 
del  fimdameaco  de  los  dos  ó  tres  grivikgios  pasados ,  si« 

no 
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de  otros  nuevos ,  qu^  ellos  tdngan  por  sí  su  bucnt 
'finneza ,  y  ayuden  con  ella  á  los  ya  puestos,  Seiá  el'prl^ 
3111^ 'dóitos  fmtdamehR»  9  <fiít  la  pérdida  >de  Sfmanci» 
Ifbé^omo  se  el  Ao  nofedentos  y'pchenta  y  tres, 

seriá  en  Veifanóv  ccmio  comunmente^  ^on-  las  guerras, 
y  eran  siempre  entonces  las  entradas  de  los  Motos  contra 
los  Christianos.  Otro  presupuesto  y  fundamenta  nniy 
grande  es,  decir  aquí  el  R^ey,  que  los  Santos  estuvieron 
cativos  cri  Córdoba  dos  años  y  medio  antes  que  los  mar- 
•tirizasen.  Tambich  se  toma  muy  buen  fundamento  de 
tcdo  lo  que  el  Rey  tan  en  particular  cuenta  del  haber  en- 
rviado  sus  £mbaxadorcs,  y  no  haber  habido  etecco  U 
"embaxada. 

9  Dice  también  el  Rey ,  y  hasc  de  notar  mucho, 
que  en  oyendo  la  nueva  de  como  los  Santos  eran  martl^ 
'rizados ,  Id^  «mandó  dar  los  bienes  del'  Mártir  Domini* 
€o i  Santiago,  que  vale^tanto  como  decir,  que  iae^o  otor* 
'góeste  previk^o,  qae  fué  dado  á  los  diez  de  Hebrero. 
En  todo  se  muestra  claramente  como  b  data  del  año  esql 
inatamence  errada  én  el  tambo ,  ponkíiidose  alli  la  Era 
-mil  y  trece ,  que  es  do  de  naestro  Redentor  aovedeiitos 
y  setenta  y  cinco ,  pues  vlvkS  aun  diez  años  después  el  Rey 
'Don  Ramiro.  Estando,  pues,  errada  la  Era,  se  ha  de 
emendar  con  añadirle  un  diez  así  que  diga  veinte  y  tres. 
'Y  ya  hemos  dicho  algunas  veces  qnán  íacil  cosa  es  errar- 
se un  diez  cu  la  cuenta  de  letra  Gótica.  Mas  con  todo 
esto  no  sale  mas  que  el  año  de  nuestro  Redentor  nove- 
cientos y  ochenta  y  cinco,  y  siendo  el  mismo  en  que  mu- 
rió el  Rey  Don  Ramiro,  no  se  han  cumplido  por  nin- 
guna vía  en  Hebrero  los  dos  anos  y  medio  de  carivcrio  de 
los  Santos  que  el  Rey  dice.  Por  todo  esto  es  necesario 
decir  qtieaun  falta  un  año  en  la  data ,  y  qae  ha  de  sec  k 
Era  mil  y  váñtc  y  quatro.  Con  esto  viene  lodo  tñOf 
jMen.  Porque  el  ano  de  nuestro  Redentor  ochenta  «y 
s^  en  Hebrero  muy  bien  pueden  ser  cumplidos  loi  dos 
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fa4es,  y  los  imposibles  que  sin  esto  se  ofrecen.  Y  yo  tra- 
bajo por  satisfacer  en  cosas  tan  desconformen  y^  contr^ 
fias,  a}:udap4o  también  (odo  lo  de  ^delame  á  confiiiiMr 
,Cseo,  quo'iv^í  coma  mejor  se  pm^  ;iyerigucii|io&  ^.  i 

lo  Presupuesto  y  declarado  así  todo  este  p^d^mos 
>dtscimtr  t9Í ,  pam  sacar  con  alguna  certiduiiibrc  .el  año 

.aun  ei  mes  cq  qqe  estos  Santos  padecieron*.  Et  año  nd- 
iiwi^ntos.  y  ochenta  y  seis  á  k>»  di<^  de  Hebrero  da  el 
Rey  este  previíegio.  Y  dice  que  se  movió  á  hacer  lado- 
jiacion.que  en  cl  se  contiene,  hicgo  que  supo^de  sus  inen- 
saíeros  que  enviaba  á  Córdoba  »  como  los  Santos  habían 
sido  martirirados.  Y  había  enviado  estos  tnibaxadorcs, 
qiiando  los  Santos  estaban  vivos ,  así  q*ie  fliéron  muer- 
tos.estando  ellos"  en  cl  cr  nlno  dntes  de  líegar  á  Cárdo- 
4>a«  como,  ei  Rey  harta  ciaiamente  y  á  la  iarga  lo  cneor 
Paeift'á  Ic^  ^  se  :|fU$de:bkn  creer  i^  jsftca;  ep^taxada 
no  se  eavid.  ea  este  ano  novecientos  y  pclienra  y  seis. 
Porque  el  mes  de  Enero  y  los  pocos  días  de  Hebrcro  no 
podían  bastar  pata  ir  y  volver  ios  Embaxadores  desde  l^on 
'á  Cdrdóba>  pueí  hay  tim.de  cíen,  ii^ma»  4c  caíbíso,  y 
•hay  harto»  puertos^y  montañas  en  medío^  que  todo  el 
Invierno  están  muy  i^obiertas  de  nieve ,  y  no  todas  veces 
se  pueden  pasar.  Y  no  es  verisímil  que  los  Embaxadorcs 
supieron  deí  martirio  de  los  ¿antos  cerca  de  León  ^  sino 
llegando  ya  cerca  de  Córdoba  >  donde  solamente  se  pedia 
esto  saber  con  certidumbre.  Y  no  fuera  de  hombres  gra- 
ves y  de  tanta  ai>rorid;KÍ ,  como  serian,  creerse  de  ligero  4 
la  primera  n  leva  ,  y  lejos  de  Córdoba ,  sino  que  pasarían 
adelante  para  certificarse  de  nm  cerca.  Y  fuera  dcsto  si 
iban  á  tratar  otras  cosas  con  el  Rey  de  Córdoba  >  de  mas 
de  la  redención  de  los  cativos»  claro  está  que  Jlegáron  á 
Cotdoba  ,  y  esravieroil  allí  algunos  días  tratando  Ic^  ne- 
*|(oGtn8.  Todo  esto  certifica ,  como  el  Rey  Don  Bcrian- 
do  haUft  envisto  estos  Embaxadores  at  fin  del  año  ántes 
novecientos  y  ochenta  y  cmco  por  Noviembre  6  asi.  Y 
'q|ile  en  aqnel  año  y  por  estos  meto  fiiéfcoa  martirizados 
los  Santos»  Y  fueron  asi  coronados  por  el  Rey  Moro  His- 
'  tcn^  que  oC£o$  llaman  Iscaa  >^ei  quai  reynaba  Cór- 
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doba  estos  anos ,  annquc  todo  el  poderío  tenia  su  Capi- 
tán Almanzor  ,  coqio  sc  ha  dicho.  También  se  pncdc  cn-^ 
tender  de!  previlegio,  como  el  Rey  Don  Bermudo  en  cl 
mismo  año  que  entró  á  reynar ,  proairé  luego  la  reden- 
ción deseos  Santos  cativos.  Porque  por  su  christiandad, 
y  por  instancia  de  los  suyos  le  harian ,  luego  en  siendo 
ILey  procurarla  hacer  el  rescate  ,  como  cosa  tm  piadosa, 
y  que  había  cu  ella  un  insigne  principio  para  su  ireyna- 
do.  Y  el  ELef  muestira  en  el  prevtlegio  h  priesa  que  ^e  dió 
pAra  esto ,  en  coménzandb  á'  teynar.  ¥  ha  sido  4>teh  -m*' 
li^ar  asi  estatao  puncaalmente»  porque  en  nuescrosCó*' 
ronistts  tnas  autorizados  hkj  gian  diversidad  en  contac- 
Jtíi^^  de^toü  ^  Reyes.    '  "  - 

*  -ik  •  Y  ya  'hVéSfkó  como  quando  puse  ^eite  previlegio 

obraá  <M''5attt6  Máitfr  Bilt^ ,  ilScé  «ó^ 
áveriguadones  muy  Aferentes  i  mas  lo  qiie  aquí  va  púes^ 
to'  es  lo  cierto ,  por  c!  error  que  allí  húbo  en  cl  ftirt-' 
damento.  Parece  que  hay  todavía  en  Zamora  memoria 
deste  su  Santo  Mártir  :  pues  junto  al  vado  de  Don  García, 
donde  4l  tuvo  las  aceñas  ,  está  una  ermita  ainiquísinia,* 
y  dentro  un  sepulcro  de  tanta  antÍE^iiedad  como  es  la  er- 
mita, y  del  toman  todos  tierra  para  traer  al  cuello  por 
reliquia  5  y  en  una  memoria  muy  antigua  de  las  cosas  no- 
tables de  Zamora  se  halla  escrito  ,  como  en  aquel  sepul- 
cro está  el  cuerpo  de  Santo  Domingo.  Llámanlo  allí  Abad, 
poma  haberse  tenido  noticia  encera  del  Sanco  Mártir*  Y 
d  tomar  de  aUi tierra  por  reliquBa;  Viene' por  tradídélii 
ánriguá  de  unos  en' otros.  Podríamos  conjeturar ,  qtie  e( 
Rey^Doo  Becaiado  después  á  petición  de  los  de  Zamora¡ 
Bizéí  tfaér  de  Córdoba  ti  cuerpo  del  Santo  ,7  eHos  h,  tíáU 
fiélron  áqueflá  érníiitá  ^  ^ara  póneíle  en  la-ma^  principal 
posesídñ '  qóe  'en  vldaC  ttivó;  Y  luego  diremos  algo  maa 
dcsto. 

•12  Deste  mismo  año  novecientos  y  ochenta  y  seis  ert 
que  dio  el  Rey  este  previlegio  de  San  Dominico  Sana- 
dno ,  hay  otro  allí  en  el  tumbo  de  Santiago  del  prime- 
ro dia  de  Junio  ,  donde  da  á  la  Santa  Iglesia  en  León  una 
heredad  que  dice  faé  de  Paterno.  A&i  hay  ouos  previle* 
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dos  del  R.^  deste  misiiio  año  y  los  sigaientcs  t  fin  mt, 
haya  cosa  notable  en.  ellos ,  y  si  la  hubiere,  se  ponqtá 

qn  su  lugar, 

.       CAPIT.UL.O  líL  * 

De  la  muger  deste  Santo  Mártir     de  su  sepultura. 

1    Este  Santo  Mártir  Dominico  Sarracino  parece, 
haber  sido  casado ,  y  que  su  muger  murió  en  Córdoba,, 
no  porque Eie^ Uevada  cativa  con  el,  >iaQ por  haberse 
elia.ido  como  muy  christiana  y  honrada  á  aquella  dudad,g 
donde  estaba  su  marido  tan  afligido,  jK^^  pOM^ili^ 
niedia  rcsc^MitodoJa^  ¿kwk  teeattata^ioif^     la  pris^9iu 
Xr$l^^ollp%  t^.  ficoi.ppdo.dtf  mas  apaoejo  {para  tvKief^ 
c|tOk  E$io  todo  es  conienira  mia  cofl  modamoito  manir^ 
fiesto  de  ana  gran  piedra  de  mirmol  azul  -que  e^t^ ,  eu, 
C^órdoba.eyiel  Monesterio  de  los  Santos  Mártires  Acis^, 
clp  y  VjQtoria,  y  ya  la  puse  al  cabo  de  las  Antigüedades  de 
Cói;dpba,,i;e5crvando  para  csre  lugar  el  de>;Ui;a£la.Dicca% 

.            OBIIT.  FAMVLA.  DEI       /  ' 

DIDICUS.  SARRACINI  ,     ,  /j 

VXOR.  ERA.  T.  VICESIM.  .        v. , 

V.  RAL.  AGS.  '  ^ 

Yo  la.  be  puesto  con  todo  su  ma^  latín  y  o^ala  escrituré 
9Qjinque  no  con  una  abrevjatiira  qu^  aili  tiene  en  el  nom«« 
bre  del  marido  >  siendo  cosa  ciqrta  que  en  ella  <Uce  Dl« 
PICVS ,  sin  que  pueda  decir  otra  cosa ,  aunque  está  tan 
perplexamente  escrito  y  enredado,  que  s^  pnede  ver  cor 
mo  x^leron  escrebJr  DOMl^^lCVS.  Y  cojup  etráson  ea 
el  htÍQ.,.habiaido,d^$er  genitivo  y  4ecirPpm|iiici,  así 
erraron  también  en  la  escritura.  V  yo  que  he  visto  la  pie-? 
dra  ,  y  mirádola  con  mucha  diligencia ,  ninguna  duda  ten- 
go, sino  que  dice  Dominicus  en  aquella  mala  abreviatura, 
y  tengo  por  cierto  verá  lo  mismo  quien  con  atención 
y  juicio  de  antigüedad  la  mirare.  £1  haber  de  decir  Donií^ 
nici  en  genitivo  ,  quien  quiera  con  solo  saber  latín  lo  en- 
^e^dc.  for  eino^iibre.desu^ora  j)asa  eaia. piedra  una 
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niali  quebradura  ,  y  así  OO  se  lee  bien,  salvo  que  hay  ra- 
les rastros  de  algunas  letras,  qne  j^arece  decía  VIOLAN- 
TE. Conforme  á  todo  esto  dice  la  piedra  en  castellano. 
Murió  la  sicrva  de  Dios  Violante,  muger  de  Dominico 
Sarracino,  en  la  era  mil  y  veinte  y  cinco  el  primero  día  do 
Agosto*  £1  año  de  nue&cro  Redentor  que  se  señala  ep  U 
piedra ,  es  el  novectepcos-y.  ochenta  y  sietes  Así  ,j)arece 
que  falleció  un  año  y  pobo  mas,  después  que  su  marido 
fué  mactírizado^  La  causa  de  estarse  auo  en  Córddba,  pudo 
ser  de  muy  Chrlstiaua»  por  esurse  hasta  su  muerte  acom-^ 
pañaodo  los  huesos  de  su  marido,  y  de  tal  marido,  por- 
^e  no  ^ran  Uey^ido&.á  Zamora ,  ó  nunca  se  lleváron.  Y 
pues  ella  fue  sepultada  en  aquella  Iglesia  (  de  cuya  antigüe- 
dad tratamos  mucho  en  las  de  Coidoba }  se  puede  bien 
creer,  que  ella  había  sepultado  allí  á  su  santo  marido, 
y  que  de  allí  lo  llevaron  después  á  Zamora,  y  no  la  11c- 
yáron  á  ella ,  porque  no  era  Mártir ,  ó  si  la  llevaron  que- 
dóse allí  la  piedra,  Y  yo  rengo  por  cierto  que  ella  tam- 
bién puso  piedra  y  muy  rica  á  su  marido ,  sino  qup  aquella 
no  parecen  tíase  de  notar  nuicho  en  esta  pi¿ira  comq 
tiene  T  por  nota  de  millar ,  como  otra  también  que  ya 
se  puso.  Y  luego  nos  servirá  esto  para  una  buena  com? 
probación» 

,  .    CAPITULO  IV. 

C^m  se  kaOáron  e»  iSVm  Pedro  de  CMoia  mucHt  tme* 
sos  destee  Sanees  Máreires  jr  de  otros* 

''i  M  uchos  de  los  huesos  destos  Santos  Mártires, 
compañeros  Je  San  Dominico,  tengo  yo  por  cierto  están 
en  los  que  se  han  hallado  agora  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  cinco  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Cór- 
jloba.  Y  por  s^r  cosa  de  muclia  gloria  de  Dios ,  y  muy 
propia  (segiim  yo  creo)  destos  Santos,  trataré  aquí  de 
toda  elU-muy  cumplidamente ,  como  yó^fii  vi  y  la  averi* 
güe  con  mucha  diligencia  y  cuidado  ,  primero  por  man- 
dado del  R.ey  nuestro  S^ox,  antes  de  irá  Cosdoba,  y 

des^ 
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después  estando  allá  por  lubenuc  dado  estc  cuidado  el 
llustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Don  Fray  Bernardo 
de  Fresneda,  confesor  de  su  Mac^estad.  Y  lo  qne  pasó  en 
el  descubrirse  el  sepulcro  con  los  benditos  huesos  lo  con- 
taré aqui  ,  conforme  á  lo  q  ie  el  Obispo  y  el  Correg,¡doc 
de  Córdoba  escribieron  Iicl^o  á  su  Magesrad  ,  y  al  Presi- 
dente del  Consejo  jB^eal  Don  Diego  de  Cobaíi:ub|as ,  Obh< 
po  de  Se^óbla. 

2  Habiendo  hecho  sentimiento  un  arco  colateral  de 
la  Capilla  Mayor  de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Pedro 
de  Córdoba »  al  lado  de  la  Epístola ,  ácia  donde  está  la 
torre :  d  Ot^po  lo  fué  á  ver ,  y  mandó  se  recibiese  d 
arco  de  nuevo ,  y  se  repárase.  ÉrMaescró  de  la  obra  qiii^ 
so  afirmar  bien  los  puntales ,  y  no  fiándose  del  suelo, 
por  ser  tierra  movediza  de  sepulturas ,  comentó  á' man- 
dar cavar  afli  ácía  la  torre ,  y  á  los  veinte  y  uno  de  No- 
viembre del  año  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  alion- 
dáron  allí  mucho ,  por  llegará  lo  firme,  y  pasanda  de 
un  eiítad  >  en  movedizo ,  dieron  en  una  obra  labrada  de 
cantería  de  la  forma  que  luego  se  dirá.  Y  por  hallarle  en 
la  cubierta  un  agujero  (^uasi  redondo ,  y  por  algunas  con- 
jeturas que  después  diremos,  de  que  se  tenia  noticia  en 
la  ciudad  mucho  ántes :  luego  se  dlxo  enere  ios  Clérigos 
de  h  Iglesia ,  que  aquel  era  sepulcro  de  algunos  de  los 
Santos  Mártires  de  Córdoba.  Descubriendo  mais »  v¡¿roil 
Como  habia  muchos  huesos  en  el  sepulcro.  Con  esto  loS 
Clérigos  dieron  luego  noticia  dello  al  Provisor  ,  porque 
el  Obispo  andaba  visitando  fiiera  de  la  ciudad ,  y  llegó 
después  á  los  veinte  y  cinco ,  dh  de  Santa  CatdMdti,  en  la 
tarde,  y  se  %é  i  apear  ák  Iglesia  de  Sin  'Ptdro,  dón- 
de ya  en  aquellos  dios  haMa  concurrido  toda  la  ciudad, 
y  llevádose  á  escondidas  mucha  parte  de  los  huesos  por 
rcHc]uiaí.  Los  qtialcí  se  volvieron  por  censuras,  que  el 
Obispo  por  codas  las  Iglesias  y  Monestcrios  mandó  pu- 
blicar. 

3  Desta  manera  se  descubrió  el  bendito  sepulcro,  y 
parece  manífiesra  providencia  de  Dios  el  haberse  a^'  halla- 
do. Porque  habiéndose  querido  buscar  algunas  veces,  co- 
mo 
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mo  después  dirctnos-,  siempre  lo  estorbó,  por  mieao  de 
^dañar  á  los  cimientos  de  la  roí  re  ,  y  agora  los  canteros, 
.sin  pensar  en  esro  Ies  dio  gana  de  afirmar  sus  puntales 
.muy  extrapídinariamente ,  y  sin  tanta  necesidad  de  aque- 
jla  tirmeza ,  pues  habian  des<aiga4o  d  ar€<>  poc  ui'ú^ 
¿Q.  i|q  gran  peso  que  tenía.  / 
.   4   La  forma  dd  sepulcro  es  esta,  como  yo  fa  vi  dcsr 
piws-y  la  medí  cofi  .f^^gha  diíigoncía*  Es.quadiadp,  y 
tj^no  lo  hiHico  ^c.\af¿flt¿(ko  pies  esciasps^y  dps  bueiM^ 
dc.j|nUio«.  ]o,}pm^^  BuA;  fiko  ^is  ó^oeo^m^np^  .Láj» 
^paredes  son  labradas:4it  una  sillería  inenu<)a^  qqe  no  11^ 
ga  á  quartade  alto ,  y  es  al  dos  canto  de  largo.  Y  auq- 
qae  no  es  muy  pulida  la  sillería,  no  es  tampoco  tosca, 
y  es  mucho  de  notar  el  tamaño  de  los  sillares ,  para  lo 
que  después  se  ha  de  decir.  En  una  de  Jas  piedras  por 
de  dentro  se  vió  mucho  después  esculpida  una  cruz 
como  adelante  se  dirá  en  su  lugar.  El  grueso  de  las  pare- 
des es  poco  por  ser  la  obra  tan  pequeña,  y  así  cataba 
el  sepulcro  cubierto  con  ocho  piedras  de  hasta  cinco 
píes  cada  una  en  largo  ^  y  poco  mas  de  im  pie  en  ancho. 
En  las  dos  de  en  medio ,  que  son^inas»ai|chas  después  de 
haber^  acoplado  ,  vadáron  un  alífero  qnasi  en  circalo 
con  un  pie  de  diáñietro»  Y  no  es  circulo  entero ,  por  ha- 
berle quitado  poco  roanos  de  la  nieitad  del  redondo  para 
hacer  una  frente  Ikuu  y  derecha,  y  asi  quedó  en  forma 
ót  poco  mas  que  temicrrailo ,  teniendo  esta  frente  ácía 
la  entrada  principal  '4e  hi  Iglesia.  Este  agujero  se  hizo 
para  encaxar  en  c'I  un  mármol  pequeiío  de  jaspe  ,  de 
hasta  tres  quarras  ó  poco  mas  en  alto,  con  un  pie  de  diá- 
metro^ y  cortada  del  circulóla  misma  í repte  llana  qur 
se  halla  en  ef  sepulcro  para  que  ajustase  allí.  Y  túvose 
tanto  cuidado  de  ajustar  el  agujero  pan  el  mármol ,  que 
teniendo  el  plano  ác\  mármol  dos  n^olduras  que  andan 
al  derredor  del  quadro  ,  se  les  caváron  sus  llenos  en  el 
aguiero  del  sepulcro  á  ambos  lados  de  la  frente  para  que 
entrase  del  todo  al  ^usca^  y  son  las  molduras  peqneót- 
tas  ,  que  no  tienen  mas  de  un  dedo  de  ancho,  así  que 
mm  mL  taii..«%wi$iio  ^^idado  enriara  Mqgi^ei  ibímiol  en 
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el  agujero.  Mas  parece  proveía  Dios  ann  en  t:»nta  menu- 
dencia ,  porque  agora  hubiese  del  todo  entera  certifica- 
ción ,  y  no  pudiese  haber  duda  en  que  el  mármol  se  la- 
bró para  cncaxarlo  en  el  agujero  ,  y  el  agujero  se  hizo 
para  estar  el  mármol  allí.  Esto  todo  pude  yo  notar  y 
considerarlo  m  ly  despacio ,  por  haber  tenido  muchos 
días  el  mármol  en  mi  aposento.  £l  plano  que  se  hizo  en 
el  mármol  fué  para  escrebir  en  e'l  las  letras  siguientes, 
que  agora  tiene,  Y  aquí  se  poniá  su  retrato  sacado  tan 
al  propio  ,  que  quien  lo  ha  vÍ5tó  ,  entienda  que  está  bien, 
y  quien  no  io  hubiere  visco ,  pueda  creer  que  lo  está 


viendo. 
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cifo  escrito,  es  menester  dar  razón  en  particular  de. lo 
iqnebcado.  Al  cabo  del  scgondo  «renglón  en  lo  que  allí 

Áti  quebrado  hay  espacio  no  mas  que  de  una  letra.  V.  coa 
«1  tilde  ^  7  decía  MARTYRUM.  fin  ei  {nincipío  del^sép»- 
^mo  .renglón  hay  espacio  en  lo  quebrado  p¿ra  tres  le* 
tras ;  así  decia  MAR.TI  ALIS.  Al  principio  también  del 
ocuvo  está  quebrada  ana  £•  con  qoé  deda  E  L  En  .  d 
hdno  renglón  leyéndose  en  medio  ARITA.  al  pdndpio 
hav  quebrado  espacio  de  no  mas  que  una  letra,  y  al  ftt 
de  tres.  Asi  pudo  decir  KARITATIS.  o  PARITATIS  4 
CL ARIT  ATIS ,  ú  otro  tal.  El  décimo  renglón  tiene  an- 
tes de  la  A.  una  maniticsta  parte  de  R.  y  atrás  quebrado 
no  mas  que  para  una  letra ,  y  yo  no  tengo  duda  sino  que 
fué  E.  Y  así  decia.  ERA.  p  ies  sl^uc  luego  h  T.  en  que 
dice  LiiUicsima.  Conforme  al  uso  antiguo  de  la  cuenta 
Gótica ,  y  á  las  dos  piedras  en  que  esto  se  haya  atrás  no-  ' 
jado  y  y  se  notará  adelante  en  algunas  escritui3as..Tras  esta 
X  e$tá  oná.S.  y  «parece  prindpio.de  decir  «sexagesimá  6 
septiiagecima  ^  y  qud>rado  hay  luego  en  >el  fin. deste  ren- 
glón y  principio  det  siguiente  para  cbndnuarse  esto.  Od 
¿Itimo  renglón  no  se  parece  mas  qae'aqudia;N.  Y  con* 
tinuando  la  cuenta,  decia  NONA*  pnes  :hay  quebré 
bastante  para  ¡esto  en  lo  de  atrás  y  en  lo  síguieiitei.  Los 
rres.  puntos  <|ne.hay.en  Ja  piedra,  stíb-(^asi.CQfBD  Tan 
puestos  )  hojicas  ó  cotazonctcos ,  CQmo  eba  muchas  {»e* 
dras  Romanas  antiguas  se  ven. 

.    5    Habiéndose  así  aclarado  codo  esto,  dice  todo  lo 
que  el  mármol  tiene  escrito.  .  .  . 

.     ■  -  '  •    ■  '      .  ^  :         2  ^;^  'I 

V  ^\  A  Sanctorummartyrim  Chfisti  Jesv^  ' .       ■  ; 

¿'  í.'i-v'  Fausti  lámar  i  ¿?  Martialis  Zoyli^  '     :ím;í;  / 

-i  :\  \  -^:&  Aciscli  ^  ariia.  Eramümma.scpr^^       '  ^ 
..  .  ^.:tuag0sima  nom.  „   t 

Y  en  castellano.  Las  reliquias  que  aquí  están  son  de  los 
Santos  Mártires  de  Jesu*Cbristo ,  Fausto  y  lanuarió»  j 
Marcial»  Zoylp  Acisclo ::S  En  la  £ra  de  mit.y  se^ 
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tenta  y  nueve.  Y  seiia  el  aoo  dd  nadmlento  de  nuestro 
Hedeiitor  mil  y  qnamita  7  uno.  Siein|»ce  áexó  en  vacío 
ttíjuef  rengloa  doDoe  ^e  ke*  ARiTA.  potipíc  .cki«a  yo 
•no  attiio  ét  vmgm^,  manera  á.congettuarJo'qQe  allí  qui- 
«iéron  se  eqteii&se  loa  que  mandároo  escrebir  jtík  faár« 
iiiol  y  sino' fuese  el  nombre  de  alguna  Mártír  quese  Im^ 
biese  UamadaCatkhd  óClaádadé  < 
'  •  6  Ssté  náácmol  jio  se  puede  sjbev  qüándow  qoittf 
del  sepulcro,  miis endendese  cotirar ha denr^añot  y  mas 
que  andaba  en  ia  Iglesia  de  San  Pedro.  Y  se  puede  tener 
por  cierto,  que  cavando  para  hacer  sepultura,  llega  ion 
hasta  él ,  como  estaba  enhiesto  sobre  el  sepulcro  ,  y  sin 
pasar  mas  abaxo  lo  sacaron.  Estando ,  pues ,  ya  sacada, 
ana  vez  que  mucho  ántes  de  los  cien  años  ya  dichos  re- 
cibieron los  cinttcnt  os  de  la  rorre ,  lo  pusieron  en  una  cs- 
-quina  dclla.  Otra  vez  que  volvieron  á  reparar  ci  tunda- 
meneo  de  la  torre,  por  ser  ia  piedra  de  Córdoba  flaca, 
f  ^|ue  mucho  se  gasta  y  desmorona  con  el  tiempo,  me^ 
^ién»i  el  mármoi  xn  la  Iglesia ,  y  alH  se  estaba  dQ  servir 
ide  nada»  Dcapues  hicióron  delante  h  puerta  principal 
•ckoamaneni  dolonfa»  y  posíéronio  allí  enliiesto  con 
mtm  mánndloi  de  su  tam¿Lo,  También  lo  quitáron  de 
aquí ,  y  lo  ediáron  arrimado  á  una  pared  de  la  Iglesia  por 
atefocm » land^seídiado  y  dvidído ,  que  pudkra  Hevir«> 
«eio  quien  qQi$iefa>  'Jin^ue  nadie  ae  la  estorbara.  Mas 
guardábalo  Dios  con  su  pcovidenda  para  la  ocasfbn '  de 
íigora,  y  asi  pasaba  Jibrc  y  seguro  por  todas  estas  aiu- 
danzas  y  ocasiones  de  perderse,  y  por  otra  harto  mayor. 
Porque  un  Prior  del  Monestcrio  de  los  Santos  Márti- 
res San  Acisclo  y  Victoria ,  habiendo  Icido  la  piedra  y 
el  nombre  de  su  Santo  en  eHa ,  la  pidió ,  y  los  Clérigos 
de  San  Pedro  se  la  diéron  sin  dificultad.  Aunque  este  Prior 
estimaba  ía  piedra  ,  luego  faltando  vino  en  tanto  me- 
nosprecio >  que  ia  echáron  en  un  corral  harto  apartado, 
sionde  quasi  nadie  la  veía.  Y  ííié'biea  así,  po^^uc  según 
HUi  «átácaban  mucho  eñ  el  Monesterio  ^  es  harta  mara- 
«íih  c«W  JK>  «chérondmáiiiiol^.ttntíint^ 
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rece  lo  libró  deste  peligro  el  cstnr  tan  escondido,  sin  que 
ninguno  tuviese  cncnta  con  él,  y  mas  verdaderamente  lo 
libró  nuestro  ^caor,  que  asi  lo  ordenaba. 

I>escubien^«  pues  ^  el  sepulcro-,  f  vjifio  e(  agoierd^ 
al  punco  los  Clérigos  viejos  de  San  Pedro  se  aconiáron 
del  aiármol ,  y  con  disimulación  lo  íuéron  á  pedir  al 
Monescedo »  y  iubiendo  apenas  quien:  supiese  dá ,  s«  lo 
dierón  sin  n&Bgyo*  dificuk¿l ,  j  piidíémla  tiabev  muy  graife 
de,  SI  allí  se  cMcndieta  para  qué  se  pedia.  Plisóse  en  d 
agujero  del  sepulcro  >  y  vtocx.tan  fusco  y  cabal ,  como 
era  razón ,  habiéndose  hecho  el  agujero  para  que  entrase 
alli.  ' . 

•  S  Con  este  testimonio  tan  claro  del  mármol ,  y  coa 
cosas  pasadas  que  se  truxcron  luego  á  la  memoria,  se 
como  con  harto  fundamento  opinión  de  que  todos  los 
que  se  hallaron  en  el  sepulcro  fnesen  huesos  de  Santoa 
Mártires  de  los  de  Córdoba;  y  el  Obispo  comenzó  á  ha-» 
Qti,  Ja.  información  para  sencenciar  en  el  caso  \ó  que  con^ 
acntay  cóoforme,  al  poderío  q^jic  en  esto  se  Id  da  poc  el 
ConcÜíor  IPridontko:,  diciéndose  en  aqtMd  dicireió  (a); 
^infequando  sucediere  una  tal  noyedad  contó  ésM  ,  éñ  te^ 
nieodo  nocida  delfai  d  Ordinario ,  co^  ctMefa-  Veü^ 
logos  y-de  otras  peiaonaar  pias  ba^  y*  dedafcjodo  «0 
ctmfiianr  í  ln  vendida  y  setMidcr  d6'E)ios  Míate;  ednvse* 
MjEntretaitt»,  pues,  desdo^  se  iMtabá,  otando  cé 
Obispo  se  puniesen  todos  lo*  hueso»  ( como  scf  pilsiéroiT 
poco  después  j  eu  una  iica  arca  bien  labrada  de  ralla  y 
dorada  ,  puesta  y  cerrada  con  rica^  rexa  en  un  arco  en 
la  pared  en  la  capilla  colateral  de  la  £f»srola-,  cerca  de 
donde  estaba  el  sepulcroi  Y  no  s€  hiao  estor  para  oerii- 
ficar  nada  por  entonces  de  las^  rdiqufas  .,  p^'es  cscey  se  ha*f. 
bia  de  declarar  desp  ies  de  mucha  inc^uistiiou  por  scn- 
tcacix,  sino  porque  los  grandes  tundamenm  ^iie  ya  se 
mostraban  para  cenerlas  por-  caita  .^edtan  ^  ae  gpiarda- 
ten  asi  enccetaoto  coa  estar  WMnsiM* 
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El  avinguacim  que  se  hizo  sobre  los  santas  Inmu  balkh 

dos  €n  So»  Pedro.  ■ 

I  lEiti  este  estado  hallé  yo  este  santo  negocio ,  quan- 
do  llegué  á  Córdoba  en  .fin  del  Marzo  siguiente  de  se^ 
tema  y  seis.  Poroue  aaoqae  con  el  ptimet  aviso  que  tu^ 
vo  su  Mágeskad  clel  Rey  nuestro  Señor ,  mandó,  se  me 
enviase  rdacion  dél ,  y  diese  mi  parecer,  como  lo  ék 
y  tttve  mucho  deseo  de  ir  á  Córdoba  por  satis&ccmie 

Cít  Tista  de  ojos  de  {odo ,  y  gpxar  tanto  bien  i  mas  por 
Uarme  muy  flaco  «n  Akalá  de  Hemcs  de  uoa  taiga 
enfermedad,  no  pude  ir  ántes,  como  quisiera*  Luego  que 
llegTié  á  Córdoba  ,  el  Señor  Obispo  me  mandó  enten- 
diese en  el  santo  negocio,  pidiéndome  volviésemos  al 
principio  la  información  ,  y  la  liiciesemos  de  nuevo.  Para 
comenzarla  con  mas  fundamento  ,  hizo  una  solemne  vi- 
sita de  los  huesos ,  en  que  se  hailáron  los  Señores  In- 
quisidores y  mucha  gente  principal  de  mucha  autoridad, 
y  Médicos  principales.  Dixo  él  i.^  2vüsa ,  y  después  qui- 
tada la  casulla ,  entró  en  un  parque  que  para  esto  estaba 
cerrado  s  y  por  su  mano  puso  todos  los  huesos  en  una 
gran  mesa  algo  entendidos  para  que  se  pudiesen  mqor 
Tcr-  Habia  nueve  cabeau»  quasi  e&teras ,  y  muchos  pe- 
dazos grandes  dé  cascos ,  en  los  quales  los  Médicos  ani^ 
máron  hal>er  otras  ocho  ó  nueve  cabezas  distintas ,  por 
ballacse  tales  pedaaos  dtfeiíentes ,  que  no  podían  ser  de 
méoos  .  número,  Arf  las  cabezas  "Són  por  lo  ménc»  die» 
yisieee,  y  quantidád-de  kücsos  hay  de  otros  tantoi  coct* 
pos ,  aunque- están  mochos  quebrados  ^  y  imosmas  gas- 
tados que  otros  notablemente ,  por  ser  mas  antiguos.  Lo 
que  yo  mucho  consideré  ftic ,  haber  dos  calaveras  peque- 
ñas de  mochachos  de  doce  á  catorce  años,  y  en  su  lugar 
se  dará  cuenta  de  lo  que  yo  dellas  entiendo.  Notóse  en- 
tonces también  mucho  como  algunos^ hucM>s  parecian 
quemados*  -  •  La 
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2  L:i  Iglcsii  de  San  Pedro  está  en  medio  de  una  gran 
{>laza ,  así  que  se  an4a  toda  al  dencdor  ^  sin  tener  junta 
•cisa  ningona;  Mi  O^otíffct'^úmijwa^cí^  lodeá  todá 
aquel  día  á  pie,  intranle  con  atención  las  co'sai^quc  yo 
le  señalaba  4¡png  de  consideración ,  las  qua)c».yo  intes 
hahia'HistDniuy  despsK^  y  adtbiiee  ledaiá  cnenta  ddlas, 
{Mi^ser  dcsjnttchavabstiAdbh'pbc^  - 

%  Con  d  baeü^  principio  y  fiindatiieái«dH(tttVKÍta,> 
9e  comenzó  luego  á  formar  un  interrogatorio  mny 
cumplido,  para  exlmíiiar  eiueramíánée  los  testigos  en  Ja 
intoraiacion.  Y  aunque  el  interrogacoiio  tuvo  muchas  y 
muy  diversas-preguntas ,  todas  ellas  se  reducían  á  tres  ca^ 
bos  principales  de  psobar.  Lo  prioicro,  como  estos  cuer- 
pos son  de  Santos  Mártires  de  Córdoba  ,  lo  segundo  de 
que  Mártires  son  ó  pueden  ^er ,  y  !o  tercero  de  qué  Már- 
tires no  son  ,  ni  pueden  ser.  Todo  esto  se  prueba  parte 
poc  visu  de  ojos^  parte^pov  mi^iKicoaft  raxones ,  y  pas<> 
te  poc  dfcbo  éa  mnchos  teitigos  concoriies  y  de  aucaii- 
dad  ,  y  aqaf<¡Ml|M)Í8Cgldl4krmas  desto^c^  pax«« 

ticutaridadeS'/ccttiO'TO^fm  fiU>díjclioáMPidi]¿eviM>  habicn^í 
tenidai^'aoitiiriwdetCMHspo ,  paraibacei  la  infotma* 
cion,  por  qittdar  para  testigo*  *  • 
'  4.  ma  todo  k>  qtie  dtsEOic  traMi ,  conviene 
advertir  como  en  la' materia  destésanto  negocio  no  pne^- 
de  haber  evidencia,  ni  argumenros  que  del  todo  conclu- 
yan, smo  una  buena  probabilidad-moral  deducida  de  bue- 
nos principios  y  fundamentos,  de  donde  se  forman  razo- 
nes ,  que  tienen  toda  la  fuerz?i  de  que  es  capaz  la  mate- 
ria. Esto  es  lo  que  trate  al  principio  de  los  discursos  ge- 
nerales de  las  antigüedades ,  que  puse  en  esra  mi  Coro-? 
nica ,  por  el  autoridad  de  Aristóteles  y  Marco  Julio  :  y 
licne  mejor  lugas  a<pir,  por  ser  estas  cosas  doftayo  diíici<«> 
ka  de  averigtiar ,  y  qne  se  debe  tener  en  mncho  qualquier 
apariencia  dt  buena  racon  y  conveniencia  que  .se  pueda 
luüiar»  Qaanto  mas  que  para  precederse  bien  en  esttfrsan^ 
to  negocie  ^'stfi^-mcnesMr:  tmr  co6as.-Y^  bfclmíeca  >  y  nuíy 

■  prin- 
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principal  es  pía  afecdon  ^  para  no  rcsbb'r  con  porfía  á  lo 
que  moiahnenre  se  dcxa  entünikc.i^  quancio  se  deduce  de 
buenos  tandatncntos.  La  .segunda-es  *zélí>  y  recelo  concer- 
tado y  leopdo  con  cordura ,  para  ao  dexai  se  persuadir  sin 
buena  razón.  Lo  tercero  se  requiere  notar  aiMchas  par- 
ticularidades» y  con  noticia  y  cxperíoifecui^insilas.  lika 
considerar,  para  dedudr  «Más  >io  4nnaliD*j|tie  ae  picu 
de!y'deW>kifi:csr»'  ;:íi;  :  u,  <    \i  '  J  j 

.1*1»  >        '     ».'  I.      :  •  . 

¿a  f  &e  ib  ím^  gtmkiOHti^fikdad  de  Ai-  jfgkmOf  4e  Sob 

>  1  X  odo^csco  así  presupuesto:  «.conncazandor  á  tra? 
tac  lo  que  conviene:  es  cosa  manifiesta  que  los  Chtis- 
tianos  de  Córdoba  en  tiempo  de  los  ^oros  tcnjau  den- 
tro y  fuera  de  la  ciudad  nachas  Iglesias  v6Qmo  en  todo 
lo  de  San  EuiogjtO'  y^jcn  otras  p»irtes.d«tta  h'Ísiioj  ia  se  lia 
visto.  Y  csta^  IglesifiÉs  se  puede  pensar  estaban  en  sus  ar* 
rabales  de  la  ciudad,  y  no  en  lo  fuerte  y  cercado,  que 
llaman  comunmente  de  portillos  adentro :  pues  es  cierto 
que  los  Moros  no  las  consentirían  tener  aiii.  Y  en  Avila 
vemo&  que  ias  dos  igk>ias  d^^^  ^^doy  ^n<yiceivr 
tfiicma  éém  ski  tosf.  muros  ,  y^aplii^i^udjos  Gbciltiir 
nos  rsmVüárda».  en  todo  tiempo  en^  «||icUi  OiidMt» 
ksi  iglesias  Mosaralwi  <k  .Toledo  qu^roti*  4|||tfi»iett  d 
lUette,  fiiápor  no  haber  otra  habit^don  éiie^  «  jnft 
tioilar  conciertó  de  qucf  tt0tmm  ¡mtotisa  i«ucc9.fiiiiciit 

2  Utoa  Iglesia  dcsias<  4e*Gofdaha  myo^  iimbie  y^aAr 
vocación  de  los-ms  Smim  Mártires  VwM^.lmvímo  y 
Marcial  ,  como  por  todofo  it  San.  Eulogio  te  bt-  vIsDoi 

y  esctibicndo  tambtcii  la  vida,  destos  Santos  se  dixo  ,  don- 
de asimismo  se  mostró  por  el  enterramiento  del  Conde 

Pon  Gai:d  l:c4:iUiidei;  y  .CQa»0tAU$  4c^ik^Ql^p^ 

/  *  pues 
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pues  de  San  £tilógio  aan  tódavia  tqnián  esta  Iglesia  loé 
CkmtkM» '4»  Cónkkia»'^  se  trmrá  dc^có 

tioe  TOA  hiMQ$  éS'Simtos  •Mártítdhribs'i^ue  ^'4ibti  halltt^ 
lio  y  para  gf sff  ñiridailíicnto  desto^  menester  se  emienda 

icomo  es  cosa  cierta  y  averis^uada  que  esta  %les¡a  de  los 
tres  Santos  Mártires  que  asi  tuvieron  los  Christianos  ,  es- 
«tuvo  donde  está  as^ora  la  Iglesia  de  í^aa  Pedro  ,  y  que  tó- 
■da  es  una  ,  aunque  la  amigUaT-fee  hárfo  menor  que  la 
grande  y  muy  anchurosa  que-agora  vemos.  Para  esto  se 
ha  de  rcncr  por  cierto  que  el  Rey  Don  Fernando,  guan- 
do ganó  á  Córdoba ,  nitmdó  f^ne^  IM^  Igiesias  y'  Mones- 
terios  que^eñataba  ^tn^ói'im^tki  sitios  de  iaquelU»'qtKS 

los  Chrbtíáfldi  esk  ti6a)^de>:<^ctdds  y  M^p»  HabMtfk*»^ 
nádo.  Porque  géneralQitínr€^s^<)SfihdifidalgdM'y  miíy  w> 
probada. deieár  4o8  sitios  de  liís-  lgMav  andgvii»  desiertos 
y  datatmwífttte y  para  m!id«losáoigás*partcs ,  por  dos 

dé  las  ialábdtiztís  de  ¡DJds :  ¿  ün  mal  géfieto' de  prt^Binidad 
dexar  a^^ucilo  desierto  para  oaos  usos  diferentes  y  segla- 
res. Támbíén  «sí  otra  razón  ;  que  los  cuerpos  que  csran 
enterrados  en,  la  Iglesia  ,  como  se  usa  aiioi  a  ,  ó  en  los  ci- 
menterios ,  ct>hio  antjj;  iiuientc  se  usaba,  quedan,  quan* 
do  jsc  nuida  la  Iglesia  a  otra  parte  ,  sin  aqne^  éatitobene* 
ficío  de  sufragios,  qiie'el  celebrarse  aiii  los  Divinos  Oñ*- 
Cios  les  hace  goíar.  Asi  Salamanea^,  VatladoHd  y  Segovia^ 
faabiendo^nadado  Ids  skios  de  stls  IglesiÉS  Mayofes,  con^ 
servan  los  antlgdo^i^r(e6i^  vdspetos^tfoii  tfauf  xeiigioso 
cuidador  .^4^11^  se  ha  dd  creer  tuvo  el  balito  Rey  Don 
fcjUMndo  7  lO^Mimstttí^friilcifKd^  %leéia  d»Ok<* 
doba ,  (jue  encónces*  io'ordeiiiMi* todo,  para  poner  las 
i|^sias  dd  los  misfiios  tftíóíi ,  en  que  teres  las  habla»  Y 
niaAifiestoexemplo  tejemos  en  la  Iglesia  dé  Sanco  Ai^ 

Upbs  y  k  qual  queda  acras  probado  lál  611  de  lo  ,de  Santa 
t  I'  £u- 
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Eulogio  y  en  otras  partes ,  como  siempre  fue  Iglesia  de 
Christíanos  en  Córdoba  eq  tipmpo  de  los  Moros.  Y  co- 
mo se  puso  en  ella  Iglesia  del  Apóstol  Santo  Andi;c&,  asi 
se  pu$Q  twibi^rv  U  de  ¿»an  Pcdf^»  f  a  oícra  4«  ias  quQ  lo 
tnn  díB'Omy  auas^  £^  se  íu^nÚA^  .íjknyBM  yeae^astr 
intsQio  daiapor  los  oíos ,  considerando  ,  como  graa  paró- 
te de  la  aiia;paE9djdc  h  -mupsiíiiíc  'S^ñ  Pedro     lado  del 

xento  áM9d9iki  'OCsar.  ftlmj^»^  ^uR  «90  ici  4e.  fcresckntai 
itiQOs.  p4C0Cfi4edi|Ecri»  ^nmparMi  <K^ftclp^tI¿uo  que  dir 
gO«  Y  aunque  ma  lo  juzga  quien  quiera  me.  lo  •  ve ,  f 
asi  se  lozgf»  el  día  que  con  el  OlHspo  se  iniro :  todavía  se 
mandó  ver  ^I  M^eWQ::  Mayor  de.  las .  obras  del  Obispado 
de  Córdoba , 'y  con  juramento  añr/na  lo  que  . del  anti- 
güedad de  aquella  pared  decimos.  Y  también  en  ia  otra 
pared  íVoiuera  del  lado  de  la  Epístola  hay  rasn  o  de  pa- 
led  antigua,  aunque  no  tanto  como  en  la  otra  ,  por  es- 
tar aigo  al  medio  dia  y  ai  hostigo,  del  agiia.  La  mayoc. an- 
tigüedad de  aquella  niampostería  ^c^^yc  muy  qkra  en  la 
pared  septentrional  dclalglesia  de  Saínto  Andrés :  de  quien 
tan  enCietan)eiUA>Ct^j>4.  Pfobado  ser  aatiquí^tiaai  \poc  las 
4ós  piedras  cHíritas  que  esc^n  en  ella*  Y  escá  claro>-que 
aqtteU4a;pacedrfc>iü  lo<de9ia|lKtBiejante  crai^ibJglesü  aur 
dgua « q9Q-e}  ñÉjp^uDon  JFemtindo  J^ó.,  f  por  Jr? 

me  se  ^j«0%t^um^,Ml^oití^ 

dadeía4cnk>.fiiievaic  <;<ima  nrwo^i^ 

mOI»  Dmc»  ^to  ¿«t^ire^oe-aqu^  IsM^  agoa 

ira  dtfi:rfni!liié.dc.Ubor,  U  fti«diMiiem.^tiile:^lem 

grande  á  lo  lAodef no ,  porque  (;qiiio  la  fMíAM  Cóídor 
a/segvn  Mha.itiehi:^,^  flaca.y  «si^Cfíiis^  ,  gasease  nmr 
cho  lo  que  estáicabe  la  tier-ra^con  la  h»me<ía4 ,  y  así  ha 
sido  aquello  dive;rsas  yecos  reparado.  Luego  sigue  un  gran 
trecho  de  lo  antiguo  ,  que  se  esra  todavía  en  hi  ser  co- 
mo se  labró ,  y  es  todo  de  aquella  misma  sillería  menuda 
de  que  está  labiado  el  sepulcro,  por  ser  manera  de  fabri- 
car en  aqudlg&  q^oipos  y  at4a  lucgp  y(^éam  .de  otra  tal 

que 
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¿pe  comprueba  darameotc  como  se  luába  en  Córdoba 
en  áqlioUos  dempos  antiguos  de  quinientos  7  setecientos 
años  ama  ia  fábi¡ica;de  ia>siileda  menuda  de  aquel  tama-^ 
M.  Loaltx>  de^la  tone  o  y!«  de  otra  díñente  labor  vién- 
dose manifiesiaméDce  como  fue  de  nuevo  añadido  sobro 
derribado.  Porque  ia 'obra  anticua  de' la  sillería  pequeña 
00  ^acaba  ea.Uano ,  sino  qoe<fae  desmochada  sin  concier^ 
«6,  y  quedo  eniina  parce  mocho  mas  alia  que  en  la  otra 
al  sbsiayo,  7  asi  CQm<i*ja>  haUároa  los  Chrbdanos  ^  la 
iciecentároB  y  subieron ,  quedándose  muy  dará  la  señal 
del  reparo  en  ser  mas  nueva  y  de  ocia  sillería  diferente. 
Y  cierto  id  anrÍL;acdad  de  la  si  11c lí a  menuda,  y  la  mane- 
ra tan  desbaratada  del  dciribar ,  dcvando  fealdad  notable; 
dá  mucha  ocasión  para  poderse  añimar ,  que  esta  fué  una 
de  las  torres  de  las  Iglesias  ,  que  el  malvado  Rey  Maho- 
mad,  hijo  de  Abderránien  ,  les  mandó  derribar  con  gran 
cnieldad  á  los  Chrístíanos  en  Córdoba  ,  como  el  Santo 
Mártir  ¿uiogio  mas  de  una  vez  lo  lamenta ,  según  ya  en 
«scaCoróoica  q»ieda  vi&to.  Y  advirtiecido:yoidesco  ai  Obis^' 
])6  7  á  lo&Üeinas.en  la  visita,  les  pareció  cosa  notable  y 
de  .mucha  cei  tidumbre.  Mucho  destb  también  tiene  la 
torre  de  ia  Iglesia  de  la  Magdalena,  pareciéndose  también 
en  ella  mauliestamente  lo  desmochado ,  iiabiendo  sida 
Biny  fiic^  so.  laboc,  íComoaoii  hasta  agota  se  parece.  . 
•  f  4 .  dOóa.etfoac  vá  yr  eotsndiendo  «como  la  IMesIa  de 
San  PediQÍbfi Iglesáde  Chrlsdátios  en  tiempo  délos  Mch 
fos :  7  cerdease  mas  por  una  esciimra,  que  aquella  Igle<« 
sia  tiene  en  su  archivo  del  año  de  náesrro  Redenror  mil 
7  doscientos  y  sesenta  y  dos.  Es  de  Don  Fernán  Kuúde 
Castro,  que  entonces  era  Adelantado  de  la  frontera  ,  y  su*^ 
cesor  en  aquel  cargo  de  Don  Alvar  Pérez  de  Castro  su 
padre,  en  cuyo  tiempo  y  por  cuyo  consejo  y  mandado 
se  ganó  Córdoba.  En  esta  escritura  da  este  caballero  á  U 
Iglesia  de  San  Pedro  de  Córdoba  la  heredad  que  cerca  de 
la  Iglesia  tiene.  Allí  no  dice  mas  desto ,  mas  hay  muy  par- 
ticular cuenta.de  toda  esu  doaacioa  ca'aua#£&C£Írura  de 
.  :Tgm.yJIÍ  3U  aquel 
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aquel  archivo ,  fecha  á  los  veinte  y  nueve  de  Agosto  del 
año  mil  y  ochenta  y  ocho  en  Córdoba.  Es  de  Don  Diego 
López  de  Maro ,  Adelantado  que  cambien  era  entonces  de 
ia  frontera.  Dice  que  vido  una  escritura  de  su  hermana 
Doña  Urraca  Díaz ,  muger  que  ftie'  de  Don  Fernán  Ruiis 
lie  Castro ,  ea  que  decia ,  como  ai  tiempo  que  la  obra  do 
San  Pedro  se  comenzó  á  hacer,  dio  sa  marido  á  esu 
Igtesia  OD  solar  de  baños,  para  podef  aoecencar  la  Iglesia 
y  el  cementerio.  Confirinaies  eito ,  y  mas  les  da  dos  tienta 
das  que  él  allí  tiene.  Ya  por  esta  «saicnn  se  Te  ccsmo 
la  obra  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  se  comenzó  ac{uel  año 
de  la  escdtara  de  Don  Fetnan  Rniz  de  Castro ,  ó  por  alli 
^ca»  Vese  también  coono  d  labrar  la  Iglesia  no  fué  fiin^ 
darla  coda  de  nuevo  ^  sino  acrecentarla.  Iglesia  había  ,  lo 
que  de  nuevo  hacían  era  acrecentarla ,  y  hacerla  tan  gran<^ 
de  }  aiich'ifo:>a  como  agora  está ,  habíeiuio  hai  ras  Igle-* 
sias  Cacediales  en  el  Reyno  ,  que  no  son  mayores.  Y  en-* 
tiéndese  esto  meior ,  considerando  como  el  come^izarse 
U  obra  de  San  Pedro  ,  conforme  á  la  e^icricuia  fué  vein-* 
te.y  seis  años  dos  mas  ó  menos  después  de  b  toma  de 
Córdoba.  No  hay  duda  sino  que  en  csre  ticin[io  ,  desde 
el  ganarse  la  ciudad  había  Iglesia  de  San  Pedro,  ¿to  es  ma-í 
nihesto  v  como  luego  verémos.^  Y  esta  era  la  antigua ,  cu- 
yos pedazos  de  paredes  vemos ,  en  que  el  Roy  y  sus  Mi^ 
Distros  EclesiáfiCMOS,  por  malbaratada  que  estuviese ,  pu« 
siéron  el  título  y  asiento  de  Iglesia  de  San  Pedro ,  t 
sirqn  los  Chriscianos  los  veinte  v  seis  6  veinte  y  ocho  a2ío8 
coo  ella ,  como  pudieron*  Ya  después ,  como  la  segunda 
esctitara  dice,  comensáron  i  hacer  grande  fábrica,  apto-^ 
vechándose  .de  aAcigao  que  estaba  firme  en  torre  y  pa-* 
tedcs»  para.évicai  costa,  y  conservar  también  la  antigüe^ 
dácL  Lo  mbmo  vemos  se  hnoen  Santo  Andrés  ( de  quien 
¡ra  está  averiguado  como  fué  Iglesia  en  tiempo  de  Mo- 
ros) que  vemos  quasi  toda  ia  paied  del  Sepícncrion  y  al- 
gunos arcos  ser  obra  anuii^iu  ,  y  lo  deaias  añadido  ,  y  en 
SanuMa^ioa  y  eaSauLoceozio  y  Sawago  se  parece  har« 
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todesto.  Así  queda  ya  probado  como'én  el  sitio  de  la' 
fiesta  de  SaiiiPedro  hubo  igksia  de  los  Chtistiaaos  caí 
tiempo  4e  bs  Moros» 

/  4  fitttiéndese también  .pasando  mas  adelante,  comai 
la  Iglesia  de  San  Pedro  lu¿  la  Catedral  de  los  Qiristianos  * 
en  tiempo  de  los  Moros ,  por  donde  también  se  ve  mas 
claro  como  fué  Iglesia,  Para  csro  conviene  advertir  co-*' 
mo  el  Rey  Don  Fernando  el  Santo  acabando  de  ganar 
á  Córdoba  ,  como  acabó,  el  día  de  los  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo:  la  gran  mezquita  de  los  Moros  la' 
mandó  consagrar  á  la  Sagrada  Virgen  María  nuestra  Se- 
ñora, y  luego  tras  esto  ofreció  Templos  á  ambos  los  Após- 
toles ^  cu  cuyo  día  concluyó  tan  ¿;:an  hecho.  Y  á  San  Pe- 
dro dedicó  ei  Templo  mas  principal  de  los  Christianos 
en  lo  antiguo ,  donde  hablan  tenido  su  Silla  Episcopal  y 
todo  el  poderío  y  gobierno  ordinario  de  su  Religión.  La- 
Iglesia  de  San  Pablo  dio  á  los  £rayles  de  Santo'  Domin* 
go,  como  agora  la  tienen  con  riquísimo  Moncsterio. 
Ya  ^e  no  pudo  el  Hey  conservar  ai  aquella  Iglea»  do; 
San  Pedco  la>  pceeminenda  y  dighldad  de  Catedral ,  que 
había  tenido  en  lo  antiguo  ,  poi  ser  necesario  ponerla  tú^ 
la  flmosa  mezqutu :  á  lo  ménos  liizo  lo  que  pudo ,  en- 
ennoblecerla  y  avcnrajarla«  Esto- mostró  en  dedicarla  al' 
Apóstol  San  Pedro ,  en  cuya  ñesta  ganó  la  ciudad,  á  quien-* 
era  razón  ofrecer  la  Ijlesia  mas  principal.  También  para' 
Gonser\  arle  algo  de  su  antíi;na  dignidad  ,  se  le  dieron  ocho- 
Beneficiados ,  como  agora  los  tiene  ,  no  teniendo  agora,; 
jai  habiéndosele  dado  á  ninguna  entónces  mas  de  quatro, 
y  á  algunas  no  mas  que  dos.  No  se  entiende  si  aquel  Tem-' 
pío  como  Catedial  tuvo  en  lo  antiguo  coro  formado  en' 
medio  de  la  Iglesia ,  como  tienen  las  Igfesfas  Catedrales» 
mas  porque  lo  tuvo,  ó  porque  era  razón  lo  tuviese  ,  quan^^' 
do  ios  Christiaños  labráron  este  Templo  de  agora,  le 
miiiéroa  ea  la  nave  mayor  y  en  medio  della  coro  mwf 
nonrado  oonisillas  muy  autorizadas.  TamUen  conservá^ 
son  ion  ^  forianbaA  b  l^lefb  de  Cótdob^y.sO'<Mcí^ 
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to  la  mcmot'ia  de  haber  sido  Catedral  la  Iglesia  de  San 
Pedro ,  eñ  ótdenar  ie  díxesco  en  ella  todts  las  Hof as  Ca«¿ 
nónicas » lo  qual  no  ordenáron  en  otia  ningona  sino  eti 
la  Mayor.  El  tíoro  y  sus  sillas  codos  las*  yíoíos  ,  pues  ha 
poco  in¿no$  de  treinta  años  que  se  qoltáron ,  por  lo'mii** 
cho  que  impedían  al  ver  la  Misa  Mayor ,  y  por  otros  res- 
petos. Y  en  la  Iglesia  hay  memorias  de  qaando  se  decían 
todas  lab  Horas.  Teniéndose  también  cuenta  entonces  co- 
mo en  aquella  íglesici,  por  haber  sido  la  Catedral,  estaban  en- 
terrados algunos  Obispos,  coigáron  seis  capelos  delante 
el  Altar  Mayor ,  como  se  cuelgan  ordinariamente  sobre 
la^  sepulturas  de  los  Perlados.  También  estuvieron  estos 
capelos  allí ,  hasta  que  quando  se  quitaron  las  sillas  ,  se 
niandáron  también  quitar*  Todos  los  vimos.  Y  aiuique  to- 
do ¡«sto  prueba-  bien  como  fué  Catedral  de  los  Chris^ 
tianos  en  tiempo*  de  los  Moros  la  Iglesia  de  San  Pedro/ 
mas  mitcho  mas  daro  lo  muestra  la  casa  antigua ;  que' 
aun  todavía  llaman  del  Obispo ,  por  haber  sido  su  mo- 
rad» en  tiempo  de  los  Moros.  Esm  muy  cerca  de  la  Igle- 
sia ,  y  quasl'  &otittro  d^  la  puerta  pnrincipaL-  Tienela  m 
oa>al!ero  que- llaman  Don  Pedro  Ruiz  de  Aguayo,  y  tie- 
ne escritura  de  como  un  antepasado  suyo  la  compre?  de 
un  Obispo  de  Córdoba,  y  llámalas  la  hv.rirura  las  casas 
del  Obispo,  y  pasando  todo  el  sitio  muy  extendido  has- 
ta otra  calle  que  llaman  del  Rosa! ,  un  gran  patio  que  hay 
con  Oí^uchas  moradas ,  se  llama  hoy  dia  el  corral  del  Obis- 
po ,  porque  lo  posee  hasta  agora  la  Dignidad  Obispal, 
no  habiéndose  vendido  mas  de  una  parte  principal  de  acia 
la  Iglesia,  para  lo  que  tiene  Don  Pedro  Rulz.de  Agua->: 
yo.  lY  la  puerta  por  ddnde  se  comunica  lo.uno.ooo  ib 
o$cPv.^tá,bjk(i  señalada  con '.iin.aroo  muy  andgoo  v.quci 
agora  9srá  üerradoi  También  en  unas  salas  y  cín  otras  par«>. 
tfis  (kk  cas0l  hay  tanca  aot^üedad ,  que  tepreaenta  bien 
los  tiempos  naíis  antiguos  der  los  Moros,  en  España*  Sin 
esto  ,toda  bl^pdr0d ;  con  que  io  cierra  esca«casa  del  »Obts« 
pQ  pQCla^Qa^Q.d£l  l^osalt^  íaéde  U  niisma  silicua  menú- 
07  -  /  .  da. 
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da ,  de  qóeesca  librado  el  sepiflcró  y  la  t^rf^de  la  Igle^ 
fia  ,..con  jugarse  claro  eit  «tikáiidolá »  cómo  toda  ^  es 
im  iiiiiina fíbrica  y  de  on  mismo  tient^  Agora  yande^ 
movido»  haJidescniido  «iiic  datta  t)^ed.'I)eotfd  dd 
circnico  desta*casa  en^un  pot6  está^ün  Wo^cTál  ríqufslcAO 
de  jaspe  blanco  y  colorado  quedísimos  hallarse  cerca  de 
Cóidoba.  Y  cl  laspccs  tan  escogido  y  la  piedra  tan  grande, 
•y  con  ral  puliaiciito  ,  qiie  los  artíñces  aliniian  no  poder- 
se labrar  otro  tal  con  míenos  de  quatrocientos  ducados, 
aunque  se  traiga  de  taií  <xrca  como  es  diez  leguas  de 
C  ordoba.  Y  pieza  ran  rica  no  se  labró  pata  ana  morada 
de  oficiales  de  corambre ,  como  agora  allí  moran  ,  arrcri- 
dándoio  ai  Obispo,  siiso  para  ima  persona  príncipáí  como 
m  el  Obispo  aun  en  tiempo  d6  los  Moros.  Y  tám^<^^ 
aquelln  f>aicdde  aUíeiia  sino  de  casa  muy  hbí¿^ 

dai  Y  lya  <|iicr  traia»  á  enterrar  los-  Moros  á  Córdoba  mas 
de  ocbéota  kguas  d  cuerpo  deM  tan  ffkñ  Princit)c  to» 
*  mo»  ct-Conde;^  Gnrci '  Bemandez ,  CMible  cosa  t&  lo  oiaa* 
darkmíoremr  mía  Iglesia  principal:  .  i 

5  '  jBaitft'a^ra  en  todo  lo  dicho  ha'IMstrado  to^ 
mo  hubo  Iglesia  en  tiempo  de  los  Moros  en  el  sitio  que 
agora  esrá  la  de  San  Pedro ,  y  como  fué  la  Catedral  de 
aquellos  tiempos.  Agora  daiémosá  entender  como  tu- 
vo el  título  y  advocación  de  los  tres  Santos  Mártires 
íausto ,  ¡anuario  y  Marcial  ,  como  ántes  de  la  pcrdidiií 
de  España  la  había  tenido.  Esto  se  entiende  -pot *'ía  traf-^ 
dicion  de  unos  en  otros ,  y  memorias  continuadas  qufe- 
en  Cócdpba, desea «¡empre  lia  habido.  Hase  celebrado  per* 
petaamente  en  aquella  Igletia  la-fiesca  deseos  Santos  con 
gran  solemnidad  ^  poco  ipqnor  ^i^rJa^que  se  hace  el  dia 
de  Sao  Pedro ,  en  repicar  Us  campanas  á  entrambas  visr 
peras  y  Mbstsoleinii«maate,-7  eii  adetfsat  líi  lgk»iá  ctxot 
toda  la  riqueza  de  ornaineBCOs  que  tiene.  \  en  haber 
mochas  veces  Sermón.  Y  preguntados  ios  Clérifos  por 
qu¿  se  hadanant^  sotemmdad^^tespDndfanPhaberio  ha« 
liado  a4  ca  c@scuiuU;c  de  w  aatccesoxes^ ,  coa  haberles: 
.  ,*  di- 
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dicho  como  aquella  Iglesia  ca  riempo  de  los  Moros  lu- 
tria :S¡4o  la  destos.i;re$  ¿>aiuüs  Marrires  ,  y  que  estaban  cq 
ella  las  reliquias  de  sil$  benditos  cuerpos.  Asi  vino  con« 
servada  esta  memoria  desde  que  se  ganó  Córdoba  ,  donf 
iie  tos  CtKUuaaos  que  se  hail^iban  en  ella  entonces  cari^ 
vosi,  <^  io^  Moros  ,  lo  diruo  como  lo  sabían  al  Otrispo 
quaiKto  tra^a  fie  íiiodar  Ighüías  de  nuevo»  También  ha- 
bri  sp^ca  años  g  poco  mas  que  Aodres  García ,  Sacrís« 


sieo^Jo  .d4s|M]e!^R.tciooi:ro  en  la  I^kaA  Mafor ;  eldkdd: 
k  fiem  dmosi  tres.SfiQK09  -sc  venia  stempre  pera  it  Misar 
mayor  ,  y  celebraba  la  fiesta  con  macha»  otras  demostra-» 

(iones  que  i  su  devoción.  1^  ioctc¿b0#'Pregiiotad6  de^dón?- 
4^  (le  habla  nacido  Aquélla  devoción,  decía  qqedle  haber 

servido  muchos  años  á  aquellos  tres  gloriosos  Santos  en. 
su  Iglesia  ,  donde  estaban  reliquias  que  dcilos  quedá- 
ron  ♦  y  porque  él  vió  allí  los  resplandores  milagrosos 
de  qiie  adelante  diremos.  Es  asimismo  muy  grandtí  tes- 
timoniu  para  esto  el  del  maiíuol,  que  nombra  primero  i 
estos  tres  Santos  que  no  á  San  Zoylo  ni  á.  San  Acisolo, 
Cpn  ser  tan  insignes  Mártiics.  Y  siendo  tan  pocas  las  re- 
liquias de  los  tres  Santos  ,  que  no  eran  mas  que  cenizas, 
pudiendo  haberlas  muy  grandes  de  los  otros  dos  Sancos^ 
por  ^tar  sus  huesos  eatecos  en  Córdoba.  Y  no  parece 
t)4G(r  niayof  xazon  para  esto  qiio  haberse  de  po^ 
A^icl  máiraiol  en  «u^  iglesia  de  los  treld^rfiar  donde-  le 
debit  ^  primer  Vxpx*  Otra  razón  ,  ,iims  do  de  tanta 
üietza  4>ac$i  baberst  dcnombrar  lof  ctes  ^«ttai  prioiero 
en  eliaármoU  sf¡  poodcáiaddante. 

í;   "  -*  ■  ^  C  A  V  i  T  U  L  O    VIL         '*  ' 

Xlmi^n^mté  propooeria$  razones  con  que  se  prueba  Der 

huesos  de  Sanios  los  que  se  baUáron, 

T ' 
odoiesto  que  tan  a  !a  lariza  se  ha  tratado  para 

probac/<í0aio.  ^a.lglg^iajd^,,^  £ako  iu¿  igkaia  y.  Cate- 
dral 
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probarse  también  como  los  huesos  cjne  se  han  hallado 
són  de  Santos  ,  lo  qual  es  lo  principal  que  se  debe,  y 
ac^ui  pretendemos  mostrar.  Y  j^a  desde  aquí  adelante  lo 
¡remos  probando.    '     '  *    ?     '  ' 

2    Para  esto  es  necesario  se  entienda  c<)mo  la  cos- 
tumbre de  enterrarse  los  Christiaiaos  dentro  de  las  Iglc-í 
sias  es  muy  nueva  ,  generalmente  en  toda  péttú ,  y  pac^ 
tictiiarmfiitfr  eñ  £spaóa.  V  -de  trescíeitcds  años  á  Inenos 
acá  el  cetntncerio  era  el  iogttr  dedicado  «para  encerrará 
tmettos ,  y  este  nombre  se  le-dió  en*  Griego  por  este 
•fscto ,  pues  ;^<íre  dtdé>  enlatfíMMi  mnigati  hipíc  doíide 
fMOé  Mk  V9nftcfs  lés^  ehMraili¡dne<M  dé  los  Reye»'^ 
Oviedo  y^^ini  'Ceófi  íberas  di«r  ías  Iglesias ,  en  pie^ar  apar- 
tadas^ sin  retablo  ni  altar  ,  ni  cosa  qne  parecía  siquiera 
cafálla.  Así  están  también  en  Garrion  los  Infantes  y  los 
Señores  antiguos  de  allí  en'  el  Monesterio  de  San  Zoyl 
enterrados  en  pieza  particular  que  llaman  Galilea.  L1cí!;ó 
esto  aun  hasta  el  Santo  Rey  Don  Fernando,  que  en  Sevilla 
se  hizo  enterrar  fuera  de  la  Iglesia  en  Ja  claustra.  Así  ha- 
llamos también  en  lo  muy  antiguo  de  España  las  sepul* 
turas  de  grandes  Señores ,  como  el  Cid  ,  el  Conde  Ycv'» 
nan  Goittale%  f  otrd$  en  éiiey¿»'<^Ue^e  kacfarí  dtbaixó  la^ 
Iglesias  por  d  recato  de  {|a«i9t<»f  arse  átttba  denti'ó  dieliali 
¥ 'jBit4>a  tíM  máádida  por- Cddcifiél^  anttgiibs  eii  riiii- 
cha»  Movincias  y  en  España ,  como  padece  en  el  CoAd^ 
iió  fAmtto  de  Braga ,  y  en  *el  Coocmo  Tribóifeiise  y  en* 
otros ,  y  ti  E^erecho  Canóñicp  lo.mandó  ,  y  t^uiiMín:  stf 
kilh  aaf  mafVdiNb  en  te  leyi$s  4e  ids  Evñptüitéóiés  y  dé 
las  partidas      Y  en  algunos  rambferf  dcstos  derechos  se 
exceptúan  los  cuerpos  de  los  Mártires ,  de  los  quaíes  se  di- 
ce que  puedan  ser  enterrados  dentro  de  la  Iglesia.  Así 
en  uaa  ley  dQ  los  Emperadores  Graciano ,  Vaicntiniano 
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k>s  hotfibres  >  y  ja  gloia  /dando  U  causa  poÉ  dmoe  esto 

se  mandá ,  prueba  mas  claro  lo  que  vamos  fundando» 
pnies  4ice>qiií9^..l4  Igl^t*  sí  llaína  morada  dejos  Apósto- 
les y  de,  lot»  íAái  tires por  esta»:  ea  cilas  sus  cuerpos,  ó 
sus  reliquias*  Y.  la  ley- de  la  Kartida  dice  expresamente 
qne  se  pueda  enterrar  dentUo  de  \i  Iglesia  aigiui  Sacer-? 
dote ,  ó  otra  [persona  que  por  mucha  virtud  y  opinión 
4c  >%Kitjd9d  lo  meieciere.j$in  todo  esto  es  cosa  muy  or- 

imiqd^q^e,^  cc^n|ji8ii|);)Jgrii»r¿Sles«^  se  co» 

sagre  4  ^  hallare  iqiie;  npi  mk  imifmidS»  rail*  'lángun 
cuerpo.  Véese  claro  quáo  agene  cd9g  -tf^  4e  ia  Iglesia 
enterr^e  ningúiip..ei)-.fU9«f]pes.  e&iQH>al».mcoofagiGr> 

tí9A^\^il^<:>wtm^  iablliíielg»cui.'iY  iip^io$:.iiie«0ic«r 
íJcgaf  í^s  j6pístc¿íi$crtoii4«  «5iK>.se  haü%  v'IH«^>Qi«ifib» 
y  fstc  wsmq  Sannofjqi^  faaitecsrtaido  scf  miieaiilraieo^ 
no  se  entierre  nadie  en  la  Iglesia  ,  reñere  como  el  cuec- 
po  de  San  Medardjo  ,  que  aun  no  había  cien  años  que 
era  muerto ,  tenía  repulí ura  en  la  Iglesia  de  niiestra  Se- 
ñora y  de  San  Peiro'.y  San  .P^blo  y.  de;  S^a.  Jtst^yéB.ca 
la  ciudad  de  Sqyson  en  Flandiei»  :  /   i  i  - 

3  Y  auri  d  decreto  dd  Concilio  Tríburicnse  ya  di- 
cho entiende  esto  un  poco  mas,  diciendo  expresamen- 
^  pueda  ser  fqtjprrado  lienicQ  4GÍa  «Iglesia  algún  Sacer** 
4i^te^oój|)Q^|[it^e  íWQ.quc  |KNr  jueredmiaitos  de  su  buo* 
9%  vj4§>9llÍflf^E4«eicai4up  su  sq)ultuta«  Desto  haji 
ua  npü^  cfCiapUo.  ^  k:  Iglesia  (te^Sgmo  bldofo  <le 
IjsQa^YibÁ^c  m4cho  pA  cmo  paicjt4o  jqtie  ccacamo^  El 
Iffjaf  Oop  FeñuR^o  el  Primero  ,  llamado  el  Magno ,  que 
cdtíic9:^ufl|la^  suotUQíui  Iglesia  para  traer  ^  como  uam 
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á  día ,  ei  cuerpo  bendito  de  aquel  Santo  ^  está  enterra- 
do con  otros  muchos  Reyes  de  áaces  y  después  en  pieza 
particular  fuera  de  ia  Igksia^  como  decíamos»  en  que 
después  han  puesto  .altar  jr  recabló ,  y  ia  liaman  la  capüU 
do  Santa  Caulina»  Pues  este  Kcy  coa  haber  edificado  la 
Iglesia » Cttva  tanto  recato  de  no  enterrarse  dentro  deüa,  y 
con  todo  eso  íaé  luego  enterrado  en  ella  e(  Maestro  de 
la  obra  por  sus  grandes  virtudes  y  mucha  de  santidad. 
Conforme  á  esto  dice  así  su  epitafio  ,  qLie  está  cu  una 
tumba  aiu  de'  piedra  iÍ2»a  dentro  de  U  iglesia. 

Hfc  requiescit  servus  Vei  Petrus  de  Ustamben^ 
qui  super  ¿edijlcavit  Ecclesiam  hanc,  Iste  adi- 
ficavit  pontem  ,  qui  dicitur  de  Ustamben»  Et 
guia  erat  vir  mira  abstinentia ,  6?  nmltis  fio- 
rebat  miracuiis  ,  omnes  eum  laudibus  pradica*  \ 
bant :  sepultus  est  bic  ab  Impet^im  Aárfm* 
so  &  Smwia  Regimu 

En  castellano  dice  :  Aquí  está  enterrado  el  sieryclt  de 
Dios  Pedro  de  Ustanbeo ,  que  acabó  de  edificar  esu  Isle* 
úau  E(  también  edificó  la  puente  que  Uaman  dé  UstaniEíen. 

Y  porque  era  hombre  de  maravillosa  abstinencia  ,  y  flore- 
cía por  muchos  milagros  ,  todos  lo  celebraban  con  mu- 
chas alabanzas.  Enterráronlo  aquí  el  imperador  Don 
Alonso  y  la  Rcyna  Doña  Sancha.      •  '  •  * 

4  Ya  aquí  se  ve  como  por  virtud  y  santidad  mereció 
este  artífice  ser  enterrado  denrro  de  la  Iglesia  donde  aun 
los  Reyes  no  se  enterraban.  Y  dice  el  epitafio  que  loi 
mandaron  enterrar  allí  el  Emperador  Don  Alonso  ( y  es 
el  Rey  Don  Alonso  d  Sexto  que  ganó  á  Toledo ,  híio. 
del  BUGy  Don  Fernando  ya  dicho  ,  que  se  intituló  dcs^ 
pues  Emperador )  y  la  Reyna  Doña  Sancha  ,  y  es  su  mac- 
are ,  muger  del  Hey  Don  Fernando  ,  que  vivió  algunos 
años  después  de  muerto  sn  marido,  Y  con  enterrarse  ella 
allá  fuera  déla  Iglesia. al  santo  hombre  encerró^ dentro 

Tm.yilL  Yy  dclla. 
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ddla.  Harto  semejante  á  todo  esto  es  lo  del  insizne  Mo- 
ncsterio  de  San  Zoyl  de  Carrion.  Están  las  sepulturas  de 
los  InUiues  y  de  todos  los  otros  Señores  de  Carrion  sus 
descendientes ,  como  decíamos  ,  en  una  pieza  fuera  de  Ja 
Iglesia  ,  que  ni  es  capilla ,  n¡  tiene  altar  ni  retablo  ,  y  la 
ilaman  Galilea.  Sola  la  Condesa  Doña  Teccsa  « origen  7 
principio  de  todos  aquellos  Señores « escá  entetrada  den* 
tro  de  la  Igksia  junto  al  Alear  inryor  en  un  suntuoso  se- 
pulcro ,  aiioque  llano.  Y  esto  no.  por  haber  sido  ñindA- 
dora  del  Monesterio  ,  sino  porque  su  vida  i\U  de  mny 

Í;ran  santidad ,  manifestada  y  probada  con  afinos  mil- 
agros ,  de  que  hay  conservada  la  memoria  cn  d  Mones- 
terio. Hay  también  memoria  de  su  santidad  en  saepit»- 
fio ,  <juc  dice  así; .  í 

Fieniina  chara  Deo  jacet  boc  tumuíata  sepulcbro^ 

Qu¿E  Cometissa  fuit  nomine  Teresia. 
fíac  ffiensis  junii  sub  quinto  transiit  Idus: 

Qvmis  eam  mérito  plangere  debet  hcmo, 
Ecclesiam  ,  pontem  ^peregrinis  cptinja  tecta 

Parca  sibi  struxit  ^largaque  pauperibus^  \ 
Donet  ei  regnum  ,  quod  permanet  omnc  per  Oívum^ 

Qui  manen s  trí ñus  regnat  .ubique  Deus.  •  ^ 
OMt  Era  MXCf^. 

Para  lo  de  aquel  tiempo  tan  antiguo  tiene  alguna  ele* 
gancta-,  y  dice  en  castellano :  Aquí  yace  entenada  en  es- 
ta se^ltura  la  Condesa  Doña  Teresa  ,  amada  de  Dios. 
Murió  á  los  nueve  dias  del  mes  de  Junio ,  y  con  razón 
la.  deben  llorar  todos.  Ecffiicó  esti  Iglesia,  la  puente ,  y  el 
may  buen  hospital  para  los  peregrinos  ,  sieikb  escasa 
pata  si  mbma,  y  muy  liberal  con  los  pobres;  Dios  que 
siendo  trino  rcyna  en  toda  parre  ,  le  dé  el  Rcyno  que 
dura  por  todos  los  siglos.  Falleció  en  la  Era  de  mil  y  no- 
venta y  cinco*  Es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  cin- 
cuenta y  siete.  Y  entiéndese  claramente,  como  esta  6e- 

ño- 
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Bora  esti  allí  enterrada  por  sola  su  sanctdad  ,  pacs  se  ríe* 

ne  por  cosa  cierta  y  averiguada  por  mctnorias  aati^uas 
dcí  Moncsterio ,  conio  pui  solo  esto  la  pasaron  allí  de 
la  Galiica  ,  donde  estaba  enterrada  con  d  Coude  Don  Go» 
vacz  su  marido.  • 

5  Orro  ín^ij^nc  cxemplo  dcsro  tenemos  en  Córdoba 
en  la  Iglesia  de  Sinto  Andrés,  conforme  a  Lis  dos  piedras 
que  ya  atrás  quedan  puestas.  La  del  ciinenterio  es  del 
Alcalde  dei  Emperadoc  Doo  Alonso ,  que  con  ser  per* 
sona  tan  principal ,  y  corno  cabeza  de  los  Chrístianos  en 
la  ciudad,  con  codo  eso  lo  cnterráron  fiiera  de  la  Igle- 
fk«  Mas  la  Monja  Spedcxia  encerráronla  adentro  por  sq 
Rel^on,  y  et  enterrare  con  cita  su  madre  Tranqnila  pa« 
rece  debió  ser  porque  en  sn  viudez  fué  también  Religiosa, 
principalmente  después  de  muerta  su  hija,  y  por  esto 
declararon  en  el  epitafio  el  haber  muetco  la  madre  mu- 
cho después  de  la  hija.  -   •       -  - 

6  Hemos  probado  suficientemente  por  todo  lo  di- 
cho,  como  no  enterraban  antiguamente  dentro  de  la 
Iglesia  sino  á  solos  los  Santos.  Pues  aunque  esto  era 
así  en  todas  partes  por  derecho  y  por  costumbre  ¡nvio- 

^  iable,  mas  en  Córdoba  estaba  establecido  y  mandado 
mas  claramente*  Porque  en  el  libro  muy  antiguo  de  mas 
de  seiscientos  ó  setecientos  años  que.  esti  en  k  libre* 
ría  de  la  Iglesia  Mayor  de  Córdoba  t  de  que  ya' atrás  en 
lo  de  San  £uk^o  y  Alvaro « y  en  otras  parces  se  ha  di- 
cho, al  fin  del  hay  muchas  conscimciones  y  estatutos  en 
latin,  hechas  en  los  sínodos,  ó  en  particular  por  los  Obis» 
pos ,  para  que  en  Córdoba  se  guardasen.  Asi  dice  en 
muchas  dellis ,  ningún  Clérigo  de  Córdoba,  &c.  Y  otras 
veces  :  En  Córdoba  no  haya  ,  <5cc.  Y  hay  muchas  destas 
tales  constituciones  que  en  diversos  tiempos  se  hicieron, 
aunque  en  ningunas  se  señala  el  tiempo  ,  siuo  que  tie- 
nen sus  títulos  particulares  ,  por  donde  se  ve,  como  co- 
mienzan otras  constituciones  de  nuevo,  y  así  en  clLis  se 
manda  hartas  veces  lo  que  ya  una  vez  en  ouas  acras 

Yy  z  es- 
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está  mandado.  £n  unas  destas  constkacioiies ,  -cpie  asi 
de  noevo  comienzan,  dice  la  prhsiera  de  todas :  rlácvU 
ut  eorpuiitfmetí  m  templo  Émim  mn.  sépeih$wr^ñUi 
tamum  moflijfrum^  Y  en  castettáno  dice :  Faredóle  a  la 

Santa  Sínodo  nfindar  que  no  se  cntíerre  en  c\  Templo 
de  Dios  imcsrro  Señor  ningún  cuerpo  de  defunto ,  sino 
solamente  los  de  los  Mirtircs»  Y  siendo  esto  mandado 
así  nfias  ha  de  seiscientos  años  ,  como  por  la  antigüedad 
del  libro  parece,  se  ve  como  se  roandó  ,  por  ser  tiempo 
en  que  muchos  Mártires  padecían  en  C^órdoba. 

6  Todo  esto  ha  sido  menester  decir  asi  ran  a  la  lar- 
ga, paf«idai  entera  ñrtneza  á  la  ptimera  razoo,  y  muy 
grave  y  de  mudao  peso  que  hay  [^ra  probarse  cómo  los 
^¡Miesos  que  han  parecIdo  fSn  San  Pedro  son  de  Santos  Már« 
tizes  de  Córdoba.  Y  i»  rtzon  es  ésta :  Mó  se  podía  enter- 
rar quinientos  años  atrás  nii^n  defunto  dentro  dé  la 
Iglesia  si  no  era  de  Mártir,  y  este  sepnlcró,  que  ha  parecí' 
do  con  Ió6  huesos^  estaba  dentro  de  k  Iglesia  antigua»  de 
]0&  tres  Santos  Fausto,  lanoario  y  Marcial^r  es  htego  co« 
sa  cierta  y  bien  averiguada  que  los  huesos  son  de  San- 
tos Mártires.  Agora  que  Cbta  así  formada  la  razón  se  en- 
tiende coiíio  ha  sido  necesario  decir  todo  lo  que  á  la  lar- 
ga se  ha  proseguido  parala  fuerza  y  firmeza  deiía ,  sin 
que  á  nadie  le  quedase  nada  que  dudar  ,  ni  con  que  po- 
der contradecir  ,  ni  re|>Iicar  ,  quedando  ya  todo  llano  ,  y 
aclarado  lo  que  podia  hacer  dudá  ó  diñcultad.  Y  lo  del 
tiempo  y  mucha  antigüedad  que  alguno  podría  desear,- 
el  mármol  lo  salva,  como  después  veremos,  y  también 
^e  entiende  por  el  tiempo  de  qnáiido  se  ganó  Córdo- 
ba >  y  por  el  haber  habido  l^esia  ralH  ántcs  oonio  está 
viscQiea    .de  atrás..  , 

•     «v     '  •  —  ,  : 
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C  A  P  i  T  U  i  o  VllL 

:      ■      .  •  '.i 

< ,    fras%mii€  las  rawm^i  ét  ta  ^mHiaá  -ét 

.  1  Otra  razan  muy  po(ferosa  y  de  gran  fiieioa 
es.k  tnidiclea  continuada  <lé  unos  en  otio»  a^m  há 

liabido  siempre  en  Córdoba^  de  que  aUí  en  Ja  Iglesia 
de  San  Pedro  y  á  aquella  p.^rtc  de  c?bc  k\  toire  esta- 
ban cuerpos  santos.  £std  tradición  vcuia,  como  decía- 
mos, de  los  Christianos  q^e  h;ibia  en  Córdoba  cati- 
vos y  moradores  quando  eHa  se  ganó  ^,  y  ellos  Jo  ha- 
bían oído  á  otros  mas  antiguas,  tsto  movió  al  pri- 
mer Marques  de  Pliego  Don  Pero  iernjiidez  de  Cor^ 
doba  y  hijo  de  Don  Alonso  de  Aguilar  ,  p?ra  querer 
mandar  cavar  allí ,  y  buscar  estas  santas  reliquias.  Y 
viejos,  hay  vivos  en  Córdoba  de  <{uando  trácala  esto 
ei  Marques  y  y  muchos  otios  que  lo  oyerop  cwjkt 
á'^sus  padres.  .Y  los  unos  y  los  otros  ^icen  quO:  d 
Marques  .par4  en  no  cxccut^f  su  itaseo  ,.c«|i  afirmax^ 
les  los  Clérigos  ^  San  Pedrp  y  ejrras  muchas  perso^ 
nas  que  pondría  en  peligra  b  torre  ^  movi^d#]ef  pof 
aU{  les  fundamentos*  Y  que  cayendo  ffla  aquella 
parte  interior  y  co«mo  hahin  de  ca<X  ^  hundirla,  toda  la 
iglesia ,  dando  sobre  ella.  Tuvo  aquel  cab^IUro  un 
grande  entendimiento  ,  adornado  con  algunas  íeHaíj 
y  grandí:>íma  ulicion  a  el  tas  y  y  esto  y  su  alto  áni- 
mo y  religión  le  hacian  desear  la  invención  denas 
reliquias,  Y  dema»«  de  la  tradición  ,  y^  del  mármol^ 
refieren  que  afirniaHa  tener  un  libro  por  donde  sao 
biri  estar  allí  e!  sa- to  tesoro  que  buscaba,  ^iiicasd 
tuvo  el  libro  de  San  EpJogio  de  los  Mártires  ,  pudci 
de  allí  y  de  ser  la  Iglesia  de  San  Pedro  la  de  ios  tres 
Santos  y  rastrear  con  su  Ingenio  algo  de  aquello.  Síf 
'  gui|S  luego  ser  Ot^ispo*  de  Córdc^tP^niA(«f|so  Maon 
rlqae^^  Ordenal  qup  f|ic'^  de&pues  y  Araohispp)  St^ 

>  y.  el  .|iimt>kA  fiiii^  >iÍKjirrÍD«.-4NHnf^ 
«•    k'  ^  y 
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y  lo  dexó  por  la  misma  razón  del  peligro  de  la  tor- 
re. Lo  mismo  quiso  intentar  luego  tras  el  el  Obispo 
Don  Fray  Juan  de  Toledo  ,  hijo  del  Duque  de  Alba, 
que  después  isU  Cardenal ,  y  por  ta  misim  razón  lo 
deKo.  Y  son  vivos  muchos  de  los  que  vieron  lo  de 
los  dos  Perlados  ya  dichos.  Y  siempre  fiic  comyn  pli* 
tica  en  Córdoba ,  haber  en  aquella  Iglesia  y  en  ^quel 
li^ar  de  entre  ta  sacr^tU  y  la  rorre  cuerpos  sahtoe. 
'  •  2  Pruébase  también  ser  cuerpos  santos  los  que  han 
p*iicciJo  con  otra  razón  muy  bastante,  y  son  las  visio* 
nes  milagrosas  que  sobre  el  lugar  del  sepulcro  much.is 
veces  parecieron.  Quando  le  preguntaban  al  Racionero 
Andrés  García  ,  de  quien  ya  se  lia  dicho,  por  que  tenia 
tanta  devoción  con  ios  tres  Santos,  respondía  que  sien- 
do Sacri  tjn  de  San  Pedro  la  h:ibia  cobrado,  por  tenerse  - 
por  cierto  estaban  aüí  sus  santas  reliquias  ,  y  mas 
principalmente  porque  hartas  noches  viniendo  muy 
tarde  á  entrar  en  la  Iglesia  ,  y  estando  abriendo  conr 
la  llave  ,  veia  derttro  una  gran  claridad  y-  tesplandori 

£al  abrir  la  puerta  vela  la  luc^en  aquella  parte  de 
i  torre  y-  sacristía  ,  que  luego  se  le  desaparecía.  £q 
¿Córdoba-  también  hubo  en  nuestros  tiempos  una  víe» 
jii  .muy  conocida  por  su  f>;ran  devoción  y  buenas 
obras  ,  y  ttnlda  por  gran  sierva  de  Dios  ,  y .  tiendo 
ellaí  muy  pobre  ,  de  ll>no!:na  que  la  dieron  }untó  pa- 
ra una  lámpara^  y  hí/.ola  colgar  sobre  aquel  lugar 
donde  agora,  ha  parecido  el  sepulcro  ,  sustentándola 
para  que  siempre  ardiese  de  limosnas  ,  y  quedádose 
allí  muchas  noches  en  oración  ,  afirmaba  que  allí  ha- 
bía Alisto  algunas  veces  ,  al  entrar  de  noche  ,  clari- 
dad celestial  sobre  aquel  lugar  ,  y  que  nuestro  Se- 
ñor la  consolaba  allí  notablemente  ,  quando  llamaba 
á  aquellos  Santos  en  su  ayuda  ^  y  le  daba  á  entender 
cómo  estabá^  ^  allFsepuItados.  Muchos  hay  agora  vi^ 
vos  que  le  oyeron  á^teit  todo  esto  muchas  veces  con 
imicho  hervor  y  lágrimas  » que  movía  mucho  por  la 
gníndfe  opinión-  «lue/se  tenU-  de  sa  santidad.  Deutas 
datO^Vliíeí  agora  ^A-GótfdobeiVy  aquella  Cdiaoioiir 
(  :  de 
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de  San  Pedro  j  Pero  Lepez  ,  hombre  honrado  y  muy 
viejo  ,  maestro  de  enseñar  niños  ,  y<  <iienu  y  depd'» 
ne  COA  fnramento  lo  sigaleiite*  Siendo  muy  mozo  ó 
quasi  mochacho ,  otrot  mancebo^  y  élí  andaban  apren->. 
diendo  decoro  una  comedia ,  que  querían  representan, 
y  una  noche  se  funtiron  en  la  Iglesia  de  San  Pedro 
para  ensayarse  y  probarla.  Acabado  esto  ,  por  ■  ser ' 
muy  tarde  y  verano  /  se  qoedáron  alli  i  dormir  ^en> 
los  escaños.  Despertó  uno  ,  y  levantóse  dando  voces 
que  se  ardía   la  It2,lesía  ,  por  la  mucha  claridad  que 
veía.  Dcspcrráron  luego  todos  ,  y  viendo  la  Juz  en 
aquella  pirtc  de  la  sacristía  y  torre  ,  hubieron  gran 
miedo  ,  y  luive'mn  á  esconderse  ,  donde  el  miedo  ios 
llevaba',  hasta  que  despareció  la  claridad.  Todo  ei^ 
to  era  cosa  publica  y  notoria  en  la  ciudad  en  todo 
tiempo  ,  y  muchos  años  antes  de  parecer  el  scpul* 
ero  ,  ni  haber  rumor  de  elfo. 

3    Es  ,  junto  con  todas  las  dichas  ,  muy  buena  ra- 
zón ^sta.  £5te  sepulcro  no  es  de  cuerpos  de  Moros,-  , 
itl  do  Judias  ,  ni  de  Chfistianos  ordinarios  :  f^r  don» 
de  solamente  resta  que  fea  de  Santos  Mártires.  Vciese. 
comir  no  es  de  Moros  ,  pues  ellos  por  ley  suya  y- 
costumbre  inviolable  se  enterraban  fuera  de  los  ptte-> 
blos,  Y  particularmente  m  Códoba  hay  una  puertii 
de  la  Oudad  ,  llamada  corruptamente  la  puerta  Al6fK> 
sario.f  y  hablan  de  decir  la  puerta  del  osario  ,  por«« 
que  estaba  allí  cerca ,  y  se  parece  agora  el  lugar  don- 
de -lof  Moros  se  enterraban  1  y  estaba  su  osarlo,  Y 
en  Sevilla  hay  otra  puerta  con  este  mismo  nombre, 
y  con  rastros  del  osario  de  los  Moros  allí  fuera.  Lo 
mismo  es  de  los  Judíos  que  se  enterraban  en  el  cam-  . 
po  ,  como  aun  se  enriende  en  cl  Evangelio.  Y  ni  los 
Chri^tianos  ,  ni  los  Moros  no  les  consintieran  á  los 
Judíos  tomar  tal  lugar   como  el  donde  se  halla  el 
sepulcro  para  su  sepultura.  Y  ia  cruz  que  se  halló 
esculpida  por  de  dentro  en  el  sepulcro  ,  como  des- 
pués se  dirá  ,  cerrifica  enteramenre  no  ser  cl  sepul- 
cro de  Ueatües  ,  Moros  ,  ni  Judíos*  No  era  tampo- 
co 
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co  de  Christl  mo?  ordinarios  aquel  sepulcro  ;  porque 
estando  tan  oprimidos  v  afíij^iJos  con  la  catividad 
de  los  Moros  ,  no  pensaría  nadie  en  hacec  para  si  y 
para  los  suyos  sepulcro  tan  suntuoso  y  de  taat» 
pompa  y  grandeza  ,  siendo  esto  ,  como  fuera  iina  ma*' 
ñera  de  soberbia  con  que  Dios  se  ofendiera  ^  7  los 
oíros  Christianos  fo  •escandalizaran ,  y  los  Moros  los 
castraran ,  y  pmfanarafk  si  lo  supieran  :  así  queda  har 
bersc;  hecho  aquel  gasto  y  1  suntuosidad  de  sepulcro 
par«  cuerpos  sancos  de  Mártires  en  macha  gloria  de 
Dios ,  y  coosuelo  de  los  Christianos ,  que  santamente 
si^'.arriscarlan  á  hacer  aquel  servicio  i  nuestro  Señor 
y  á  sus  Santos ,  sin  tener  en  nada  lo  que  por  esto 
pudieran  padecer ,  si  ios  Moros  se  lo  quisiciraa  im*' 
pedir. 

4  Pasando  adelante  á  otra  razón,  ;  quien  habrá  quc 
habiendo  coinprchcndldo  la  forma  del  sepulcro  por 
todo  lo  dklio  ,  no  vea  claro  como  se  hizo  para  en- 
cerrar en  el  todos  aquellos  huesos  Juntos?  Huesos, 
digo  ,  porque  por  grande  que  sea  el  sepulcro  no  era 
posible  caber  en  el  diez  y  ocho  cuerpos  enteros.  Así 
que  ¡untos  los  metieron  allí  todos,  y  después  de  pues- 
tos cubrieron  el  sepulcro  como  se  iialló  ,  pues  era 
imposible  entrar  allí  los  cuerpos  ni  huesos  dt  otra 
manera  >  porque  para  mecerlos  uno  á  uno  ^  como 
se  iban  muriendo  por  tiempos  y  años  diversos  ,  era 
necesario  al^rir  todo  el  sepulcro  por  lo  alto.  Y  esto 
era  g^an  trabaío  y  de  mucho  impedimento  y  emba- 
razo ,  principalmente  estando  tan  faornlo  el  sepulcro 
como  se  ha  dicho.  T  muestra  ser  mas  verdad  todo^ 
esto  la  grandeza  del  sepulcro ,  que  no  se  hizo  para 
tan  pocas  reliquias  como  el  mármol  señala ,  sino  para 
todo  lo  que  agora  ha  parecido. 
*  5  Esta  profundidad  y  hondura  tan  grande  del  se* 
palero  es  otra  notable  señal  de  ser  huesos  de  cuer« 
pos  santos  los  que  en  el  se  pusieron  ,  por  la  ¡ncomo- 
did  1  1  V  eiTíbarazo  ya  dicho  que  fuera  si  se  hubie- 
ra de  abril  ali^uads  veces  p^ra  sepului  allí  de  nuevo. 
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•la^boUdutá  fue  tan  grande  ,qtie.  habiendo  costumbte 
de  entécrar  sobfc  tíi  sepulcral,  como  en  tódo  lo  demás 
lie  Ja  Iglesia^;  jamas  Uegácon  á  descobric  la  cubierta  dd, 
y  -qoaodo  mucha  iiegárop  algniu  vez  á  lo  alto  del 
fluármot  y  y  *  lo  sacaron  y  sin  mas  advertirse  de  Ib  que 
estaba  abaxo.  Fué  sin  duda  procurada ,  y  determina^ 
da  :coD  sanca  proYtdeocki  ^stá  graode  hondura  del 
sepulcro.  Porque  para  'guardar  tan  precioso  tcsora 
como  alií  habían  de  poner,  mucho  convenía  encer- 
rarlo bien  ,  con  aquella  profandidad  ,  y  rodo  ío  de- 
mas  que  pudiese  asegurarlo.  Y  después  diremos  el 
santo  ñn  para  que  tanto  procuraban  encubtirlo  y 
guaidaclo.    .  ;  .  •  ^  ^  i .  *  -      •  ' 

.   .    CAPITULO  IX. 

El  grm  testimmdo  ^/  mérmoí. 

'  i(  .*V^eaganioe:ya  al  mirmól  v'qiie'lin  comperenclá 
ni  ícontradiccion  ninguna  es  «I  mayor  testimonio  quer 
los  santos  huesos  tienen  para  se«  tenidos  por  tálese 
y  quando  no  tuvieran  otro  ninguno  ,  este  solo -bastaba. 
Para  tratar  ,  pues ,  del  mármol ,  conviene  mucho  en-^ 
tenderse  y  tenerse  por  cosa  cierta!,  ser  de  mocha  au- 
toridad ,  y  que  se  le  ha  de  dar  entero  crédito  ,  quedan- 
do por  hombre  mal  mirado,  y  aun  mal  advcrrido 
christíano,  el  que  así  nO  sintiere  del,  y  de  la  cer- 
tidumbre con  que  testifica.  Esto  es  así  tanto  por  lo 
general  del  autoridad  que  se  da  y  debe  dar  á  una 
piedra  antigua  escrita  ,  como  todos  saben  ,  v  el  de- 
recho canónico  !e  da  en  esta  materia  ,  renicndola  por 
de  tanta  ñierza  como  un  instrumento  público  :  por  lo 
que  tratamos  en  los  discursos  de  la  manera  del  con- 
tar los  años  ,,  antes,  de  outrar  en  el  libro  undécimo 
de  la  Crónica  txomb  por  lo  mas  encarecido  de  cr^*^ 
dita  y  aunada  revérencia ,  que  *  w  patf  iciáiar^á  essar 
bendito  mármol  se  debe.  El  mal  miramlenrb  en  es^* 
sá  -parle  jpurocederla.  de  no  saber  .lo  que  destp  es.  ra^ 
füm.VíIL  Zz  zon 
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zon  y  se  ha  dicho  ,  y  la  poca  reverencia  del  poco 
sentiúiienK>  de  devoción  y  de  aquella  pia  a&ccion  con 
que  esto  se  ha  de  consideiav.  Pórqae  pcegiinto  (  por 
usar  un  exempio  famiUár  y  de  dentro  de  Córdoba ) 
iquicn  ve  6  toma  en  las  manos  aquella  losa  del  epi-^ 
tafío  de  la  Santa  Mártir  Eugenia ,  que  tienen  con  mu- 
tba  tcvereocia.  en  el  insigne  monesterio  de  Saa:Fa» 
blo  'de  Gdtdoba  ^  y  se  puso  atras  eo  su  lugar  y  ,eh  las 
obras  de  San  Eulogio:  digo  ,  ^que  qulái  Te  aquella  san» 
ta  piedra  que  no  se  mueva  á  mirarla  eon  mucho  acá* 
tamlento ,  y  tratarla  con  mucha  reverencia  y  scntw 
miento  de  devoción?  ¿Y  esto  porque  está  ya  consagra- 
da en  ara  >  No  sin  duda  ,  pues  antes  que  lo  estuvie- 
se sucedería  lo  que  digo.  Por  ser  ara  se  le  debe  en 
particular  su  cierto  y  debido  acatamiento  común  i 
todas  las  aras  :  mas  otro  diferente  es  el  que  ella  pi- 
de ,  y  de  otra  manera  mueve  los  ojos  y  el  corazón 
por  haber  servido  en  la  sepultura  de  aquella  Santa 
Mártir.  Y  no  porque  fue  bañada  con  su  sangre  ,  no 
porque  es  reliquia  de  su  bendito  cuerpo  ,  ni  porque 
lo  toco  ,  ni  por  otro  ningún  respeto  de  los  que  con- 
curren en  las  reliquias  de  los  Santos  para  ser  reve- 
renciadas ,  sino  solo  porque  tiene  escrito  aquel  epi- 
tafio ^  porque  nos  da  noticia  de  la  Santa  y  de  su  mar- 
tirio ,  y  C090  estuvo  sobre  su  sepultura^  Esto  mueve 
piadosamente  el  corazón  christiano ,  esto  engendra 
devoción,  en  el  alma  ^  y  pide  el  acatamiento  y  reve-> 
renda  que  al  buen  christiano  ^  en  viéndola  y  leyendo- 
b  j  le  da*.  Pues  todo  esto  tiene  este  mármol  del  se- 
pulcro ,  y  aun  basto  mas  -  que  Ja  losa  de  ia  Sauras^ 
pues  habidndgse  hallado  aquella  :£iefa  ^de  Iglesia  ,  y 
en  lugar  •incierto- y  extraño  de  su  -verdadero^tlo,  no* 
puede  certificar  el  lugar  de-  la  sejpultura  de  la  Már-^ 
tlr  :  mas  estotro  marmol  certifica  ^  sin  dexar  ninguna 
duda  ,  cottio  están  allí  santas  reliquias  y  según  luego 
veremos.  Considerando  también  las  grandes  mudan- 
zas de  luíí  ircs  ,  por  donde  el  marmol  ha  pasado  ,  y 
los  pcili^^co^  de  perderse  e^  que.se  ha  visto ,  y  ia  pro- 
vi-^ 
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Videncia  divina  con  que  ha  sido  guardado  :  lo  hace 
mas  nüsterioso ,  y  algo  semejante  á  aquella  piedra  que 
David  dice  en  el  Salmo ,  y  desfmes  lo  repitió' 
nuestíro  Rcdenaor  ea  el  Evangelio )  lo6t  que  edliicatNin 
«i  Templo  la  desecháron-,  nunca  hallado  lu^ar  dohde 
pudiesen  ponerla  $  y  después  al  fin  vino  á  ser  muy 
estimada  y  preciada  para  ser  fundamento  de  una  es- 
quina ,  y  hacer  la  trabazón  del  edificio.  Y  lo  que  el 
mármol  prueba  ,  es  desta  inaner.i.  El  dice  miniíícsra- 
iñenre,  como  allí  están  reliquias  de  los  Sanro^  M.ír- 
tires  Fausto  ,  lanuario  y  Marcial  ,  y  de  San  Acisclo 
Y  San  Zoylo  ,  y  hállanse  juntamente  en  el  sepulcro 
tantos  huesos  :  sigúese  bien  que  todos  ellos  son  de 
Santos  :  pues  no  cabe       el  corazón  de  ninmin  Chris- 
tiano  imaginac  tan  gran  maldad  de  otros  Christíanos, 
que  con  huesos  de  Mártires  encerrasen  juntamente  en 
un  sepulcro  huesos  que  no  fiie^en  de  Santos  Márti* 
res.  No  se  hizo  el  sepulcro  ,  como  hemos  ya  dicho, 
para  pocos  huesos  ,  sino  para  todos  ios  que  se  han 
balfaulo  9  y  de  zláusm  dellos  dice  el  máf  mol  que  son 
de  Santos  Uárntes,  y  muy  señaladosr'y  de  - grande 
ittcorldad  y  veneración  :  er  |usto  y  en  esta  materia 
aun  podríamos  decir  ferxoso  ,  creer  ,  que  todos  Um- 
bien  lo  son.  Porque  seria  0ran  mal  y  horrible  profa» 
nldad  ,  haberse  hecho  entonces  lo  contrario,  y  creer- 
se agora.    El  que  no  satisface  con  esta  razón  ,  tema 
de  sí  que  le  falta  toda  aquella  pia  afición  de  que  al 
principio  diximos  ,  y  que  tiene  aun  mücha  dureza  en 
creer  las  cosas  que  tienen  fundamento  de  buena  ra- 
zón. Y  esta  sola  ha  movido  á  todos  los  que  no  al- 
canzaban ninguna  de  las  pasadas  ,  6  no  las  habían  oi- 
do.   Y  entre  los  que  así  se  movieron  fue  el  Obispo, 
y  todos  los  Religiosos  mas  principales  ^  y  las  perso«> 
lias  mas  graves  de  la  Ciudad.  Y  por  ser  ella  de  tanta 
fuerza ,  y  probar  can  claro  ^  se  ha  puesto  con  tantos 
fundamentos  y  presupuestos ,  sin  que  le  quede  ya  á 
nadie  lugar  de  contradecir . ni  desear  roas  en  ella, 
a  .HaceA  después  de  esto  npeyas  razones ,  á  ^yvt^ 
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dan  mucho  y  confirman  la  pasüda  ,  la  providencia  de 
Dto<; ,  en  conservar  el  mármol  y  librarlo  de  tintos  pe- 
*ligros  ,  de  que  va  decíamos  ,  y  el  iiíucho  cuidado  con 
jque  se  labró  el  con  su  tabla;  llana  y  molduras  al  der- 
redor y  bUeiu  letra  para  aquellos  tiempos  y  gaianii 
de  corazoncicos  por  puntos :  y  el  mueho  cuidado  tam* 
bien  que  se  tuvo  en  labrar  tan  justa  en  las  dos  pie- 
dras del  sepulcro  la  boca  para  el  mármol,  coa. Ja 
pacticularídad  de .  ajustar  el  hueco  de  las  moldueas, 
Y  ediar^la  -frente^Uana ,  cmo'  de  Jiec^^  esci  ádatéa 
entrada  de  la  Iglesia ,  y  otras  cosas  tales*  Todo  fiíé 
santa  advertencia ,  digno  cuidado  ,  y  representación 
manifiesta  de  la  gran  cosa  que  querían  significar. 

•  *     .  *" 

De  que  Santos  se  puede  creer  sean  estos  bentí^ 

tos  huesos, 

I  Con  esto  habernos  probado  lo  primero  que  se 
propuso  de  que  scán  huesos  de  Santos  ^  sino  que  pa- 
rece restaba  responder  aquí  á  al|;una<í  dificultados  que 
en  el  sepulcro  v  mármol  se  ofrecen  ,  y  pueden  dar 
alguna  ocasión  de  contradecir.  Como  es  hallarse  tan- 
tos huesos  y  tan  poco  escrito  ,  saberse  certificada- 
mente como  no  pueden  estar  alií  todos  los  huesos  de 
los  tr^s  Santos  Fausto  ,  la nipur ¡o  y>  Marcial ,  y  que  de 
Sfloi  Aciselo  y.  San  Zoyío  no  puede  haber ,  sino  sola^ 
mente  algunas  reliquias  ,  y  no  los  cuerpos  i  y  no  en- 
tenderse para  qu¿  fin ,  ni  quándo  se  encerraron  allí 
tantos  cuerpos  y  huesos  de  mártires  juntos  y.mez-; 
fiados  con  las  otras  pocas.reliquias.de'los  Sansos  que 
el  mármol  nombra,  y  haillaiise  enare  élkA  cabczarpe^ 
quenas.  A  todo  esto  pudieitemos  satisfacer  aquí  lue- 
go ,  y  debieramoslo  hacer ,  sino  que  tendrá  mas  pro* 
pió  lugar  después  que  se  haya  tratado  las  otras  dos 
cosas  propuestas,  pues  , en  el  tratarlas.se  .hahrán.  de 
decir  hartas  cosaa^  que  sortúráa'.paxá  la.satisfiic- 
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cion  que  en  todo  esto  se  ha  de  dar. 

2    Es ,  pues  ,  lo  segundo  que  conviene  averiguarse 
4e  que  Sancos  de  los  de  Córdoba  son  estos  huesos  que  ' 
han  parecido ,  y  por  lo  .dicho  parecen  ser  de  Santos» 
£n  ésta  parte  podremos  cierto  averiguar  poco ,  y  pa- 
ra lo  mucho  solo  servirán  algunas  buenas  conjetu- 
ras ,  sin  que  pueda  haber  mas  que  esto«  Primeramen* 
te  se  ha  de  tener  pdr  cierto  que  en  el  sepulcro  hay, 
todo  to:poco'ó  mucho  que  de  las  cenizas  de  los  cuer- 
as de*los  tres  Santos  Mártires  Fatijsto  ,  lanuario  y 
Marcial  cogieron  los  Christianos  ,  habiendo  sido  que- 
mados ,  y  cogídose  por  los  Fieles  sus  cciuzas  ,  como 
escribiendo  dellos  se  dixo.  Así  San  Eulogio  siempre 
que  nombra  esta  Iglesia  de  estos  Santos  Mártires  en 
Córdoba  (  y  nómbrala  hartas  veces)  nunca  dice  estar 
en  elh  sus  cuerpos  ,  como  dice  de  las  otras  dos  muy 
nombradas  Iglesias  de  San  Acisclo  y  de  San  Zoylo  ,  si- 
no sus  cenizas.  Así  que  ellas  están  allí  todas  ,  con 
sus  huesos  que  del  fuego  quedaron.  Y  uso  es  de  la 
lengua  Latina  no  llamar  mas  que  cenizas  á  todo  lo 
«que  Testaba  de  los  cuerpos  quemados.  Y  que  est¿  en 
el  sepulcro  todo  esto  es  cosa  manifiesta ,  pues  lo  di- 
ce el  mármol,  y  está  en  su  Iglesia,  y  el  Mártir  San  Eu- 
logio lo  escribe  ,  como  quien  lo  vela  y  entendía  to» 
do  de  ordinario.  En  esto  no  puede  haber  duda. 
'  3    Por  la  misma  testificación  del  mármol  se  en« 
tiende  como  también  están  allí  reliquias  ,  y  no  pocas, 
de  los  Santos  Mártires  Acisclo  y  Zoylo.  RellquiaSi  di- 
go ,  como  serian  dos  ó  tres  huesos  notables  de  cada 
uno  ,  6  poco  mas  ;  porque  sus  liuesos  todos  no  es 
posible  estén  allí  ,  como  después  tratando  lo  tercero 
se  mostrará. 

4  Es  también  cosa  cierta  y  averiguada  que  entre 
estos  huesos  están  todos  los  del  cuerpo  de  la  Santa 
Mártir  Sabi^orho  ,  mugcr  del  Santo  Mártir  Aurelio, 
que  padeció  juntamente  con  cll;i  y  con  Gcorgio ,  y 
FelÍK  ,  y  Liliosa  ,  como  atrás  en  su  lugar  qu^da  es- 

cxico.  Esto  es  cierto  ,  pues  San  Eulogio  dice  ,  que  el 
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cuerpo  dcsta  Santa  fue  puesto  en  el  sepulcro  de  los 
tres  Santos  ,  Fausto  ,  lanuario  y  Marcial ,  y  juntado 
con  sus  cenizas.  Esto  es  así  cierto  y  averiguado,  sin 
^ue  se  pueda  dudar  en  e!Io. 

^    Podríase  también  creer  estar  enrrc  estos  hue- 
sos los  del  Santo  Mártir  Aurelio  ,  marido  de  Santa  Sa- 
bigotho,  por  una  razón  de  harta  probabilidad.  Como 
San  Eulogio  en  algunas  partes  tenece  entre  las  otras 
persecuciones  eon  que  el  fley  Máhomad  añigió  á  los 
Christianos  en  Córdoba,  fue  mandarles  dexar  todm 
los  Monesterlos  que  tenían  fítera  de  la  Ciudad  ,  y  en- 
ctfnces  los  Religiosos  dellos  se  entráron  i  los  Mones* 
tetios  qué  estaban  dentro  .della.  Pues  quando  asi  des- 
amparasen los  Monges  aquellos  SUS  Monesterlos ,  co* 
la  es  cierta ,  y  en  aue  no  se  debe  dudar  ,  que  tru« 
xéfron  dellos  todos  los  cuerjpos  de  los  Santos  Marte- 
res  de  aquel  tiempo  que  allá  estaban  sepultados :  pues 
el  dexarlos  alK  ^  fiiera  enorme  descuido  y  de  mucha 
culpa  ,  y  que  no  cabla  en  malos  Chrístianos  ,  quanto 
mas  en  Religiosos.  Y  travcndosc  á  la  Ciudad  el  cuer- 
po del  Mártir  San  Aurelio  del  Monesterio  Pilcmcla-, 
riense  que  estaba  al  pie  de  la  pena  que  agora  llaman 
de  Sancho  Miranda  ,  donde  San  Eulogio  dice  fue  se- 
pultado :  es  cosa  muy  probable  y  verisíinil  lo  pon- 
drían con  el  de  su  muger  Santa  Sabigotho.  Y  en  es- 
tas translaciones  de  entonces   podríamos  decir  ,  que 
también  se  pusieron  en  esta  I[;!esia  otros  cuerpos  de 
Mártires  ,  que  se  truxcron  de  los  Monesterios  de  fue- 
ra de  la  Ciudad  ,  y  que  están  entre  los  que  agora  ve- 
mos. M  's  esta  conjetura  es  muy  general ,  y  no  tiene 
la  buena  particularidad  ^ue  en  lo  de  San  Aurelio  se 
nota.  Todavía  no  dexare  de  decir  ,  como  podría  al- 
guno pensar ,  que  los  cuerpos  del  Mártir  Santo  Au- 
relio y  y  del  Monge  Georgio ,  que  padeció  con  di  ^  es*» 
tuviesen  en  París.  Porque  en  los  Matirologios  mas 
«ñadidos  de  Usuardo  ,  que  imprimió  la  postrer*  yes 

Íuan  Molai^o^  á  los  veinte  de  Octubre  se  pone  el  ha* 
er  recebldo  cm  París  con  solemnidad  los  cuerpos  de 

los 
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los  dos  Mártires  Aurelio  y  Georí^io.  Parece  que  pot 
alguna  ocasión  los  llevaron  de  Córdoba  allá. 
■   6    Yo  creo  también  que  hay  en  estos  huesos  mu- 
chos de  los  Mártires  que  padecieron  con  Dominico 
Sarracino,  como  dixe  al  principio  quando  conu^iice' 
á  tratar  desto.  Porque  habiendo  sido  el  de  entonces 
buen  número  de  Mártires  ,  repartían  por  todas  las 
Iglesias  sus  CHerpos-i^  y  á  la  Catedral  le  cabria  buena' 
parte^  Y  como  en  el  cativerlo  vinufron  hombres  y 
mujeres  y  niños.,  así  es  de  creer  que  hubo  de  todo 
en  el  martirio    enseñando  los  padres  á  sus  hijos  la 
constaacia.  en  la  fe  ,  principalmente  á  los  muchachos 
que  ya  eran  mas  capaces  de  confirmarse  bien  en  ella.  . 
¥  destos  tales  son  las  dos  cabezas  pequefias  que.eii? 
rre  las,  demás*  se  hallan*.  Si  no  dixesemos- ,  como  coa 
harta  probabilidad  podemos^,  sean  cabezas  de  algunas 
de  las  Santas  vírgines  de  poca  edad  ,  que  entonces 
padecieron.  Aunque  lo  primero  tiene  mas  firmeza.  Y 
con  esto  queda  ya  respondido  á  lo  que  destas  cabezas 
pequeñas  se  puede  dificultar :  rastreando  con  buenas 
conjeturas  lo  que  se  pudo,  sin  que  en  cosas  tan  incier- 
tas y  sumidas  en  un  profundo,  olvido  podamos  ha-? 
€fit  mas  que.  esto.. 

CAPITULO  XL 

If€:  ¡OS,  cuerpos:  ie  ios  gl^iosor  Mártms  San  AcéseUk 

JÜáñ  lo*  tercero  j  de  qaé  Santos  no  son  los  huesos 
que  han  parecido,  habrá  muy  poca  que  tratar,  por  ser 
las  que;  se  han  de  decir  cosas  claras  y  ayerlguadas. 
As{  lo  es  que  en  el  sepulcro  no  hay  muchos  huesos 

de  los  tres  Santos  Fausto  ,  lanuarlo  y  Marcial  ,  sino 
solas  cenizas  con  alL^nnos  huesos  que  el  fuego  no  aca- 
bó de  consumir.  Ya  se  ha  mo'^trado  esro  arras  por  el 
testimonio  de  Santo  Eulogio  ,  qiie  solo  basr  i  para  en- 
tjeia. certificación*.  Aunque  aquí  se  puede  nacurahuenre 
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considerar  como  el  fuego  dcxaria  de  consumir  del  to* 
do  los  huesos  mayores  ,  y  también  que  de  tres  ciierrr 
pos  no  quedarían  pocos  huesoSt  Y  ¿¿i  se  pudo  salvar 
lo  mucho  y  lo  grande  dcllos.    ■  * 

2    Tampoco  no  está  en  el  sepulcro  el  cuerpo  de 
San  Acisclo  ,  sino  como  se  ha  dicho  ,  algunas  nota- 
bies  reliquias  del,  Víme  en  Córdoba  en  mucha  fati- 
ga para  persuadir  esto:  porque  habiendo  visto  el  már« 
mol ,  todos  creían  estar  allí  los  cuerpos   santos  de 
Acisclo  y  Zoylo.  Mas   como  es   cosa  cierra  y  clara 
(como  luego  veremos)  que  no  puede  estar  allí  el 
cuerpo  del  segundo ,  también  lo  es  que  no  está  el 
del  primero.  Y  tratando  en  particular  de  San  Acis- 
clo ,.$^rá  bien  tomario  de  un  pocoatrás^.  San  fiuloglo^ 
í  los  ochocientos  y  cincueáta  a&os  de  la  natividad 
de  nuestro  Redentor »  y  por :  allí  cerca  ,  dice  ,diver- 
tas  veces  como  habia  en  Córdoba  Iglesia  de  San  Acis^ 
cío ,  donde  estaba  su  glorioso  cuerpo.  Lo  .mismo  fue' 
hasta  el  a&o  novecientos  ó  poco  máios  ,  pues^ -vivió 
hasta  entonces  el  Abad  Sansom ,  y  hace  en  so  iibror 
mención  de  la  misma  Iglesia ,  y  cuerpo  santo  que  es**! 
taha  en  ella.  Y  la  tradición,  antiquísima  tiene  en  Cor* 
doba  haber  sido  esta  Iglesia  en  el  mismo  sitio  don- 
de agora  está  el  Moncstcrio  dcste  Santo.  Y  la  piedra  que 
ya  queda  puesta  de  la  mugei  del  Mártir  Dominico  Sarra- 
cino muestra  evidentemente  como  habia  allí  Iglesia  con 
Cimentetio  el  aíío  de  nusstft)  Redentor  novecientos 
y  ochenta  y  siete.  La  Capilla  también  donde  están 
los  cuerpos  deste  Santo  y  su  hermana  ,  tiene  escul- 
turas de  mas  de  seiscientos  años  atrás  ,  como  se  com- 
prueba por  otras  semejantes  que  se  hallan  pintadas 
en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  y  en  el 
Real  Monesterio  del  Escurial  en  libros  de  Concilios 
escritos  de  aquellos  mismos  tiempos»  Y  son  las  £gu* 
ras  de  tanta  extrañeza  ,  que  bien  muestran  tanta  ai>' 
iiguedad.  Y  habléndo  yo  hecho  que  las  viese  Hdí4 
nan  Ruiz  ,  el  Maestro  mayor  de  las  obrastdel  Obis^ 

pado  de  Cóidoba ,  hombre  de  mucho  íassjiiDK.y,  jul-^ 
.  *       .      .  ^.^ 
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cío  en  su  arte ,  añrma  en  su  dicho  con  juramento, 
Ba  poder  dexar  de  ser  aquellas  esculpturas,  á  lo  que  se 
puede  entender ,  d^  mas  de  seiscientos  años*  Asi  se 
comprueba  bien  clara  la  antigüedad  de  aquella  Igle- 
sia ,  á  quien  la  tradición  da  el  tener  todavía  los  cuer- 
pos  santos.  Después  desto  al  fin  de  las  antigüedades 
de  Córdoba  por  dos  Cédulas  del  Rey  Don  Fernando 
el  Quarro,  que  llaman  el  Emplazado,  y  las  tiene  la  Igle- 
sia mayor ,  mourc  como  enrórxes  (  y  no  ha  aun  tres- 
cientos años)  era  cosa  cierta  y  pública  estar  en  aque- 
lla Iglesia  el  cuerpo  de  San  Acisclo  ,  con  el  de  su  her- 
mana. Averigua  lo  mismo  la  sentencia  del  Arzobispo 
Don  Fgidio  de  Albornoz  que  allí  se  puso  sobre  la 
procesión  que  se  hace  á  la  Iglesia  dcstos  Santos  en  su 
día.  Y  es  la  Bula  de  la  sentencia  del  aíío  mil  y  tres- 
cientos y  cincuenta.  Pues  3^-3  csro  no  es  sola  tradición, 
lo  qual  bastaba ,  sino  sucesión  muy  continuada  con 
testimonios  irrefragables,  y  autoridad  del  Papa  qoc 
confírmó  aquella  sentencia  del  Cardenal  Albornoz,  su 
Delegado  ,  y  de  la  autoridad  también  Real  eu  las  Cé' 
dulas ,  que  no  es  de  pequeño  momento  en  esta  ma-' 
terla.  COn  esto  hemos  pasado  siempre  llanamente; 
sin  que  nadie  dudase  en  ello.  Pues  ¿por  que'  habiéndose 
hallado  el  mármol  se  cree  y  se  afirma  lo  contrario? 
¿Porqué  tiene  escrito  el  nombre  de  Santo  Acisclo^ 
Luego  veremos  claro  como  ncr  prueba  nada  de  lo  que 
en  esto  se  pretende*  Y  para  quien  todo  esto  no  bas* 
ta,  <quc  espera?  ¿con  que  resiste?  ¿Con  que'^  ¡sino  con 
un  corazón  duro  que  no  lo  enternece  ninguna  pia 
afección  ,  ni  es  para  mas  que  despertar  contiendas  y 
emulaciones  y  mantenerlas!  Teniamos  en  Córdoba  de 
tan  antiguo  nuestra  santa  devoción  de  Jos  bendití- 
simos cuerpos  de  los  Santos  Mártires  Acisclo  y  Vic- 
toria en  aquella  su  casa  ,  tan  clara  y  tan  confirmada 
con  milagros.  Diónos  Dios  después  para  mayor  bien 
de  nuestra  Ciudad  estos  santos  cuerpos  que  han  pa- 
recido en  San  Pedro.  Tan  gran  merced  como  es  la 
una  y  la  otra  ,  tan  precioso  tesoro  como  fue  este 
..Tom^VIJL  Aaa  nue- 
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nuevo  de  agora  ^  vuélvelo  el  demonio  con  su  inalí* 
cia  en  carbón  y  en  malvada  escoria  ,  tomándolo  por 
ocasión  de  discordias  y  contiendas  :  y  de  la  luz  con 
que  nos  hablamos  de  alumbrar ,  y  del  fiiego  con  que 
nos  iiabiaitios  de  abrasar  en  el  amor  de  nuestro  Dios, 
tan  liberal  para  con  nosotros ,  hace  con  su  acostum- 
brada malicia  tizo  con  que  se  enciendan  emulacio- 
nes ,  y  con  que  ardan  discordias*  Cosa  dolorosa ,  y 
de  grandísima  tristeza ,  y  que  á  m(  gravemente  me 
aflige  ,  como  también  fatiga  á  todos  los  bien  adver- 
tidos ,  q'ic  lo  consideran.  Y  no  tanto  por  la  astucia 
y  malicia  del  demonio  ,  que  al  fin  hace  su  oficio,  y 
obra  como  perverso  :  sino  por  ver  como  no  le  val- 
dría todo  si  no  hubiese  quien  con  ignorancia  (  que 
malicia  ni  se  debe  ni  se  puede  sospechar)  le  ayude, 
y  haga  que  de  su  pequeña  centella  se  emprenda  tan 
grande  el  mal  fuego.  Mas  placerá  á  nuestro  Señor 
que  se  apague  ,  y  todos  le  demos  en  Córdoba  de  un 
corazón  y  de  una  voluntad  las  gracias  debidas  por 
la  antigua  merced ,  y  por  estotra  fresca.  Que  lo  uno 
y  lo  otro  es  verdad ,  y  lo  uno  á  lo  otro  no  se 
impide  ni  se  estorba :  sino  en  los  pensamientos  de 
quien  el  demonio  se  puede  apoderar ,  para  hacerlos 
con  ignorancia  ministros  de  tanta  discordia  como 
vemos  se  ha  movido  sin  sentirlo  ,  y  del  gran  deser- 
vicio de  nuestro  Señor  que  della  resulta.  Mas  dexan- 
do  ya  esta  querella ,  aunque  muy  Justa  ,  volvamos  á 
decir  como  por  todo  lo  dicho  manifiestamente  pa- 
rece que  el  cuerpo  de  San  Acisclo  estuvo  siempre  en 
su  Iglesia ,  y  así  es  constante  y  firme  verdad  que  es- 
tá allí  con  el  de  su  hermana  hasta  agora. 

♦  o 

3  Por  todo  esto  parece  como  el  cuerpo  del  Santo 
estuvo  siempre  en  su  Iglesia  ,  como  también  se  tie- 
ne por  verdad  constante  y  clara  que  esta  agora.  So- 
lamente había  en  el  sepulcro  algunas  grandes  reli- 
quias de  este  Santo  para  el  fin  que  adelante  mostra- 
remos. 

4  Probarse  ha  consecutivamente  como  tan  poco 
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está  entre  los  huesos  que  han  parecido  en  el  sepu!*^ 
'  ero  el  cuerpo  de  San  Zoyio  ,  sino  algunas  grandes 
reliquias  del.  Esto  se  probara  harto  manifiestamente, 
y  ayudara  mucho  á  la  certificación  pasada  de  que  no 
está  allí  el  cuerpo  de  San  Acisclo.  Porque  si  se  vie- 
re claro  como  aunque  el  mármol  nombre  á  San  Zoy- 
lo,  no  está  allí  en  el  sepulcro  su  cuerpo  :  también 
se  entenderá  qiie  no  por  nombrar  el  mármol  á  San 
Acisclo  ,  se  sigue  que  está  allí  su  cuerpo  ,  habien- 
do buenas  razones  pan  creerse  que  está  en  su  Igle- 
sia* Comenzando  ,  pues  ,  nuestra  averiguación  de  muy 
arras  con  mucho  fundamento  ,  por  las  escrituras  del 
Monesterio  de  San  Zoylo  de  la  Villa  do  Carrion  sd 
entiende,  conio  la  Condesa  Doña  Teresa  furidó  aquel 
Monesterio  con  advocación  de  San  Juan  Bautista.  Y 
rambien  por  las  mismas  escrituras  y  por  el  epitafio 
de  la  Condesa ,  que  ya  aquí  pusimos ,  se  ve  como  es« 
taba  fiindado  ei  afio  mil'  y  cincuenta'  y  siete  en  que 
eU»  murió.  Llevó  después  el  Conde  Don  Fernán  Gó- 
mez «  iiijo  de  la  Fundadora  ,  el  cuerpo  deste  Santo  i 
Carrion  ,  y  por  esto  mudó  el  Monesterio  el  nom- 
bre llamándose  luego  de  San  Zoylo  ,  como  agora  se 
llama.  Sucedióle  en  esto  á  aquel  Monesterio  lo  que  á 
otros  dos  también  de  San  Juan  Biutísta  :  uno  en 
León  ,  que  mudó  el  nombre  ,  y  se  llama  de  San  Isi- 
doro ,  desde  que  el  Rey  Don  Fernando  el  primero 
llevó  allí  el  cuerpo  de  este  Santo :  otro  de  Oviedo, 
fundado  por  el  Rey  Don  Alonso  el  Casto ,  y  se  lla- 
ma de  San  Pelayo  desde  que  se  pasó  allá  el  cuerpo 
deste  santo  niño  mártir  ,  á  quien  los  Asturianos  y 
Gallegos  llaman  San  Payo  ,  como  en  su  lugar  queda 
dicho.  Y  era  ya  llevado  el  santo  cuerpo  de  San  Zoylo 
el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ochenta  y  tres,  en 
que  el  Conde  murió.  Todo  esto  se  trató  cumplida* 
mente  quando  en  el  libro  décimo  escribíamos  deste 
Santo.  Pregunto,  pues ,  agora  ,  ¿si  el  mármol  ^  es« 
cribió  ántes  que  el  Conde  llevase  el  santo  cuerpo  6 
despuesS  Si  se  responde  que  ántes ,  es  imposible  que 
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<el  Conde  lo  pudiese  tomar  del  sepulcro  pata  t^Atn 
el  mármol  se  labro ,  donde  todos  los  huesos  estaban 
mezclados  y  confusos  sin  ninguna  distinción.  De  su 
Iglesia  saco  el  santo  cuerpo ,  y  de  allí  ,  y  no  del 
sepulcro ,  lo  pudo  haber.  Y  si  se  escribió  el  mármol 
después  de  llevado  el  santo  cuerpo  ,  no  fac  posible 
ponerlo  en  el  sepulcro  ,  sino  algunas  reliquias  que 
acá  quedaron.  Y  de  qualquier  manera  se  entiende 
claro  ,  sin  quedar  duda  ,  como  no  está  este  cuerpo 
santo  en  el  sepulcro  ,  y  se  entiende  también  mani- 
fiestamente co  no  nombra  el  mármol  reliquias  de  San 
Zoyío,  y  no  cuerpo.  Y  lo  mismo  es  quando  nombra 
á  San  Acisclo.  Llevó  también  entonces  el  Conde  coa 
este  santo  cuerpo  al  del  Mártir  San  Félix,  mando 
de  la  Santa  Mártir  Liliosa  ,  porque  se  estaba  toda-t 
vía  en  la  Iglesia  de  San  Christóbal  de  la  otra  par« 
te  del  rio,  si  ya  no  lo  hablan  metido  á  otra  de 
bs  de  dentro  de  la  Ciudad  por  el  mandato  del  Rey; 
Mahomad  y  de  que  ya  dlximos ,  y  por  ventura  lo  ha* 
blan  puesto  en  la  Iglesia  de  San  Zqylo ,  y  por  ha* 
liarlo  iilt  y  se  lo  llevó  el  Conde  también.  Quanto  mas, 
que  el  sepulcro  se  hizo  ,  como  luego  se  verá  ,  meti- 
do en  r.mra  hondura  para  nunca  abrirlo.  Con  esto 
se  entiende  ya  como  ni  eí  cuerpo  de  San  Zoyio,  ni 
el  de  Sari  Acisclo  no  esran  en  el  sepulcro,  sino  gran- 
des reliquias  de  ambos  Santos.  Y  con  todo  lo  dicho 
se  han  tratado  enteramente  las  tres  cosas  ^  que  al 
pxinciplo  se  propusieron* 
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Respóndese  d  las  dificStades  que  se  pueden  ofrecer 

en  este  santo  negocio» 

I  ^^ueda  lo  mas  dificultoso  ,  que  es  responder  i 
lo  muciio  que  se  puede  decir  contra  barras  cosas  de 
las  dichas  ,  como  ya  comenzamos  á  proponerlo,  re- 
servando para  este  lugar  el  satisfacer  á  aquellos  in- 
convenientes y  dificultades,  Y  para  todo  ello  en  ge- 
neral conviene  mucho  considerar  ,  como  estando  la 
Iglesia  Christlana  en  España  con  alguna  orden  y  con- 
cierto en  su  gerarquía  ,  en  tiempo  de  San  Eulogio  y 
hartos  años  adelante  j  con  tener  sus  Obispos  en  to- 
áas  las  ciudades  aun  no  muy  principales ,  y  Templos^ 
y  Monesterios ,  y  Sacerdotes  y  Monges  en  ellos:  po« 
co  después  se  acabó  todo  esto ,  no  quedando  Igle- 
sia Christlana  en  Espa&a  que  se  pudiese  llamar  hie-« 
jpárqulca  y  formada ,  sino  solamente  una  sombra  de« 
lia  y  ñn  Obispos  ni  otras  principales  cabezas ,  sino 
con  pocos  Templos  ,  y  pocos  Sacerdotes  en  ellos*  Es« 
to  sin  duda  comenzó  en  aquella  persecución  del  Rey 
Mahomad  ,  poco  después  dei  inarririo  del  San  £u-- 
logío ,  como  ya  queda  mostrado  en  su  lugar  ;  mas 
no  se  acabó  del  todo  hasta  mas  de  cien  años  y  aun 
mas  dcspucs.  Esto  parece  ser  así ,  como  por  todo  el 
discurso  de  la  historia  desde  los  tiempos  del  Rey  Don 
Alonso  el  Magno  parece :  donde  siempre  hemos  vis- 
to mención  de  Iglesiis  de  Córdoba  en  el  martirio 
de  San  Pelayo  ,  en  libros  de  Concilios  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  ,  y  en  el  fin  del  catalogo  de  sus 
Arzobispos  ,  y  en  liS  piedras  de  las  Iij;Iesias  de  San- 
to Andrés  y  de  San  Acisclos  de  Córdoba  ,  y  en  el 
enterramiento  del  Conde  Don  Gatci  f  ernandez ,  y  eo' 
otras  memorias. 

'•2  Por  todo  esto  parece  claro  como  aquellos  ticm^ 
pos  aun  habia  todavía  por  acá  en  las  ciudades  que 
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eran  de  Moros  ,  templos  y  Sacerdotes  para  los  Cíirís* 
tianos  Mozárabes  :  mas  todo  era  poco  en  compara* 
cien  de  lo  pasado  de  tiempo  de  San  £ulog¡o ,  habién- 
dose perdido  ya  mucho  de  aquel  autoridad  y  cumpli- 
miento  que  la  Iglesia  Christiaaa  habla  tenido  en  Es- 
paña entre  los  Moros.  Así  no  muchos  años  después 
de  los  que  vamos  contando ,  tomándose  Toledo  y  Za- 
ragoza á  los  Moros  quasi  en  un  mismo  tiempo  ,  no 
se  halló  en  ellas  Obispo  ni  otra  cosa  de  aquella  ente- 
ra forma  que  la  Iglesia  Christiana  antes  en  ellas  habiai 
tenido.  Mas  de  ciento  y  cincuenta  años  después  se 
tomaron  Córdoba  ,  Sevilla  y  Valencia  ,  y  ya  enton- 
ces no  se  hdlló  qiiasi  rastro  de  Christíap.os  en  estas 
ciudades  y  y  muy  poco  de  ¿us  Igle^i^s  que  ^oliaa 
tener. 

^  Las  causas  pur  donde  esto  sucedió  y  vino  en 
tanta  diminución  no  son  muy  fáciles  de  señalar  ,  mas 
todavía  dirc  alguna  que  pueda  s  itisfacer.  Desde  aque- 
lla postrera  persecución  del  Kcy  Mahomad  ,  en  que 
padeció  martirio  el  bienaventurado  San  Fulogio  (co- 
mo el  escribe ,  y  mas  en  particular  yo  dcxo  mostra-* 
do  por  muchos  excmplos),  la  Iglesia  Christiana  en 
Córdoba  y  en  oteas  partes  se  comenzó  á  t\irbar  y  á 
añigicse  de  manera,  que^el  miedo  de  todos  losChris- 
tianos  era  grandísimo ,  y  llegaba  á  tanto ,  que ,  co-i 
mo  el  mismo  Santo  encarece  ,  no  se  meneaba  la  ho- 
ja del  árbol ,  quando  ya  pensaban  los  venían  i  pren- 
der para  matarlos  ,  y  quitarles  lo  que  tenían.  Con 
esto  huyéron  ios  de  Samos  y  los  de  Sahagun ,  loa  de 
San  Miguel  de  Escalada ,  y  los  deihas'que  diximos* 
Y  no  pudo  ser  esta  dispersión  sin  mucho  daño  de 
los  que  quedaban  5  pues  siendo  ya  pocos  ,  tenian  me- 
nos fuerzas  y  menos  consejo  para  proveer  los  reme- 
dios, raiiibieii  los  consuelos  christianos  en  las  ailic- 
«Clones  no  tienen  tanto  \  ígor  quando  faltan  muchos 
?>que  esfuercen  con  ellos  j  y  el  exemplo  de  los  que 
5»desmayan  enüaquece  á  los  demás  para  perder  la  cons- 
»cancia.'> 
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4  As(  (ái  todo  entonces  perdida  y  menoscabo  de 
los  Christianos  Mozárabes  i  y  viéndose  ir  apocando 
cada  dia ,  les  podía  parecer  que  no  iiabia  cómo  sus*  . 
tentar  la  forma  de  Iglesia  de  antes.  Porque  también 

con  ser  tan  pocos  los  Christianos  ,  no  habla  diezmos 
ni  oblaciones  para  sustentar  Obispo  y  los  demás  Mi» 
nistros  que  solia  haber.  Conforme  a  esto  venios  co- 
mo hubo  tan  pocos  Mártires  tras  aquella  naiehedum- 
bre  del  tiempo  de  San  Eulogio  ,  y  como  todo  era 
poco  lo  de  los  Christianos  ,  y  cada  dia  iba  siendo 
menos  ,  consumiéndose  con  su  misma  flaqueza.  No 
.  hay  dudj  sino  que  hizo  todo  esto  mucha  diminución 
en  nuestros  Mozárabes  >  y  faltando  ellos,  quedaban 
los  Ministros  de  las  Iglesias  sin  sustentación  ,  y  así 
se  desconcertaba  todo  y  se  deshacía.  Mas  lo  que  mas 
enteramente  acabó  de  consumir  del  todo  la  Iglesia  de 
nuestros  Mozárabes ,  y  reducirla  á  no  ser  nada ,  fué 
la  entrada  de  los  Moros  Almorávides  y  Almohades 
en  España*  Vinieron  estos  de  la  parte  de  Africa,  lla« 
mada  Numidia,  los  unos  y  los  otros  del  Reyno  de 
Marruecos  ,  y  ambas  á  dos  naciones  con  increíble 
óáio  del  nombre  Christiano  entráron  en  España  unos 
después  de  otros  ,  persiguiendo  y  matando  los  Mozi« 
üabes  que  hallaban  ,  y  destruyendo  sus  templos  ,  y 
poniendo  tanto  temor  en  los  pocos  que  dexaban  vU 
TOS  ,  que  no  sabían  mas  que  encogerse  y  disimular 
el  ser  algo  ,  para  que  no  hiciesen  cuenta  dellos  5  y  -  • 
otros  huian  a  otras  partes  ,  donde  va  Jos  Christianos  ' 
tenían  la  tierra.  Esto  se  entiende  haber  sucedido  así, 
por  lo  que  muy  en  particular  cuenta  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  {a)  de  como  la  Iglesia  Christiana  ,  aunque 
cativa,  se  mantuvo  ci  .ilguna  manera  y  concierto  has- 
ta el  tiempo  que  estos  Moros  entraron  en  Espaiía.  Y 
trayendo  algunos  exemplos  ,  dice  al  fin  ,  que  un  san- 
to varón  ,  llamado  Clcipcnre  ,  electo  Arzobispo  de 
Sevilla  y  se  vino  huyendo  de  aquella  ciudad  á  Tala- 
ve- 

(«}  lo  el  cap.  34  del  Jíb.  4; 
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vera  por  U  venida  de  los  Almohades  ,  y  que  vivien- 
do muchos  anos  allí ,  el  conoció  algunos  que  lo  vie- 
ron.. Por  la  misma  causa  y  al  mismo  tiempo  vinict 
ron  i  Toledo  tres  Obispos ,  de  Medina-Sldonia  ,  de 
Hipa  ,  que  es  Peña*flor  ,  y  de  Marcheoa ,  y  con  ellos 
un  Arcediano  muy  docto  en  la  divina  Escritura  i  y 
el  uno  dellos  dice  está  enterrado  en  la  santa  Igle* 
$ia«  Los  Almorávides  comenzaron  esta  destrulcion  fu- 
riosa de  la  Iglesia  Clir  istia  na  en  España ,  y  después 
la  conrinuáron  los  Almohades  ,  y  acabaron  de  des- 
truir lo  que  quedaba.  Y  entraron  Jos  AImora\  ílÍcs  en 
España,  coino  el  Arzobispo  Don  Rodr.go  cuenta,  en. 
tiempo  del  Rey  i^on  Alonso  ,  que  gai.o  á  Toledo  ,  y 
á  los  aíios  mil  y  cincuenta  6  por  ailí  de  nuestro  Re- 
dentor ;  y  poco  mas  que  cincuenta  años  después  en- 
traron los  Almohades  en  tiempo  del  Emperador  Don 
Alonso  ,  su  nieto  ,  ó  poco  antes. 

5  Con  esto  quedan  señalados  tres  tiempos  de  la 
destrulcíon  de  la  Iglesia  cativa  en  Espjña.  Uno  des- 
de la  persecución  del  Rey  Mahomad  hasta  cien  años 
adelanre ,  que  llegarla  hasta  los  años  novecientos  y. 
sesenta  ,  en  que  se  comenzáron  á  desperdiciar  los 
Christianos ,  y  huir  á  diversas  partes.  Ocro  segundo 
tiempo  de  otros  cien  años  hasta  los  mil  y  cincuen» 
ta  de  nuestro  Señor  y  venida  de  los  Almorávides, 
en  que  eso  poco  que  ya  quedaba  de  congregación  de 
Mozárabes  en  las  ciudades  principales  se  disminuyo 
mucho  ,  y  la  Iglesia  iba  mucho  mas  de  caida.  £1  ter- 
cero tiempo  de  otros  cien  años  hasta  la  venida  de 
los  Almohades  ,  en  que  se  acabó  de  perder  del  tt^ 
do  la  forma  de  Iglesia  ,  y  su  concierto  de  Perlados 
y  Sacerdotes  ,  quedando  los  pocos  Christianos  que 
h.íbia  entre  los  Moros  muy  afiiíii.ios  ,  v  sin  el  con- 
suelo  que  antes  tenían  de  sus  cabezas  y  gobierno  es- 
piritual ,  y  del  alegría  de  sus  congregaciones  de  mu- 
cha gente  ,  que  en  las  Iglesias  solía  concurrir  á  los 
ohcios  divinos  y  doctrina  que  en  ellas  se  les  daba.  To- 
do esto  ha  sido  menester  tratarlo  así,  y  distinguirlo 
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en  particular ,  para  lo  que  agora  se  ha  de  decir. 
6  Cosa  es  muy  cierta  que  en  estas  persecuciones 

y  tan  grandes  diminuciones  de  nuestra  Iglesia  los 
Obispos  y  Sacerdotes  y  otros  buenos  Christianos  zc- 
lo&os  de  la  honra  de  Dios  ponían  mucho  recauda 
en  las  cosas  sagradas  ,  y  mas  en  aquellas  que  fuesen 
mas  preciosas  ,  y  por  esto  fuera  mas  culpa  y  mas  do- 
lor verjas  prefanadas.  Y  como  las  reliquias  de  ios  San- 
tos eran  entre  todas  estas  cosas  las  mas  principales, 
nuestros  Christianos  Mozárabes  ,  y  sus  cabezas  con 
grandísimo  cuidado  pondrian  recaudo  en  guardarlas, 
y  ííbrarJas  de  la  injuria  y  oprobrio  que  de  los  Mo- 
ros les  estaba  aparejado.  Exemplo  tenían  muy  gran- 
de en  sus  pasados  ,  que  en  la  perdición  de  España 
pusieron  todo  el  cuidado  que  hemos  visto  en  llevar* 
se  las  reliquias ,  y  esconder  bien  las  que  no  podían 
llevar  ,  como  el  cuerpo  de  San  Isidoro  *  y  de  sus  her- 
manos San  Fulgencio  y  Santa  Florentina ,  y  de  las  San- 
tas Justa  y  Rufina.  Y  para  hacer  esto  en  Córdoba, 
mas  fresco  tenían  el  exemplo ,  pues  qúando  el  Rey; 
Mahomad  mandó  tomar  todos  los  Monesterlos  que 
taban  fuera  de  la  ciudad  ,  como  San  Eulogio  lo  cuen^ 
ta  ,  y .  aquí  hemos  referido  ,  ya  dixlínos  que  como 

' ,  los  Monges  se  pasiron.á  la  ciudad  y  á  los  Monesterlos 
de  dentro  della  ,  asi  también  truxéron  consigo  los 
cuerpos  de  ios  benditos  Mártires  ,  que  poco  ánres  ha- 
bían padecido  en  Córdoba  ,  y  estiban  ,  como  el  re- 
fiere ,  allá  sepultados.  Y  como  entonces  hicieron  es- 
to con  miramiento  y  advertencia  christiana ,  la  qaal 
no  Cdbe  en  entendimiento  de  nadie  que  faltase  >  así 
también  en  todos  los  tres  tiempos  ya  dichos  tuvie- 
ron nuestros  Christianos  siempre  cuidado  y  recato  de 
guardar  ios  cuerpos  santos  de  sus  Mártires  ,  y  encu- 
brirlos quanto  podían.  Mas  en  los  dos  últimos  tiem- 
pos de  la  venida  de  los  Almorávides  y  Almohades  se 

*   les  dobló  á  los  Mozárabes  este  cuidado ,  y  pusieron 
con  mayor  diligencia  á  recaudo  todo  lo  que  desto 
había.  Así  tengo  yo  por  cierto  que  hiciá:oa  entón* 
TQm.yíU.  Bbb  ees 
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CCS  este  gran  sepulcro  ,  donde  recogiesen  todos  tos 
cuerpos  de  Mártires ,  que  en  aquella  y  otras  Iglesias 
no  parecía  estaban  seguros  ,  para  guardarlos  mejor^  y 
librarlos  de  la  dolorosa  proninacion  que  de  los  Mo- 
ros Almorávides  se  temia.  Velan  la  rabia  con  que  esr> 
tos  destruían  los  Christianos  ,  y  profanaban  las  Igle- 
sias y  todo  lo  demás  :  }  que'  hablan  de  hacer  en  Cór- 
doba los  Ciuistianüs  sino  proveer  á  lo  mejor  y  mas 
precioso  cuerpos  santos  v  reliquias  ,  para  no  pro- 
vocar contra  sí  la  ira  de  Dios  gravemeíite  ,  si  en  es- 
to fueran  net^Iigentcs?  Por  esto  hicieron  el  .sepulcro 
tan  grande  y  tan  hondo  como  hemos  dicho,  habien- 
do áz  encerrar  juntos  tantos  cuerpos  santo.s.  Y  el  po- 
nerlo" en  aquella  lL;lesia  mas  que  en  otra  fue  con  mu- 
cha razón  ,  por  ser  su  Citedral  y  matriz  de  las  de- 
mas.  La  Era  también  concierra  ,  pues  señala  mil  ,  y 
en  lo  quebrado  estaban  los  otros  nú  iieros  de  sesen- 
ta ó  setenta ,  que  concierta  bien  con  ia  entrada  de 
los  Almorávides  $  pues  su  priniera  enrrada  fue  no  mas 
que  hasta  Sevilla  ,  como  en  el  Arzobispo  y  en  rodas 
nuestras/ buenas  Historias  se  ve.  Y  conforme  á  esto 
parece  que  están  entre  aquellos  huesos  de  los  Márti* 
res  que  padecieron  con  Dominico  Sarracino ,  como 
yo  comenzaba  á  decir  al  principio  ,  y  le  trato  des*  , 
pues  mas  en  particular. 

CAPITULO  XIIL 

Respóndese  á  otras  dificultádes  que  en  este  santo  negocio 

puede' ¡i  ofrecer m 

I  22src  mi  disci3rso,  en  conjetura  del  tiempo  en 
que  se  hizo  el  sepulcro,  y  de  los  huesos  que  en  el 
se  hal!  :n  ,  por  niu  lio  de  lo  que  se  ha  dicho  atrás, 
se  coníirma  ser  cierro  :  y  en  particular  la  grandeza  ^ 
del  sepulcro,  v  el  su. ni/lo  tan  ho'.do  ,  son  señales  de  • 
mucha  certidumbre  c -i  íato.  Así  no  queda  va  sino 
cespoodec  á  las  otras  diácukadcs.  Lo  mas  diácul(05o 
'  i  '  de 
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de  todo  es  responder  á  ta  duda  ,  poique  habiendo 
tantos  cuerpos  de  Santos  en  el  sepulcro  ^  eí  mármol 
no  hace  mención  de  mas  de  cinco  :  y  aun  de  dos 
dellos  hemos  probado  como  no  estaban  allí  sus  cncr- 

pos  ,  sino  aigmas  reliquias  dcllos.  Despiics  de  hvibcr 
considerado  mucho  esto  ,  que  pücce  tiene  mucha 
fuerza  ,  he  siempre  pensado  que  los  S  icerdotes  y  los 
otros  Chrlscianos  que  con  tanto  cuidido  piocur.iban 
esconder  este  santo  tesoro  ,  quisieron  dexar  dcci. ira- 
do como  eran  huesos  y  cuerpos  santos  todos  los  que 
allí  encerraban  ;  y  ro  siendo  posible  poner  los  nom- 
bres de  todos  (porque  para  esto  fuera  menester  una 
piedra  muy  grande  ,  muy  costosa  para  cscrcbirse  ,  y 
no  convc:»ientc  para  poderla  encerrar  bien  honda),  se 
contentaron  con  escrebir  los  nombres  de  los  cinco 
-Mártires  antiguos  de  Córdoba  de  tiempo  de  los  Ro- 
biñanos ,  tan  señalados  y  tan  principales  9  y  á  qutea 
tenían  todos  en  tanta  veneración  $  para  que  sé  en  ten- 
diese ,  cómo  en  sepúlcro  adonde  se  ponían  las  reU^ 
quias  que  habla  destos  cinco  Santos  ,  todo  lo  que  se 
'funtaba  con  ellos  eran  cuerpos  y  huesos  de  Santos; 
pues  fuera  una  manera  de  sacrilegio  muy  feo  y  cul- 
pable delante  Dios  ,  como  ya  otra  vez  se  ha  dicho, 
junrar  con  rales  reliquias  otros  cuerpos  y  huesos  que 
no  fuesen  de  Santos  ,  y  dignos  por  esto  de  tal  coai« 
pañia.  Quisieron  maninestamente  decir  en  lo  que 
cribieVon  :  Aquí  encerramos  las  reliquias  de  los  cin- 
co ALir:ires  <|ae  sefidlimos  ,  y  todis  las  demás  ,  que 
per  ser  de  Mártires  merecen  estar  con  ellos  ,  y  no 
se  pudieron  e<;crebir  aquí  en  particular.  Bastará  sa- 
berse como  aquí  escan  reliquias  de  los  cinco  Santos, 
para  entenderse  como  todos  los  demás  huesos  y  cuer- 
pos que  están  ¡untos  con  ellos  son  también  de  Már- 
tires. Esto  quisieron  decir  ,  y  dixcron  en  lo  que  se 
escribió  ,  porque  no  lo  pudieron  escrebir  tan  á  la  hr- 
ga  co  mo  era  menester  y  quisieran.  También  se  pue- 
de decir  ,  que  quando  fueron  martirizados.  Dominico 
Saicacino  |r  tus  compañeros ,  no  hubo  quien  supiese 
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ios  nombres  de  todos ,  como  eran  de  diversas  tter^ 
ras ;  y  así  los  que  encerraban  en  el  sepulcro  sus  hue* 
sos ,  no  pudic'ron  aunque  quisiesen  escrebir  en  el  mar? 
mol  sus  nombres. 

2  Queda  lo  postrero  responder  á  la  dificultad  é¿ 
para  que  estaban  en  aquella  Iglesia  reliquias  de  Saa 
Zoyio  y  San  Acisclo  ,  pues  tan  á  la  larga  hemos 
probado  no  estar  allí  sus  santos  cuerpos.  Esto  tiene 
muy  piidosa  consideración  ,  que  lo  allana  todo.  La 
Iglesia  de  Sa:i  Pedro  era  entonces  la  Catedral  y  su- 
perior á  las  demás  ,  como  se  ha  visto  ,  y  en  ella  es- 
taban las  cenizas  y  hiic«:os  quemados  de  los  tres  San- 
tos y  no  habiendo  quedado  delios  otras  reliquias)  pues 
para  autoridad  y  mayor  veneración  de  la  Iglesia  priii« 
cipa! ,  truxeron  también  á  ella  reliquias  de  ios  otros 
Mártires ,  antiguas  y  tan  ilustres.  Esto  se  pudo  ha* 
cer  en  tiempo  de  los  Godos,  y  ántesy  después , sien- 
do el  advertencia  tal ,  qiie  en  qualquier  tiempo  que 
esto  no  estuviese  hecho  ,  pódia  parecer-  digna  cosa 
que  se  hiciese.  Y  sin  el  autoridad  de  la  Iglesia  ma- 
triz pedían  también  esto  las -  reliquias  de  los  tres  San- 
tos ,  á  quien ,  por  ser  tales  y  tan  pocas  ,  era  debido 
se  Ies  diese  tal  compañía.  Quedándose  los  cuerpos  de 
los  dos  Santos  en  sus  Iglesias  ,  de  donde  no  era  Jus- 
to quitarlos  ,  se  truxeron  á  la  de  los  tres  Santos  al- 
gunos huesos  insignes  de  cada  uno  delios  por  las  ra- 
zones ya  dichas. 

^  Con  esto  he  dicho  todo  lo  que  deste  santo  ne- 
gocio de  !.!  Invención  destos  santos  huesos  y  su  se- 
pulcro yo  vide  ,  y  trabaje  y  entendí  s  para  que  to- 
dos lo  sepan  ,  y  quede  aqiii  memorias  dello  ,  siendo 
cosa  tan  digna  de  ser  sabida  para  gloria  de  Dios  y 
veneración  destos  santos  cuerpos.  Agora  diré  lo  que 
de^Hies  sucedió  cu  la  declaración,  y  todo  Ío  demás. 
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CAPITULO  XIV. 

£a  smiencia  pte  pTrnumciá  el  OtUpo  de  Cirieba  en  el 
eamo  negocio  ^ylo  que  decretó  después 
ei  Papa  en  Rema. 

1  !El  Obispo  ,  despucs  de  haber  mandado  tomar  mí 
dicho  ,  prosiguió  su  información  con  otros  muchos  rcs- 
ti^os  ,  personas  graves  y  de  míicha  autoridad  ,  y  ha- 
biéndolos hallado  conformes  en  la  opinión  de  tener 
aquellos  por  huesos  de  Santos  ,  y  en  las  rayones  y  con- 
veniencias que  para  esto  dában  ,  tuvo  con  razón  enten- 
dido y  que  habia  cumplido  con  el  santo  decreto  del 
Concilio  Tcidencino  ,  en  hacer  la  debida  diligencia  j  y 
así  luego  en  el  mes  de  Septiembre  siguiente  del  mis- 
ino año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  pronun- 
ció .  por  su  sentencia  ,  ser  cuerpos  y  huesos  de  Santos 
Mártires  los  que  se  hablan  hallado  en  el  sepulcro  ,  y 
que  permaneciesen  en  la  elevación  solemne  ,  en  que 
•estaban  en  el  arco  alto  y  arca  rica ,  mas  que  no  fue- 
sen venerados  por  huesos  de  Santos  hasta  que  el  Su- 
mo Pontífícc  lo  declarase.  Añadió  en  la  sentencia  ,  que 
si  los  Clc'rigos  de  San  Pedro  quisiesen  enviar  á  Roma, 
para  pedir  á  nue5tro  muy  Saiuo  P.  drc  Citcgoiio  Ter- 
ciodccin  o  confirmación  desio  :  esto  dixo  por  mayor 
satisfacción  de  todos  ,  y  mayor  autoridad  de  Jas  san- 
tas reliquias  ,  que  con  sola  su  sentencia  quedaban  ya 
muy  autenticas  :  y  sin  ninguna  duda  ^  siró  que  quiso 
para  mayor  abundancia  ,  se  cumpliese  enteramente  con 
el  decreto  del  Concilio  Tridentíno  ,  que  dice  adelante 
se  comunique  con  la  Sede  Apostólica  si  alguna  du* 
4a  quedare* 

a  Con  esta  sentencia  quedó  toda  la  ciudad  muy 
elef^t  f  y  cop  grandísima  y  muy  confirmada  devoción 
en  Stti  Santos  Mártires  ,  y  el  precioso -mármol ,  como 
€l  mefor  test%o  en  tan  santa  causa  ,  fii¿  mandado  goar* 
4af  de,  dciitso  de  U  reja  coa  d  ai ca  ,  la  qual  tient 
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tres  cerraduras  ,  de  cuyas  llaves  tiene  una  el  Cabildo 
de  la  ciudad  ,  y  orra  el  Cabildo  de  la  Iglesia  ,  y  otra 
ei  Rector  de  San  Pedro,  El  sepulcro  se  volvió  á  cu- 
brir ,  señalándose  el  lugar  con  una  losa  blanca  ,  para 
que  nadie  se  enterrase  encima  del ,  como  solían. 

3    Los  Ciengos  de  San  Pedro,  por  mayor  cumpli- 
miento del  santo  negocio  ,  y  por  pedir  al  Papa  algu« 
na  merced  espiritual  con  tan  buena  ocasión  ,  usando 
de  lo  que  el  Perlado  les  habla  concedido ,  enviaron  á 
Roma  el  proceso.  Mas  el  negocio  es  raba  aliá  muy  ol* 
vídado ,  hasta  que  fu¿  i  Koma  el  Padre  Fray  Felipe 
de  Sosa ,  de  la  Orden  de  San  Francisco  ,  muy  estima- 
do en  su  Orden  por  su  mucha  religión  y  letras ,  y  en 
Córdoba  demis  desio  por  ser  de  linage  iliuy  principali 
y  en  España  por  lo  que  ha  escrito  y  publicado*  Su  de- 
voción y  zelo  con  los  Santos  Mártires  de  Córdoba  es 
muy  grande  ;  y  así  fue  á  Roma  con  poder  de  los  Clc- 
figos  de  San  Pedro  por  solo  solicíiar  este  santo  nego- 
cio ,  y  traerlo  al  debido  fin.  Así  suplicó  al  Papa,  pues 
había  visto  el  proceso  ,  y  abicrtolo  de  su  mano  ,  y 
cümetídolü  al  Cardenal  Sábelo  ,  lo  mandase  ver  ,  y 
confirmase  la  sentencia  del  Obispo  ,   y  diese  alguna 
indult^cncia  para  la  iglesia  de  San  Pedro  en  el  dia  de 
la  invención  de  los  santos  huesos.  Esta  suplicación  no 
fue  solo  en  nombre  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  ,  sino 
de  toda  la  Iglesia  de  Córdoba  y  de  la  ciudad.  £1  Papa 
quiso  de  nuevo  entender  todo  el  negocio  de  raíz  ,  y 
vió  el  libro  de  San  Eulogio  ,  que  el  Padre  Fray  Feli- 
pe para  esto  habia  llevado  ,  y  cometiendo  de  nuevo 
el  negocio  al  Cardenal  Alciato    habida  información 
del  muy  entera. ,  respondió  por  su  propia  boca  y  co- 
mo  dicen  ^  viw  vocís  oractda^  que  se  contentasen  en 
Córdoba  con  la  sentencia  que  el  Obispo  liabia  dadog 
y  si  mas  querían  ^  recurriesen  al  Concilio  Provlndali 
como  el  decreto  del  Concilio  Tridentino  lo  dispone» 
£ste  detreto  de  su  Santidad  vino  autorizado  del  Car- 
denal Alciato  Delegado  de  la  causa.  Demás  desto  man* 
dó  ,  que  los  santos  huesos  eicuvicsen  elevados.  /  en  ai> 
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ca  rica  «  y  con  rqa  cerrada  para  mayor  veneración ,  y 
áló  también  con  Breve  de  Sab  umh  Piscatoris  á  los  on- 
ce de  Enero  del  año  f>asádo  mil  y  quinientos  y  ochen- 
,ta  y  indulgencia  plenaria  por  cinco  años  á  la  Iglesia  de 
^n  Pedro  de  Córdoba  ,  que  se  ganare  en  el  día  de  la 
invención  de  los  santos  huesos  veinte  y  uno  de  No- 
vienibre  :  haciendo  mención  ,  como  aquel  dia  se  ce- 
Jebra  en  aqvielLi  Iglesia  Ja  invención  de  ros  vSintos, 
Todo  fue  coníirniar  y  autorizar  solemnemenre  Ki'".  can- 
tas reliquias  con  rodo  esto  ,  pacs  no  pudiera  hacer 
mas  ,  quando  con  su  expreso  decreto  dixera  que 
confirmaba  la  sentencia  d.I  Obispo. 

4  ¥mo  mismo  de  ser  el  decreto  del  Sumo  Pontífi- 
ce confirmación  de  la  sentencia  del  Ordi  üirio  ,  dccla- 
xáron  en  S-iIamaí^ra  los  in.ivores  T  etraJos  que  allí  se 
haIIaV>an  ,  habic'ndoseles  pedido  su  parecer  en  el  caso, 
y  lo  dieron  muy  á  la  larga  ñraiado  de  sus  nombres* 

CAPITULO  XV. 

» 

Cmho  en  ei  CmcUio  Provincéai  de  Toledo  se  diéren  por 
kuesos  de  Santos  estos  que  se  balláron 
en  San  Pedro. 

1   Parece  claro  ,  como  favorecía  nuestro  Señor 
.  este  buen  negocio  de  sus  Santos  desde  el  Qelo  con  so  • 
Divina  Providencia  ,  según  las  cosas  sucedían  cada  dia 

para  mejorarse  mas  ,  y  autorizarse  ,  con  un  fin  tan  se- 
ñalado como  se  podía  desear.  Juntóse  luego  en  Tole- 
do Concilio  Provincial  el  incs  de  Septiembre  del  año 
mil  y  quinientos  y  ochent:i  y  dos.  Y  aunque  el  Jun- 
tarse fue  por  cumplir  lo  mandado  en  el  santo  Concilio 
Tridentino  ,  y  por  tratar  negocios  gravísiatos  :  mas 
según  vino  con  el  Concilio  la  oportunidad  tan  buena 
para  la  conclusión  mas  autorizada  deste  santo  nego- 
cio de  los  Santos  de  Córdoba  ,  parece  que  para  csro 
solo  se  juntaba.  Hallóse  con  los  demás  en  el  Concilio 
el  ilasttísimo  Smoc  Don  Antonio  Pazos  j  Obispo  de 
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Córdoba  ,  y  Presidente  que  á  la  sazón  era  del  Conse* 
|o  Real  y  que  también  ayudó  mucho  al  santo  negocio 
como  propio  suyo.  Los  Ciétlgat ,  pues  >  de  San  Pe- 
dro no  dex&ron  pasar  la  buena  ocasión  del  Concillo, 
^  y  conforme  á  la  remisión  del  Papa  acudieron  á  Tole<* 
do ,  y  por  su  Procurador  pidléron  al  Concilio  decla- 
rase en  el  santo  negocio  conforme  i  la  rembion  de 
nuestro  muy  Santo  Pad^-e  ,  cuyo  decreto  presentáron. 
Prescntáron  asimismo  el  proceso  que  el  Obispo  Don 
Fray  Bernardo  de  fresneda  habi¿i  formado  ,  coa  el  au- 
to que  sobre  el  pronunció.  Y  también  presentaron  to- 
do esto  que  yo  aquí  he  escrito  ,  por  haber  en  ello 
liartas  cosas  que  no  estaban  en  mi  dicho.  También 
acudieron  al  Concilio  los  Padres  del  Moncstcrio  de  ios 
Santos  Mártires  Acisclo  y  Victoria  ,  y  pídie'ron  no  se 
hiciese  declaración  por  ios  Santos  de  San  Pedro,  con 
perjuicio  de  la  tradición  antigua ,  y  constantísima  opi- 
nión que  se  tenia  de  estar  ios  cuerpos  de  aquellos  dos 
Santos  Mártires  en  su  Iglesia.  Presentaron  también  elios 
su  proceso ,  que  ai  perpetuam  rei  memríam  hablan  he- 
cho ,  Y  ^^'^  papel  mió  con  lo  que  aquí  desto  yo  he 
escrito.  Aquellos  Señores  del  Concillo  abrazáron  este 
santo  negocio  con  mucha  alegría  ,  y  dlxéron  que 
aunque  no  se  liubleran  juntado  allí  para  otra  cosa  sino 
pa^a  esta  declaración  ,  hablan  de  dar  por  muy  bien 
empleado  el  trabajo.  La  grandísima  diligencia  que  se  . 
hizo  en  ver  los  procesos  ,  y  en  dar  relación  deilos  i 
todo  el  Concilio  ,  el  Obispo  de  Osma  ,  Electo  de  San- 
tiago ,  y  el  Obispo  de  Jaén  ,  que  fueron  los  Comisa- 
rios ,  y  el  mucho  ingenio  y  }uicio  con  que  lo  trata- 
ron ,  no  es  nada  que  me  hayan  espantado  á  mí  que 
lo  he  visto  todo  ,  pues  pusieron  admiración  á  todos 
aquellos  Señores  del  Concilio.  Ai  fin  ,  hecho  todo 
lo  posible  en  la  buena  averiguación  del  santo  nego- 
cio ,  decretaron  desta  manera  en  castellano  ,  para  que 
codos  mas  en  general  lo  entendiesen. 

2    En  la  ciudad  de  Toledo  ,  i  veinte  y  dos  días 
del  mes  de  Socio  año  dd  aacimicoto  de  niiestco  Sal* 
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#itlo.*PEDfiiicial  dktcr.pnniiiciA  de  -Hofado-en^iaíf^N 
ehá  oMhI^  qué4¿:  mtAttoA  i.cblciífarhi^>oblKV(ttto 
del  nm  ée  Septfenlibrt  del  A6  pasado  de  oiil  y  qui^ 
nientos  y  óchenla  y  dos  y  presidiendo  en  el  el  IIusk 
tcísimo  Señor  Don  Gaspar  de  Quiroga  ,  Cardenal  de 
Santa  iglesia  de  Roma  y  Arzobispo  de  Toledo  ,  Priina'<> 
do  de  las  Españas  ,  Inquisidor  general  y  Chanciller  man 
yor  de  Castilla  ,  y  del  Consejo  de  £stado  de  su  Ma- 
gestad  y  &c.  Y  estando  juntos  y  congregados  juntamen* 
te  con  su  Señoría  Ilustríslma  en  la  Sala  donde  el  dí^ 
cho  Concillo  se  celebra  ,  que  es  dentro  de  las  casas  ~ 
Arzobispales  desta  diudad  y  los  1  Reverendísimos  Pre* 
ladosiCoflÉpcoviUclales  .dcsta. dicha  pircnrincla  de  ToH»  . 
ledo  ,  conviene  á  saber  ,  Don'.AlVaro  de  Mendoza^ 
Obispo  de  Falencia  ,  Don  Antonio  de  Paios  ,  Obispo 
«feiGdidolNi  j  XNm  Fnncisco  •Sacmieiito  ^  -pUspó  de 
jpMft*;  Il^t»iX}oenB  Zapata>  Obbpo  <fe  Qienca  /Dw 
▲looto-VMasctiiai.,  Obispo.  AcOs»^  Dea  fray  -i:o% 
iSdmd  déF^iieroai  OUnk»  de  Siguénza,  Dms  Andeea  de 
BeradlUa^*  Obispo  de  SegovU ,  Don  Alonso  delMen» 
4o2a  y  Abad  de  Valladolul.  Habfeódof  tratado  del  ne- 
gocio remitido  á  esta  Santa  Sínodo  por  nuestro  muy 
Santo  Padre  Gregorio  Decimotercio  ,  y  presentádose 
en  el  proceso  dcsta  causa  por  parte  del  Rector  ,  Bc« 
fieficiados  y  Clérigos  de  la  Iglesia  Parroquial  de  San 
Pedro  de  la  ciudad  de  Córdoba  ,  cerca  de  la  venera*- 
clon  de  las  reliquias  de  los  Santos  Mártires  Fausto  ,  Ia« 
siuario  y  Marcial ,  y  ios  demás  en  el  proceso  conte- 
nidos :  visto  los  autos  y  mcVitos  del,  y  siguiendo  '€L 
•auto  y  mandamiento  dado  y  pronunciado  por  el  R&i 
vereiidisimo  Señor  Don  Fray  Bemardo  dé  Fiesheda^ 
Obispo  de  Córdoba  ,  de  buena  memoria  en  la  xiudad  ^ 
de  Córdoba  ,  á  trece  días  del'ines  ide  Septiembce  del 
-e6o  pasado  de  mil  y  qulnieixos  yecceiite  y  úfiUf^XM 
'  -^oto  declaró  pot  reliqnias'de  los  Santos  Máftliei 
-Bauifov  bnuado'.p  HuáaX ,  y  ^de  ottM  JAánUo  a^ih 
<  fm.f^M  Ccc  tfrl 
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tCAito.M  nn  letrero  de  una  p  red  ra  de  miiaiol ,  fa»' 
huesos  que  iicron  hallados  en  la  dídia  ilglcsia  en  na 
•epukra  de|>iedfa%^iicjpádec^ron  máftíii9-cn  la  di-» 
cha^  dudad ^'*Qátd»bA  par  Jeaia-Ckrisn)  .dneitio  Se^ 
Sor  y^ü  santa  fie^Cttoirca  ,ia  ^ál  dfete  |iedsa:pa-* 
jtce'fife^  iiechafbci  encinar  deidlchiraripalcro 
gÉitMnlUi*rid  iicoeesQiYmaa4^.eÍdkliaU5eñcr 
w  ^  ^atuviesen  puestos      randa;  y  xustoittucLoi 
didios  SeSoits  4ikdmn ,  sttpUcváá  «etüicho  a*nli  eíi 
lo  que  fu¿  omiso'cerca  de  m  wteiacloa  délas  dichas 
reliquias ,  y  en  consequeneia  del ,  que  <iec] ataban  c  de* 
clatráron  ,  que  á  las  dtchas  reliquias  de  que  cd  cI  óA* 
cho  auto  se  hace  mención  ,  y  que  al  presente  parecen 
estar  en  un  arca  en  el  hueco  de  la  pared  de  la  capilla 
de  Santa  Lucia  dentro  de  la  dicha  Igiesii  de  San  Pe- 
dro ,  que  mandó  hacer  para  el  dicho  efecto  ,  se  leS 
debe  veneración  por  todos  los  Fieles rChriscianos  ,  co- 
mo á  reliquias  de  Santos  que  reynan  con  Dios  nues- 
tro Señor  en  cl  Ciclo.  Y  así  mandaron  que  fas  dichas 
reliquias  se  colcxquen  en  lugar  y  custodia  muy  deceur 
se,  con  parecer  dei  Revecendisanio,Pielj^:  de  la.di* 
cha  Iglesia.de  Córdoba  y  7  se  tengan  cu  Vrenerac&on^ 
y  se.ks  haga  eliculto  y  lexemscia  ,  segud  qiiá  la  aan»- 
ta  Igleak -Gatólica  JLooiaaa  9«ele  y  ácoitiainln  hacer  > 
á  las  léoMi:  teliq^aa  y  cuerpos  de  Santos.  La  qual  de^ 
•dtar^on  y  'iiaiidaaoi'Úeiáo»'afai{iBr|ukk>  al¿ifif)  de 
Iqí  oiiiofc  himirf  ^ku  «(oe  {Éretendcn  tetier  reliánlas  ^éa 
loa  ¿ohol  SlfiM>y  .aai  lo  ixovsydcoti  y  mándafen  ,  y. 

-  :g  jEamc^  noraUb  iaradyetfencia  que  estos  SeSom 
CeilaAos..  ^^oinSliociCoa  gran  juicio  tuvieron.  Quir- 
•^Mrdo  'dccfaiÉryriiiaiidar  dos  cusas.  Li  «da  y  jnas  firlor 

,clpai  mandir  que  se  niiriesén  y  reverenciasen  por 

(llqutas  de  Santos  todos  k»  huesos  «que  se  hallaron  en 

el  sepulcro,  Li  oita  declarar  ,  cuyos  y  de  que  Santos 
eran  aquellos  huesos  y  reliquias  así  halladas  en  cl  se- 
ípulcro.  Eii  lo  primerQ.declaran  y  mandan  mUy  en  uni- 

YOCdAl  |.  que  coida  la  que  ^  hiUcl  de  hue&os^  en  el  se- 

,     '  '      - .    .  pul- 
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•   Don  Ber.mÍct\.ei^íHMndQ.  ^ 
IHllcro^  y  fitáj^lgofaettfl  neta,  se^n  tonitlosviNNr  i^^e^ 
sos  de  Samq^ycy  in)9^  ifie^f Mkííí^s  cpm^  ti^-H^rx 

como  no  se'  tenia  ^  p£  -ae  fodk-c^fK^  MlM^*  e»  9Hth 
eulaf 'de<  ew^M  faenan ;  rodos  h>^  bueso» :  fcsfootleroiise 

en  lo  áel  márfl^l  ^  y^jps-ftocos  ol^tmn^^ca  ^  na> 
Iludiéndose  en  9qu^0  -exT^nder  i  Ufas  f  fatiSút  irapo- 
Sble  &ab«rs^  niw,A*í  ^  fist^  hiWatn  cnf  p^jticul^r  , , 
muy  difei^njtemcnte  de  aqveltii  gene f  alidada  taii  ciimn 
pllda  y  universal  ^  con  que  hablaron  en  lo  del  tener- 
los todos  por  huesos  de  Sanros  ,  y  darlas  la  venera- 
clon.  Esta  digna  advertencia  tuvieron  aquellos  Señores 
en  su  decreto  :  y  es  mucha»  f^ibgtt&  V^^ÍOSl  Aa  <(ff  11^ 

an  el  Leerlo  y  ciuender|^4  •  ^  "  ; 
.  4  Uti^  en  esie  deciacar-y  4e|cae(ar  asf  el  C^|^ 
lio  Hna  cosa^digmaloia  ,da  mucha  consideración  para 
gi^TAaLde  I>i^      «las  tfiiatplUa  aUgtía  do  ]§.  c&i|da4 
jh^lCéffteN»!  PccretArqp  w^i  aqiitUoa  Sm^H^  esta  hon^ 


i 

•1»] 

i 

Mo9«5  V  y.'  en:  al  se  le  hiso  ^m  la  *maned  lan.aa&tT 
lada^.de  aeseditarseje.  sus  Sai>CQa..^.y  daci^lea  á  eUoa 
f^p^  tangfa^de  atitc^rMad  sir  vt^neradón  debida  ,  y 
aa^lgiurai^ele  á  U  eiudad  su  grandísífno  cesoco.  Todo  fué 

manifícsra  providencia  de  D'os  :  pues  ni  aquellos  Se- 
ñores tenían  cuenta  con  que  dia  era  ,  ni  escogieron 
mas  aquel  que  otro  por  c'ste  ni  por  otro  algún  respe* 
to  :  mas  Dios  desde  el  Cíelo  lo  esci^ia  ,  y  señalaba 
para  csjo  >  porque  Córdoba  recibiese  el  grande  ampa* 
po  1^  protección .  de  sii'  chrisclandad  en  el  día  que  co* 
mana^  a  ser  de  Christidnos  ,  y  friese  enriquecida  en^ 
netamente  con  este  dichosísimo  tesoro  de  fe  y  religión, 
en  el  mismo  dia  que  eoa^enzóf  á  lecebii:  la  fe  chclsr 
xlan^y  su.inli^pnb 

5^  En.lpr^^.firetcndio  det  Concilio  el  Monest^f 
diUcirSaniMQM4<tíces  Acisclo  y  VjftwU  dcr 
^  Ceca  cUtn 
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daitf  muy  tíeii  todo  lo  que  se  pedia  desear  ,  mas  no; 
en  parttcuUr ,  por  pretender  lo  mismd.  el  Obispo  de. 
Falencia,  porqiít  no  se  per^  pilcase  de  la  mlsiñi^'iilft-' 
néii  al  Moiíesterio  de  Stti  Zoyl  de  Oafrion  que  eisci' 
on  na  étóciúí  Asi  tai  fláenestéi «ihfMaftf W  pirntíl'^*- 
n  comprehender  lo  mo  y 'fío  teo.  •  -  -  > 
•  6  '  Venido  des^M*  áCérddba tlMtbfttio  SOtít* 
wa  OU$po  Don  AniN>fflñode*«9aM9r  el'Miteo  siguiente 
de  .al)bal  nriftiBO  «fto  «Hr^imt  y  ^Vos  tto  .Insigne 
decreto  v<ic^  1lff%aiiér  cés*  tiVo'  tt»  «dÉdado  que  de- 
mandar addknsii'  rieattiente  aquefla  C^fla  4i9ñde  e»^ 

taban  ,  y  hablan  dé  permanecer  las  santas  reliquias.' 
Esto  mandó  iiacer  con  toda  la  magnificencia  y  gran^ 
deza  de  ánimo  con  que  en  todo  provee  á  las  cosas  dct 
c0lto  divino  ,  como  Se  parece  en  los  riquísimoís  dones 
y  ornamentos  que  á  su  Iglesia  en  poco  mas  de  un  año 
le  ha  dado.  Mandó  labrar  de  ¡aspe  con  mucho  orha- 
mento  el  gran  tabernáculo  donde  hade  ponerse  el  ar- 
ca sobre  el  Altar.  En  lugar  de  reja  se  puso  una  her- 
mosísima varanda  también  de  jaspe  y  mármol  blanco, 
y  las  gradas  del  altar  son  del  mismo  mármol.  «nTuvo 
también  grandísimo  ánimo  su  Señoría  llüs^rísima  en 
mandar  sacar  todo  el  sepulcro  de  aquel'  huodiidlentq 
donde  estaiba  ,  y  al  fín  salió  tan^bien  ,  que  se  puso 
todo  entero  encima  de  las  ^dás  de  la  ea^Hi  'pteá 
}fac'  séa  er  altar ddla»  Gcn  esto  áquetla<jtiíft ,  qáe  tan- 
té  tiempo  giiai!dd''lat  preciosi^mas  Joyas /^rVitá  fodl^^ 
^itfdehoy  mas^Ugnaáoienie  delámd  délbii  (  y'Madftf^ 
le;  algo  d¿  Ío  muehd  que  ste  le  debe «e  eubrfoipor  de^ 
fiiera  todd  el  ^uürro ,  que  ya  ies  attat «  úb  iSfaáiM  dé 
ibirmol  blanco  dmihtoaí  ,  con  ^xas  de  Jaspe  ,  qüe  Mf- 
ten  ün :nric¿^  Y  ^^^^  'bttniménto;  Quanéo  Mtéba  ^ 
^pulcro  it  Vié  en  uná'piédfa  de  las'dé  ktf HUterfa  p6t 
la '  haz  de  déftttd  una  cruz  l  éavikla  -hileefi  HiBh  mtfcfld 
primor  y  detenimiento.  Túvose  tn  mÁchO  por  asegü^ 
rarse  con  esto  mas  enteramente  ef  ser  sepulcro  láí- 
brado  por  Christianos  ,  v  convencerá  el  mal  atrevi- 
miento, de  quien  había  dk.ho  que  -aquel  exa  sepulcro 
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'A¿  Gentiles.  Por  esto  se  sacó  la  piedra  para  guardarse^ 
con  el  mármol ,  habiéndose  hecho  Información  auten- 
tica de  donde  se  habia  hallado.'^*  ^  .:i>*^wn>  .  w  - 

í  7  El  lugar  donde  se  halló  el  sepulcro  ,  que  está 
allí  cerca  desta  capilla  ,  se  cubrió  todo  ricamente  de 
azulejos,  para  digna  memoria  de  lo  que  allí  tanto  tiem- 
po estuvo  enterrado. 

•    í>.    -'CAPITULO    X  VI.        '  .  ' 

líos  principios  del  Rey  Don  Bermudo ,  y  como  bixo  echar 
í  l       ^.  .  .preso  a¡  Ohispo  de  Santiago, 

4 

ucho  ftos  ha  detenido  el  Santo  Mártir  Do-* 
f)  rainito  ,  y  las  santas  reliquias  de  Córdoba  ,  mas  en' 
f9  cosa  tan  del  Cielo  no  puede  haber  prolixidad  ni  de- 
9>>  tenimiento  demasiado.  Y  para  tan  tristes  sucesos,  co- 
)>  mo  son  los  que  de  aquí  adelante  se  han  de  contar, 
f>  bien  es  que  haya  tenido  aquí  ta  historia  una  cosa 
»  de  ratita  alegría  ,  donde  Volverse  los  ojos  cansados 
n  de  llorar  nuestras  miserias. "  Dexó  el  Rey  Don  Ra- 
tniro  apocada  ya  buena  parte  de  la  tierra  ,  y  la  re- 
t)uracion  del  esfuerzo  y  valentía  de  los  Christianos  de 
España,  que  íue'  peor  pérdida  ,  y  el  Rey  Don  Bermu*- 
do  acabó  de  perder  lo  uno  y  lo  otro  con  su  enferme- 
dad de  gota  ,  y  con  sus  vicios  que  nos  hicie'ron  ma- 
nifiestamente mas  cruel  guerra  que  los  Moros.  A  los 
principios  dio  muestras  de  muy  buea  Príncipe  ,  di-^ 
ciendo  el  Arzobispo  y  el  de  Tuyd ,  que  puso  mu-' 
tho  cuidado  en  mandar  se  guatdasen  inviolabíementé 
los  sacros  Cánones  de  los  Concilnoá  y  lás  Leyes  de  loi 
Godos  ,  mas  esta  su  mucha  religión  y  prudencia  ert 
t\  gobierno  la  escureció  y  afeó  toda  con  dar  liviana^ 
mente  abiertos  los  oidos  á  chismosos  y  malsines,  que 
«  otros  querían  malvadamente  irffamar.  Esta  su  lige^ 
*reza  en  el  creer  lé  hizo  ser  cruel  y  malamente  des^ 
mandado  en  la  religión.  Tenia  la  Iglesia  de  Santlagó 

al-g 
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algunos  esclavos,  como  por  los  Concilios  de  Toledo 
ac  ve  los  tenían  todas  las  Iglesias  de  España  eo  riei^^. 
pó  de  los  Godos*  Tres4«s|0S9  ll^d^s^  Za4|»r>  Can 
4cm.  y  AnsUoQ ,  «fn^mbr^ .|^ca  hkq^  Infernales  que 
i|m  ol>ras  ,  acusái:^a  deU9C«.«l,Riey«'i|l  QlíHfiP9-4f:i&Mh: 
tZago ,  ilapíiadoi  ^t^yfíbt^  TWm  4«  «mcha  vlrtiid  y 
santidad ,  del  pecado  que  por  se^.  Xk^  fjf^njjfíúM  ^ 
llaman  nefando ,  añadiendo  que  habla  prometido  á  ioi 
Moros  darles  1^  tierna  ,  $1  qntra^eil  go/.^kia  podero- 
sos. Crey¿  el  Rey  sin  ningana  deliberación  i  los  tres 
üHlvado^  sienFos ,  y  loaoddrvetiU  ^ttt  ú  d\  Obispcfk 
Y  aunque  el  Rey-  era  UvUm  en  el  creer ,  todavía  le 
ayudó  á  persuadirse,  considerar  como  el  Obispo  Ataúl- 
fo era  hijo  del  traidor  Conde  Don  Gonzalo ,  que  ma- 
tó al  Rey  Dan  Siricí>o  con  veneno.  El  Obispo»  vino 
con  los  que  fueron  por  cl  sin  ningjn  otro  rczelo-,  aset 
gurándole  bien  como  suele  la  inocencia,  y  llegó  i 
Oviedo  el  Jueves  de  la  Cena  en  la  Semana  Santa  ,  en 
tiempo  que  el  Rey  tenia  cortes  á  sus  vasallos,  ,  con- 
sultando con  ellos  cócn,o  se  podría  resistir  á  los  Ma« 
IQS  jque  ya  come;nZfiban  i^de{(U:^ir  á  Cabilla  ,  y  se  \^ 
mlfi  que  luego  habla  .desiia^ar*  aquella  tjSinpestad.iOF- 
b^^  el  Revn5>  de  Leon..IiOS  que  trsúan  a}  Obispo  te 
^Ixeron  se  foose  con  ellos  derecho  al  Rey ,  mas  el  se 
entró  pilmeroeii  la  Iglesia  i. donde- dixo  ji^sa^jy  después 
se  al  Rjey  ntk  nucho  sosii;^^,  E^.le.  fitnU  api«$^aé» 
ii^In^UM|'g¿a^  dd  toriMnt9.  HaW»  m%ii4%^^ 
Monteros  tmxesen  un  tofo  brayisiaio ,  y  oa^iMI  4nlr 
tac  contra  el'OMspo.  ''.Dios  queds  Us  ^perveraMades 
ts^de  .  los  hokOQbres.  saca  oca^iane^.  mai^yílloytf  ,  par^ 
Ipk  mostrar  su  grandeza  ,  quise<  agora  maknl&stac  $m 
1»^  nujsvo  milagiroNu  inocencia  de  su  siervo ,  y  la  ma* 
w  licia,  del  Rey.  i^ose  cl  toro  par^i  cl  Obispo  tan 
jpanso,  que  le  puso  los  cuernos  en  las  manos  para 
-que  los  tomase,  y  dexándoseios  en  días,  como  si  no 
Jos  tuviera  para  mas  de  aquello,  volvió  su  feiocidad 
contra  los  que  allí  se  hallaban  y.  y  matando  algunos 
ú&l\,^^%is^.t9Xiñíi  ya  sys^9fa^alt  siop  k^t  qi^e  <^  po- 
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derío  del  Ciclo  le  daba  ,  se  Volvió  al  sotó  de  donde* 
lo  hablan  traído/  ElX>blspo  se  volvió  muy  reposado 
á  la  Iglesia  con  los  cuernos  en  las  manos ,  y  ponién- 
dolos eir^  ef  ÚM-^tís»fvr  ^  «laMIxo^'i  <4os  «íes  ^^slervos 
que  falsamente  lo  acusáron  ,  pidiendo  á  nuestro  6eñor 
no  faltase  famas  en  su  Hnage  de  todos  tres  algima  tris- 
te y  fea  enfermedad.  Al  Rey  le  movió  quanro  era  ra- 
Mi'Cl  gran  milagro  ,  y  con  mucho  dolor  de  lo  he- 
cho quiso  dar  entera  satisfacción  al  Obispo  ,  mas  e'í 
no  quiso  ver  al  Rey  ,  y  estando  en  Oviedo  hasta  el 
secundo  dia  de  Pascua  ,  se  salió  con  los  suyos ,  y  11c- 
gO'hasta  la  Iglesia  de  Santa  Eulalia  en  el  valle  de  Pra- 
mará.  Allí  le  dio  una  enfermedad  morral,  de  que  fá- 
lleselo ,  habiendo  recebido  todos  los  Sacramentos  el 
ídicrcoles  por  la  mañana.  Sus -criados  quisieron  llc-v-ar- 
io  i  sepultar  en  su  Iglesia  ide  Samlago»,  mas  no  1¿ 
Midiendo^  tmbver  oon^^  ninguna  fuerza »  cntcndi¿ik)n  ser 
k  <volunta4 '  de  Dios  que  fuese  allí  Aterrado.  Todd 
cico^  cuerna  "Míoel  Obispo  Pclagío  ,  iel  Arzobispo  Dm 
leodsigo  ^  y  Difi  Lniicas  de  ^uid  f  siéndolos  tfes  n^t 
^mm^wxotéé  'yj^ét  ^iiMs'iutartdád  qüe  tenemos;  Mtt 
eoá*<i¿iíafaiÍr  tüiv  parrfci|I«rlKi«nte  los- dla<;  -nuhca  po^ 
Mn *eraño,  y  s^ltlÜ  pongo  yó  aquí  luego,  por  ser 
la  prímdra^*fi08B:^o  éMoip  oel  Rey  Don  Bermodo  cuen» 
*  tani^  'que  por  'ler>4éníáS'  bien  entiendo  como*^edÍ¿  - 
ftias  adelante.  Uná  cosa  me"  espanta  á  mf 'mucho,  cór 
tnb  no  se  guardaron;  en  la  Iglesia  de  Oviedo  los  cuer- 
nos del  toro  para  memoria  y  testimonio  de  tan  ex- 
traño milagro  ,  habiendo  allí  tantas  y  tan  diversas  re- 
liquias de  tantos  centenarios  de  años  ántcs  que  esto 
sucediese.  ^     -  '  ^ 

'  2  Y  pues  este  Obispo  Ataulfa  era  hijo-  del  Conde 
Don  Gonzalo  ,  no  pudo  la  historia  Compostela^na  de 
ninguna  manera  atribuir  todo  esto  al  Rey  Don  Or-^ 
•dono  el  £riiiierO|  y  así  lo-rcptobajaoos  allí  como  coi»*  ~ 

.  ••  ♦ 
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CAPITULO  XVIL    :  .. 

:•  .  -i 

M  Cmde  Htnm.  M«mtUt»  de  Mt^» 

a  *  * 

a  Coróiilci  general  dd  BLey  Don  Alonso,  doiH 
de  escribe  de  proposico  la»>  ois^s  iAe.Í0S;C6nd^  4ft 
Castili»  I  sin  que  te  halloii  dMcr«Mnte  eb  otro  amoc 
de  los  antiguóse  .celciNra  nudip  ei  vhdm  -tenido  «I 
Conde  Dan  Garti  Fernandez  mas  ^principales  vasalloa 
que  su  padre.  Entre  ellDS  faé  muy  se&alado  dColide 
lernan  Ment alez ,  q«e  comunmeoto  Uaman  d^  Me^ir^- 
por  haber  sido  Seilor  detlaiAnUb-idr  JMgarenCaoAt 
pps  y  y  elU  amblen  toüó'.<i«aobtitaoiabf6  del  Condb; 
Mamándose  hWta  ^góra^  Melgrtr  de?  ffetnan  Meotdcs; 
Allí  tienen  un  privilegio  que  diór  el  Conde  Don  Gm^ 
ci  Fernandez,  su  Señor  (que  así  se  llama),  ai  Con^ 
de  Fernán  Mentalez,  su  vasallo,  el  año  del  nascínricn- 
to  novecientos  y  ochenta  y  ocho  ,  donde  se  refiere 
como  Hernán  Mentalez  pobló  aiií  cerca  de  Melgar  to* 
dos  estos  lugares.  Melgar  de  yuso ,  Villiela ,  Zorita^ 
Quinranilla  de  Ñuño  voz,  Bobadllla  ,  Santa  María  de 
Pelayo ,  Quintantlla  de  VUlagera ,  Santiago  de  Valde 
Santoyo  ,  Hitero  de  la  Vega  ^  Melgar  de  Suso  ,  Hiño* 
fosa  de  Roano,  Peral,  y  Hlrero  del  Castillo  donde 
er  Conde  está  enterrado.  Tiene  tambiea^lí  en  Mel- 
gar el  testamento  deste  Conde  ,  su  data  deste  mismo 
año ,  y  después  de  la  invocación  de  la  &intisima  Trít 
fildad,  comienza  así:  Yo  EcrnaQ  Mentales  de  ^di^ 
ble  corazón ,  &c.  Y  yo  creo  que  godible  quiete  de»!* 
jdr  9lkB§$^  f  y  es  .4&  Us  «fas.^igitas  escritiiras'que  se 
jial(i«r.^  castelUqo.  Hifeesei  eti  ella  mención  del  Con^ 
>de  pon  Garcf  Feroaades^  IJaiAiiidolo  sa  Se&or,  y  así 
4s^ii  el  primero  qu^, confirma ,  y  luegpdiee:  veedo« 
res  y  oidores  Don  Careta ,  Obispo  de  Burgos  y..Foo- 
tun  Suarez ,  Fernán  Fernandez ,  potesud ,  Suer  Fer« 
nandez  de  Villalobos .  Ifiígo  Meloulcs  de  Melfflur.  Pu-* 
•/.O  .  sl#. 
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sjéra  mucho  mas  destc  testamento  ,  si  yo  lo  hubiera 
yisío,  mas  no  lo  tengo  sino  por  relación  del  doctor 
Arce  Je  Oralora  que  lo  vio :  y  !o  que  yo  advierto 
es,  que  aunque  en  estas  dos  escrituras  se  nombra  la 
£ra,  no  Era,  sino  año  de  nuestro  Redentor  ma- 
nifiestamente? pues  se  hace  mención  de  como  vivía  el 
CoRde  Don  Garcjl.  f  cr nandez  y  era  Señor  ,  lo  qual  no 
pudo  ser  treifita  y  ocho  años  atrios.  Ei  Arcediano  de 
BLonda  Don.  Lprenzo  de  Padilla  puso  en  sú  nobilia-r 
rfo  por  tronco  de  .«u  linage  de  los  Padillas  al  Coa* 
de  Don  Arias  Godos ,  gran  Señor  en  Cámpos  por  es*- 
tps  tiempos,  y  que  truxo  grandes  competencias  y  guer- 
ra con  ei  Cpmte  ]4ernan  Menriliez.  Yo  quisiera  mu* 
cho  que  lefialara  los.  fundamentos  esto  con  algii^ 
na  partic«daridad* 

2  En  los  anales  de  Aragón  se  cuenta  cono  ios  Mo- 
ros dieron  la  batalla  ai  Conde  Borelo  de^  Barcelona 
junto  á  Moneada ;  y  habiéndolo  vencido ,  se  recogió 
muy  desbaratado  a  las  montanas  ,  y  los  Moros  siguien- 
do la  victoria  tomaron  á  Barcelona  el  aíio  novecien- 
tos y  ochenta  y  seis.  En  las  historias  Arábigas  ,  co- 
mo Luis  del  Mármol  refiere  ,  se  halla  qnc  el  Capitaa 
Almanzor  ,  por  rueL2;o  de  los  que  gobernaban  lo  de 
Aragón  por  los  Reyes  de  Córdoba  ,  envío  su  cxérci-f 
to  para  esta  gueri:a.  Y  porque  dutd  dos  anos  hasta  el 
ochenta  y  siete  ,  no  hizo  el  por  acá  cosa  muy  sefia- 
lada ,  y  podía  el  Rey  Don  Bermudo  estar  con  repo- 
so en  su  rcyno.  Y  así  siendo  cosa  que  tocaba  á  núes* 
tía  historia  por  esta  parte  ,  fue'  necesario  contarla,  no 
teniendo  intento  de  contar  cosas  particulares  de  lo  de 
Aragón  ni-  Navarra. 

CAPITULO  XVILL 

IiOS  Moros  ganáron  algunos  lugares  en  Castilla,  Mefll$* 

ría  destos  años. 

I   ££abia  Almanzor  comenzado  á  tooi^r  loa  trca 
lugares  ñiertes  Atienasa,  Sepülveda  y  Gormas  t  y 
Tomyitl.  Ddd    '  chf, 
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cho  como  nido  en  aquellas  comarcas ,  para  desde  allí 
funtar  lo  de  Aragón  y  lo  demás  de  aquella  vecindad, 
por  hacer  sus  entradas  en  Castilla  con  mayores  fuer- 
zas y  mejor  comodidad  ,  y  ganar  por  allí  cada  día  mas, 
siendo  esto  por  agora  lo  que  el  mas  deseaba.  Ganan- 
do todo  aquello ,  le  quedaba  abierto  y  fácil  el  camh 
no  para  subir  por  tierra  llana  á  Burgos  6  al  Reyno 
de  León ,  'Sin  que  haya  ningunas  sierras  ni  otras  as* 
perezas  que  lo  estorben*  Continuando ,  pues ,  por  allí 
sus  victorias  el  año  novecientos  y  ochenta  y  nueve, 
ganó  á  Osma  en  Agosto ,  y  luego  en  Oaubre  otro  lu^ 

Í^ar  allí  cerca,  llamado  Alcoba,  como  se  halla  en  aque- 
los  anales  antiguos  de  Alcalá,  no  habiendo  en  ios 
tres  Obispos  memoria  desto ,  sino  decir  en  general  que 
pasó  Almanzor  ganando  y  venciendo  el  rio  Duero, 
que  era  por  allí  entónces  el  termino  ordinario  entre 
Moros  y  Christianos. 

2  **  Todo  esto  sucedió  por  las  discordias  que  entre 
»  sí  tenían  Castellanos  y  Leoneses  ,  sin  quererse  ayu-^ 
f>  dar  los  unos  á  los  otros  en  el  común  peligro  ^  que 
n  suele  mucho  juntar  en  amistad  los  discordes  para 
M  resistirle.** 

3  En  el  archivo  de  la  Iglesia  de  León  hay  privi- 
legio del  Rey  Don  Bermudo.  Su  data  el  año  novecien- 
tos y  noventa  de  nuestro  Redentor  ,  ea  que  hace  do- 
nación á  Ñuño  Fernandez  del  Lugar  de  Toral,  por* 
que  le  sirvió  con  un  buen  caballo.  Y  puede  ser  muy 
bien  este  caballero  un  Ñuño  que  se  halla  confirmar 
en  los  privilegios  deste  Rey  ,  por  donde  se  ve,  co- 
mo era  muy  principal.  Y  es  bien  se  entienda  desde 
agora ,  como  los  Señores  de  la  casa  Toral  tienen  tan- 
ta antigüedad  como  <!sta,  y  aun  mucha  mas.  Mués* 
tfan  por  memorias  antiguas  y  tradición  perpetua ,  co- 
mo át  tiempo  inmemorial  fu¿ron  sus  pasados ,  que  en 
lo  muvjintiguo  conserváron  el  sobrenombre  de  Nu- 
fiez ,  Señores  del  bastillo  de  Abiados ,  quatro  leguas 
de  Leoh  áda  la  Montaña ,  y  es  antiquísimo  y  muy 
fuerte.  Este  reconocen  por  sui  primero  y  principal  so- 
lar 

Digitized  by 


Den  Bermuáo  e¡  Segundo.  39^ 

lar  y  señorío  :  y  otra  vez  habremos  de  tratar  esto  mas 
largamente  con  buena  ocasión. 

4  Este  es  el  mas  antiguo  principio  que  se  puede 
saber  del  señorío  de  ía  casa  de  Toral.  Y  es  mucno  de 
notar  ,  como  este  Caballero  se  llamaba  Ñuño  ,  con- 
servándose siempre  este  nombre  en  estos  Señores,  se- 
g^n  hemos  dicho,  y  su  hijo  conservó  e!  patroními- 
co de  Nuñez ,  como  dirc'mos.  Y  los  Señores  de  la  cj^ 
sa  de  Toral  conservan  hasta  agora  el  mismo  patroni» 
mico  todos  geoec^meote,  llamándose  Nuñes  antes  que 
Guzman»  Y  parece  sin  duda  lo  comáron  destos  dos  Nu* 
fios  I  y  otros  muchos  sus  antepasados* 

5  No  es  deste  lugar  tratarse  conao  salió  el  seño* 
río  de  la  caia  de  Toral  de  los  Quzmanes ,  y  como 
después  volvió  i  entrar  en  ellos.  Solamente  es  bien  se 
note  en  aquel  privilegio  de  León ,  como  nombrando 
á  Toral  dice :  qua  vilia  esi  mi  regiofie  Cmmthrim  s^cut 
fiwium  Stola.  Y  ya  yo  en  otra  pane  he  dicho ,  co* 
mo  por  aquí  se  entiende ,  quán  extendida  fíi¿  antigua- 
mente la  región  de  Cantabria.  T  esta  Toral  ocho  le> 
guas  mas  abaso  de  Lecm  en  la  ribera  del  rio  £$zla.. 

CAPITULO  XIX. 

Vn  ¡evant amiento  contra  el  Rejf  en  Galkla,  Les  Moros 

tomaron  otros  lugares,  .        -  ,^  ,  \ 

I  INTunca  en  Galicia  faltaban  algunas  rebellones 
y  levanta mientos  contra  los  Reyes.  Por  este  tiempo 
se  levantó  allí  contra  el  Rey  Don  Bermudo  un  caba- 
llero Ihimado  Gonzalo  Mclendcz  ,  y  entre  los  dcn^.is 
que  se  le  juntaron  ,  fueron  Hatita  y  otros  dos  escla^ 
vos  del  Rey ,  y  aunque  se  los  pidieron ,  nunca  los 
qifiso  volver ,  porque  perseverando  en  su  rebeldía ,  iba 
acrecentando  en  sus  robos  y  otras  maldades.  Pasó  es* 
to  can  adelante «  que  tuva  necesidad  el  Rey  de  pasar 
á  Galicia  para  remediarlo.  Hubo  el  Rey .  aUs^^  las- ma- 
nos i  Rudeiindo ,  blji^de  Gonzalo  McleDd«A,..y  ipan* 
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dolo  tener  preso  estrechamente.  Echó  luego  el  padre 
rogadores  al  Rey  ,  que  le  pidieron  diese  licencia  a  Ru- 
desindo ,  quedando  muchos  caballeros  por  fiadores, 
fuese  á  su  p:ídre  ,  y  si  no  acabase  nada  con  el,  se  vol- 
viese á  la  prisión  ó  pagasen  sus  fiadores  al  Rey  cada 
uno  docíentos  sueldos  ,  que  tan  poca  qiiantídad  era 
bastante  en  aquel  tiempo  para  la  seguridad  de  un  hi- 
jo dc  un  rebelde  ai  Rey.  Esto  se  asento  asi  un  Lunes 
después  de  Carnestolendas,  y  á  Rudesindo  se  le  dio 
t(frmIno  de  volver  hasu  mediada  Quaresma.  Tomároa 
los  fiadores  del ,  por  seguridad  con  escritura ,  la  Villa 
de  Puerco  Marín  en  la  ribera  del  rio  Miño,  que  era 
suya  f  para  que  fuese  de  loa  fiadores  por  el  lasto  de 
los  dodeatos  sueldos ,  si  ño  volviese.  Quando  Rude«* 
sindo  se  vló  con  su  padre ,  envió  á  decir  i  sus  fia* 
dores  que  se  tomasen  la  Villa  de'  Puerto  Marin.  Lie* 
gado  el  termino ,  y  alargándolo  jel  Rey ,  nunca  Ilu« 
desindo  quiso  volver ,  y  ios  fiadores  pagárou  ai  Rey^ 
ios  seiscientos  sueldos  en  vasos  de  piara ,  en  caballos 
y  frenos  y  ropas.  Echaron  luego  los  fiadores  Condes 
y  Caballeros  que  rogasen  al  Rey  les  volviese  sus  pre- 
seas ,  y  se  tomase  á  Puerto  Marín.  El  Rey  condescen- 
dió á  los  ruegos  de  los  buenos  terceros  ,  y  habiendo 
tenido  la  Villa  de  Puerto  Marín  un  año,  la  dio  des- 
pués á  la  Iglesia  del  Apóstol  Santiago  por  su  privile- 
gio ,  donde  cuenta  todo  esto  con  tanta  particularidad 
como  yo  lo  he  referido ,  sin  darse  allí  mas  cuenta  del 
fin  que  tuvo  Gonzalo  fsielendez  y  su  levantatnienro. 
La  dará  del  privilegio  es  á  los  doce  de  Abril  el  ano 
de  nuestro  Redentor  novecientos  y  noventa  y  tres, 
mas  pues  el  Rey  tuvo  á  Puerto  Marín  un  año ,  todo 
lo  que  se  cuenta  pasó  el  año  de  noventa  y  dos  ,  6 
mas  atrás*  Quando  en  este  privilegio  se  lia  de  seña- 
lar el  Liines  después  dc  Carnestolendas »  tUce  en  ei 
tin  secunda  feria  post  introUum.  Así  que  á  ÍM$  .GarnOi* 
tolendas  ó  al  Miércoles  de  la  ceniza  liama  intaoko, 
que  quSetfe  decir  entrada.  Y  de  aquí  sin  duda  se  cor- 
^¿^iñplPf  M^Castilia  el  vocahio^que  usan  tíos  que  hablan 
:  mas 
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mas  pulídjménte  ,  llamando  cnrroydo-á  aquel  dia ,  de 
donde  rambien  corrompiendo  mas  los  vulgares  cl  vo- 
cablo ,  tomaron  d  de  enErucjo,  comunmenc^e  usado 
entre  codos. 

2  Con  tales  discordias  y  quebrantamientos  de  fuer- 
zas de  !os  Chrístianos  ,  como  las  que  hemos  Li menta- 
do ,  los  Moros  osaban  cada  dia  acometerlos  con  mas 
confianza ,  y  tomarles  mas  lugares.  Tomaron  agora  de 
nuevo  en  aqpellas  comarcas  de  Osma ,  que  ellos  tan- 
to preclaiKin,  á  Santísteban  de  Gormaz^y  i  Clunia, 
dos  leguas  de  allí,  el  fño  novecientos  y  noventa  y  qua- 
tto  y  un  Sábado  diez  y  siete  de  Junio  ^  coímo  en  los 
anales  de  Alcalá  se  halla.  Y  yo  cieo,detto.^ue  el  que 
hablan  tomado  antes  era  Gormas ,  que  está  en  la  rir 
bera  de  Duero  de  la  parre  de  lo»  Mocos  ácia  el  rey* 
no  de  Toledo,  y  el  tomar  agora  é  ^ntisteban  y  á 
Qunia  9  era  entrarse  en  la  otra  ribera  de  los  Chrisr 
tlanos ,  ácia  Burgos  j  pues  estos  lugares  están  allá*  Lo 
que  aquí  se  averigua  por  el  cielo  solar  j  es  que  Sába^ 
do  no  fue  diez  y  siete  de  Junio ,  sino  diez  y  seis,  por 
haber  sido  aquel  aíio  noventa  y  quatro  vcinre  y  tres 
en  el  ciclo  ,  y  tenido  por  letra  Dominical  G.  Así  que 
si  dlxcra  el  ;4nal  diez  y  seis,  como  dixo  diez  y  sie- 
te, todo  venia  muy  justo  y  certificado.  Por  esto  creo 
yo  cierto  estuvo  así  en  cl  original  de  donde  aquel 
se  trasladó  ,  y  fue  facU  cosa  errar  añadiendo  una  j. 
mas  en  el  número. 

3  En  esta  y  todas  las  otras  entradas  que  los  Mo- 
ros en  este  tiempo  hacían  ,  siempre  venían  con  ellos 
el  Conde  Don  Vela  y  sus  hijos  ,  con  deseo  de  vengar 
en  el  Conde  Don  Garci  Fernandez  la  Injuria  que  de 
su  padre  en  echarlos  de  la  tierra  hablan  recebido* 

4  Ya  se  ha  hecho  atrás  mención  de  quando  se  co- 
menzó i  escrebir  el  insigne  códice  de  Concilios  del 
Monesterlo  de  San  Millan  de  la  Cogolla.  Acabóse  es- 
ce  aSo  novecientos  y  noventa  y  quatro ,  como  al  ca? 
bo  se  dice. 

.  5  Tiene  también  allí  al  .cabp  las  mismas  tres  iigur 
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ras  que  en  de  la  Albelda  díximos  de  la  Reyna  Do- 
ña Urraca,  y  del  Rey  Don  Sancho  ,  y  del  Rey  Don 
Ramiro.  Y  son  los  mismos  y  por  las  mismas  causas 
que  en  el  otro  se  notaron  ,  por  ser  también  el  Mo- 
nesterio  de  San  Míüan  entonces  en  el  distrito  del  Rey- 
no  de  Navarra.  Y  en  la  margen  también  se  dice  co* 
mo  en  tiempo  destos  tres  Reyes  se  escribió  aquel  ii* 
bto.  Y  aunque  ci  Rey  Don  Ramiro  era  ya  muerto  al* 
gunot  años  ititet ,  como  por  los  privilegios  que  Ga- 
ribay  pone  parece  i  mas  reynó  y  murió  quando  este 
libro  se  escrebia*  Otras  tres  figqras  que  están  debaxo 
de  las  dichas  son  las  dos  ,  como  allí  se  nombran,  de 
Veiasco  esericor ,  y  de  Sisebuto ,  su  discípulo  y  no- 
tario ,  y  tienen  en  medio  á  Siseiráfo ,  Obispo  que  era 
de  Pamplona  por  estos  aftos.  Y  de  todos  tres  tiay  mu- 
cha memoria  en  los  privilegios  de  Navarra ,  que  Ga« 
ribay  pone  destos  años. 

CAPITULO  XX. 

XíJ  venida  de  Mudarra  González  á  Castilla ,  y  la  ven* 
ganza  que  hizo  de  sus  hermanos  ,  y  el  origen  y  deseen* 
demia  de  ia  casa  de  ¿os  Manrique». 


1  sr  lies  la  Cotónica  General  pone  la  venida  de 
Mudarra  González  á  Castilla  en  el  año  catorceno  del 
Rey  Don  Bermudo  ,  sin  que  tengamos  otro  Autor  de 
donde  encender  nada  desto  \  se  ve  como  fué  este  año 
de  novecientos  y  noventa  y  quatro  ,  uno  mas  ó  m¿- 
nos ;  y  todo  sucedió  desea  manera.  Creciendo  en  Cór* 
doba  Mudarra  González,  tanto  en  gentileza  y  buenas 
maneras  de  Caballero ,  como  en  ios  años »  era  muy. 
.amado  dei  Rey  Hiscen  su  primo »  y  de  todos  los  su* 
yos.  Entendiendo ,  pues »  en  las  comunes  pláticas  que 
úi\  entre  todos  los  Moros  habla ,  como  era  Ufo  de 
un  Caballero  Christiano ,  y  todo  lo  demás  que  á¿\  y 
de  sus  hermanos  se  rázonaA» :  quiso  certificarse  de  su 
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madre  de  rodo  ,  y  ella  al  fia  se  lo  hubo  de  manifes- 
tar >  y  el  propuso  en  su  corazón  ,  de  quando  la  edad 
y  la  ocasión  le  ayudasen ,  vcnic  á  hacer  gran  vengan* 
za  de  sus  hermanos. 

2  Entretanto  sirviendo  siempre  ai  Rey  Hiscen^  sit 
primo  i  con  mas  voluntad  y  mas  buenas  gracias  natu- 
rales»  que  suelen  mucho  valer  en  los  deudos  y  cria- 
dos para  con  sus  señores :  el  Rey  lo  amaba  y  apre- 
ciaba mas  I  y  en  todo  le  mostraba  el  mucho  amor  que 
k  tenia ,  y  por  mostrarse  en  el  mucho  ánimo  y  afi- 
ción á  las  armas ,  lo  armó  caballero  muy  temprano, 
eon  gran  solemnidad  á  la  costumbre  de  los  Moros ,  y 
otros  doscientos  caballeros  que  armó  también  aquel  dia, 
parientes  de  su  primo ,  se  los  dló  para  que  le  guar- 
dasen y  le  sirviesen  en  paz  y  en  guerra ,  habiéndole 
dado  antes  mucha  hacienda  y  renta  ordinaria,  con  que 
los  mantuviese  y  sustentase  su  honra,  como  quien  era. 
Quando  el  Infante  vido  buena  oportunidad  para  ello, 
suplico  al  Rey  ,  su  primo  ,  le  diese  licencia  para  vc- 
-  nir  á  ver  á  su  padre  ,  y  vengar  la  alevosa  muerte  de 
sus  hermanos.  El  Rey  lo  tuvo  por  bien,  y  aunque  ya 
Mudarra  era  muy  poderoso  ,  y  por  ser  tan  amado  de 
todos ,  muchos  mas  de  los  que  le  amaban  fuera  de  los 
que  le  servían  ,  se  movieron  á  venir  con  el  en  esta 
Jornada ;  mas  sin  esto  d  Rey  le  mandó  dar  tan  buen 
mimero  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo ,  que  pudíe-» 
se  acometer  con  ella  qualquier  gran  hecho.  Caminan- 
do el  Infante  Mudarra  con  su  gente  por  tierras  de  los 
Moros,  basta  cerca  de  Burgps,  por  aquello  de  San- 
tisteban  de  Gormaz  y  sus  comarcas ,  que  todo  era  de 
Motos,  pudo  llegar  á  Salas ,  ántes  que  se  supiese  co* 
mo  venia.  Allí  reconoció  á  su  padre ,  y  ¿1  le  cono- 
ció por  la  media  sortija :  y  no  queriendo  poner  dila- 
ción en  la  venganza  de  sus  hermanos ,  se  (ai  luego  i 
Burgos  donde  se  hallaba  el  Conde  Don  GarcI  Fernan- 
dez ,  y  con  el  Ruiz  Vclazquez.  El  buen  Cordobés  le 
desañó  allí  delante  el  Conde ,  y  porque  daba  por  res- 
puesta solo  hacer  escarnio  de  la  pcr^ond  de  Mudarra 
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y  SU  desafio  ,  el  con  ira  de  verse  menospreciar  ,  arre- 
metió a  el  su  espada  desnuda  para  herirle.  Mas  detú- 
vole el  Conde  á  mucha  priesa,  y  para  poder  tratar- 
se del  negocio  tan  malamente  encendido  con  algún  so- 
siego, les  puso  treguas  por  tres  dias ,  que  mas  no  pudo 
alcanzar  del  Infante.  El  se  volvió  luego  á  Salas  con  los 
suyos  ,  mas  Ruy  Velazquez  se  quedo  en  Burgos  bus- 
cando disimulación  pira  irse  muy  en  secreto  á  Bar- 
badllio.  Así  partió  de  noche  muy  escondido  y  mas  te- 
níale tomado  Mudarra  González  el  canino ,  y  dando 
sobre  d  la  emboscada ,  lo  macaron  i  el  y  á  treinta 
caballeros  de  los  suyos»  No  se  pudo  por  tntóncts  ha* 
cer  también  la  venganza  en  la  malvada  Doña  Lam- 
bra »  ñero  principio  de  todos  estos  males ,  por  ser  muy 
parienta  del  Conde  Don  Qarci  Fernaodez  y  muy  am- 
parada dc'l ;  mas  tiempo  rlno  después  eu  que  Mudarra 
la  hizo  quemar ,  porque  ardiese  el  maldito  tizón  con 
que  sé  habla  emptendldo  todo  este  fiiego.  A  Mu« 
darra  le  hizo  bautizar  su  padre  para  ser  Cliristiano^ 
y  Doña  Sancha  su  madrastra  le  amó  mucho,  y  le  adop- 
tó por  hijo  ,  diciendo  muchas  veces  que  le  parecía 
ver  en  el  ,  según  eran  semcjanres  en  el  rostro  y  en 
los  hechos ,  al  menor  de  sus  hijos  Gonzalo  González. 
Con  c'sta  heredó  el  Señorío  de  la  casa  de  Lara  con 
rodo  lo  demás  que  sus  padres  tenian.  En  algunos  ori- 
ginales antiguos  escritos  de  mano  de  la  Coróníca  Ge- 
neral ,  y  señaladamente  en  uno  que  tiene  el  Colegio 
de  Santa  Catalina  en  Toledo  ,  se  cuenta  con  mucha 
particularidad  la  cerimonia  acostumbrada  entonces  en 
el  prolii;ar  á  uao  ,  la  qual  Doña  Sancha  usó  con  su 
alnado.  Dice  que  el  dia  que  fue'  bautizado  Mudaría 
González,  que  también  el  Conde  Don  Garci f ernau- 
dez  lo  armó  Caballero ,  y  que  teniendo  su  madrastra 
vestida  sobre  sus  ropas  una  camisa  muy  ancha  para 
este  efecto  y  tomó  por  la  mano  á  su  alnado  ,  y  lo  me- 
tió por  la  íhanga  de  aquella  su  muy  extendida  caml* 
sa  f  y  lo  sacó  por  el  cabezón  ,  y  lo  besó  en  el  carri« 
lio  y  y  con  esto  quedó  por  su  hijo  y  heredero  en  el 
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señorío  <le  Salas  y  en  toda  la  hacienda.  La  luitigue-) 
éaá  es  notable  I  y-  con  ellá-te 'Ciitieade  el  orígjen  éúl{ 
proverbio  ran  iinado  «n  Castilla  y  mmUn'  por  la^nao^ 
ga,  y  salírseos  ha  póf  el  cabeiom  !  S 

%   Ya  dlxe  al  principio  como  la  yenida  de  Mudarra 
González  ,  por  la  cuenta  de  la  Cor<&nl¿a  general»  .tc^  . 
Ala  i  caer  en  el  año  novecle/itof  y  noventa  y  quatr oí 
vfio  roas  6  ménús:  pitéis  mas  'detco  patece  habec-^al^. 
do  algunos  años  antes:  porque  por  la  cuerta  deiaoét 
de  la  muerte  de  sus  hermanos  ,  en  que  el  fue  engen- 
drado ,  ya  habla  agora  poco  menos  de  rreinra  Mudam 
González,  y  no  es  creíble  que  dilitó  tanto  el  venir 
a  hacer  la  venganza.  También  en  San  Pedro  de  Arr 
lanza  muestran  la  sepultura  de  Gonzilo  Gustios  ,  su 
padre  ,  y  por  su  epitafio  que  la  sepultura  tiene  ,  se  en-« 
tiende  como  murió  el  año  novecientos  y  noventa  y 
dos  ,  y  cl  epitafio  de  su  muger  Doña  Sancha.  ,  que  es- 
tá allí  junto  sepultada  ,  muestra  haber  fallejidc:»  u'i  año 
después  de  su  marido.  Así  es  forzoso  que  todo  lo  di- 
cho en  este,  capítulo  haya  sucedido  algunos  años  án* 
tes :  Madarra  vivió  muchos. años  después  desto^i  co- 
ma á  su  tiempo  se  mostrará. 

3  Notoria  cosa  es  en  Castilla ,  y  en  que  ninguna 
duda ,  que  Mudatra  -González  como  hetedó  la  casa- de 
Lata  f  así  ñié  el  tronco  y  principio  de  los  Caballerot 
Manriques;  cuyo  ínclito  linage  está  muy  extendido 

Sor  tantas  y  tan  principales  casas  de  grandes  y  de  se^ 
ores  en  el  reyno.  Todos  en  conformidad  proceden 
así ,  quando  tratan  la  descendencia.  Mudarra  Gonza-- 
le?. ,  Señor  de  Lara  ,  tuvo  por  hijo  al  Conde  Don  Or-í 
dor.o  de  Lara  :  hijo  dcste  fiic  cl  Conde  Don  Diego  Ür- 
doñcz  de  Lara  ,  el  que  reptó  á  Zamora  sobre  iu  muer- 
te del  l^ey  Don  Sancho,  y  peleó  con  los  hijos  de  Arias 
Gonzaló.  Y  fue  tan  principal  Caballero  Don  Diego  Or-  . 
doñez  ,  que  casó  con  la  lnt<inta  Doña  Urraca,  hija  del  --^ 
Rey  Don  García  de  Navarra  ,  hermano  del  Rey  Dan 
Fernando  el  Magno  ,  como  parece  por  un  privilegie) 
que  desro  puso  ¿steban  Garibay  en  su  muy  diligente 
Tom.  yni.  ,    £ee  C(>v 
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Corónica  dz  Nivarra  (a).  Don  Diego  Orioííez  tuvo 
poi  hijpl  ad  Gondo  Do9  Pedro  ét  Lar^^  muy  conilcir 
do  6n*<iaestna^' iubcor|a^;.y  en  pf  ivilegio3 ,  en  tiempo 
del  Emperador  Dor  Alonso  ,  hijo  de  U  Reyna  Doña 
Uriaca^  Su  h!|o  mayor  se  llamó  Don  Aaialarico ,  ó 
Amalrique,  4  Manrique  do  Lsira »  .  que  pobló  á  tAo' 
lán%yry\tmbi€a'  ef  eiuy,  conoi;ido  en  .privilegios  y  en 
niiesmis-iiiatoffia^  ,.4iaMarqtte  .iQMnatáron  eri  la  baca*. 
ÜAix&elHtiete  ,  en  t^mpo  de  la  niñez  4^1  Rey  Doil 
Alirwo  el  dfc  l  is  Navas.  En  todo  esto  concuerdaa  to* 
dos  los  que  dcllo  escriben  :  mas  nunca  dicen  entera- 
mente por  que  el  hijo  del  Co  ide  Don  Pedro  de  Lara 
tomó  tan  extraño  nombre  ,  y  se  quedó  por  sobrenom- 
bre en  5u  linaíi^e  ,  dcxándose  de  ahí  adelante  el  de  La* 
ra  quasi  del  todo.  E!  Arzobispo  Don  Rodrigo  dice  es- 
tas palabras  :  la  Rcyna  Dona  Urraca  de  Navarra, 
hija  del  Emperador  Don  Alonso ,  fue'  mugcr  del  Rey 
Don  .García  Ramírez  ,  y  tuviiírpt\  entre  otros  una  hi- 
fa  llamada  Doña  Sancha ^qv^  casó. con  Ppn  Gastón, 
Vixoonde  de  Bearne  ,  y  muerto  su  marif!^  sin  hijos, 
con  Pon  Pedro ,  Condo  de  Molina  ,  y. tuvieron  un  hi« 
Jo  llamado  Aymcrico,  que.  fue'.  Vizconde  de.  Na^rbo* 
ma  9  porque  ef  Conde  su  padre  fiicMilfo  de  Eripesen* 
ÁA  j  m  h  qbai  rtctyó  ei  Señorfp  de  Nafbona  por  si^, 
cexion.  Esto*  todo rdsfá  misy  defectuoso  y  confuso,  sitf 
que  se  pueda  entender  dcllo  cosa  cierta  ni  con  fun-* 
damento.  Porque  no  ha  hecho  ánrcs  ninguna  niencion 
el'  Arzobispo  de  aquell  i  Señora  Ermescnda  ,  madrj  del 
Conde  Don  Amalrique  ,  á  quien  llama  Avmcr'co,  ni 
tampoco  ounca  el  Conde  Don  Pedro  de  Lúa,  pendre 
de  Don  Amalrique  ,  ni  se  llamó  ni  fue  Conde  de  Mo-j 
U^^a  ,  pues  la  pobló  su  hijo  ,  como  al  principio  del 
fuero  que  le  dio  lo  dice  ,  pox  tales  palabras  oue  nuies- 
tran  ciara  no  haber  heredado  á  Molina  de.  sjü  padr^^ 
SiliQ»  que;  ci.boJgói  de»  poblar  aiü.  Yp  be.  ^^Sfib 
' '     .  *  „    '  ,4 »  10» 

(a)         cJ  l¡b.  2%.  c.  7. 
(ib)    EtKi  {jh.     c.  13. 
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ro.  Y  sin  todo  ^sro  U  tnuger  dct  Condé  Donr  Pedré 
-út  'Ltfra  ,  ^eña  Eva  ^  llamaba  ,  j  ella  fué  madre  d€l 
'^Mt  Doa  Malrififue ,  y  -no  -£áit<seiidsi:jXQimo  iraf^ 
'clar6  parece  -en.^í 'ftierd  üC'Taida^bs  ^  marido*^ 
iñugcr-  te*¿licroia  ¿íaqiittla  su  Villa  cmfIcgüaS'-di;:Bor- 
goSi  Y  tCNlo  esto  ha  sido  tnencsj^r '^'dlxcM  paraíicw- 
rradecir  á  un  autor  tan  grav©  como  «1  Arzobispo ,  y 
^     para  qne  niidíc  s.'  engañe  r'>r  cí  ;  coítjó  fei-in^añó 
Zurita  (17)  ,  tra  1  idándolc  á  Li  IcfYa,  La  vedad  dcsto  C5, 
"-cjuj  trnicnescnda  ,  \'Í7.condW»^de -  N^boia-,  rvo-  fue 
madre  ,  si:^o  mtiger  del  Co  uie  Dan  Amalriquc,  ra- 
mo se  ve  cUro  en  el  fuero  de  Mt)l!na  ,  v  en  mutUas 
-privilegio'^  que  4ícron  ¿  aquella  Villa  v  a  aj¿:^urios<)lTÍ- 
-d.iíi^os  deiia',  y  todos  \<y%  he  \o  visro.  \^eoino  laVizfc- 
co  vJr^n'  rroro  rm  ^^r;uide  csrado  ,  quisó  qiife^  su  n^arf- 
do  to:iiase  el  rvambrc  de  jíu  padre  dclla.,'lía«naik)  Ay^ 
mtiríco  ,  y  de  allí  -síí' cr*.  romf?ió  primero  el  rtombrt 
en  Amakkfue  ,  y  después  Malrique  5  y  al  fin  quedó 
^íaftí' stempt-e  Manirique.  Y  h  «bic^^    tenMo^o^  hijost, 
nt  muvor  llamáron  el  Coílde  Doit  Pedi^oOinb  aíiabMÍ* 
j  f  iiétedó  rodo  lo>  de  aéá  ,  y^^l  scgOrtxkiv  A|Ffa^ 
Hct>';'y  heredó  lo  de  N^bona;  Todo  e^rjr  mu^:ctat^ 
en^ldsr  brlvllcgios  -de  .Molina  jr  del  Insigne  A4oneste^ 
no -de  Huerra  ,  ce¥ca  de  Molitia fundación  y  entierro 
d«st¿s  scfto^c^  aquí  tioaibrado»v^¥  ttrftrc^'otrd^hay  un)» 
toAftí-'TeifanlientO  'de  Ayttnrirl^V'  y  1uíS>it 
reñido      ''(rancia  á  ver  ^á*  ^tf- heimian¿,<  enFetrM 
gravemefflc  ,  y  que  ri  muriese'  acá,  lo  enti¿rren  eft 
Huerra  ,  y  manda  por  csro  le  den  cicrt-a  hacienda.  Y 
una  ViicO!Klesa  de  Narhona  ,  llamada  l leí ¡ncngarda, 
de'qaií  liay  de<»piies  mucha  meiicion  en  lo5  Anafes  dfe 
Arigón'  (^),  hija  íaé  déste  Aymeríco  ,  »y  así  sobrínía 
del  Conde  Don  Pedro  de  Molina.  Y  por  e«áte  Conde 
Doñ  Pedro  ,  sép^nndo  deste  nombre  ,  se  continuó  cfl 
<clkr¿»kno  .linage  de  k>&  Manriques  hasta  agora:  ha« 

'*  <  '      -  bieo- 

'  (fl)   En  el  cap.  4.  del  lib.  a,  l  ' 
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4:>icflrdo  tenido  por  tronco  tin  ran  insigne  Cordobés,  que 
se  poede  contar  por  uno  de  los  muchos  excelente  va- 
-fonesque  d^  aquella  Ciudad  han  salido.  Y  por  Mudam 
-González  Silbe  el  lirfage  de  los  Manriques  á  mucha  mas 
antigüedad;^  hasta  >él.  Conde  Don  Diego  Poccelos«  La 
<ontinaacion  del  linage  desde  cr  Conde  Don  Pedto ,  se- 
gundo  deste  nomtvre  en  adelante  ,  es  fácil  por  nues- 
tras CoETÓnicas  ,  y  por  los  Anales  de  Aragón  y  por 
muchoi  privilogioís.  Y:p0t  esto  dexo  yo  de  ponerla. 
•Mas  tojivía  quiero- contar  una'  cosa'  del  linage,  por 
tener  uaa  singuljr  advertencia  y  dignísimo  míramicn- 
-to  del  Emperador  Do  i  Carlos  Q'iirno  de  gloriosa  me- 
moria. Tuvo  el  Conde  Don  Ai  uth  ique  por  hija  á  Do- 
lía María  Manrique,  y  fue  casada  con  aquel  gran  ca- 
-buiicro  Don  Diego  López  de  Haro  el  de  la  batalla 
de  las  Navís.,'  tomo  lo  escribe  cl  Conde  Don  Pedro 
en  sus  Genealogías  ,  y  eí  Arcipresre  de  Talavera  en 
su  Valerio.  No  fue  esta  Señora  ran  honesta  como  de- 
jjía  ,  p.isando  su  mala  liberrad  á  términos  de  harta 
Infamia.  Compungida  después  de  sus  yerros,  se  man- 
dó «ftterrar  e^i-  el:  Monescerio  de  Hue^rca ,  donde  sus 
fpadoes 'Otaban  sepultados ,  mas  no  en  el  capítulo,  con 
-ellos-,  tcconocichdose  por  Indigna  de  tal  lugar  y  com- 
paííía  ,  sino  fuera  de  la  Iglesia  á  la  entrada  della, 
donde  txuios  hoHasen  su  cuerpo  y  sepultura  ,  7  la  vi- 
tuperasen con.  el  recuerdo  de^  .su-  culpa.  Pusiéronte  una 
éosa.  llana,  de  alabastto ,  con  su  bulto  de  fiedlo  re- 
lieve. Asf  estuvo  allí  hasta  nuestros  tiem.po!S ,  que  pa- 
sando el  Emperador  Don  Carlos  por  aquel  Monesre^ 
Xio  j  y  preguntando  cuya  era  aquella  sepiíltifra  en  ul 
Jugar  :  k  dlxe'ron  su  nombre  y  sus- malos  hechos,  por 
donde  ella  misma  se  dió  aquella  pena  de  ser  sepul- 
tada en  lugar  tan  abatido  y  aparejado  para  su  perpe- 
tua iiüainia,  Dixo  entonces  el  prudentísimo  Príncipe: 
quiten  de  aquí  este  oprobrio  ,  y  métanla  allá  dentro 
con  sus  padres  ,  que  ya  ha  hecho  harta  penitencia. 
Así  la  quUáron  con  haber  tenido  tan  alto  patroo,  para 
no  pd^ai  mas  adelante  su  publico  denuesto^ 

r  .  í  ♦  '      '  C  A- 
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La  bambfi  §ue  Mo  por  este  tiempo  ^  por  teñer  el  Rtiy 

preso  M  Obispo  de  Oviedo. 

I    ]\^iicho  le  culpan  todos  al  Rey  Don  Bcrmudo 
el  dar  fácilmente  los  oidos  á  quien  le  venLi  con  fal- 
sas ac'isacíoiies.  Y  parece  cierto  era  mal  vicio  este 
,en  el  ,  pues  ni  romo  escarmiento  ,  ni  puso  emlen-  , 
ida  en  tan  grande  falta  ,  con  lo  que  con  el  Obispo 
Adulfp  le  había  sucedido.  Así  cuentan  nuestros  tres 
Perlados  de  Toledo  ,  de  Tuyd  y  de  Oviedo  ,  como 
lubiendo  ^acusado  algunos  al  Obispo  de  Oviedo  Gu* 
destco  y  oponiéndole  algunos  excesos  ,  lo  mandó  pren- 
der ,  y  lo  tuvo  tres  años  preso  en  el  castillo  llama- 
do Prima  de  Reyna  en  lo  postrero  de  Galicia»  En- 
vió Dios  por  esto  gran  sequedad  en  toda  la  tierra, 
así  que  nadie  podía  ararla.  De  aqu(  sucedió  terrible 
hambre  en  toda  £spatia.  Personas  graves  y  temeror 
sas  de  Dios  se  fueron  al  Rey  ,  y  le  dixeron  como 
algunos  siervos  de  Dios  reiúan  por  revcKicion  que  ni 
llovería  ,   ni  cesaría  la   hambre  hasta  que  mandase 
soltar  al  Obispo  ,  cuya  injtjsta  prisión  castigaba  Dios 
con  aquella  triste  plaga.  Obedeciendo  el  Rey  á  las 
santas  amoncsnciones  ,  envió  á  decir  al  Obispo  de 
Astorga  Xiincno ,  á  quien  habla  encomendado  la  Igle- 
sia de  Oviedo  ,  q»4C  hiciese  soltar  aJ  Obispo  Gudes- 
•leaf  y  así  íue  restituido  con  grande  honra  y  demos-- 
tracion  della  en  su  Iglesia.  Porque, el  Rey  con  toda 
la  fiKriiid^d        «e  inclinaba  á  haicef  m^l  t  se  ablarv^ 
4ab^  después  con  misericordia,  .para  el  perdón.  Mo^ 
áróslí.  bien  desde  el  Q<Ío  ser  -^tquella  la^caiiKa  át  kci*» 
berse  ast  cerrado  $  pues  comenzó  luego  i  llovet  ^  y 
remediarse  la  fiera  iiambre  qué  se  habia  padecido»  Y 
aunque  nuestros  tres  Perlados  sdialan  tres  itñQS  ide 
prisión  del  Obispo  y  no  se  puede  lomar  destd!  nim' 
guna  razón  del  tierrípo  para  señalar  el  año  de  qtian^ 
do  sucedió  el  prenderlo  ,  y  despues  el  sokailo.  i 
•  :  .  .  '  CA- 
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""-mocito  qm.  gmí  Ahukmtar  tir  W  iteiiüri^  Jto  Xmii 
on  haber  toma<te  Almartcov  tantos  lugírcs, 

parece  4  i^dn  tan  apodera-do  Cn  acjUcIlds  comarcas  de 
•-Osina  y  riberas  de  Diuro  por  .iflt  ,  -que  yá  le  pate- 
-ció  podía  pasarse  á  la  conquista  del  Rcyno  de  Lcon, 
que  ^x)r  estos  años  después  que  tomo  á  Sí-?)ancas  k 
había  dcxado.  Hizo  grande  aparato  de  gíierra  para 
esta  gran  foníada  ;  mas  su  afíbilidad  y  buen  termi- 
no en  tratar  con  rodos  ,  le  hacia  mavor  Junta  de 
-gente  que  no  sus  convoCviciones  ,  por  desenrie  todos 
-servir  ,  y  gozar  su  buen  trato  y  liberalidad.  P.rti- 
.-cularmcnte  celebran  los  dos  Pcrkdos  de  Telcdo  y  de 
T»yd  ,  que  hacia  tan  bacn  tratamiento  y  acariciaba 
tSLXito  ios  Chriscianos,  como  si  fuera  nacido  y  cria- 
tío  entre  ellos;  y  así  en  la^  contiendai  ^iminales  en- 
tre^^Chvistianos  y  Moros  ,  mas  orxtiríarfdm^te  se  dáb% 
la  isenníficia  contra  el  Moró.  Cim  ^stas  buénar»  füane^ 
T»$' ,  que  viflen  siempre  muchd  en  un  Príncipe ,  y  eii 
ia  Kiierra  iie  estiman  nrais,  trayeiido  consigo  su  hijo 
%Aibdeí  Melk  ,  y  al  Condé  Don  Vela  ,  ya  bien  Ven^ 
gado  en  iKib'er  fteclio  tan  grandes  írstragos  en  las-fiisi^ 
•ras  del  Conde  Garci  FernarKÍe«  ,  aunque  no  cónterí- 
to  ni  aplacado  en  su  ddio  cruel  ,  y  trayendo  tam- 
bién un  cx'e'rcito  de  innumerables  gentes  á  pie  y  á: 
caballo  ,  entro  por  el  Reyno  de  León  haciendo  Ja 
guerra  á  fuego  y  á  sangre  cruelísima.  Y  no  curando 
ya  Üe  los  te'rmínos  del  río  Duero  ,  que  solia  dlvi- 
■dii?. 'Ihs  Chrhtiano«í  de  los  Moros  ,  desrtuyó  todo  lo 
■que  le  cayó  delante  hasta  el  rio  Ezla,  llí»mado  de  los 
Antiguos  F«:rola  ,  y  pasa  por  la  Ciudad  de  Lcon.  A 
esta  ,  c(Hno  n  c-ibexa  y  m^'.yor  fuerza  de  aquel  Réy- 
iTo  ,  llevaban  ai  Moro  sus  altos  pensamientos,  dexañ- 
do'  ya  acolada  toda  la  tierra»  y  así  puso  SUS  C(e^k$ 
en  la  ribdn  4(b:  á«|iidl  4^0^ 

'>  Allí 
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2  Allí  le  saltó  á  dar  h  batalla  el  Rey  Don  Ber* 
mudo  y  que  patece.  no  li  ibia  podido  |wttar  antes  to-* 
da  su  gente  ,  y  ro.npicndola  con  un  esfuerzo  de  va- 
liente, cabalieraii  desbarató'  los  .  Moros  1'  y  los  hizo 
volver  huyendo  hasta  sus  tiendas,  Almanzor»  que  vi** 
do  huir  •  los  suyos  tan  feamente  ,  baxando  de  su  car- 
no  en  que  .  habla  aquel  día  entrado  en  la  baralKi,  con 
irt  y-  con  áfrcnra  de  los  s^ym  se  sentó  en  el  suelo, 
y  se  quitó  el  tocado  de  oro  con  que  traía  siempre 
cubierta  la  cabeza  ^  ceremonia  que  lia^ra  agora  usan 
los  Moros,  pin  dar.  á  entender  á  los  suyos  su  tiran- 
de  infamia,  qu.indo  huyendo  de<;ampar.ín  su  S;fíor. 
Entonces  Jos  iVloios  ,  amonestándose  los  unos  a  los 
otros  ,  se  esforzaron  y  volvieion  de  nuevo  con  mu* 
cho  ánimo  á  la  pelea  ,  y  dando  la  carga  á  los  Chris- 
tianos  ,  los  hicieron  \^olver  las  cspaldaí»  ,  y  meterse 
hm-endo  por  las  puertas  de  la  ciudad  :  y  cntráransc 
también  revuelcos  con  ellos  los  Moro^^  que  los  seguían, 
Ú  no  se. lo  estorbara  un  gran  torbelHr.Q  de  lluvia  muy: 
espesa  que  al  pump  sobrevino^.  Y  por^que  se  entiubar 
el  invierno,  Almanzoir  se,  hubo  de  retirar  hiego.  ár 
Córdoba.  Qrros  dicen  quC-  se  quedó  á  invernar  en 
Castilla  f  por  hallarse,  mas  á  punto  para  la  guerra  del 
yorano.  Esto  cuentan  así  nuestitofi"  do.H  Pcrkdos  l>on 
Rodrigo  y  £>oo  Lticas: qtie  eit  el  Obispo  Pc^ayo  BÍn-< 
guna  idcsta»  cosa^-se  halla,  pdrqtie  ocupadb  en  otras^ 
olvld.i  estas, 

3  La^  hlstorks  Arábigas  co^cuerdan  en  todo,  y 
solo  aSaden  ,  que  el  Il:cy  Dom  Bermudo  tuvo  cb  es- 
ta bjtalla  grandes  avudis  de.  Gascoíies  y  Franceses- 
Mas  ni  de  las  unas  ni  de  las  otras  historias  no  se. 
pac  le  de  ninguna  manera  entender  en  que  ano  su- 
cedió esto.  Presto  harcn>os  un.í  areriguacíon  c,<  ;  de  se 
enrienda  con  alguna  certidumbre  como  sucedió  en  el 
aÍM>  ogvccícnios  ^  noveaia  y  cinco. 
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CAPITULO  XXilii 

Alnuukor  tomS  ta  ciudad  d$  Lean  ^  ^  9tro9  muchos 

lugam. 

Q'  • 
iicdáron  los  Cliristianos  con  tanto  miedo  de  la 
guerra  destc  aüo  pasado  ,  que  perdieron  la  esperanza 
de  poder  defenderse  en  el  siguiente.  El  Rey  D.  Bermii-; 
do  ,  proveyendo  la  ciudad  de  Leen  quanto  mejor  pu- 
do ,  y  dcxando  por  Capir.in  ea  ella  al  Coiide  Don 
Guillermo  González  ,  que  comunmente  llaman  Gui- 
llen González  ,  Gillcgo  de  nación  ,  y  muy  valiente 
caballero  ,  se  retiró  á  Oviedo  ,  por  a^^ci^ ararse  con  las 
montañas.  También  lo  excusan  los  dos  Perlados,  coa 
decir  se  hallaba  tan  impedido  con  la  gota  ,  que  de 
ninguna  manera  podía  asistir  ta  la  guerra.  Y  por  o.^- 
to  mera  tahiblen  triste  cosa  verse  cercado.  Los  Qc- 
figos  de  León  ,  atentos  á  lo  que  por  su  profesión  les 
tocaba  ,  comenzaron  á  recoger  todos  los  cuerpos  san- 
tos y  las  otras  reliquias  ,  para  Uevarlas  .también  á 
Oviedo  ,  como  á  lugar  mas  scgiiro.  Así  llevaron  el 
cuerpo  del  Mártir  &n  Pelayo  ,  y  el  del  Abad  San 
Vicente  Mártir.  Otros  Clérigos  huyeron  mas  lejos, 
para  salvar  el  cuerpo  de  San  Froyian  ,  y  fueron  con 
el  al  Val  de  Carlos  en  los  monrcs  Piréticos.  Esto  ten- 
go por  lo  mas  cierto  ,  hallándose  así  en  los  dos  Per- 
lados de  Toledo  y  de  Tuyd  ,  que  no  lo  que  cuen- 
tan en  León  ,  que  fue'  agora  llevado  e^^re  <^nnro  cuer- 
po al  Moacsrcrio  de  Morcrucla  ,  donde  habla  sido 
Abad  }  y  que  después,  pidié  ndolo  la  Iglesia  de  León, 
no  se  lo  quecian  volver  ,  hasta  que  el  Papa  por  su 
sentencia  lo  mandó.  No  era  Moreruela  de  ninguna 
manera  lugar  seguro  para  guardar  el  santo  cuerpo. 
También  se  llevaron  entclnces  á  O^edo  los  cuerpo» 
de  los  Reyes  que  se  hablan  enterrado  en  León  y  en 
Ascorga.  Y  el  Obispo  dte  .Oviedo  Pelayo  ,  se&alando 
mas  en  particular  lo  que  fíic  llevado,  hombra  los 
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cuerpos  del  Rey  Don  Alonso  d  Magno  y  de  la  Rey- 
na  Doña  Ximcna  ,  del  Rey  Don  Ordoño  ,  hijo  det 
Magno  ,  que  estaba  en  León  ,  y  de  Doa  Ramiro,  hí-* 
jo  dcste  )  y  su  muger  la  Reyna  Doña  Elvira  ,  del 
Rey  Don  Sancho  y  su  oii^r  Doña  Teresa ,  y  la  In- 
fanta Doña  £ivira  ,  Monja  ,  y  de!  Rey  Don  FrueU 
y  otras  Rey^as  ,  y  Iqs  Iníaates  bijos  destos ,  de  quien 
puf^jden  ser  los  sepulcros»  pequeños  que  en  Ovkdo  he^ 
¡nos  dicho  »r^$e.  . .  ..;  .  .      i.  1 

.  3  .  No  so  engañaba  nadai  ei  temor  ^  siendo  el  po* 
ilgro  tan  cierro  y  tan  grande.  Venido  el  año  Simulen* 
fe  noveciejitos  y  noventa  y  «els  ^  á  lo  'que  mejonse 
puede  averigiv»  ^  Alminsor^  vino  con  tpdut:  su  pódele 
rÍQ  sobre  I^on  ,  y  la  icáreo  con* mitcha  vcstcechura. 
Estaba  entonces  aquella  ciudad  (conip  en  .su.  funda* 
clon  y  después  algunas  veces  habernos  visto)  en  la 
misma  forma  quadrada  y  fortísima  en  que  los  Ro- 
manos la  edificaron  ,  con  muros  altísimos  de  mas  de 
veinte  píes  en  ancho  ,  y  gruesas  torres  á  proporción, 
y  un  bravo  alcázar  ,  y  con  solas  quatro  puertas,  que 
se  correspondían  con  las  calles  derechas.  Con  esta  tan 
gran  fortaleza  ,  y  el  mucho  esfuerzo  del  Conde  Don 
Guillen  y  ios  suyos  se  defendió  un  ano  entero  ,  sin 
que  Almanzor  con  toda  su  muUitud  de  Moros  y  prie- 
sa de  recios  combates  la  pudiese  tomar.  Pasado  este 
tiempo,  los  Moros  con  sus  máquinas  y  baterías  abrie- 
ron un  portillo  cerca  de  la  puerta  del  occidente.  El 
Conde  Don  Guillen  estaba  á  la  sazón  muy  enfermo, 
sin  que  se  pudiese  tener  en  si|S  pies ^. y  oida  l(ai  auo^ 
va  triste  del.  murp  rompido V» con  itiyenciUf'COBUk)» 
^c  hizo  armar  de  fodas  sus  armsi^.»  y  «que-  en  su  le- 
cho lo  Ilevasea.i  poner  |uQtotji^  JMVlcl.¡portllk)í.;Ani^ 
mando  allí  ios  suyos  f  y  peleando  raoiDieii  él  ^  mas 
con  el  ánimo  que  con  íjis  flacas  manos ,  sufrió  tres 
4iaí  enteros  rel  &rosi  a((omct|mien(o  .de  los  Morosí^ 
qi^  ripqiudin^si:  de  t^r^SQo ,  y  ponláidose  luego 
qcros  de;  nuevo  en  lugar  4e4osi  muchos  que  los  QUrio*. 
tíai)(Q»s.  'ipata}>an ,  ni  ppx  muertes  ni  p^r  cansancio  ia^. 
Tm.iniL  m  mas 
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mas  dcxaban  de  ptlear.  Los  muerros  de  los  Moro$ 
eran  innumerables  ,  y  tal  la  resistencia  de  los  nués-^ 
tros  ,  que  no  parecía  se  había  de  poder  énirar  por 
allí  la  ciudad.  Mas  al  qiiarro  día  los  Moros,  por  no 
verse  deldntc  el  valeroso  Conde  ,  abrieron  otro  por- 
tillo cabe  la  puerta  de  mediodía  ,  y  por  alii  toma* 
ron  la  ciudad ,  y  niatáron  al  Conde  en  aquél  mismó 
loger  donde  estaba  -  armado:  éft  cú^cama  \  llevándole 
envuelta  en  su  sangre  y  muy  acfecentádá  4a  ^otiai 
que  en  hecho  tan  señalado  y  tan  honrosa  nuérte 
alcanzo.  ,  •  *  j- 

4  No  se'  hallará  en  coda  la  Hístdría  Romana  sino 
solo  exemplo  semejante  i  ¿ste  del  Conde  Don  GuP 
Iterr  González  ,  y  es  de  Qitímd  Ciceros  ,  hermant»  de! 
famosísimo  Orador  Marco  Tulio.  Era  Legado  y  Lu* 
gartcnientc  de  Julio  Cesar  en  Francia  ,  y  teniendo  la 
gente  d€  sola  una  legión  gobernando  en  campaña  ,  un 
grandísimo  excrcito  de  Franceses  y  Alemanes,  en  que 
habia  sesenta  mil  hombres  de  pelea  j  después  de  ha- 
ber muerto  en  otro  alojamiento  á  dos  otros  Lega- 
dos Títurio  Sabino  y  Cota  Aiiruncnlc}  o  ,  con  todos 
los  5oldados  de  dos  legiones  que  pasaban  de  doce  mil, 
feroces  con  la  victoria  Jo  acometieron  en  aquel  su 
fuerte.  £staba  enfermo  Cicerón  ;  y  aunque  sus  solda- 
dos- le  pedían  ahincadamente  mirase  por  su  salud ,  y 
les  dexase  á  ellos  t\  cuidado  de  defenderse  ,  niinea 
déxó  •  de  gobernar  de  rtóche'  y  de  día  »  andando  en 
pie  á\tt  o  doce  d!as  ,  hasta  qué  ya  habiendo  avisa- 
do- á  Julio  Císar  dei  su  pelijgro  j  It  vino  á  socorrer^ 
y  lilao^tcM'éú'  vehida  'levantar  el  campo  de  Tos  ene-* 
migos.  Y>  aunque  «el  l)'tfedar:  cofi  la'  Vicforfa  parezca 
mas  glorlósa  házafía  en  Cicerón  ,  no  puede  igualar 
con  nuestro  generoso  Conde  en  el  año  entero  de  de- 
fenderse ,  ni  en  la  grandeza  de  la  enfermedad  con 
que  no  pedia  menearse  ^  ni  en  el  socorro  ,  que  ni  lo 
tuvo  ni  lo  podía  esperar.  Y  el  morir  peleando  arma- 
do desde  su  cama  en  la  batería  ,  con  aquel  postrer 
aUento  que  la  ejifetmedad  le  kabia  dexado  ,  tantees 
■  .  -  •  '  ^  •   *  -  de 
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'4c,ptñcUt  como  qoalquiera  Insigne  Tictoria  :  npues 
uno  .ptte<Í9:  baccr  mas  Qn  buen  CapitaD  para  esdlare*^ 
i>cercuiírji|imeattf  su  fama  ,  que  dcsputs.de  haber  maii^ 
utenl4ojargo  tiempo  con  csfiteri&o  y'cdnscjo  la  gucr-» 
^a ,  forzado^  de  la  nccefldad  dat  sil  vida  peleando^  ei*. 
prestimonio  de,qt£(:  fa¿  imposible  liacer  inas.n 
^..5  1.a  cwld¿i  que  ei  ñero  Pagano  usó'enr  la  vie« 
%pipUk  nn:  esf  |íp4nesre9'.qii4j  nuestros  Amovc$-  la  e8Cti«« 
l^ksen*^  pi^es , se  4ex;a  entender  como  no  quedaría  nin-* 
g^na  persona  sin  sermuerta  á  cautiva.  [Tamblea  riios^ 
tro  su  ferocidad  contra  las  paredes.  Mmdó  derribar 
yoz  los  ciiiiientQS  las  quatro  puertas  de  la  ciudad,, 
que,  coma  el  ,4c  Tuyd  dice  ,  en  ornamento  y  ri- 
queza de.mármolesi,  y.  en  letras  esculpidas  y  en  otral 
cosas  conservaban  todavía  la  memoria  de  la  magcs- 
tad  Romana.  Echáronse  también  por  tierra  el  casti**' 
lio  que  estiba  íuntp  á  Ja  puerta  de  levante  ,  y  to- 
das las  torres  del  muro  ,  mandando  dex.ir  una  sola 
junto  á  la  puerca  del  norte  ,  porque  en  todos  los  si- 
glos se  entendiese  qaán  grande  y  fuerte  ciudad  el  ha- 
bla tomado.  Esta  torre  se  muestra  hasta  agora ,  y  es. 
¡A  que  cerca  de  la  plaza  llaman  de  Don  Ponce.  £rt» 
el  Monesterio  de  San  Claudio,  llamado  comunmente 
$aQ  Cio4|o,y  4e  la  Orden  de  San  Benito  ,  donde  es* 
tan  los  isantop  ciiecpos  de  Sao  Claudio  y  Lupercio 
Victocico  ^  sus  liennanos  se  tiene:  por  cierto  que 
quericrido.esra  vez  Almanzor  entrar  en  el  Moneste* 
rio  para  profanarlo  y  destruirlo  ,  le  rebentó  el  «aba* 
IJo  á  la  entradas  y  ¿I »  movido  con  el  .milagró »  nt 
pasó  adelante ,  ni  con¿ntló  se  liiciese  ningún  mal  á 
loa  Monges..E¿e  milagro  jestá. pintado  de  mtikehos  años 
arraS'  w.  el*  retablo  d^l  Alw  Mayor  ,  Junta  á  la  una 
de  las  arcas  doradas  donde  esian  las  saotft  reliqulasi  ' 
y  en  el  Monasterio  muesrrao  un  pedazo  del  caparazón 
deste  caballo  del  Moro:  és  de  brocado  azul  raso,  y  re- 
presenta harta  antigüedad- Todo  esto  se  dixo  quando 
Qn  el  libro  , dccimo  se  escrcbia>  destos  tres  sanros  her- 
manos ,  y  fue  ftjscesarlo  iQÍciirlo^  «^QMjLpOf  >cr  su  pro<í 
pió  lugar.  ,  fffa         '  To- 
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6  Todo  lo  dicho  es  del  Arzobispo  Don  Rodrigo 
y  del  Obispo  de  Tuyd  Don  Lucas  ,  que  aun  lo  es- 
cribe ríias  k  la  larga  ^  que  eti  el  Obispo  Pelayo  de 
Oviedo  no  se  hallan*  sino  algunas  cotos  á  pedazos.  Pro- 
^guiehdo  los  áots  Perlados  como  pasó  el  Capitán  Al* 
manzor  á  Astorga  ^  que  no  está  mas  de  diez  leguas 
de  León  el  rio  abaxo  »  dicen  que  .tomando*  la  dudad, 
no  Mzo  mas  dafio  en  ella  dé  désfflMiiárte  iln^  poco 
las  torres  ,  y  as(  se  ^t^zpm  tod^  el^^c^sbO  aiítiguo 
éb  la  efodad  iRdmaM  mu^  encem;  ebn'^üs'  quatrá' 
puertas ,  con  muro  de  quince  á  veinte'  pies  en  igrée* 
so  ,  como  otras  veces  hemó»  dichoi  Asoló  .del  todo 
Almanzor  luego  la  villa  de  Coyanca  ^  llamada  agora 
iValcncia  de  León  v  Valencia  de  Don  luán.  • 
•'7  'Sintió  también  csra  vez  el  furor  bárbaro  é  In- 
fiel e!  MoTcsterío  de  Sahagun,  quedando  también  echa- 
do por  el  suelo.  Y  pues  de  sus  Mongcs  no  se  dice 
nada ,  puédese  nuiv  bien  creer  que  con  buen  conse- 
jo se  habian  retirado  antes  con  los  santos  cuer-pos  de 
los  dos  hermanos  ,  y  con  las  ricas  alhajis  del  cuiro 
divino  ,  á  lugares  mas  seguros  en  montañas.  Por- 
que no  hiy  duda  sino  que  si  allí  estuvieran,  muchos 
deilos  padecieran  martirio  ,  como  de  tales  Religiosos 
se  debe  creer  ,  y  siendo  así  ,  memoria  muy  cierta 
hubiera  quedado  desto  de  muchas  maneras. 
:  8  Quando  Almanzor  llegó  á  Astorga  tenia  bien 
cerca  la  provincia  del  Vierzo^  mas  dicen  nuestros  dos 
Perlados  que  no  pasó  allá  ,  ni  tampoco  tomó  los  lu* 
gares  de  Luna  ,  Gordon  y  Arbollo  ,  y  parece  cierto 
qne  por  tener  castillos  fortisimos  se  le  detendicron. 
Porque  todo  lo*  llano  de  campos  lo  sujetó  y  le  que* 
dó  tributarlo  y  como  ^xpresamen^ '  lo  dken  nuestro^ 
Perlados ,  lamentando  dolorosamente  como  desta  vez 
sé  destruyó  el  culto  divino  en  España  ,  y  cayó  de 
su  alteza  la  gloria  de  los  Godos  y  de  su  indita  des- 
cendencia y  y  todo  el  tesoro  de  las  IglesíaS'M  rbbado. 

9  Habiendo  sidl>  ésta^foAfada  de  Altnartzor  ^sa 
tan  insigne  »  nadie  nosdlce.^cn  qud  añá  sfacedió.  Ast 
-el.  1  .  es 
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es  menester  tnisearlo  por  alguna  búenái  averiguiliriofi; 
que  noís  de'  algo  de  certidumbre  5  y  será  Ata.íl  Obls^ 
po  de  Oviedo  Pclayo  ,  en  lo  que  en  particular  escri- 
bió de  algunas  ciudades  principales  de  España  ,  ha- 
biendo contado  como  toncaron  los  Moros  a  la  ciu- 
dad de  León  en  tiempo  del  Rey  don  Rodrigo  ,  pro- 
sigue como  pasados  doscientos  y  ochenta  años,  sien- 
do de  Chrisrianos  ,  la  volvieron  á  tomar  los  Moros 
con  su  Capitán  Almanzor  ,  que  la  dexó  asolada.  Aña- 
diendo ,  pues  ,  á  los  años  setecientos  y  diez  y  seis, 
en  que  se  perdió  España  ,  csros  doscientos  y  ochen- 
ta ,  se  señala  el  año  novecientos  y  noventa  y  seis 
para  esta  perdida  de  León.  Sigue  luego  en  ffíismo 
Autor,  como  estuvo  despoblada  la  ciudad  quasi  vein- 
te  y  cinco  anos  ,  hasta  que  la  volvió  á  poblar  el 
Rey  Don  Alonso  el  Quinto,  como  luego  veremos, 
esto  fu¿  en  el  año  mil  y  veinte.  Así  concuerda  todo, 
y  asegura  mucho  la  verdad  ,  y  se' puede  po^ei^  todáí 
éstb  en  ej  ^ño  hoveeientos  y  nfovetit»  y^  séis.  'T  ett 
tan^^pofío  cuidado  como  tienen  nuestros  tres^  Fetladósj 
Iqtflen  es  razón  seguir,' de  señalar  en  sus  historias 
los  años  de  los  sucesos  particulares )  háse  de  tener 
en  mucho  hallarse  algún  buen  tino  para  alguna  ave* 
riguaciom  -Y -áanque^en  dos  originales  antiguos- qüé 
.  yo  he  visto  de  aquello  del  Obispo  Pelayo  ^  lés  años 
están  algo  confesos  ó  errados ,  por' lo  de  adelante 
se  veri  ¿orno  yo  leo  bien. 

10  Como  el  Rey  Don  Bermudo  estaba  retirado, 
y  no  le  íiltaba  mucha  congoja  pof  el  peligro  dcLcon, 
volvíase  á  Dios,  y  hacia' buenos 'obras 'én*  su  servIJ 
cío.  Así  en  el  Monesterio  de  San  Pelayo  de  Oviedd 
hay  privilegio  suyo  deste  año  novecientos  y  noven-'  ■ 
ta  y  seis  a  Jos  catorce  de  Marzo  ,  en  que  da  inucho 
á  aquel  Monesterio.  Ofrécelo  todo  á  San  Juan  Bau- 
tista y  al  Mártir  San  Pelayo.  Dice  como  era  Abade- 
sa la  Ilcyna  Doña  Teresa  ,  y  seria  la  muger  del  Rey 
Don  Sancho  el  Gordo,  que  muerto  su  marido  ,  se 
siietló  aUí  Monjil.  Coníuina  la  Reyna  Doña  Blvíra^' 
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fnugcr  del  Rey ,  lhmá|>do$e  hija  del  Rey-  Pon  Gar^ 
cU«  .£sre  Rey  Do»  García  i  delató  cknó.scr  de  Na* 
varra.  También  hay  '0Cra,<onfirmacj[o.n  ,  que  dlcet.  Ya 
Velasquita ,  Reyna ,  con  mi  propU  mano  cpnfirnio. 
*  Des|Kics  dir¿aios  destas  dos  Rey  ñas.  Y  es  mticho  de 
notar ,  como  ya  era  llevado  á  Oviedo  ei  cuerpo  de 
Sani  Pelayo  »  aunque  aquel  in^  no  .sería; siiin.fierdida 
León.  Harto  ayud^  este  pi^ivUcglp  i  •avedguaciey)^ 
que  hemos  hecho.  :  .  . 

.  c AP.iTüi-o  xxiy. 

JfU  ^tr^ds  fu»  jílmonmr  hixo  en  GaJicia , 
,  'l^p»¡0gffisamfftte  fué  defendido  el  sepulcro  del 

I  JkÍAl  ano  siguiente  novecientos  y  noventa  y  sict^, 
por  la  me¡or  cjuenta*  que  se  puede  llevar ,  hizo  otra 
entrada  Almanzor  en  aquella  parce  de  Portugal  ,  qií^ 
tenían  los  Christianos  vecina  á  Galicia  ,  sin,  habec 
ciudad  ni  villa  que  allí  Ic  pudiese  resistir.  AsíCoymi 
bra  ,  Viseo  y  Braga  ,  ó  quedaron  destruidas  ,  ó  su*^ 
jetas  con  graves  tributos.  Rnrro  de  allí  en  Galicia, 
donde  tomo  la  cíndid  de  Tuyd  ,  y  habiendo  destrui- 
do y  quemado  Iglesias  y  Monesterios  y  ricos  pala- 
cios por  donde  pasaba  ;  llegando  á.la  Iglesia  del  Apds* 
tol  Santiago  ,  derribó  . por  el  suelo  mucha  parte  de* 
lia*  %  y  qucriendo  profauar  el  sepulcro  del  Santo  Após* 

y  tol,^  traeops  y- relámpagos  de^'Q/^lo,  y  espantoso 
reipljuidor  que  ^ió  del  bendito  9cpul«rp ,  pusieron 
t^to  temor  al  m|ilvado  Moro  ,  qiie  aunque  infiel  se 
quitó  de*  allí  con  el  miedo.  Llevóse  con  todo. eso  las 
c^oipanas  de  la  santa  Iglesia  á  Córdoba  ,  y  púsolas 
cómp  tfofeo  por-  Umparas  en  su  Mezquita  ,  de  don* 
Ja^^ma|i)dp/de$pues  yolver  á  Santijigp  ci  santo  Rey 
Dooi  Fertvu>d¡9i  qmifio  ganó  aquella  ciiidadi.  No.h9- 

»  cén  menclQfi ' nuestros  dos  Perlados  de  mts  qne  ks 
campanas  c  «las  cambien  se  llevó  entónces  AimanEoc 

las 
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las  puertas  de  la  Iglesia  del  Santo  Apóstol ,  y  las  pu* 
so  en  las  vigas  de  la  Mezquita  también  por  trofeos 
y  átas  f  como  Inútiles  ya  por  la  vejéz  ,  no  se  voU 
vlévon  quando  las  campanas  -,  y  asrsií;  Ven  el  dia'de 
iioy  clavadas  en.  las  vigas  de  la  Iglé'siií  linfayor'dé'iCor'* 
"doba  ,  siendo  la  gran  Mezquita  que  los  Moros  tuvlc^ 
ron.  También  muestran  en  la  Iglesia  de  Santiago  en 
el  crucero  una  gran  pilk  de  mármol  blanco,  y  de  mu- 
chas colores  ,  oval  en  la  figura  ,  y  dicen  hizo  dar  allí 
Almanzor  de  comer  en  ella  á  su  caballo  ,  ó  por  bra- 
veza de  guerra,  ó  por  oprobrío  de -la  Religión  Chris- 
tiana.  En  la  historia  mas  antigua  de  los  Arzobispos 
de  Santiago  se  dice  ,  qne  el  Gonde  Don  Rodrigo  Vc- 
lazquez  ,  caballero  Galiciano,  y  su  hijo  el  Obispo 
Pelayo  ,  llamaron  á  Almanzor  para  que  así  entrase 
en  Galicia  ,  por  vengarse  del  Rey  Don  Bermudo ,  de 
quien  se  tenían  por  muy  injuriados.  Habla  sido  Obis- 
po de  Santiago  este  hijo  del  Conde  ,  mas  el  Rey  por 
sus  vicios  y  grandjs  demasías  lo  había  removido  de 
la  dignidad,  y  puesto  en  ella  al  Abad  del  Monestc- 
rio  de  San  Martin  de  Santiago,  llamado  Pedro  dé 
Monsorio  ^  hombre  de  mucha  santidad  ,  y  que  'me^ 
reci¿  con  ella  hiciese  el  Rey  grandes  donaciones  y 
acrecentamientos  á  la  Iglesia  del  Santo  Apóstol ,  co> 
mo  en  aquella  historia  antigua  de  los  Obispo^  de  alU 
se  refieren  .  ¡    :  ' 

2  Otros-  hacen  esta  jornada  de  Almanzor  dlferen* 
te  de  la  que  hemos  contado  s  mzi  jo  sigo  lo  que  Ka« 
lio  en  nuestros  buenos  Autores ,  podiendo  ser  esto 
lo  mismo  que  ellos  cuentan.  No'  olvidó  Dios  la  Info* 
rit  de.su  Santo  Apóstol  ,  -hacicñiíose  manifiesto  veit* 
¿ador  dellá/  Al' volverse  Almanzor  cargado  dé  despo- 
jos V  á^ntéí  de  'salir  de  Galicia  envió  Dios  en  sú  cxcr- 
cito  cruel  enfermedad  de  cámaras  de  sangre  con  lla- 
gas en  los  ínrcsrinos  ,  de  que  muchos  morían,  y'los 
demás  vh  ian  con  dolorosa  fatiga.  El  Rey  Don  Ber- 
mudo ,  que  malamente  trabado  de  la  gota  se  estaba 
en  Oviedo  ^  sabida  la  plaga  del  Cielo  con  que  los  * 
• '  *  Mo- 
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Moros  perecían  ,  usando  con  presteza  de  la  ocasión, 
envió  (^ente  lif^era  y  despierta  de  sus  peone<;  que  los 
persiguiesen.  Atajándoles  ,  pues  ,  estos  ,  como  quiea 
tenia  much^  noticia  de. la.  tierra  en  Jas  angosturas 
de  las  sierras  y:  s^s  asperezas  y  con  ayuda  del  San- 
to Apóstol-,  los  mataban  por  aquellas  breñas  como 
si  fueran  ovejas  sin  resistencia.  En  las  historias  Ará- 
bigas se  cuenta  tp^o  esto  4f¡  la.^niisma  ounccaquc 
«a  las  miwr?**  *í    ;  ,    ,  l/  c  -  ' 

,  '  eAPITULO  XXV. 

,£a  gran  Batalla  en  que  los  Cbristianos  vencieron  al  C5f* 

f  .  fiiiia  Aimanzor  ^  y  él  murió  de  ^^ar. .         . : 

r 

enia  el  Rey  Don  Bermundo  grande  ánimo, 
pues  habiéndosele  tomado  todo  el  Rey  no  de  León, 
y  sucedido  la  mayor  perdida  que  desde  el  Rey  Don 
Rodrigo  hasta  agora  se  habla  visto  ,  todavía  se  es- 
forzó á  renovar  la  guerra  ,  y  volver  á  ella  de  nuevo 
con  mejor  consejo.  Vela  crecer  las  fuerzas  de  ios  Mo- 
ros ,  y  rdismlQuirse  las  nuestras  por  las  discordias  que 
Castellanos  y  Leoneses  entre  sí  tenían ,  andando  tam- 
bien  los  Castellanos  en  guerra  con  los  Navarros.  En- 
tendió  con  esto  como  si  no  se  juntaban  todos  á  re« 
sistlr  al  común  enemigo  ,  era  imposible  prevalecer 
contra:  ¿1»  Asi  ^^tej^ninó  .coownLc^  suiconsefo  con 
Jos.  unos  y  ioi  orcos  ,  y  despertarlos  ai  remedio  ,  pa- 
ra que.. no  >acabasen  de  consumirse  del  todo  con  Ja 
gfave  decencia.  Posó  en  esta  buena  negociación  á  aj- 
gunos  sancos  Monges  ,  que  trabajando  dignamente  en 
ella  ,  persuadie'ron  al  Conde  Don  Garci  Fernandez  y 
sus  CasrcIUnos  dcxascn  sus  pasiones  y  pretcnsiones, 
como  el  Rey  dexaba  las  suyas  j  y  lo  mismo  acaba- 
ron con  el  Rey  Don  García  cl  Tembloso  de  Navar- 
ra. Entrando  ,  pues  ,  cl  año  siguiente  novecientos  y 
noventa  y  ocho  por  aquella  ordinaria  puerta  de  las 
comarcas  de  Osma  coa  su  podcroM>  ejercito ,  y  mas 
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ufano  y  braVo  pór  las  grandes  victorias  pasadás,  én^i 
vio  el  *ft:ey 'de  Navaírrá'a  buen  tiempo  su  gente  ,  es-í 
cando  ya  el  Conde  G^tcttttnánáez  á  punto  con  la' 
sifya.  "El  Rey  Don  Bcrrhudo  ,  aunque  tan  viejo  y  tan' 
impedido  con  la  gota  ,  que  aun  no  podía  tenerse 
caballo  ,  se  hiz'ó'  llevar  en  hombros  mas  dé  sesentai 
legttSis  que  hay  desde  Oviedo  á 'Osma',  por  no  ídl*i 
tar  á  iós  siiy<H;  cen  su  presencia  y  buen*  inij^o^  aun-i* 
qué-  tan  imposibilitado  de  á^udatto  ^n^la^  manos.  ^ 
a   Jontos  tddos  los  ttes  canipos  ,  con  buen  esfuer- 
zo Y  esipcninta  del  Cielo  fisétbn  á  bttócjLt  áí  ^Aiman*' 
M  y  para  mostrarle  el  buen  denuedo'€0>n"q&e^'ittafi¿ 
pata  viaHe'la  liálMIá*^  Mi' U  ÚMÍi&nyp9t&  mV»?£a)¿«t 
ñbá  út  ^sma  «quatró  leguas  V  en*  un  lugar  qur  nos*» 
ottés*  llamamos^' AIcaráñaT^r  i'  y  ldá  Mords-  pronim- 
cían  poco  diferente  ,  y  quiere  decir  en  sú  lengua  Píc-  . 
fia  ^d^.  Altura'  del  Btieyvre  ,  y  és  agora  el  lugar  del 
Adelantado  de  Castilla.  Allí  se  dio  la  batalla, .qae  ñid< 
una  de  las  in.is  regidas  y  mas  famosas  que  en  ninc^uti 
tiempo  en  España  hi  habido,  pues  traía  Ahiiaazor  ^ 
muchos  mas  de  sesenta  mil  de  caballó  ,  y  mas  de  cien 
mil  de  á  pie.  De  los  nuestros  no  se  dice  quántos  eran, 
mas  bien  se  ve  como  eran  sin  comparación  muy  po- 
cof  ,  sin  llegar  á  la  sexta^^arte  de  ios  Moros  ,  pucv 
no  se  podían  Juntar  entonces  acá'  diez  mil  de  cabá».» 
lío  ni  veinte  rail  de  pie  ,  sino  que  Dios  con  su  ayu«' 
da  los  igualaba.  La  batalla  se  dio  con  tanta  furia  co^ 
mo  de  quien  peleaba  por  el  Señorío  de  toda  España, 
^pie  estaba  puesto  aquél  dia  en  el  trance  de  una  vlc^. 
torla.  Dtiríif^fodé'  d  dia  la  b^alla!,  y  la-'  iKMíhft'  Sobí' 
pud^  ha¿ei'^esar^  lá' pótñaf  en*  el  pdter^  y  y  t«da  uñó- 
se retiróla*  sus  fefties  sin  slbef  qué  fiiesic  vencedor 
n!  vencido.  Mas  los  Christlanos  liablan  ya  muerto' 
tantos  de  los  Moros ,  que  si  la  noche  'mú  sobrevi- 
niera sfcabaran  de  vencer ,  y  matar  d  prender  á  Al-- 
manzor.  Así  cl  que  sintió  la  gran  rota  ,  aquella  no¿ 
che  se  puso  con  los  pocos  que  le  quedaban  en  huí* 
da.  El  Rey  Don  Bcímudo  ,  no  pudicado  coa  la  c«- 
Tom.  yUf^  Cgg  •  '  ^ 
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luego  'fiil.wi»reccjí  4f  1'  diaj  siguieii^^rdenp.de  Tiue- 
VQ  $us  esquptdras  $oii  i^q<i^q  ^sfiienio  p^ra  continuar 
la  batalla.  Ma^  descubrí cndo  la  luz  los  muchos  muer- 
tos del  campo  ,  y  como  no  parecía  nadie  en  los  rea- 
Jes  ,  Jos  Christianos  fueron  alia  ,  y  no  hallando  Mo- 
ro ninguno  en  las  tiendas  ,  go^irpp  Ip^  riquísupos 
despojos  que  los.  Moros  dcxárpn.  EÍ  Conde  Don  Car*- 
ci  Fernandez  los  siguió  Juego  ,  y  mató  gran  multi- 
tud en  el  alcance.  Almanzor  ,  retirándose  ácia  el 
Revno  de  Toledo  ,  llegó  á  un  lugar  ,  llamado  ago- 
ra Bordccortcja  ,  cerca  de  Bcrlanga  ,  y  no,  lejos  4c 
AkatañihZQr  ^  y  cpn  el  gran  p^sap:  d^-fen^C'jl^ncidp» 
y  oiucfta  la  may^K  parte  de  su  gwe,  .no  <|uiso  co* 
mer  ni  beber ,  sino  encregarse  todo  en  manos  del  pe? 
.sar  para  que  lo  acabase.  Así  murió-  luego,  y  fue  lle- 
vado á  enterrar  á ^Medina-Cdi ,  que:  está  tn  i^quelia 
comarc^a»,  -     .r,         í;:í  •  ,A     •  -  .  ^  < 

3   Est»  vijctorlar  qif^bcantor  iducÍ^O!  lan- fiiicrzas  y 
brío  de  let3  Moros,  i  y  jasclmsKtos  'cpn  :^Ua  i  >  comen  > 
záron  á  caer  de  la  gran  soberbia  con  que  hasta  ago* 
ra  Iban  señoreando  cada  día  mas  en  España.  Las  his- 
torias de  los  Moros  encarecen  mucho  el  grave  daño 
que  con  esta  rota  recibieron  ,  y  dicen  murieron  en 
ella  setenta  mil  hombres  de  pie  y  quarcnta  mil  de 
caballo.  Por  donde  se  entiende  la  gran  muchedum- 
bre que  Almanzor  tuvo  en  su  exc'rcito.  Murió  entre 
estos  peleando  aquel  famoso  caballero  Cacem  el  Mc- 
geri  ,  que  como  diximos  Je  habla  venido  á  ayudar 
de  Afric3  ,  cuyas  grandes  hazañas  en  armas  contra 
los  Chriy^ianps  tienen  hasta  agori.  esciius  los  Mo- 
ros de  iQuy  añtlguo  en  prosa  y  en  verso  y  como  los 
Christianos  lis  4c  Bernardo*  del  Carpió  y  de  Roldan. 
Otros'  llaman  á  este  valiente  caballero  Latah  Bubeluls 
y  en  tanta  advcirsldad  destps  nombres  ,  á  mí  ine  pa- 
rece deblárpp  'S/tr*  dos  cajballem  diferentes.  Nuestros 
dos  perlados  cuentan  Aiuy  despacio  y  como  el  mismo 
dia  que  ü¿  |sí  yencUa  Almanzor ,  mas  4c  noventa 
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leguas  ie'Córább^  /  se  oyó  jamo  i  aquella  ciudad 
'  en  la  ribera  de  .^iiadalqisivir  una'  ^02  lamenrable,  ^ 

que  decía  :  -1Eh  Aibacañázofr^  perCKd -Atiifáfiztir  sv  atam^ 
*bót  5  y  aunque  vclaH  los  de  Córdoba^ 'uno  comtí  pas- 
tor que  así  lamentaba  V  quando  ibaft' á  c'l  se  despií- 
recia.  El  Arzobispo  Don  Rodrigo  y  Don  Lucas  de 
^üyd    Autores  tan  graves  ,  cuentan  esto  ,  c'  inter- 
pretan haber  sido  el  Demonio  ,  que  como  malo  se 
doHa  de  su  mal  ,  y  lo  anunciaba.  En  los  mismos  esrá 
harto  diferente  el  nombre  del  lugar  donde  murió  Al- 
manzor  ,  y  otras  algunas  cosas  de  poco  mómcnto.  En 
todo  lo  demás  van  conformes  en  contarlo  con  toda  la 
particularidad  que  yo  aquí  siguic'ndolos  lo  he  referi- 
do. Del  año  en  que  sucedió  esta  batalla  no  se  pue- 
de tener  por  cierto  lo  que  los  Anales  Compostcla- 
nos  señalan  y  diciendo  que  la  Era  'mil  y^quaienta  mu- 
rió Almanzor,  Porque  siendo  aquel  año  de  nuestro 
Redentor  míl  y  dos  ,  como  presto  veré^mos  ,  iiabia 
tres  que  el  Rey  Don  Besmudo  era  muerto.  Y  otra 
cosa  ninguna  tampoco  la  puedo  afirmar  eo^certl- 
-dttiiibl^'y  pSt  est^T  slétíipre-^ála/iBente  erradas  los  bú- 
nleroif'  én  lií'Oorónica  géHeÍ:al^,*^y  iüítMos^-rctíkdoU 
no  llevan'  eiíUado  d¿  la- atienta  ^de  lós'añvA  ,  mas  lie 
elí  lail  muertes  de  lüs  Reyés^  Dice  el  Obispo  de  Tuyd, 
solo  se  puede  entendtr  que  Sxé  éstt  et  año  catóte»* 
hd  en^V^uc  AÚ^zítíBot^him^ttí  tlet lU  de  CKristianos. 
ir.      4^  yf  toá9  l&  étttñls  estl^'bfeh  KeSalado  para 
Tt,  muetté  dfe^'AlmáWübr  'eP  á^d'  «nb^tintos  y  nóvtt^ 
'ti'  y  bcho  qitó  yó  «he  puesto.  Y  esto  ,  6  es'  la  ver- 
liad  it>  está  muy  cerca  de  serlo  ,  como  por  todo  lo 
'de  atíra^  se  1c<fiTiprueba.  Y  en  tan  gran  descuido  como 
*e8  el  de  nuestros  Autores  en  señalar  los  tiempos  en 
hechos  tan  grandes  ,  púAlesé  tener '  eh '  fftuchó  lia- 
ilarse  qualquiera  luz  para  atinar  en  alguna  mane- 
ara á  la  verdad.  Y  Luis  del  Mármol ,  por  las  histo- 
*rias  Arabescas  ,  va  en  alguna  manera  conforme  á  cs-- 
^to  ,  aunqufc  lo  anticipa  dos  aííos  ,  y  estos  no  ha- 
"cea  diferencia  en  la  ^enta  de  los  uos^de.  los  Mo- 
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ees  ,  cojla  el  principio  se  lia  notado.    .  .  ? 

4  -  'Cor  ser  cosa  xzv^  Ipsig^c  9  .tsatacc  jiquí  una  aui)- 
quc  nt»s<?a  4^fE.<paña  ,  porqqc  hizo  incncion  dclla 
Gai ibi^y»  ^Mmsí4'  en  Ron^.  ^1  Grcgpr^.  Quin|;Aji 
J^^-élcftiy'HOibfir^c  labrero  JI*í»fícntos  y  nji^ 

•i^nra  y  siete.  Y  atrUniycnle  conmoo^uue  á  el  haber 
onkiMKip  tea  £ie«iore$  del  Ipiperio  /  y.  lia  Ibrma  que 
«gota.  «{cWnt  iü^fljcglr  Empeiiqdqc.  ^to  no  ti^i ,  ni 
.  If  or^MÓ  bm^^fl9^.'4c^  y  clnfueqta;  años 

44cl»ltQ.ppr.,l4Ll^*?pa ,  CJrcgoria  Dccíaio c<^q,  i^^y  *á 
ICUfga  ,  y  con^^exifi^ñ^  diygencia  y  .^ru^iclon4x>  ts\o9r 
tro  'Onufrio  Panvli^o  en  ef^libro  particular  que  destó 
escribió..  £(  ser  uno  mismo,  ef  nón^Dre  ¿estQ^^  dos 
Papas- dlÁ  ocasión;  á,  tan  grande  errpr.^  .  \  i 

:  -  •  • 

ía  muerte  del  Rey  Don  Bcrmudo     las  mucj^as  mujeres 

« 

-  I  lí^Inguna  otra  cosa  se  cuenta 4el  ^ey  pon  Per- 
mudp.  ppr.  nuestros  tre^  fíSíJados  ^  sino»  qi^c  ;ya;«al  fin 
de  su  vida  se  ocupó  todo,  en  hacer  muchas  buegas 
.obras,  para  emienda  y  satisfacción  de  los  males  que 
•en  vida  había  hecho.  £difíc.6  (fiucho  en  la  lgl^lí^  del 
UVpQStol  Santiago  ,  r^p^9ít^^.yo^^A;g^,J^Qi^or.  había 
.dwnjido  ,  y^  hjjciqndo  jf^.n^^isp  911^5 ,^l^si^ 
4m  qiie^  siutí^f(>f|i«la 'fíiir^.  4^  «a^iiel  Moro.  Af<^tisc)ifh 
dose.  también  muy  ^  ii»ci>u4o  cpn  los  QMspofJy 
des  de  su-  Reyno,,  hizo  ipucbas  liAiosñ^ia  %¡iff^  \t¡fr 
iMíS  cosas  c^n  gran  'Scniimicntqi.4t/;aipi^  ÍHP 
.$ie«doHa.|wior  ddlas  ^  ^í|.iWn2«ifií»?¡a;S^ 

ai* fin  iniKi4.  e^i^^iñfi  i?qvecí?f>tos  y  £»p,yf:nfa:.y  tuieifc 

'Vn;.Iiigac  deila.  prp.Tíns!;!  ¡áQÍjVifitTog^  ¿Álá^^ 
.lia  Bucnj,,  ,¿  ?U(.lo.;S«p¿lt^9f^  Bpr  .ent¿^ 
qi|c  idespjuf^     pa^p;i  LeG¡rirel- R^y  po^  Á)p¿)So,s^ 

£  -tjQ  con- 
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concando  desde  que  el  Rey  Don  Ordoño  el  Tercero 
su  D^drc/iip  ca«ó  en  k  Rey 9a  Doña  Elvira  so  madre, 
no  han  pasado  mas  que  qtiarenta  y  siete  años.  Reynó, 
,cqfl;iQ.e^ct^be  jponXuca$  ,^d¡ez  y  :s¡ete  años^n  León, 
jpo^que.d^  íos  que  rey ñá en  Galicia  no  dice  .no  se  hfi 
jOe  .hacer  cuenta.  Concuerdan  el  Obispo  Pelayo ,  y  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo.  Mas.  si  no  le  cuentan  lo'  que 
.habla  reynadq  e^  Galicia no  $erá  jposible  cusnplIcioV. 

Obisp9  Dot)  Lucas  lleva  de, aquí  adelante  la  c^en»- 
.ta,¿e  jq^^jaiiós.  tari  v^rdfulm^         spía  su  hlst^rlfi 
(>asu«p  ^fto  por  entera  ceitidumbre*  Esto  pudo  ha^ 
rcér  'fiicilmeate  por  estar  en  Santo  Isidoro  de  León 
donde  ¿1  e|w  Ca(ion|igo  Reglar  ántes  que  fqese  Obispo, 
jjas  sepuituras;ii^  ios  Reyes  siguientes  con  sus  epúa- 
fu^sL  Así  pciie  la  muerte  del  Rey  én  el  ano  j)o\^c¡cnr 
tos  y  r.oyenta  y  nueve.  Así  lo  dice  también  su  epita- 
fio en  el  gran  sepulcro  que  tiene  en  la  Capilla  que 
agora  llaman  de  Santa  Catalina  en  Santo  Isidoro  de 
Leen.  La  cubierta  es  llana  y  lisa  dq  mármol ,  en  ella 

^Stá  ?Ste  epitafio.^  í;p  ró.''íi;:'   ■     v'.li  .¡;  -r 

Px  ■  •  •  •  '» 

,  H,  R.  Rex  yeremundus  Ordonii,  Iste  in  fine  v¡t¿e  suee 

Era  Mxxxvii,  ■ .,    ,  -  -  \  1 

En  castellano  dice.  Aquí  reposa  el  R£^yPoiVíB^&' 
rau^o-,  bjjo,  del  Rey  Doíi  Ordono.  Este  al  íim  .dp  :su 
vida^ofredo  á  Dios  digna  pcniie|^^^,r  .y,  muiid^i;^  pa?. 
.£1  año  de>  i^é^ro  Redeotpc  novcctentqs  y  noventa  y 

fcyc.  Yo,puedp^t%jpbien  afirma^r^qipefliiirió  d<js4íB 
4«jMí¥tp;dí5S|^i?po  en  adelante  ,  pues         priy ir 
JegHtWyc^iCptre.los  de  S^i¡^ y  dpnás  tm^  M 
il^^enes  de  uno  11  ainado  Pelayoi,  y 'de  su  jpMiger  Ib^rja^ 

Í su  hija  F^myla      ^s  ludata  i'Ios  veinte  y  dosde 
uniq^d^^  a&q.  Taifibien  está  ^pultada  aj^f  júnt^i.-cw 
♦A  «J»  n»»<;íffía»J^^na  Pon^  Elvira. en. scpulcrp.grañ^ 

.  u.  '.-  i      :. ,  = ::j;iijoi¡:y^ 
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»  « '■ 

Es  tan  poco  lo  que  dice ,  que  toSds-fó  tk>drán 
entender  sin  que  se  les  d¿  en  casteHano.  Y'  vwÜ  la 
Reyna  Doña  Elvira  hartos  años  después  del  Rey  su 
marido  \  como  por  sus  privilegios  se  v^rá  adelante. 

%  Porque  hay  muchas  sepulturas  de  Reyesíni-tq^e* 
lia  espilla  de  León  ,  es  menester  se  entienda  comó  es* 
tan  los  Reyes  en  scpalcrds  altos  con  ciibiettaS'de  máí- 
mol  y  orras  de  ricos  Jaspes  »  y  están  en  dos  órdenes. 
La  primera  tiene  doce  sepulcros  ,  y  caben  tantos  con 
ser  hartos  dellos  muy  grandes  ,  porque  la  capilla  es 
muy  ancha  ,  y  están  juntos  unos  con  otros,  sin 
que  haya  espacio  entre  uno  y  otro.  En  el  segundo  ór- 
den  hay  ocho  sepulcros  ,  y  otro  pequeño.  Las  demás 
sepulturas  están  baxas  por  el  sucio  ,  y  no  son  de  Re- 
yes sino  es  una.  Los  dos  primeros  sepulcros  de  todos 
'Cn  la  primera  ótden  son  estos  de  los  dos  Reyes  marido 
y  muger  que  he^nos  puesto ,  y  ellos  dan  principio  á  fos 
demás  que  se  pondrán  en  sus  lugircs.  Y  dicho  hemos 
coino  esta  pieza  dcstos  enterramientos  reales  de  poco 
tiempo  acá  tiene  altar,  y  la  llaman  capilla  ,  que  en 
lo  aotiguo  no  fu¿  mas  que  lugar  de  enterramiento, 
conforme  á  la  costumbre  de  entonces  sobre  que  aiií 
iliséurriamos.  '  '     '      "  ' 

*  3  Fue  cl  Rey  tíoif  Bermudo  muy  lisiado  y  dütpláépeh 
el  vicio  de  la  carnea  y  así  de  diversas  mugetes-legftlfliaf 
y  m>  legítimas  tuvo  muchos  hijos.  Dellos  y  sus  desced* 
^efic!^  diremoS'todo  16  qiié  se  halla  en  los  tfts  ?ferla^- 
iléi  de  Toledo  ^  dé-Oviedo  y  de  TujUrSu  ip^Imeihi  rtú* 

Ser  legítima  del  Rey  fiiéU  Re^^i  Velasádita',  cjÉya  con- 
rmacion  yá  se  piisd  eA  privilegfdi.  A-''é»i  dexó  én 
«u  vida  della  ,  y  se  <ató  después  con  otra  ,  llaiAádii  la 
Rieyna  Elvira.  Mas  porque  todo  estb  anda  eonfiiso  en 
%r  Arzobispo  y  én  Don'  Lucai,  yo  lo  pondré  conho 
lo  escribió  el  Obispo:  Pclayo  de  Oviedo  con  tantas 
particularidades  ,  que  se  parece  bien  la  mücha  norl* 
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cja  que  tuvo  de  rodo.  Y  también  por  ser  mas  de  cicn- 
tp  y  cincueata  afios  mas  antiguo  que  los  dos  ,  muy  ve- 
cino á  estos  tien^pos  ,  pudo  tener  mejor  rebelón  de 
todo  esto  éscrita  de  muy  fresco  ,  y  aun  podían  vivir,' 
quando  él  vivía  ,  algunos  que  lo  vieron.  El  procede 
así.  Dále  las  dos  mugeres  legítimas  ,  y  no  señalándole 
ningún  hijo  de  la  primera,  dice  que  tuvo  de  la  Rcy- 
na  Doñ  i  Elvira  dos  ,  al  Infante  Don  Alonso  que  le 
sucedió  en  el  Reyno  ,  v  á  la  Infanta  Doña  Teresa  ,  de 
quien  se  dirá  después.  Estos  fueron  hijos  legítimos, 
pues  muriendo  la  Reyna  Veiasquita  ,  fue  legítima  mu» 
ger  Doña  £lvira.  £ti  algunos  privilegios  nallare'mos . 
a4d3aftC  Otra  hijil^^l  Rey  llamada  Doña  Sancha  y 
se  verá  tambicB  COlnt»  luc  hija  legitima  de  la  Reyna' 
Dona  ¿Ivirá  »i  y  se  entenderá  como  parece  haber  aidov 
Monfa  con  su  hermana  Doña  Teresa.  Turo  el  Rey  por  • 
amigas  incestuosamente  dos  hecmanas  de  noble  llna^ 

Í[Cy  y  de.  k  una  hnbo  al  Infante  Doo  Ordeño ,  y.  *á» 
a.iotra,  i  la  Inunra  Doña  Elvira*  Tuvo  el  Rejr  etra  - 
hjiia.  llamad»  la  Infirnta  Doña  Christina  y  y  fvaé  su  mai»^ 
dre  un»  labradora  poa  nombre  también  Velajqaica  .eb^: 
mo  su  primera  muger  ^  y  M  hifa  de  Mantelo  y  de 
Bclalla  del  lugar  de  Meres  ,  junto  al  monte  Copciana. 
E^tos  seis  son  los  hijos  del  Rey  ,  y  la  sucesión  de  los  • 
tres  fue  esta.  El  Infante  Ordono  casó  con  la  Infinta  Fro- 
nilda  ,  hija  de  Pelayo  ,  y  tuvieron  todos  estos  hijos, 
Alfonso  Ordoñcz,  Pelayo  Ordoñcz,  Bcrmudo  Ordoñez, 
Sancho  Ordoñcz  y  Ximcna  Ordoñez.  Casó  esta  Señora  ■ 
Xiincna  Ordoñez  con  el  Conde  Munion  Rodríguez  ,  y 
tuvieron  por  hijo  al  Conde  Don  Rodrigo  Munion  ó 
Muñoz,  á  quien  matáron  después  los  Moros  en  la  ro- 
ta de  Sacralias.'  La  Infanta  Doña  Christlna  ,  otra  hija 
del  Rey  ,  casó  con  el  Infante  Ordoño  el  Ciego  ,  y  es 
ti  hijo  del  Rey  Don  Fruela  Segundo  ^  á  quien  sacií' 
los  ofos  el  Rey  Don  Ramirael.Segundo ,  como  en  su 
lugar  queda  dicho.  Tuvieron  tres  hijos  ,  Alonso  Ordo* 
ñtz  ,  Sanclia  Ordeñes  y  la  Condesa  Doña  Aldonea 
Ordoñez  ,  que  C9itS  <on  ei  In&nte  Don  Pelayo  ,  nie- 
to 
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to  del  &ey  Don  Fnicla  Segunda  ,  que  futí  l>Ite0tiO| 
y  por  esto  debid  escapar  de  nerwr  cegado «Atib 
tíos.  Tuvieron  codos  esto»'hÍios,  ei  Q>nde  DOit'  9edr¿j 
Pclacz,  Ordoño  Pclaez  ,  Pclayo  Pclaca ,  Muníon 
Jaez,  y  una  hija  que  fue'  madre  del  Conde  Don Suc* 
ro  y  de  sus  hermanos  ,  y  otra  llamada  Dona  Teresa, 
que  fue  la  Condesa  deCarrion  ,  de  cuyo  enterramien- 
to y  sucesión  hemos  tratado  ,  y  porque  todos  estos 
seh  hermanos  descendían  ran  derechamente  del  Rey 
Don  Bcrmudo  ,  y  del  Rey  Don  Fruela,  y  de  Infan- 
tes sus  hijos ,  fueron  llamados  los  Infantes  de  Carrioni 
y  así  los  nombran  siempre  nuestras  historias. 

•  4  De  Sumos  Pontífices  tendremos  aquí  que  de- 
ttr,  como  habiéndolo  d::xado  en  cl  Papa  Juan  Qufnto- 
dccimo  ,  que  vivía  quando  cl  Rey  Don  Bermudo  en- 
tró en  el  Reyno  :  tuvo  el  Pontiñcado  nueve  años  ,  seis 
meses  y  diez  días ,  con  que  llegó  á  los  diez  de  He- 
bf ero  del  año  novecientos  y  noventa  y  quatro.  Con  va- 
cante de  'un  día  fue  elegido  á.Ios*  once/Jaan  Décimo^^ 
Siocto  :,  <^ue  no  viviendo  después  mas  de^uatto  méseit' 
£üleció  aios  hueve  del  Junio  siguiente ,  y  estando*  va- 
ca la  Silla  Apostólica  seis  días ,  luego  á  los  diez,  y  seis 
fue  elegido  Gregorio  Quinto  ,  y  twiro  I4  Silla  Apois^ 
tólBca  dos  li8os^  ocho  meses  /  y  tmdiis  ,  ooav  que'^U»- 
gó  hasta  mbrlr  á  ios  diez  y  ocho  dé  Hé&raio  aei  <aiio 
novedentos  y  noventa  y  siete*  Entónces  ooii  iiiacaAté 
de  ocho 'meses,  y  quince  dias  y  fii¿  elegido  Silvestre, 
segundo  desee  nombre,  el  primero  día  de  Noviembre  del 
año  novecientos  y  noventa  y  ocho  ,  y  era  agora  Su^ 
lÉo  Pontífice  quándo  murió  el  Rey  Don  Bermudo» 

,    .  CAPITULO   XXVII.  - 

La  venganza  que  hizo  el  Capitán  AháltlmeUc  de  ¡a  muerte 
de  su  padre  AimMíZor      cómo  fué  vencido. 

\  V  ivíendo  todavía  el  Rey  Moro  Hiscen  tan  opri- 
mido y  eacercado  en  Córdoba  ^  como  se  ha  visto  ,  y^ 

■  "  se 
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S€  verá  ,  y  habiendo  tenido  e)  absoluto  señorío  dél 
-Rey fio  en  paz  y  en  guerra  su  Capiean  Alinanzor,  ago- 
ra después  de  su  muerte  Abdumclic  su  hijo  ,  que  otros 
llaman  Abomelique  ,  usurpó  de  la  misma  manera  to- 
do el  mando  ,  sin  que  cl  Rey  tuviese  mas  poderío  que 
ántes.  Así  muy  indignado  con  la  muerte  de  su  padre, 
y  como  en  venG;anza  della  ,  entró  por  tierra  de  los 
Christianos  el  año  siguiente  de  mil  ai  Justo  ,  con  la 
wiyor  .pujanza  de  gente  que  pudo  de  todas  partes  fun« 
tar  y  y<  yendo  derecho  á  León ,  ezecutó  de  nuevo  su 
saña  en  aquellos  tristes  destrozos  ,  que  del  la  habían 
quedado.  Dercibá  mucho  mas  de  los  muros  ,  y  apor« 
tillóla  toda  con  muy  largas  entradas  para  quitar  a  los 
ChrisclanM  la  ¿speranza  de  poderla  famas  volver  á 
poblar.  Mas  lüeeo  el  Conde  Don  Garci  Fersande^, 
actudiHandolos  Leoneserfuntamente  ct>h  sus  Castella- 
nos «  scí  'esforzó  á  resistir  al  Moro  ,  y  veneicíndolo  en 
batalla  ,  lo  hizo  salir  huyendo  del  Reyno  de  León, 
y  volverse  á  Córdoba.  Todo  esto  cuenta  así  c!  Ar¿o¿ 
bispo  y  el  de  Tuid  ,  el  qual  pone  esta  victoria  en  es- 
te año  por  la  cuenta  sucesiva  que  lleva  de  un  año  tías 

'  otro  ,  que  se  certifica  bien  con  la  otra  del  Obispo  Pe-^ 
lagio  ,  que  se  puso  en  el  año  de  la  toma  de  León. 

•  Y  hasc  de  tener  cuenta  aquí  como  es  vivo  todavía  el 
Conde  Don  García  ,  para  la  buena  y  averiguada  que 
hemos  de  dar  presto  del  verdadero  año  de  su  muerre, 
Y.  cl  juntar  y  acaudillar  el  Conde  los  Leoneses  pudo 
ser  por  haber  ya  muerto  el  Rey  Don  Bermudo,  ^ 

2  Con  estas  victotlaj  contiriúadas  cobraron  mucho 
ánimo  ios  Christianos,  y  mucho  mas  con  la  eoncor* 
dia  de  sus  Príncipes.  Porque  habíenio'- hecho  f^vt  cón^ 
federación  muy  .firm«  el  Rey  Doti  Bermudo  y  el  Rey 
de  MaTarra  y  I>ón  García  el  Teñoibloso  i  y  el  Conde 
Garci  Fdhiande^.,  todos  unánimes  y  con  mucho  cui« 
dado  atdndian  I  mefoirar  sus  fuerzas  ,  y  débil  !tar  las 
del  üKmigo.  Para  esto  con  muy -buen  consc^  los  áow 
&qy^s  trataron  con  el  Conde  Pott  Vela  ,  y  con  Iba 
otm  Condes  Christianos  ,  que  también  andaban  cón 
i.Tom.  FUL  Hhh    .  los  , 
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los  Mores  ,  que  se  vdlviosen  á  <tss  tierras  y .  áht^im 
heredamientos ,  reicitttyéndoaelos  todos  con  sus  tae-^ 
ches  y  preeminencias  y  así  qiie  se  tiiricron  por  muy  » 

tisfechos  en  su  honra  y  hacienda.  Aunque  cl  Conde 
Don  Vela  y  sus  hijos  nunca  en  su  secreto  se  tuvie- 
ron por  satisfechos  del  Conde  Don  Garci  Fernandez, 
comidiendo  siempre  la  malvada  traición  ,  que  adclan* 
te  veremos.  Todo  esto  también  es  de  los  dos  Perla- 
dos de  Toledo  y  de  Tuyd  ,  que  llevan  por  estos  años 
muy  bien  continuada  la  prosecución  de  su  áistopa« 

CAPITULO  XXVliL  . 

De  ki  BAftt  de  Navárra  s  dt  Cóféoku 

n  este  9ño  noyeclentoi  y  novbsta  ^' nueve 
vl\  ia  y  reynaba  todavía  en  Navarra  el  Rey  Don  Gar"- 
fía  et  Tembloso  por  la  b^ena  cuenta  <;ue  Garibay  lie» 
va ,  aunquo  aquí  no  pudo  probar  de  so  vida  deste  Rey 
ina^r  de  hasta  el  noveata  y  siete  1  oíais  puédese  pasar 
bien  con  esco>  no  habiendo  ninguna  tUficvItad  en  creer*^ 
lo  »  y  así  taild^ien  en  que  no 'murió  hasta  el  año  sigulen* 
te  mil  al,  fusto-dcl  nacimlenro  de  nuestro  Redentor, 
sucedt^dole  entóncea  su  hlfo  Don  Sancho ,  llamado  el 
mayor  ,  por  la  grandeza  de  muchos  Reynos  y  Seño- 
ríos que  tuvo  ,  como  adelante  se  verá.  Porque  ya  des- 
te  Rey  es  forzado  que  trate  mucho  esta  historia  ,  por 
las  causas  que  en  ella  parecerán. 

2  De  los  Reyes  Moros  de  Córdoba  ef?  menester 
también  aquí  tratar  mas  en  particular  para  entender 
algunas  cosas  que  se  han  de  contar.  Ya  se  ha  dicho, 
como  quedando  el  Rev  Hiscen  niño  de  diez  años quan- 
do  murió  su  padre  Alihatan  ,  por  via  de  tutela  se 
merlo  en  todo  el  gobierno  de  paz  y  guerra  el  Capitán 
Aimanzor  »  y  lo  mismo  hizo  su  hijo  Abduimelic.  Por- 
que aunque  el  Rey  Hiscen  -era  ya  hombre  ,  teníanlo 
estos  dos  Capitanes  {úid re  y  bíjd  tan  oprimido  ,  que 
estando,  encerrado  en  ét  alcacarde  Córdoba  ,  á  nadie 

« «     '  »    " se 

Digitized  by 


■ 


Dan  Bermudo  el  Segundo.  427 

M  >cóii»éntla'lt  entrase  i  hablar  ,  til  qoe  saítese  de  ca« 
ti^^  mát  qiio  á  la  grande  hoecta  que  allí  hay  á  holgar- 
se'á  eababo ,  y  emónces  tampoco  se  habla  de  llegar 
BQdle  á  él  j  rd  hablarle^  Tenia  muchas  mugeres  en 

aquel  su  encerramiento  ,  y  cebado  con  estos  dclcytes, 
no  pensaba  que  había  mas  que  hacer  ni  gozar  en  el 
Reyao.  Y  lo  que  se  mandaba  era  en  su  nombre  ,  y  en 
la  moneda  y  en  rodas  las  cosas  públicas  c'I  se  nombra- 
ba. En  este  encerramiento  y  opresión  estuvo  mientras 
vivió  Alaianzor  espacio  de  veinte  y  seis  años.  Todo 
esto  cuenta  así  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  en  la  his- 
toria de  los  Alárabes  ,  lo  demás  que  se  sigue  lo  pon- 
dré aquí  por  sus  mismas  palabras  trasladadas  fielmente 
en  castellano.  A  su  padre  Almanzor  sucedió  en  el  goy 
biesno  del  Reyno  de  Córdoba  Abdulmclic  ,  llamado' 
Almodafiii  por  común  sobrenombre  ,  y  tuvo  el  go^ 
bierno  seis  años  y  ocha  meses  de  la  misma  manera- 
que  tu  padte  lo  habla  fenidoi  Y  el  año  siguiente  de9^ 
pdes  de  la  muerte  de  Pá  padre'fite'  con     exerctro'  so*'" 
bcH'lá  Ciudad  de  León ;  mas  vetieie'iidole  lús  ClkTlft*' 
ttanós  ,  y  haciéndole  huir  ftamente  »t  voWló  aufv  «foii* 
mas  deslídnra  á'Cotdoba.  MTanca  mas  pensó  en  ac'6- 
merer  lps  Chríatlanos »  ocopado  tn  los  negocias'  del- 
Rttyño  can  «moKa  prudéticia  y  cutdMo.  Murid  él  aifo 
deio*  Aiai^aKesquairociemos  (y  el  <el  de  msMreí  Re-^ 
dentor  mil  y<  seis  poco  mas  6  mifnos)  ,  y  el  séptimo 
ó  octavo  de  su  gobierno.  Sucedióle  en  c'I  un  su  her- 
mano ,  llamado  Abdcrramen  ,  al  qual  ,  siendo  vicio- 
.so ,  por  burla  le  Mamaban  el  Santillo.  Todo  su  pensa- 
miento y  cuidado  traía  en  dclcytes  de  luxuria  ,  y  de 
comer  y  beber.  Con  todo  eso  trató  con  instancia  de 
echarle  del  Reyno  al  Rey  Hiscen  ,  amenazándolo  de' 
muerte  sí  no  lo  dexaba  por  su  sucesor.  Cón  el  miedo 
hubo  el  Rey  de  otorgarle  lo  que  pedia.  Mas  no  tuvo 
Abdcrramen  el  gobierno  sino  solos  quatro  meses  y 
medio  ,  y  luego  por  sus  grandes  maldades  lo  matároa 
los  suyos  ,  habiendo  reynado  Hiscen  hasta  agora  trein- 
ta y  eres  años.  Muerto  ,  pues  ,  Abderramen  ^  comen<- 
-  Hhh  a  zá- 
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záronsele  á  aparejar  al  Rey  Hiscen  muchos  levanta^ 
mlentos.  £1  primero  queje  le  aUó  fue  uno  liaiDado 
Mahomad  Almohadí  ,  que  con  otros  doce  de  su  opir 
Bion  se  k  levantó  en  Córdoba.  Tomando  ¿ste  y  Ío« 
suyos  las  armas,  se  apod eraron. del  alcázar ,  y  pren- 
dieron á  Htscen  i  y  lo  Ueváron  con  mucho  secreta  á 
casa  4c  uno  de  aquellos  doce  pctncipties  ,  donde '  es^: 
tuvo  escondido  sin  que  nadie  isuptoe :  d¿L  Mtbomadf 
publicó  que  ya  era  'muerta  ^  mflttmdo'  i  un  ChristUoo. 
que  en  el  rostro  mucho  le  paremia»  El  cuerpo  deste 
mostró  á  los  viejos  principales  y  a*  los  dema^ ,  y  ere* 
ycronlo  engañados  por  la  semejanza»  MahOmad  Alcdo- 
hadi  corpenzó  á  maltratar  ei  pueblo  con  injurias  ^  re« 
quirlendo  de  amores  a  las  raugeres.  Y  así  por  esto,  co- 
mo por  Li  crueldad  que  había  usado  con  Hiscen  ,  y, 
por  los  tributos  que  ponía  a  los  suyos  ,  comenzaron 
á  aborrecerlo  ,  y  perseguirlo.  Con  esto  se  levantaron 
muchos  alborotos  en  muchas  partes*  Y;  levantóse  ^cn 
Córdoba  un  Moro  llamado  Hissen  Araxit  :  y  Saliendo 
un  día  Mahomad  Almohadí  con  su  cxcrciro  de  Cor*, 
doba  ,  conjurároí^  los  que  tenían  cl  concierto  con  Ara-¡ 
\\t  ,  y  mjtaron  muchos  de  los  que  seguían  la>  parcia*' 
ifdad  del  Almohadi  ,  y  quemáron  tanvblen  las  puertas, 
de;  c|ibe  ei  alcaa^r,  £1  dia  siguiente  saUctoo  de  la  Cio> 
dad  para  peleaK  c^n  ci  Almethadl ,  npsjbftlHeililai  })ef 
leado  mucho  taito  » el  venció  ^  cativstulo^  y  matandd* 
mochos  de  sús  contrarios:  y  acordindpse  de  latni**' 
don  de.  Araxit  ^  condenó  á  éi  y  i  otc<Qft  muchoa.  á 
'  muertf^iEsto  cuenta  así  el  Arwübispo  eilaá|uellaml\tsf.'. 
tptU  y  en  las  Arábigas; se  halla  lo  nbm^^i^proveycia!' 
do  Dlos>mlsericatdkisatnenu^<pie  lo$  «Mflifts' aiiduvie*. 
sen  san 'discordes  haciéodose  la  guerra  áfísí.  imiksMiSy. 
para  -que  España  podiesei cobrar  algo  (de  la  mucho-que 
estos  años  habla  perdido  ^  y  tomar  mayor  ánimo  con 
los  bucuo3  ^ucesob  suyo^  y  lia^ue^á  de  sus  adversarios; 
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exó  el  Rey  Don  Bcrmudo  á  su  hijo  y  sücé* 
aor  cl^R.cy  Don  Alonso  el  Qumto  deste  naai¿>rei  ni-í 

ño  de  Ro  mas  que  ciric?o ranos  v'cs^í^  novccíer^os 
noventa  y  nueve  ,  en  tutela  y  en  poderío  del  Con- 
de Don  Mcndo  Gohzakz  ^  y  de  la  Condesa  Doña  Ma- 
yor su  miit^cr  ,  que  desde  qac  nació  lo  hibian  criado 
en  Galicia.  Y  hiendo  ellosxoino  padies  entecos  dekRiesjt^ 
demás  de  la^  (^ornuon^cpie  ie6Uiiied6<detR:¿y  Don  Ber- 
mudo  ,  trataban  todos  los  negocios  ,  y  tenian  u^o  en- 
MMi/cÍifí»(fovi>  útl,':  K^yno,  T^mbíéfblsecpuédór  tener 
por-' cierta <)«e  k  ^$j^iwX>oua  Elvira--^  ibiflli»  deiJ&íeyV 
ttriia  imtclia  parce  ?m-«l,'gabkürn<k  Y  ^taci^  «ierra  qnc 

puet  pudiMuto  4v)r«íMctiM^ieílcgiM^^  6tf.y0liirfia4 
otiiiymbce  ¡Atl  &ey  i  jentlrettato;  fMe<aií'iexAi diño  v  hffq 
ricMD  tbuciDiM  .yi  driM;  mtictóe»  tyti^fíoHú  ^w^tm 
atoo  muy^:;pDcos  prL^.UegioSfidestd  Rey.  c»  jesioS(.die9& 
ni  doce  añ^  siguientes  v  aunque  he  visto  optuchos  tuirvt 
bos  .yj  jarciiia'os  de  Galiría^y 'del'reyno  de  Lton  y  'As*» 
turias  ,  <y  /csoaigumenco  grande  de  ia  tcmpiapíja  ácX: 
Conde  en  su  gobierno.  Ni  tampoco  hallo  cOs«  nln^Un 
na  que*  pueda  contar  por  esíO&  ptimeros  años  del  Rey 
ni¿o.  Y'  |5>ara  la  -primera  rcossrqoc  dé!  Rey*  se  piued^ 
¿¿mtac  ,  es  necesario  haber  contado  ID^cho  4^  l^'lijlH 
eifeo^^de  Ibs  -Condes  de  Castilla.  •  '  r 
1j2.  Del  aíío'  siguiente  milcsiiDO  hsry  ca  Ja  Iglesia  áq 
0^di>  pciy^legia  del  Rey  Dqb  AÍ£¡Mm,fiy  esi.de  su% 
tutores  ien  su  rrambre ,  dmdt  se  dice  coito  un  Aoaiííií 
se  aitó  contra  el  Rey^ ,  y^  lo  llaanio  traidor:,  y- 
9k  .Ro)r.  í  Ik,  iKletía-  ém  Meses  qoefiscarios* .  Y  d  e  l^e-i 
cbo  tan  §ffaiiiéi.  ,.¡ciwm  es  unifiavaotamíeoto^  un  yiH 
aeÜQ  clmfUsii  Buey^^-te  lay  jiKl»imMoii»  ^ddsta,> 

-V    "  !Eis- 
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%  En  los  anales  de  Alcalá  se  ponen  por  ineinorla 
de  este  año  míttñnü>  tíáb  paMkABfsa  Msxxvfái. 
Fkii  ¿rraitcada  de  Cemera ,  Cmd$  Stmtíum  Gar* 
Mia  &  Garcis^a^^/tio  éUcioadb  qiX  sb  esto  ,  si 
acaso  no  es  que  andando  discordes  el  Conde  pon  Gar- 
el  Fernandez  y  Don  SancKo  su  hijo  ,  como  luego  se 
tratara  ^  el  padreólo  venció  en>4>atalla  á  el  y  á  ci  este 
Otro  Caballero  que  aodába  cA*  su  xompañía. 
'f  o"^   '.u''         '    •  n-j      •  ^  í 

'      'f  .  CAPJTULO  XXX. 
Sancho ,  hijo  mayor  del  Conde  Don  Garci  Fenum" 

T  JCtfl  QoYidc  Don  Sánchio/^  %ijo- mayor  éfl^ 
de  Don  Gacti  Fernandea^de  Caniliafj,  aieii^  ya  hom-i 
&re  entero  /  te  alzó  agc^  cofiisa-wt^dre  como  Idsi 
deis  Perlados  lo «nentsin^^  :  sinnaiie-nitigaob  ^diga  la  caiN: 
ja:i|U<i  t%ubo  ipmyeiióe^^mmwBámml^  aimaplsf^aíiiorej 
|Atlre  <y  ^hi)o  ntngofiai  fnioáe^  iiaber  fpA  {-íM  oaon  par» 
«na  tltflamr:  dcsooexHeoiela:  ésfr-'bijo.  doenccccami» 
^éko  i^Y  CM  mtteha  'tak>»«l  {¿ómliio  latino  ,  que 
i>dUfe'  fioaoii  laentseer  /o);»nw.  ól  'paéabci»  para^  oftndér 
«9ef  hjjo'  lat  sii|e«ion>y»  vómeíofia'^Widelw^  tener  á  su 
¿^dte  ;  pues  con  sél a  tm^  rosero  rorcidot  ,  ó  ^on  ua 
i^'tnirar  triste  quedara  mal  ofeudida."  '  r  j  -  ' 
Nnestros  dos  Perlados  agora  en  los  primeros  anos 
ád  Rev  Don  Alonso  ponen  esto  como  de  techo  su« 
cedió  ,  y  á  lo  que  mejor  se  puede  Juzgar  e^añoi 'mil> 
y  tres  ,  aunque  los  anales  de  Akalá  de  HfenareS'  1» 
jpónen  dié^^ños  atrás  ,  pero  vcse  por  ellos  misfeos  el 
frroF  de  pluma  que  hay  en  el- número  ,  pues  se  dicc' 
allí  con  mucha  precisión  ,  que  comenzó  este  levanta-^ 
MentO  'On  Lánes  á.  los  siesie  «dehtnes  de  |unio.  Ago- 

y'  poes ,  pot  'la':€oemca'  acosciüiibrsúia.  ¿ci-  ciclo  ^so^^ 
hfT'se' entiende  como  afla^ider.rmvccientés  y  nóvenlo 
<¡f  <y*  qtiatro  fué  Jueves  el  tsrfptimo  de  jmáo  ,.y 
no  Lúnes  ,  liabiendo  tcoido  aqueij  afi«i  :iG.;'por  lena: 
i.S  .  Do- 
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Dominical.  Y  el  año  mil  y  tres  Lünes  filé  aquel  dia 
séptimo  de  Jimio",,  hatíendo  léilidG'pbiir  letra  Domi- 
nical la  C.  Conforme  á  todo  esto  ,  si  es  cierto  el  dia 
del  mes  en  aquellos  anales  (como  parecí  ha  de  ser, 
estando  señalado  con  taiira  precisión  )  este  año  suce- 
dió el  levantarse  contra  el  Conde  Don  García  su  hi- 
jo Don  Sancho.  Y  por  hallarse  en  aquellos-  anales  to- 
da esta  precisión  en  las  mas  de  las  memorias  que  po- 
nen dcstos  años  ,  parece  sin  duda  vivia  entonces  quien 
Jos  escribió  ,  y  ásí  tienen  mucha  afutórida4  ,  y  el  er^ 
fior  en  los  oómeroK  -es' cierto  jpóf  cnlpz  de.qüion 
Tos  trasladaba  ,  7  por  lastfobazioncs^  de  lo&jditce6';y 
almilltud  de  otros  námeios  'in  la  cuenta  gótica  i  «que 
kUAfáilo^  flkuy  exeroicados  eiiiaecla::dei<.iiGií:ep  aigu^ 
MI  .veces:  gran  dificatad.^  j  ¿^'J.tihnityl  io:  D  r3 
'Del  ate¡  mil^y  nna^hajfcmkr^  ?l^ufb  ftnciág» 

SlVile^  de' la  Rt^na-DoBá  £Mn  oragec  db¿l«Riif 
on  BeimtKio*  D»  algunos  lugaf  es-  i  la  Sonta  Igleatk» 
jr  dice  coala  ya  m  muerto  sa  nurido*  Y.álá  d-.prir 
vilegio  i  1os?'¿chor  dfi(  j¡ttUo¿  J^a'jeonfinnafi  que 
tíla^  yiet  Rey  so  hi^>  Murió  err  Roma  «1  Pa^  Sil- 
Vestro  ,' Segando  deste  nombre  ,  este  año  dq  naestto 
Redentor  mil  y  tres  á  los  doce  de  Mayo.  Platina, 
siguiendo  no  buenos  Autores,  cuenta  que  este  Sumo 
Pontífice ,  llamado  antes  Gereberto  ,  siendo  mozo  vi«- 
no  á  Sevilla  á  estudiar  ,  con  pacto  que  hizo'  con  el 
Demolió  ,  y  que  supo  mucha  Filosofía  y  Nigroman- 
cia ,  y  así  va  prosiguiendo  otras  cosas  desbaratadas  has- 
ta su  muerte.  Onuphrio  Panvinio  en  las  anotaciones 
sobre  Platina  mostró  con  su  gran  juicio  y  sumar  dilig^n^ 
cia  como  todo  esto  es  fábvloüo»  l!¿rque  ni  vino  acá  ,  Jii 
supOf^'KIgtomaocla  f  sfivo'W»ch»^FUojoíitf  rf(.>flliaremá^ 
ticas  etK*aqtttllo»  tiemppa  de  mucha  Ignorancia  en  . 
Tiendo  un  hombre  docto  hatei^  iksia'.f^Dra  Geomctrc»' 
ca  ó  AstromSmita  ^  luego  decían  que  eran  caracte'rea  y 
€Cito^4eHi|r4taunc|a.  Y  si « acaso- vino^á  Sevilla,  seria 
pavsaabef  Fitoiofo  y  Ai€rot)dm(a,:'m>Siltárído  allí  y  eá 
OfaMttbá  por>  «ric  aiempQ  MofOt  oiily  doctoi^  en  esto.^ 
..j  CA*  ^ 

Digitízed  by  £oogIe 


:  CAJ.ITULO  XXXI. 

■ 

jr-t:  r>7'->  Itai' CbMf f -Afmmfr 


•H|^  T*  •■■I"'        ''t*      Ti         ■"!.  ' 

*    I     JlN  iKstros  dos  Perlados  de  Toledo  y  deTiiid^ 

fá  quien  como  es  razón  voy  siguiendo,  cuentan  lue- 
-go  i  los.  f)rincipias  -iiel  Rey  Don  Alonso  la  muerté 
fdel  Conde  Don  Garci  Fernandez  j'y  pasó  desta  mi^ 
•ñera.  Entraron  los  Moros  muy  poderosos  el  año  mil 
y  xincó  por  aquellas  riberas  del  rio  Dueró cerca  de 
•Osma  ,  donde. de  tan  buena  ganíi  hacían  la  guerra.  El 
Conde  Garci  Fernandez  con  mis  ánimo  que  fuerzas 
cs^líó  dfc  ^ürgds  ;  dondr  era  su  principal  y  mas  or- 
^inatldi  asiento       rekistirles '  y  darles  la  batalla  don» 
loi  encontrase»  ^Hallólos  en  la<  rlbeia*  de.  Duero 
^ntrfr  Alcocer  y  ilanga  ,  Villa  fortístma  sobreseí  rio 
ten.  aquellas  cimjwu/Üe  Osi^«i.SAlliales?  d    la  bata^ 
•Hár^.  pdeando  taniid.  por  su  peirsoníá  ;  qae  ¿altásodolo  d 
«lleoto  pbrofti  jMit3teriheftii»i]iierlb:¿i¿rori»ie:M* 
j|ároA!tlifableil4arfiterza$'paci  mas  pelear;  y  fije  cooiadtf 
•'vivo'dr  los  á^os^iOia^  murió  'luego  fosados  dos:  dtov 
«perdiéndose  en-  el  ^  un  <gran  •  Principe  ,  dignísimo  iil^ 
fo  d&eatl^adre^  VaHfntcet)  ;la  gueora,  fsititd^nte  y 
•benigno  eh  vía  paz  V  y  úkmptCfmMy  religioso.  Así  diee 
del  la  Gordriicá  general  ,   que  tuvo  mas  principales 
■vasallos  que  no  su  padre  ,  y  que  la  Caballería  de  Cas- 
tilla fue  mucho  mas  acrecentada  en  su  tiempo.  De 
jsu  mesura^  y  ^honcstrdid  se  cuenta  ,  que  siendo  muy 
GcntíHHo^iibre' ,  y  ite^iendo  iafe  ipaOos  extrañamente 
hermosa^^  las  traia  siempre  cubief tas '  con  los  guan- 
tes por  lio  oírse  alabar  de  aqucllp  ,  y  con  mayor 
cuidado  las  cubría  entre  las  damas.  Mas  entre  tantas 
y  tan  exccíenres  virtudes  ía  mayot  gloria  5uva  fue, 
¿aber  querido  dexar  rodas  las  ^  di$oordia5.  y  vcompe* 
cencías  xftt  ütín  km  de».  Aicsreik.ilf  jlsSMr.y  ji«f»rra 
-AJ  *  te- 
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tenía  T  uniéndose  con  todos  en  buen  amistad  para 
estorbar  los  daños  que  de  los  Moros  con  la  disen- 
sión se  recibían  ,  v  dar  con  esto  algún  principio  de 
poderles  resistir.  Su  cuerpo  deí  Conde  fue  llevado  á 
Córdoba,  y  enterrado  por  losChristianos  que  aílí  siem- 
pre había  en  la  Iglesia  de  los  tres  Santos  Mártires 
Fausto  lanuarro  y  Marcial  ,  q.ie  estaba  (en  el  sitio 
donde  está  agora  la  de  San  Pedro  ,  como  escribiendo 
destbs  Santos  ,  y  knxs  á  la  larga  agora  en  el  principio 
del  Eley  Don  Bermudo  sé  Ka  mostrado.  Después  lo  res- 
cató pot  tfljüchos  dineros  el  Conde  Don  Sancho  sq  hi* 
|cí  ^  y  lé  IteV^áron  á  ehterrár  á  San  Pedro  ^dc  C^rdeñáy 
y  allf:mtlestran  su  iepolcorisu  Habla  el  en*  so  vida  en-* 
tiobleekló  dé  edificio  y  -  dotado  áe  jhucha:  renta  aquel 
Moneitdrio.  para -este  Sxu  T  por  el  afío  novecientos  y 
setenta  de'ia  muerte  de  su  padre  se*  Ve»'  como  tuvo 
trdlnta  y*  dlnco-  tífloi  Condado ¡y f  no  podía  dexar 
de  ser  viefo  quandó^tb  Hiatáfoni  Aquellos  Anales  de 
AIctila  seííalan  él  dia  de  la  muerte  del  Conde  en  Lu- 
nes veinte  y  ociio  de  julio.  Los  Anales  de  Santiago 
señalan  el  lugar  de  la  batalla  que  yo  he  dicho  ,  seña- 
lando el  día  mismo  de  la  Natividad  de  nuestro  Reden- 
tor veinte  y  cinco  de  Diciembre.  En  el  ano  concuer- 
dan  ^  mas  en  ambos  está  errado.  Dicen  sucedió  esta 
muerte  del  Conde  Era  mil'  y  trcinra  y  tres  ,  y  seria 
ano  de  nuestro  Redentor"  noveciciitos  y  noventa  y  cin- 
co ,  como  yo  arras  lo  he  puesto.  Esto  no  es  posible, 
pues  todos  nuestros  Perlados  hablan  del  después  de 
la  muerte  del  Rey  Don  Bérkiüdói  V  pru¿bá¿e  muy  biea 
por  los  mismos  Anales  de  Alcalá*  Acabando  asi  de  po^* 
nter  en  este  año  dicho  la  muerte  del  Conde,  sigue  lúe* 
go  otra  memoria  que  dice  así,  In  Era  MXHiL  Pressit 
Sancius-  García  Condado  in  Casteüa.  Pues  cora  maní- 
ñcsta  es  que  íeomó  el  iiiío  el^  Cbndado- eri  -ei^iñisino 
áfior  y  un  dhque'ialtó^livpadrei:  Y  a«í>ambl4Ar¿í^có* 
^  sa  manifiesta 'como  &1íb  un  diefcch  ítpAútéi 
iHoria,  por  error  de  quien  trasladó,  y  podrías  eof>^ 
usas  tcabazonesjde  ios  diezes  en  Ja  cuenta  gótica*  Aii 
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concordarán  los  unos  Anaks  y  los  otros el  año,  y 
no  irán  tan  diferentes  de  sí  mismos  los  de  Alcalá  en 
la  muerte  del  padre  y  sucesión  del  hijo  ,  y  será  ro- 
do en  un  año  mil  y  cinco  ,  que  responderá  también 
en  conformidad  con  nuestras  buenas  historias.  Queda 
todavía  la  discordia  en  el  dia.  Mas  yo  creo  cierto  fue 
en  Julio  ,  y  no  en  Diciembre  ,  por  no  ser  este  mes 
tiempo  de  guerras  ,  especialmente  en  tierras  tan  frías.  Y 
no  nos  aprovecha  el  nombrarse  el  Limes  en  los  Ana- 
les de  Alcalá  ,  pues  no  sale  bien  el  dia  en  el  ciclo 
solar.  Y  con  esta  segunda  consideración  ,  y  averigua- 
ción tan  añnada  ,  se  emendará  lo  que  yo  escxibicndo 
de  los  tres  Santos,  ya  dichos  en  la  Cordnica,  y  una 
6  dos  veces^  en  las  Obras  de  San  .£iriogio  ápstc  año 
de  la  muerte  del  Conde  dixe ,  no  teniendo  entonces 
mas  cuenta  de  \ó  que  en  lo&  Anales  Compostelanos  ha» 
bia  hallado*  No  querría  hacer  tantos  detenimientos 
en  estas  averiguaciones  ^  mas  todos  ven  lo:  que  Im* 
porta  se  haga.  Nuestros  dcuí  Perlados  cuentan  como 
los  Moros  ,  antes  de  subir  i  dar  esta  batalla  ,  .dezá* 
ron  destruida  y  asolada  la  ciudad  de  Avila  ,  hablen* 
dola  comenzado  á  reedificar  y  poblar  los  Chrlstianos, 
y  después  de  la  rota  de!  Conde  tomiron  á  Santiste- 
ban  de  Gormaz  y  á.  Clunia.  Algunos  años  habla  ya 
que  las  tomáron  los  Moros  ,  como  se  ha  visto  ,  ago- 
ra conforme  a  esto  se  ha  de  entender  ,  qne  el  Con- 
de  Don  García  f  eraande?  las  habla  vuelto  á  cobrar. 

JC  A,.P  IT        O.  XXXIL  . 

•       r  I 

Otras  guerras  deJ  Conde  Don  García      un  gran  mila- 
gro que  sucedió  en  eílas* 

I  Cuéntase  en  la  Cordnica  General ,  sin  todo  lo 
dicho,  que  el  Conde  titvó'gtteirá  ilguaas  yfeces  con  ei 
Rey  Don  Sancho  de  Navarra  y-con  suceso ,wctorioso# 
Yo  no  puedo  decir  nada  de  estas  guerras,  por  no  Jiallar- 
se  escrita  cosa  alguna  deUas«  Mas  lio  secá  razón  dexar 
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it  contar  aquí  un  sinígular  milagro  y  de  grande  exetn^ 
pío  que  obro  Dios  en  ciempo  del  Conde.  Un  caba^ 
Itero  su  vasallo ,  por  nombre  Fernán  Antolinez  ,  te* 
tila  por  devota  coscvoibre  de  habiendo  entrado  en 
la  lelesia  á  oir  Niis^.,  no  salir  de  alli  hasta  que. se 
httbieseii  acabado  •  todas  las  Misas ,  que  '  estando  d 
allí,  se  comenzaban»  Estaba  el  Conde  en  Santiste>4* 
hm  de  Gormaz,  y  entró  una  mañana  armado  con 
sos  caballeros  en  una  Iglesia  donde  él  había  poés* 
to  oebo  Monges  i  y  oyó  k  primera  Misa ,  y  fue- 
se Inego  con  los  suyos  al  vado  del  Cascajal,  por 
donde  íof  Moros  ,  vínícado  de  Gormaz  ,  querían 
pasar.  Fcrnanio  Antolinez  se  quedó  todavía  en  la 
Iglesia  atmado  de  sus  armas  ,  y  hincado  de  rodi- 
llas ,  oyendo  las  demás  Misas ,  por  no  perder  su  bue- 
na costumbre.  El  Conde  fue  al  vado  para  defender  el 
paso  á  ios  Moros  ,  peleando  allí  con  ellos  bravamen- 
te. Su  escudero  de  Fernando  Antolinez  le  tenia  el 
caballo  y  la  lanza  á  la  puerta  de  la  Iglesia  ,  y  vien- 
do desde  allí  la  batalla ,  pesábale  mucho  y  porque  stt 
Señor  no  se  hallaba  con  el  Conde  en  ella ,  y  pensaba 
que  por  cobardía  lo  dexaba  de  hacer  ,  estando  cfl  tan 
atento  y  embebdicido  en  su  devoción  ^  quede  ningu* 
na  otra  cosa  se  le  acordaba-  Mas  acordóse  Dios  del 
y  de  su  honra ,  y  pareció  en  la  batalla  un  caballero ,  6 
mas  TordadefamenteunAngelifeDios^y  el  suyo  propio 
de  su  guarda  con  repieseótacion  de  sus  armas  y  ca* 
baNo ,  ast  que  tbdor  penqibati'  wet  -éí  ,  y  hiríeoéo  ry 
matando  eh  los  Moros » llegó  á'*sa' Alfares  ,  y  habl(ín^ 
dolo  muerto  ,  derribó  la  bandera  por  cl  suelo  ^  y  hi- 
zo con  esto  volver  los  Moros  huyendo  :  así  que  no 
se  hablaba  de  otra  cosa  ,  sino  de  como  por  F'ernan 
Antolinez  se  habia  habido  la  victoria.  El  entre  t  ui- 
"to ,  acabadas  ya  las  Misas ,  no'  osaba  salir  de  1 1  Igle- 
sia con  vergüenza  que  tenia  ,  por  no  haberse  hallado 
en  la  pelea.  £1  Conde  preguntaba  por  el  ,  y  venido  en 
sit  presencia,  se  vieron  en  sus  armas  tod:is  las  Señales 
de  la$  4icii4a$  que  los  Moros  habiaa  dado  ai  que  ha- 
'  liia  .  bia 
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bia  peleado  por  cl  ,  y  así  entendieron  haber  sido  An- 
gel enviado  de  Dios  ,  que  supliese  con  gran  ventaja 
€n  La  batalla  de  aquel  su  devoto  caballero  ;  y  dando 
á  Dios  las  gracias  por  la  victoria  ,  le  alababas  taoir 
tiiea  por>  el  insigne  milano.  Harta'  séoiejanza  tleat 
éste  milagro  con  el  otro  que  se  cuenta  en  Madrid  de  tm 
santo  varón  llamado  Isidoro ,  cuyot  bendito  cuerpo  está 
en  la  Iglesia  de  Santo  Andrés  dígnan^ente  elevado  {un- 
to ai  altar  mayor,  y  venerado  con. común  devocioa 
de  *todo  el  pueblo*  Era  :  quintero^  que  «nJ  él  (Andala* 
cía  llaman  gañan';  y  arabb,  con  unat^^^unta-' las  tierras 
de  su  amo  de  la  otra  parte  del  rio  firontero  de  lá  V£^ 
Ha.  £1  buen  Isidoro  siendo  Santo ,  mozo  ,  y  todo  pues* 
to  en  bondad  y  servicio  de  nuestro  Señor  ,  tenia  la 
misma  devocioa  de  Fernando  Antolinez  de  oir  a^uy 
despacio  Misa  cada  día  ,  no  saliendo  de  Ja  Iglesia  cn- 
ttt  tanto  que  se  decían.  Los  amigos  de  su  amo  que 
lo  veían  ,  le  avisaban  como  su  mozo  iba  muy  tarde 
á  la  arada  ,  por  estarse  toda  la  mañana  en  la  Iglesia. 
El  movido  con  estos  avisos  salía  á  mirar  sus  tierras 
muy  temprano  desde  aquellos  altos  de  Madrid  pot 
ver  si  se  Ic  decía  por  sus  amigos  lo  cierto  ,  y  siem- 
pre veía  estar  su  quintero , arando.  >Gon  porfiar  eUoa 
ue  estaba  en  la  Iglesia,  y  el  que  en  el  arada,  al 
n  se  entendió  como  Dios  enviaba  quien  hiciese  mu- 
cha iiacienda  por  el  buen  Mdoro:,  entre  tanto  que 
A  cumplía  con  su  entera  demcion  :d<:  oir  muy  do 
i^pBso^MIsi.  y  tpAo  t»ta.ciL|>oco  palia  lo  que  pue^e  1b^í 
€e^*Jesli^h'istó  'jteieatAo.  Rdderirt»r  por  los  que  tie- 
nen siji  devoción,  de  reverenciarle  allí ,  .en  fb^wel  so- 
berano Sacrificio  doride  el  mismo  se  ofrece  de  nue- 
vo cada  dia  muchas  vece^  por  nuestra  salvación  ,  cot* 
mo.sc  ofreció  en  la  Crúz^  Y  no  se  puede  dar  biefi 
á' críteildcr  quanto  bien  \hay  en  asistir  con  debida  re* 
vercncla  en  aquel  Sacratísimo  Misterio  :  mas  enten- 
derlo ha  quien  mereciere  gustarlo. 

2    El  Gonde  Don  Garci  Fernandez  sabemos  co- 
mo tuvo  .por  liijo  ai  Coodc.Dpa.Saocho.  que  le.^uce?: 
I     *  ¿lil  dio, 
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álój  y'á  Doña'Urraca  la  Abadesa  de-Cobas  RüvUs*  Gan 
rib«y  le  da  otro  hijo  llamado  García- Roldañiz ,  pot 
una  sepultura  del  Moneiíterio  ^de  San  Pedro  de  Arlan-» 
sa »  mas  ni  en  el  noosiyce  ni  en  ;la  sepultura  no  rveo 
el  fundamento,  autoritadp  qyc .  so  podría  de$etr« .  •  > 
'  3  QuandO'  $e  contó'  atrás  la  fundación  antk]uÍ8Í«^ 
sna  del  Monesterlo  de  San  Pedro  de  Rocas  ,  se  dixo 
como  la  contaba  así  este  Rey  Don  Alonso  el  Quinro 
en  su  privilegio  con  que  da  aquel  Monesteriü  al  de 
Zela-Nova  ,  uondc  esta  el  privilegio  ,  y  es  su  datsi 
á  los  veinte  y  tres  de  Abril  de  la  Era  mil  y  cinco. 
Es  manifiestamente  el  año  de  nuestro  Redentor  y 
no  Era  de  Cesar.  Por  csro  es  muy  notable  este  pri-» 
vileglo  ,  y  porque  prosigue  la  sucesión  de  los  Reyes» 
Aloiiiío  el  Magno ,  Ordouo. su  hijo  ,  Ramiro  su  hijo, 
Ordono  y  Sancho  sus  hiios  ,  Ramiro  su  hijo  de  San- 
cho, y  Don  Bcrmudo  padre  del  Rey  Don  Alonso.  To- 
dojS  estos  dice  que  con&rináron.  Y  García  y  Eriiela 
no  se  nombran  ,  porque  no  conficnjáron* 

4  No  habiendo  por  agora  iquci  contar  del  Rey; 
Don  Alonso  eaattiniñez  ántes  que  entremos  á  escre* 
bis  und  gjrair  joirnida  del  Conde  Don  Sancho  contr» 
losMotoíi,  es  menester  decir  como  por  vengar  la 
muerte  de  su  padre,  entró-  muy'feto^  el  año  de  mil 
y  nueve  en  tierra  deMoro^  por  aquellas  comarcas^ 
de-Atienaia  kasta  llegar  á  Molina ,  y.  haciendo  la  guer« 
ra  ipuy  cruel ,  tomo  y  de5triwo  la  torre  de  Acenea, 
que  debía  ser  fuerza  de  mucha  importancia  ^  pues  se 
Ijafc  tanta  cuenta  della  en  los  Anales  Compluten-» 
ses ,  donde  se  refiere  esto  quasi  por  estas  mismas  pa? 
labras.    •  '  .         '  •  . 

5  Deste  año  mil  y  nueve  á  los  circo  de  Marzo 
es  otro  privilegio  en  que  el  Rey  Don  Alonso  da  a 
la  Iglesia  de  Santiago  un  escitívo  para  que  cl  y  sus 
descendientes  le  íirvan.  Que  estos  religiosos  Prínci- 
pes de  c.^^ros  tiempos  en  cosas  grandes  y  •  pequeñas 
«lostraban  su  buena  devoción. 

'  á  £1  |>i;mcro  .puvii^g^o  Rey  que  se  haila  en- 
i.i.^cc  ríe 
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tre  ios  de  Santiago  es  uno  de  los  veinte  y  dos  de 
Agosto  del  año  de  nuestro  B.edemptor  iriil  y  siete.  . 
Cuéntase  una  larga  contienda  de  tiempo  del  Rey 
Don  Ramiro  el  Segundo  entre  los  Condes  Ximeno 
Díaz  y  Arias  Aloytez  sobre  el  Condado  de  Abean* 
eos  y  Cornato ,  y  prosiguiendo  lo  que  sobre  esto  pa- 
só en  tiempo  de  los  Reyes  siguientes ,  porque  ya  mu- 
cha parte  desto  era  de  Santiago  ,  hace  t\  Rey  una 
división  para  quitar  contiendas.  Y' e^la  confirmaciou 
no  hay  cosa' notable.  ' 

CAPITULO  XXXIIi. 

El  estado  de  las  cosas  de  los  Moros  en  Córdoba ,  ^  la 
*  guerra  que  e¿  Conde  Don  Satwbo      hizo.-  ■ 

1  iLíH  todo  lo  que  de  aquí  adelante  en  estos  dííos 
se  ha  de  cantar  ,  andan  can  mezcladas  las  cosas  de 
los  Moros  con  las  nuestras  ,  que  es  imposible  pro- 
seguirse bien  las  unas  sin  entenderse  muy  en  par- 
ticular las  otras.  Así  yo  iré  poniendo  rodas  las  re-» 
vol  aciones  y  mudanzas  en  el  Rey  no  de  Cóxdoba  ,  pa- 
ra entera  claridad  de  todo  lo  que  se  ha  de  contar. 
Y  aunque  nuestros  dos  Perlados  en  sus  Corónicas  re- 
fieren harto  desto  ^  mas  yo  los  dexard  un  poco  por 
contarlo  todo  tan  á  la  larga  como  en  la  hisroria  par* 
ticular  de  los  Alárabes  del  Arzobispo  Don  Roddgo 
se  halla.  Allí  se  cuenta  todo  muy  ezcendidamente,  y, 
con  mucho  concierto  desta  manera, 

2  Habla  metido  en  Córdoba  Mahomad  AlmohadI 
gran  turbación  y  discordia  con  su  levantamiento ,  pa- 
ra que  el  reyno  de  los  Moros  ,  impenetrable  por  en» 
tdnces  de  los  Christíanos ,  se  consumiese  y  deshiele* 
se  con  sus  mismas  manos ,  f»como  un  soberbio  edifi- 
tKio  que  le  hace  caer  su  grande  altura:  y  para  que  sea 
««siempre  verdad  que  las  cosas  pequeñas  crecen  con  la 
^concordia,  y  se  disminuyen  y  se  destruyen  la$  grandes 
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rlcoii  1^  discordfa.i<' Después  de  haber' habido  el  Almo^ 
hadilft  wctoria  de.Ataxit  y  execmádola  con  tanta  cruel*» 
dad  9  como  ler  ha  dicho  ^  ftiuchos  Mosoi^  principales 
de  los  de  Berbería ,  que  residían  en  C^tdora  con  odio . 
del  fiero  tirano  ,  alzáron  por  Rey  á  2UiÍenia  ,  sobrino 
del  Rey  Hisccn  ,  y  con  la  fresca  memoria  de  su  tio 
fue  reccbidü  con  mucho  favor  del  pueblo,  Y  como 
el  Almohadi  estaba  dentro  en  Córdoba  ,  y  tenia  el 
alcázar  ,  el  nuevo  Rey  Zulema  andaba  por  defuera  de 
la  Ciudad  en  sus  comarcas  ,  ayuntando  cada  dia  ma- 
yores fuerzas.  Y  porque  sintió  que  un  su  sobrino  lla- 
mado Marvan  se  quería  alzar  contra  el ,  mandó  cor» 
tar  las  cabezas  á  todos  los  que  se  lo  aconsejaban  ,  y 
á  el  mandó  poner  en  dura  prisión.  Esto  hizo  con 
buen  consejo ,  mas  mucho  mejor  fue  el  que  tomó  de 
confederarse  con  el  Conde  Don  Sancho  de  Castilla, 
envlándole  con  sus  Embaxadores  ricos  domes  y  mu* 
chos  dineros ,  porque  viniese  -en  su  ayuda  contra  Md- 
honad  Almohadi.  £1  Conde  ,  que  deseaba  vengar  la 
nuerte  de  su  padre  con  destruicion  de  ios  Moros, 
viendo  la  buena  ocasión  que  para  esto  se  le  ofrecía, 
Jitntd  un  grande  ex^reito  de  Castellanos.,  Leoneses  y; 
Navarros  ,  y  basando  con  ellos  al  Andalücia  ,  y  jun* 
tándose  con*  d  nuevo  Rey  Zttfoma  ,  sct  vinieron  ain« 
bos  con  todo  su  poder  a  C6rdol>a.  Ko  estaba  desi^  ' 
cuidado  Mahomad  dcsta  guerra ,  habiendo  llamado  lo* 
Moros  de  todas  las  Ciudades  de  su  obediencia  ,  y 
Jurando  así  grande  exe'rcito.  Vino  con  los  demás  un 
íamoso  Capitán  de  Medina  Celi  por  non^bre  Alh.'gib 
Albahadi  ,  y  llamado  comunmente  poi  renombre  AI- 
hamer.  Lós  de  Córdoba  por  no  verse  cercados  ,  er- 
dcnaban  de  salir  á  los  enemigos  quando  viniesen  ,  y 
darles  la  batalla  ,  y  para  esto  allanaron  los  fosos  de 
Ciudad  para  tener  fácil  la  salida,  sin  podérselo  es- 
torbar 'Mahomad  ,  ^e  se  lo  contradecía.  Hubieroa 
al  fin  de  pelear  en  caolpo  raso  ,  y  por  el  esfuerzo  y, 
fortaleza  de  losChristianos,  los  de  Córdoba  fue'ron  ven* 
cidos  con  muerte  de  treinta  mil  delios.  Siguieron  los 

Chris, 
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Chrístíanos  la  victoria ,  y  entratído  el  artaÜal'de  H 
Ciudad  y  lo  saqueáron  con  muem  dé  muchos  y  ¿acW 
Verlo  de  muchos  mas.  Atliamer  ^endo  la  gran  rota^ 
en  la  furia  della  recogió  los  que  pudo  de  los  suyos^ 
y  con  ellos  se  volvi<$  huyendo  á  Medina  Celi*  £1  Al- 
mohadl  se  recogió  al  Alcázar ,  y  flU  lo-  cerciíón  dl^ 
Rey  Zulema  y  el  Conde*  Viéndose' el  tirano  puesra^ 
en  tan  grande  aprieto  ,  recurrió  al  ánico  remedio  que 
entonces  se  le  ofrecia>;  y  sacando  al  Rey  HIscen  de  fa 
secrera  prisión  en  que  tanto  tiempo  lo  habla  tenido, 
mostrándolo  al  pueblo,  les  descubrió  como  había  fin- 
gido haberlo  muerto  ,  y  les  pidió  lo  volviesen  á  to- 
mar por  su  Kcy,  como  á  su  legitimo  Señor,  y  no  a  Zu-í 
lema  ,  q-te  con  ayuda  de  los  Chrisrí  mos,  y  tan  cruel 
estrago  de  los  savos ,  procuraba  el  Reyno.  Mas  era 
tan  grande  el  dolor  y  espanto  de  los  Moros  venci- 
dos,  que  no  valió  con  ellos  ninguia  bjena  persuasión 
ni  consejo.  Desesperando  ya  con  esto  Mihomad  ,  se 
é«?condió  secretamente  en  casa  do  un  Moro  ,  llama- 
do Mahamete  el  Toledano  ,  y  con  el  se  fue  después 
huyendo  á  Toledo.  Zulema  ganó  después  el  Alcázar 
por  combate,  y  se  asentó  en  el  Trono  y  Silla  Real, 
estando  allí  siete  mese<;,  teniendo  sicmp^  consigo  al 
Conde '  tfon  Santiio  y'á  los  suyos  ^  cbtno' el  mayor 
fUadamí^nto  de  su- seguridad^  Temiendo  con  todo  esoT 
<r  nuevo  Rey  alguna  traicionase  salió  de  Córdot», 
por  estarse  con  su  ex¿rcito  y  el  del  Conde  por  aque-* 
Has  comarcas  de  la  Ciudad.  Eita  guerra  fue  siempre 
muy  famosti  y  nombrada  enere  los  Movos^  y  la  oa- 
talla  llamaban  lar  de  Cantiche.  Andando  ,  pues  ^  Zu* 
lema  en  aquellas  comarcas  vecinas  de  Córdoba  ,  W 
principales  de  la  Ciudad  salieron  á  é\  un  dia  para  tra^ 
rat  con  c'l  algunos  nej^ocios.  Hablando  después,  ai* 
Conde  Don  Sancho,  el  les  dixo:  ¿A  que  venistcs  acá 
hombres  perdidos ,  habiendo  d  ido  tres  tan  grandc^s 
niucstr.is  de  vuestra  locura  í  La  primera  Haber  sido 
tin  cobardes  en  la  batalla  ,  que  siendo  sin  compara- 
ción muchos  mas  que  nosoccos  ,  apenas. se  había  rom- 
pí- 
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pUo  la  batftHa-,  qvando  volvisccs  fas  eipalclas  huyeii^ 
da.  La  segunda  ,  que  habéis  errado- nm^ho '  COntiaf 
iniestro  Iksy  y  SeSor , '  pues  tescacatdo  de :  iwsdrn»» 
Titticros  hijos  j\  omgetes  ,  f  lot^octas  *  bótabírei  de* 
raeitra  ley  ;  nd  xeacátandv  cada  néia  loa  isuybs  ,  Atio> 
los  que  quería ,  los  hecistes  esclavós ,  como  si  fiie^' 
san  cativos  Christiaoos.  La  cetcera ,  que  habeüs  agor 
ta  venido  áquí ,  sin  tenca,  licértcia  ni  seguridad  pa- 
la hacerlo.  Oyendo  esto  los  Moros  a!  Conde,  que-^ 
diron  maravillados  de  su  prudencia  y  buenas  razo-*' 
nes.  El  Rey  Zulema  ,  habiendo  allanado  los  corazo-* 
ncs  de  sus  Cordobeses  con  dones  y  otras  buenas  obras,» 
se  determinó  entrar  .en  Ja  Cmiad  para    residir  cu* 
ella.  Uno  de  los  Moros  de  Berbería  le  aconsejo  en  se- 
creto que  para  reynar  mas  seguro  ,  les  consintiese  ma^ 
tar  á  todos  los  Christianos  ,  y  al  Conde  con  ellos, 
porque  no  se  hiciesen  del  bando  de  otro  ,  si  contra 
el  se  levantase  ,  c-oino  lo  habían  seguido  á  eí.  Zule-' 
uia  le  respondió  con  real  hidalf^uía.  Aquí  han  veniV 
do  con.  ia  seguridad  de  mi  fe  real ,  y  así  no  permín: 
tüirc  {amas  se  les  haga,  ningún  daño.  Y  rezéiando  esto» 
dio  riqutsimoS' dones  al  Cond¿;  DóivSaádio  y  á  los' 
suyos ,  con  que  se  voivíoraii  muy  alegces  i  Castilla,; 
deiaodo  el  Conde  bien  vengada  la  muerte  de  su  pa-i 
dre  con  tanta  destruicion  de  ios  Moros.  Todo  esto  se* 
halla  así  en  el  Arzobispo  ^  y  poco  diferente  en  lasi 
historias  de  los  Moros  dMljá^  del  Mármói  refiect»  ' 

CAPITULO  XKXIV»  \  i 

i 

Ei  cfifomimo  de  h  IfrfliiBia  DéHa  Teresa , :  bermoñá^ 
áü  Bj^  Dan  AUmee  ^  eem  el  Rsy  Mero  • 

de  Toledo.  .     .      •  -4 

» 

I    Sstas  tan  grandes  disensiones  y  revueltas  de 
los  Moros  d^ban  buenas  ocasiones  á  los  Príncipes, 
Christianos  para  hacer  la  guerra.  El  Conde  de  Bar- 
celona Dan  Ramón. Borci.iiizo  por  su  parte  laguer^ 
.  Tem.  VIIL  Kkk  r^ 
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ra  .con  el  Key  de  Torcosa  ,  y  le  mató  én  una  bata-' 
Ua-  mucha  gente  ,  y  le  tomó  .algunos  logares*  Lo  mis- 
mo iú»  Dcrr  su  parte  el  Key  Don  Saocbo  el  Mayor,  y 
todos,  bum^oii  iosignes  ylctorias  de  los  Moros ,  como 
en  los  Anales  de  Aragón  se  refiere.  En  las  historhf 
Arabescas  se  prosigue  como  los  Moros  viéndose  aque- 
jar por  todas  partes  pidieron  socorro  a  Mahoaud 
Almohadí  ,  Rey  de  Córdoba  ,  que  con  buen  aiiimo 
acudió  ai  amparo  de  los  suyos.  Juntó  dos  excrcitos, 
y.  dexando  el  uno  en  Toledo,  con  su  Capitán  Abda- 
Ha  contra  la  furia  del  Conde  Don  Sancho  ,  si  por  allí 
entrase  ,  subió  el  en  persona  con  el  otro  á  Medina 
Ceii  ,  para  desde  allí  socorrer  á  lo  de  Ar'igon  y  Ca- 
taluña cofDo  faese  menester.  Mas  luego  le  tuc  nece- 
sacio  volver  á  Córdoba  ,  saÍ;»endo  como  el  Conde 
Pon  Saocbo  iba  con  todo  su  poder  en  ayuda  de>Zu- 
lema  ,  como  hemos  eootado.  £1  Capitao  Abdaila ,  que 
vio  al  Almohadi  tan  embarazado  con  Zulema  y  el 
Conde  ,  y  después  vencido  ,  estando  en  Toledo  con' 
su  excrcico ,  se  apoderó  faaen.  de  toda  la  Qudad  .  y 
sp  hizo:  iotitabti  Rey  dcAli*  Y  pata  tener'  el  también' 
su  ayuda  4t  los  Cbtistíanos  ,  liizo  la  pau  con  los  riH 
toses*  del  niño  Rey  Don  Alonso  de  Xeon  ,  pidiéndole 
sti  heriBana  la  Infiinta  Dofia  Teresa  por  muger.  La 
Infiinear  ebmo  Chriscianísióia  rehusaba  tal  matrimo-> 
nio  ,  y  mas  ^or  fuerza  se  la  llcváron  á  Toledo  al 
Rey  Ab.dalla.  Queriéndose  el  juntar  con  ella  ,  la  In- 
farua  le  amenazó  si  la  tocaba  con  estas  palabras.  Mi- 
ra ,  Señor  ,  que  yo  soy  Christiana  ,  y  aborrezco  este 
matrimonio  con  Inñel.  No  me  toques  ,  porque  no  te 
mate  Jesu  Christo  ,  á  quien  vo  reverencio  y  sirvo. 
No  haciendo  el  Moro  caso  deseo  ,  cumplió  forzando 
á  la  Infanta  su  torpe  dcleyte  y  al  punto  se  sintió 
mortal ,  con  executar  el  Cielo  lo  que  se  le  había  ame- 
nazado. AbdaUa  ;  pues  ,  sintiendo  cerca  su  muerte, 
a  mucha  práesa  mandó  cargar  mucbos  camellos  de 
joyas  y  arteos  'riquísimos  ,  y  con  grande  acompaAa- 
mieoto  y^mucJu  hcynca.iiiao  volver,  la  Infinta  i. 

LeoQ. 
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lieon*  JEfla  se  metió  luego  allí  Monja  en  el  Mones« 
terio  de  San.Tdayd  coh  Ife^idtrás  virgines  que  allí 
estaban  á  Dios  consagradas ,  como  Don  Lucas  lo  dí- 
te ,  y  después  se  paso  al  Monesrerio  de  San  Pclayo 
de  Ov  iedo  ,  doiidc  murió  ,  en  el  año  que  adelante  se 
sen  ilará,  poniendo  su  epitafio.  El  Obispo  qiriere  ex- 
cusar á  los  del  gobierno  del  Rey  niño  en  hjecho  tan 
malo,  diciendo  que  Abdalla  por  alcanzar  este  ma- 
trimonio se  fingió  ser  CKrisaano  ;  y  hibiendo  entra- 
do á  hacer  guerra  en  el  Reyno  de  León  ,  amenazaba 
mayor  destruicion  ,  si  no  le  daban  la  infanta  ,  y  dan-* 
dosela  prometía  ayuda  contra  todos  .los  oíros  Reyes 
Moros.  £1  Ambispo  Doa>ibodiig»  culpa  macKo  la 
fiiñez  del  Rey  ,  y  el  mal  consejo  de  lctt  iuyos.  Mii« 
rió  luego  el.Bury  Abdalla,  no  sin  manifiesto  milagco; 
y  ^ema  ,  qiiando  lo  supo,  vino  luego  á  Toledo ,  y; 
se  apoderó  de  toda  la  Ciodad ,  donde  £aé  bien  rece** 
iildo.  como  jcn  las  Ustoiias  de  los.  Mocos  se  cuenta, 
que  en  'la  los  Alárabes.  :dél  ArasdhUpo  y  ni  aim  se 
nombra  ettc  Key  Abdallá*  Del  tiempo  -en  que  snce- 
dierpn  todos  estos  hechos  habré  yo  de  buscar  alganat; 
buena  razón.  Porque  el  Arzobispo,  que  sude  llevar  col* 
dado  en  aquella  su  historia  de  los  Alárabes  en  con- 
tar ios  anos  ,  por  todo  esto  no  señala  ninguno.  Los 
Anales  de  Alcalá  de  Henares  dicen  así  ,  trasladan- 
do fielmente  del  latin.  En  la  Era  mil  y  quarenta  y 
nueve  entró  el  Conde  Don  Sancho  García  en  tierra 
de  Moros  hasta  Toledo  ,  y  pasó  hasta  Córdoba  ,  y 
puso  á  Zulema  en  el  Reyno  de  Córdoba  ,  y  con  gran 
victoria  se  volvió  á  su  provincia  de  Castillri.  Esta  Era 
señala  el  aíio  de  nuestro  Redentor  mil  y  once.  En 
los  Anales  Compostelanos  se  pone  esta  jornada  dos 
años  atrás ,  mas  ya  vimos  lo  que  el  Conde  hiso  aquel  *  ^ 
afio  mil  y  nueve*  Y  por  lo  de  adelante  también  S6 
verá  como  es  lo  mas  >  cierto  esto  de  los  Anales. 
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Omm  Ahaolmdí        S9tmo^  4$  CMtthmi  $M  M 
r^no  ét  Cérdoba  á  ZMma ,  jr  ^tm  sucesos 

4e  ks  Mms* 

'  I  JlLiI  mal  afortunado  Rey  Hiscen  ,  Mahomad  ef 
Almohadi ,  el  Rey  Zuíetna,  y  aquel  Capitán  de  Me- 
dina Ccli  Alhamcr  ,  fueron  quatro  Príncipes  que  tru- 
xcron  por  estos  años  tan  malamente  discorde  y  rcvucí- 
to  el  señorío  de  los  Moros:  que  parecen  manities-» 
tamente  quatro  ínstriimentos  que  Dios  tomó  para  ayu- 
dar á  sus  ChristLanos,  y  aparejarles  el  cobrar  lo  mu- 
cho que  estos  años  pasados  hablan  perdido.  Así  es 
menester  proseguir  por  agora  las  cosas  de  los  Moros^ 
$i  qoereiiios  que  se  eocieodan  las  nuestras*  Prosigue^ 

gues  ,  el  Arzobispo  que  pocos  días  después  de  haber 
uido  el  Almohadí  de  Cérdoba  á  Toledo  ,  aquel  su 
Capitán  Alhaglb  Alhamer  .db  Medina  Ceii  convocó 
tDdps  los  Moros  de  guerra  que  pudo- haber  en  aque- 
llas comaxicas  :  y  para  cundimlento  de  mayor'  cxá- 
cito  tuvo  SMS  tratos  con  los  Condes  Don  Ramón  Bo- 
cel de.fiucetona  y  firmengaado ,  llanado  ta«iblen  Ar» 
mengol  de  Vinl  ,  y  conr  -sueldo  y  próme!»^  los  biso 
venir  en  «yuab  dd  AlüioKadi  ,  para  quien  el  Juntaba 
este  excrcito  por  restituirlo  en  el  Rcyno  de  Cdrdo-  • 
ba.  Con  los  dos  Condes  vinieron  también  algunos  Pre- 
lados de  las  ciudades  de  sus  señorías  ,  acostumbrados 
con  zclo  christiano  á  seguir  la  guerra  contra  Inñe- 
Jes.  Estos  dos  exc  re  i  tos  se  Juntaron  en  Toledo  con  el 
que  allí  tenia  ya  allegado-  á  Mahomad,  y  tomaron  su 
camino  para  Córdoba.  Zulema  para  proveer  á  es- 
te peligro  ,  pidió  á  los  de  la  ciudad  saliesen  con  e'l 
a  los  cXiemigos.Mas  ellos,  que  amaban  su  Rey  Hiscen, 
y  no  obedecían  á  el  de  buena  gana  ,  excusáronseie  con 
livianas  causas  y  de  ninguna  substancia.  Los  Moros 
de  Africa »  que  como  lublaa  iiccbo  Rey  i  SLulema 
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lo  querían  sustentar ,  le  pusieron  buen  ánimo  coa 
decirle  que  no  se  le  diese  nada  de  los  Cordobeses  ,  que 
tilos  pelearían  por  el  hasta  la  muerte.  Con  este  es-* 
fuerzo  salió  el  Rey  á  buscar  sus  enemigos  ,  y  asen- 
tó sus  reales  en  el  campo  llamado  de  Alvacar  ,  de 
quien  ya  algunas  veces  se  ha  dicho.  Quando  llegó 
sllí  cl  Rey  Mahomad  ,  antes  que  asentase  su  real,- 
dicron  sobre  el  de  improviso  los  de  Zulema  ,  y 
matando  una  gran  multitud  en  este  primer  acometi- 
miento ,  parecía  que  los  del  Almohadi  eran  vencidos; 
Mas  ellos,  volviendo  sobre  sí,  renovaron  bravamente  la 
l^ataila ,  y  peleando  los  Christianos  con  vivo  esfuer- 
zo sin  ningún  cuidado  de  la  vida  sino  de  la  victoria, 
y  así  á  costa  de  fnucha  sangre  suya  la  ganáron,  huyen- 
do Zulema  sin  parar  hasta  la  Villa  de  Zafra  en 
las  comarcas  de  Badajoz.  Murieron  en  esta  batalla 
cl  Conde  Armengol  ,  que  £u¿  llamado  por  esto  el  de 
Córdoba  ,  á  diferencia  de  ouos^  muchos  Condes  de  Ur- 
gel  sucesores  stiyos  que  hubo  deste  nomtnre.  -Y  mii*' 
rieron  también  los  Obispos  Arnulfb  de  Osona .  etf 
aquellos  confines  de  Francia  y  Cataluña-,  Aecio  de 
Barcelona  ,  Otho  de  Glrona  ,  y  otros  muchos  caba-  • 
fieros  principales.  Esta  batalla  es  muy  fómosa  entre 
los  Moros  ^  llamándola  ,  como  dice  el  'Arzobispo,  fá 
de  Hatal-Bacar ,  y  prosigue  que  tuvo  el- Almohild!  en* 
ella  veinte  y  cinco  mil  Moros  de  pelea  ,  y  nueve 
mil  Christianos.  El  Arzobispo  la  pone  en  el  año  qua- 
trocicntos  y  quatio  de  los  Moros  ,  y  seria  el  ano  de 
nuestro  Redentor  mil  y  doce  ,  6  así.  Los  Anales 
de  Cataluña  en  el  de  mi!  y  diez,  y  otros  añaden 
dos  años  ,  y  la  pasan  al  mil  y  doce,  y  esto  tengo  por 
lo  mas  cierto  por  conformar  tanto  con  la  cuenta  Jel 
'Arzobispo,  y  con  el  buen  discurso  que  cl  y  nuestros 
Anales  llevan.  La  batalla  deCanrlchc,  en  donde  se  ha- 
llo el  Conde  Don  Saricho  ,  fue  año  de  mil  y  once,  y  el 
Arzobispo  queriendo  luego  contar  estotra  jornada  de 
'Alvacar  ,  dice ,  que  pocos  días  después  comenzó  Al- 
hagib  á  aparejarla.  Asi  todo  consuena^    viene  muy 
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z  cuenta.  Yo  dlxe  que  huyó  Zutema  á  la.  Villa  d< 
Zafra  del  Conde  de  Feria  ,  potque  nadie  no  piit 
siese  los  ojos  y  el  pensamiento  en  la  Villa  de  Zafra 
del  Marques  de  Villena  cerca  de  Alarcon  sobre  el 
tío  Zangara.  Porque  aquella  está  muy  lejos  ^  y  Zule« 
ma  no  se  podía  valer  della.  Y  hállase  en  las  histo- 
rias de  los  Arabes  aue  se  le  puso  en  esta.  Villa  de 
Extremadura  el  nombre  de  (lafar ,  de  donde  hemos 
corrompido  el  de  Zafra ,  por  una  solemne  feria  que 
cada  ano  con  grandísimo  concurso  de  gente  y  mer^ 
caderías  allí  se  hacia* en  el  mes  de  Julio ,  que  ellos 
llaman  Cafar.  Y  tan  antigua  cosa  es  tener  aquella 
Villa  las  famosas  ferias  que  hasta  albora  en  ella  se  ha« 
cen.  No  se  detuvo  allí  muchos  dids  Zulcmj  ,  sino 
que  recogiendo  lo  mas  precioso  de  su  recamara  y  te- 
soro, se  fue'  huyendo  á  . .  .  .  como  dice  el  Arzobispo. 

Los  Moros  de  Córdoba,  con  odio  de  los  de  Afri- 
ca y  saqueáron  en  la  Ciudad  todo  io  que  ellos  allí 
tenian  ,  hasta  el  oro  y  plata  ,  ornamentos  y  libros 
que  ellos  hablan  dado  á  la  mezquita  miyor.  El  Al- 
mohadLpasQ  á  Córdoba  con  voz  de  querer  resrituic  en 
el  Rcyno  á  Híscen.  Con  esto  fue  bien  recebido  en  la 
Ciudad  ;  y  cu  npliendo  lo  que  publicaba,  puso  en  el 
Trono  Real  al  Rey  como  resuscicado  ,  y  le  obede- 
ció siempre  cumplidamente.  Mas  aunque  Hiscen  te- 
nia el  nombre  de  Rey,  todo  el  poderío  y  gobierno 
cstaba^  en  ios  dos  Moros  4-^mohadi  y  Alhamer,  y 
mas  enteramente  en  este  postrero  que  fué  ast  prefe- 
rido y  mejorado  por  haber  el  sido  el  que  troxo  á  ios 

a.        4  ^ 

por  cuyo  csfiierso  y  manos  notoriamente 
se  alcanzó  la  victoria» 

3  £1  Conde  de  Barcelona,  Don  Ramón  Bor el ,  se  es- 
taba todavía  en  Córdoba  con  sus  Christlanos  $  mas 
vií^ndo  las  continuas  mudanzas  con  que  los  ánimos 
de  ios  Moros  cada  dia  se  trocaKm  ,  y  entendiendo' 
también  como  Jos  de  Córdoba  conjuraban  en  secreto 
de  matar  en  un  dia  de  repente  todos  los  Christla- 
nos I  que  como  muy  seguros  vivían  cntie  cilos  ,  pi- 
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Ufé  Itcenéli  al  llcy  Hiscen  para  volverse  á  su  tier^ 
ra  ,  pues  se  habla  ya  cumplido  el  tiempo  que  le 
ofreció  estar  en  su  ayuda.  Diósele  la  licencia  con  mu- 
thos  düncs,y  así  se  voiviu  rico  y  victoiioio  a  Ca« 

CAPITULO  XXXVI. 

Isos  sucesos  del  Rey  tíiscen\  y  del  ayuda  que  pidió'  ofra 
ve»  Zuiema  al  Cotnie  Don  Sancho» 

1  !N"o  nos  podemos  aun  hasta  agora  desasir  de 
las  cosas  de  los  Moros  de  Córdoba  ,  porque  todavía 
van  dependientes  dcllas  las  nuestras.  El  Rey  Hiscen, 
sosegado  en  su  Reyno ,  comenzó  á  cercar  de  foso  la 
ciudad  de  Córdoba ,  y  entre  tanto  los  Africanos  qut 
andaban  por  la  tierra  la  destruían  toda.  Hiscen  mand  j 
por  este  tiempo  prender  al  Almohadi  con  ayuda  de 
Alhagib  ,  y  trayendole  á  la  memoria  todos  los  maleir 
j>asados  de  que  el  habla  sido  principio ,  lo  mandó  ác" 
gollar.  Mas  andando  los  Africanos  por  £clja  y  Car^ 
mona  y  otros  lugares  ,  no  fiiltáron  otros  Moros  áÜ 
Córdoba  que  secretamente  los  llamaron  ,  y  con  su  ve* 
nida  hubo  nuevas  revueltás  y  alborotos»  £1  Rey  His^ 
cen  y  hallándose  muy  añigido  ,  tomó  ánimo  ,  y  sali<9 
de  la  ciudad  á  buscar  sus  enemigos  ,  que  lío  le  osáton 
esperar.  La  pretensión  destos  Moros  Africanos  era  res- 
tituir á  Zulcma  en  el  Reyno  de  Córdoba  ,  y  el  por 
tener  mayores  fuerzas  para  esto  ,  trato  de  confederar- 
se con  el  Conde  Don  Sancho  para  que  ocra  vez  le  aya- 
dase  ,  como  bien  experimentado  quanto  la  otra  vez'  le  / 
habia  valido  su  persona  y  su  gente.  Y  prometíale  el  ' 
Moro  gran  suma  de  dinero  para  la  jornada  ,  y  otras 
muchas  cosas  que  podían  moverle. 

2  El  Conde  cst  iba  muy  de  reposo  á  esta  sazón  en 
Castilla  ,  cacado  ya  años  habia  con  la  Condesa  Doña 
Urraca  ,  que  nunca  se  dice  quien  era  ,  y  tenia  algu-' 

ñas  hijas  dcUa*  Y  oída  k  petición  de  Z.uiema ,  dilató 
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con  buenas  razones  la  respuesta  ,  por  ver  tan  buena 
ocasión  de  mejorar  su  partido.  Con  esto  envió  á  de^ 
jcir  secretamente  al  Rey  Hiscen  lo  que  el  Moco  Zule* 
fna  1^  pedía  ,  y  que  el  holgaría  mas  4e  venir  en  si| 
ayuda  ,  si  le  daba  los  seis  castillos  que  en  su  tiempo 
de  Hiscen  ,  gobernando  Almanzor  ,  se  le  habían  to*< 
mado  en  Castilla  á  su  padre.  Propaso  el  Rey  esta  de- 
manda del  Conde  á  los  suyos  ,  y  aunque  pareció  muy, 
grave ,  mas  como  el  miedo  .que  sti^iaR  á  d  y  á  los  su*; 
yos  era  con  la  fresca  experiencia  tan.  grande  ,  hubié* 
ron  de  concederle  lo  que  pedia.  Así  le  fiteron  Juego 
entregados  al  Conde  Don  Sancho  los  castillos  de  Gor* 
maz  9  Osma ,  Clunla ,  Atienza  $  y  le  die'ron  cincuenu 
rehenes  por  Castrabo  ,  Meronia  y  Berlánga.  Todo  esto 
cuenta  así  el   Arzobispo  sin  poner  los  nombres  de 
los  lugares  ,  ios  quaks  se  hallan  en  los  Anales  Com- 
postelanos  y  de  Alcalá  ,  aunque  disco r dan  en  el  año 
y  en  algunos  de  los  nombres  de  los  lugares.  Mas  por 
Jo  pasado  se  ve  como  hubo  de  ser  csro  al  fin  del  año 
mil  y  doce  ,  ó  en  ci  mil  v  trece.  El  nombre  de 
Atienza  siempre  está  muy  corrupio  ,  llamándola  al- 
gunas veces  Azenea  ,    y  de  otras  maneras  por  cul- 
pa de  los   que  trasladaban.  Los  Anales  de  Alcalá 
añaden  que  le  dieron  tar»)bíen  los  Moros  al  Conde 
otros  lugares  allí  en  Extremadura.  Esto  es  muy  no- 
table para  lo  que  algunas  veces  hemos  dicho  ,  como 
d  nombre  de  Exccemadura  salió  en  su  jprinclpio  de- 
la  ribera  de  Duero  que  tanto  tiempo  fue  término  en 
aquellas  comarcas  de  Osma  ,  y  mas  abaxo  entre  Mo* 
ros  y  Christianos ,  llamando  extremo  de  Duero  á  la 
una  y  á  la  otra  ribera ,  que  así  hadan  te'rminow  Y  cs^ 
„  te  fi¿  d  verdadero  origen  deste  vocablo  ^  que  dcf-* 
pues  se  aplicó  á  tan  diferente  Provincia ,  como  cf  la 
que  agora  lo  tiene.  Es  cosa  de  harta  consideraciofli 
como  liabiendo  contado  el  Arzobispo  todo  lo  de  ar- 
riba hasta  el  entregarse  ai  Conde  los  castillos .  se  lo 
dexa  así  aqudló ,  sin  decir  d  ayuda  que  dló  í  Hls- 
iCCflu  Por  esto  creo  yo  que  el  Conde  no  hizo  con-, 
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■cierto  con  el  Rey  de  venirle  áf  ayudar,  sino  sola  líen- 
te de  no  dar  ayuda  á  Zulema  ,  y  por  esto  se  estu- 
vo quedo.  Bien  veo  cooio  el  Arzobispo  dice  cxprcsa- 
inenrc  lo  conrrarfo  en  la  pronicsd  que  á  Hisccn  hizo: 
mas  también  se  ve  como  realmente  no  vino  á  ayiH 
darle  ,   y  así  es  muy  verisímii  mi  conjetura.  Tam- 
bién podemos  decir  con  mucha  probabilidad «  que 
Conde  'tuavb  iou^na  excusa  par^  no  venir ,  con  haber^ 
fck  muerto r^u  nuiger  la  Condesa  Doña  Uncaca >ct 
'  a&o  ibil  y  doce. con\o  en;  los  Analest  ComposteU-^ 
nos  tei señala.  Y  el  debido, -sentimiento  no  daba  lo^ 
gar  á  que  d.  .Conde  se  movieseé  El. fin  que  tuvo  es- 
ta gvecrai  de  tes  dos'  Moros  .fiié  ,  que  Zulema  fuaaé 
grand^ie]¿¿l¡cito  de  losf^Morca  Keyes  v  Capitanes  4e 
(taragoza  y  de  <  Guadillftnra  y-otrae  Ciudades,  Pro^ 
metióle:  también,  seerttafbeote  pbt  •si»  cartas  ePCa-* 
pirart  Alha^ib  Albamer ,  que,  como  hemos  visto,  es- 
taba en  Córdoba  coii  el  Rey  Hisccn  ,  que  se  p  isaría 
á  el  con  todos  los  suyos.  El  Rey  Hisccn  supo  desr 
ta  traición  ,  y  hubo  á  las  manos  las  cartas  que  Zu- 
icma  le  respondía  ,  y  mandándolo  traer  preso  delan- 
te sí ,  y  mostrándole  las  cartas  ,  le  hizo  luego  cor- 
tar la  cabera  en  su  propia  casa  ,  donde  se  había  ñí* 
bricado  la  traición.  Zulema  vino  á  Córdoba  con  su 
gente  con  haberles  ofcecido  que  puesto  él  en  el  reyno, 
serian  de  cada  uno  los  lugares  que  pudiese  ganar.Zur 
Aema^tpind  á.  Córdoba  por  combate ,  y  volvió  á  to- 
ner  su'  oeyno  eni  dla,  hati^iendo  huido  el  triste  Rey 
Uiseeo  con  ayuda  de  los  suyos.,  y  pas4do6e  er)  Afri- 
ca. Los  Moros  de  Berbería,,  con  cuy^i^favor  Z^nia** 
ma  habia  cobrado  el  Reyno  ,  le  pididroft  por  Ip  corv- 
certado  les  dkee  .tlotií^s  donde:  viviesen.  zDjíbqU 
haentt  ji€  su  voluntad,  d.foraedo^'  y  sieod^  .seis -par 
noedas  principales  y  otras  tuntas  cablas' ^  JUb  áp 
nqoeUos  Mocos  de  A&ica  que  le  seguían ,  les  r«tr 
•  fofftló  .ttectas.  y  lugares  donde  fiiesen  Señoras.  Esc;i 
fue  la  primera  divimii  notable  del  Bleyno  de  Hor 
ros  en  España  ^  y  que  les  disminuyó  las  fuerzas  pa- 
FUI.  LU  ra 
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ra  poder  de  aquí  adelante  ser  mas  rácUmcnte  con- 
quistados. Poco  después  paso  en  España  Hali  Aben 
Hamit',  Aicaydc  de  Ceuta  ,  y  venciendo  al  Rey  Zu- 
Icma  y  st  apoderó  del  Bxyno  de  Córdoba  ,  y  lo  ma- 
tó  i  ^1.  y  a  su  padre  ,  y  á  un  su  hermaop  por  sus 
jpropias  manos.  Y  este  mal  ñn  hubiéroalos  tres  Mo- 
tos AtoBohadi »  Alhamery  Zulema  ,  que  con  perse* 

rír  tanto  al  miserable  Rey  HUceo  ,  -se  destruyeron 
sí  misfios ,  destruyendo  también  como  hemos  di« 
cho  todo  el  Imperio  de  los  Moros  ^^debilitándolo  con 
la  división.  El  triste  Rey  Hisceti  vivió  un  misera* 
ble  ,  que  pareee*  le  fuera  mejor-  suerte  haber  sido 
flHierto  en  alguna  de  aquellas  bacallaa  á.  manos  de 
tos  enemigos ,  fmes  murid  desposeído  deí  .reyno  y 
desterrado ,  sin  cumplírsele  siquiera  ún  deseo  ^que  tuvo 
en  Ta  vida  harto  pequeño.  Andaba  un  día  por  el  al- 
cázar de  Córdoba  agora  esta  postrera  vez  que  Rey- 
naba  mirando  las  sepulturas  de  los  Reyes  sus  an- 
tepasados ,  y  mostráronle  la  del  Christiano  que  por 
parecersele  mucho  lo  había  mandado  matar  el  Al- 
mohadi,  y  lo  había  mandado  enterrar  con  los  Reyes, 
por  fundar  mas  enteramente  su  ficción  de  que  ha- 
bía muerto  al  Rey.  Hisccn  quando  la  vió  ,  dixo.  Aquí 
quiero  yo  que  me  encierren  muetto ,  donde  se  cree 
es'oy  enterrado  estando  vivo.  Por  allá  murió  en  Africa, 
'donde  no  se  sabe  ni  se  escribe.  Y  en  el  se  acabo  el  1¡- 
nage  de  los  Abderramencs  Reyes  de  Córdoba^ que  con 
tanta  pujanza  de  Monarquía  tuvieron  ,  como  se  ha 
iristo  y  el  imperio  de  Bspaña  mas  de  doscientos  años. 
Y  también  se  acabáron  verdaderamente  con  ellos  las 
-fuerzas  del  imperio  de  lo^  Reyes  de  Córdoba  por  sos 
divisiones:  y  en  ellas  los  dexarémoe,  por  ito  sor 
por  ^agort  necesario  tratar  ninguna  otra  cosa  en  par* 
ticular  4e  las  eósas  de  los  -Moros,  Solamente  se  puede 
4ectt  aquf )  como  desta  vez  comenzó  i  haber  Reyes 
Moros  en  Granada  y  en  otras  Ciudades  sin  obedieo* 
tia  ni  sujeción  al  Rey  de  Góvdobáé 
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!r    -i  :    CAPITULO    XXXVII..        ;  ... 
•  Lot  hijos  0ée^iuvo  el  Conde  Don  S an^bü  ^  Uk  triste, 

I    Sííendo  ya.  «lueno  par  este  tiempo  el  Comlc 
Don  46igo  V<te4f¿.írf*«ar*>       hiios  Don  Rodrigo^j 
y  Don  Diego  y  Don  Iñigo ,  todos  con  sobrenombre 
de  Vefal',  Ib  «lítiefieAMl^itflXSt  servicia  del  Conde  I>9ii 
Saocho  »  como  tfis.  vasallos  principales»   y.  asi  na*-, 
cléndolo  al  Gónde  Mt  únka       Don  García  en  este 
mbmo-'tio 'ólU  y  Wrfl«  en  el  mes  de  Noviembre,  d 
mástic  l«S:MM'^^ÍSQnde  Don  Yel^,  llamado  Doa 
R0dxlf9Í^>.  fittt  ^aif  padjcioo  del  ttiSo  en  tX  bsmcismo, 
para  que  la  gnm  traición  ^n  que  después  lo  mato, 
fuese  por  esto  mi$.  dsooiin^iblc.  Yo  nombró  á  los  dos 
hijos  del  Conde  Don  V«lft  como  los  hriló  cu  el  hx-, 
Tsobispo  Don  Rodrigo  y  J5n     Historia  gencial ;  ^ua-^: 
que  Don  Lucas  los  riombra  difcfcntcmiente.  £1  habec 
sido  su  padíino  del  niño  Don  Rodcigo  Vela  todos, 
tres  lo  escriben.  El  mes  y  año  ponen  los  Anales  de, 
Alcalá  ,  y  aunque  parece  no  confirman  los  Compos- 
tclanos  ,  si  bien  se  mUa  no  se  hallará  diferencia  ,  pues, 
ponen  el  nacimÍen(o  del  niño  en  el  mismo  año  que  se 
U  dieron  al  Conde  los  Castillos  de  Osma  y  Aricnía- 
y  los  demás.  Seria  más  alegre  el  nacimiento  deste  ni- 
ño por  ser  varen  ,  no  teniendo  el  Conde  antes  mas^ 
que  ti^s  hijas  ,  y  á  lo  que  parece  por  este  tiempo 
Cttaksan  ya^bis  dos  casadas,  6  eran  de  buena  ed  id  pa- 
ti;  podctlo  estar.  La  prUntíra  ,  llamada J>oña  Nuña  ,  y 
Otros  dice»  Don»  Elvira  »  y  otros  Doña  Mayor  ,  fue 
enada  coá  /4U.Blcy  áe  Navarra  Don  Sancho  el  Ma- 
y«R  Y  00:- Cito  casiflsientio  se  hizo  eL  apacqo  y  gran 
pdorlpto  dfi.Mcrar  lor  Reyes  de  Navarra  á  tener 
RcytÉM  derCaniU»  y  ^'dc  ¿epm  Ponqué  ,  comó  pren^ 
xttiísm  if  fmfr^mvcfltb  deste  niño  Don  García  el  BsCji 
DoitfiHMba  d^.Mlyor  bubo  d  Condado  de  CüstiUa, 
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pertenescicndole  por  herencia  de  la  Reyna  Dofía  Nuña 
su  muger  ,  como- hija  mayor  del  Cóndc  Don  Sancho. 
La  segunda  hifa  dei  Co;idc  ,  llamada  Doria  Teresa, 
fue* Reyna  de  León,  casando  ,  como  ádclanie  se  dirá, 
con  el  Rey  Don  Bcrmudo,  tercero  desde  nombre,  hi« 
Jo  del  Rey  Don  Alonso  el  Quinto  ,  de  quien  vamos 
cdntandó.  La  tercera  hija  del  Conde  Don  Sancho  se 
llamó  Doña  Tygrida,  y  fue'  Mohja-^t  como  ya  ^re- 
mos contar.  •  >  ,  f 

9    En  todo  había  sido  el  Conde  Don  Sancho  un  ven-' 
turoso  Príncipe  ,  si  la  grandeza  y  gloría  que  el  ha- 
bla alcanzado  por  su  persona,  no  se  la  escureciera' 
sa  madre  forzándole-  á  ser  ifial  hijo;  La  Cocéiilai  ge-- 
netal  del  &oy*Doní  Alonso  ,  qüd  sote 'cder«a  dKOnis<'' 
tt.  suceso    dice'que  la  Condesa^  Doña  Oña quedan- 
do viuda  ,  y  ntí  siendo  de  voluntad  tan  honesta  co^ 
mo  debía  á  ser  quien  era  ^  -se  enamoró  de  on  Príi»- 
eipc  Moro ,  y  deseó  casatse  con  ^1.  Y  porque  esta 
maldad  no  fuese  sencilla »  doadló  Ja  madre  pemrsar 
cm  mayor  9  de  matar  al  Conde  su  hlfo  con^ponn 
aoSa  *en  el'  Í4no  ,  porque  no  le  estorbase  rán  tnolvado- 
c«iaiiriento ,  ni  el  llevar  en  dote  villas  y  eucillos  qoe 
el  Moro  le  pedia»  Estando  ,  pues ,  aparejando  el  zu- 
mo de  las  yerbas  mortales  ,  violo  su  Camarera  ,  y 
abominando  tan  gran  maldad,  lo  descubrió  a  ma- 
rido ,  y  cl  al  Conde.  Quando  el  y  su  madre  se  sen- 
taron a  comer  ,  y  le  rruxcron  vino,  porque  lo  pidió, 
convido  á  su  madre  que  bebiese  primero.  Mas  como 
ella  dixese  con  disimulación  que  no  tenia  gana  ,  y 
porfilndole  su  hijo,  rehusase  con  temor  :  el  Conde  la- 
forzó  á  beber  ,  y  se  cayo  luego  muerta  con  la  cruel  * 
fuerza  de  la  ponzoña.  Así  la  madre  que  quería  ser» 
parricida  ,  puso  en  necesidad  al  hijo  que  lo  fuese.  Mas 
aunque  fuera  tan  malvado  el  intento  dc^la^madré,  pu- 
diéndose poner  otros  muchos  buenos  remedios  ,  no  se 
habían  de  tomar  cl  que  con  tiin  erHatriiv-druéldad  en^ií 
sucio  eternamente  las  manos  y  la  fama  det  hi|i»í'^'  ' 
«  3  D¿$K«hechotaam¡seiiblcsoi^láhikt<M:lliiCéneral: 
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ktce ^mención  5  y  el  Aciprcstc  de  Talávera  en  su- Va- 
l«9iav  fálce  ,  -  como  yo<  aquí  ,  que  la  Citmaref  a  'á6  \M 
Oindíésa  áió  ol«  airiM»  dd  vénenó  á  su  rnári^o  f 
al  Cendc,  y  Ao 'que  ella  le  avftó.  Y  es^to  es  mn\ 
coaferme  á  la  memoria  qttc  hasta  agora 'd«ra  desea 
lealtad  en  Castilla.  Dícese  que  este  que  descubrió  al* 
Gdbée'IariiiUKldad' dé 'itt' madre  /  era'  rtaiürál-  Bs- 
piiio90V  vltlaimuy  -^fiodda'idl^la  Mc^nfVÜá  <^ue  da 
iMRnbre-  A  vall¿  donde  está  ^  y  que  en  ^éifiio  de  lií  • 
lealrad  qae  goafdd  con  di  el  C&nde  ,  librándolo  de 
tan  gran  peligro ,  se  le  dió  i-  el  y  á  todos  los  ^e  su 
pmáa  el  giiardar  pcrpetoaÉíieAte  €r  cuerp6'del  -Rey 
de  noche.  Así  lo  guardan  tódavfa  dUrmiemfodoce  na»- 
torales  de  Espinosa  en  la  SaU  Reat ,  y  tei5f attdo  ellos ' 
la  puerta,  A  estas  guardas  llaman  Monteros  de  Es- 
pinosa, y  á  la   villa  ,  Espinosa  de  los  Monreros. 
-.4    Garibay  da  una  causa  de  ios  anrtorei  de  la  tris- 
te Cx>ndesa  con  el  Moro  iiarto  deshoftesta  ,  «in  de- 
cir dónde  la  haltót  escritai^  y  así  yo  ho  entiendo  que  » 
autoridad  pueda  tener  ,  y  aun  quindo  la  tuviera  muy 
grande  ,  era  cosa  de  harta  consideración  ,  si  se  ha-' 
bía  de  decir  ran  en  particular.  Amansándose  luego 
ei  ímpetu  del  Conde  con  el  doloroso  caso  ,  de  ver* 
muerta  delante  sí  a  su  madre  por  sus  'manos  ;  bu^-^- 
Cfi  el  remedio  que  en  tant'a  r^ílseria 't)ud<x;  ' volvie'nM' 
cdaseá  Dios  y  oircddndole  un  rico  Monesterio'4oH«>'' 
de  sü  madre  fuese- sepultad y  tuviese  muchos  que! 
logasen  á  Dios  por  ella,  fiite  es  el  Monesterio  de 
Oña ,  que  en  ',el  nombre  coAsecva  la  finnaide  la  Con^> 
desa.  Y  porque  fue  de  Monjas  en  este  su  doloroso 
principio  ,  (Aild  élXZfoüe  Doá  ^^WciioVh  ^  á  su  hl- 
;a  Doña  Tygrida  por  Abadesa.  Y  en  su  lugar  se  con-_ 
raffi  quandpvlno.i.  ser  de  Mo^gies'^énitos  /  coihl»  tf^ 
agora.  Desta  miserable  *rauefte^  de  h  Condesa  Doña 
Oña  dicen  los  que  cuentan  delta  ,  quedó  etn^  Cas-  . 
tíáhílla  cdirlimbrei'de  beber 'primero  las  nVugeres  qae 
los  ^hombres.  Del  tiempo  en  que  sucedió  todo  esto*^ 
n^sgufl  buen  tino  se  puede  tomar  de  la  general  bis*-' 
...í  to^ 
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toria  ni  de  otca  parte.  Mas  pucfdese  tener  por  cteitd 
que  ó  había  pasado  algunos  años  dcstos  de  que  va« 
mos  contando  ,  ó  en  estos  mismos,  pues  en  los  si- 
guientes veremos  como  ya  e!  Monesterío  de  Oña  es- 
taba fundado  del  rodo  ,  y.  estaban  eo  el  la  áija  áci 
Gpnde  y  sus  Monjas. 

■  y  W  Monesterio  de  Cotias,  de  la  Orden  de  San  Be» 
nito ,  es  rico  y  pripcip^i  en  A^eurias  jumo  i  la  Vi* 
Ua  de  Cangas  de  Tinee  »  tan  conocida  en  los  Tita* 
los  Reales*  Fucf  fundado  el  .año  mil  y  tfece  por  el 
Conde  Don  Finiólo  Ximenez  ^  y  su  tow^er  la  Condesa, 
I>ojí|i  AldoAza  Mpnioyi.  La  «scricimde  la  fundición 
es  d^sce^iajió  i  k>«.  vtinUt y  ^te  do  AhrU ,  y  ex. 
olla  cuentan  eitos^qsñotei  vxttno  habiénddsete  muer^ 
to  doi  hijos  que' tenían./  á  >.ttn  crMo suyo » llamado^ 
Suero,  reveló  nuestro  Sefior  ,  como  era.  servido  le 
cdíñcasen  un  Monesterio  allí  en- la,  ribera  del  rio  Nar* 
cea.  Y  ellos  potque  no  tenían  hac^nda  allí ,  dieroa 
al.  Rey  Don  ¿etmudo  la  qpe  tenían  en  Riba  de  Sella, 
por  aquel  cotp.  de  Corlas.  Después  cl  ario  mil  y 
veinte  y  dos  á  los  once  de  Mayo  dotaron  mucho 
estos  Condes  su  Monesterío,  como  por  escritura  de 
aquel  día,  mes  y  ano  parece,  y  ellos  vivieron  har- 
tos años  después,  comQ  en  su  lugar  se  veta.  Y  hasc 
áii  entender  y  que  aunque  !a  escritura  es  de  este  año, 
mucl^o  antes  habían  hecho  cl  trueque  de  la  hacienda, 
pues  fue  con  el  Rey  Don  Bermudo.  Traían  los  Con- 
des de  tanto  arras  su  santo  propósito ,  y  andaban  ha- 
ci^ná%  los  aparcas  tcoav^oiiitnices  tiara  me)ot  efectuarles 

.    .    ,  CAPITULO  IL^XHllh 

.a  ^enUo,  jd  .año  mil  quince  ya  «I Rey  Do» * 
Alsmatbabi^  veinte  d-  veíate  y  un  ^aoós,  y  el  Con*  ' 
de  Don  Mendo  Ip  liabia:  casaido  coa  unait^  taya, 
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llamada  la  Tleyna  Doña  Elvira  ,  de  qiií^n  tuvo  al  In- 
fante Don  Bermudo  ,  que  le  sucedió  en  clRcyno  ,  y  á 
la  Infanta  Doña  Sancna  ,  de  quien  mucho  se  tratará 
adelante*  Y  como  el  Rey  Don  Alonsoj^a  era  honn- 
bw  entere  y  casado  ,icomcnaó,á  entef^der  en  la  gober* 
Btaclon  de  suReyno  por  su  persona.  Aisí  se  halla  eit 
«na  metnotU  del  Monesterio  de  Sobrado  en  Galle  la, 
de  qoieu  muchas  Teces  hemos  dicho  ,  como  el  Rey 
entró  en  aquel  Monesterio  Jueves  de  la  Cena,  de  quien 
para  tantcf  bien  nuestro  ir  celebré  clh  ti  año  itiH  y 
diez  y  siete  ;  siendo  aquel  dij^-et  'dléz  y  ocfao/'dál 
mes  de  Abril »  y  confititoó  con  su  propiá'mano  'esta 
escritura.  Esto  está  escrito  por  estas  palabras  en  la- 
tió, en  ■  una  donación  que  el  Obispo  Sisnando  de  Irla, 
y  su  hermano  Hodrldo  Méndez  y  su  muger  Efvlrt 
Aloytez  hicieVon  al  Monesterio  él  ''año  dé  nuestro 
Redentor  novecientos  y  sesenta  y  seis ,  y  se  hizo 
ya  memoria  della  en  aquel  año.  Y  la  cuenta  astronó- 
mica asegura  y  certiñca  bien  el  día,  mes  y  año  dcsra  es- 
critura ,  pues  habiendo  sido  aquel  año  el  diez  y  ocho 
en  el  ciclo  solar  ,  tuvo  por  Letra  Dominical  F.  y 
el  diez  y  ocho  de  Abril  fue  JucVes  y  de  la  Cena 
del  Señor,  habiendo  caído  Ja  Pascua  aquel  año  el  Do* 
mingo  siguiente  veinte  y  uno  de  Abril.  Esta  es  una 
solemne  memoria  por  estar  tan  puntual  en  la  certi** 
dumbre. 

2  En  el  Monesterio  de  Sobrado  hay  también  es- 
critura del  año -iDíi  y  diez  seis  á  los  diet  y  siete  de 
Septiembre,  y  en  ella  Munfon  Kdñezf'da  mücho  ai 
-  Monesterio.  £n  este  ptlvJleglo  se  hace  expresamente 
mención  de  Monfas  que  estuviesen  Junto  al  Monest^* 
rio  de  ios  Monees  ,  nombrándolo  todo  no  mas  que 
im  Monesterio.  Hácese  mucha  diferencia  de  confeso  y 
Mot)ge ,  f  y  de  <ot^ia  y  Monja  consagrada  á  Dios.' 
Conteso  es  Monge  legado  6  donado.  Cóhfesa  es  Mon* 
ja  l^a ,  no  virgen ,  sino  viuda  :  y  asi  no  Deo  devota. 
Y  babietido  dicho  ya  mucho  desto  ,  no  será  menes* 
tes  otra  vez.  repetirlo. 

Era 
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3  Era  viva  todavía  en  este  año  la  Reyna  Doña 
Elvira  ,  madre  del  Rey  Don  Alonso  ,  pues  hay  pri- 
vilegio suyo  entre  los  de  Santiago  deste  ano  mil  y 
diez  y  siete,  á  ios  diez  y  siete  de  Agosto  ,  siendo 
y4  Monja.  Dice,  que  por  el  ánima  del  üey  su  ourií' 
do  ,  y  por  remisión  de  sus  pecados  ,  da  á  la  Iglesia 
altanos  Lut^ares  en  la  ribera  del  rio  Nevra  y  en  orr;í5 
partes,  intitulase  con  grande  humildad  al  principio 
pequeñoela  sierva  de  Jesu-Chriua,  y  tras  el  título  de 
£Leyna  pone  el  d^  confeu  9>  .4|ub.  como  hemos  de* 
flarado  ,  quiere  ,d$^i(. Motear  en.  su  .fuapera»'  Habíaikis 
da  intitular  Deo  devota,  cqíbo  las  vfrgenes  conssi^ 
gradas  á  Dios  se  nombraban ,  mas  por  haber  stáo 
casada  no  podia  tener  aqu^el  titulo  ,  akio  estotro,  que 
eo  «a  e^ado  de  viuda,  le  competía.  Quaodo  nombm  al 
ÍApdst^I  Siintíago  fUce  lo<  ojrdiliarüK :  cu-To^oaecpo  esei 
lenterrs^c^  en.  arcarde^mácmoi  eo  lo!  posttem  de  Ga<« 
ilcia  eo  las  partes  de  Amaea.  Y  esto  todos  Ío  dlceot 
sino  que  yo  no.  lo  noto  mas  de  en  algunos  pocos.  Ea 
ta  conñrmadon  después  de  la  Reyna  confirman,  «j^-» 
fimsus  Princeps,  Sannel^  proles  y^eremmdi.  Tarusin  prok$ 
f^ermundi.  Geiqyrapréles-f^eremtmdi,  Hay  memoria  des» 
tos  linagcs  Galindo  y  Sandino  en  los  conformantes.  Y 
dc^ta  I  üanra  Dofia  Sancha  hija  del  Rey  Don  Ber- 
mudo  tenemos  de  aquí  la  noticia  ,  y  por  otro  privi- 
legio veremos  adelante  como  fue  iiija  de  la  Reyaa 
Dona  Elvira..  ^    -  •  " 

4,.  Pú^s«^  atrás  iu na  escritura  muy  antigua  del  Mo«» 
nesterio  de  San  Juan  del  Poyo  ,  donde  se  trata  de 
la  partición  que  hicieron  dos  caballeros  hermanos  de 
la  herencia  de  su  padre  Don  Aspidio.  Al  cabo  de 
aquella  escritura  se  dice  ,  como  , aquella  heredad  fue 
hecha  cQia^  por  inandadp  cUiiRc^r  Don  Akoso,  paire 
de  la.Rf^yna  Doña  $anch4i(y  es  ci  quinta ide.'quien  va-i 
mosí tratando )  enviando  un  su  Portero  ,  para  que  se- 
ñalase aquella  jurisdicción.  £s  notable  la  antigüedad 
de  tantos  años  ,  en  us^tse  enviar  el  Rey  «  Artero 
patatales  cosas  judiciales.  El  púvilq^  tieoe^suda-i 
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ta  antigua ,  coino  allí  se  d!xo »  mas  esta  acotacio» 
á^l  Portero  del  Rey  Don  Alapso  no  la  tiene^Y  tgoin 
poco  no  tiene  daca  una  solemne  confirmación  que.  ^ste^ 
mismo  Rey  Don  Alonso  el  Quinto  hizo  de  aqaeí  pri^ 
vilcgío  del  Moncsterio  de  Cela-Nova  ,  donde  San 
Rudcsindo  cuenta  como  hubo  el  aquella  tierra  doi^idc 
cdiñcó  el  Monesterio.  Ya  se  puso  en  su  lugar.  Y  pi- 
rjsce  que  cstp  y  lo  de  San  Ji^an  del  Poyo  seria  por 
^?tQS  años.   '     '  ■  ■  "   i-  . 

5  Qiundo  escribía  la  vida  del  Apóstol  Santiago, 
liicc  memoria  de  un  privilegio  deste  Rey  Don  Aloa- 
so  dcí  año  mil  y  diez  y  nueve  á  los  treinta  de  Marzo. 
AHÍ  se  puso  la  substancia  d^^l  privilegio,  que  fue  que^, 
rcr  el  Rey  certificarse  para  mas  tirmeza  del  derecha 
de.  la  Santa  Igksia  ,  de  los  títulos  con  que  pofcU 
tanta  tierra.  Va  reñriendo  allí  ios  privilegios  que  se 
vieron  señalando  de  que  Reyes  eran.  En  este  privi-v 
iegio  se  nombra  el  Conde  Alvaro  Ordoñef  de  Astu« 
(ias  ,  inticttlándoio  amo  del  Rey  ,  y  parece  contra*^ 
dice  á  lo  que  hemos  dicho  del  Con^c  Don  Mcndci 
y  su  mugcr  ,  y  no  hay  contradicción »  porque  el  CpAi 
.  de  Don  Mendo  fu¿  como  Ayo  á  quien  ae  encomen* 
dó  el  cargo  principal  deja  crianza  del  Rey  niño  des^ 
de  que  nació  ,  y  el  Conde  Dan  Alvaro  Qt^jif^ez  fue' 
marido  del  Ama  que  dio  Ieciie>al  Rey.  Y)  h^sta  2|go-% 
ra  dura  esta  antigua  costumbre  en  Galicia^  y  Astu- 
rias ,  que  los  hijos  de  Señores  y  hombres  principa-» 
les  se  da  quando  nacen  á  un  lüdalgo  muy  honra-r 
do  para  que  lo  cric  ,  y  el  provee  de  Ama  ,  y  estg 
cargo  de  la  crianza  se  tiene  por  muy  honroso.  En 
este  privilegio  confirma  el  Obispo  Sampíro  ,  aunque 
su  nombre  está  muy  errado  en  el  tumbo  donde  yo 
saque'.  Es  el  historiador  á  quien  tantas  veces  he  nom- 
brado ,  V  le  he  ido  siguiendo  hasta  pocos  anos  ánres 
destos.  Ño  se  pone  allí  en  *el  privilegio  el  nombre 
de  su 'Obispado  :  mas  en  todos  los  originales  antiguo^ 
que  yo  lie  vl^  j  y  algunos  de  letra^9t^ii «  Okii^po 
de  Astorga  le  iiooabni ,  y  presto  tambiiea  yerf mos  la 
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áiemorla  que  del  quedó.  Y  debérnosle  mucho  por  ser 
su  historia  verdadero  orígen  de  todas  las  que  después 
escribieron ,  y  como  arroyos  salieron  las  demás 

de  sii  fd^ntc.  El  Conde  Pinole  fundador  del  Mones- 
tcrlo  de  Corias  conñtma  también  en  este  privilegio 
porque  aun  vivió  mas  adelatue  como  veremos. 

6  En  el  Monesterlo  de  Ona  hay  privilegio  del  Con- 
de Don  Sancho  üeste  año  mil  y  diez  y  nueve,  en  que 
da  mucho  al  Moncsrcrio  y  á  su  hija  Doña  Tygrida 
el  Abadesa.  Confirman  Salvador  González  ,  y  Gonza- 
lo Silvadores,  pidre  y  hijo,  intitulándose  Condes 
de  Burvena.  Ew  orro  del  mismo  año  confirman  así 
en  latín.  No?t)tros  todos  ios  Infanzones  que  vivimos 
en  los  rededores  de  Oña  conñrmamos«  Así  hay  otros 
pttvHegioS  deste  año  ,  y  no  son  de  consideración. 

7  Por  este  tiempo  los  hijos  del  Conde  Don  Vela 
descontentos  del  Conde  Don  Sancho  se  desnaturiron 
del ,  y  se  pasaron  al  Rey  Don  Alonso.  £1  los  resci- 
bló  tíkvty  bien  ,  y  les  dio  rletra  en  que  viviesen  en 
tas  fiildas  «íe  las  Montatías  de  Europa  ,  que  por  el  po- 
niente no  están  l¿|os  de  la  Ciudad  de  León.  Auto-» 
res  son  destó'  nuestros  dos  Perlados ,  Don  Lucas  y 
Don  Rodrigo.  Siempre  tenían  estos  Caballeros  muy 
a^taygado  ert  -sus  corazones  el  odio  de  la  casa  de  los 
Condes  de  Castilla  ,  desde  que  el  Conde  Fernán  Gon- 
zález hizo  perder  á  su  padre  la  tierra  ,  mas  agora 
con  los  nuevos  agravios  echaron  mas  hondas  raices  en 
el  rancor  ,  avivando  mas  su  Ira  quanto  mas  la  en- 
cubrían^  '  '  '  .  ' 

,  .  .    .  ... ... 

•  •  CAPITULO  XXXIX.  ¡ 

'  El      paró  y  poUó  d  Lean ,  y  le  dio  nuevos  fueros» 

muy  notable  el  año  mil  y  quinientos  y  vein- 
te por  dós  cosas  muy  señaladas,  que  el' Rey  Don  Alon- 
so en  ¿l  hiío.  Estaba  la  Ciudad  de  León  tán  destrui- 
da y  ár ruinada  desde  k  fucia^  de  AlmahKor  y  su  hijo 
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'  Abdel  Melique  ,  que  no  parcela  ciudad  ylva ,  sino  un 
•cuerpo  muerto  de  una  pohiacioa  intima.  El  Rey  Don 
Aiooio  coo  grande  ánimo  se  puso  a  repararla  pac^ 
que  una  Ciudad  tan  principal  y  cabeza  de  su  reynp 
no  perseverase  en  tanta  miseria :  y  por  dar  también 
á  entender  á  los  Moros  su  grande  esfuerzo  ,  cdificap- 
do  lo  que  ellos  habían  derribado  ,  confiando  no  se  lo 
derribarían  otra  vez.  Mandó  reparar  Jos  muros  y  las 
puertas  así  que  se  pudiesen  cerrar  y  ponerse  toda  ia 
Ciudad  en  defensa.  Y  por  añrmai^  mejor  los  ánimos 
de  los  ciudadanos  en  León  en  paz  y  en  Justicia  que 
Jos  muros  con  cal  y  canto  ,  ¡untó  allí  unas  nniv  so- 
lemnes Cortes  que  en  aquellos  tiempos  Jlauuban  Con- 
.  cilio  ,  de  todos  los  Perlados  y  Crandes  de  sus  Rey  nos, 
t  V  ordenó  en  ellas  fueros  y  leyes  con  que  Ja  C^iud^d 
y  todo  su  Rcyno  de  ahí  adelante  se  gobernase.  Son 
ran  celebrados  estos  fueros  que  agora  dió  el  Rey 
.  Don  Alonso  á  la  Ciudad  y  Reyno  de.  León ,  que  nun- 
-  ca  nuestf as.  kistof ia&  ips  acaban  de  .encarecer  y  ceif- 
.brar  ,.y  apor  liasca  en  ei  epitafio  de  su  sepultura , .co- 
mo, yeremoi,  se  hac^  mención  dellos  por  una  gran  cos^. 
Yo  tengo  este  filero ,  y  pondré  aquí  las  cosas  mas  no- 
tables que  me  parecen  en  é\*  Íx\  la  cabeza  se  dice 
como  se  Juntaron  en  la  Iglesia  Mayor  de  León  en 
.presencia  del  Rey  Don  Alomo  y  de  su  mi^r  la 
ReynaDpña  Elvira  todos  los  Perlados  ,  Abade$  vy 
Grandes  del  Reyno  de  España  ,  y  por  su  mandado-  or* 
deniron  aquellos  decretos  y  leyes  que  se  han  de  guar- 
dar perpetuamente  en  los  Rey  nos  de  León  ,  Galicia  y 
Asturias.  Luego  siguen  las  leyes  que  no  son  mas  de 
cincuenta  ,  porque  muy  pocas  bastan  siempre  en  la 
buena  República  ,  y  en  el  multiplicarlas  de  nuevo  no 
hay  ningún  bien  ,  porque  solo  está  el  bien  en  hacer 
guardar  las  que  hay.  Las  siete  leyes  primeras  dispo- 
nen alü,unas  cosas  en  favor  de  la  Iglesia.  En  las  leves 
i.  siguientes  es  lu^y  notable  cosa  la  mención  que  hay 
de  behettías  ,  las  qu  ilcs  en  latín  nombra  allí  B¿ne- 
.  £xcrocías ,  por  donde  se  entiendq  bien  lo  que  son 
,  Mmm  a  con* 
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conforme  á  lo  que  dcllas  muy  á  la  larga  declaré  c! 
ilustre  caballero  Don  Pero  López  de  Ayala  en  su  Co- 
róníca  del  Rev  Don  ^vl\i\\  cl  Priiiiero.  Vo  también  tra- 
to  cumpJidameiue  dellas  en  lo  del  linage  de  Santo 
Domingo.  Y   por   este  fuero  se  ve  quán  antigua  es 
'c<;ta  manera  de  señorío  y  vasaliage  libre  en  Castilli  • 
'pasando  de  quinientos  y  cincuenta  años  su  antit^üe- 
'dad.  H  iv  la  mención  de  behetría  en  dos  leves.  Nóm- 
'brase  muchas  veces  el  Ma^/orlno  del  nc\"  ,  como  Juez 
'rri.i\-or  ,  V  Sayón  el  Juez  mcfior  como  Alg-uacll  ó  exe- 
curor.   Y  vc'se   claramcue  como  del   Ma^^orino  del  • 
latín  se  abrevió  el  nombre  de  Merino  ,  usado  hasta 
'agora  ordinariamente  en  Galicia  y  en  Asturias.  Hay 
-  también  mucha  mención  de  solar  ,  de  donde  decimos 
vasallo  solariego  y  hidalgo  dé'  solar  conocido  ,~  y  á 
propósito  deseo  se  mandan  cosas  que  algo  lo  decía* 
ran*  Nunca  eh  las  penas  se  nombran  maravedís ,  y  así 
parece  cierto  que  no  se  había  aun  instituido  esta 
'  moneda'»  ni  la  suma  y  norhbre  della,  que  es'  c6sa  mas 
nueva.  Solamente  se  nombran  i»üeIdos«  y  doát  dlfef en* 

*  cías  dellos  »  sueldos  4e  .la  moneda  del  Rey  ,  y  suel- 
dos de  la  moneda  de  la  Ciudad*  Y  también  ae*  mimbra 
moneda  de  plata.  Y  no  véo  otra  cosa  notable  en  e$« 

'  ^e  fuero.  El  año  destas  Cortes  y  de  fa  restauración 

•  de  Lcoñ  ya  díximos  atrás  como  lo  señala  el  Obis- 
po Don  Lucas,  y  ya  se  ve  coino  cl  Rey.  eia  ya  ca-, 

"  sado  este  auo  rail  y  veinte. 

CAPITULO  XL. 

^   •  Algunas  cosas  d^l  Conde  Don  Sancho  basta  su 

muerte» 

I    La  Coróníca  general  cuenta  ,  como  el  Conde 
Don  Sancho  haciendo  guerra  á  los  Moros  les  ganó 
á  Sepiílveda,  que  se  habla  perdido  q^iando  mataron  á 
sir  padre  ^  y  mas  las  Villas  dé  Peñaíiel  ,  Madervelo  y 
'  Montejo ,  que  están  en  aquellas  comarcas  de  Sepúlve- 
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'da ,  y  tcklas  álgitn  tantd  vecinas,  al  puerto  de  Samo- 

-  sierra ,  que  por  ser  mas  llano  que  rodos  los  de  por 
Mi ,  daba  fácil  paio  á  los  Moros  del  Keyao  ;d^  Tote* 

-  do  'pará-  los  lugares  yá :  diclios  que  estaban  por  aqu^ 

*  lia  parte  en  fironteras  »  y  asi  fue  de  mayor  impot- 
j  tanciá  cobracl6s*  rTambien  hay  imicha  meoiorU  de 

4os  hudoos  *  fileros  y  ¡  leyes- quitf  este  oville' Cojnde -dio 
i:  SUS  Castellanos ,  haicietido  .mal  libre., y  con  fnayores 

•  Iranquczasí  la  ooblesi  de  los  Cabalionaft  y  i^ijpsrcutlgt)» 
y  aliviando  los^trUsutos  y  roda  la  servIduifilM^  á  la 
gente  común.  Así  lleno  de  singulares  virtudes  y  de 
mucha  gloria  en  las  armas  y  en  el  gobietno  ,  con  gran 

-  sentimiento  de  los  suyos  ,  qu/c  iRucho  le  amaban,  falle- 
'  ció  viejo  de  mucha  edad  ,  y  fue  enterrado  en  su  Mo-^ 

nesterio  de  Ofia  ,  donde  junco, al  Altar  mayor  en  tum- 
ba de  piedra  está  su  sepultura.  Y  siendo  cosa  tan  se- 
ñalada la  muerte  de  un  Príncipe  tan  grande  ,  es  cosa 
de  admiración  ó  de  lástima , en  nueM ros  antifuios  cs- 
.  critores  el  olvido  v  la  diversidad  que  hay  en  sej\a- 
Jar  el  año  de  su  nuicrxe.  Los  des  Perlados  de  Tole- 

-  do  y  de  Tuvd  ni  aun  se  acordáron  de  hablaren  esto, 
y  así  también  la  general  Historia  lo  paso  en  silencio. 

.  Las  memorias  antiguas  sí  señalan  el  año  de  la  muer- 
te jdel  Conde  Don  Sancho^. ma^  CQH  iHMclia  variedad. 

-'Bli\ios.AnalerCompo^elanos  se  pon«;eit  el  año  mil 
y  diez  y  siete  á  los- Cinco  doHebKro*.  Los.  de  Alca- 

-li.  él  aio  mil  y  'Velme  y  uno.  En  los  otros  del  ám- 
ro  de  Sobrarbe  ,  dice  ^si.  Era  MLX  morio  ei  Conté 

.       Sancho  j  qúi-Xofí  buenos  fueros  dio  ,  y  es  el  año  * 

cmUy.  ynAote^.if  .dos-^  yieato  tengo  yo  por  lo  mas:eÍ4(r- 

-  tO  y  puas:fceñfoffme.  con  la  .memoria  que  tienen  en  el 
«  Monosterlorde  Oñá  de  su.  muerte  ,  poni<fpdoJa;ea  es- 
te afio>  y  eb  loé  cinco  de  Hebrero  ^  como  los .  Ana- 
les ComposteUhos.  Yo.  digo  lo  que  entiendo  por  lo 

.  que.kallo  escrito.  Garibay  puso  al  cabo  de  la  histo- 
•tía  del  Rey  Don  AJonso,  el  Quinto  un  privilegio  de 
-fian  Mil! ao  de  la  Cogolla  ,  por  donde  quiere  que  el 
-Conde  Doii  Sancho  viviese  el  año  mil.  y  veinte  y 
i  ocho. 
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échú^  Mas  cottid  a^uel  privilegio  erró  rtahiñcsuam- 
'  te  I  como  por  la  sepukura  del  Kcy  Don  Monm  pi* 
lecc  f  ctt  decir  4fÉt  este  Rey  vivia  aquel  año  i  así  taa- 
blen  erró  en- el  nombre  del  Conde  de  Castilia,.'noni« 
brando  al  Conde  Don  Sancho ,  habiendo  de  nonbrac 
í  su  hijo  Don  Gatefa.  Garibay  también  acribaye  á 
este  Conde  Don  Sancha  el  habei  «nodaiío  el  camino 
de  Santiago  por  lo  llano  ,  siguiendo  ¿  Vasco  r  mas  es 
cierto ,  que  hi^io  esto  pocos-  afios  desptiei  so  yerno 
el  Rey  Don  Saneho  el  Mayor  ,  como  en  su  lugar  vc-^ 
remos. 

2  Tuvo  el  Conde  Don  Sancho  por  su  Camarero  j  un 
caballero  llamado  Gutierre  Rodríguez  de  Toledo  ,  co- 
mo parece  por  su  epitafio  que  allí  en  Oña  tiene,  y  se 
dice  falleció  á  ocho  de  Noviembre  el  año  mil  y  vein- 
te y  siete.  Las  anidas  de  sus  escudos  quei^Uí  están  es- 
culpidos son  en  los  dos  quarteles  dos  estrellas  de  * 
oro  en  campo  blanco  ,  y  en  los  o'rros  dos  bandas 

-  verdes  ,  y  por  la  mucha  antigüedad  ya  quasi  ro  se 
parecen  las  colores.  Esta  es  la  mas  antigua  memo- 
ria escrita  á  mi  parecer  del  linage  de  Toleéo » ami'- 
que  hay  alguñas  escrituras  deilos  en.  Toledo  cscticas 
en  Arábigo  ,  que  parece  podrian  ser  mas  antiguas. 

.  Yo  se  que  las  hay  ,  mas  no  las  lie  visto,   Y  desíc 

'  caballero  juzgo  yo  que  siendo  uno  )de  los  Mozára- 
bes de  Toledo  f  se  habla  venido  á  servir  ai  Conde 
Dbn  iSancho.  También  está  adlí  la  tefxikutá  del  Ma* 
yordomo  Mayor  del  Cónde  y  Diego  Xopek  de  ViMa 
Oiiíes  ,  y  'SOn  sus  armas  dos  febreks  ■  oo  >campo  fie 
aplata.  Y  tod?^ 'esto'  es;  manifiest^unenteviDkr'  antiguo 
que  no  lo  que  comoniRen^e  <se  tma*  dc^ua*  cabaUc* 
|)o  -que  vino  de  Consfaniinopia  á  •  setvir  al  JLiy 
•Don  Alonso  en  d  cerco -de  Toledo*  Y  estas  armas 
de  Toledo  diferentes  son  de  las  que  el  dicen  truxo ,  y 
traen  agora  los  Duques  de  Alva.  Y  la  veresitnilitud 

'  grande  que  yo  tengo  de  que  las  dos  estrellas  sean  ar- 
mas antiquísimas  de  la  Ciudad  de  Toledo  ya  la  pu- 
se quando  trac^l»a  sus  antigüedades*  Y  esto  se  com* 

pcuc- 
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ptueba  con-  aquello  ,  y  aquello  con  esto* 

3   EscriUendo  en  lo  del  Rey  Don  Pelayo  el  of  í« 

E\  de  traer  Insig^ss  y  armas  ftoescros^eyes  y  sus 
balleros  I '  hice  menieion  destas  dos  sepulturas  y 
las  armas  de  sus  escudos  ,  que  parece  contradecían  lo 
que  yo  aArasaba.  Mas ,  como  también  allí  se  apun<» 
tó  ,  estas  sepulturas  y  armas  en  ellas  se  las  pusléron 
á  estos  dos  caballeros  sus  descendientes  ,  mucho  des- 
pués ,  qüLindo  ya  se  comenzáron  a  usar  las  sepulturas 
así  labradas  y  adornadas  con  escudos  de  armas.  Pa- 
rece esto  claro,  pues  la  scpuhura  del  Conde  está  li- 
sa ,  y  si  se  usaran  armas  en  ninguna  manera  dexara 
de  tenerlas  el  Conde  en.  su  tumba  de  piedra^ 

t     CAPITULO   XLL.   •  - 

jíiguaas  memorias  desros  arlos  ,  y  el  üocimiewíú  d$l 

'  Cid  Ruist  Dia». 

»  * 

ntre  ios .  de  Switiago  hay  privilegio  del  Rey 
idel  ñn  destc  ario  idH  y<  veinte  á  ios^  treinta,  de  Dlcíem* 
bre  donde  da  muchas  franquezas  y  libertades  al  Mo- 
nesterio  Uanudo  Piaveia  entre  los  dos  ríos  Mandeo  y 
Mero ,  ñindado  por  los  abuelos  de  Viroarano  y  de  su 
licrmana  Froncslla.  fin  este  privilegio'  ¿onfírman  lot 
dos  hijos:  del  Cónde  Don  .Vela  Rodrigo,' y  Iñigo,  por 
donde  se  entiende  sns  verdaderos  honibses « y  como 
ya  estaban  con  el  Rey  Don  Alonso* -'Mas  notable  es 
otro  privilegio  del  año  mil  y  veinte  y  dos  i  los  seis 
d^  Agosto*  £J  Rey  refiete.un  cuento  muy  largo  co« 
mo  un  Martin  Galindez  ,  iiabáeudoto  levantado  cooñ 
tfM  'ti  Rey  Don  Berauider  su  padre  ien.el  Castillo  de 
•Trava ,  y  habie'ndolc  perdonado  tkspves  el  Rey,  le  to* 
mó  unas  ViJIas  ,  que  da  en  can-bío  á  Gudesteo  Suarez, 
y  á  su  muger  Velasquitii  por  otras  Villas.  Tanibicn 
cuenta  como  un  Cipriaro  le  mato  al  Kcy  un  su  Re- 
postero llamado  Sala.  Koiiibra  también  una  villa  iia- 
fliada  Vampiro  ,  ique  parece,  tomó^d.nqiubii:  del  Ools-i 
'  .  '  po 
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po  Sampíro  ,  de  tpXtn  ya  heinos.dicho.  Al  Repostero 
llaman  aqut  en  hatin  EsposUwms  ,  y  poc»  veces  Ita^; 
en'  los  privilegios  de  nuestros  Re^^  mención  tk  los 
oficios  de  sa  casa.  En  los  ^yileeios  *  de  Navatxa  del 
Rey  Don  García  el  Tembloso  ,  y  de  su.pacbe  y  de  sús 
hl|Os  se  nombran  hartas  veces; Caballerizo.  Mayor, 
Maestre-Sala  ,  Botiller ,  R-cposrero  y  otros.  Y  en  este 
privile^Iü  confirma  la  Rev  -a  Dona  Elvira  ,  muger  del 
Rey.  Ea  otro  privilegio  del  ano  mil  veinte  y  quatro 
á  los  veinte  y  nueve  de  Octubre  se  cuenta  muy  á  la 
larga  ,  como  la  Ciudad  de  Tuyd  estaba  mu 7  destrui- 
da desde  que  los  Norm^indos  entraron  err  Galicia  ,  y 
así  aunque  el  Rey  en  un  gran  Concilio  que  Junto 
proveyó  de  Obispos  algunas  Iglesias  ,  no  lo  proveyó 
en  esta  por  estar  tan  asolada:  Por  esto  se  le  da  el 
distrito  y  la  ciudad  á.  la  Iglesia  del  Apóstol  Santla- 
gb  para  sustentación  de  los  peregrinos.  Aquí  se  nom- 
bra al  principio  y  despttes.en  ia  donñrmacion  Urraca 
la  Reyna.  Mas  es  manifiesto  error  de  pluma,  pues  la 
Buey  na  Doña  Elvira  vivía  algosa, -^y  'vi  vi¿  muchos  anos 
después^  También  confirma  en  esté  privilegio  Don  Roe» 
dri^o  Vela  ,  uno'  de  los  hijos  del  Conde¿ . JBsce  Conci* 
lio  que  él  Rey  aqui  tefiere.,.ó  fu^ehdeLeon,  dono 
alguno  que  hizo  en.  Galicia.  La  Iglesia  de  Tuyd  mas 
de  sesenta  aüosi  deipuet  desto  fbdsl'teífiitida:,  y  sele 
did  la  Ciudad  al  Obispo  della  por;eL  Conde  i>on  R^ 
mon  ^  yerno  del  Rey  Don  Alonso* el  Settto,  marido  de 
su  hija  Doña  Urraca  ,  quando  tuvo  t\  Señorío  de  Ga* 
licia.  Así  consta  por  su  privilegio  de  los  once  de  Hc- 
brero  del  año  mil  v  noventa  y  cinco  ,  ei  ^ual  i\c  yo 
visto  en  aquella  Iglesia.  -  * 

.  2  El  año  mil  y  veinte  y  seis,  fue  iiarto  señalado 
cnCastiila  ,  por  haber  nacido  en  ^1  y  ei  la  Villa  de 
Bivar  ,  dos  leguas  de  Burgos  ,  el  fa mo.so  caballero  ,  y 
por  todos  los  siglos  muy  celebrado  ,  el  Cid  Ruiz  Díaz, 
llamado  de  su  nombre  propio  Rodrigo  Díaz  de  Bi- 
var. Rodrigo  por  su  abuelo  ,  Diaz  por  el  patrón ííní- 
co  do  su  padre  ^  desvae;  por  haber  .si^o.&us  pasados 

iias- 
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hasta  su  padre  Señores  de  aqueUa  Villa.  Los  sobre- 
nombres de  Cid  y  Qimpeador  se  le  pusléron  mocho 
después*  De  haber  nacido  esce  alio  son  autores  las  hls* 
torlas  vulgares  que  andan  Impresas  de  sus.  hazañas ,  y; 
también  se  halla  en  otras  particulares  y  mas  graves. 
Y  porque  quando  se  trataba  del  Conde  Don  Diego 
Porccios  no  se  llevó  adelante  su  descendencia  por 
este  ramo  ,  que  desde  aquel  tronco  llegó  hasta  este 
caballero  ,  será  Justo  ponerlo  aquí  todo.  Dicen,  pues, 
nuestras  buenas  historias  ,  que  del  casamiento  de 
Don  Ñuño  Belchides  con  Doña  Sula  ,  hija  del  Conde 
DonDiego  Porcelos,  nació  Don  Nuao  Rasura,  y  c'l  casó 
uña  hija  suya,  llamada  Doña  Teresa,  ó  Doña  Elvira  Nu- 
ñeat,  con  Lain  Calvo  el  otro  Caballero  que  junto  coa 
su  suegro  fue  Juez  de  Castilla.  Todo  esto  ya  lo  dixí- 
mos  en  aquel  lugar  ,  y  proseguimos  la  generación  y; 
descendencia  de  Ñuño  Rasura  por  su  hijo  varón,  has-- 
ta  el  Conde  Fernán  Gona^lez.  Agora  se  ha  de  prose- 
guir hasta  el  Cid  por  su  hi}a  ,  advirtiendo  como  Fia-; 
▼inio  Calvo  es  el  verdadero  nombre  de  aquel  caba-' 
Mero,  mas  la  cottíimbre  de  Castilla  lo  ha  ya  mudado, 
abreviado  |  como  suele  ,  3^  decimos  Layn  Cal'co,  y/ 
así  el  patronímico  Laynez*  Y  estos  nombc  es  mas 
comunas  usaremos  aquu  Laya  Calvo  tuvo  de  su  mu- 
gei  Da6a  Teresa  Nuñex  quaero  hijos ,  Fermmdo  Lay- 
nez  ,  Bermiido  Laynes  y  Layn  Laynez ,  y  Diego  Lay- 
tiez.  La  geoccaclon  deste  caballero  Fernán  Laynez  se 
escribe  muy  breve  ,  y  yo  no  puedo  de  ninguna  ma* 
neta  dar  mas  noticias  della.  Y  es  dsta.  Fernán  Lay- 
nes  tuvo  por  hijo  á  Layir  Fernaodeat.  Este  tuvo  ^  i 
Ntmo  Laynez.  Caso  Nimo  Laynez  con  una  Sefio-'* 
ra  ,  llamada  EgUona  ,  y  hubieron  un  hijo  llama- 
do Layn  Nuñez  ,  y  el  tuvo  un  hijo  llamado  Diego 
Laynez,  y  casó  con  hija  de  Don  Rodrigo  Alvarcz, 
Conde  y  Gobernador  de  Asturias  ,y  dcllos  nació  Ro- 
drigo Diaz  de  Bivar.  Y  así  de  los  dos  Jueces  de  Cas- 
tilla procedieron  los  dos  grandes  Caballeros  el  Con*^  . 
de  Fernán  GaQ3;alez  t  y  ci  Qd  Jluy  Díaz,  Y  si  las  ha- 
iTm.VIII.  Una 
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zanas  del  uno  han  parecido  muy  fimosas  y  dignas 
de  mucha  gloria  i  SO  parecerán  mcnes»  ilustres,  ni  mó- 
nos  excelentes  las  det  otro-,  á  quien  las  qubiere  lees 
en  nuestras  histoch» ,  que  cacan  Ikiias.  dellas. 

CAPITULO  XLIL 

La  guerra  del  Rey  Don  Alonso  con  ¡os  Moros ,  y  s» 

desastrada  muerde. 

% 

I  3Sn  su  sepultura  del  Rey  se  dice,  como  veremos, 
que  hizo  algunas  veces  guerra  a  los  Moros :  mas  nin- 
guna razón  se  puede  dar  desto  ,  por  no  haber  de  donde 
sacarlo.  Solamente  escriben  todos  los  tres  Perlados,  co- 
mo habiendo  entrado  en  Portugal  ,  haciendo  guerra  á 
los  Moros,  cercó  muy  de  propósito  la  Ciudad  de  Viseo, 
que  habiendo  sido  algunas  veces  cobrada,  se  había  vuel* 
to  ir  perder*  Salió  un  dia  d  Rey  á  reconocer  la  tierra 
desamado,  y  con  sola  six  capa  encima  la  camisa,  por 
hstctt  rúvy  «gran  calor  ,  y  .  aunque  andaba  Ufos  de  los 
muros  y  pero  todavía  le  encaró  un  Moro  con  una  sae- 
taque  le  acertó  por  las  espaldlis.  Sintiéndose  el  Rey 
mortal  y  mandanda  venir  todos  Ibs  Obispos  y  Abades 
que  allí  se  hallaban,  recibió  cooi  mucb»  devoción  todos 
los  Sacramentos ,  y  m^urió  luego  ,  siendo  el  primero  y 
postrero  de  nuestros  Reyes  ,  que  murió  tn  Ul  guerra 
contra  los  Moros.  Esta  su  desastlrada  muerte  sucedió 
el  año  mil  y  veinte  y  siete  ,  no  teniendo  el  Rey  mas  ^ 
de  treinta  y  dos  años  ,  y  habiendo  veinte  y  ocho  que 
rfcynaba.  Lleváronlo  á  enterrar  á  León,  Junto  u  su  pa- 
dre, y  allí  tiene  un  grande  y  rico  sepulcro  con  este  cpí- 
taño. 

H,  jacet  Rex  Adefonsus^  qui  popuiavit  ¡egionem  * 
post  destructionem  Almanzor^  &  dedit  ei  bonos  fo-  ' 
ras  ,  &  fecit  eccksiam  hanc  de  luto  S  iatere.  Ha- 
buit  preiia  cuín  Sarracenia  ,  &  ínter fecttts  cst  sa- 
gitta  apud  l^eseum  in  Portugal.  Fuit  fiiius  yere- 

mmtíi  Qrdm.  Qtiit  Era  MLXy.  III.  Nw.  Mtúu 
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Eti  castellano  dice»  Aquí  yace  el  ^ey  Don  Alon- 
so ^ael  que  pobldi  León  después  de  la  descruicion  de 
Almanzor ,  y  le  dio  imiios  fuem  ,  y  hizo  esca  Igle» 
tía  de  ladrillo  7  barro*  Tuv6  guerras  con  los  Moro^ 
y  fué  muerta  con  una  saeta  sobre  Viseo  en  Portugall 
¥wí  hijo  del  Rey  Don*  Sennodo- Ordofiez.  Murió  en 
el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  veinte  y  siete  i 
los  dnco  de  Mayd^Sft'ei  afio  coneuordan  los  dos 
Obispos  Don  Liica^iy^'PcIngio  ^  y  así  no  tuvo  Garl- 
bay  porque  d^cir  que  andan  errados  todos  los  Auto- 
res en  el  ano  de  hi  muerte  del  Rey.  Y  pues  m ostra* 
tnos  como  el  Rey  Don  Be r mudo  murió  después  de 
Junio  de  aquel  año  de  noventa  y  nueve  ,  bien  pode^ 
mQ$  afirmar  que  aun  rcynó  Don  Alonso  muy  cccci 
■dc' veinte  V  ocho  años.    '  *    '       *'  • 

'  1  Fue  el  Rey  Don  Alonso  un  excelente  Príncipe,  co- 
mo lo  mostró  bien  en  los  pocos  años  que  siendo  ya  hom- 
bre gobernó.  Y  en  lo  que  en  tan  poco  tiempo  hizo, 
Fe  ve  lo  mucho  que  hlcícta^  teniendo  mas  larga  vU 
da*  Tuvo; gran  cuenta  cv^n-las  cosas  del  culto  divino, 
como  en  sus  privilegios  se  ve.  Edificó  de  ladrillo  la 
iglesia  de  San  Juan  Bautista  en  León  junto  con  la  de 
San  Pelayo ,  y  haciendo  juntar  iodos  los  huesos  de 
los  Reyes  y  Obispos  de  León ,  que  como  'hetnbs  vis* 
cor  andahian  desramados  por  muchas  paites ,  los  efi'^ 
terró  en  ella ,  con  -un  arltár  de  la  advocación  4t  Súñ 
Martin.  Tnixa  tambkn  el  cuerpo  -del  Rey,  su  p^áte\ 
<le  Villa  nueva  del  Vierzo ,  y  enterrólo  en  sepulcro 
dc  mármol ,  como  agora  lo  vemos  en  la  parte  occí"* 
dental  de  la  If^lesia  ,  v  junro  con  cl  á  su  muger.  Y  se 
Ve  como  señala  la  capilla  dc  Santa  Catalina,  pues  es- 
tuvo esta  Iglesia  dc  San  Juan  Bauti.ua  en  cl  mismo  lu- 
gar donde  está  agora  la  de  San  Isidoro.  Allí  en  aque- 
lla capilla  al  lado  del  Evangelio  en  el  rincón  está  uno 
como  cubo  redondo  ,  y  allí  dentro  dicen  están  rodos 
estos  Revés  ,  que  agora  allí  se  truxcron  ,  y  son  estos: 
el  Key  ^on  Alonso ,  el  Mooge.  I  Infimces  Don  Or- 
•  ♦  N  nn  2  do- 
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dono  ,  y  Don  Ramiro  ,  hijos  del  Rey  Don  Pruela  el 
^gundo ,  cegados  juntamente  con  cl  Rey  Don  Alon- 
so cl  Monge ,  y  enterrados  todos  en  el  Moncsterio  de 
Ruyforco.  £1  Rey  Don  Ramiro  el  Segundo  ,  traído  del 
Monesterlo  de  Palaz  de  Rey.  Don  Ordoño  el  Tcrce* 
to  9  Don  Sancho  cl  Gordo ,  traídos  del  mismo  Mo- 
nestetio  6  de  Oviedo  ,  donde  los  habían  llevado^  Don 
Haiiiiiro  Tercero ,  uaido  de-  Devclsna » que  también  se 
dice  esto*  Y  pudo  ser  lo  tráxeií^/de  Astocgi.  Este  Mo* 
iiesterio  de  Falaz  de  Rey  se  acabó  en  la  destruicioii 
de  Almanzor  ;  y  así  no  hay  de  aquí  adelante  mas  men- 
ción del»  Y  por  este  tiempo  seria  ya  vuelto  á  León  el 
cuerpo  de  San  Froylan.  Reparó  también  el  Rey  Don 
Alonso  el  Monesterlo  de  San  Pelayo  ,  que  estaba  jun* 
to  con  esta  Iglesia  de  San  Juan  Bautista  ,  que  de  nue- 
vo edificaba  y  habia  menester  ser  reparado  ,  por  ha- 
ber sido  dejtruido  por  Almanzor.  Y  como  hemos  di- 
cho ,  en  este  Monesterio  tomó  el  hábito  y  estuvo  mu-; 
cho  tieiiipo  la  Infanta  Doña  Teresa  ,  hermana  del  Rey, 
después  que  volvió  de  Toledo ,  ha$ta  que  después  se 
pasó  á  Oviedo  ,  donde  murió. 

3  Dexó  cl  Rey  Don  Alonso  un  hijo  ,  el  Rey  Don 
Bermudo  ,  tercero  de  este  nombre  *,  que  le  sucedió  en 
el  rey  no  ,  y  una  hija  la  Infanta  Doña  Sancha,  de  quien 
diremos  adelante.  Y  quedando  viva  agora  y  mucho 
ms»  adelante  por  veinte  años  la  Reytia  Doéa  Elvira, 
afiQg^r  del  Rey  Don  Alonso ,  y  madre  destos  dos  Frín- . 
cipes ,  es  cosa  cierta  que  quedarían  en  su  tutela  y  go- 
bierno, principalmente  siendo  tan  chiquitos  que  no 
podían  pasar  éc  diez  6  doce  a£os ,  conforaüe.á  la  edad 
de  su  padre ,  y  al  tiempo  en  que  se:  casd. 

4.  En  los  Sumos  Pontífices  ha.  liabido  esta  sucesioo» 
Siendo  Sumo  Pontífice,  quando  aitrd  eo  el  reyno  el  Rey, 
Don  Alonso ,  Silvestre  segundo  ,  habiendo  tenido  la  Si? 
Ha  Apostólica  quatro  años  y  seis  meses  y  doce  di  as,  f» 
lleció  i  los  trece  de  Mayo  del  año  mil  y  tres;  y  con 
.vacante  de  veinte  y  cinco  diás ,  fue  elegido  Juan  De-» 

'  ci-i 
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címoscptimo  a  loi  siete  de^  Junio  siguiente ,  y  m 
Tiviendo  mas  que  í|u«tco  meses  y  vieinte  y  cinco' di»^ 
fDorió  i  tosr.tireinti  dé  •Octubre  «íguiente.  Hobd  v«t 
;canve  de  diez  y  nueire  'dias  y  y  asi  ^fiié  elegido  Juim 
IVciinooctavo  i  los  veinte  <^  Noviembre;  Tuva  el 
Sumo  Pontificado  cinco  años  y  siete  meses  y  veinte  y 
nueve  dias ,  fiiQecIendo  'Jt  Ibs  dlei  f  ócHío  de  Julio  del 
año  mil  y  nueve.  La  vacante  fue  de  un-  mes ,  siendo 
elegido  Sergio  Quarto  a  Jos  diez  y  ocho  *dcl  Agosto 
siguiente.  No  vivió  mas  de  dos  dñoa  ,  nueve  meses, 
y  doce  días  ,  muriendo  á  ios  veinte  y  nueve  de  Ma* 
'yo  del  año  mil  y  doce.  Na  pasó  ocho  ¿ias  la  vacan- 
te,  y  fyc  elegido  el  Papa  Benedicto  ^  séptimo  destc 
nombre,  á  los  siete  del  |unio  siguiente ,  y  viviendo 
once  años  y  ocho  mcies  y  veinte  y  un  días,  llegó 
hasta  el  ano  mil  y  veinte  y  tres  ,  muriendo  ü  los  vein- 
te y  siete  de  Hcbrero-  Ña  hubo  vacante  de  mas  que 
mn  dia  ,  y  a»,  á  ios  veiote  y  och«\  dd  mismo  fue  ele- 
gido stt  hemrano  Juan,  decimonono  deste  nombre^ 
-y.  el  pós  babcf  vividor -despn^  liarcQB  ^aaoSf  era  ago-r 
n  Sñno  Pontífice.  '  /  ' 

S   Es  todavía  Rey  de  Navarra,  este  año  de  ía  mnec-' 
te  del^  Rey  Don. Alonso ,  Doo  Saiíclio.el  Mayor ,  yec^ 
«o  del'  Conde  *Boa  Sancho ,  y  *  tcmhb  ynk  en  Itr-lLeyM 
'Bofia  Jifaiyot  é  DoSa-  NsKa  -des  ki^os,  Don  F^rhati*-*  ' 
Üo ,  y  Don  García/  Y  isieiidoe  yar  muerto    cmm-  bé^ 
mos  dicbof  el  Conde  su  suegro,  y  quedando  el  Conr 
iáe  Don  Garda  su  cufiado  tan  pequeño-^  >  ninguna,  du» 
xia;  tengo  ,  sino  que  o  lo  tenia  en  tutcki  ,  tenia 
,HYéx:.ha  parte  en  el  gobierno  de  Castilla  ^  ^  por  es-  . 
to  acudía  acá  algunas  veces.  Aunque  nuestras  hii.rort 
rias  todas  ias  cosas  dt.  la  gobernación  atribuyen  á 
los  Cabaiieios  de  Burgos  y  de  ias  otras  cieiias  de^^ 
Castilla,     '       •  ' 
'   6    Ya.  por. este  tiempo  no  hay  para  que  tener  ci|enr. 
'tK  particular  con  los  Reyes  Moros  de  Córdoba  ,  por 
•aiuia]i;jelloeit4a  £evaeka8.y  Mwsa-y  quff  cayé  malar 
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cncnte  el  grande  imperio  de  aquella  Ciudad  ,  y  que  si 
cada  una  comenzó  á  habor;Su  Rey  ,  y  contesto  qo 
410S  haciaín.  la  gucrte  y  ni  loi  iGi»rístiacii>£  por  agora  te^ 
fitainos  contienda  con  «lU>s ,  jper  no  aodif  tampoco  ks 
icons  de  adi  muy  sosegadas. 

CAPITULO. iXLllI.  . 

t   JPata  escrebit  los  principios,  del  R/ey  poco  mé- 
Ms  que  aiüa  dXra  Bccmiido ,  tetcero  desee  nombre^" 
no*  puedo- tener  tnejor  orden  qub  trasladar  del  larra 
'las  palabras  del  Obispo  Don  Lucas  de  Tuid:  dice  asi. 

♦£l  Rey  l)o:i  Bermudo  pucstd^mcl  leyno  ,  siendo  mo^ 
chacho  ,  no  se  enredo  en  lirS'<?osas  de  niñerías  ni  des- 
honestidades en  que  suele  aquella  edad  enrretcnersc. 
Antes  en  el  tierno  principio  de  su  reyno  puso  todo  sb 
cuidado  en  ampanir  y  di^fendec  las  églosiis  ^quc  ^noal- 
•vados  hombres  tenian  opriíoidas.  Comenzó  sin  esto  á 
ser  dulce  consuelo  de  los  Mone^rcrios.,  y  piadoso  pa- 
-dre  de  los  pobres-;  v  su  diligente  defensor.  Lo  mÍ5mo 
dice  el  Arzoliispo  Don  Rodrigo.  Y  aunque  cl  Rey  mo*- 
zo  se  emplease  en  muchas  desús  obras  c  brise  lanas  y 
piadosas :  puédese  bien  creer  que  tDd»  io  mas  dasce 
bíAn^ora  de  la  Reyna*  Doña  'ElvIiVi  wd  madre  ,  que 
como» religiosa  Princesa  lo  procuraba,  y  hacia  empleas- 
se  en  ello  i. so  hijo.  Luego  que  el  Rey.Uegó  á  edad 
de  .'poder,  séc^casado.,  dice  el  Obispo  sqne  toroÁ  por 
-nuigCT  á  ^gitf  Urcica<4  bija  del  Conde  Doar  SaMo, 
tíon*  que  $e  bizo''qti3ardo  de(  Rey  Bosi  iaacbo  dt-M» 
/yor  de  Navarra*,  .y  dd  Conddide  Casdtta  Don  Gití- 
cía.  ELObispo  llama  á  esta  Riyniá  Tereu ,  yo  pdr  loa 
privilegios  que  luego  se  pondrán  ,  Urraca  veo  se  llama** 
tof  'y  pudo  t^noi  ambdsr^noiiibtes*  Tuaovel  Rey  Bon 
Bermudb  en  esra>Señorii'uti')iiíd  ,  il  (yaiea  yao*  isaiptatt 
Don  *  Alonso^  como  este  autor .  sofiere  ,  mas  el  nifo 
♦    ...  vi- 
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Tivió  muy  'pDCCS  días.  ¥  con  Hiocir  este  In&nte ,  y 
DO  pacir  mas  la  Rey  na.  so  müger ,  que<ió  el  Rey  sin 
hi}o6  f  y  sus  reynds  sin  atcesor  ,  procédiendo  en  con* 
ñxmme  y  fimdaise  mas  las  aparejos  que  éc  backin, 
pasa  que  los  &cyc9  d0>:í)rairaita'Vifilcseo  i^ser  Scño-« 
res  en  todo  lo  de  est€Ís¿ifeyi)Os.'Y  Ib  que  yo  enrieir- 
do  del  tiempo  del  casamiento  del  Rey  es  esto.  El  da 
a  Ij  Iglesia  del  Apóstol  Santiago  una  su  Villa,  lla- 
mada Cordario  ,  y  otra  Auna  por  su  privilegio  de  los 
catorce  de  Noviembre  dcl'año  tnil  y  veinte  v  ocho, 
y  confirmando  la  Rcyna  Doña  Elvira  su  abuela  Mon-^ 
Ja  ,  y  sus  tias  Teresa  y  Sancha  Monjas  y  otros  mu- 
chos :  no  hay  confirmación  de  su  muger.  Así  parece 
cierto,  aun  no  era  casado  el  Rey  este  mes  ,  quando- 
dio  el  privilegio.  Luego  en  el  mismo  año  el  mes  de? 
Diciembre  siguiente  ,  y  á  los  treinta  del ,  da  á  la  nais- 
ma  Santa  Iglesia  en^otro  privilegio  una  tierra  llamad 
da  Carnott  y  otra»  cosas.  Y  en  la  cabeza  del  privi- 
legio <Uco  que  )aikaaiente  con  la  Keyna  Doña  Urra^ 
ca ,  m  mifgQr ,  liace.  Ja  donación.  Y  w  también  la 
primera  que  confiim. después  del  Rey  es  la  Rcyti» 
Doña  Utracft ,  "como  'su  mugen  Pot  esto  se  ve  clztxk 
como  ci  Rey  se  cas¿  en  el  mes  y.  medio  que  pasó  etf<^ 
tre  el  otro  privilegio  y  áte*  V^ese  también  como  -es^ 
te  es  el  verdadefo»  nombre  de  la  Reyna ,  y  no  Tcre<- 
9Wy  como  esti  en  el  de  Tuid :  y  esto  mismo  se  ve* 
rá  después  por  otro  privilegio.  En  este  luego  después 
de  la  Reyna  confirma  la  Infanta  Doña  Sancha,  her- 
mana del  Rey.  Así  que  en  lo  último  dcste  año  mil 
y  veinte  y  ocho  aun  no  era  casada.  Tras  ella  con- 
firman luego  las  dos  Infantas  hijas  del  Rey  Don  Ber- 
mudo  ,  abuelo  destc  Rey,  Doña  Teresa  la  Monja,  y 
Doña  Sancha,  como  también  confirmáron  en  el  otro  pri- 
vilegio antes  deste.  El  Conde  Don  Alvaro  Ordoñcz, 
que  rambien  confirma  en  este  privilegio,  creo  yo  cierto 
es  el  nieto  de  Mudarra  González  ,  de  quien  en  su  des- 
eendoncla  dcclAmos.  Y  aunque  este  privilegio  es  de  har- 

tos 
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tos  años  adelante ,  lo  puse  aquí  por  averiguarse  cdfi 
el  lo  del  c  asamiento  del  Rey.  En  este  mismo  año  el 
primero  dia  de  Marzo  la  Infanta  Doña  Teresa  viu-. 
da  f  si  así  se  puede  llamar,  y  Monja,  da  por  su  pri- 
vilegio .i  la  Iglesia  de  Santiago.,  por  remisión  de  sus 
pecados ,  y  por  el  remedio  ddi  alma  >de.  su  madre  la 
Reyna  Doña  Elvira ,  unos  cotrales  suyos  que  tenia  eu 
JLeon» 

2  Intitulase  sierva  de  Chilstti ,  y  hija  del  Rey, 
Pon  Betmudo  v  y  i  la  Heyoa.  au- tedie  liaoáa  de  sau- 
ta  diciDoiía,  por  donde  pateco  coÉioiyar.eta  mnetta. 
Y  aua  hay  otra  memoria  desee  -mismo  año  en  la  li^ 
brería  de  Santo  Isidoro  de  León ,  en  un  Fuero  Juzgo 
delctra  gptica,  y  es  original  de  muchaesiim&iAlprInci* 
pío  se  dice  como  aquel  líhco  fiid-de'uoa  lümadp  Ftoy* 
la ,  y  que  lo  esctlb^ó  paca  ¿1  m  SacetdofeeMiinio  en 
tiempo  del  Rey  I>on  Femando  ,  y  en  la  Era  mil  y  se^ 
senta  y  seis ,  y  es  el  año  mil  y  veinte  y  ocho.  Y  no 
entienda  nadie  que  reynaba  ya  en  Castilla  y  en  León 
este  ano  el  Rey  Don  Fernando  el  Magno  ,  que  no  rey-^ 
nó  hasta  algunos  años  después ,  como  veremos.  Sino 
que  se  ha  de  entender  ,  como  en  tiempo  que  ya  el 
Rey  Don  Fernando  tenia  título  de  Rey  en  vida  de  su 
padre  ,  se  cscrcbia  aquel  libro.  Puédese  entender  aque- 
llo también  de  otra  manera  mas  clara.  Que  cscribicn- 
dosc  aquel  libro  el  año  que  allí  señala  ,  se  vino  á  aca- 
bar después  quando  ya  el  Rey  Don  Fernando  acá  rey- 
naba.  Todo  esto  ha  sido  menester  dc^ii  pata  que  na^ 
dio  no  se  confunda* 

CAPITULO  XLIV. 

X  Habíasele  levantado  al  Rey  Don  Bemudo  cu 
Galicia  un  caballete  llamado  Qv^stp'.  UjV^a  Bjidi^4 
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fíqdb.^  y  Itíhíéméric  cwñsczioí  sus 'bienes /Jos  dió:¿' 
1»  I|¡c«k  lid  Lugo  ,  porque  debian  esur  cerca  de  aqu^T 
Ua.Qtidad.  Y  dátelos  {>or  privilegio  de  losr  veinte  y 
dos  de  Enero  del  año  mil  y  veinte  y  nueve.  He  ytí 
visto  la  escritura  en  el  rumbo  de  aquella  Iglesia ,  sin 
que  haya  mas  noticia  de  este  hecho ,  de  la  que  ct), 
muy  pocas  palabras  allí  da  el  Rey.  . 
•  .2    En  el  ano  mil  y  treinta  la  Infanta  Doña  Te* 
tesa  Monja  ,  juntamente  con  su  hermana  la  i  nfanta  Do- 
ña Sancha  ,  llamándose  pequeñas  siervas  de  jcsu^ 
Christo ,  y  hijas  del  Key  Don  Bermudo  y  de  la  Rey- 
na  Doña  Elvira  ,  y  llamándose  también  la  una  á  la 
ptra  hermana,  dan  a  la  Iglesia  del  Apóstol  Santi^Q 
una  Viya  llamada  Sarán  tes  á  los  vcir\xp  y  ^ptfí.^^^  l¡,t^ 
ro.  £s  harto  notable  este  privilegio  por  nombrarse  en 
di  tan  expresamente  la  Infanta  Doña  Sancha  ,  hija  le- 
gitima del  Rey  Don  Bermudo  Segundo  ^  y  de  la  Rey- 
n%  A«Q»  £)vJra ,     :gi\pgicf »  no  lia)3¿^(i^^.tenldq 
ta.  agora  noticia  ninguna «jdclia.  Y  á  lo  que  yo  creo,  y 
liemos  visto  I  también  era  esta  señora  Monja  junta- 
^enüe  con  stt  liecinana.  .Fotyiue  sin:  todo  lo^^dichci^en 
.el  tumbo  de  donde  yo  saqué  ios  privilegios  de  San<» 
tiago  al  principio  deste  estaban  pintadas  estas  dos  se- 
'ñoras  en-  hábito  de  religiosas  ,  y  con  sus  horas  ó 
breviarios  en  las  manos.  Y  también  es  harto  de  no- 
tar  ,  coino  aunque  la  Infanta  Dona  Teresa  fue  Reyna, 
por  haber  casado  con  Rey,  aunque  Moro,  ¡amas  se  lla- 
ma Reyna  en  este  ni  en  los  otros  privilegios,  como 
quien  tan  contra  su  voliiiuad  fue  casada,  y  reñía  en 
.mas  su  religión  ,  que  roda  la  grandeza  del  titulo  Real. 
'Es  t>ien  verdad,  que  ai  principio  del  otro  privilegio 
suyo  la  pintaron  en   el  rumbo  con  cetro  y  corona? 
mas  aquello  fue  voluntad  del  Pintor ,  y  no  de  la  re-* 
.líglosa  y  honestísima  infanta.* 
.  ..  3   Ya  hemos  hecho  memoria  algfinas  veces  del  Mo- 
^liesterlo  de  San  Juafi  del  Poyo  en  Galicia.  Allí  hay 
privilegio  -ds  iji  Reyna  Doña  Urraca ,  hija  del  Rey 
'Don  Alonso  qie  -ganá  4  Toledo ,  su  datfi  el  último 
^;:  ,Tom.  mi.  '       Ooo  día 
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idia  de  Marzo  del  afia  mil  y  ciento  y  dlei  y  sefs,^  y 
allí  concede  al  Moheateno  que  goce  el  eovo  y  ja« 
rlsdiccion  ,  de  la  manera  que  lo  gozabái  en  tíempo  del 

Rey  Don  Bermudo  sn  abuelo ,  y  quiere  decir  como 

id  gozaron  después  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Quin- 
to la  concedió  y  la  apeó  con  sus  rc'rmiiios  por  su  Por- 
tero ,  como  va  vimos.  Y  así  el  que  se  nombra  ei  Rey 
Don  Bermudo  el  Tercero,  y  el  llamarle  abuelo  es  por 
la  común  costumbre  de  decir  en  Castilla  mis  abuelos 
á  todos  los  antepasados.  Que  fuera  desto  ,  no  habien- 
do tenido  el  Rey  Don  Bermudo  ninguna  sucesión,  co- 
mo veremos,  no  pudo  llamarle  abuelo  esta  Reyna.  Y 
porque  no  dudase  ,  si  alguno  vkse  acjuel  privilegio, 
5C  ha  dicho  tsto.  '  : .     ü  .  9 

í  -CAPITULO  XLV- 

4 

La  Morosa  nmer^e  dei  infgm  <  4  Oomk  Don  Gnttéa, 

[  ^  t;  jTot  estó;  tíemiM)  habla  venida  4  CástIIla  ti  Rey 
Üc  Navarra  Don  Sancho  el  Mayor  á  verse  con  su  cu- 
fiado el  Conde  Don  García  ,  y  á  el  y  á  los  Castella- 
nos principiles  Ies  pareció  ser  ya  tiempo  que  el  Con- 
de se  casase  ,  y  de  común  consejo  enviaron  su  emba- 
jada al  Rey  Don  Bermudo  ,  que  se  hallaba  en  Ovie- 
do j  habiendo  dexado  en  León  á  su  iiiuger,  pidicndo- 
le  su  hermana  la  Infanta  Doña  Sanchi  por  muger  pa- 
ra el  Conde  ,  v  que  para  mas  autorizar  á  su  herma- 
na ,  le  diese  título  de  Rev  de  Castilla  al  Conde,  por- 
que no  baxase  la  Infanta  á  ser  menos  con  título  de 
Condesa  ,  sino  que  creciese  con  el  de  Reyna.  £1  Rey 
■estuvo  bien  en  que  se  tratase  desto.  Vueltos  ,  pues, 
á  Burgos  los  Embaxadores  ,  parecióle  ai  Rey  Don  San- 
-tho  que  el  mismo  Conde  Don  García  fuese  á  Qvie*- 
do  como  en  Romería ,  á  coneluit  dovt  el  Rey  este  ctf- 
samiento  ,  y  que  de  camino  eil  Leotf  visitarla  a  Ja  Rey* 
na  Doña  Urraca,  y  vexía  Iñmbien  á'la  Infinita  que 
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habiá  de  ser  su  .esposa.  El  Rey  Don  Sancho  por  au- 
torizar mas  todo  el  negocio,  quiso  acompañar  i  su 
€uaado  en  esta  fórnada.  Iban  ambos  bien  acomparia- 
dos  -con  gente  de  armas  j  ,y  licgaado  a  Sain^im  ,  dcr 
Aaudo  por  allí  su  cxcrcito  ,  'se  fueron  á  León  con 
poca  gente  ,  y  como  disimulados  por  complacef.  .al 
Conde  ,  que  no  podía  sufrir  el  dilatársele  mas  cl  ver 
su  esposa  ,  tenicndola^yai  por  tal.  Llegado  el  Con- 
de a  León  ,  y  visltándd  á  la.  Rxyna  Doña  Urraea^ 
se  alcanzó  dolía  qtrf' eL  Conde  viese  á  la  Infinta;  y 
fue  tanto  el  amor  de  ambos  en  viéndose,  que  00 
podían  después  qiútarlos  de  sus  dulces  pláticas. 

i  .'Hailábaiise  en  León  los  hijos  del  Conde  Vela, 
con  aquel  su  malvado  odio  que  tenían  con-  la  ¿asa 
di:r.Gonde  de  .Castilla  ,  habiéndolo  de  nuevo  tefres- 
odói  tfon  la  injuri»:4iie  dei  Colidcr  Ooo  Sancho  JiSf- 
biaa  jrccebUo. '  Y  comidiendo  cruel  venganza  txí  su 
inoccttto  hijo  ,  para  asegM^atlo,  y  mas  verdaderamef^* 
pata- que:  él. hecho,  süevóao  tovuete  mayor  ahoni- 
iBcioii    fueron  ályisicac  al  Cónik  ^  y  dársefMrau^ 
nr«sailo6  \  .bes'inMe  la  mano*  can  la  ceieoiotiia^  usa^fai 
fiara  tal  homenage  y  sujeción.  Mas  habida  oporrunit-  * 
-Jad  ,  juntando  consigo  al  Conde  Flavino  ,  y  algunos 
principales  de  León  que  quisieron  acompañarlos  en 
Jan  lualdiro  hecho  ,  dieron  sobre'  el  Conde  andando 
-descuidado  ,  y  matáronlo  de  repente  ;  w  como  es  Ji:- 
iíígcra  cosa  morir  por  traición,  quien  se  aséguia  de 
íy^eHa.i^  Y  Don  Rodrigo  Vela  le  dio  al  Conde  las  pri-» 
•meras'  heridas  con  aquella  misma  mano  con  que  lo 
Jiabia  tenido  sobre  la  pila  del  Bautismo.  Y  la  Infan- 
•ca  bien  había  avisado  al  Conde  en  alguna  manera  que 
^e^.lneuekiie  de  aquellos  caballeros,  Velas  :  n\as  el  ge^ 
-UQtDKy  corazón  del  Conde  ^y  4e>.«n»  leales  Castellaa 
'dnf&nafnidd^pefsusrdlrse  de  tan  gran  maldad.  La  qual 
-sc  executé  ran  arrebatadaménte  ,  qjue  ellos  no' pudid- 
<ron:v^ler  i  so  Se&ot'$  irím  '^eando  lÉego'  con*  1«8 
-olsiúmofes  y  mttrléton  lunch^s  por  ▼enlr'  sds  cénerarlos 
iAtiyirapercefaldo^ ,  y  eittr  ellos  4tsarÉia4o$ ,  -y  mei- 
•  O002  clá- 
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diron  stt  sangre  con  U  del  Conde  en  teicimbnid'dé 
tu  lealtad;  '  < 

3   Lo  mismo  hicieron  muchos  Liebnoea  tiMéacitt^ 
dieron  al  ruido  ,  y  molían  .  animosamente  v  poropie  nb 
se  les  pudiese  imponer  la  infiimia  de  ' aquella»  traidoo; 
Masóla  sin. ventura  Infimtá  Doña  Sancha  ,  qw  aun 
apenas  había  gustado  en  solas  palabras  la  dulzura  de 
su  esposo  ,  quando  tan  dolorosámente  lo  pefdlé^in-^ 
tes  viuda  que  casada  ,  yendo  fucrá  de  si  con  lastK 
meso  llanto  mas  muerta  que  viva  adonde  el  Conde 
estaba  ,  mezclaba  sus  lágrimas  con  la  sangre  del  muer- 
to ,  y  queriéndolo  enterrar  ,  pedia  la  enterrasen  vi- 
Ta  con  el  ,  pues  sin  ¿1  !e  seria  imposible  vivir.  Los 
traidores  Velas  entre  el  alboroto  de  la  pelea  se  sa- 
lieron huyendo  de  la  ciudad.,  y  se  metieron  .en  lo 
mas  áspero  de  aquellas  montanas  de  Europa  allí  ve- 
cinas. Yo  he  contado  este  fiero  hecho  como  lo  es- 
cribió el  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  discrepando  muy 
poco  Don  Lucas  ;  solo  añade  ,  que  .sabiendo  ios  hí« 
jos  idei  :Coñde  Don  Vela  como  el  .Conde  Dpn  Gar* 
<ía<  venia' a:  León ,  partieron  de  sus  tierras  ccón  su 
-geott  de  armas  ,  y  'caminando  tniiy  rapricsa !  toda  la 
.noche-,  entráron«en  León  teretemente  ,  y  repartien^ 
do  los  suyos  con  disimulación    otro  dia  de  mañana 
Martes  mataron  ¿1  Qsode  ai  entrar,  en  ia  ^esla  de 
•Sán^  Joan  Bautista ,  la  quedes  agora  dfe  Sadtó  Isidd- 
iW.  .La  Coronica  genend  .óicnta  todo  resto  muy  á  Ja 
•larga,  y. harto  diferente;  Blce 'que' el  Conde «colí  el 
Key  su  cuñado  y  mucha  aaballería  pattidron  I  de  Mik 
-ñon  ,  y  en  «1  camino  tomiron  i  Monzón  ei  de  cabe 
Paloncia  ,  que  sb  lo  dld  .el  Conde  Don  Fernán  Gu- 
tiérrez ,  habiendo  peleado  los  del  castillo  con  los  Cas- 
tellanos y  Navarros.  Y  el  Conde  Don  Fernán  Guticr- 
!rcz  se  hizo  varallo  del  Conde  ,  y  le  di6  los  castir 
-líos  de  Aguilar  ,  Grajal  ,  Can  de  Toro  y  San  Ro- 
snan, l  legado  el  Conde  Don  García  á  Leoii  ,  posó 
en  Barrio  de  Rey  con  los  suyos  ,  y  *el  Rey  Don  San- 
cho íiucra  de  ¿¿a  ciudad  en  uendas,  y  earanuc^.  Los 
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Ufos  dd'Coode  Dort  Vela  ycfidolo  á  ner  ,*eon  muum^ 
ira  de  gian  coaifidioiteittO  'le  t>fM4i:oii  b  mno ,  y  s«i 
ktckctmosttft:  Vaialk»  ,  y  le  pí^WknMi  la-.i)e^.<ive  hit 
bito  tenida  dersn-padre »  y  ^'í«e  b  dió;  jDosppei.d^ 
e5to^  sci  fik^rd^GMMle  jCkHi  XS^rcja.  á  oi^r-^Áijsa  cpn  e}* 
Obispo  Don^Pasqüai  ,  y  después  i  ver  á  su  esposa, 
Ellk  ie  díxo  ,  quef  no  hacia-,  biep  en  yenir.  desarma* 
do  ,  pues  no  sabia  quiea  le  qu^ria  bien  y  qui^'n  le 
quería  mal.  Los  Velas ,  y  el  Conde  Fernando  Flayinp^ 
que  andaba  con  ellos  ,  hubieron  su  consejo  para  la 
manera  de  cómo  matarían  al  Conde  5  y  parecióles  art 
mar  un  tablado  en  la  plaza  ,  para  lanzar  á  cl  como 
por  regocijo  de  la  venida  del  Conde.  Porque  los  Cas- 
tellanos ,  decían  ellos  ,  son  hombres  que  se  precian  , 
mucho  en  fuerzas  y  destreza  ,  y  querrán  llevar  I9 
•mejor  en  el  regocijo,  y  así  tendremos  ocasión  de  rey 
Volvernos  con  ellos  ,  y  matarlos  á  ellos  y  al  Conde  su 
Scfíoc  r'.<qMe'iaa«V9nárá  á.  socorrer.  Así  sucedió  como 
peotáron  ;  y  habl^dose  .armado  los  Velas  y  los 
Suyos  >  al..priní«ipi0/de  U  fyele^  mataron  i  todos  los 
Csístcllanos  que  lei^lKiot^oqidel^int^,  Salió  fc\  Conde 
Don  Qu€Í^^}Wí^t0tOei  iy  yffndose  lo^  traidores  ^ 
¿i  pa»  Inataf lo  ,  éí  se  fu¿.  recogiéndola  Ja  Ig^e^- 
mayor,  Utoada,Santa*M9rf9*jde R^gk.i  y  alir Jo:eeirr 

twm  y  lo  ptendi^ron^tsm  jeien>)g«f  f  y/Uqv4fpnto 
«nuy-.deshbiiflMbaMliCe  aiitD  :e!f<Peíade  Ñu^  R^drjLgqy. 
JBl  Iiifanfeileriogalui  ifip-  .wis¡i)tj^^  lo  imta^eiv,,  j 
iqiic^i  todos  imh-mny  largame.nte  villas  y tfas^Uof. 
Jáovidse  el  Coock  Niéio  con  listlma  ,  y  dixo  i  •  lof 
rVdas,  que  mefor  era  tomar  lQ*qoe  'el  Conde  les  ofrc^ 
ida  ,  que  no  matarlo.  Iñigo  Vela  respondió  con  sap 
ña  :  en  eso  se  pudiera  pensar  quando  no  le  hubiejtap 
mos  muerto  sus  caballeros  ,  maji  agora  ya  no  se  puc?» 
de  quedar  esto  así.  La  Infanta  Dona  Sancha  ,  quan- 
do entendió  lo  que  pasaba  ,  como  fuera  de  sí  vino 
hasta  donde  tenían  á  su  esposo  ,  y  con  grandes  ala- 
iCidds  decia:.no  matéis  al  Conde que  45;^  yucstro  Scf 
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Flaviho;  dychdola     ctmzt ,  y  liaUaJitee  'f toto^oon 
élla  ,  le  d!ó  (tiúmámentt  y  con  gtktk  -irittanu  una  bo« 
fttad^.  Ni>  t^do  Míftlr-'fKti  fratnbé  tii^rli  ¡et  Conde 
Don  Gafcííii  ^ sfn'tericr  4^ii«nitf  como'-éstabíi  f^eM  y 
tart  gfW  peligro '^t  «Miefte  ,  cocMÍizdá  'dtfcfr  graiw 
des  denuestos  á  sus  enemigos ,  y  ellos  se  Tcngiroh  de 
aquellas  malas  palabras  con  darle  luego,  mtichas  he- 
'fiáds  hasta  dexarlo  tendido  muerto  bañándose  en  su 
sangre  ,  siendo  el  primero  que  ¡c  hirió '  con  un  ve^ 
nablo  Don  Rodrigo  Vela  ,  su  padrino.  La  Infanta  Do» 
ña  Sancha  se  tendió  sobre  el  Cücrpo  de  su  esposo  quaní- 
do  lo  vio  caer  ,  porque  de  ahí  adelante  diesen  en 
"ella  las  heridas.  Mas  el  Conde  Flavirio  ia  quitó  de  allí, 
V  la  echó  por  una  escaler.i  ib.ixo  ,  y  de  allí  la  He* 
Váron  á  su  posada  como  muerta. -Fl  Rey  Hon  San- 
cho ,  al  priitier  aviso  que  tuvp  del  ruido ,  mandó  ar- 
íHaT  ios  suyds  ,  y  cl  taníibien  atmado  con  dios  ^  qui« 
so  entrar  en  la  ciudad  ^  -niaa  los  traidora  lo.  teniaa 
todo  tan  proFreidó  ,  que  estatíait  cerradas  rodas  ias 
puertas  ;  ^  por  el  sskuto  le  echáron  el  íciicrpo  dd 
^¡Gbtíde  Doh<}arcU{  y  xí  ^  Vlenda^uéntos  le  hatrión 
Merto-'dfe^  kfi  ^yos  ,vy'  I<»S  ' pocos  qf^K  'fdtUáH  ifo^ 
la  ííirla  y  'grande  apercébUniencb-  de  SM'  adversarids, 
'óbedeclehdor  por  emónces'd  la  necesidad,  y  eeseiw 
^nd<»  lá  venganza  de  tam  grah  ^ralei^n-  par^  «efor 
i&^ttéíñldád V  ^\t€Té^  ¿l^<itefpó  ^tlCékit  i  ememi^ 
To  ;¿n^d^Mbnesterto  «áe  Ofia  /  cérea  delude  ¡sit.-padrd. 
•Y->por  ci¿^rt6  éra  graCndé^el*  ntímer^  de  gerfte  que  los 
traidores  tcnian  ,  y  mucho  el  apercebi miento  de  rc- 
'rrcr  por  suya  la  ciudad  ,  y  hacerse  fjertes  en  ella: 
*tnie,S  la  Reyna  Doíía  Urraca,  viendo  muerto  a  su 
"nirntaino  por  tan  gran  traición  ,  no  hizo  ningún  :mo- 
"Vihiienró  ,  como  temerosa  de  que  se  volvería  contra 
"élía  la  furia  de  los  traidores  ,  «i-  hiciese  alguna  do* 
tnostracion  de  queret  resistirles.  Y  no  hay  duda  sino 
'que  también  el  Rey  Don  Sancho  desearía  mucho  eiv 
*trar  á  defender  á  la  Reyna  su  cuñada' ,  demás 'de 'lü 
obligación  de  vengftl:  «I  ¡cuñada        :]Maba^it4do  tan 
"^^  ^         .  Im- 
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imposible  ,  qüc  tan  grandes  obligaciones  no  lo  po- 
dían por  entonces^  mam  á  arriscarle  xoíbqi  debía.  Y 
Ja  ocasioa  de  la  :venganza  de  todo  ,  que .  suspendió 
agora  con  prudencia    9t  le  otrccio-  iueg^  desta  «na* 
ñera.  Habiendo  ido  poco  después  desto  los  Velas  y 
ü  Conde  Fiavino  á  cercar  4  Monzón  ,  ei  Coode  Don 
Femando  GotictMli  Jof^p^rctuvo  con  esperanza  de 
¿ntr^cles' cá  castiUio»  i-mtUíAmto  que.i/e^v^ió  i  lUr 
jnas  al'  BUtf  Dw  Sajmlíá.  .ti  VÍ90  ^on  unt9i,  priesa  y 
disimulación  ,  qué  áaecsrde  -podesse  los  Velas  salvaf, 
lQi.p(rendÍQ  arrodos  ,  y.  los  biao  quemar  vivos*  Cruel 
castigo ,  maS'  muy  bien  merecido.  Solo  se  escapo  el 
Conde  Fia  vino  ,  boyeddo  disimijlado  en  iiibiro  de 
hombre  vil  ,  6  ,  como  aquella  Corónica  dice  ,  de  ra- 
paz. Mas  guardóse  para  ser:  muerto-  después  con  mi- 
serables tormentos  ,  como  presto  se  vera.  Yo  he  con- 
tado todo  este  hecho  malvado  como  lo  iiallo  en  nues- 
tros. Autores  ;  y  no  pudicndo  juzgar  quál  sea  lo  mas 
.cierto  ,   solo   veo   como  en  León   muestran  hasta 
agora  en  Barrio  de  Rey  una  casa  donde  dicen  fue' 
cl  Conde  Don  García  aposentado  y  muerto.  Y  todas 
nuestras  historias  nunca  le  llaman  Conde  ,  sino  In- 
fmte  ,  como  á  quien  iba  á  casar  con  Infanta  ,  y  ha- 
bla de  tener  de  ahí  adelante  tíoulo  de  Rey.  Todos 
Tambíea.dicen  era  el  Conde idtf  trece  aííos»  mas  por 
;ei  'año.  que  atraa  se  se&aló<de-.^iQli|dj9íentQ,  $e  ^e 
como  habla  mas  de  diez siete:;* y  tampoco  no.  ¿4^ 
bían  de  llevarlo  á  casar  tan  de*  proposito  en  tan  pe- 
queña edad.  Y  yo  cierto*  creo  que  ef,  Conde  ñie  en- 
j terrado/  cúiíOda  ^.vy  no»  ea  León  ,  aunque  lo  digvi 
exprdsamenté^  el  Anobispd  y  Don  Iiuoas  ^  y  aunqiie 
-enrola  Cafxilla  de  .los  &fiy«a  eá  Santo*  Isidoro  >into  al 
Airar  está  «na  sepultura  Uta    át  piedra  ,  fuera  del 
órdeií  de- las '.demás  ,  y  .alli'cecca  una  piedra  peqoe* 
ña^  «donde  se  dice  no  mas  desto 
-  fivfL  Ihmnuí  Qarsia^  qui  venit  in  Legionem^  &  acci" 
'•'  pif^tregmm^  &  interfectus  est  á  filns  Vele  Cmiiis, 
*'  .*Eti  castcU^po  ;  Aí^üí  icj[>oia  Doa  Gaicía,  ^ue  vi- 
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po  á  León  para  ser  Rey ,  y  n^atímnlo  las  hQos  4d 
iuonde  Don  Vela.  Estaí  stfpidtlii:»'- tengo  yo  por  muy 
sospechosa  >  por  no  estar  el  epkifio  ¿culpido  en  ella, 
^no  en  otra  piedra  del  Akac cosa  muy  divetsa: 
sino  que  creo  lo  que  la  Cofónii:a  general  dice  i  y  si 
algo  es  aquella  sepultura ,  no  es.  más  qiie  un  cenoufioi 
cae  llaman  los  Gciegos  y  quknfe  d^lrlsepolrosa  vina 
o  vacia  ,  quaftdo  por  tola  fflcmofli^trhkcla  donde  el 
cuerpo  no  estaba  enterrada* -11' iiomtire 'del* Obttpo  me 
parece  debe  estar  errado  en  aquella. general  historia^ 
pues  por  los  privilegios  de  todos  ^sros  años  parece  co- 
mo era  Servando  ^  y  no  Pasqual  ,  el  Obispo  de  Lcon; 
si  no  era  por  ventura  Pasqual  algún  Obispo  ,  que  el 
"Conde  Don  García  traia  consigo,  y  no  el  dé  León.  Mu- 
*cho  mas  cierto  es  que  esrá  errado  allí  d  sobrenombre 
del  Conde  de  Monzón  ,  íiam ándela  Don  Gutiérrez  ,  y 
no  Don  Fernando  Anzurez  :  porque  los  Condes  de  ■ 
Monzón  Anzurez  eran,  como  desde  ¡a  fundación  de  Hu-  ¡ 
sillos  se  ha  visto  ;  y  los  de  agora  de  aquel  linage  eran, 
y  era  uno  dcllos  aunque  pequeño  el  famoso  Conde  Don 
Peranzurez,  como  se  mostrará  después.  Todo  lo  veo  in- 
cierto ,  y  ofuscado  con  novedades  y  diversidad  que  en 
nuestros  Autores  se  halla ,  sin  poderse  poner  remedio 
en  alguna  concordia  ni  averiguación  limpia.  Así  es  fbr- 
'  zoso  vaya'  la  historia  mal  continuada  defceniendonos 
'  mucho  <n  referir  todo  lo  que  se  halit),  y  se|Hiede  ai 
alguna loianera bien  conjeturar. i*  '  ,  ^ . 

4  Este  malvado  Conde  Fernán  ^Flavino ,  de  qukti 
-  aquí  se  cuenta ,  es  conocido  de  arras ,  poelhillarse  que 
^  confirma  en  alpinos  de  los  fKiviiegios  jdel:  :Rey  íSan 
'  Alonso ,  de  que  anlba  se  h^  pueatü  la!  xelaclon.   ^  ^ 

5  Quando  'esonsbí  k¿  mueróe  éü  iGond^  Don  Sat^ 
cho  me  quejaba  de  la  difieultádigrande  qoe  hahia  en'^ 

'  Halar  el  año  de  sñ  muerte  i  siendo  un  tan  gran  Princi* 
pe,  y  de  cuva  muerte  era  mucha  razón  se  tuviera  cier- 
ta y  entera  noticia.  Pues  muy  uvas  justa  es  esta  qucic^ 
Ha  en  la  muerte  de  su  hijo,  por  U  grao  variedad  y  des- 
cuidQ  que  hubo  en  miestros  Autoxes  p4U.  ^ü«^r  el 

año  ' 
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año  6ri  cl&t  skcéiíó  ,  sierído  tídá<^6i6^4é>9alimr»(MHá:^ 

ladas  que  há  4iabfdb  en  España  'p6f  la  g?áñ  tRiicítífí-,  y 
por  lo  que  rédundó  della  en  la  mudanza  dé 'la  suc'esfón 
4el' Seíiorío 'destós  Reynos ,  de  que  luego  se  dirá.  Es- 
panta el  descuido  del  Obispo  Don  Lucasr  ]ii*í mero,  que 
señalando  el  dia  Martes  ,  no  puso  me^'ñi  ano  5  y  des-i 
pues  el  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  que  no;dixo  nin- 
guna cosa  del  tiempo.  Y  tambren  fue  descuido  de  los 
que  mandaron  escrebir  eí  cenotafto  en  León  ,  no  po- 
nerle tampoco  nada  de  dia,  mes  y  áíitt.^'Ija  vaficdad 
también  de  los  que  lo  señalan  es  muy  grande.  La  Co- 
ránica general  pone  la  muerte  del  Conde  e^[;el  se- 
gündo'ailb ^1  Rey  Wíft  WétfitttkáéV  y  por  la  tuertta 
ctradisifna  que'  8iéinj3¡r6  l!e\^  aqü<í6a  hisrorit .  Wria 
dvaüd  inil  y-niieve  'ó  diez  ,  y  por  la  buena  cdh* 
que  aqoí  {>roségu!iiio;S  la  historia  seria  el  ajfio  mil  y 
TCliitc  yHuc?«.  Los  anales  Compos  tela  nos  señafán  el' 
añcy  mil  y' v^eim^y  ^^hé^^y»  losrdél<Ubf4  vi^^^  Al^ 
¿ala  dos  años  •aerds  eft'¿(  vMiikhV^S ,  y  'loi*Ael#uero* 

Ofift'  no'tíene  eí  Cértát  ¿pitafi^^  m^lpof  laf  memódaü^ 
aAtig«aar-4e  la  ca^*  lo  éSle^^qne  Gié  imietco  á  ío$  trece 
dias  4e*  Mj^fo  éVzne  ttñV^  véinéé  ^  ochpV  ^iphdo  Mir-' 
m  y  troffo'Déh'-Lácii -^ála  ;  po;r  «|i«itlo  85lait  »s,eti^' 

b»  itiemdrfars  -^úés'  eif  *át]i]el'  liñl»^  vriñte  y  o«ho, 
los  trece  de  Mayo  cayeron  en  Lunes  ,  y  no  en  Marres^ 
si  no  esta  errado  el  numero  ,  y* Ka  de  decir' segunda  Fe- 
ria^ y  no  tercera  i  siendo  inuy  fácil  cosa  «erarse  4sí 
este  néntéro/^'  *    •    '    "  .     .  -  rr  ^r/?      -  - 

6  En  canta  variedad,  ¿cómo  es  posible  'decirse  al- 
guna cosa  constante  y  cierta?  Solamente  puedo  yo  afir- 
ifiar ,  como  al  fin  el  ano  mil  y  veinte  y  ocho  ,  á  los 
treinta  de  Diciembre,  la  Infanta  Dona  Sancha  se  Íia- 
riaba  en  casa  del  Rey -Don  Bcrmundo  su  hermano,  pues 
aquel  dia  ,  mes  y  año  coníirmó  el  privilegio  de  la  tier*^ 
ra  Camota  y  lo  demás  ,  como  queda  visto f  ^y  confor- 
mc  á  esto,  si  09  t9  ÍQtzos^t^M  menas' ^4ia no 
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timo  ^,1fit  t^%vm^x4  9911^^  hasta, el añ^^^ufcn^j 
Xft  m\\  y  tornee  y,  i^uevci  y,  asi  coi^cxd^á  «e$«».iiM 

coRiQ  att  c«b«  dc  utita  buscar  cqn  diligencian. no. «é 
halU  iMKb-cpn  certí4i|fnbre :  mas  yo  cumpla  con  hap* 
Wr?  liecba*  t<|da  lo^  quj?  pm^do» 

•f  (.  61  .  .  .  'v-'» 'i  ■  '*í  'J  í  í*'-  •  '  ■■  ^  '  f  f.-  •» 
...1  ,:  CA.?ÍT,Ul.O    Xl.Vt;.-.  -    :.  .  ,.; 

Coff^    iivnpt(f  en  Galicia  Sisnand^  cqntra  el 

^  ■  '      '  ■  ]       Don  BermudiK  ,  . 

or  todo  este  tiemp»  pstaba  el  Don  Bcft 
mu4o  en  Oviedo  'y«^en  Galicia  proveyendo  en  el  reme- 
dio- del  levantamiento  de  aquel  Obeco,  de  quien  ya  «n 
un  privilegio  de  Lugo  vimos  ,  y  en  otro  de  un  malva- 
do Sisnando  ,  hijo  de  Graliariz.  Este  juntó  consigo  á 
cinco  hermanos  suyos  ,  y  á  muchos  otros  que  quisie- 
ron segMitio ,  y  rebelándose  abiertai^ente  coil¿ra 
l^Oy  ^'ílHHenziton  á  destruirle  la  tierra^  ^fintráron  prj« 
sil/eto .porcia de  SantiagOyiy  ^Uí  matáron  muchos  hon^ 
bres  y  y  entre  ellos  un  Sacerdote ,  )lao»do  Qdovjo ,  y. 
lili  Moiige  Aloytp^  Hicieron  grai^des  rp^Kis  y;<c|ietdft* 
des ,  y  taowron  un^  villa  ,  llawdH' A^cia ;  querer^  de 
li  Igtotaf.del  Santo  Apóstoijg  y  ^rem^fitendO'.Ias  puerta 
de  íoia  Iglesia  de  San,  Celi^ii^  Ueyát^ose  presos  «piincc 
bondbM  que  $0  habían:  enceit^idc^  en  ella » .Heirindoie 
uinbkn  toda  el  ganado  y^  la  ropa ,  que  no  iaté  pequeiia 
XÍqtie»a*lQ  mlm^^  hHo^t^t^  tlrano^etí  yiUa  deSalmes 
y  en  otros  muchos  lugares^.  Estos ,  nó  pudiendo  ser  ha*^ 
bidos  porque  huyc'ron  ^  el  Rey  les  confiscó  los  bienes, 
y  se  los  dio  á  la  Iglesia  de  Sintiago  por  un  privilegio 
de  los  veinte  y  cinco  de  Agosto  del  año  mil  y  treinta 
y  dos ,  donde  se  cuenta  toda  esta  rebelión  como  aquí 
la  he  referido  í  siendo  este  el  postrero  privilegio  del 
Rey  entre  los  de  Santiago.  En  el  confirman  la  Rcyna» 
Doña  Urraca,  muget  del  Rey;  la  Infanta  Doña  Sancha,* 
jUccmoa,  del  Key  >  x  es  I4  viuda ,  que  así  godciMS  dci 
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y  ¡Id  Gdnde  Don  Gañían  y  ks  iios  iofintas,  Mon*' 
IOS,  hijo  ddi  &cy  Don  Qexmuda  ^  Do&a  T^iesa  y  Don 
fia  Ssiidu^  <Ja9.dd<&e}r«  .  '     t  .::.:  '   n  .  o. 


ZéOque  el  Rey  Don  Sancho  el  Mayor  hizo  después  de  ser^ 
Conde  fU  Castilla:  y  el  casamento  del  i^y  Doti 
^  '  ^   -     .  Fernando,  mhij^  .  ■    .  ^  ... 

O  habiendo  por  agora  mucho  que  contar  dc¥ 
Rey  Don  Be r mudo  ,  y  eso  mezclado  con  lo  del  Rey 
Don  Sancho  cl  Mavrr  ^  sera  menester  e^crcbir  del.  Re* 
cayo  en  él  la  sucesión  del  Condado  de  Castilla  después 
de  ia  inuene  4^1-  Cofidc  Don  García,  por^cr  casi4<» 
coa  la  Reyna  Dotla  Mayor  ó  Doñr  Mtmaí,  haxnmm 
nayof  ddtCoiiéi'nwMno.  Y  fji  aq«{  comenzó  en  dof^ 
ta  manera  á  enageviat>so  por  herencia  üosi  bueniiparto 
de  nuetttos  Reyno» ,  eacrando  en  e)h  el  Rey  de  Na«< 
Tmr^f'y  (aé  c<miio  prtndplo  de  baberloc-lw^o  todés 
«ntofimnte ,  con^^na  'Auevt'iiMÍdahza »  qbe  casii  ho 
pudiera  caber  eil  entaiAliiiiiennis -ile^hoi&bmT^' dab 
nque  en  lo  ^ue  Díoi  áHpétit  /w^deiií  homános  dis« 
9>cilrsos  para  alcalizádo.b  El  Rey^Don  Sacic(io>  habieiK 
do  dexado  en  Ofía  el  cuerpo  del  ün  ventura  Conde,  su 
cuñado  ,  con  la  postrera  honra  de  la  sepultara,  habien- 
do también  hecho  la  cruel  venganza  de  su  muerte  en 
tos  hermanos  Velas,  como'  hemos  dicho,  se  vino  á 
Burgos ,  y  desde  allí  comenzó  á  tomar  la  po<íesion  del 
Condado  de  Castillá ,  apoderándose  en  pocos  días  de 
rodo  el.  Quedó  con  esto  tan  gran  Príncipe  ^  quanto 
niíiguno  había  habido  en  EspMía  después  de  los  Godos, 
por  ser  Señor  desde  los  monrcs  Pircneos  en  ambas  ver-- 
tientes  de  las  montañas  de  Sobrarbe,  y  en  alguna  pac* 
te  de  lo  llano  de  Aragón  ,  por  donde  se  junta  con  Na* 
varra  $  y  siendo  Rey  de  toda  ella  ^  con  el  Condado  de 
Castilla  extendió  su  Señorío  desde  Náxara  hasta  el  rio 
Fisttcrga  y  todo  4o  d^  Mttgos  ^  con  d  Condado  de  Ala- 
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W  y  Guipamoi  ^cxlueiiiit  abuelos ,  Rey^  de  Na^mi,^ 
hablan  conqitfstado^  (como  cxpccaamente  Ib  dice  d  Ar^* 
aobhpQ  Don  Rodrigo.  Por  tíMütksLam  fitímíú  le 
llaniárofi  Don  Sancho  el  Mayor  ó  el  Magno ,  como  en 
las  historias  ddXAr^orOeTdkeE(4)*'^^ddsHndándose  en 
ellas  el  Reyno  de  Aragón ,  se  ve  como  el  Rey  Don 
Saacho'el-M^yot  ^sefikir^te  hÉsfea?ias%as'kltas  aiA 
bre&  dé  kos.HKyntcs  PiMncc^  vMaá,  BOi  oocueikti»; jeste 
gran  Rey  con  toda,  esto,  ^efiorto'r^  queriendo  mas  ex^ 
tenderlo  ,  como  la  hambre  insaciable  de  la  j^unca  sa- 
tisfecha ambicio»'  lo' pide  ,  pa«ó  ¡^on  :>u  excrcíto  el 
rio  Pisucrívt  j  termino  que  enrónges  era  entre  León 
y  Castilla  i  y  h  iciendo  la  guerra-' al  Rey  Don  Ber- 
modo  ,  le  rtoiDÓ  todos  los  lugares  que  esta»  entre 
aquel  rio  de  Gea>  que  pasa  pi>r  S^hagun  y  aquellas 
comarcas.  Yo  cuento  muy  en  breve  esta  guerras  mas 
mudia  mayor  es  la  brevedad  con  que  ,  siendo  una 
cosa  tan  señalada,  lo  cuenta  el  Arzobispo  y  Don  Lu- 
cas    sin  decir  palabra  de  la  resistencia  que  cJ  Rey 
Dón  Bermudo  hizo  ,  n¿  otra  cosa  algufia  de  las  no« 
tabtcs  y  dignas  de  U.  htstoriia  ^  jquc^  ep  tan  giande  y 
data  con  tienda,  entre  ÍG95  dos  Reyes  sucederiafknY:  íoe 
«ani.  adelante     tataiMla.  del  Rey  Don  Sancho  eo ^ 
tLcrtkü'  de  Leoh  ,  que  gattq  laQudad  de  Astorga,  que 
esta  no  mas  qwe  dles  kgiNa  mas  abasp-  de  OLÍefon  ^ 
poiüence^i^)»  Así  se  h^cmiemoiia  diqtoieii-los  Aoalea 
de  Ateala  I  pemendeilo  )m  el  j»iíe  i9lllr)ay.ttfcHi|a  y  qua* 
ttoi  Solamqnaef  ipjbosigiwi  te9r  d9s  Fei^Moa-i  emo  loa 
Léonetar»  .Altwianos  y  Gallegos    viendo  como  se 
ibaperdknd»  k  tietta  ,  y  desangosi^ndose  el  Reyno^' 
'  para  remedio  d^stoa-mak^  y  lo^  demias 'ordinarios  dé 
la  guerra,  se  puai^ijOQNP  ait>  ver  r  tratos  de  pas  enfee 
los  dos  Reyes.  El  concierto  que' al  fin  se  tomó  fue 
este  :  Que  la  Infanta  Doña  Sancha  ,  hermana  del  Rey 
Don  Ecr raudo  ,  viuda  de!  Coddc  Don  García  ,  casa- 
se con  el  Infante  Dol^  ircmando  ,  hijo  segundo  del 

Rey, 

{n)  En  !os  Anales  tie  ZuiIta  ,  lib.  r.  cap.  -  ' 

'  {t)  Astorga  iolo  4úu^  l^m  de  Leoo. 
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de  Navarra)  y  se  les  diesen  á  ios  In£mifes  quanni 
do  'Sfi  casasen  los  lugares  de  enere  Pisoerga  y  Gea^ 
qiiq  el  Rey  de  Navarra  pocoiánces  habla  ganados  pa«* 
ta  jque*  los  gozasen  desde  Idego-xonitltálordetRieyes; 
que  les  daiia.  Bien  f>arece  que  c\  Rey.  Don  BermO'^ 
do  veía  la  ventaja  con  que  su  adversario,  se  concei>^. 
taba  :  mas  dicen  ambos  Perlados  ,  que  hubo  de  venir 
en  el  concierto  ,  por  la  grande  instancia  que  los  su- 
yos le  hicicfron  ,  viendo  ser  c'sic  el  unico  remedio  en 
los  grandes  males  que  se  padecían.  El  concierto  y  el 
casamiento  se  hizo  en  León  5  y  el  de  Tuyd  celebra 
mucho  la  magnificencia  que  usó  el  Rey  Don  Bermu- 
do  en  Jas  l>¿das  de  .  su  hermana.  Sin  iás  dQ¿>  condí-L 
cIoQe^  ya  dkhas  del  .casamiento  ,  sac^  otra  la  In* 
fama  Doña  Sancha  al  Rey  su  suegro  ,  y  fue  que  le 
había  de  dar  en  su  poder  al  traidor  Conde  Hernán 
Kavino  ,  porque  sin  esto  jamas  se  ¡untaria  con.el  In- 
jguire  DoQ.  femando  su  hijo.  Por  esto  ei  Rey  .DcMr 
Sancho  ,  c^fl^  pa  la  Coróoka  general  se  refiere,  eer^^. 
c^k^aLCÓpde  en  la  ipootaña  donde,  sf  bsibja  lortifica'* 
dcr,  y  tomándolo  i^resQ,  lo  entregó  isji  auera/Siem« 
pre  el  ímpetu. de  la  muger  airada  es  terrible  ,  y  eí 
justo  dol^r  encendía  en  1»  in^Mita  mayor -saSai  y  asi 
no  'es  de  inaravillar.qoe  m^tase^al  Conde  eiudmen* 
te  .pof  9US(  llanos.  9  cocino  allí  >e.  escribe.  Ss  cosa  db. 
harira.^cpiiiíidei^iilpn      p^ca  que  párete  tuvo  el -Rey: 
•Ppn>  l^rmiido  ;en  :c¿needcr'  esfe  casamiento  s  porqiio 
no.ténlendO'Cfl  hiío$  ,  darle  al  Rey  Don  Fernanda  sa 
Jbccniana  ,  fiid  darle  i' su  enemigo  manifiestamente^  la« 
accesión  de  .sus  Reynos,  enagená^doios  en  poder.de. 
un.  JRey  extraño,  de  cuyo  .padre  habla  recebido  muy^ 
malas  obras  ,  siendo  su  cuñado.  Mas  íbanse  ya  des**^. 
penando  las  cosas  por  donde  la  providencia  divina 
quería  derribarlas.  **  Y  no  solamente  no  es  poderoso. 
5>el  hombre  para  resistirle,  sino  que  aun  todos  los - 
»9Consejos  que  toma  para  estorbarla  ,  se  vuelven  las 
»»mas  veces  en  instrumentos  par-í  mejor  efectuarlo." 
jCon  este  casaouento  4iubo  de  aqui  ad<^lanie.4)je&  cn-j 
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tte  los  dos  Kéyes  cuftados  Don  Bermudo  y  Don  Smí 
cÍH>«  DoiiFecaando,  nuevo  coSado ,  también  tuvo  Se^** 
iíor ío  y  tínilo  de'  Rey*  en  aquello  poco*  que  se  ha-^ 
bia  coheércado.  £1  casamlenco  parece  serta  al  fin.  del 
año  mil  y  treinta  y  dos  ,  ¿  en  el  a&o  siguiente,  pnes^ 
la  Infanta  Doña  Sancha,  nueva  Rcyna  ,  estaba  y  con- 
firmaba con  su  hermano  el  Rey  Don  Bcrmiido  en 
Agosto  deste  ¿uo  ^  como  en  el  pcivilegio  de  Sii>aan^ 

do  se  TÍÓ. 

CAPITULO  XLVIIL 

Fundación  de  la  iglesia  de  Falencia  ,  y  otras  obras  pia-* 
dasas  ^ue  ei  Rey  Don  Sancho  bi%o  en  su  CMdadé 

4k  Castilla.  - 

1  >  d^^ndando  ¿  monte  el  Rey  Don  Sancho  el  Ma^ 
yor  en  la  ribera  del  rio  Carrion  ,  quando  hacia  UL 
guerra  eií  el  Royno  de  Leoti\  *  se  eth<k  tras  un  - 
valí ,  que  se  le  encerré  en  una  cudva'  ancha  ;  y  si^ 
guicndoie  el  Rey  ,  se  advirtid  qtie  era  aquella  cuevtf 
Iglesia ,  y  que  el  puerco  se  habla  arrimado  al  altarf 
mas  el  embebecimiento  y  porfía  de  la*  caza  le  hizo 
no  pensar  en  mas  de  cqncluicla ,  y  alzando  t\  vena- 
blo  para  herir  al  f  a  valí ,  se  le  estremécid  ti  tmzef 
con  súbita  peilesía  ,  así  que 'no  pudo*  meñeatló. -Mo- 
vido entdnces  con  senttmlento  del  Cielo ,  enreildld' 
como  aquel  lugar  ,  por  ser  Iglesia  ,  merecía  mas  revt« 
rencia  de  la  que  el  le  tenía.  Dcxando ,  pues ,  la  ca- 
tz  ,  y  reconociendo  h  Iglcúa  ,  vido  como  era  de  San'*' 
to  Antonino  ,  Mártir ,  á  quien  nosotros  los  Españo" 
les  comunmente  llamamos  San  Antolin.  El  Rey  sc 
encomendó  con  mucha  devoción  al  Santo  Mártir  ,  y 
cobró  luego  la  salud  de  su  brazo  ,  no  habiendo  sido 
la  enfermedad  para  mas  de  darle  Dios  con  ella  ad- 
vertencia de  la  veneración  qwe  á  aquel  santo  iugir  se 
le  debía.  Todo  esto  era  en  las  antiguas  ruinns  de  U 

ciudad  do  Paieacia ,  que  siempre  se  estaba  dcstruids 
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Y  asokda  desde  que  los  Moros  entraron  en  España^' 
a  desde  que  habiéndola  ganado  Don  Alonso  el  Ca** 
tólico  ,  se  quedó  así  despoblada,  sin  hacerse  mas  cuen-* 
ta  della.  El  Rey  Don  Sancho  la  mandó  agora  poblar, 
con  muchas  franquezas  y  tierras  que  le  dio  ,  dotan- 
do también  la  Iglesia  magníficamente  ,  y  restituyc'n-^ 
dolé  ia  Silla  Obispal  que  en  lo  antiguo  había  tenido, 
y  edificando  la  . Iglesia  con  la  advocación  de  San  An^ 
tolhi  sobre  la  cueva  donde  el  halló  la  otra*.  Así  se 
v/l  hasta  ,  ahora  la  cueva  por  debaxo  del  coro  de  los 
^néráM con  Aitu  y  láini>m  allá  deivero  p^  con- 
ürvac;!»  antigua  veneración 'de  aquel  lugar.  Y  debia^ 
estar  muy  extendida  por  aquella  tierra  la  devoción  del- 
^ñto  Mártir  Antonino  s-^f'^s.  tasiWeo  la  iglesia  Ma*> 
-¡(pt  00  Medina  écl  Campo*  ciencí  sa  ad^vocacion^*^  «ha*[ 
btenitfist  también  en  aquella  tierra  ,  otras  afganas  Igle*' 
alas  con  la. misma.  En  la  Coránica  general  se  'escribe* 
es^.,XC5raurac¡M  de  Falencia,  tomándolo  todo  í'M^ 
tqsrnmbre  del.AcBoblspo  Doh  BLodrIgow  .    '    ^   -  - 

£1  Obispo  Sdn  Locas  escribe » tomindblo  ^am- 
blen del  Arzobispo  ,  como  suele  ,  que  el  Rey  Dori 
Sancho  allanó  y  abrió  el  camino  de  Santiago  á  los 
peregrinos,  habiéndoseles  destruido  y  atajado  con  guer- 
ras pasadas  y  entradas  continuas  de  Moros  ,  siendo 
forzados  por  esto  los  peregrinos  á  rodear  con  mucho 
trabajo  por  las  montañas  de  Alava  y  de  Asturias.  En-: 
derezólcs  el  Rey  el  camino  por  lo  llano,  así  que  des-' 
de  Náxdta  fuesen  por  Birviesca  y  A  maya  ,  y  pasan-- 
do  por  Jas  comarcas  de  Carrion  ,  y  tocando  en  Leon^' 
iiie^en  á  salir  á  Astorg^  ,  y  poK  el  Vicczo  scf  metie'* 
sen  en  Galicia  ^  como  agora  se  hace  por  el  camino 
llamado  cornuomeíite  Francés.  Y  es  mucho  de  notar 
en  este  hecho  la  grande  antigüedad  de  la  peregrltia- 
-    rion  á  visitar.el  cuerpo  del  Santo  Apóstol,  pues  mu^ 
i    tho  ántes  de  agora  ya  se  ftequentaba.  Pues  Jt^-Rey- 
M  Dofía.AUyor  va^éi^  ;del  Condé  dd.iGastiUa  f  i 
nuestra-faistoria  pertén'esce  lo  que  vulgarmente  te  ctten^' 
ta  del  maWadoF  Jiecba  de  sua  dos  hijos  aiiayiiies'  Dóii'. 

Car- 
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Oüsíá  .y  Dm  fcnmnda        suma  ei  túo.  Utatníldí 
tL  Rey  <Doa'  Sancho  oiiteiitc  ,  d  Irifiinte  Do6>  Gar*' 
ck-  ptdid'i^-iMadTe  J»^de<aie''sttbtr  en  .«n^  catmlld 
que  la  Reyna  mucho  guatSdaba        haberseio  n^uctío 
cncofíicndado  cl  Rey.  La  Reynar  no  le  dió  el  caba* 
Wo.  Él  se  indignó  tanto  ,  que  venido  el  Rey  ,  con 
consentimiento  del  Infante  Don  Fernando  ,  acaso  k 
su  *madre  de  adulterio.  No  se  halló  quien  dtftniálc'-r 
9e  á  la  BLcyoa  por  batalla  |  y  la  librase  de  la  muer- 
te que  cl  Rey  la  quería  dar  por  justicia  ,  sino  el  In-* 
fentc  l>oTi -Karairo  ,  hijo  del  R'ey  de  otra  muger.  El 
Infante  Don  García  ,  visto  el  rompimiento  á  que  el 
flial  negocio  llegaba  ^  «ompungído  descubrió  su  maí- 
dad  á  un  Monge  ^  y  el  avisó  al  Rey  ,  y  lo  sacó  del 
peligro  de  matar  á  la  liiocente  K^yna  ,  ó  perder  á 
su.  hijo  mayor  en  la  batalla.  £sto  cuenta  así  de  los 
antiguos  solo  ei  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  y  la  ge* 
neral ,  que  ]o.um6  á¿L  Y  todos  ios  demás  Hiscorin^ 
dores  de  Navacr^'y  de  Aragón  pasan  con  estb.Séto' 
Esteban  iSariboy  propino  algunos  Í>tteoos  indicios  poc 
donde *«sto  paoeee  fibuloso»  Y  para  mí  es  otro  mo^' 
üm  harto  grande  ver  como  en  liartos  privilegios  des- 
to^  a&os  continuados  uno  tras  otro ,  que  Garibay  po« 
ntf -desde  d.-afio^de  mil  y  veinte  y  seis  enadelan^; 
siempre  rCOJifitma  la  Rjeyna  }  y  alguno  hubiera  en  que, 
por'aeiimda,  ó. triste  y  sentida  oe  iuberlo  sido ,  <n6 
coofitmari»  Y-ciaroestaque  siendo  esto  verdad^  hubo 
de  suceder  en  estos  postreros  años  de!  Rey  Don  San- 
cho ,  pues  sus  dos  hijos  mayores  eran  ya  hombres  env 
teros  I  para  intentar  y  proseguir  su  íal&a  acusación. 

.    .    '   .    G  APITULO  XLLX.  . 

^San  Iñigo  f  Akad  de  Gao. 

\  iParécese  bien  en  mucha?;  cosas  la  gran  reli- 
gión del  Rey  Don  Sancho  el  Mayor  ,  y  mas  scña- 

IjKUmcii^e  ca  ei  gran  «uidado»  que^  |Hiso  fia  JDcfocmar 

•  i*. ei 
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e!  t^uen  estado  de  la  religiosa  observancia  en  muchos 

Moncstcrios.  Así  floreciendo  mucho  en  su  tiempo  ca 
religión  y  santidad  el  Monesterío  y  nueva  Congrega-; 
cien  Cluniaccnse  de  la  Orden  de  San  üenito  en  Bor- 
boña  ,  efivló  allá  por  Monges  ,  que  con  exemplo  de 
vida  y  santa  doctrina  reformasen  la  Religión  algo  des- 
caecida en  el  Monesterío  de  San  Juan  de  la  Peña  en 
las  montañas  de  Aragón  ,  y  en  el  Real  Monesterío 
de  San  Salvador  de  Leyrc  en  Navarra.  Lo  mismo  hizo 
en  el  Monesterío  de  Oña  acá  en  Castilla,  que  quitando 
de  allí  las  Monjas  por  las  causas  que  le  pareció  ,  y  pa- 
sándolas, según  se  dice^  al  lugar  de  Bayllen,  truxo  allí 
Monges  Cluniaocnses  ,  y  p6r  su  Abad  puso  después 
á.  un  santo 'Monge  ,  llamado  Iñigo  ,  que  así  hemos^ 
Corrompido  lo^  £spafk>lcs  el  tkíiabtt  de  Ignacio.  £s^' 
re  btndito  mong^  esiSaba'  en  la%'\áiontañas  de  Ara-- 
gon  y  hacienda  vida  solitaria  ée 'Ermitaño  con  gran- 
de ejemplo  de  santidad.  Envidlb  el  Rey  Don  Sandio 
i  llamar  para  qucí  fiieti:  Abad  en  Oña ,  mas  ¿i  ze* 
lando  la  carga  y  la  honra  ,  iTe  'excusó  con  el  Rey, 
hasta  que  él  mismo  tñ  pét^Ona  fu¿  por  e'i ,  y  lo  en-^ 
TÍ<$  al  cargo  que  rehusaba.  En  el  resplandeció  mas 
su  santidad  con  muchas  virtudes  y  grandes  milagros 
aun  en  vida  ,  no  habiendo  querido  aceptar  ningún 
Obispado  de  los  que  se  le  ofrecie'ron.  Allí  en  el  Mo- 
nesterio  de  Oña  está  su  bendito  cuerpo  en  Capilla 
de  su  advocación  5  y  la  Iglesia  de  Burgos  reza  de  el,' 
porque  debe  estar  canonizado  ,  pues  de  otra  manera 
no  se  rezaría.  Para  el  tiempo  en  que  esta  nueva  res- 
tauración de  aquel  insigne  Monesterío  se  hizo,  no 
se  decir  mas  de  que  ya  el  año  de  mil  y  treinta  yí 
tres  estaban  Monges  en  el  ,  como  parece  por  pri- 
vilegio que  el:  Rey  Don  Sancho  le  dio  este  año.  ¥ 
es  notable  cosa  en  el ,  como  dice  que  se  hace  aquella 
doniicioa  gobeitiando  el  Condado  de  Castilla  por  la 
Reyna  sU  múger;  Eh  otro  privllegib  qüe  también  allí 
hfliy  del^mfemo  &.ey  Don  Sancho,  es -cosa  notable 
que'  f;0nflffina  m  cabaUefo  áesta  mañoca  en  el  latín: 
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J>idácui  NuHez  de  Pníkila*  Y  es  la  mus  antigua  men- 
ción que  debe  ha^'  escritura  deste  insigne  liaa* 
ge  de  los  P^dilifs  i  y  ya  dftximos  del  origen  que  al- 
binos le  f  haciendo  tronco  al  Coa<k  D.  Arias^ 
Godo. 

CAPITULO  L 

Za  merte  del  Rey  Dtm  Sancho  el  Mayor  y  y  su 

'  lepiUiura,  , 

I    !En  la  muerte  del  Conde  Don  Sancho  y  de  su 
hijo  Don  García  me  quejaba  de  la  grande  variedad  c 
inceriidunibre  ,  que  por  negligencia  de  nuestros  Es- 
critores había  en  señalarse  los  nnos  en  que  muric'- 
ron.  Agora   con  mucha  mas  ra-z^on  n\c  quejare  ,  que 
siendo  el  llcy  Don  Sancho  un  tan  gran  Príncipe,  que 
por  su  gran  Señorío  mereció  ser  llamado  el  Mayor, 
y  siendo  sus  hechos  tan  extendidos  ,  que  parece  osas, 
en  ellos  Rey  ^dp  (pastilla,  que  no  de  Navarra  \  no  so* 
lo  hay  incertidumbre  y  variedad  en  el  tiempo  de  su 
muerte  ^  sino  que  aun  quasi  no  hay  memoria  delia, 
y  esa  poca  que  hay  es  con  extraña  diversidad.  No 
^  podría  creer  tan  gran  descuido  en  cosa  tan  seña-» 
hda  y  si  no  se  pusiesen  las,  mismas  pocas  palabras  do 
nuestros  Autores  antiguos,  en  ella.  £1  Arzobispo  Doa 
Rodrigo  dice :  £1  Rey  E>oo  Sancho  lleno  dediasoon- 
cluyd  el  termino*  de  su  vida.  No  se  extendió  tam^ 
poco  mas  el  Obispo  Don  Lucas  :  El  Rey  Don  San- 
cho partió  desra  vida  ,  dice  el  ,  en  buena  ve}ez  lle- 
no de  días.  Est.uido  esto  así,  sale  la  Histoíia  gene- 
ral con  decir  :  Murió  el  Rey  Don  Sancho  ,  que  era 
ya  home  viejo  c  de  grandes  días  ,  c  matólo  un  peón 
en  tierra  de  Asturias.  En  las  historias  modernas  de 
Navarra  y  Ar;  gon  no  hay  cosa  de  mas  constancia  ni 
certidumbre  en  esto.  Lo  que  yo  creo  es  y  que  murió 
de  su  muerte  natural  ,  y  np  li^  mataron. ,  Pf^jcyue  en 
los  Anales  dpl  Jilbro  donde  iestaba  f  i  JuiMK^id^-Spj^ 
dice  que  mprió     RejF  P<M.  S^ojp^flt  i.  y^n^  füe-lo 
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mataron  ;  y  ío  mismo  se  halla  en  los  Anales  de  Al- 
calá ,  y  sin  duda  se  dixera  que  lo  mataron  si  así  fue- 
ra ,  pues  ordinariamente  lo  suelen  bien  distinguir. 
pues  estas  memorias  tan  antiguas  tienen  esto  ,  y 
concordan  con  lo  que  el  Arzobispo  y  el  de  Tuyd, 
Autores  tan  graves,  escriben  ,  no  parece  hay  por  qué 
reparar  en  lo  que  la  general  historia  ,  tan  sin  orden 
de  alguria  probabilidad  ,  díxo  en  una  sola  palabra.  Del 
afio  de  la  «luecte  del  &ey>Don  Sancho  hiiy  bfiirtadi- 
líürsidad  ,  mas  no  hay  para  qoe  referirla  ,  puos  quita 
toda- la  duda  el  epitafio  de  su  sepultura.  Está  en  San 
Isidoro  de  León  ,  7  es  la  séptima  en  el  'primer  or- 
den qvLt  deciamoi  ,  teniendo  gran  riqueza  y  mages^ 
tad»  Es^de  mármol  ¿y  muy  grande ,  y  sen  la'  cubierta 
está  so  figura  del  Rey  grabada  en  debuxo  ,  como  si 
quisieran  nacer  atauxia»  £í  epitafio  dice: 

Hic  sitas  est  Sancius  Rex  Pyreneorum  montiwn  & 
TolosíB  ,  vir  per  omnia  catholicus  &  pro  Eccicsia, 
Translatus  est  hic  a  filio  suo  Rege  Magno  Fef" 
nandú.  OMt^  Era  MLXXiiL 

Dice  en  ca«:t'eII:!no.  Ao'm'  csrá  sepiilrado  Don  San* 
cho  ,  Rey  de  Jos  Montes  Pyreneos  y  de  Toiosa  ,  Va- 
ron  en  todas  sus  cosas  CacoUco  ,  y  amparador  de  la 
Iglesia.  Fue  trasladado  aquí  por  su  hijo  el  Rey  Don 
femando  el  Magno.  Murió  el  año  de  nuestro  Reden* 
tor  mil  y  treinta  y  cinco.  Este  es  el  año  que  corres* 
'ponde  i  aquella  Era,  Y  también  corresponde  el  epi« 
a&fio  con  io  que  nuestros  dos  Perlados  escriben  ,  que 

rn&>  miirldUo  atorróla  Mfo  el  Rey  Don  Fernan- 
coa  gfM  stüemnidad^de  cÁisequias  en  el  Mones* 
tetio  de  Olla,  Porque  por  agora  ,  viviendo  el  Rey 
Don  Bermudo  ,  y  no  estando  en  mucha  amistad  con 
-su  cuñado  el  Rey  Don  Fernando  ,  ni  podía ,  ni  quer- 
ría enterrar  á  su  pndre  en  León.  Y  vcse  claro  como 
•ic  tnixo  allí  el  cuerpo  del  Rey  Don  Sancho  harto 
-desames  de  muecto  el  Rey  Don  Berouido  ,  pues  án- 
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tes  está  tÁ  aquel  *órden  pdmero  su  sepiiltiitai  ,  sfeiK 
do  la  sexta  ,  qne  no  la  del  Rey  Don  Sancho  que  es. 

séptima.  Y  en  los  libros  del  Arzobispo  y  de  Don  Lu-* 

cas  siempre  se  dice  que  el  Rey  Don  Fernando  en- 
tcrró  á  su  padre  quando  murió  in  carwbio  Ovetem" 
sí.  Mas  vcse  claro  como  es  error  de  pluma  ,  habien- 
do de  decir  Onícnsi  ;  pues  el  Rey  Don  Fernando  no 
podía  entonces  sepultar  á  su  padre  en  Oviedo  ,  por 
la  misma  razón  que  se  dlxo  no  lo  podia  sepultar  en 
León.  Y  sin  esto  no  podian  aquellos  dos  Autores ,  que 
también  lo  sabían  todo  ,  llamar  Monesterio  á  la  Igle- 
sia de  Oviedo.  Y  la  similitud  tan  grande  entre  Ove- 
tensi  y  Oniensi  dio  fácil  ocasión  de  errar  ios  que 
trasladaban.  £fi  Oña  era  ya  Señor  enfidoccs- -el  fCey; 
Don  Fernando  ^  y  ailí  cenia  todo  el  aparejo  necesa- 
rio para  hacer  á  su  padre  tas  suntuosas  obseouías  que 
se  cuentan.  Y  allí  muestran  aun  agora  los  Monges  el 
sepulcra  donde  el  Rey  Don  Sancho  estuvo  ántes  que 
lo  llevasen  á  León*  £1  señalarse  en  el  epitafio  el  Se* 
ñorío  del  Rey  tan  extendido  hasta  Tok»aa  de  Ancla 
es ,  porque  como  en  los  Anales  de  Aragón  se  refie- 
re gand  toda  la  tierra  de  Gascuña  ,  y  después  la  ven* 
dió  al  Conde  de  Pyteos*  Y  está  Tolosa  allf  en  las 
laidas  de  los  Pyreroos  en  la  provincia  Narbonense, 
y  en  la  parte  dclla  que  ocupan  los  pueblos  llamador 
antiguamente  Tectosn^os.  ♦ 
-   3    Dexó  el  Rey  Don  Sancho  repartidos  sus  Reynos, 
como  todos  los  Autores  escriben  ,  dcsta  manera.  Al 
Rey  Don  García  su  hijo  mayor  quedó  e!  Revno  de 
Navarra  ,  que  entonces  se  extendía  hasta  Najara.  \l 
Rey  Don  Fernando  ,  hijo  segundo  ,  dexó  el  Rey  no 
de  Castilla  ,  extendido  ya  mas  con  lo  que  se  le  ha- 
bia  adjudicado  como  en  dote  de  lo  que  su  padre  ha- 
bía ganado  en  el  Reyno  de  León.  Y  dicen  que  quiso 
la  Rey  na  Doíía  Sancha  lo  hubUese  a^í  todo  la  que 
era  suyo  el  Rey  Don  Fernando  ».  por  rel  odio  mar 
lyor  qtie  ie  duraba  de  haberla  tan  6lsamente  acu- 
bado d  R<y  Don  García.  Ai  lufiiote  Don  GokuBiíor^  hí- 
•-;  '  JO 
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tflinbien  de  la  Reyna  ,  -le..keñalácon  el  Señorío  d<9t 
fiima  ide  Ztrtita  vjMe  :iscHti«s^dDndbn$jCd¿iiKii9r^^ 

férqiié  era^  'suyo  ,  .habl^páonlc^d^iídk^ 

casamiento  ,  y  cüq6^  ttmláiei»  ít^niío  de  Bbey  ,  toda 

en  agradecimiento  de  liaber  tomado  la  defensa  de  su 

madrastra,  quando  sus  hijos  con  tanta  maldad  la  acu-.' 
saban.  Y  esta  es  la  primera  vez  que  se  instituyó  el 
Rcyno  de  Aragón  con  tirulo  ivcal  ,  habiendo  sido 
antes  no  mas  que  Condado.  De  la  Rey  na  Doaa  Man 
yor  ó  Nuña  ,  m u^^er  del  Rey  Don  Sancho,  y  madre 
de  todos  estos  Reyes  ,  ninguna  meiuoria.ixiy  ¿A ^kUafláí 

do  muiió  yjüi  éóodei  íuCiCnt^aada»  oí  r  ^^i»  lafta^ 
£ii  fáumtAel  Rey  .JDm^-Mnrnmdo  ,  ^        los  Éej^ní^ 

'i  «n.  h  poca  considecacion  de  haber  dado  el  Key 
Don  Bermudo  su  hermana  por  muger  al  Rey  Don 
Fernando  ,  sueedió  luego  después  de  la  muerte  del 

Rey  Don  Sancho  otro  peer  consejo  ,  de  mover  el  Rey 
Don  Bermudo  la  guerra  contra  el  Rey  Don  Fernando 
su  cuñado.  Había  quedado  la  sucesión  de  los  Kcynos 
del  Rey  Don  Bermudo  en  gran  peligro  de  enagenársc 
y  perderse  con  el  casamiento  ^  y  agora  con  la  guerra 
se  arriscó  del  todo.  Señalan  algunas  causas  desta  guerra 
nuestros  Coronistas  ,  diciendo  que  le  parecieron  injus- 
tas á  nuestro  Rey  las  dos  condiciones  del  casamiento, 
de  que  el  Rey  Don  Fernando  quedase  con  todo  lo  que 
-su  padre  habla  ganado  en  el»  Rey  no  de  León  ,  y  que 
¡uniéndose  esto  con  Castilla  ^  tuVkse  título  de  B^ey  de 
•todo.  '*£n  fin ,  venia  todo  á  parar  en  invidia ,  y  quan- 
ndoiaca  hax^.<<|uiái  ^buscsuotns  cauatf  pare  grag^ 
'  ,  ^  *  i>des 
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ndes  males?  £s  tan  poderosa  en  el  mal  ,  que  nlngit- 
nno  por  extraño  y  terrible  que  suceda  ^ha  de  espaim 
ntar  quando  eUa.  veynare.**  £1  Rey  Don  Bermu- 
do  {untó  un  poderoso  exercito ,  con  que  pensó  panet 
temor  en  su  adversario.  £1  conociéndose  i;  ferior  para 
poder  resistirle ,  pidió  su  lyuda  al  Rey  Don  Gaicta 
su  hermano  ,  que  le  vino  i  ayudar  en:parsooa  ,  y  tni- 
xo  mucha  gente*  £1  Rey  Don  Betmoda  eomo  mozo^ 
no  perdiendo  por  esco  punto  de  su  Mo  ^  pan  mas«4 
irar  mayor  ntenospreclo  filé  á  buscar  al  enemigo  eix 
su  tierra*  £ncóntráronse  los  tres  Reyes  pasado  el  rio 
Carrion  en  el  valle  de  Támara  ,  lugar  funto  á  Fro- 
mesta  ,  y  no  lejos  de  Carrion.  Allí  se  dio  la  batalla 
entre  los  cuñados  con  el  ímpetu  v  portii  que  pudieran 
tener  quando  ios  dos  excrLÍtos  fueran  de  Moros  y 
Chrístianos.  Iba  el  Rey  Don  Berniudo  sobre  su  caba- 
llo muy  preciado  ,  llamado  PcLiyuelo  ,  y  confiando  en 
su  ligereza  y  ferocidad  ,  en  el  primer  rompimiento  de 
la  batalla  se  metió  á  toda  furin  el  exercito  Je  sus 
contrarios  pensando  desbaratarlos.  Mas  aquella  misma 
ligereza  y  ferocidad  de  su  caballo  ,  de  quien  el  espe- 
raba la  victoria ,  le  dio  la  muerte.  Porque  no  pudicn-> 
dolé  seguir  los  suyos  en  sus  caballos  no  tan  ligeros, 
se  halló  solo  en  medio  de  sus  enemigos  j  donde  ha- 
bia  entrado  á  buscar  los'xios  Reyes  hermanos*  Ellas 
que  también  le  i>Mscaban  ,  hallándole  solo  ,  no  tovié- 
xbn  mucho' que  haber  en  ^derribarle  presto  «n  el  sue- 
lo muerto  dé  muchas  lanzadas.  Y  aunque  sus  vasallos 
peleáron  bravamente  en  venganaa  dé  so  Sefer  ,  m 
«valió  mas  su  buena  lealtad  4e  par»  que.  la  victoria  &^ 
w  mas  sangrienta  ,  muriendo  muicho»  t»as  de  attbas 
'partes. 

,    a    Este  triste  fin  hubo  el  Rey  Dom  Bermudo  con  su 

mal  orgullo  de  mozo  ,  y  con  ci  se  acabo  también  la  li- 
nca de  varón  que  desdke  el  Rey  Don  Pclayo  ,  o  des- 
de su  yerno  Don  Alonso  el  Católico  por  trescientas 
años  se  había  siempre  conservado  ,  recayendo  en  mu- 

geri  y  viniendo  £Ley  catraogero  á  i^ajodarnos.  Mas 

con 
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^on  todo  eso  fue  hija  y  hermana  de  nuestros  Reyes 
Ja  Reyna  Doña  Sancha  ^  que  fue  agora  la  heredera  des-, 
tos  Reynos,  faltando  cl  Rey  Don  Bermudo  su  her- 
mano ,  y  por  ella  los  hubo  cl  Rey  Don  Fernando  su 
marido.  Y  así  no  se  perdió  en  el  Jinage  y  sucesión  de 
nuestros  Reyes  aquella  grande  gloria  de  ia  sangre  Gó- 
tica j  y  particularmente  de  la  descendencia  del  íncli- 
to Rey  Rcccaredo  ,  de  quien  con  tanta  razón  (como 
algunas  veces  hemos  celebrado  )  se  pueden  y  debería 
preciar*  Antes  se  ha  continuado  hasta  agora  tan  en* 
ter^.como  siempre.  También  se  conservó  ia  otra  gran- 
deza que  tienen  ios  Bxyes  de  España  liasta  ei  día  de 
hoy ,  como  también  liemos  dicho ,  de  que  pogr  mas 
de  ochocientoii  y  cincuenta  años,  nunca  hemos  besado 
mano  de  Rey  ,  que  no  ia  Itubiesemos  besado  á  su  pa- 
dre. Quán  soberana  excelencia  sea  áta  en  ei  llnage  de 
nuestros  Reyes  ,  podrálo  fácilmente  entender  quien* 
con  noticia  de  las  historias  de  todos  los  Reynos  y 
Señoríos  del  mundo  viere  en  ellos  tantas  miídaozas,' 
y  con  fin  entero  de  un  linagc  comenzar  otro  ,  hallán- 
dose en  esras  mudanzas  grandes  altibaxos  de  casta  y 
nueva  descendencia. 

3  Otra  cosa  también  hubo  agora  notable  ,  que  con 
ser  su  madre  del  Rcv  Don  Fernando  hija  del  Conde 
Don  Sancho  de  Castill  a ,  entró  en  sus  hijos  de«te  Rey 
ia  sangre  del  Conde  Fernán  González  ,  que  también 
dura  hasta  agora  en  nuestros  Reyes.  La  del  Cid  Ruy 
Diaz  también  entro  en  la  Casa  Real  ^-mas  ñje  mucha 
después  en  ei  Rey  Don  Alonso,  que  venció  la. batallsr 
de  las  Navas  por  sti  madre  la  Reyna  Doña  Blanca  ,  mü- 
ger  del  Rey  Don  Sancho  el  Deseado  ,  nieta  del  Cid: 
Y  también  se  precian  nuestros.  Reyes  »  y  con  tazotij 
de  haber  tenido  en  so  abolorio  dos  tales  ,  y  tan  gran-* 
des  Caballero^.  Pudiendo  ,  cotno'ciaramente  podeiiiosy 
subir,  dosde.  el  CatolicuJ^ey  Don.  Felipe  ,  nuestro  Se^ 
ñor ,  que  Dios  por  muchos  años  nos  guarde  >  hasta 
este  Rey  Don  Fernando  el  Primero  ,  y  de  la  misma 
manera  por  e^ta  haca  liegai  ai  Coadc  fernan  Gonza- 
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lez  ,  habiendo  encontrado  primero  con  el  Cid  Ruy. 

Diaz  por  haber  sido  tantos  años  después.  - 

4  Todos  nuestros  Autores  cuentan  la  muerte  del 
Rey  Don  Bermudo  como  aquí  se  ha  referido  ,  y  to- 
dos con  los  Anales  antiguos  la  ponen  en  el  año  de 
nuestro  Redentor  mil  y  treinta  y  siete  ,  y  certifica  io 
mas  su  epitafio  en  su  sepultura  de  Santo  Isidoro  de 
León  ,  que  está  luego  tras  las  de  sut  padres  ,  siendo' 
ía  sexta  en  el  primer  orden  ,  y  ei  epicaño  dice: 

Hic  est  conditus  yerenhmdus  júnior  Rex  Legionis, 
fiUui  Adefonsi  Regir,  lite  büMit  ffuerram  cum 
cqgnofo  suo  Rege  MagM  Fernando ,  interfectus 
<     eti  üá.  ¿ih  im  Tmara  preliamh.  Era  MLXXy. 

•  Dice  ea  castellano.  Aquí  está  enterrado  I^n  Ber« 
mudo  ei  Mozo- ,  Rey  de  León  ,  hijo  del  Rey  I>on 
Alonsa.  Este  ttivo  guerra  con  su  cuñado  el  Rc^  Don 
Fernatido  el  Magno  ,  y  el  le  mató  peleando  cm  éX  en 
Támara.  £1  año  del  nascimiento  mil  y  treinta  y  sle- 
fe  ,  que  es  el  señalado  por  la  Era.  Los  Anales  de  Al- 
cala  señalan  que  su  muerte  sucedió  en  Martes  ,  y  en 
otras  memorias  anticuas  se  dice  era  en  el  mes  de  Ju- 
nio ,  mas  lío  nombrándose  el  número  de  los  días  del 
mes  ,  no  nos  podemos  valer  de  la  cuenta  de!  ciclo  so- 
lar;  mas  podemos  certificar  por  esto  que  reyno  el  Rey 
Don  Bermudo  diez  anos  ,  y  aun  no  dos  meses  ente- 
ros mas.  Y  por  la  cuenta  que  traemos  desde  la  muer- 
te <de  6u  padre  ,  no  podia  tener  mas  que  hasta  veinte 
años  ó  poco  mas  >  y  así  como  mozo  brioso  caminé 
tbk'amente  á  im  ^niserte  y  perdiiíion.  La  Reyna  su  mi>* 
gecya  eia  muerta  antes.  Est^  se  entiende  solamente 
por  estar  su  sepultura  antes  de  la  de  su  marido ,  sten* 
do  la  tercera  en  ac^uel  órdjpn  primero.  Que  fiiera  des-^ 
to.  no  se  puede. entender  por  su  epitafio  ,  pues  no  tie^ 
ae  data  ,  y  dice'  asL  •    ri  '  .  .       ».    «  / 

»  '     -  • ■    .    '  V  1 
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-      yMoris,  filia  Stmcii  C^mititi    •         '[  f 

*  En  castellftnd  áWc^  Aquí  fepósfet  ifa*  ^^Réyná^  Dóríá 
Ximena  ,  itiiiger  del  Rey  Doft  BtrnUido  el  mas'^mózo;, 
hija*  del  Conde  Don  Sancho.  Yá  aquí  se  ve  el  tercc- 
To  nombre  dcsta  Reyna  ,  siendo  el  que  le  dan  los  prí* 
vílegíos  Urraca  ,  y  rodas  l'as' historias  Teresa  ,  isomo 
•hciiios  visto.  Y  en  tanta  variedad  y  tan  autorizada  yo 
no  sé  cierto  que  pueda  juz^jar.  Y  potiun  prh  ikgitPde 
ióS  dé^Santitígo',  dénde  se  lombra  esta  Re^na  ;  y  áá 
en  el  una  Villa  ílamada  Letíftco  ,  su  data  en  el  añd 
mil  sesenta  y  nueve  ,  tío  se  -nuedc  tomar  ningún  tino, 
Sirt^  iHücha  contusión.  Los  dos  Reyes  de  Castilla  y  de 
Navarra  ,  habida  fa  gran  victoria  ,  para  asegurar  del 
todd  el  tlqtohlíhd  preniid'ídeHa  ,  cirah  los  Reynói 
á€  í,éon  y  de  Galicia' y"  Xstutias ,  ¡ifeáron  á  León  ,  y 
la  tcíftíárón  éh  poeós  diafs.-  PWqüe^  hó  habiendo^  i^h  }k 
IftlíanBL^al  liombre  qíié  padíese  pretender  los  Rcynos^ 
y'^lfctech<^  de^^aj'fleyna  Dona' Sanche^  mugcr  de! 
Réy^  Dotl  Ferhahdo/,  .filtré  tan  manifíestb  i.'  nó  húb^ 
iAiitfPVi  ^¿títíkáSxtsé?  Sdlatnte^té  los  L,eó^sts  imós^ 
¿áMlNt^^uéte»  re^istír  cómo  teat¿s ,  poí' e)  dó^lolr  quS 
eOPU  m^Ht^l  Jkty  kií  Seíior  Nenian.  Aii  entrando 
él'  Kcfy  Doil^Fernándo  victorioso  cii  la  Ciudad  dé  Lfeon,* 
se  coronó  ,  y  fue'  ungido  con  pública  solemnidad  err 
íi  Iglesia  mayor  por  el  Obispo  Serv'ando  ,  a  los  vein- 
te y  tres  dias  del  mes  de  Junio  de^re  uio  mil  v  trein- 
ta y  siete.  Así  lo  refieren  nuestros  dos  Perlados  ,  y 
por  señalar  este  dia  se  entiende  como  la  batalla  ha- 
bía sido  pocos  ántcs  en  aquel  mismo  mes  :  pues  no 
habían  de  poner  los  Reyes  victoriosos  dilación  en  ir 
á  ocupar  fa  cabeza  de  los  Reynos.  Y  yo  creo  cier- 
to que  el  Rey  Don  García  no  se  volvió  á  su  Reyno 
hasta  ácx$t  entregado,  á  su  hermano  en  la  Ciodad  de 
León  )  pues  tíd  estaban  días  de  quince  ó  diez  y  seis 
leguas  de  alii  quandd  vencieron.  Siendo  esto  hand 
•  Tm.  vm.  Rrr^  mas 
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más  verisímil  que  no  lo  del  Arzobispo  ,  que  el  Rey 
I>«ifi!|iWíiaJttflí%»pu«vo  excrcito  para  ir  á.cei:c;|r  i 
León.  Tomada  \  pqei »  aq|jclla  Qiudad  ,  -ci  ,|tcy  Doa 
Fernando  hubo  después  pacífícamence  en  pocos  dias 
¡pclfl5l9;4^;P  iIici4  y  Asturias  ,  y  qued^jdc  ahí  ade- 

Um.mfitP^i^m^.-Á^  Wdq  fc.:Éu»h(l^dft»  ^inidp  e6||95 
JL5iy>o$  con  §1  (j^C^HéiJqviÉ  p«ic9  !ii)fií^>9^ia  co^ 
j|iep:^4o.a;^ci  MyT^o  poffjsí.  Y  á^jp9.tg||^  íMcwo:  »r 
^er  por  qué  siendo  el  Rey  no  de  I^ootanco  inas  aa* 
timo  y;  autorizado  <me  el  dq  Qifitilla  ,  -se:  intkulan 
oii^fps  Rc^cs  priiBejró  4eCasííWa  que  .4«^:I^ 

puede  dar  ^a,c9usa  biast^nce.dejo.qyii^f^gora.  sur 
fedió^JCo^oj;]  ^ron  cr^k  ^e^  de 'C^siíUa.j  y  en  foj 
se  unieron  los  Rey  nos  ,  holgó  qued^^  la  precedencia 
en  el  suyo.  Porque  claro  está  que  el»Reyno  d«  Leen 
entró  agora  en  el  de  Castilla  ,  y  no  el  de  Castilla  en 
de  León.  Así  aconteció  aquí  verdaderamente,  lo  que 
acaece  siempre  en  los  grandes  rios  ,  que  por  entrar 
en  otros  pierden  su  nombre  ;  como  el  rio  Guadíela, 
siendo  notablemente  mayar  que  Tajo  ,  pierde  sirinonfi? 
brc  entrando  en  el  en  Ja  sierra  de,  Bolarque  ,  cerca  de 
)a  Villa  de  Almonací  en  el  Alcarria  ,  por  solo  que  en- 
tra el  en  Tajo  ,  y  no  Tajo  en  c'I.  No  perdió  agora  el 
Rciyno,  de  León  su  nombre  por  esto  ,  mas  perdió  la 
preced<íncia  y  dignidad,  queriendo  el  JfLcy  Don  Fer- 
nando dársela  ,  siguiéndole  en  esto  después  los  Reyes 
9ue  le  sucedieron.  Porque  quando  el  Rey  Don  San-» 
ehP  ,  bljo  desee  iRey  Pon  Fernando ,  le  toin<i  el  Rey- 
00  da  León  á. su  hermano  Don  Alonso;  Lfion  eotf^ 
en  Óistllla  ,  y  lo  mismo  fue  quando  se  unieran  otra 
vez  e^tos  dos  Rey  nos  en  el  Rey  IX-l^erpaodo  el  Sant^ 

CAPITULO  LIL 
»  .  • 

jilgunuf  men^íi^  de  los  años  que  siguieron, ,  jr  pertmi0C€ñ 

y  td  ¡a  de  pasta  aquL 

I    Oon  esto  he  puesto  fin  á  esta  parte  de  mi  bis* 

toria  ,  .sigpi^ndo  el  exemplo  de^  Arzobispo  Dpn  Ro* 
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drígo  y  de  Ja  Córónica  j^encral  qúe  can  !a  gran  ml^ 
"danza  de  agora  en  venir  Rey  extrangero  á  enseñorear- 
se de  nuestros  Reynos  ,  hicieron  aquí  nuevo  principio 
para' comenzar  las  cosa^  de  adelante.  Así  hubiera  del 
todo  acab<i4o  ,  sino  qtic  hay  algunas  memorias  desroS 
años  siguientes,  que  son  muy  propias  de  los  pasados, 
y  si  se  de)casen^  quedalría  por  ello  falca  la  hí5toria*  Pót 
esto  Sd'pondrán  comó  fñuy 'neccsarras. 
.   ^  i-^lM  Wémk^Dóñú  Tcre*-,^  viuda  d^l  Re^^  de  To- 
ledo /y  Mofíji  en  el  iMoncsfeVío  dt  San  Pelkyo  dé 
0<^ieá^V  iliiffió  Mi  el  añó  íníl-  y(  ircWá-*yífíueve  á  I6i 
Veinte  *  y  ^dfréd  dé  Abm^^  ¥éttíq  =fe<>rt%trílf'  ^art  iodlatí^ 
dt4*«e  Vfieita  en  id  cp^áñ6:tkií  errado  en. ¿1  Utlh,  y  xM 

dtsibdihcertadi»  olitMd'eoino/aaVií  fi^lméneb'se  pondt ál 
•  ^  ^'  jJ..:vV      .í>  Ir.viu.iir  cCI  t.  ••.      •  t        :  id 

Enquem  cemis  cavea  sdiíit  'Pégéh'  cé)9fpago  í^a^n,^^ 

'     '^  'g^'eri  otia  éUira  ,  paréñtatt¿  elc^íor  '4i  meVito.  * 
'^'  f^4fam  <iuxit  pr¿echiram^  ut  k:bntin€nt  norma,  ^ 
Hanc  imitare- velis    si  bonus  ess^  cupis.  J^el  \' 
si  ohiit  sub  die  vii,  Kal.  Magii  feria  iiii,  hora 
.V  medtce  tioctis.  Eta  MLXXí^li.   Posi  per  acta 
átate  saculi  par  recta  per  ordinem  mundi  seacta^ 
Da  Cbristo  quaso  veniam.  Paree,  procer*  Amen. 

-L •'Ení/castéltóno  pondtc  no  lo  que  dice  íffnó  lo  que 
pUféte  (}ui$6  ^áécíi^.  Porque  por  mezclar  algu.nos  vei^ 
SésMc6n  la  pró^a  ,  se  confíindió  mas  tóéio-  l<!^4que  ét 
suyo  estaba  harto  coAfiiso.  El  priricipío  se  ve  coitid 
^^t^oítídr  del  of  ra  epitafio  de!  Obispo  Ansurio  ,  que  se 
p\\s6  en  Ib  d^'Moriésterio  de  Si^iMé^arl  dr  Riba  dé 
•  Síli'  V  dtt^  á  lo  qué  sií  t>iiéd«  ^iéndjér.<^E9ta  Giuivaida 
pkdraP^U^  'mfNsT  (Ubre  ana^biMipéstura  dé  r^rín)^^ 
húíe^í  á  Dlo^  cdnskgradaf ,  ^ahdo  ^'séfitflfada  la 
aratodi*  dé  Dids  míb  -Te^'á  ^^^onsagradú  á  josii  Chris-^ 
«yi>  MjiPdrt'^tey  Dbti^'BeMudo  y  de  la'Reyjia  Doña 
SMiikHiddiW'crártf:  filftigier.i^  Hl|IM:ida|p6^$a  pst- 
t  .        Rrr  2  rcn-  _ 
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üustf como  se  contiene  en  h  regla.  Qule»  imitar 
«i  esta  quien  deseare  ser  btienp.  Y  murió  Miércoles  á 
la  hora  de.meála  noche  á  los  veinte  y  -cinco  de  Abril 
en  la  Era  mil  y  setenta  y    siete  ,  después  de  acá- 

bidj.  la  cdid  del  si^lp  ,  y  corrií.  ido  por  la  orden  del 
mundo  la  sexta.  Rucgote  ,  Jesu-Chrhto  ,  que  k  des 
perdón.  SiiplícQíe  U  perdones.  Amen.  En  1^  cuenta  de 
los  años  del  mundo  ^  aunque  no  noiubrtt  U  quinta  edad, 
todavía  scn.tla  qae  eran  pasados  cinco 'mil  años  de  la 
creacío  i  del  mundo  |  y  corrían  los  seis  mil.  Pues  nom- 
bra el  Miércoles  rieac  Iui>aj  aquí  la  comprobación  del 
ciclo  solar.  Es  el  señalado  por  la  Era  el  ano  de  nues- 
tro. Redentor  ya  dicho  n-.i!  y  treinta  y  nueve  ,  y  íia- 
blendo  tenido  por  letra  Dominical  el  vciace  y  cla- 
co, de  Abril  fue  Miércoles.  ,  . 

3  Vivió  muchos  años  la  Reyna  ^DQ6a,'filV:lu  ,  mu- 
ger  del  Rey  Doa  Alonso  el, Qainto «  como  parece  por 
el  epjt^o  de  sii  sepultura  ,  que  está  j^tstz  con  la  del 
Rey  su  marido  eq  Santo,  Isidoro  de^Lpon^  .^iieiido  la 
qiilot«  á/ú  ó^d^  primero.  Picc  asL  ..t./. 

fí^  /Ir  Regina  v^pim  Gefqfra  ,9f9or  Sfigis  Adrfmsi^ 
. .  fiiasflíeUmii  Cmitis.  Otíii  m.  Ncik  IhcmiAris. 
Era*  J[Q.  pM     •  ; . 

■ 

r  Dípe  como  ailí  reposa  Ja  R^y na  Pona ;  Elvira.  >  fnu- 
ger  del  Rey  Don  Alonso ,  h|}a  At^  Oon4e  Don  M4en'* 
do.  Y  cómo  mifrió  á  los  tres  de  Diciembre  el  añoxie 
nuestro  Redentor  mil  y  cincuenta  y  dos.  '  • 

4  Siendo  como  es  Valladolid  una  cosa  tan  grande 
y  tan  insigne  en  estos  Revnos  y  cs  también  cosa  muy 
notable,  como  no  hay  ninguna  mención  delia  hasta 
agora  en  toda  la  historia  de  atrás.  Por  esto  se  dice 
comunmente  que  Valladolid  no  es  cosa  tan  antigua, 
que  hava  ni  pueda  haber  memoria  della  en  todos  esr 
tos  tiempos  de  atrás.  Mas  yo  creo  verdadcrajuentp  que 

ya  agoférPPE.  ^«.ti^m^.  ^^^^  isy\MW^%J^.i90j¡s^so; 
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y  que  Si  no  se  halla  mención  del  es  por  solo  no  ha- 
ber sucedido  en  c'I  cosa  notable  y  digna  de  contarla, 
por  ser  su  sitio  tan  llano  y  abierto  ,  que  no  podía 
hacerse  en  el  ninguna  manera  de  resistencia  á  los  Mo<»- 
ros  ,  quando  en  las  guerras  pasadas  allí  llegaban.  Muc- 
Vomc  á  creer  tanta  antigüedad  de  VailadoHd  ,  por  ver 
como  setenta  y  un  años  no  mas  después  del  postrero 
míL  y  tvciiita  y  siete  desta  Ckuónica  ,  el  Conde  Don 
Peransurea^iftincld  cn  d  .una  tan  principal  y  calfAcada 
Iglesia  como  ügora  tiene»  Yo  lie  visto '  Ja  •escritura  de 
la  fundación  ,  su  data  Veinte  y  uno  de'  Mayo  el  aüo 
mil  y  novtXttA  y- cinco  ry  la  dotación  es  riquísimu} 

Lcomo  tal  está  confirmada  por  los  tres  ínclitos  ciib 
iieros  yernós  4et  Cónde  ,  Don  Fernán  Ridz  de  Qis- 
tro ,  el  Conde  Armengol  *  de  Urgel  ,  y  Alvar  (Fa&cs 
Miñaya  ,  y  do  ocrds  muchos. 
.  5  Qaro  está  que  no  se  Ivizo  aquella  Iglesia  ysti  doí* 
tsicloh  tan  grande  para  pequeño  pueblo  ^  sino  para  muy 
grande  y  «luy  honrado..  Y  lo  mismo  *es^  del  Hospital, 
que  d  mismo  Conde  aUrfindó.  Y  siendo  ya  entonces 
el  pueblo  grande  y  capaz  ,  y  merecedor  de  tales  fun^ 
daciones  ,  claro  está  que  no  habia  crecido  ,  y  llegado 
a-  ser  insigne  en  pocos  años  ,  sino  que  venfa  de  har- 
to atrás  ser  grande  y  populoso  el  lugar.  Así  se  puede 
bien  creer  era  ya  tal  agora  ó  muy  poco  después.  Y 
el  enterrarse  allí  ei  Conde  Don  Peianzurez  coníirni<^ 
mas  todo  esto.  '  '    -     .  ■  v 

6   Lastres  memorias  de  arriba  bien  se  ve  como  per- 
tenecen á  la  historia  hasta  el  Rey  Don  Bcrmudo.  Las 
siguientes  quise  poner  por  ser  de  insignes  libros  ,  cu»-', 
ya  memoria  suele  ser  muv  alegre  para  los  hombres- 
doctos  y  amigos  de  antigüedad.  En  el  Monesterio  de 
Santo  Isidoro  de  León  está  la  exposición  sobre  el  Apo-T  > 
calipsi  de  Beato  el  de  Valcavado  h  de  quien  se  escrl*  ' 
bió  á  la  larga  en  lo  del  Rey  Don  Silo  y  los  de  por»  ' 
allí.  Este  libro  es  el  ma^  rico  que  yO'^en  antiguos  y> 
utod^roos  he  visto  de  Esj^añá  :  pues  tiene  todas  lasn 
profecías  6  historias  del  Apo¿alipsl  de  riquísima  llu-1 
• .  tói-  • 
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minacion  ,  aunque  h  piiuura  no  es  buena.  Yeso,  cier- 
ta en  sn  riqueza  como  se  escribió  para  el  Rey  Don 
Fernaiido.  Tieae  luego  al  principio  el  retrato  de  I4 
Cruz  de  los  Angeles  y  como  quasi  todos  los  de  cien 
años  atrás.  Luego  en  una  cifra  Cúbica  dice.  Fredcnan* 
dus^  Rex.  Sancia  Regina,  Está  también  allí  la  exfo.í- 
cion  de  San  Gerónimo  sobre  el  Profeta  Daniel  con  mii- 
chas  historias  iluminadas.  Al  cabo  dice  ,  como  escrv» 
bl9  aquel  libro  ano  llamado  Facunda,  y. lo  acabó  d 
año  del  nascímieiico  mil  y  quareñta  y  siete  ,  reymndo 
el  'Rey  Don  Fernando  ,  hijo  del  Rey  Don  Sancho  ,  y 
$tt  muger  la  Reyña  Doña'  Sancha  i  hija^  dei  Rjey  Don 
Alonso. 

• :  7  JEn  el  Monescctio  de  Qoa  kaiy  .an  f  ulgendo  so* 
bit  A  psalfecip  escrita  ea  pergaminó.  de  lena  gótica^ 
raro  libro  y  de  mucha  .esrixiuu.Abeaba  te  dice  ,  como 
se'  acabó  dbe  e^crebir  k  Jos  tceinra  dias  de  Julio  en  el 
aifio  mil  y  setenta  y  quacro  ,  rcyaandó  el  Serenísfmoi 
Rey  Don  'Alomor-en  Castilla  y  en  León  y  en  Náfara, 
y  siendo  Conde  de  Castilla  Gonzalo  Salvadores  y  Cu  i-» 
dio  ,  Abad  de  OÍ\a  ,  que  todo  esto  espccLñca  en  pírti-* 
cular.  Y  ya  en  este  aíio  ^  siendo  auierto  en  Zamora  e) 
Rey  Don'SancKo  ,  su  hermano  el  Rev  Don  Alonso, 
texto  dcste  nombre  ,  era  Rey  de  Castilla  y  de  León* 
Y  el  Conde  Gonzalo  Salvadores  se  ha  de  enrcndar<}ud 
gflibcínaba  á  Castilla  por  el  Rey,  '  'V  -  "j 
8  En  el  Real  Moncsrerio  de  S.iii  Lorenzo  del  E^- 
curial  está  una  Biblia  muy  anrigua  en  dos  tomos, 
escrita  en  pergamino  con  letra  gótica.  Y  aunque  nd 
sc4icc  en  ella  quamdb  se  escribió  dertO|  la  for- 
Mk'dC'  la  letra  asegura  ser  destos  tiempos  y  un  éí 
«ás  átras.  Tcáxo^e  ésta  Biblia  del  Monesrerio  de  naes*' 
m  Se^ca  de  Bjlbmcra  de  la  Orden  de  San^  Benito^ 
.  eri  los  confines  db  Ná|ara ,  ó  pbr  allí  cerca»  Su  mucha; 
antí^uédad  scjue^  por  la  fidfhia  de- la  letra  ,  tiaBiendiv 
cu  la  gdthsa  «nsodlferendasr  de  «itty  «nctguá  y  fii¿nos^ 
antigua  1  mar  todavía  sé  faaliai  eti  prlnd|^la«  dd'  11" 
brd  una  monuiiil  que ' dke^  *  /.  t^M* 
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. .  ■  DedfcAta  fuit  Eccksia  Sanctiv  Mari¿^  V aJlis  V ena^  ■ 
.    fice  d  domitiQ'  Roderico  Calagurritano  Episcopo 
suh  Era  MCCXL  mense  Septcmlrrio  ,  die  XDi. 
KaU  Octobris  ^existente  domino  Dominico  jibbat^^ 
qui  fuit  de  CastelUon.  Regnan$€  Reg^  Alfomo  in 
' .  ToUto  &  in  tota  Casiella.     ■ "  \  ' 

''  Otra  memoria  hay  eti  una  hoja  blanca  jdd  princi-! 
pitf'auti  lúa^  ai^tlgua^ius^^  5^^f>^'Jl  PHf^^  ^^5r:  ^ 

c  Jlememh-aftza  -dti  Jfíkn^  de  ¡as  Cortes  que  ftxo  el 
;  -AlmÉto  ^e»  Néjara^  Era  de  mU  y  dé^^  », 

'  < !  ^1  .    •       -        ■    "'^^  '  ' 

: '  Anaqtie. estas  nieoimias  seialáji  cl  «áfiade  mW 
cicmo  y  -seisent»  y  quatro  la  segonda  ,  y  la  prínuém 
<1  lie  mil  y  cientcl  y  ochenta  y  tees  ,  y  así  a^n  dé 
c^iiatfodeficos  lafio6ry  teat  ac/as'.:  peto  todavía'  piMT Jb 
difjM  parece  coflto:  lia  BibfUa^.  se  cscrityiórdeiwy '  ciif^ 
cuenta  años  ^  y  átio  mucho  mstt  intes.  Y  h«  dicho  td^ 
do  esto  por  una  cosa j extremadamente  notable  que  es- 
ta Biblici  tiene  ,  pues  se  ven  en  eJIa  por  las  márgenes 
de  la  misma  letra  gótica  del  texto  anotadas  las  dife-*? 
íencias  de.  la  translación  de  los  setenta  interpretes  :¿on^ 
cafA  señaj  ,  Lxx.  La  de  Theodocion  con  esta,  T.  De 
la^edicion  Griega  también  con  esta:  In  Gr.  Débese  es- 
timáf  en  mucho  que  en  aquel  riempo  hubiese  en  Es-' 
paña  qtiien  tratase  de  cotejar  translaciones  en  la  Sá-" 
grada  Escritura  ,  y  supiese  la  lengua  Griega  ,  y  en- 
tcndersclcómo  sé  habia.  de  acudir  al^'orlginal  de  aque- 
lla :Í£0gua¿.  Todo  era.  slhgitlaí  mctc^  d&vDlos  que  á 
nuestra  Eipaña  en  tiempos  tan  mfserabf^  y^afiigidefi 
COA  h^eatívldad  de  los  Moros  hacia.  Ya  en  su  Tugar 
se  puso  la  memoria  de  un  insigne  libro  tte  Concilioií^ 
que  tíenc  la  Sarta  iglesia  de  Toledo  di  so<  llbrer(a;i 
Aquí  es  bien  hacer  a$isll»ino  ]neiiiotla'4tt^otm  qu#^ 
allr  tUy ,  tznéiem  insigne'  Códice  ea:gfaiid¿za;  y'n<ik¿« 
mero  de  hojas  y  letra  gótica  y  pergamino  ,  y  muchas 

co- 
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COSA9  c|ue  aun  no  estsn  loipceM.  I»i  nsenuAfa  jjifc-lfe- 
no:  |i ¿fin  .  ilft  . quien  laestribló  ,  y  quándo  ,  y  donde, 
«c.ModtÜL  como'  alii -está  ton*  codo  $tf  jnat  Utin*' 

//^ffr  Canonum  Concilii  Sanctorum  Patruum^ 
'  decreta  Prasuium  Romanorum  feUciter.  Deo 
grafios.  lulianus  indignas  Prasbiter  scripsit ,  is 
cujus.  est  adjuvante  Deo babitans  in  Alcalaga^ 
quasiia  est  supef  úampam  laudabikmf  iiü,  fer^^-  . 
Kaiemüts  yunias.  Eh  tCXXXilh  ' 

En  >.cast6lUno  dice.  Acaba  díchosiinenre  el  libro 
'de  los  Cánones  de  los  Concilios  de  los  Saiuos  Padres 
y  Decretos  de  los  Sumos  Pontífices  de <  Roma.  A  Dios 
sean  las  í^racias.  Juliano  ,  indigno  Presbítero ,  lo  escri- 
bió co!i  ayuda  de  Dios  ,  es  suyo  el  libro  ,  y  mora  en 
Alcalá  la  q  ic  esta  puesta  so'jrc  el  campo  loable.  Acá^ 
bdse  un  Miércoles  primero  día  de  Junio  en  la  Era^mit 
Qücoáo-y  crclota  y  czes^  Y  e«  el  año  del  oasdínlenco» 
ttiU;y,  ntyenea:  y  clnoo^  Y  pdc  el'cicio  sodas  se  eóm^ 
prueba J4 4ataiV  pues,  este  año,  siendo  4cíceno  en  el 
cicio  ,  tuvo  por  letra:  DomíoicaliB.  M*wí  '«el  priaierb' 
diji  de  Junio  fue  Miércoles.  Es  notab^, eunesta  moma* 
ría  h  Xipaca  aeñalac.  ei  hiUiac«  M^nuicko  <nias  noN 
cubie  <  cim,  M  U  .gran  mcectd  qoe''(&OT'>es6ds:>t¡e«Áf»w 
inttscro  Sewr  ífaaeía     si»  fides.  onl  Espa^  \,  :dAn4#9 
lc»>taa^lMftnoíu  Clérigos. -y  tánrbleir*;é«»ipadba  'pa^ 
i:at:5ii.:cqmitdo-.y  .docctimL  Éscabaa  catlvba  «y  miÉ9fM*^ 
blíímelite  afligidas  en  poder  de  los  Motos  ^padecion  po** 
bi:m  ,y,  perpetuoi  vituperios  y  miserias  ; :  y:  rb(Bv6i| 
no  les  'fóltabln*  bnbnoK  Sacerdotes  ,  dadosimisericor** 
'diosamente  de  la  Divina  Providencia  para  que  ios  áni*' 
masen  á  sufrir  con  paciencia  sus  males  ,  y  los  esfor- 
zasen siempre  con  la  esperanza  del  Cielo.  Estaba  Al- 
cala  de  Henares  este  ano  que  Juliano  señala  recien  ga- 
i\^a  de  los  Moros,  y  parece  que  el  bucn  Sacerdore 
Sfi.  habla  venido  á  vivir  á  ella  ,  si  de  antes  no  vivid 
aUí  entie.  los  Motos  como  muchos  ocios  Chiiscianos^ 

( ,  "  ■  »  ■ 

TA- 

•   u^yitized  by  Google 


505 

TABLA 

* 

De  los  Capítulos  contenidos  en  este  tom9 

octavo. 

LIBRO  XV. 

Cap.  I.  Rey  Doo  Alonso  el  Magno ,  y  los  prin- 
cipios de  su  Rcyno  ,  con  averiguadoa  de  atgtt» 
ñas  particularidades  dellos.  Págl  U 

Cap,  IL  La  rebellón  de  Fniela  Berauidez  ^  la  poUa- 

.  don  de  la  ciudad  de  León  y  otros  lugares»  }• 

Op.  IIL  De  ios  Rejres  de  Navarra,  y  amistades 
dd  Rey  Don  Alonsa  con  d  de  aqoel  Reyno  y 
con  ei  de  Francia.  $. 

Cap.  IV.  Las  victoria»  que  d  Bjey  comensd  i  te-  ^ 
.  ner  con  los  Moros*  <^ 

Cap.  V.  El  casamiento  del  Rey  Don  Alonso »  y  los  ^ 
hijos  que  tuvo.  lOw 

Cap.  VI.  La  rcsrin ración  del  Monesterío  de  Saha- 
gun  ,  y  fundacioií  del  de  San  Miguel  de  Escalada, 

Cap.  VII.  San  Froyiano ,  Obispo  de  León.  Notable 
memoria  del  Abad  Sansón  de  Córdoba.  itf. 

Cap.  VIH.  El  Rey  Don  Alonso  cercó  la  ciudad  de 
Oviedo  ,  hizo  la  fortaleza  ,  y  orra  en  la»  peñas  * 
de  Gaazon.  Y  una  gran  piedra  que  dexó  puesta  á 
la  entrada  de  la  I^esia  del  Rey  Casto.  ao. 

Cap.  IX»  La  gran  Crox  de  oro  que  el  Rey  dió-i  ia 
Cámara  Santa,  y  lo -mucho  que  se  entiendtt»|ior . 
lo  que  tiene  escrito. 

Cap.  X.  La  solemne  embatada  que  d  Rey  envió  d 
Papa.  aS. 

Cáp.  XU  lA  fundación  de  San  Pedro  de  Rocas.  30» 
Tm.VIU.  &s  Cap. 
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Op.  XIL  Los  hetmaiios  dd  Rejr'se  joatároocon- 
tra  ¿L  31. 

Cap.  XIIL  £1  Rey  venció  al  Moto  Abohalid  Lo  de . 
Bernardo  del  Carpió  por  ^este  tíeinpo.  Y  otra 

victoria  del  Rey.  '  33* 

Cap.  XIV.  Las  treguas  que  al  Rey  Don  Alonso  pi- 
dieron los  Moros.     '  35. 

Cap.  XV.  La  translación  de  los  Sancos  Mártires  Eu- 
logio y  Leocricia.  3  7» 

Cap.  XVL  Previlei^ios  del  Rey  por  csrc  ricmpo.  4.0. 

Cap.  XVII.  La  población  de  la  ciudad  de  Buigos 
por  mandado  del  Rey  ,  y  como  el  Conde  Don 

.  Diego  Porccios  vivió  y  murió  muchos  años  ánres 
que  nuestras  historias  señalan.  Su^necadon  has- 

.  ca  el  Conde  Fernán  Gofiaatez*  4a* 

Cap.  XVllL  Lo  mas  cierto  que  se  puede  entender . 
de. otras  victorias  deliley  Don  .Alonso  contra 

.   los  Moros.  .  .  49» 

Cap. -XIX.  Ermen^ldo  sé  akó  coiitca  el  Rey.  Y. 

.  todo  lo  demás  de  Bernardo  del  Carpdo.  .  •  $!• 

Cap.  XX.  La  embaxada  del  Papa  al  Rey  ,  y  los  bre«. 
ves  que  le  tnixéron ,  y  como  los  Moros  por  este 
tiempo  fatigaban  á  Italia,  y  tomárón  á  Roma.  .  ,S4* 

Cap.  XXL  £1  Abadía  de  Tuñon,  fundada  por  el  Rey> 
y  la  muerte  del  Abad  Sansón. 

Cap.  XXll.  El  bienaventurado  Vintila ,  y  pilvik^o 
dci  Rey.  .  6>. 

.Cap.  XXlil.  Una  ¡asigne  fund.iclon  en  el  Moncvtcrio 
de  Valde  Dios,  y  la  postrera  restauración  de  San 
Pedro  de  Montes.  '  66* 

Cap.  XXIV.  Wuizi  se  alzó  contra  el  Rey  Don 
A  Ionio-,  y  el  iUy  tomó  á  loes  Moros  la  ciudad 
de  C^imbra.  '68. 

Cap.  XXV.  La  consagración  de  la  Iglesia  de  San- 
tiago. 70. 

Cap/XXVL  La  Iglesia  de  Oviedo  fue  hecha  me-.^  ■'^ 

.   .  trot» 
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tropolitana,  y  cl  Concilio  que  catónces  allí  bc 

'    celebró.  "  '  '    '  75.. 

Cap.  XXVIL  Las  poblaciones  que  el  Rey  Don  Alon- 
so mandó  hacer.  '  '  83, 

Cap.  XXVllI.  Lis  vicrorias  qne  ef  Rey  htibo  de  ios 
Moros  en  C.iin;ios  ,  y  en  el  Reyno  de  Ti  I;do.  85. 

Cip.  XXÍX.  El  nascimlentó  de  ¿«aa  K^udesindo ,  y 
la  rebelión  de  Adapnio.  87.. 

Cap«  XXX  Sus  hijos  coniuriron  contra  ei  Rey ,  y  ie 
forzáron  á  dcxar  el  Reyoo.  88. 

Cap«  XXXL  Otra  victoria  que  el  Rey  hubo  de  los 
Morosa  y  memorias  dores  años.  ♦  90» 

Cap.  XXXiL  La  mnérte  del  Rey  Don  Alonso,  y  su 

•  'Sepultura  y  la  de  su  niugcr.  92* 

Cap*  XXXIIL  Averígnácion  del  aiío  de  b  múette 
del  My  Don  Alonso.  95. 

Cap.  XXÉCIV.  £1  Rey  Don  García ,  y  la  guerra  qne 
hizd  i  los  Moros.  99* 

Cap.  XXXV.  Fundación  de  Santo  Isidoro  de  Düé- 
ñas,  y  la  muerte  del  Rey.  100. 

Cap.  XXXVL  Una  extrafia  novedad ,  qne  parece  hu- 
bo por  este  tiempo  en  la  sucesión  de  los  Reyes 
Moros  de  Córdoba.  lOl* 

Cap.  XXX\^IL  La  fundación  del  Monesterio  de  San 
Pi^dro  de  Arlanza ,  que  es  del  tiempo  deJL  Rey 
Don  G:ircía.  105* 

Cap.  XXXVilí.  El  piíncíplo  del  Rey  Don  Ordoño, 
y  de  las  cosas  que  había  hecho  reynondo  antes  en 
Galicia.  -      •  '    _  109. 

Cap.  XXXIX.  Averiguación  clara  del  año  en  que  en- 
tró á  reynarcn  todo  cl  Rey  Don  Ordeño.  111. 

Cap.  XL.  Otro  privilegio  muy  notable  del  Rey  Don 
Ordoño*  iij» 

Cap.  XLI.  Las  primeras  guerras  que  el-  Rey  tuvo 
cón  ios  Moros  en  Castilla.  1 16* 

Cap.  XLU.  El  Rey  Don  Ordoño  pasó  la  Silla  del 
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Reyod  á  Lean  ,  y  puso  la  I^Ieda  Catedral  dea- 
tro  de  la  ciudad.  zi9« 
Cap.  Xl^Ul*  Ptevileglos  dd  Rey ,  y  una  iosigiie  me- 
moria para  la  cuenta  de  los  años*.  ii?. 

Cap.  XLIV.  De  San  Atilano.  125. 

Cap.  XLV.  De  San  Gennadio.  127. 

Cap.  XLVl.  Otras  guerras  que  el  Rey  tuvo  con  ios 
Moros,  y  algunas  memorias  de  estos  años,  I39» 

Cap.  XLVíi,  La  coaiiinícacíon  que  el  Rey  Don  Or- 
do ño  y  el  Obispo  Sisnajido  tuviécoa  estos  años 
con  el  Papa«  I4Z» 

Cap.  XLVlll.  La  restauración  del  Monesterio  de 
Santo  Estevan  de  Riba  de  ¿al,  y  los  Sancos  que 
dicen  están  allí.  ,  144* 

Cap..XLlXé  Como  de  aquí  adelante  las  cosas  de . 
Navarra  son  muy  necesarias  para  nuestra  historia, 
y  un  privilegio  del  Rey  de  Navarra  Don  Sanctu> 
.Abarca,  y  sucesión  de  su  hijo  el  Rey  Don  Gar- 
cía Slificlíes.  '  ^ 

Cap»  L.  La  gran  batalla  del  Valde  Junquera «  y  co- 
mo  hay  memoria  del  Rey  Don  García  Sánchez  en 
nuestras  Historias.  •  152. 

Cap.  LI.  Una  gran  victoria  del  Rey  Don  Ordoño 
contra  los  Moros.  La  auierte  de  la  Rcyna  Doña 
Elvira  ,  y  algunas  memorias  del  aáo.  -  154. 

Crap.  Líl.  El  segiinio  casamiento  del  Rey ,  y  la  ftiur  . 
dación  del  Moncsterio.de  Sobrado.  J57. 

Cap.  LUI.  La  manera  del  gobierno  que  por  agora. 

.  tenían  nuesnos  Reyes,  y  como  d  Rey  Don  Oc- 
dufio  maro  los  Condes  de  Castilla.  15a, 

Cap.  LiV.  La  gloriosa  Mártir  Sanu  Eugenia  ,  la 
que  padeció  en  Córdoba.  lóim 

Cap.  LV.  Otra  guerra  del  Rey  Don  Ordoño  con- 
tra los  Moros^.  Su  tercero  casamiento ,  y  lo  de-  . 

.  mas  ha>ra  su  muerte.  i69« 

Cap.  LVl-  La  sepultura  del  Rey  Don  Ordoño  «y 

lo 
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LIBRO  XVL 

* 

Cap.  I.  El  Rey  Don  Fruela ,  segundo  deste  nom- 
bre, jyf. 

Cap*  II.  La  venida  dei  famoso  Capitán  Almanzor 
Alhabib  de  Africa  en  España.  lyé» 

Cap*  IIL  Ei  Rey  Don  Pruela  mandó  matar  cruel* 
mente  tos  hijos  de  Don  Olmundo.  La  nmeite  del 

.  Key,  y  memorias  de  su  tiempo.  177. 

Cap.  IV*  Los  Jueces  de  Castilla.  180. 

Cap.  V.  E!  Rey  Don  Alonso  el  Qiiarto ,  y  como 
se  levanto  contra  el  Don  Ramiro  ,  íi¡;ü  dcí 
Magno.  igj'i. 

Cap.  VL  El  glorioso  Mártir  San  Pelayo.  i86* 

Cap.  VIL  El  Rey  Don  Alonso  se  metió  Mongc, 
dexando  el  Reyno  á  s.i  hermano  Don  Ramiro. 
Uila  insigne  memoria  del  año.  194^ 

Cap.  Vlll.  Otra  piedra  de  Sanro  Andrés  de  C.ór- 

.  doba  ,  y  todo  io  que  se  puede  encender  dsi  íamo- 
sisimo  Moro  Avertoys.  a9<í# 

Cap,  IX.  £1  Rey  Don  Alonso  se  salió  del  Mones- 

.  terio  ,  y  su  hermano  lo  prendió.  2041 

Capb  X.  Los  hijos  del  Rey  Don  PrueJa  se  alzaron  , 
'  contra  el  Rey  Don  Ramiro.  El  proceder  dé  los   .  > 

.  Jueces  de  Castilla  por  este  tiempo.  205, 

Cap.  XI.  La  piimera  jornada  del  Rey  Don  Rami- .  .  ) 
ro  4X>ntra  los  Moros  ^  en  que  tomó  á  Madrid ,  y  . 

.  la  muerte  del  Rey  Don  Afonso.  1  ZÓ7. 
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NOTAS   AL   LIBRO  XV. 
P4g.    Kám         Dice,   «ijv  ' 

7a.  '    3^  f  Je?  lorez  ,  tom.  2.  pág.  Si.  de 

la  España  Sagrada  corrige  á 
•  ;  Morales  sobre  el  día  de  la 
consagracioa  de  la  Iglesia  de 
Santiago,  diciendo  se  debe  re- 
ducir ai  año  876.  en  <j\ie  con- 
'  .  ,  .       ...   currió  el  dia  primero  las 

Nonas  de  Mayo  ,  coa  el  Ifr- 
cero  de  la  Luna  9.* 

74*      5«        Conde  de    Ko  está  errado  como  cree  Mo- 

£miiiÍ9«  rales.  Eminio  6  i^minio,  Ciu- 

dad Episcopal  ,  estaba  situa- 
da adonde  ahora  la  Villa  de 
Agueda  ,  en  la  margen  del 
rio  de  su  nombre  j  y  entre 
el  Vottga  y  el  Moad^,  co- 
mo ya  va  dicho. 

iiS*    I*       CalíabrUu    No  te  debe  reducir  al  castillo  y 

lugar  de  Alange  y  situado  en 
la  partse  merídíoaal  de  la  £1- 
tremadura,  ácia  la  raya  de  An- 
dalucía ;  d  verdadero  sitio  de 
estm  Sede  Episcopal  se  ignora; 
pero  se  sospecha  estuvo  ficta 
Ciudad  Rodrigo:  véase  Flotes 
en  la  Provincia  Emeriteose* 

ia4.  5.  Tria  Casle-  No  está  junto  á  Orense ,  de  co- 
la, ya  dudad  dista  k  lo  méoM  i  y« 

leguas.  Esta  villa  está  situada 
en  un  estrecho  ,  pero  fron- 
doso valle  en  las  fóidas  del 
monte  del  Cabrero,  a.  leguas 
al  Norte  dd  Mona&terio  de 

Sa- 
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Samos ,  y  en  el  camino  Fran- 
cés, ó  de  los  Peregrinos  ,  que 
por  la  Villa  de  Puerto  Marín 
pasaba  'k  Samiago. 
Florez  en  el  tonu  17.  de  la  Es- 
paña Sagrada  corrige  la  da- 
ta del  privilegio  concedido 

*  por  Don  Ordoño  el  Segundo 
'  al  Monasterio  de  Rivas  de  Sil 

^ne  Morales  reduce  al  afio 
de  903.  y  la  señala  siguiendo^ 
.  .      á  Sandobal  en  la  Eira  959* 
.  •  que  corresponde  al  a¿o  911* 
'  Este  Monasterio  de  Castrilloesiá 
^  reducido  hoy  á  Priorato  del 
Orden  de  San  Juan  ,  y  se  Ua* 
j       ma  Santa  Maria  de  Cástrelo: 
su  situación  es  en  la  márgca 
:  izquierda  del  rio  Miño,  4.  le- 
guas mas  abaxo  de  la  ciudad 
de  Orense, 
de  EU  Puerto  de  Arenas  no  es  ma- 
rítimo ,  sino  seco  :  en  el  Cro- 
nicon  de  San  Piro  ,  de  donde 
Morales  tomó  k  noticia  de 
esta  batalla ,  se  le  da  el  noBH 
bre  de  Pórtela  (Portilla),  y 
pudo  liaber  sido  una  que  hay 
.   en  el  monte  del  Faro  ,  para 
pasar  de  la  tierra  de  Cfaan- 
>  tada  ¿  la  de  Camba  ,  en  loa 

*  conines  de  los  Obispados  de 
Orense  Lugo,  pues  este  sl« 
tío  aun  en  el  dia  conserva  él 

^  Bombie  de  "Bmih  de  Artta. 

Dea-* 
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Desdice  de  la  seriedad  y  crítica 
.  de  Morales  el  hacer  uso  de  ia 
ridicula  conjetura  sobre  la 
etimotog&a  de  Sinaocas ;  St- 
-  miicas  «f  corrupciott  «de  Sf^ 
iiaaoca)  que  eta  d  oombre  de 
I    ¿ste  pueblo ,  en  tiempo  de  los 
RomaocfB ,  y  con  é\  le  meodo- 
:  ^  na  el  Itinerario  de  Ántooino 
en  la .  yia  militar  de  Marida 
á  Zangoca. 
Se  dió  el  nombre  de  Galilea  i 
estoe  cementerios  cubiertos  en 
,   forma  de  pórtico»  y  «ituadoí 
á  la  entrada  de  las  Iglesias 
^    Monasteriales  ,  en  que  por  lo 
,:  ,  regular  se  enterraban  las  per- 
I     sonas  distinguidas  por  la  «i- 
guíente  razón:  en  las  proce- 
siones que  en  las  Dominicas  se 
hacían  por  los  claustros  de  los 
IVlonasterios  ,  ó  por  los  pór- 
.  ticos  que  rodeaban  sus  Igle- 
.  .  íias  ,  se  descansaba  por  un 
jreve  rato  en  cada  uno  de  sus 
*    frentes  en  memoria  de  las  ve- 
ces que  Christo  despides  de  su 
gloriosa  resurrección  se  apa- 
I. .  reci6  á  sus  discípulos ,  y  cor- 
respondiendo el  último  des* 
.  canso  en  esta  parte  del  pór- 
tico ,  se  le  dió  el  nombre  de 
Galilea  en  memoria  de  habef 
sido  en  la  provincia  de  este 
»t  nombre  la  ¿Icinia  apariciondei 
Sefior. 
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La  palahra  Arrancada  que  Mo- 
rales dice  aqui  que  no  eotien- 
de,  la  usan  comunmente  nues- 
tras Coróntcas,  y  yale  lo  mis- 
mo que  expedición  6  entrada 
en  iu  pola  eoemig[o« 
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